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LIBRO  I. 


CAPITULO  I. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — C ACAMA. 


Diego  Velazqtiez. — Conquista  de  Cuba. — Panfilo  de  Nartaez. — Andrés  de  Duero. — 
Heimando  Cortés. — Su  vida  en  España. — Su  mansión  en  las  islas. — Doña  Catali- 
na Xuarez  la  Marcaida. — Versión  de  Gomara. — Rectificaciones  de  las  Casas. — 
Bernal  Diaz  del  Castillo. — Expedición  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba. — Des- 
cubrimiento de  Yucatán. — Isla  Mujeres. — Cabo  Catoche. — Campeche  ó  pueblo  de 
Lázaro. — Fotón  Chan  ó  Bahía  de  la  Mala  Pelea. — Regreso  de  los  deseubi-idores  á 
Cuba. — Concesión  de  Yucatán  al  almirante  de  Flandes. — Expedición  de  Juan  de 
Grijaha, — Cozunuel. — Bahía  de  la  Ascención. — Escaramuza  €7i  el  pueblo  de  Láza- 
ro.— Puerto  Deseado. — Bahía  de  Términos. — Rio  Orijalva  ó  Tábasco. — Tabzcoob. 
— Rio  dos  Bocas  6  San  Bernabé. — Aguayaluco  ó  la  Rambla — Rio  Fenole  ó  de  San 
Antón. — Rio  Coatzacoalco. — Sierras  de  San  Martin. — Rio  Papaloapan  ó  Alvara- 
do. — Rio  Banderas. — Isla  de  Sacrificios. 

ANTES  de  pasar  adelante  en  la  relación  de  los  sucesos,  ten- 
dremos que  detenernos  un  poco  dando  cuenta  someramente 
de  lo  que  pasaba  en  la  isla  de  Cuba  ó  Fernandina.  Don  Diego  Ve- 
lazquez,  nacido  en  Cuellar,  pasó  t  las  Indias  en  el  segundo  viaje 
emprendido  por  Don  "Cristóbal  Colon,  en  1493,  y  después  de  visitar 
una  parte  de  las  Antillas,  se  estableció  en  la  Isla  Española  nom- 
brada después  Santo  Domingo;  distinguióse  en  la  conquista  de  la 
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isla,  obteniendo  cargos,  así  de  Don  Bartolomé  Colon  hermano  del  al- 
mirante, como  del  comendador  Don  Nicolás  de  Ovando,  quien  en 
1501  sucedió  á  Bobadilla:  hlzose  muy  rico,  logrando  grandes  con- 
sideraciones entre  los  colonos.  Tomado  el  cargo  de  gobernador  por 
Don  Diego  Colon,  determinó  éste,  hacer  la  conquista  de  Cuba,  y 
nombró  por  capitán  y  su  teniente  en  la  isla  á  Diego  Velazquez;  al 
rumor  de  la  expedición  se  alistaron  unos  300  hombres,  los  cuales  se 
recogieron  en  el  puerto  nombrado  Salvatierra  de  la  Zabana,  en  tres 
ó  cuatro  naves,  hacia  fines  de  1511.  (1)  Los  conquistadores  desem- 
barcaron en  el  puerto  de  Palmas,  provincia  de  Mayci,  en  donde  go. 
bernaba  un  cacique  nombrado  Hatuey,  quien  combatió  lo  poco  que 
pudo,  refugiándose  en  seguida  en  las  montañas*  perseguido,  cauti- 
vado y  sentenciado  á  ser  quemado  vivo,  estando  atado  á  un  palo,  se 
le  acercó  un  religioso  franciscano  y  le  dijo,  sería  bueno  que  muriese 
cristiano  y  se  bautizase;  "respondió,  que  ¿para  qué  había  de  ser  co- 
"  mo  los  cristianos,  que  eran  malos?  Replicó  el  Padre,  porque  los 
"que  mueren  cristianos  van  al  cielo  y  allí  están  viendo  siempre  á 
"  Dios  y  holgándose;  tornó  á  preguntar  si  iban  al  cielo  cristianoSj 
'■'  dijo  el  Padre  que  sí  iban  los  que  eran  buenos:  concluyó  diciendo 
"  que  no  quería  ir  allá,  pues  ellos  allá  iban  y  estaban.  Esto  acaeció 
"  al  tiempo  que  lo  querían  quemar,  y  así  luego  pusieron  á  la  leña 
"  fuego  y  lo  quemaron."  (2) 

Diego  Velazquez  "  tenía  condición  alegre  y  humana,  y  toda  su 
" conversación  era  de  placeres  y  gasajos'como  entre  mancebos  no 
"  muy  disciplinados,  puesto  que  á  sus  tiempos  sabía  guardar  su  au- 

"  toridad  y  quería  que  se  la  guardasen." "  Era  muy  gentil 

"  hombre  de  cuerpo  y  de  rostro,  y  así  amable  por  ello:  algo  iba  en- 
"  gordando,  pero  todavía  perdía  poco  de  su  gentileza;  era  prudente, 
"  aunque  tenido  por  grueso  de  entendimiento,  pero  engañólos  con 
"  él."  (3)  Mostróse  ingrato  con  su  favorecedor  Don  Diego  Colon. 

El  año  1512,  procedente  de' Jamaica,  en  donde  había  estado  por 
conquistador,  pasó  á  Cuba  un  hidalgo  nombrado  Panfilo  de  Narvaez, 
natural  de  Valladolid,  al  frente  de  treinta  flecheros  españoles  muy 

(1)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  XXI.— Gonzalo  Ferneindez  de  Oviedo, 
Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  Madrid,  1851,  lib.  XVII,  cap.  III.— Herre- 
ra, de'c.  I,  lib.  IX,  cap.  IV. 

(2)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  XXV. 

(3)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.   XXI. 


ejercitados  en  aquella  arma;  sirvió  en  la  conquista  de  la  isla,  lle- 
gando á  ser  segundo  de  Velazquez.  "  Este  Panfilo  de  Narvaez  era 
"un  hombre  de  persona  autorizada,  alto  de  cuerpo,  algo  rubio, 
"  que  tiraba  á  ser  rujo,  honrado,  cuerdo,  pero  no  muy  prudente,  de 
"  buena  conversación,  de  buenas  costumbres,  y  también  para  pelear 
"con  indios  esforzado,  y  debíalo  ser  quizá  con  otras  gentes,  pero  so- 
'  bre  todo  tenía  esta  falta,  que  era  muy  descuidado."  (1) 

Al  pasar  á  Cuba  llevaba  dos  secretarios  el  Diego  Velazquez;  lla- 
mábase el  uno  Andrés  de  Duero  "  tamaño  como  un  codo,  pero  cuer- 
"  do  y  muy  callado  y  escribía  bien.  Cortés  le  hacía  ventaja  en  ser 
"latino,  solamente  porque  había  estudiado  leyesen  Salamanca,  y 
"  era  en  ellas  bachiller,  en  lo  demás  era  hablador  y  decía  gracias, 
"y  más  dado  á  comunicar  con  otros  que  Duero,  y  así  no  tan  dispues- 
"  to  para  ser  secretario."  (2) 

Llamábase  el  segundo  secretario  Hernando  Cortés.  Nos  importa 
conocerle  detenidamente.  Fué  hijo  de  Martin  Cortés  y  Monroy  y 
de  Catalina  Pizarro  Altamirano,  hidalgos  pobres  aunque  bien  hon- 
rados: (3)  después,  cuando  su  hijo  iba  á  ser  declarado  marqués,  si- 
guiendo las  costumbres  de  la  época  fué  preciso  entroncarle  con  no- 
bles ascendientes;  (1)  como  si  este  varón,  hijo  de  sus  propias  accio- 
nes, no  tuviera  la  más  gloriosa  ejecutoria  en  la  Historia  de  México. 
Hernando  Cortés  nació  el  año  1485,  en  Medellin,  lugar  de  Extre- 
madura. De  salud  débil  en  los  primeros  años,  varias  veces  estu- 
vo á  punto  de  muerte;  sus  padres  echaron  suertes  entre  los  doce 
apóstoles  para  sacarle  un  patrón,  saliéndole  San  Pedro,  á  quien  tu- 
vo siempre  particular  afición,  (5)  "y  regocijaba  cada  un  año  su  dia 
"  en  la  iglesia  y  en  su  casa,  donde  quiera  que  se  hallase."   (G) 

(1)  Cp.sp.r,  lib.  III,  cap.  XXVI.— Herrera,  dec.  I,  iib.  K,  cnp.  VII. 

(2)  Casas,  lib.  III,  cap.  XXVII. 

(3)  "Hijo  de  un  escudero  que  yo  cognoscí,  harto  pobre  y  humilde,  aunque  cris- 
"tianoviejoy  dicen  que  hidalgo."  Casas,  lib.  ni,cap.  XXVII.  Siendo  honrados» 
de  nada  necesitaban  la  nobleza. 

(4)  Prescott,  tom.  I,  pág.  1G7,  nota  2,  dice:  —  "Argensola,  sobre  todo,  ha  empren' 
dido  grandes  trabajos  para  averiguar  la  prosapia  de  Corte's,  á  quien  hace  descender 
(sin  poner  la  menor  duda),  de  Narne's  Corte's,  rey  de  Lombardía  y  de  Toscaua.  Ana- 
les de  Aragón  (Zaragoza  1(J30)  págs.  G21  y  G25.  Caro  de  Torres,  Historia  de  las  Or- 
denes Militares  (Madrid,  1029),  ful.  103." 

(5)  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  República  Mexicana,  por  Don  Lúeas  Ala- 
man,  tom.  II,  pág.  4. 

(G)   Gomara,  Crónica  de  la  Nueva  España,  cap.   I. 

TOM.    IV. — 2 
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A  los  catorce  años,  es  decir,  hacia  1499,  le  enviaron  á  Salamanca 
á  estudiar,  pasando  dos  años  hospedado  en  casa  de  Francisco  Nu- 
ñez  de  Várela,  casado  con  Inés  de  Paz,  hermana  de  su  padre.  De 
genio  inquieto,  hacia  1501  tornó  á  la  casa  dejando  los  estudios,  co- 
sa que  mucho  llevaron  á  mal  sus  padres  y  se  enojaron  con  él,  pues 
le  destinaban  á  la  carrera  de  jurisprudencia,  profesión  tenida  en 
grande  estima.  (1)  Siguiendo  su  gusto  por  las  aventuras,  habiendo 
perdido  otro  año  más  en  inútil  ociosidad,  á  los  diez  y  siete  de  su  vi- 
da pensó  en  seguir  la  carrera  de  las  armas,  vacilando  entre  alistar- 
se en  los  tercios  del  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdova,  ó  pasar  á 
las  Indias  con  el  comendador  de  Lares  Don  Nicolás  de  Ovando; 
adoptó  esto  segundo,  porque  Ovando  le  conocía  y  le  llevaría  encar- 
gado: pero  no  pudo  cumplir  el  propósito,  pues  queriendo  escalar  una 
pared  ruinosa  para  hablar  á  una  mujer  con  quien  trataba  amores, 
se  derribó  el  muro  cogiéndole  debajo  los  escombros.  "  Poco  faltó 
i"  para  que  así  medio  enterrado  como  estaba  le  atravesara  un  vecino 
*con  su  espada,  si  no  fuera  porque  saliendo  una  vieja  de  su  casa, 
•*  en  cu3'a  puerta  vino  á  chocar  con  estrépito  el  broquel  que  Cortés 
"  llevaba,  detuvo  á  su  yerno,  que  también  había  acudido  al  mismo 
"  ruido,  rogándole  que  no  hiriese  á  aquel  hombre  hasta  saber  quién 
*  fuese.  De  suerte  que  á  aquella  vieja  debió  Cortés  su  salvación  en 
este  primer  lance."  (2)  De  la  caida  quedó  enfermo  por  algún  tiem- 
po, sobreviniéndole  además  unas  cuartanas. 

Ya  sano,  con  el  intento  primero  de  ir  á  Italia  se  dirigió  á  Valen- 
cia en  donde  se  detuvo  "  devaneando,  aunque  no  sin  trabajos  y  ne- 
cesidades, cerca  de  un  año."  Retornó  á  Medellin,  se  decidió  por  pa- 
sar á  las  Indias,  dándole  sus  padres  la  bendición,  y  dineros  para  el 
viaje.  Esta  es  la  primera  faz  de  la  vida  de  Cortés,  pintada  por  su 
biógrafo  en  estas  palabras:  "  Daba  y  tomaba  enojos  y  ruido  en  casa 
de  sus  padres;  ca  era  bullicioso,  altivo,  travieso,  amigo  de  ar- 
mas." (3) 

Á  les  diez  y  nueve  años  de  edad,  1501,   tomó  pasaje  en  la  nave 
de  Alonso  Quintero,  vecino  de  Palos  de  Moguer,  que  en  conserva 

(1)  De  rebus  gestis  Ferdiuandi  Cortesii,  fragmento  anónimo,  texto  latino  y  tra- 
ducción castellana  por  Don  Joaquín  García  Icazbalceta.  Documentos  para  la  Historia 
de  México,  tom.  I,  p;ig.  .311. — Gomara  cap.  I. 

(2")  De  rebus  gestis,  pág.  312. 

(3)  Gomara,  CrOn.  cap.  I. 
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de  otras  cuatro  naos  cargadas  de  mercaderías  se  hicieron  á  la  vela 
de  San  Lúcar  de  Barrameda;  juntas  llegaron  á  la  Gomera,  isla  del 
grupo  de  las  Canarias,  escala  obligada  en  la  navegación  para  las  In- 
dias. Pensando  alcanzar  su  destino  antes  que  sus  compañeros,  para 
vender  mejor  las  mercancías,  Gluintero  dejó  de  noche  la  isla,  ha- 
ciéndose secretamente  al  mar,  pero  les  cargó  tanto  el  tiempo  que  se 
quebró  ti  mástil,  teniendo  que  tornar  á  la  Gomera  y  rogar  á  los  otros 
le  esperasen  hasta  reparar  las  averías.  Partieron  después  todos  jun- 
tos y  cuando  estuvieron  engolñidos,  el  aleve  Q,uintero  soltó  las  ve- 
las á  su  ligera  embarcación,  separándose  de  la  escuadrilla;  mas  tam- 
bién aquella  vez  recibió  castigo,  Sea  porque  el  piloto  Francisco  Ni- 
ño de  Huelva  no  sabía  gobernar  la  nave,  sea  porque  de  intento  la 
derrotaron  los  Quintero,  llegó  dia  en  que  no  sabían  donde  estaban, 
acrecentándose  el  apuro  por  la  falta  de  víveres  y  agua;  estando  en 
esta  tribulación,  el  viernes  santo,  al  ponerse  el  sol,  sentóse  una  pa- 
loma en  la  gavia,  de  donde  infirieron  los  marineros  la  proximidad 
de  tierra  y  siguiendo  la  dirección  del  vuelo  de  la  paloma  al  huirse, 
Cristóbal  Zorro  descubrió  la  tierra  en  la  pascua,  y  cuatro  dias  des- 
pués entraron  en  el  puerto  de  Santo  Domingo,  en  donde  hacía  dias 
estaban  en  seguridad  y  con  buenos  provechos  los  otros  cuatro  na- 
vios. (1) 

La  ciudad  y  puerto  de  Santo  Domingo,  en  la  Isla  Española,  que- 
daba situada  en  la  embocadura  del  rio  Ozamá;  no  estaba  ahí  el  go- 
bernador Don  Nicolás  de  Ovando;  mas  su  secretario  Medina,  luego 
que  supo  la  llegada  de  Cortés,  de  quien  era  amigo,  salió  á  recibirle, 
le  hospedó  en  su  casa,  é  informándole  del  estado  de  la  isla,  le  acon- 
sejó se  asentara  por  vecino  de  la  ciudad.  "Cortés  que  pensaba  Re- 
ngar y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco  aquello,  diciendo  que  más  que- 
"  ría  ir  á  coger  oro."  (2)  Prescott,  en  su  estilo  pintoresco,  traduce 
estas  frases  diciendo:  ''  Es  que  yo  vengo  á  adquirir  oro,  replicó  Cor- 
"  tés,  no  á  labrar  la  tierra  como  un  rústico.  (3)  "  Oí  decir,  dice  Ber- 

(1)  Gomara,,  Cron.  cap. — De  rebus  gestis,  pág.  312  y  sig.  No  falta  quien  inter 
prete  la  presencia  de  la  paloma  como  milagro  obrado  para  salvar  á  Corte's,  6  como 
augurio  de  su  vida  futura:  el  agüero  debería  pacar^e  de  la  conducta  de  Quintero.  El 
viernes  santo  del  año  1504  cayó  á  cinco  de  Abril;  la  pascua  fue'  del  7  al  O,  te'rmino 
dentro  del  cual  se  descubrió  tierra,  de  manera  que  hacia  el  12  ó  13  tomó  puerto  la 
derrotada  nave. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  III. 

(3)  Prescotl,  Hist.  de  la  Conquista,  tom.  I,  pág.  170. 
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"nal  Díaz,  (1)  que  cuando  mancebo,  eu  la  isla  Española,  fué  algo 
"  travieso  sobre  mujeres,  é  que  se  acuchillaba  algunas  veces  con 
"hombres  esforzados  y  diestros,  y  siempre  salió  con  vitoria;  y  tenía 
"  una  señal  de  cuchillada  cerca  de  un  bezo  debajo,  que  si  miraban 
"  bien  en  ello,  se  le  parecía,  mas  cubriánselo  las  barbas."  Estas 
palabras  dan,  como  puntos  salientes  de  esta  segunda  faz  de  la  vida 
de  Cortés,  lo  codicioso  y  galanteador. 

Según  su  resolución,  marchóse  de  la  ciudad  al  campo  para  coger 
oro;  mas  vuelto  Nicolás  de  Ovando  á  Santiago,  le  mandó  llamar, 
tratándole  bien  y  asentándole  por  vecino.  Poco  después  se  alzaron 
de  guerra  las  provincias  de  Baoruco,  Aniguayagua  é  Higuey,  movi- 
das por  Anacoana;  Cortés  hizo  la  campaña  á  las  órdenes  de  Diego 
Velázqi'ez,  se  distinguió  por  su  bravura,  y  terminada  la  pacifica- 
ción, dióle  Ovando  ciertos  indios  en  tierra  de  Daiguao,  con  la  escri- 
banía de  la  villa  de,  Azua,  acabada  de  ser  fundada:  aquí  vivió  de 
cinco  á  seis  años,  ocupado  en  granjerias.  En  1510  pretendió  pasar 
á  Veragua,  to;nando  parte  en  las  empresas  de  Alonso  de  Hojeda  y 
de  Diego  de  Nicuesa,  estorbándoselo  un  tumor  que  le  salió  en  la 
corva  derecha;  sin  este  contratiempo  quién  sabe  cómo  habría  cam- 
biado la  suerte  del  conquistador  de  México.  (2) 

Nicolás  de  Ovando  cesó  en  la  gobernación  de  la  Española,  por  la 
venida  dri  Don  Diego  Colon,  hijo  del  almirante:  poco  después  quedó 
dispuesta  la  conquista  de  Cuba,  1511,  dando  el  mando  de  la  expe- 
dición á  Diego  Velázquez,  "  soldado  veterano,  práctico  en  cosas  de 
"  guerra,  pues  sirvió  diez  y  siete  años  en  la  Española,  hombre  hou- 
"rado,  conocido  por  su  riqueza,  linaje  y  crédito:  ambicioso  de  glo- 
"  ria  y  algo  más  de  dinero."  (3)  Cortés  se  alistó  en  el  ejército,  lle- 
vando cargo  de  oficial  del  tesorero  Miguel  de  Pasamente:  durante 
la  conquista,  se  distinguió  por  su  valor,  aprendió  el  modo  de  com- 
batir á  los  indios,  supo  ganarse  la  amistad  de  los  soldados  por  bu 
carácter  alegre  y  dichos  agudos,  logrando  hacerse  querer  y  distin- 
guir de  su  jefe:  en  premio  de  sus  servicios  fué  admitido  por  vecino 
en  Santiago  de  Baracoa,  y  al  ser  repartida  la  isla  le  tocaron  los  in- 
dios de  Mabicarao,  en  compañía  de  Juan  Xuárez.  Se  ocupó  en  gran- 


(1)  Hist.  verdadera,  cap.  COIV. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  III.— Di  rebus  ge.stis,  pág.  317  y  sig. 
(.3)  De  rebus  gestis,  pág.  318. 
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gerías,  crió  vacas,  ovejas  y  yeguas,  "  y  asi  fué  el  primero  que  allí 
"tuvo  hato  y  cabana.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con  sus  indios  y  en 
"breve  llegó  á  ser  rico,  y  puso  dos  mil  castellanos  en  compañía  de 
"  Andrés  de  Duero,  que  trataba."  (1) 

Había  pasado  á  la  Española,  año  1509,  en  compañía  de  la  virei- 
na  Doña  María  de  Toledo,  esposa  de  Don  Diego  Colon,  una  familia 
de  Granada  compuesta  del  padre,  Diego  Xuarez,  de  la  madre  María 
de  Marcaida,  de  cu  atro  hijas  bien  parecidas,  y  el  hermano  Juan  Xua- 
rez, compañero  de  Cortés  en  el  repartimiento",  eran  pobres  los  padres 
y  vinieron  á  Indias^con  proyecto  de  casar  á  sus  hijas  con  hombres 
ricos.  No  logrado  el  intento  en  la  Española,  pasaron  á  Cuba,  á  vi. 
vir  sin  duda  á  la  sombra  de  Juan.  Siendo  pocas  las  españolas  residen- 
tes en  la  isla,  y  las  Xuarez  mozas  de  buen  parecer,  las  festejaban 
mucho,  y  Cortés  entró  en  relaciones  con  Catalina  Xuarez  la  Mar- 
caida, con  la  cual,  aunque  después  se  casó,  tuvo  primero  muchas 
pendencias,  "  ca  no  la  quería  él  por  mujer,  y  ella  le  demandaba  la 
"  palabra."  (2)  Diego  Velazquez  favorecía  á  la  Catalina  por  amores 
que  tenía  con  una  de  sus  hermanas. 

Por  este  motivo  ó  porque  los  émulos  de  Cortés  inventaron  que  los 
descontentos  contra  Velazquez  se  reunían  en  su  casa.  Cortés,  des- 
pués de  ser  tratado  mal  de^palabra  por  el  gobernador,  fué  puesto 
preso  en  la  fortaleza  de  la  ciudad  bajo  la  custodia  del  alcaide  Cris- 
tóbal de  Lagos;  poco  duró  ahí,  pues  quebró  el  pestillo  del  candado, 
tomó  la  espada  y  rodela  del  alcaide,  se  descolgó  por  una  ventana  y 
se  refugió  en  la  iglesia.  Velazquez  riñó  á  Cristóbal  de  Lagos,  atri- 
buyendo la  evasión  del  preso  á  soborno  ó  miedo  del  guardián.  (3) 
Cortés,  ya  en  el  asilo  de  la  iglesia,  burló  las  artes  del  gobernador  quien 
pretendió  sacarle  por  engaño  ó  fuerza;  pero  un  dia  se  descuidó,  al 
salir  á  pasearse  como  de  costumbre  delante  de  la  puerta  del  templo, 
se  abrazó  con  él  el  alguacil  Juan  Escudero,  ayudado  por  otro  logró 
sujetarle,  siendo  llevado  de  nuevo  á  una  nave  surta  en  el  puerto. 
En  aquella  prisión  le  preocupaba  la  idea  de  ser  deportado  á  la  Es- 
pañola ó  á  España  mismo:^así^jesolvió  huir.  Después  de  muchas 
tentativas  logró  soltarse  de  la  cadena,  trocó  los  vestidos  por  los  del 


(1)  Gomara,  Cron.  cap.  IV. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  IV. 

(3)  De  rebus  gestis,  pág.  326. 
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criado  que  le  servía,  por  el  agujero  de  la  bomba  salió  sobre  cubier- 
ta, sin  ser  sentido  se  deslizó  por  el  costado  de  la  nave  al  esquife, 
soltó  la  cuerda  del  esquife  de  otro  barco  anclado  ahí  inmediato,  á 
fin  de  evitar  le  persiguieran  y  poniendo  mano  al  remo  se  dirigió  á.  la 
plaj'a.  Rechazado  por  la  corriente  del  ño  Macaguanigua  y  por  el 
reflujo  del  mar,  se  ató  á  la  cabeza  unos  papeles  importantes  que  lle- 
vaba, se  arrojó  al  agua  y  como  diestro  nadador  alcanzó  la  tierra. 
Dirigióse  á  la  casa  de  Juan  Xuarez,  en  donde  tomó  espada,  broquel 
y  coraza,  yendo  á  tomar  otra  vez  asilo  en  la  iglesia.   (1) 

Mirando  el  valor  de  su  contrario,  Velazquez  envió  ciertas  perso- 
nas á  Cortés  para  proponerle  ser  amigos  como  primero,  á  lo  cual 
Cortés  no  asintió;  casóse  con  Catalina  para  vivir  en  paz,  y  no  quiso 
hablar  al  gobernador  en  muchos  dias.  Por  entonces  salió  Diego 
Velazquez  contra  los  indios  alzados:  Cortés  previno  á  su  cuñado 
Juan  Xuarez,  le  sacara  fuera  de  la  ciudad  una  lanza  y  ballesta;  en 
anocheciendo  se  salió  de  la  iglesia,  tomó  las  armas  en  el  campo,  di- 
rigiéndose á  la  granja  en  donde  estaba  alojado  el  gobernador.  "  Llegó 
"  tarde,  y  á  tiempo  de  que  miraba  Diego  Velazquez  el  libro  de  la 
"  despensa.  Llamó  á  la  puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que 
"respondió  cómo  era  Cortés,  que- quería  hablar  al  señor  gobernador, 
"  y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por  verle  ar- 
*'  mado  y  á  tal  hora.  Rogóle  que  cenase  y  descansase  sin  recelo:  él 
"dijo'  que  no  venía  sino  á  saber  las  quejas  que  de  él  tenía,  y  á  sa- 
"tisfacerle,  y  á  ser  su  amigo  y  servidor.  Tocáronse  las  manos  por 
"  amigos,  y  después  de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una 
"  cama,  donde  los  halló  á  la  mañana  Diego  de  Orellana,  que  fué  Á 
"  ver  al  gobernador  y  á  decirle  cómo  se  había  ido  Cortés.  De  esta 
"  manera  tornó  Cortés  á  la  amistad  que  primero  con  Diego  Velaz- 
"  quez,  y  se  fué  con  él  á  la  guerra."  (2) 

Tal  es  la  versión  de  Gomara,  no  solo  admitida,  sino  abultada  con 
gran  exceso  por  el  autor  anónimo  De  rehus  gesiis.  Oigamos  ahora 
á  un  testigo  presencial  de  los  hechos,  al  verídico  Casas.  Según  él, 
Cortés  era  secretario  de  Diego  Velazquez.  Habiendo  venido  á  Cuba 
la  noticia  de  ser  llegados  á  la  Española  los  jueces  de  apelación,  los 
quejosos  contra  el  gobernador  hicieron  informaciones  secretas,  las 


(1)  Gomara,  Crón.  cap.  IV. — De  rebus  gestis  pág.  328  y  sig, 

(2)  Gomara,  Crún.  cap.  IV. — De  rebus  gestis,  pág.  332. 
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cuales  determinaron  confiar  á  Hernando  Cortés  por  considerarle 
atrevido  para  pasar  en  una  canoa  de  indios  la  brava  mar  que  separa 
ambas  islas. — "  A  éste,  como  comencé  á  decir,  hallaron  los  quejosos 
aparejado  para  llevar  sus  quejas,  cartas  y  despachos,  ó  porque  él  es- 
taba también  quejoso  de  su  amo  Diego  Velazquez;  estando  para  se 
embarcar  en  una  canoa  de  indios  con  sus  papeles,  fué  Diego  Velaz- 
quez  avisado  y  hlzolo  prender  y  quísolo  ahorcar.  Rogáronle  muchas 
personas  por  él,  mandólo  echar  en, un  navio  para  enviallo  prego  á  es- 
ta ihla  Españolíi,  soltóse  por  cierta  manera  del  navio  y  metiese  de 
noche  en  el  batel,  y  vínose  á  la  iglesia,  y  estuvo  allí  algún  dia;  un 
Juan  de  Escudero,  que  era  alguacil  (que  él  después  ahorcó  en  la 
Nueva  España,  aguardó  su  tiempo,  y  paseándose  Cortés  fuera  de  la 
iglesia,  lo  tornó  á  prender.  Crecida  la  ira  en  Diego  Velazquez,  tú- 
vole muchos  dias  preso,  y  al  cabo  (Diego  Velazquez  era  bien  acon- 
dicionado y  durábale  poco  el  enojo),  rogándole  muchos  por  él,  que 
lo  perdonase,  hóbolo  de  hacer,  pero  no  le  quiso  tornar  á  rescebir  en 
su  servicio  de  secretario." 

"  Gomara,  clérigo,  que  escribió  la  Historia  de  Cortés,  que  vivió 
con  él  en  Castilla  siendo  ya  Marqués,  y  no  vido  cosa  ninguna,  ni  ja- 
más estuvo  en  las  Indias,  y  no  escribió  cosa  sino  lo  que  el  mismo 
Cortés  le  dijo,  compone  muchas  cosas  en  favor  del,  que,  cierto,  no 
son  verdad,  y  entre  otras,  dice,  hablando  en  el  principio  de  la  con- 
quista de  México,  que  no  quiso  hablar  en  muchos  dias  de  enojado  á 
Diego  Velazquez,  y  que  una  noche  fué  armado  á  donde  Diego  Ve- 
lazquez estaba  solo  con  solos  sus  criados,  y  que  entró  en  la  casa,  y 
que  temió  Diego  Velazquez  cuando  lo  vio  á  tal  hora  y  armado,  y 
que  le  rogó  que  cenase  y  descansase,  y  Cortés  respondió  que  no  ve- 
nía sino  á  saber  las  quejas  que  tenía  del,  y  á  satisfacerle  y  á  ser  su 
amigo  y  servidor,  que  se  tocaron  las  manos  por  amigos,  y  que  dur- 
mieron ambos  aquella  noche  en  una  cama.  Esto  es  todo  gran  false- 
dad, y  cualquiera  cuerdo  puede  fácilmente  juzgar  aun  de  las  mis- 
mas palabras  que,  en  su  compostura,  Gomara,  su  criado  y  su  histo- 
riador, allí  dice,  porque  siendo  Diego  Velazquez,  Gobernador  de  to- 
da la  isla,  como  él  allí  concede,  y  Cortés  un  hombre  particular; 
dejado  aparte  de  ser  su  criado  y  secretario,  y  que  le  había  tenido 
preso  y  querido  ahorcar,  y  que  lo  pudiera  hacer  justa  ó  injustamen- 
te, ¡  que  diga  Gomara  que  no  le  quiso  hablar  por  muchos  dias,  y 
que  había  ido  armado  á  preguntar  qué  quejas  tenía  del,  y  que  iba 
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á  ser  su  amigo,  y  que  se  tocaron  las  manos,  y  que  durmieron  aque- 
lla noche  en  una  cama!  Yo  vide  á  Cortés  en  aquellos  dias,  ó  muy 
pocos  después,  tan  bajo  y  tan  humilde,  que  del  más  chico  criado 
que  Diego  Velazquez  tenía  quisiera  tener  favor;  y  no  era  Diego  Ve- 
lazquez  de  tan  poca  cólera,  ni  aun  de  tan  poca  gravedad,  que  aun- 
que por  otra  parte  cuando  estaba  en  conversación  era  muy  afable  y 
humano,  pero  cuando  era  menester,  y  si  se  enojaba,  temblaban  los 
que  estaban  delante  del,  y¿;quería  siempre  que  le  tuviesen  toda  re- 
verencia, y  ninguno  se  sentaba  en  su  presencia  aunque  fuese  muy 
caballero,  por  lo  cual,  si  él  sintiese  de  Cortés  una  punta  de  alfiler 
de  cervigiiillo  y  presuncion,'^ó31o  ahorcara,  6  á  lo  menos  lo  echara  de 
la  tierra  y  lo  sumiera  en  ella  sin  que  alzara  cabeza  en  su  vida.  Así 
que  Gomara  mucho  se  alarga  imponiendo  á  Cortés,  su  amo,  lo  que 
en  aquellos  tiempos,  no  sólo  por  pensamiento  estando  despierto,  pe- 
ro ni  durmiendo,  por^sueños,  parece  poder  pasarse.  Pero  como  el 
mismo  Cortés,  después  de  Marqués,  dictó  lo  que  había  de  escribir 
Gomara,  no  podía  sino  fingir  de  sí  todo  lo  que  le  era  favorable;  por- 
que como  subió  tan  de  súpito  de  tan  bajo  á  tan  alto  estado,  ni  aun 
hijo  de  hombre,  sino  de]Júpiter  desde  su  origen  quisiera  ser  estima- 
do. Y  así,  deste  jaez  y  por  este  camino  fué  toda  la  historia  de 
Gomara  ordenada,  porque  no  escribió  otra  cosa  sino  lo  que  Cortés 
de  sí  mismo  testificaba,  con  que  al  mundo,  que  no  sabía  de  su  prin- 
cipio medio  y  fin  cosa,  Cortés  y  Gomara  encandilaron,  como  abajo, 
placiendo  á  Dios  amador  de  verdad,  parecerá." 

"  Lo  cual  por  agora  dejado,  después  que  Diego  Velazquez  deter- 
minó que  se  hiciesen  pueblos  ó  villas  de  españoles  en  las  provincias 
de  aquella  i.sla,  y  repartió[_los  indios  á  los  tales  vecinos,  como  la  his- 
toria dirá,  perdido  todo  el  enojo  de  Cortés,  dióle  también  indios  y  su 
vecindad,  y  tractóle  bien,  y  honróle  haciéndole  Alcalde  ordinario  en 
la  villa,  que  después  fué  ciudad  de  Santiago,  donde  lo  había  avecin- 
dado; porque  desta  condición  era,  cierto.  Diego  Velazquez,  que  todo 
lo  perdonaba  pasado  el  primer  ímpetu,  como  hombre  no  vindicativo 
sino  que  usaba  do  benignidad.  También  de  su  parte  Cortés  no  se 
descuidaba  de  serville  y  agradalle,  y  no  enojalle  en  cosa  chica  ni 
grande,  como  era  astutísimo,  de  manera  que  del  todo  tornó  á  gapa- 
lle,  y  á  descuidalle,  como  de  antes."  — í 

"  Tuvo  Cortés  un  hijo  ó  hija,  no  sé  si  en  su  mujer,  y  suplicó  á 
Diego  Velazquez  que  tuviese  por  bien  de  se  lo  sacar  do  pila  en  el 
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baptismo  y  ser  su  comimdre,  lo  que  Diego  VeUzquez  aceptó,  por 
bonralle,  de  buena  voluntad.  Todas  estas  honras  y  favores,  que 
dio  y  hizo  á  Cortés,  se  le  tornaron  en  daño  y|'perjuicio  á  él  por  el 
desagradecimiento  de  Cortés.  Dióse  buena  priesa  Cortés,  poniendo 
diligencia  en  que  los  indios  que  le  había  repartido  Diego  Velázquez, 
le  sacasen  mucha  cantidad  de  oro,  que  era  el  hipo  de  todos,  y  así  le 
sacaron  dos  ó  tres  mil  pesos  de  oro,  que  para  en  aquellos  tiempos 
■era  gran  riqueza;  los  que  por  sacarle  el  oro  murieron,  Dios  habrá 
tenido  mejor  cuenta  que  yo.  Porque  dije  que  tenía  mujer,  así  fué, 
que  en  el  tiempo  de  sus  disfavores  Cortés  se  casó  con  una  doncella, 
(aunque  Gomara  parece  decir  que  primero  la  hobo),  hermana  de  un 
Juan  Suárez,  natura)  de  Granada,  que  allí  había  pasado  con  su  ma- 
dre, gente  pobre,  y  parece  que  le  había  de  haber  prometido  que  se 
casaría  con  ella  y  después  lo  rehusaba.  Y  dice  Gomara,  que  porque 
no  quería  casarse  y  cumplir  la  palabra,  estuvo  Diego  Velázquez 
mal  con  él,  y  no  era  fuera  de  razón  ni  de  justicia,  pues  era  Gober- 
nador, y  aunque  no  lo  fuera.  Así,  que  casóse  al  cabo,  no  más  rico 
que  su  mujer;  y  en  aquellos  dias  de  su  pobreza,  humildad  y  bajo 
estado,  le  oí  decir,  y  estando  conmigo  me  lo  dijo,  que  estaba  tan 
contento  con  ella,  como  si  fuera  hija  de  una  Duquesa."  (1) 

En  nuestra  opinión  particular,  satisface  más  á  la  razón,  va  en 
mejor  acuerdo  con  los  sucesos  posteriores,  la  opinión  de  Casas  que 
la  de  Gomara. 

Hacía  1515  ó  16,  pasó  á  Cuba  un  voluntario  llamado  Bernardo 
aunque  generalmente  conocido  por  Bernal  Díaz  del  Castillo;  era  na- 
tural de  Medina  del  Campo,  en  Castilla  la  vieja,  muy  joven  aban- 
donó su  patria,  embarcándose  el  año  1514,  en  la  flota  de  Pedro 
Arias  de  Avila,  quien  venía  por  gobernador  de  Tierra  Firme,  Lle- 
gado á  Nombre  de  Dios,  declaróse  una  pestilencia  entre  los  solda- 
dos, y  como  sobrevinieran  diferencias  entre  Pedro  de  Arias  y  Vasco 
Núñez  de  Balboa,  muchos  voluntarios,  entre  ellos  Bernal  Díaz,  de- 
jaron el  Darien  para  venirse  á  Cuba,  en  donde  fueron  bien  recibi- 
dos por  Diego  Velázquez,  quien  les  ofreció  darles  indios  en  reparti- 
miento. El  bravo  conquistador  Bernal  Díaz,  poco  conocido  por  las 
hazañas  que  remató  en  el  Nuevo  Mundo,  es  conocido  en  todas  las 
Indias  y  preocupa  á  la  Fama  por  su  sabrosa  y  nunca  bien  pondera- 


(1)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  XXVII. 
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da  crónica,  Verdadera  Historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  la- 
Nueva  España. 

Los  soldados  venidos  de  la  Tierra  firme,  estando  en  espera  de  los 
repartimientos  que  no  llegaban,  sin  quehacer  ni  modo  de  ganar  la 
vida,  se  reunieron  también  con  los  desocupadosde  Cuba,  á  fin  de  em- 
prender una  de  aquellas  expediciones,  tan  comunes  entonces,  para 
saltear  los  indios  en  las  islas  de  los  Guanajos  y  venderlos  en  la  isla 
por  esclavos.  Como  armadores  reuniéronse  tres  personas,  Francisco 
Hernández  de  Córdoba,  nombrado  capitán,  Cristóbal  de  Morante  y 
Lope  Ochoa  de  Caicedoj  compraron  dos  navios  y,  según  Bernal  Díaz, 
(1)  el  tercer  buque  le  proporcionó  Diego  VelázqueZj  á  condición  de 
que  se  le  pagaría  en  esclavos,  cosa  qne  rehusaron  los  expediciona- 
rios:  esta  repulsa  hace  honor  al  cronista,  mas  se  contradice  con  otros 
testimonios.  Pertrechadas  las  tres  naves,  recibieron  por  pilotos  á 
Antón  de  Alaminos,  quien  siendo  mozo  y  grumete  se  habia  halla- 
do con  Don  Cristóbal  Colon,  en  el  viaje  de  1502;  los  otros  dos  pilo- 
tos fueron  Camacho  de  Triana  y  Juan  Alvarez,  el  Manquillo  de 
Hüelva:  iba  por  veedor  para  recoger  el  quinto^  perteneciente  al  rey, 
un  soldado,  por  nombre  Bernardino  Iñiguez,  natural  de  Santo  Do- 
mino-o  de  la  Calzada;  por  capellán  tomaron  al  clérigo  Alonso  Gon- 
zález, residente  en  la  villa  de  San  Cristóbal.  (2)  Alistáronse  hasta 
ciento  diez  hombres,  "  y  todos  á  sueldo  ó  á  partes,  que  es  decir  que- 
"  tuviesen  su  parte,  cada  uno,  de  los  indios  que  salteasen,  y  del  oro 
"y  de  otros  provechos  que  hobiesen,"  (3)" 

XII  calli  1517.  Salió  la  armada  del  puerto  de  Santiago  ó  Ajaru- 
COiá  8  de  Febrero,  (4)  dirigiéndose  á  puerto  Príncipe,  en  donde  los 
armadores  tomaron  carne,  agua,  leña  y  otras  cosos  para  el  viaje. 
Aquí  dijo  Alaminos  á,  (Jórdoba,  que  abajo  de  Cuba  y  hacia  al  Po- 
niente debía  haber  muy  buenas  tierras,  pues  esto  le  pareció  á  D. 
Cristóbal  Colon  cuando  por  ahí  navegaba  y  que  por  faltarle  los  na- 
vios no  prosiguió  aquel  camino;  tomó  á  pechos  la  indicación  Fran- 
cisco Hernández,  por  lo  cual  despachó  correos  á  Diego  Velazquez 
pidiéndole  licencia  para  que,  caso  de  descubrir  alguna  nueva  tierra,, 
tomasen  posesión  de  ella  en  su  nombre  como  teniente  de  goberua- 

(1)  Hist;  verdadera,  cnp,  I. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  I,— Herrera,  déc.  II,  lib.  II,  cap.  XVII. 
(3;  Casas,  Hist.  do  las  Indias,  lib.  III,  cap.  XCVI. 

(4)  Bernal  Díaz,  cap.  II. 
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dor  por  el  rey;  "el  cual  se  la  envió  larga,  como  FrancÍECO  Hernán- 
dez, que  la  pidió,  deseaba."  (1) 

Doblado  el  cabo  de  San  Antón  en  la  tierra  llamada  de  los  Gua- 
natavais,  la  escuadrilla  navegó  resueltamente  al  O.  sobre  un  mar 
desconocido;  después  de  algún  tiempo  sobrevino  una  tempestad  que 
por  dos  dias  la  puso  en  peligro  de  perderse;  cuando  abonanzó  la 
mar,  tras  una  navegación  incierta  de  veintiún  dias,  se  vio  una  isla 
pequeña  á  la  cual  llamaron  de  Mujeres.  Es  una  islita  hacia  la  pun- 
ta NE.  de  la  península  de  Yucatán,  y  la  llamaron  de  Mujeres  por 
haber  encontrado  las  estatuas  de  las  diosas  Xchcl,  Ixchebeliax  y 
otras,  adoradas  por  los  naturales.  Desde  ahí  se  veía  la  costa  de  una 
tierra  desconocida  y  nunca  hallada,  y  en  ella  una  población   mu- 
cho maj'or  que  ilinguna  de  las  vistas  en  las  islas,  á  la  cual  pusieron 
nombre  de  Gran  Cairo.  El  barco  de  menor  calado  se  acercó  á  la 
costa  á  registrar  si  había  puerto.  El  cuatro  de  Marzo  se  acercaron  á 
vela  y  remo  (2)  cinco  grandes  canoas  llenas  de  gente,  vasallos  de  los 
Cocom;  á  falta  de  intérpretes  se  entendieron  por  señas,  reo-istraron 
las  naves,  comieron   el  tocino  y  cazabe  (3)  que  les  ofrecieron   reci- 
bieron un  sartal  de  cuentas  verdes  y  se  despidieron  dando  á  enten- 
der volverían.  Al  siguiente  cinco  de  Marzo,  tornó  el  jefe  maya  con 
doce  canoas  y  haciendo  señas  á  los  extrangeros  de  que  bajasen  á 
tierra,  repetía  Co7ie.v  c  otoc/i,  Conex  c  otoch^  esto  es,  venid    avan- 
zad hasta  nuestras  casas:  (4)  de  estas  palabras,  mal  cogidas  al  oido 
llamaron  los  castellanos  al  lugar,  cabo  Catoche,  nombre  que  aún  con- 
serva.   Vencidos    por    aquellas    muestras  de  amistad,  aunque  no 
del  todo  confiados,  los  descubridores  tomaron  los  bateles  de  los  bar- 
cos, se  armaron  lo  mejor  posible  y  pusieron  los  pies  en  tierra  firme. 
Insistiendo  el  jefe  indio  en  llevarles  á  su  pueblo,  tras  breve  consul- 


(1)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  XCVI. 

(2)  Así  escribe  Bernal  Diaz,  cap.  11,  añadiendo:  "Son  canoas  hechas  á  manera 
de  artesas,  son  grandes,  de  maderos  gruesos  y  cavados  por  dentro  y  está  hueco  y 
todas  son  de  un  madero  macizo,  y  hay  muchas  de  ellas  en  que  caben  en  pié  cuaren- 
ta y  cincuenta  indios. "  Ir  las  canoas  con  velas  es  prueba  de  estar  muy  adelantada 
la  navegación  en  Yucatán. 

(3)  Cazabe  ó  cazabí:  torta  delgada,  hecha  de  la  raiz  de  la  yuca  agría,  exprimido 
el  jugo  venenoso,  y  cocida  en  el  burén,  manera  de  homo  que  dejamos  ya  definido. 
Esta  especie  de  pan  era  muy  general  en  las  islas  Española  y  Pemandina,  y  hoy  lo 
sigue  siendo  en  el  interior  de  Cuba,  donde  se  la  apellida  cazabe."  Oviedo, 

(4)  Carrillo,  Compendio  de  la  Hist.  de  Yucatán,  pág,  105  y  106. 
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ta  se  pusieron  en  camino  con  quince  ballestas  y  diez  escopetas;  guia 
ba  el  jefe  maya  con  apariencias  de  paz,  más  cuando  todos  estuvie- 
ron entre  unos  breñales,  aquel  dio  grandes  voces,  apareciendo  de 
presto  grandes  escuadrones  de  guerreros  puestos  en  celada.  Los  ma- 
yas dispararon  sus  flechas,  cerrando  de  cerca  con  sus  picas;  pero 
heridos  por  las  armas  de  fuego,  que  por  la  primera  vez  velan,  y  reci- 
bidos á  estocadas,  después  de  corto  combate  se  dieron  á,  huir,  de- 
jando quince  muertos  sobre  el  campo,  mientras  sus  contrarios  con- 
taron quince  heridos.  Retiráronse  los  castellanos  á  las  naos,  lleván- 
dose dos  indios  que  después  de  bautizados  tomaron  los  nombres  de 
Julián  y  Melchor.  Durante  el  combate,  el  clérigo  González  tom^ 
los  ídolos  y  objetos  de  oro  de  un  templo  cercano,  los  puso  en  unas 
arquillas  que  ahí  había,  que  hizo  cargar  á  dos  indios  de  Cuba  que 
con  los  descubridores  iban,  y  los  metió  en  los  navios.  (1) 

Los  descubridores  tomaron  al  O.  reconociendo  la  costa,  siguién 
dola  en  su  desarrollo  hasta  cambiar  rumbo  próximamente  N.  S.;  en 
concepto  de  Alaminos  aquella  era  isla.  Faltos  de  agua,  pues  las 
pipas  estaban  descompuestas,  vieron  un  pueblo  y  "hubimos  de  sal- 
"tar  en  tierra  junto  al  pueblo,  y  fué  un  domingo  de  Lázaro,  y  á 
"  esta  causa  le  pusimos  este  nombre,  aunque  supimos  que  por  otro 
"  nombre  propio  de  indios  se  dice  Campeche."  (2)  Estando  en  lle- 
nar las  pipas  llegaron  de  paz  como  hasta  cincuenta  hombres,  pre- 
guntándoles por  señas  que  querían;  "y  señalaron  con  la  mano  que 
"  si  veniamos  de  hacia  donde  nace  el  sol,  y  decían  Castilan^  Cas- 
"  tilan^  y  no  mirábamos  bien  en  la  plática  Castilan^  Castilan.^^  (3) 
Ahora  es  obvio  para  nosotros  comprender  el  sentido  de  esta  pala- 
bra; ya  se  tome  por  corrupción  de  Castilla  6  mejor  de  castellano, 
la  pregunta  iba  relacionada  con  las  profecías  de  Kukulcan  acerca 
de  los  hombres  blancos  y  barbados,  y  con  el  conocimiento  que  ya 
tenían  de  los  castellanos  desde  el  naufragio  de  Gerónimo  de  Agui- 
lar  y  de  sus  compañeros. 


(i;  Bemal  Diaz,  cap.  II. — Herrera,  dec.  II,  Ub.  II,  cap.  XVII. 

(2)  Campeche,  en  la  costa  occidental  de  Yucatán,  en  lengua  maya  Kimpech;  puer- 
to situado  en  19°  50'  45"  lat.  N.  y  8°  3G'  10,  3"  long.  E.  Ferrer  y  Cevallos.  El  año 
1517  cayó  el  domingo  de  Lázaro  á  22  de  Marzo.  Según  Oviedo  el  lugar  se  llamaba 
Campeche  y  se  le  nombró  el  Cacique  de  Lázaro.  Eu  las  cartas  antiguas  se  nombra 
el  lugar  llazaro  ó  R.  CampecM. 

(3)  Bemal  Diaz  cap.  III. 
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Saltando  en  tierra,  cerca  del  pueblo,  se  adelantaron  hasta  un  tem- 
plo en  donde  vieron  señales  de  un  reciente  sacrificio  y  entre  otras 
figuras  "unas  señales  como  á  manera  de  cruces;"  (1)  los  mayas  exa- 
minaron á  los  extranjeros  con  muestras  de  profunda  admiración. 
Estando  en  esto,  llegaron  unos  indios  cargados  con  carrizos  secos, 
que  pusieron  en  el  suelo,  apareciendo  en  seguida  escuadrones  orde- 
nados de  indios  armados,  del  Cú  salieron  diez  sacerdotes  6  papas  (2) 
con  braseros  de  barro  en  las  manos,  con  lumbre  y  copal,  incensaron 
á  los  recien  venidos  y  les  dieron  á  entender  se  marchasen,  antes  de 
que  los  carrizos  á  los  cuales  acababan  de  poner  fuego  quedaran  con- 
sumidos. Temerosos  los  castellanos  con  el  recuerdo  de  lo  del  cabo 
Catoche,  recogieron  sus  pipas  y  se  metieron  en  las  naos. 

Navegaron  seis  dias,  de  los  cuales  cuatro  fueron  de  tempestad  en 
que  creyeron  perderse,  y  faltos  otra  vez  de  agua  desembarcaron  á 


(1)  Bernal  Diaz,  cap.  III.  Fuera  de  esta  mención  de  la  cruz,  encontramos  otras 
relativas  al  viaje  de  Hernández  de  Córdoba. — "Entre  estas  gentes  se  hallaron  cru. 
ees,  segund  yo  oy  al  piloto  que  he  dicho,  Antón  de  Alaminos;  pei-o  yo  te'ngolo  por 
fábula,  é  si  las  auia,  no  pienso  que  las  harían  por  pensar  lo  que  hacían,  en  hacerlas 
pnes  que  en  la  verdad  son  ydúlatras,  y  como  ha  parecido  por  la  experiencia,  nin. 
guna  memoria  tenían  ó  avía  entre  aquella  generación  de  la  cruz  o  passion  de  CristO; 
é  aunque  cruces  oviesse  entre  ellos,  no  sabrían  porque  las  hacian:  é  si  lo  supieron 
en  algund  tiempo  (como  se  debe  creer,)  ya  la  avían  olvidado."  Oviedo,  lib.  XVII> 
cap.  VIII. — "Allí  se  hallaron  cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos."  Gomara,  hist. 
de  las  Indias,  cap.  LTI. — Hablando  de  los  santuarios  de  Acuzamil  y  Xicalanco,  dice, 
"do  iban  á  adorar  á  sus  dioses:  y  entre  ellos  muchas  cruces  de  palo  y  de  latón."  Go. 
mará,  loco  cit,  cap.  LIV. — "En  el  reino  de  Yucatán,  cuando  los  nuestros  lo  descubría 
ron  hallaron  cruces,  y  una  de  cal  y  canto,  de  altura  de  diez  palmos,  en  medio  de  un  pa_ 
tío  cercado,  muy  lucido  y  almenado,  junto  aun  muy  solemne  templo,  y  muy  visitado 
de  mucha  gente  devota,  en  la  isla  de  Cozumel,  que  está  junto  á  la  Tieira  Firme  de 
Yucatán.  A  esta  cruz  se  dice  que  tenían  y  adoraban  por  dios  del  agua-lluvia,  y  cuan, 
do  había  falta  de  agua,  le  sacrificaban  codornices,  como  se  dirá."  Casas,  Hist.  apo. 
logética,  cap.  CXXIII:  siguen  interesantes  noticias,  acerca  de  ciertas  creencias  cris- 
tianas.— "En  esta  provincia  de  Cumaná.  y  quizá  por  mucha  tierra,  la  costa  abajo  y 
arriba,  sin  alguna  duda,  tanbien  se  halló  por  nuestros  religiosos,  que  allí  algunos 
años  trataron,  reverenciar  la  cruz,  y  con  ella  se  abroquelaban  del  diablo,  salvo  que 
la  pintaban  de  esta  manera  X,  y  de  esta  x  ,  y  quizas  con  otras  revueltas  que  no  lle- 
garon á  nuestra  noticia;  llamábanla  cruz  en  su  lengua  pumuteri-  la  media  sílaba 
laenga."  Cnsas,  Hist.  apologe'tica,  cap.  CXXV. — En  el  cap.  CCXLVIl,  repite:  "Ya 
digimos  arriba  como  tenían  en  reverencia  la  cruz,  y  con  ella  se  abroquelaban  y  mam 
paraban  contra  el  diablo." 

(2)  Bemal  Diaz,  cap.  III. — "Los  cuales  eran  sacerdotes  de  los  ídolos,  que  en  la 
Nueva  España  comunmente  se  llaman  papas:  otra  vez  digo  que  en  la  Nueva  Espa- 
ña se  llaman  papas." 
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distancia  de  un  pueblo  nombrado  Potoncban.  (1)  Estaban  metidos 
dentro  de  unos  maizales,  cuando  vinieron  del  pueblo  algunos  escua- 
drones de  guerreros,  callando  y  como  en  son  de  paz  quienes  les  re- 
pitieron la  pregunta  de  si  venían  de  Oriente  y  la  palabra  Caste- 
lan  Castelan,  por  señas  respondieron  que  sí.  Retiráronse  en  segui- 
da, bien  porque  era  hora  de  oscurecer,  bien  porque  esperaban  re- 
fuerzos: los  castellanos  pasaron  la  noche  en  los  maizales,  oyendo  la 
grita  de  los  contrarios  y  consultándose  sin  llegar  á  ninguna  resolu- 
ción, acerca  de  lo  que  debian  hacer.  Al  ser  dia  claro,  los  guerreros 
maya  rodearon  á  los  cristianos,  empeñando  un  rudo  combate  cuer- 
po á  cuerpo,  sin  aflojar  por  los  estragos  de  las  armas  de  fuego  y  de 
las  espadas,  oyéndose  en  la  fuerza  de  la  pelea  voces  que  repetían, 
"«Z  Calachoni^  al  Calachoni^  que  quiere  decir  que  matasen  al  ca- 
pitán." (2)  Pero  más  de  media  hora  resistieron  los  castellanos  y  mi- 
rándose perdidos  formaron  un  cuerpo  compacto,  se  abrieron  paso 
por  entre  las  filas  enemigas,  se  arrojaron  confusamente  en  los  bate- 
les haciéndolos  zozobrar,  no  sin  recibir  gran  daño,  pues  los  maya  les 
persiguieron  hasta  entrar  en  la  misma  mar.  Los  castellanos  dejaron 
en  el  campo  cincuenta  muertos;  Alonso  Bote  y  un  portugués  viejo 
cayeron  vivos  en  manos  de  los  indios;  sólo  un  soldado  quedó  ileso, 
pues  los  demás,  tenía  cada  uno,  de  una  hasta  cuatro  heridas,  con- 
tando el  capitán  Francisco  Hernández  doce  flechazos,  y  nuestro  buen 
BernahDiaz  tres,  uno  peligroso  en  el  costado  izquierdo.  Tan  com- 
pleta fué  la  derrota,  que  en  lo  de  adelante  fué  conocido  el  lugar, 
bajo  el  expresivo  nombre  de  Bahía  de  la  Mala  Pelea.  (3). 

Los  descubridores,  por  falta  de  marineros,  quemaron  la  nave  más 


(1)  Ei  nombre  verdadero  es  Poton-Chan,  m.ls  dicesele  Champoton  y  Potonchan 
lugar  situado  en  la  costa  occidental  de  Yucatán.— "Llámase  este  puerto  Poutonchan, 
y  en  las  cartas  de  marear  le  pusieron  por  nombre  los  pilotos  y  marineros  Bahía  de 
Mala  Pelea''  Bernal  Diaz. — ''Y  llegaron  á  otra  provincia  que  los  iurlios  llaman 
Aguanil,  y  el  principal  pueblo  da  ella  se  dico  Moscobo,  y  el  rey  6  cacique  de  aquel 
señorío  se  llama  Chiapoton."  Oviedo.  Este  autor,  como  se  advierte,  trastorna  los 
nombres  del  pueblo  y  del  cacique;  los  restablece  en  su  «írdeu  estas  ¡jal abras  de  Go- 
mara:— "De  Camijeche  fue  Francisco  Hernández  de  C.írdoba  á  Ghimpoton.  pueblo 
muy  grande,  cuyo  señor  se  llamaba  Mochocoeob,  hombre  guerrero  y  esforzado." — 
Fue  igualmente  conocido  el  luojar  bajo  la  denominación  Plat/as  de  mala  Pelea. 

(2)  Bernai  Diaz  cap.  IV. — "Calachoni:  principa  rey.  "[Languas  do  Nicaragua  y 
de  Cozumel.]"  Vocabulario  en  Oviedo. 

(3)  Bernal  Diaz.  cap.  IV— Herrera,  dc'e.  II,  lib.  II,  cap.  XVII. 
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pequeña,  siguiendo  la  costa  en  busca  de  agua,  pues  como  las  pipas 
se  quedaron  en  Poton  Chan,  sufrían  horriblemente  de  sed,  de  la 
cual  se  les  formaron  grietas  en  la  lengua.   A  cabo  de  tres  dias,  sal- 
taron en  tierra  tres  soldados  y  algunos  marineros,  llenando  en  la 
playa  algunas  vasijas  del  codiciado  líquido,  si  bien  resultó  amargo 
y  dañó  á  cuantos  le  bebieron:  aquel  sitio  recibió  el  nombre  de  este- 
/ro  de  los  Lagartos^  por  haber  ahí  muchos  de  ellos.  (1)  Determina- 
da la  vuelta  á  Cuba,  el  piloto  Alaminos,  no  sabiendo  sin  duda  cuál 
era  el  camino,  se  concertó  con  los  otros  pilotos  para  tomar  la  direc- 
ción de  la  Florida,  lugar. que  ya  conocía  desde  el  descubrimiento  de 
Ponce  de  León,  y  desde  donde  le  era  conocida  la  navegación  á  las 
islas;  llegados  allá  en  cuatro  dias,  siempre  por  tomar  agua,  tuvie- 
ron que  sostener  una  recia  escaramuza  con  los  indios,   en  que  fue- 
ron heridos  Alaminos  y  Bernal  Diaz,  y  llevado  vivo  un  tal  Berrio, 
aquel  único  soldado  que  salió  limpio  en  lo  de  la  Mala  Pelea.   Con 
muchos  trabajos  en  la  travesía,  pues  uno  de  los  barcos  hacía  mucha 
agua  por  haber  tocado  en  unos  bajos,  llegaron  al  puerto  de  Carenas 
(hoy  Habana;)  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  se  dirigió  á  su  en- 
comienda en  la  villa  de  Sautiespíritus,  muriendo  de  las  heridas  diez 
dias  después;  los  demás  descubridores  se  esparcieron  por  la  isla  (2) 

Como  se  advierte,  Yucatán  fué  la  primera  parte  de  nuestro  te- 
rritorio invadida  por  los  españoles;  los  mayas,  si  conservaban  el  re- 
cuerdo de  las  profecías  de  Kukulcan,  sabían  ya  á  q[ué  atenerse  res- 
pecto de  los  castellanos;  así,  cuando  aparecieron  en  la  península  los 
hombres  blancos  y  barbados,  en  lugar  de  recibirlos  como  á  dioses, 
los  combatieron  como  á  hombres;  sin  duda  no  fué  extraño  á  la  de- 
rrota de  los  invasores  el  Gonzalo  Guerrero,  entonces  jefe  entre  los 
indios,  trasformado  ya  casi  en  maya. 

Loa  descubridores  en  los  dos  barcos,  fueron  á  la  villa  de  Santia- 
go, en  donde  estaba  Diego  Velazquez;  la  vista  de  los  indios  Julián 
y  Melchor;  la  arquilla  con  los  ídolos  y  objetos,  algunos  de  oro  aun- 


(1)  Berual  Diaz,  cap.  V.  No  encontramos  elementos  para  fijar  este  lugar;  á  con- 
jetura suponemos  ser  por  la  boca  más  boreal  de  la  laguna  de  Términos. 

(2)  Para  lo  relativo  á  la  expedición  de  Hernández  de  Górboba,  ve'anse  Casas,  lib. 
II,  cap.  XC  VI  al  XC VIII. —Bernal  Diaz,  cap.  I  al  VI.— Herrera,  de'c.  II,  lib.  II, 
cap.  XVII  y  XVIII.— Oviedo,  Ub.  XVII,  cap.  III.— Gomara,  Hist.  de  las  Indias, 
cap.  LlI. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  IIL— Cogolludo,  hist.  de  Yucatán,  lib.  I,  cap. 
I  y  II. 
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que  de  baja  ley,  las  noticias  de  las  casas  de  cal  y  canto  de  buena 
arquitectura;  los]  trajes  y  manera  de  vivir  de  los  naturales,  todo 
ello  abultado  más  allá  de  la  verdad,  pusieron  admiración  en  el  go- 
bernador y  en  todos.  Mirando  las  figuras,  "decían  que  eran  del  tiem- 
"po  de  los  gentiles;  otros  decían  que  eran  de  los  judíos  que  desterró 
"Tito  y  Vespasiano  de  Jerupalem,  y  que  habían  aportado  con  los 
"navios  rotos  en  que  los  echaron  en  aquella  tierra,  y  como  en  aquel 
"tiempo  no  era  descubierto  el  Perú,  teníase  en  mucha  estima  aque- 
"11a  tierra."  (1)  Enseñaron  á  los  dos  cautivos  mayas  el  oro  en  pol- 
vo, demandándoles  por  señas  si  de  aquello  había  en  su  tierra,  y  co- 
mo respondieron  afirmativamente,  subió  de  punto  la  estimación  del 
descubrimiento,  que  hasta  cierto  punto  lo  merecía,  pues  hasta  en- 
tonces cosa  igual  no  se  había  visto  en  las  islas,  y  conquistas  de  Tie- 
rra Firme. 

Pronto  la  fama  de  las  nuevas  tierras,  se  divulgó  por  las  islas  y 
llegó  hasta  España.  El  almirante  de  Flandes  pidió  al  emperador 
Carlos  V,  le  diese  en  feudo  el  Yucatán  nuevamente  descubierto» 
porque  quería  poblarle  con  gente  flamenca  de  su  tierra,  concedién- 
dole además,  la  gobernación  de  la  isla  de  Cuba,  para  poder  atender 
á  cuanto  fuera  menester:  ambas  cosas  se  le  otorgaron  llanamente. 
En  consecuencia,  á  los  cuatro  ó  cinco  meses,  llegaron  al  puerto  de 
San  Lúeas  de  Barrameda,  unos  cinco  buques  cargados  de  mercade- 
res flamencos,  destinados  á  la  población  de  la  supuesta  isla,  apare- 
jados del  todo  para  seguir  á  su  destino.  Pero  mientras  la  recluta  se 
hacía  en  Flandes,  la  concesión  quedó  sin  efecto,  pues  D.  Carlos  fué 
informado  era  contra  los  derechos  de  D.  Diego  Colon,  y  en  ella  no 
podía  procederse,  hasta  no  estar  fenecido  el  pleito  que  á  la  sazón 
se  trataba  entre  el  fiscal  real  y  D.  Diego,  con  motivo  de  los  privile- 
gios que  á  éste  asistían,  para  tener  el  mando  de  las  tierras  que  en 
mar  Océano  fuesen  descubiertas.  De  los  engañados  labradores,  "ha- 
"llándose  burlados,  ó  de  enojo  y  angustia  desto,  ó  que  los  probó  la 
"tierra,  murieron  mucha  parte  dellos,  y  los  que  escaparon  con  la 
*'vida,  volviéronse  á  su  tierra  perdidos."  (2) 

Por  estar  en  el  teatro  de  los  acontecimientos,  quien  sacó  provecho 
de  la  reciente  desgracia,  fué  el  gobernador  de  Cuba.  "Y  Diego  Ve- 


íl)  Bernnl  Díaz,  cnp.  VL 

(2)  Casas,  hist.  de  Indias,  lib.  III,  cnp.  CI.— Herrera,  dcc.  II,  lib.  II,  cap.  XIX, 
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lazquez  escribió  á  Castilla,  á  los  señores  que  en  aquel  tiempo  man- 
daban en  las  cosas  de  las  Indias,  que  él  lo  había  descubierto,  y  gas- 
tado en  descubrillo  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  así  lo  decía 
Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  Arzobispo  de 
Resano,  que  así  se  nombraba,  que  era  como  presidente  de  Indias, 
y  lo  escribió  á  su  majestad  á  Flándes,  dando  mucho  favor  y  loor 
del  Diego  Velazquez,  y  no  hizo  mención  de  ninguno  de  nosotros  los 
soldados  que  lo  descubrimos  á  nuestra  costa."  (1) 

XIII  tochtli  1518.  Entusiasmado  Diego  Velazquez  por  las  rela- 
ciones de  los  descubridores,  dispuso  nueva  expedición  á  su  costa. 
Aprestáronse  cuatro  naves,  dos  de  la  expedición  anterior,  y  otras  dos 
buscadas  al  intento:  aparecen  al  principio  tres  navios  y  un  bergantín 
llamado  Sanctiago,  el  cual  desaparece  para  dar  su  lugar  á  otro  na- 
vio; nombrábase  la  nao  capitana  Sanct  Sebastian,  de  la  misma  ma- 
nera que  otra  de  las  naves,  la  tercera  La  Trinidad,  y  la  cuarta  Sanc- 
ta  María  de  los  Remedios.  (2)  Los  pilotos  fueron  los  mismos  de  la 
armada  anterior,  el  principal  Antón  de  Alaminos,  y  subordinados 
Camacho  de  Triana,  y  Juan  Alvarez,  el  Manquillo  de  Huelva;  el 
cuarto  piloto  no  se  nombra.  Pedida  licencia  á  los  padres  Gerónimos 
encargados  de  las  justicias  de  las  islas,  éstos  nombraron  por  veedor 
á  Francisco  de  Peñalosa,  mancebo  natural  de  Segovia:  fué  por  te- 
sorero Antón  de  VillasaSa,  y  por  capellán  el  clérigo  Juan  Díaz.  A 
20  de  Enero  fué  nombrado  por  capitán  Juan  de  Grijalva,  quien 
cuando  la  conquista  de  Cuba  era,  "mancebo  sin  barbas,  aunque 
•'mancebo  de  bien.  Este  era  natural  de  Cuellar,  hidalgo,  y  tratába- 
nlo Diego  Velazquez  como  por  deudo:"  (3)  ser  paisanos,  dio  sin  du- 
da motivo  á  Gomara  para  afirmar  que  Grijalva  era  sobrino  de  Ve- 
lazquez. Por  capitanes  de  las  otras  naos  quedaron,  "un  Francisco 
"dé  Avila,  mancebo  de  bien,  sobrino  de  Gil  González  de  Avila,  de 
'•quien  hay  que  decir  adelante,  y  Pedro  de  Alvarado,  también  man- 
"cebo,  de  quien  hay  que  decir  mucho  más,  y  un  Francisco  de  Mon- 
"tejo,  que  al  cabo  fué  el  que  descubrió  á  la  dicha  tierra  y  reino  de 
"Yucatán."    (4)  En  cuanto  á  las  instrucciones  dadas  por  Velazquez 


(1)  Bemal  Diaz,  cap.  VI. 

(2)  Oviedo,  lib.  XVir,  cap.  VIH. 

(3)  Casas,  hist.  de  Indias,  lib.  Ilf,  cap.  XXVIII. 

(4)  Casas,  hist.  de  Indias,  lib.  III,  cap.  CiX. 

TOM  IV. — 4. 
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á  Grijalva,  encontramos  estas  autoridades  de  gran  peso.  Casas  (1) 
afirma;  "que  por  ninguna  manera  poblase  en  parte  alguna,  de  la 
tierra  descubierta  por  Francisco  Hernández,  ni  en  la  que  más  des 
cubriese,  sino  solamente  que  rescatase  y  dejase  las  gentes  por  donde 
anduviese,  pacíficas  y  en  amor  de  los  cristianos.''  Según  Bernal 
Díaz,  (2)  "y  parece  ser  la  instrucción  que  para  ello  dio  el  goberna- 
dor Diego  Velazquez  fué,  según  entendí,  que  rescatasen  todo  el  oro 
y  plata  que  pudiesen,  y  si  viesen  que  convenía  poblar  que  poblasen, 
6  si  no,  que  se  volviesen  á  Cuba." 

La  flotilla  se  hizo  al  mar  el  22  de  Enero,  pasando  al  puerto  de 
Matanzas  á  recoger  la  gente;  dejó  el  25  á  Santiago  para  pasar  á 
Bayocar,  en  busca  de  cuatro'  hombres  diestros  en  la  mar;  retornó  á 
Matanzas  el  12  de  Febrero,  y  en  el  alarde  hecho  el  7  de  Abril  se 
contaron  134  hombres  de  nómina:  enviado  el  bergantín  al  cabo  de 
San  Antón,  el  18  de  Abril  se  embarcó  la  gente,  que  ya  subía  á  dos- 
cientos entre  soldados  y  marineros,  en  las  tres  carabelas,  y  en  la  na- 
ve Santa  Tdaría  de  los  Remedios,  tomada  en  lugar  del  bergantín. 
Jueves  22  llegó  á  puerto  de  Carenas,  para  recoger  aún  más  gente, 
dejó  el  lugar  e¡  23,  y  á  primero  de  Mayo  tocó  en  el  cabo  San  An- 
tón, en  donde  no  encontraron  ya  el  bergantín,  determinando  irse 
sin  él.  (3) 

Las  tres  carabelas  con  la  nao,  se  hicieron  definitivamente  al  mar 
el  sábado  primero  de  Mayo,  (4)  tomando  rumbo  al  S.  O.;  con  buen 
tiempo  y  llevados  por  las  corrientes,  descubrieron  tierra  el  lunes  tres 
de  Mayo;  era  la  isla  llamada  por  los  naturales  Cozumel,  isla  de  las 
golondrinas,  á  la  cual  puso  Grijalva,  Santa  Cruz,  por  ser  aquel  dia 

(1)  Loco  cit. 

(2)  Hist.  verdadera,  cap.  VIII. 

f3)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  Vlir.— Bernal  Díaz,  cap.  VIII. 

(4)  Esta  es  la  verdadera  fecha  del  principio  del  viaje,  no  obtante  los  dichos  de  di- 
versos autores,  entre  ellos  Bernal  Diaz.  Consta  por  la  autoridad  del  Itinerario  de 
larmata  del  Re  Cat7u>lico  in  India  verso  la  isola  de  lucathan  del  anno  M.  D.XVIIl 
alia  quálfu  presidente  d  capitán  genérale  loan  de  Orisalva:  el  qual  efacto  per  el  ca- 
pellano  mnggior  de  dicta  armata  a  sua  Altezza,  cuyo  documento  se  encuentra  en  la 
Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  México,  por  D.  Joaquín  García  Icaz- 
balceta,  México,  1858,  tom.  I,  pág.  281.  Oviedo,  loco  cit,  parece  haber  tenido  a  la 
vista  ésta  ú  otra  semejante  relación.  Los  días  de  la  semana  no  fijados  en  el  original, 
fíjámoslos  nosotros  para  obtener  las  fechas  con  toda  precisión. 
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la  invención  do  la  Santa  Cruz.  (1)  Martes  4  se  acercó  á  la  capitana 
una  canoa  de  los  naturales,  y  en  seguida  otra,  entablándose  conver- 
sación i)or  medio  de  Julián  el  maya,  quien  servía  de  intérprete;  los 
unos  se  fueron,  y  A  los  otros  se  hicieron  algunos  regalos;  preguntá- 
ronles por  los  dos  hombres  que  había  dejado  Hernández  de  Córdo- 
ba, respondieron  estar  el  uno  vivo,  haber  muerto  el  otro  de  enfer- 
medad. Miércoles  5  costearon  la  isla,  descubriendo  varias  torres  de 
los  Ku  ó  templos:  Grijalva  desembarcó  tomando  posesión  de  la  tie- 
rra, á  nombre  de  los  reyes  Doña  Juana  y  su  hijo  Don  Carlos,  y  de 
Diego  Velazquez  quien  con  aquellos  hidalgos  le  enviaba  á  descubrir 
las  islas  do  Yucatán.  Cozumel,  Cicia  y  Costila,  y  las  otras  comar- 
canas por  descubrir,  pidiéndolo  así  por  testimonio  al  escribano,  Die- 
go de  Godoy.  (2)  Siendo  la  tierra  anegadiza,  tornáronse  á  las  cara- 
belas, encontrando  en  la  capitana  á  un  jefe  maya,  quien  los  invitó  á 
ir  á  su  pueblo. 

Jueves  6,  Grijalva,  con  la  gente  que  cupo  en  las  cuatro  barcas, 
saltó  en  tierra  junto  un  edificio  de  piedra  alto  y  bien  labrado. — "En 
"el  circuito  tenía  diez  y  ocho  gradas,  é  subidas  aquestas,  avia  una 
"escalera  de  piedra  que  subía  hasta  arriba,  é  todo  lo  demás  de  la 
"torre  parescía  macizo.  En  lo  alto,  por  de  dentro,  se  andaba  al  rede- 
"dor  por  lo  hueco  de  Iz.  torre  á  manera  de  caracol,  é  por  de  fuera  en 
"lo  alto  tenía  un  andén,  por  donde  podían  estar  muchas  gentes.  Es- 
"ta  torre  era  esquinada;  y  en  cada  parte  tenía  una  puerta,  por  don- 
"de  podían  entrar  dentro,  y  dentro  avía  muchos  ydolos;  de  forma 
"que  éste  edificio  se  entendió  bien  que  era  su  casa  de  oración  de 
"aquella  gente  ydólatra.  Tenían  allí  ciertas  esteras  de  palma,  he- 
"chas  líos,  é  unos  huesos  que  dixeron  que  eran  de  un  señor  ó  cala- 
"chuni  muy  principal.  En  la  cumbre  desta  torre,  en  el  medio  della, 
'•estaba  otra  torrecilla  pequeña,  de  dos  estados  en  alto,  de  piedra  é 
"esquinada,  é  sobre  cada  esquina  una  almena,  é  por  la  otra  parte  en 
"la  delantera  de  la  torre,  avía  otra  escalera  de  gradas,  como  la  que 
"está  dicho."  (3)  Sobre  aquella  torre  puso  Grijalva  el  estandarte 

(1)  Eü  la  costa  orieutal  de  Yucatán.  Alamiuos  le  señalaba  19"  de  altura.  La  punta 
Norte  queda  en  20°  3ó'  30"  lat.  y  12'  21'  57,  8''  long.  E.  La  nombran  también  Cozu- 
mil,  Acuzamil  y  de  otras  maneras. 

(2)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  IX. 

(3)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  IX. — Itinerario  de  larmata,  pág.  283  y  sig. 
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real,  tomando  nueva  posesión  de  la  tierra,  con  testimonio  del  escri- 
bano, nombrando  el  lugar  Sanct  Joban  Ante  Portam  Latinara.  Un 
sacerdote  maya  vino  á  incensar  á  los  dioses,  cantando  cierto  cantar 
monótomo,  y  dio  á  los  extranjeros  unos  cañutos  que  encendidos  da- 
ban suave  olor;  el  sacerdote  cuidaba  sin  duda  de  que  sus  númenes 
no  fuesen  profanados,  y  aun  procuraba  que  los  extranjeros  les  hi- 
ciesen r  everencia.  Los  cristianos  por  su  parte,  aderezaron  una  es- 
pecie de  mesa,  sobre  la  cual  dijo  misa  el  presbítero  Juan  Diaz,  asis' 
tiendo  algunos  indios,  no  poco  maravillados  de  la  ceremonia.  Aca- 
bada, volvió  el  sacerdote  con  algunas  cosas  de  comer  para  Grijalva; 
"el  capitán  les  dijo  que  no  quería  sino  oro,  que  en  su  lengua  llaman 
'■Haquin:"  (1)  "é  si  lo  querían  rescatar  por  algunas  cosas  de  las  que 
"allí  les  mostraron:  ó  dixeron  que  sí,  é  trayau  unos  guanines  que 
"se  ponen  en  las  orejas  é  unas  patenas  redondas  de  guanin,  é  dije- 
'ron  que  no  tenían  otro  oro  alguno  sino  aquello."  (2)  Grijalva  con 
su  gente  visitó  el  pueblo  inmediato,  en  el  cual  había  casas  de  pie- 
dra con  techos  de  paja,  y  aunque  esperó  al  cacique  para  hablarle, 
no  vino,  diciéndole  había  ido  á  la  tierra  firme.  "Esta  gente  al  pare- 
"cer  era  pobre  é  miserable;  pero  porque  el  lector  entienda  qué  cosa 
"son  guanines,  para  adelante  digo  que  son  piezas  de  cobre  dora- 
"das;  é  si  algún d  oro  tienen,  es  muy  poco  ó  ninguno."  (3) 

Viernes  7  dejaron  á  Cozumel,  dirigiéndose  sobre  la  vecina  costa 
de  Yucatán;  discurrieron  por  ella,  y  por  falta  de  agua  recalaron  de 
nuevo  á  Cozumel  el  domingo  9.  (4)  Huyeron  los  indios  dejando  po- 


(1)  Itinerario  de  larmata,  pág.  285. 

(2)  "Aquí  no  llaman  caona  al  oro  como  en  la  primera  parte  desta  isla,  ni  Hozay- 
como  en  la  isleta  de  Giiahanani  ó  Sant  Salvador,  sino  tuob."  "Que  entendía  haber  is 
la  que  llamaba  guanin,  donde  había  mucho  oro,  y  no  era  sino  que  había  en  alguna 

parte  guanin  mucho,  y  esto  era  cierta  especie  de  oro  bajo  que  llamaban  guanin,  que 
es  algo  morado,  el  cual  cognoscen  por  el  olor  y  estímanlo  en  mucho."  Casas,  hist. 
délas  Indias,  lib.  I,  cap.  LXVII." — Y  que  pensaba  esperimentar  lo  que  decían  los 
indios  de  esta  Española,  que  había  venido  á  ella,  de  la  parte  del  Austro  j  del  Sueste, 
gente  negra,  y  que  trao  los  hierros  de  las  azagayas  de  un  metal  que  llaman  guanin 
de  lo  cual  había  enviado  álos  reyes  hecho  el  ensayo,  donde  se  halló  que  de  las  trein- 
ta y  dos  partes,  las  diez  y  ocho  eran  de  oro,  y  las  seis  de  plata,  y  las  ocho  de  co- 
bre." Casas,  lib.  I,  cap.  CXXXII. — "Guanin:  oro  de  poco  jirecio  ó  baja  ley,  em. 
pleado  en  las  láminas,  joyas  y  preseas  con  que  se  exornaban  los  indios  del  rio  y  l«n- 
gna  de  Huayapari."    Voces  americanas  empleadas  por  Oviedo.  • 

(3)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  IX. 

(4)  Itinerario  de  larmata,  pág.  287  y  sig. 
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eos  bastimentos  en  sus  casas;  los  descubridores  tomaron  agua  en 
ciertos  "xagüeyes  ó  charcos  (que  son  lagunajos  hechos  á  mano,  é  pe- 
"queños,")  dándose  definitivamente  á  la  vela  el  martes  11.  La  cos- 
ta sobre  la  cual  se  dirigían  hacía  parte  de  la  isla  de  Yucatán,  se- 
gún se  le  habia  nombrado  en  el  viaje  anterior,  aunque  ahora  varian- 
do la  denominación  le  dijeron,  isla  de  Santa  María  de  los  Remedios, 
y  también  Costila:  no  duró  muchos  años  el  error  geográfico.  Toma- 
ron ruta  al  S.O.,  llegando  el  jueves  13  á  una  bahía,  que  del  nom- 
bre del  dia  llamaron  de  la  Ascención;  (1)  reconociéronla  en  los  dias 
inmediatos  hasta  el  domingo  16  que  la  abandonaron,  haciendo  rum- 
bo al  N.  Corrieron  cerca  de  la  costa  descubriendo  algunos  edificios, 
y  mirando  las  humaredas  que  los  naturales  hacían,  avisándose  de 
la  presencia  de  las  naves;  doblaron  cabo  Catoche,  prosiguieron  á  lo 
largo  de  la  parte  boreal  de  la  península,  rigiendo  después  por  la  cos- 
ta occidental,  pues  iban  en  busca  del  pueblo  de  Lázaro,  (Campe- 
che.) Sábado  22  alcanzaron  unas  playas  de  arena;  desconocido  el 
lugar  por  Alaminos,  adelantó  y  retrocedió  buscando,  hasta  que  el 
martes  25  á  la  puesta  del  sol,  se  dio  con  el  lugar  apetecido.  (2) 

Miércoles  26  desembarcaron  dos  horas  antes  de  amanecer,  hasta 
doscientos  hombres  con  tres  piezas  de  artillería,  no  querían  ser  sen- 
tidos por  los  indios,  mas  aunque  el  desembarco  se  efectuó  en  el 
mayor  silencio,  les  descubrieron  luego  los  espias  mayas.  Apodera- 
dos los  castellanos  de  un  ku,  dijo  ahí  misa  el  presbítero  Juan  Díaz: 
los  indios,  en  escuadrones  armados,  daban  muestras  de  querer  aco- 
meter; pero  Grijalva  les  hizo  decir  por  el  intérprete  Julián,  que 
ellos  no  querían  guerra,  sino  ser  amigos  del  ealachuni  y  tomar  agua 
de  la  cual  traían  necesidad,  que  pagarían  dando  de  lo  qus  traían. 
Aquietados  los  naturales,  señalaron  el  mismo  pozo  de  que  se  había 
aprovechado  Hernández  de  Córdoba,  á  cuyo  rededor  se  colocaron 
los  castellanos  con  su  artillería,  mientras  los  grumetes  llenaban  las 
pipas.  La  operación  era  lenta,  porque  el  agua  era  escasa;  á  cada  ra- 
to los  mayas  se  inquietaban  dando  á  entender  á  los  intrusos  que  se 
fuesen  y  Grijalva  los  apaciguaba  diciéndoles  por  Julián,  que  acaba- 

(1)  En  la  costa  oriental  de  Yucatán;  Alaminos  le  pone  17°  de  altura,  y  creía  ser 
por  este  lado  el  término  de  la  isla.  Bamett  coloca  punta  Alien  ea  19°  46'  55"  lat.  y 
11°  37'  4-t,  S"  log.  E.  Conserva  el  nombre  primitivo,  si  bien  en  algunas  cartas  está 
designada  por  baía  de  Chetemal. 

(2)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  X. 
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ría  de  tomar  agua  y  al  dia  siguiente  volvería  á  las  naves:  la  noche 
la  pasaron  los  españoles  junto  al  pozo,  estando  también  en  vela  los 
de  Kimpech  tocando  sus  instrumentos  y  dando  voces. 

Jueves  27  tornaron  los  indios  á  impacientarse,  y  los  castellanos  á 
sosegarlos  con  la  promesa  de  siempre;  exasperados  al  fin  por  tanta 
tardanza,  adelantóse  un  sacerdote  con  una  lumbre  que  puso  sobre 
una  piedra  y  pronunciando  ciertas  palabras  se  retiró;  preguntado 
Julián  cuál  era  el  significado  de  aquello,  respondió:  eer  aquel  un 
guaymaro,  saliumeri  -  ofrecido  íi  los  dioses,  y  que  luego  que  se  con- 
sumiese comenzarla  la  guerra.  En  efecto,  apagada  la  lumbre,  los 
mayas  avanzaron  denodadamente,  pero  recibidos  por  la  artillería  y 
las  armas  de  fuego,  después  de  pelear  un  rato,  tuvieron  que  refu- 
giarse en  un  bosquecillo  cercano,  cediendo  al  fin  á  la  superioridad 
de  las  armas:  la  defensa  no  debió  ser  tibia,  pues  murió  Juan  de 
Guetaria,  quedaron  heridos  muchos  castellanos  y  el  mismo  Grijalva 
salió  con  dos  dientes  menos  y  dos  flechazos  en  la  pierna  y  la  rodilla. 
Al  caer  la  tarde  los  naturales  fueron  y  volvieron  varias  veces  al 
campo,  dándose  á  entender  por  señas,  interpretadas  por  los  castella- 
nos, ser  de  paz,  en  vista  de  haber  traído  algunas  cosas  para  rescatar. 
Siendo  de  noche,  los  extranjeros  abandonaron  el  pozo,  embarcándo- 
se en  buen  orden.  (1) 

^  Viernes  28  se  alejaron  del  pueblo  de  Lázaro,  vieron  de  lejos  á 
Poton  Chan,  y  siguieron  la  costa  en  busca  de  un  puerto  en  donde 
reparar  una  de  las  naves  que  hacía  mucha  agua;  lunes  31  halláron- 
lo con  tanta  ansia  buscado,  por  lo  caal  le  llamaron  Puerto  Deseado. 
(2)  Aquí  tomaron  cuatro  indios  en  una  canoa,  destinándoles  para 

(1)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XI. — Itinerario  de  larmata,  pág.  289  y  sig.  Siguien- 
do estas  autoridades,  el  encuentro  tuvo  lugar  en  el  pueblo  de  Lázaro  ó  sea  Campe- 
che; confoi-ine  á  Berual  Díaz,  cap,  IX,  se  verificú  en  Poton- Chan:  preferimos  la  pri- 
mera versión,  porque  Díaz  citaba  por  recuerdos. 

(2)  Puerto  Deseado  corresponde  hoy  á  Puerto  Escondido,  Laguna  de  Te'rminos, 
entre  la  lela  de  Puerto  Real  y  costa  de  Yucatán.  Según  la  declaración  de  Alaminos 
(Oviedo,  ^lib.  XVII,  cap.  XJI),  la  isla  de  Santa  María  de  los  Eeniedios,  comenzaba 
en  la  bahía  de  la  Ascención  en  17°  de  la  equinoccial  y  terminaba  en  Puerto  Deseado 
en  18o:  entre  ambos  puntos  contrapuestos  había  20  leguas  de  agua  baja,  llena  de  is- 
leos, que  sólo  se  podría  recorrer  en  buques  menores.  Cuando  Gomara'  escribía  en 
1551,  no  estaba  aun  muy  claro  si  Yucatán  era  ó  no  isla,  cosa  que  en  los  tiempos  de 
Oviedo  era  fuera  de  duda,  pues  este  autor  asegura  que  Yucatán  estaba  unida  á  la 
Tierra  firme.  El  Itinerario  de  larmata,  pág.  293,  dice:  "  Y  los  pilotos  declararon, 
que  aquí  se  apartaba  la  isla  de  Yucatán  de  la  isla  rica  llamada  Vahr^  que  nosotros 
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interpretes,  dando  nombre  de  Pero  Barba,  al  qnc  pusieron  en  la  ca- 
pitana, por  ser  llamado  de  esta  manera  el  hidalgo  que  le  sirvió  de 
padrino  en  el  bautismo.  Desembarcada  la  gente,  para  su  abrigo 
fueron  construidas  algunas  enramadas,  empleando  el  tiempo  en  re- 
parar la  carabela,  la  tierra  les  pareció  buena,  encontrando  en  abun- 
dancia agua  y  leña. 

La  escuadrilla  dejó  á  Puerto  Deseado  á  5  de  Junio.  Según  Ber- 
nal  Díaz,  (1)  á  una  de  las  bocas,  la  cual  reconocieron,  nombraron 
Boca  de  Términos;  es  la  situada  entre  la  punta  de  Xicalanco  y  la 
isla  del  Carmen,  nombrada  ahora  Barra  de  la  Laguna;  la  denomi- 
nación de  Términos  se  da  actualmente  á  la  laguna  misma,  conoci- 
da también  por  Laguna  del  Carmen,  Laguna  de  Xicalanco.  Lo  po- 
co conocido  que  estaba  entonces  aquel  litoral,  introduce  cierta  con- 
fusión en  asignar  como  Términos  de  la  isla  de  Yucatán,  ya  la  Boca 
ya  el  Puerto  Deseado.  Lunes  7  de  Junio,  fué  descubierto  un  gran 
rio  y  adelante  otro  mayor;  martes  8,  quisieron  entrar  en  este  últi- 
mo, más  la  barra  impidió  el  paso  de  las  dos  carabelas  de  mayor  por- 
te, pudiendo  penetrar  las  dos  menores  media  legua  arriba  de  la  bo- 
ca, y  no  adelante  por  ser  fuerte  la  corriente;  por  ambas  riberas  se 
descubrían  gentes  armadas  en  multitud.  Informados  los  naturales 
3e  lo  sucedido  en  Kimpech,  al  principio  intentaron  pelear,  más  des- 
pués pos  medio  de  Grijalva  que  hablaba  con  Julián,  éste  con  el  Pe- 
dro Barba,  quien  ú  su  vez  se  entendía  con  los  indios,  vinieron  de 
paz  rescatando  sus  objetos  de  oro  y  que  les  parecían  valiosos,  por 
las  fruslerías  que  les  daban  en  cambio,  que  para  ellos  como  cosas 
nunca  vistas  eran  de  infinito  precio.  "  Aqueste  rio  se  llama  de  Ta- 
"  basco,  porque  el  cacique  de  aquel  pueblo  se  llama  Tabasco;  y  co- 
"mo  lo  descubrimos  deste  viaje  y  el  Juan  de  Grijalva  fué  el  descu- 
"bridor,  se  nombra  rio  de  Grijalva  y  así  está  en  las  cartas  de  ma- 
rear." (2) 

descubrimos  Aquí  tomr.mos  agua  y  leña,  y  siguiendo  nuestro  viaje  fuimos  tí  descu- 
brir otra  tierra  que  se  llama  Miihia  y  á  acabar  de  reconocer  aquella."  La  isla  Valor 
nos  parece  ser  ó  la  de  Puerto  Real  ó  la  del  Carmen:  evidentemente  Mulua  es  en-or 
por  Culua. 

(1)  Hist.  verdadera,  caí?.  X. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  XI. — El  primer  gran  rio  descubierto  es  el  denominado  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  y  pertenece  al  Estado  de  Tabasco.  A  la  misma  fracción  po- 
lítica corresponde  el  rio  Tabasco  ú  de  Grijalva,  pues  ambos  apellidos  conserva.  La 
Barra  en  18"  34'  16"  lat.  y  G°  28'  2"  long.  E.  Los  indios  decían  al  país  Tabasco,  no 
qical  caue,  como  entendieron  los  descubridores. 
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Poco  hemos  alcanzado  de  la  historia  de  aquella  comarca.  Parece 
lo  mejor  averiguado,  que  el  nombre  antiguo  del  país  es  Tabzcoob, 
de  cuya  palabra  se  formó  Tabasco,  Las  tribus  ahí  avencindadas, 
pertenecían  á  la  familia  maya,  según  se  infiere  de  sus  lenguas  co- 
rrespondientes á  aquel  tronco  etnográfico.  Su  civilización  era  idén- 
tica á  la  maya,  según  se  advierte  en  las  ruinas  de  Comalcalco,  se- 
mejantes, según  aseguran,  á  las  de  Uxmal.  Tenían  las  mismas 
costumbres,  religión  y  ciencias  de  sus  vecinos.  Conservaban  una 
tradición  igual  á  la  de  Kukulcan,  si  bien  aquí  el  nombre  del  mítico 
personaje  era  el  de  Mukú-leh-cham.  (1) 

Dejaron  las  carabelas  el  rio  de  Grijalva  viernes  á  11  de  Junio, 
descubriendo  aquel  mismo  dia  el  rio  de  Dos  Bocas,  al  cual  pusieron 
San  Bernabé;  (2)  veíanse  sobre  la  costa  muchas  humaredas  con  que 
los  naturales  se  comunicaban  de  lejos  la  novedad  de  la  presencia 
de  los  extranjeros.  Siguiendo  á  lo  largo  de  la  costa,  vieron  sucesi- 
vamente el  pueblo  de  Aguayaluco^  al  que  pusieron  la  Rambla;  (3) 
el  rio  Fenole,  después  de  San  Antón;  (4)  el  rio  Guacagualco,  co- 
nocido por  muy  diversos  y  estropeados  nombres;  (5)  las  sierras  de 
San  Martin,  cuyo  nombre  tomaron  de  un  soldado  San  Martin,  veci- 
no de  la  Habana,  quien  las  vi>i  el  primero.  Sin  permiso  del  general, 
Pedro  de  Alvarado  se  metió  por  un  rio,  "  que  en  Indias  se  llama 
Papalohuna,  en  donde  les  dieron  pescado  los  indios  naturales  del 
pueblo  de  Tlacctalpan;  aunque  el  comandante  le  riñó,  el  rio  quedó 
de  entonces  con  su  nombre."  (6)  Navegando  en  conserva  las  cuatro 

(1)  Compendio  histórico,  geográfico  y  estadístico  del  Estado  de  Tabasco,  su  autor 
Manuel  Gil  y  Saenz,  presbítero.  Tabasco,  1872. 

(2)  Itinerario  de  larmata,  pág.  295.  En  el  Estado  de  Tabasco.  Conserva  la  deno* 
minacion  de  Dos  Bocas:  entrada  18°  25'  55"  lat,  5°  57'  40,8'^  long.  E.  Humboldt. 

(3)  Estas  denominaciones  se  encuentran  en  Bernal  Díaz,  cap.  Xlf,  y  no  en  los 
otros  itinerarios.  Aguayaluco  (la  verdadera  ortografía  Ahualolco),  ó  rio  de  la  Kam- 
bla,  corresponde  actualmente  á  la  Barra  de  Santa  Ana  en  el  ^Estado  de  Tabasco. 
Ve'ase  para  este  y  los  otros  lugares  los  Apuntes  para  la  hist.  de  la  geog.  en  Me'xico. 

(4)  Eio  Fenole  ó  rio  de  San  Antón,  corresponde  al  rio  Tonalá.  Afirma  NavaiTCte 
que,  "enlas  cartas  del  Depósito  hidrográfico  del  año  1799,  se  puso  por  equivocación 
rio  Toneladas,  y  este  error  ya  corregido  en  las  posteriores,  trascendió  á  la  carta  de 
Nueva  España,  publicada  por  el  Barón  de  Humboldt."  En  efecto,  en  este  y  en  otros 
mapas  se  lee  Toneladas  en  vez  de  Tonalá. 

(5J  Verdadera  escritura,  Coatzacoalco.  En  el  Estado  do  Veracruz.  Entrada,  IS»  8 
27"  lat.  y  4"  45'  19,  8"  long.  E. 

(6)  Kio  Papaloapan,  de  Alvarado  ó  del  comendador  Alvarado;  Estado  de  Vera- 
cruz;  barra,  18°  45'  19"  lat.  3"  22'  4G,8"  long.  E. 
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carabelas,  vieron  en  la  boca  de  un  rio  á  varios  indios  con  grandes 
banderas  de  manta  blanca,  revelándolas  y  llauando  con  ellas.  A  la 
cuenta  del  soldado  ^listoriador,  la  tierra  estaba  snjeta  á  un  señor 
poderoso  llamado  Motecuhzoma,  el  cual,  estando  informado  de  la 
primera  expedición  de  Hernández  de  Córdova,  y  ahora  de  la  batalla 
habida  en  Kirapech  y  de  que  la  armada  venía  costa  á  costa,  había 
ordenado  á  sus  gobernadores,  que  cuando  los  extranjeros  por  algún 
lugar  pasasen,  ellos  procurasen  informarse  de  quiénes  eran  estos  y 
cuáles  sus  intenciones,  "  Y  lo  más  cierto  era,  segnn  entendimos, 
"  que  dicen  que  sus  antepasados  les  habían  dicho  que  habían  de 
"venir  gentes  de  hacía  donde  sale  el  sol,  que  los  habían  de  seño- 
"rear."  (1)  Vistas  aquellas  señales,  dispuso  Grijal va  enviar  en  dos 
bateles  los  ballesteros  y  escopeteros  con  veinte  soldados,  al  mando 
de  Francisco  de  Montejo,  los  cuales  fueron  recibidos  amigablemen- 
te bajo  la  sombra  de  unos  árboles,  ofreciéndoles  alimentos  colocados 
sobre  unas  esteras  y  zahumándoles  á  uso  del  país.  Noticioso  Gri- 
jalva  de  tan  buen  despacho,  desembarcó  con  toda  la  gente;  recibido 
con  todo  agasajo,  dio  il  los  naturales  de  las  cosas  de  rescate  que 
traía,  recibiendo  en  cambio  hasta  quince  mil  pesos  de  oro  en  diver- 
sas joyuelas  de  distintas  hechura?.  Permanecieron  ahí  algunos  días, 
tomaron  un  indio  que  después  de  bautizado  se  llamó  Francisco,  y 
mirando  que  los  indios  no  acudían  con  más  oro,  tornáronse  á  las 
carabelas  para  proseguir  el  descubrimiento.  Pusieron  á  aquel  el  rio 
de  Banderas.   (2) 

El  17  de  Junio  llegó  la  escuadrilla  á  una  isla  no  muy  distante 
de  la  costa.  "  E  assi  otro  dia  siguiente,  diez  é  ocho  dias  del  mes 
de  Junio,  viernes,  el  capitán  general  saltó  en  tierra  en  aquella  isle- 
ta  con  cierta  gente,  é  fue  por  un  camino  entre  arboledas,  é  algunas 
dellas  parecían  ser  de  frutales,  é  vieron  algunos  edificios  de  piedra 
antiguos  á  manera  de  adarves  ruinados  por  el  tiempo,  y  derribados 
en  partes,  é  quasí  en  la  mitad  de  la  isla  estaba  un  edificio  algo  al- 
to, al  cual  subieron  por  una  escalera  de  piedra:  é  subidos  en  lo  alto 
estaban  luego  adelante  de  la  escalera  que  es  dicho  un  mármol,  é 
encima  del  una  animalia  que  queria  parescer  león,  assi  mismo  de 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XIII. 

(2)  Berna!  Díaz,  cap.  XIII.  Oviedo  y  el  Itinerario  callan  este  rescate,  no  sabemos 
por  cual  motivo.  El  nombre  mexicano  del  río  es  Xamapan,  hoy  Jamapa;  pusiéronle 
los  descubridores  Banderas  y  después  de  Medelliu, 
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mármol,  con  un  hoyo  en  la  cabeza  é  la  lengua  sacada,  é  junto  á  par 
del  mármol  avia  una  pilita  de  piedra  assentada  en  tierra,  toda  san- 
grienta, y  delante  della  avia  un  palo  hincado  .que  declinaba  sobre 
aquella  pilita,  y  delante  algo  apartado  estaba  un  ídolo  de  piedra  en 
el  suelo  con  un  plumaje  en  la  cabeza,  vuelta  la  cara  á  la  pila.  Más 
adelante  estaban  muchos  palos,  como  el  que  es  dicho  que  caía  so- 
bre la  pila,  todos  hincados  en  el  suelo,  é  cabe  ellos  avia  muchas  ca- 
bezas de  hombres  humanos  y  muchos  huesos  assi  mesmo,  que  de- 
bían ser  de  aquellos  personas,  cuyas  cabezas  allí  estaban.  Avia  otros 
cuerpos  muertos,  quasi  enteros,  que  debían  ser  muchachos,  que  es- 
taban quasi  podridos  é  muy  dañados:  de  la  qual  vista  los  chrips- 
tianos  quedaron  espantados,  porque  luego  sospecharon  lo  que  podía 
ser,  é  preguntó  el  general  á  uno  de  aquellos  indios,  que  era  de  aque- 
lla comarca  ó  provincia,  quó  cosa  era  aquella,  é  por  las  señas  é  lo 
que  se  pudo  entender  dellas  mostraban  que  aquellos  difuntos  los 
degollaban  y  sacaban  el  corazón  con  unas  navajas  de  pedernal  que 
estaba»  á  par  de  aquella  pila,  y  los  quemaban  con  ciertos  haces  de 
leña  de  pino  que  allí  avía,  y  los  ofrecían  á  aquel  ydolo,  y  les  saca- 
ban las  pulpas  de  los  molledos  de  los  brazos  é  de  las  pantorrillas  é 
muslos  de  las  piernas,  é  lo  comían,  é  que  aquestos  sacrificados  eran 
de  otros  indios,  con  quien  tenían  guerra.  E  assí  les  paresció  á  nues- 
tros españoles  que  ello  debía  ser  é  que  sacrificaban  allí  algunos  in- 
dios de  aquella  tierra  ó  provincia,  y  por  esto  el  capitán  general 
mandó  que  se  llamase  isla  de  los  Sacrifioios,  y  bahía  de  Sacrificios^ 
allí  donde  los  navios  estaban  surtos  entre  la  isleta  y  la  Tierra  Fir- 
me." (1)  Desde  ahí  se  descubrían  algunos  hombres  sobre  la  costa, 
haciendo  señales  con  banderas  blancas. 

(1)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XIV. 


CAPITULO  II. 


MOTECÜHZOMA   XOCOTOTZIN. — CaCAMA. 


Miedo  de  MotecuTtzoma. — Quiere  huir  á  la  gruta  de  Cicalco.  —El  texiptla, — Sueños  y 
profecías. — Noticias. — El  mensajero  de  Mictlancuauhtla. — Aparecimiento  en  la,  cos- 
ta délos  liombres  blancos  y  barbudos. — Embajada  á  Quetzalcoatl. —  Versión  de  lo» 
azteca. — Versión  castellana. — Bescates  en  la  costa. — Isla  de  San  Juan  de  JJlúa. — 
Los  blancos  se  retiran  por  la  mar. — El  pintor  Tocual. — Los  pintores  de  Tlalmanal- 
coy  Choleo. — Be  Cuitlaliuacy  ]j;iz2V,ic.—El  anciano  pintor  Quieaztli. — Confianza 
de  Motecuhzoma. — Su  tiranía. 


mtoclitli  151S.  La  noticia  de  la  presencia  de  los  hombres 
blancos  y  de  sus  batallas  en  Yucatán,  se  divulgó  con 
notable  rapidez  por  toda  la  tierra  firme;  propagada  por  el  Análiuac, 
llegó  pronto  á  conocimiento  de  Motecuhzoma.  Pero  aquí  era  acogi- 
da la  nueva  en  manera  diversa  que  en  la  península.  Acobardado  el 
monarca,  y  la  nación  entera  tristemente  trabajada  por  los  funestos 
presagios,  firmes  en  la  creencia  de  las  profecías  de  Q,uetzalcoatl,  en 
las  relaciones  abultadas  del  vulgo  solo  podían  ver  la  cercanía  del 
plazo  en  que  las  monarquías  iban  á  ser  destruidas.   Desvelado  Mo- 
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tecuhzoma  por  el  desasociego  que  le  causaban  sus  importunos  pen- 
samientos, una  noche  que  subió  á  los  terrados  de  su  palacio  descu- 
brió en  el  cielo  un  cometa;  aquel  funesto  présago  rindió  eu  ánimo 
conturbado,  y  sin  valor  para  combatirlos  resolvió  huir  de  los  males 
que  le  amenazaban.  El  lugar  escogido  fué  Cicaloo,  "  entre  México  y 
"  Coyohuacan,  en  un  lugar  que  llaman  Atlisucan,  donde  dicen  los 
"  viejos  que  todas  las  noches  de  esta  vida  salía  una  fantasma  y  se 
"  llevaba  un  hombre,  el  primero  que  topaba,  el  cual  nunca  más  pa- 
"  recia,  y  así  huían  de  andar  aquel  camino  de  noche."  (1)  La  gruta 
de  Cicalco,  era  según  unos,  sitio  de  delicias,  un  verdadero  paraíso, 
mientras  para  otros  había  ahí  tormentos  y  penas  como  en  el  in- 
fierno. 

Motecuhzoma  llamó  á  sus  enanos  y  corcovados  y  les  dijo: — "  Os 
he  dicho,  hijos  mios,  que  quería  irme  con  vosotros,  y  me  preguntas- 
teis á  donde  quería  conduciros;  os  llevo  á  Cicalco,  donde  encontra- 
remos á  Huemac,  el  mismo  que  hace  muchos  años  estaba  en  Tollan, 
Si  logramos  entrar  allí,  moriremos;  pero  para  revivir  en  una  vida 
eterna,  en  un  lugar  en  donde  se  encuentran  todos  los  manjares  y  las 
bebidas  de  este  mundo,  y  en  donde  los  árboles  están  cubiertos  de 
flores  y  de  frutos,  de  manera  que  los  habitantes  viven  allí  en  ale- 
gría. El  rey  Huemac  es  el  ser  más  feliz  de  este  mundo,  y  cerca  de 
él  iremos  nosotros  á  vivir."  Los  enanos  y  corcovados  le  agradecieron 
el  favor  que  pretendía  hacerles.   (2) 

Motecuhzoma  hizo  llamar  á  los  hechiceros  y  sortílegos  llamados 
íequitqiie,  mandándoles  desollasen  diez  hombres  y  le  trajesen  las 
pieles.  Ejecutado  el  mandato,  tomó  dos  de  sus  corcovados  y  entre- 
gándoles á  los  nigromantes  les  dijo:  ''  Tomad  estas  pieles  y  xolo^  id 
al  paraiso  de  Cicalco  y  dadlo  de  mi  parte  al  rey  Huemac  diciéndo- 
le:  Motecuhzoma  vuestro  vasallo  os  saluda  y  desea  entrar  á  vuestro 
Bervicio."  Llegados  los  mensageros  á  la  gruta  encontraron  cuatro 

(1)  Dui-an,  cap.  LXVII.  Este  autor  traduce  la  palabra  Cicalco  por  "el  lugar  de 
]ga  liebres, "  forinaudo  la  palabra  cítU,  calli  y  la  preposición  co,  diciendo,  en  la  casa 
de  la  liebre  6  las  liebres;  pero  citU,  según  el  Diccionario  de  IMolina,  significa,  "  lie- 
bre, abuela  ó  tia  hermana  de  abuela,  "  por  lo  cual  Cicalco  también  puede  decir,  en 
la  casa  ó  la  morada  de  la  abuela.  Esta  segunda  acepción  parece  más  conforme  á  las 
tradiciones  indígenas,  dando  á  entender  el  lugar  de  origen  o  morada  de  abuelos  y 
progenitores. 

(^2)  Tezozomoc,  cap.  ciento  tres.  MS. 
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caminos,  siguiendo  por  el  más  bajo  toparon  pronto  con  el  negro  an- 
ciano Totee  Cliicahua,  apoyado  en  un  bordón:  preguntóles:  "  ¿Quién 
sois?  ¿De  dónde  venís?" — "  Traemos  una  embajada  al  rey  de  este 
lugar." — "  ¿A  quién  rey  buscáis?" — "  A  Hueraac,  á  quien  Motecuh- 
zoma  nos  envía." — "  Norabuena,  dijo  Totee  Cliicahua,  os  guiaré." 
Llegados  á  la  presencia  de  Huemac,  de  fiera  figura,  dijo  el  guía: — 
"  Rey  y  señor,  del  mundo  vienen  estos  macehualea  enviados  por  Mo« 
tecuhzoma. " — Entonces  preguntó  Huemac,  "  ¿dué  quieren  estos 
macehuales." — "  Señor,  respondieron  los  embajadores,  te  envía  estas 
pieles,  te  saluda  y  ruega  le  quieras  recibir  á  tu  servicio." — "  El  se- 
ñor que  me  dio  este  reino,  contestó  Huemac,  me  confirió  un  gran  po- 
der; que  me  envíe  á  decir  la  pena  que  tiene  y  le  daré  remedio  para 
su  mal;  volveos  y  decidle  mis  palabras." — Llamóles  de  nuevo  cuan- 
do se  iban  y  dándoles  unos  chilchotes,  xitomates  y  cempoalxochitl 
y  elotes^  les  dijo: — "  Volveos  al  mundo,  y  dadle  esto." — Los  nigro- 
mantes dejaron  la  gruta  y  vinieron  á  dar  cuenta  á  Motecuhzoma, 
quien  mandó  llamar  á  Petlacalcatl  y  le  dijo: — "  Llévate  al  cuauhca- 
Ili  estos  bellacos  y  que  mueran  apedreados."  (1) 

Prevenidas  nuevas  pieles  de  víctimas,  Motecuhzoma  llamó  á  sus 
corcovados  y  xolo  para  enviarles  con  el  mismo  mensaje;  deberían 
guardar  profundo  secreto  acerca  de  su  comisión,  so  pena  de  morir 
quemados  vivos  con  toda  su  ñimilia.  Los  embajadores  entraron  á  la 
gruta  de  Cicalco,  encontrando  un  Lxtepetla  ó  habitante  del  mundo  sub- 
terráneo; era  casi  ciego,  con  la  abertura  de  los  ojos  tamaña  como  la  pun- 
ta de  una  paja  y  la  boca  á  proporción.  Conducidos  por  el  Ixtepetla 
á  la  presencia  de  Huemac,  le  dijeron: — "El  rey  Motecuhzoma  te 
saluda  y  te  envía  este  presente  de  pieles.  Nos  encarga  le  digamos 
que  le  afligen  cierta»  palabras  que  antes  de  morir  le  dijo  el  rey  Ne- 
zaliualpilli,  amenazándole  con  grandes  desgracias;  quisiera  saber 
cuáles  son,  porque  Tzompantecutli,  señor  de  Cuitlahuac,  le  profeti- 
zó lo  mismo;  desea  también  saber  el  significado  de  la  nube  blanca 
que  á  la  media  noche  vio  alzarse  hasta  el  cielo.  Pretende  de  nuevo 
entrar  á  tu  servicio" — "  Se  figura  Motecuhzoma,  respondió  Huemac, 
eer  este  mundo  igual  al  en  que  reina;  cree  que  aquí  se  vive  en  deli- 
cias, cuando  son  eternos  los  tormentos  que  se  sufren;  si  acá  entrara 
no  podría  permanecer  un  instante,  y  huiría  hasta  refugiarse  en  el 

(1)  Tezozomoc,  cap.  ciento  cuatro.  MS. — Duran,  cap.  LXVII. 
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centro  de  una  roca.  Q,ue  viva  y  goce  de  lo  que  ahora  tiene,  y  no 
quiera  saber  más." — Salidos  al  mundo,  llevaron  la  respuesta  á  Mo- 
tecuhzoma,  quien  irritado  llamó  á  Petlacalcatl  y  le  dijo: — "  Encier- 
ra á  estos  villanos  en  el  cuaulicalli."  (1) 

A  la  tercera  vez  escogió  por  embajadores  á  dos  nobles  de  Acolhua- 
can;  si  en  su  empresa  salían  bien  les  recompensaría  con  dádivas  y 
vasallos,  más  si  descubrían  el  secreto,  morirían  ellos  y  sus  familias, 
sus  casas  serían  arrasadas,  escarbando  el  suelo  hasta  que  brotara  el 
agua.  Los  nobles  llevando  pieles  en  un  chiquihuitl  {chiquihuite^ 
cesto),  entraron  á  la  gruta  y  encontraron  con  Acuacuah. — "  duién 
sois?,"  les  preguntó. — "Somos  mensajeros  de  Motecuhzoma,  respon- 
dieron y  traemos  una  embajada  al  rey." — "¿De  quién  rey  habláis?" — 
"De  Huemac." — "Voy  á  conduciros  á  su  presencia." — Cuando  es- 
tuvieron delante  de  Huemac,  se  humillaron  y  dijeron: — "Poderoso 
señor,  Motecuhzoma  te  envía  este  corto  presente  y  te  ruega  quieras 
admitirle  en  tu  imperio,  porque  teme  la  vergüenza  y  las  desgracias 
que  le  amenazan  en  el  mundo." — "  Q,uiero  que  sepa,  respondió  Hue- 
mac, que  él  mismo  se  labró  su  ruina  en  la  manera  que  tuvo  de  su- 
bir al  trono,  por  la  soberbia  y  crueldad  con  que  quita  la  vida  á  sus 
semejantes.  Que  comience  á  hacer  penitencia  abandonando  las  co- 
midas exquisitas,  las  rosas  y  los  perfumes;  que  coma  bollos  de  mi- 
chihuauhtli^  beba  el  agua  cocida  con  un  poco  de  polvo  de  frijol  co- 
cido y  se  abstenga  de  sus  mujeres;  así  conjurará  la  sentencia  dada 
contra  él,  y  yo  le  asistiré  de  cuando  en  cuando."  Vueltos  al  mundo, 
los  nobles  dieron  la  respuesta  á  Motecuhzoma,  añadiendo: —  "  Si 
cumples  lo  que  te  ordena,  te  vendrá  á  recibir  á  lo  alto  de  Chapulte- 
pec  en  la  parte  llamada  Tlachtonco  y  te  llevará  á  su  compañía 
yendo  por  tí  á  Tlachcongo  anepantla,  en  medio  de  la  laguna." — 
Holgóse  con  la  respuesta  el  emperador,  dio  á  los  nobles  cargos  pú- 
blicos y  cuantiosos  regalos,  entregándose  él  por  espacio  de  ochenta 
dias  á  las  penitencias  prescritas  por  Huemac.  (2)  , 

Terminada  la  penitencia,  Motecuhzoma  mandó  á  los  mismos  no- 
bles por  mensajeros,  quienes  llegando  directamente  á  la  presencia 
de  Huemac,  le  dijeron  cómo  el  emperador  había  cumplido  el  man- 
dato.— "  Está  bien,  respondió  Huemac,  dentro  de  cuatro  dias  me 


(V)  Tezozomoc,  cap.  ciento  cuatro.  MS. — Duran,  cap.  LXVII, 
(2)  Tezozomoc,  cap.  ciento  cuatro.  MS. — Duráu,  cap.  LXVII. 
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manifestaré  encima  de  Chapultepec;  cuando  me  vea,  que  tome  una 
canoa  y  vaya  á  esperarme  á  Tlachconco,  que  yo  iré  por  él." — Para 
disimular,  Motecuhzoma  se  entregó  al  despacho  de  los  negocios  pú- 
blicos, mandando  en  secreto,  cual  se  le  tenía  prevenida,  aderezar  el 
lugar  de  Tlucliconco,  anepantla,  con  ramas  de  zapote  y  dos  Laucas 
de  hojas  del  mismo  árrbol.  A  la  media  noche  del  cuarto  dia  apare- 
ció en  la  cumbre  de  Chapultepec  una  piedra  blanca,  tan  reluciente, 
que  alumbraba  la  ciudad  entera,  los  lagos  y  los  montes:  era  la  se- 
ñal de  Huemac.  El  emperador  hizo  meter  en  una  canoa  á  sus  cor- 
..covados,  se  embarcó  con  ellos  y  remando  apresuradamente  llegaron 
á  Tlachconco;  hizo  vestir  á  sus  xolo  con  ricos  trajes,  y  él  "  vistióse 
"  con  un  cuero  de  gente,  y  la  trenzadera  de  la  cabeza  con  plumería 
"  del  ave  tlauliqiiechol^  y  una  bezolera  de  esmeralda,  orejas  de  oro 
"  y  un  brazalete  de  oro,  y  en  las  gargantas  de  la  mano  y  pié  colla- 
"  rejos  de  cuero  dorado  y  colorado,  y  su  sonajera  omlcJiicahuaz^  y 
"unas  cuentas  de  chalchihuitl  muy  ricas."  (1)  La  luz  se  manifes- 
"  taba  sobre  el  lago,  cual  si  Huemac  se  acercara. 

Cerca  de  Tlachconco  anepantla  había  un  teocalli  y  el  texiptla^  ó 
semejanza  del  dios,  dormía  tranquilamente;  de  improviso  resonó 
una  voz  diciendo: — "  Despierta,  texiptla,  mira  que  tu  rey  Motecuh- 
zoma se  huye  y  se  va  á,  la  cueva  de  Huemac." — Sacudido  el  sueno, 
la  semejanza  del  dios  vio  una  claridad  deslumbradora,  oyendo  á  la 
voz  repetir  aquellas  palabras,  mandándole  fuese  á  impedir  la  huida; 
baja  del  teocalli,  métese  en  una  canoa  que  halla  á  punto  y  rema  de 
presto  hasta  llegar  á  Tlachconco,  encuentra  aderezados  á  los  pajes 
y  corcovados,  y  dirigiéndose  resueltamente  al  emperador,  le  dice- 
"¿Q,ué  es  esto,  señor  poderoso?  ¿Q,ué  liviandad  tan  grande  es  esta, 
"de  una  persona  de  tíinto  valor  y  peso  como  la  tuya?  ¿Dónde  vas? 
"¿Qué  dirán  los  de  Tlaxcalla,  y  los  de  Huexotzinco  y  los  de  Clio- 
"lula  y  de  Tliliuquitepec,  y  los  de  Mechuacan  y  Meztitlan?  ¿En 
"qué  tendrán  á  México;  á  la  que  es  el  corazón  de  toda  la  tierra? 
"  Cierto,  gran  vergüenza  será  para  tu  ciudad  y  para  todos  los  que 
"en  ella  quedamos,  que  suene  la  voz  y  se  publique  tu  huida.  Si  te 
"  murier.is  y  te  vian  morir  y  enterrar,  es  cosa  natural;  pero  huirte, 
"¿qué  diremos?  qué  responderemos  á  los  que  nos  preguntaren  por 
"  nuestro  rey?    Respondelles  hemos,  con  vergüenza,  que  se  huyó. 

(1)  Tezozomoc,  cap.  ciento  cinco.  MS. 
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"Vuélvete,  señor,  á  tu  estado  y  asiento  y  déjate  de  semejante  livian- 
"dad,  y  mira  la  deshonra  que  nos  haces  á  todos.'' — "Y  echándole 
' '  mano  de  las  plumas  que  tenía  en  la  cabeza,  se  las  quitó  y  hizo 
"levantar."    • 

"  Motecuhzoma,  avergonzado,  di6  un  suspiro  y  miró  hacia  el  cer- 
"  ro  de  Chapultepec,  y  vido  que  la  lumbre  que  allí  estaba,  que  era 
* '  la  que  él  esperaba,  se  había  apagado,  y  que  ya  no  parecía,  y  dicién- 
"  dolé  al  Texiptla  le  suplicaba  no  le  descubriese  aquella  liviandad,  se 
"vino  con  él  á  México.  Entrándose  en  su  casa,  con  todo  secreto,  el 
"  Texiptla  se  fué  al  templo,  sin  que  de  nadie  fuese  visto  ni  sentido; 
"  y  despertando  á  su  guardia  les  dijo:  por  cierto,  vosotros  miráis  bien 
"  por  mí,  que  en  toda  esta  noche  yo  no  he  estado  con  vosotros:  bien  me 
"  pudiera  haber  acontecido  alguna  desgracia.  Ellos  muy  turbados  le 
*'  suplicaron  nolodijeseá  Motecuhzoma,  porque  los  mataría  luego."  (1) 

A  la  madrugada  del  dia  siguiente  presentóse  el  Texiptla  en  pala- 
cio; preguntó  por  el  emperador  y  como  le  respondieran  que  dormía, 
dijo  sonriendo: — "  Debe  de  estar  cansado  de  la  mala  noche  que  pa- 
só." Cuatro  dias  permaneció  oculto  Motecuhzoma  sin  mostrarse  á 
nadie,  é  impaciente  el  Texiptla  se  metió  hasta  la  presencia  del  em- 
perador; le  consoló  por  sus  desgracias,  le  obligó  á  dar  audiencia  á  los 
nobles  que  le  esperaban,  y  le  pidió  tuviera  buen  ánimo  y  se  ocupa- 
ra en  los  negocios  públicos.  El  altivo  rey,  cediendo  á  la  necesidad, 
volvió  á  tomar  su  vida  ordinaria:  pidiendo  al  Texiptla  profundo  se- 
creto, le  honró  constantemente,  le  hacía  comer  con  él,  le  llevaba  con- 
sigo á  todas  partes,  le  consultaba  y  seguía  sus  consejos.  (2) 

Esta  preciosa  leyenda  dá  á  entender  su  origen  méxica.  A  nuestro 
entender  es  una  historia  verdadera.  Siguiendo  el  compás  de  sus 
pensamientos  supersticiosos,  Motecuhzoma  pretendió  huir  á  un  lugar 
encantado,  siguiendo  el  ejemplo  de  Q,uetzalcoatl,  de  Topiltzin,  de 
Hueraac,  de  otros  de  los  famosos  nigromantes  de  los  antiguos  tiem- 
pos; elegía  para  ello  á  Huemac  con  su  gruta  de  Cicalco.  Descubier- 
to el  proyecto  por  el  Texiptla,  la  varonil  semejanza  del  dios  tuvo  el 
arrojo  sobrado  para  echar  en  cara  al  emperador  su  cobarde  conduc- 
ta obligándole  á  tornar  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  La  gru- 
ta, sus  diversos  moradores,  el  fantástico  Huemac,  son  invenciones  de 

(1)  Duran,  cap.  LXVII. 

(2)  Duran,  cap.  LXVII. — Tezozomoc,  cap.  ciento  cinco  MS. 
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los  infelices  embajadores,  ohligados  íl  buscar  lo  que  no  existía,  fra- 
guando mentiras  para  engañar  al  déspota  rey. 

El'  estado  en  que  Motecuhzoma  se  encontraba  ee  asemejaba  al  de 
la  demencia.  Llamó  á  sus  mayordomos  para  preguntarles  si  habían 
soñado  alguna  cosa,  e^los  respondieron  que  nó;  mandóles  entonces  en- 
cargaran á  los  calpixque  y  terjiíitlaío  (1)  dijeran  á  todos  principal- 
mente á  viejos  y  viejas  relataran  cuanto  soñaran  relativo  á  la  persona 
del  emperador;  hízose  el  mismo  encargo  á  los  sacerdotes  y  á,  los  que 
de  noche  andan  por  los  montes  y  ven  las  fantasmas,  y  si  encontrasen 
á  la  Cihuacoatl  ó  mujer  que  llora,  le  preguntasen  por  lo  que  gime 
y  llora.  Era  ocurrir  á  la  interpretación  de  los  sueños  para  descubrir 
los  acontecimientos  futuros,  práctica  común  en  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  (¡tuienes  primero  se  presentaron  á  declarar  sus  sueños  fue- 
ron los  ancianos.  Llevados  á  la  presencia  de  Motecuhzoma  y  ofre- 
ciendo decir  verdad,  los  viejos  relataron  haber  visto  ardiendo  el  tem- 
plo de  Huitzilopochtli,  caer  piedra  á  piedra  el  teocali!,  y  derribarse 
y  destruirse  el  dios  mismo:  eíícuchó  atentamente  el  emperador  y  los 
mandó  poner  aparte.  Las  viejas  respondieron  haber  soñado,  que  un 
cauílaloso  rio  se  entraba  con  tal  ímpetu  por  las  puertas  del  palacio- 
que  arrastrando  delante  de  sí  las  piedras  y  maderos  nada  dejaba 
enhiesto,  arrasando  también  el  teocalli  principal.  Motecuhzoma  aca- 
bada la  plática,  mandó  que  ellos  y  ellas  fuesen  conducidos  al 
cuauhcalli,  para  dejarlos  ahí  morir  de  hambre.   (2) 

Concertáronse  los  sacerdotes  entre  sí,  y  cuando  fueron  pregunta- 
dos por  Motecuhzoma  lo  que  habían  soñado,  respondieron  que  nada. 
Enojado  con  semejante  respuesta  les  puso  quince  dias  de  plazo  pa- 
ra soñar,  y  como  al  cabo  del  término  dieran  la  misma  respuesta  ne- 
gativa, lo-,  mandó  encerrar  en  la  cárcel  para  morir  de  hambre;  ellos 
le  rogaron  no  los  tratase  de  manera  tan  cruel,  y  apiadado  por  sus  sú- 
plicas los  mandó  recoger  en  una  sala,  de  donde  no  saldrían  hasta 
que  su  voluntad  fuese. 

No  habiendo  ya  en  la  ciudad  quien  se  atreviese  á  hablar,  el  em 

(1)  "  Tequitlato.  Mandón  ó  Merino,  ó  el  que  tiene  cargo  de  repartir  el  tributo  ó  el 
tequio  (trabajo)  á  los  maoelniales,  jornaleros  6  sirvientes  (Vocabul.  Mexic.  de  Moli- 
na), Según  Torquemada,  eran  los  agentes  inmediatos  de  la  autoridad  municipal." 
Ramírez. 

(2)  Duran  cap.  LXVIIl. — Tezozomoc,  cap.  ciento  seis.  MS. 
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perador  mandó  llamar  á  los  principales  y  señores  de  los  pueblos;  ve- 
nidos prontamente,  llevaron  encargo  de  buscar  en  sus  provincias  A 
los  mejores  hechiceros,  sortílegos  y  adivinos  de  sus  provincias,  que 
«upieran  interpretar  por  las  estrellas,  por  el  aire,  el  fuego  y  el  agua, 
á  fin  de  que  explicaran  los  prodigios.    Muchos  acudieron  A  Tenoch- 
tlan. — " Señor,  aquí  somos  venidos  á  tu  llámalo,  le  dijeron  á  saber 
"tu  voluntad  y  ver  lo  que  nos  quieras." — Él  les  respondió:    "  Seáis 
"bien  venidos;|habeis  de  saber  que  la  causa  para  que  os  llamé  es  pa- 
"ra  saber  si  habéis  visto,  ó  oído  ó  soñado  alguna  cosa  tocante  á  mi 
"  reinado  y  persona,  pues  seguís  las  noches  y  corréis  los  montes,  y 
"  adivináis  en  las  aguas,  y  consideráis  los  movimientos  de  los  cielos  y 
"  el  curso  de  las  estrellas;  ruego  os  que  no  me  lo  escondáis." — Ellos 
le  respondieron: — "  Señor,  ¿quién  será  osado  á  mentir  en  tu  presen- 
"  cia?;  nosotros  no  hemos  visto,  ni  oído,  ni  soñado,  cosa  que  toque  Á 
"lo  que  nos  preguntas." —  (1)    Lleno  de  ira,  el  emperador  mandó 
encerrrar  á  todos  en  la  cárcel.  No  mostraron  los  magos  pesadumbre 
en  la  prisión,  antes  bien  reían  entre  sí  y  burlaban.    Sabido  por  Mo- 
tecuhzoma,  mandó  á  rogarles  lo  declarasen  lo  que  sabían;  todos  pro- 
nosticaron desdichas  y  el  más  anciano  alzando  la  voz  prorrumpió: 
— "  Sepa  Motecuhzoma,  que  en  una  sola  palabra  le  quiero  decir  lo 
"  que  ha  de  ser  de  él,  que  ya  están  puestos  en  camino  los  que  nos 
"h"an  de  vengar  de  las  injurias  y  trabajos  que  nos  ha  hecho  y  hace; 
"  y  no  le  quiero  decir  m.ás,  sino  que  espere  lo  que  presto  ha  de  acon- 
"tecer." —  (2)  Insistía  Motecuhzoma  en  aclarar  quiénes  eran  los 
que  venían,  más  cuando  sus  mensajeros  llegaron  á  la  cárcel  no  ha- 
bía persona  en  ella,  no  obstante  no  estar  quebrantadas  las  vigas  y 
no  faltar  de  su  lugar  piedras  y  cerraduras.  Los  carceleros  postrados 
pidieron  piedad,  la  cual  les  fué  concedida  por  no  ser  ellos  culpables; 
pero  el  monarca  envió  emisarios  á  todos  los  pueblos  de  donde  habían 
acudido  los  hechiceros,  con  orden  de  matarlos,  si  á  las  manos  los  ha- 
bían, dar  muerte  igualmente  á  sus  mujeres  é  hijos,  robarles  las  ha- 
ciendas, derribar  las  casas  y  cavar  el  suelo  hasta  que  el  agua  brota- 
ra todo  lo  cual  fué  cumplido  puntualmente.  (3) 

"  Desde  este  día  reinó  en  el  corazón  de  Motecuhzoma  tanta  tris- 

(1)  Duran,  cap.  LXVIII. 

(2)  Duran,  cap.  LXVIII.       * 

(3)  Tezozomoc,  cap.  ciento  seis.  MS. — Darán,  cap.  LXVIII. 
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"  teza  y  aflicción,  que  jamás  le  veían  el  rostro  alegre,  antes  huyen- 
"do  toda  conversación  se  encerraba  en  su  recogimiento  y  secreto  con 
"el  Tepixtla,  comunicándolo  lo  que  aquellos  hechiceros  y  sortílegos 
"  le  habían  declarado,  mostrando  grandísimo  pesar  y  congoja  de  que 
"se  le  hubiesen  huido,  creyendo  que  si  algún  tiempo  más  se  detu- 
"  vieran,  sacara  de  ellos  todos  los  sucesos  que  esperaba,  doliéndose 
"  do  la  poca  culpa  que  sus  mujeres  y  hijos  habían  tenido  para  ha- 
"  cellos  matar,  no  habiéndole  ofendido  en  ninguna  cosa."  (1) 

Los  Códices  Telleriano  Remense  y  Vaticano  anotan  nueva  sumi- 
sión de  los  huexotzinca  á  México;  no  encontramos  pormenores. 

Menciónase  el  estreno  de  un  templo  llamado  Cohuatlan,  con  sa- 
crificio de  ¡prisioneros.  (2) 

Asegúrase  por  algunos  autores,  que  hacia  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  Motecuhzoma,  los  ejército  méxica  penetraron  hasta  Guate- 
mala y  provincias  vecinas,  las  sujetaron,  y  pasando  adelante  llega- 
ron hasta  Nicaragua.  (3)  Es  evidente  la  existencia  de  tribus  de 
origen  nahoa  en  aquellas  apartadas  reglones,  lo  cual  indica  haber 
llegado  hasta  allá  las  colonias  de  los  pueblos  de  la  misma  filiación 
etnográfica;  pero  no  encontramos  datos  suficientes  para  asegurar,  que 
Guatemala  y  Nicaragua  pertenecieran  nunca  al  imperio  de  Tenoch- 
titlan.  No  repugnamos  se  verificara  en  aquellos  remotos  países  algu- 
na invasión  tenochca,  aunque  solo  con  el  carácte.i  de  pasajera.  En 
los  últimos  años  del  reina,do  de  Motecuhzoma,  el  imperio  no  podía 
ocuparse  en  aquellas  lejanas  expediciones. 

Si  la  inquietud  era  grande  en  el  interior  de  Anáhuac,  mayor  lo 
era  sin  duda  en  las  provincias  marítimas,  cuyos  habitantes  espia- 
ban atentamente  la  mar,  por  donde  esperaban  la  llegada  de  los  ex- 
tranjeros. La  noticia  de  la  presencia  de  Grijalva  en  Tabasco  se  de- 
rramó con  asombrosa  rapidez,  así  que  apenas  las  naves  estuvieron 
sobre  las  costas  del  imperio,  hacían  señales  con  humaredas,  avisán- 
dolo ó  los  pueblos  distantes,  y  sueltos  correos  venían  á  participarlo 
á  México. 


(1)  Diirán,  cap.  LXVIIT. — Aquí  termina  el  tomo  primero  del  P.  Darán  ó  sea  la 
parte  hasta  ahora  impresa  de  la  obra.  Para  en  adelante  nos  hemos  valido  de  la  copia 
manuscrita  perteneciente  al  Museo  Nacional,  que  nos  franqueó  su  director  Don  Ra- 
món Isaac  Alcaraz. 

(2)  Torqnemada,  lib.  II,  cap,  LXXXVII. 

(3)  Toriuemada,  lib.  II,  cap.  LXXXI. 
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Pocos  días  después  de  la  huida  de  los  hechiceros  de  la  cárcel,  en- 
traron los  sirvientes  de  Motecuhzoma  á  decirle,  que  un  hombre  pe- 
día con  instancia  hablarle;  concedido  el  permiso,  fué  introducido  á 
la  presencia  real  un  macehual  vestido  ^toscamente,  al  cual  faltaban 
las  orejas,  los  pulgares  de  las  manos  y  los  dedos  gruesos  de  los  pies. 
— '"¿(iué  quieres,?"  le  preguntó  el  monarca. — "Soy  de  Mictlancuauh- 
tla,  (1)  respondió  el  misterioso  personage,  y  como  guardadores  que 
somos  del  mar,  vengo  á  avisarte  haber  visto  sobre  las  aguas  un 
gran  cerro,  moviéndose  ue  una  parte  á  otra,  sin  tocar  nunca  en  las 
rocas." — "Está  bien  respondió  el  manarca,  descansa." — Y  hacien- 
do llamar  á  Petlacalcatl,  mandóle  pusiese  á  aquel  hombre  en.  la 
cárcel. 

Mandó  en  seguida  llamar  al  Teutlamacazqui  ordenándole  partie- 
se inmediatamente  llevando  en  su  compañía  al  esclavo  Cuitlalpi- 
toc,  para  ir  á  cerciorarse  de  siera  cierta  la  noticia  que  se  le  acababa 
de  comunicar,  debiendo  reconvenir  á  Pinotl,  gobernador  de   Cue- 
tlachtla,  por  el  descuido  en  que  había  caido  de  no  avisar  de  su  parte 
aquel  suceso.  Fueron  apresuradamente  los  mensajeros,  regresando 
dentro  de  muy  breves  dias;  haciendo  el  acatamiento  debido,  dijeron 
á  Motecuhzoma: — "Poderoso  señor,  puedes  matarnos  y  echarnos  eu 
'  la  cárcel  para  que  allí  muramos;  pero  lo  que  te  dijo  el  indio  que 
'  tienes  preso  es  la  verdad,  y  haz  de  saber,  señor,  que  yo  mismo  por 
'  mis  propios  ojos  quise  satisfacerme,  y  yo  y  Cuitlalpitoc,  tu  escla- 
'  vo,  nos  subimos  en  un  alto  árbol  para  considerar  mejor  lo  que  era, 
'  y  has  de  saber  que  vimos  una  casa  en  el  agua,  de  donde  salen 
'  unos  hombres  blancos.  Blancos  de  rostro  y  manos,  y  tienen  laa 
'  barbas  muy  largas  y  pobladas,  y  sus  vestidos  son  de  todos  colorea 
'  blancos,  amarillo  y  colorado,  verde  y  azul  y  morado,  finalmente  de 
'  todos  colores,  y  traen  en  sus  cabezas  unas  coberturas  redondas,  y 
'  echan  al  agua  una  canoa  grandecilla,  3'"  saltan  en  ella  algunos,  y 
'  lléganse  á  los  peñascos  y  estánse  todo  el  dia  pescando  y  en  ano- 
'  checiendo  se  vuelven  á  su  lugar  y  casa  donde  están  recogidos,  y 
'  esto  es  lo  que  de  este  caso  te  sabemos  dar  relación."  (2)  Motecu- 

(1)  Esta  población,  no  muy  distante  de  la  costa  y  de  Veracruz,  ha  desaparecido. 
So  la  encuentra  aún,  bajo  el  nombre  extropeado  de  Metlangutla  en  el  plano  de  Vera- 
cruz,  remitido  al  rey  Felipa  II,  año  1580,  por  el  alcalde  mayor  Alvaro  Patii'io.  Entro 
los  MSS.  del  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 

(2;  Duran,  cap.  LXIX.   Má. 
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"  hzoma  inclinó  la  cabeza  sin  pronunciar  palabra.  Después  de  tan- 
tas dilaciones  se  cumplía  el  plazo  fatal;  sonaba  la  hora  de  la  des- 
trucción. La  mano  puesta  en  la  boca,  el  emperador  quedó  largo 
tiempo  en  meditación;  lanzó  al  volver  en  sí  un  profundo  suspiro  y 
ordenó  le  trajesen  al  mensajero  encerrado  en  la  cárcel;  el  enviado 
volvió  á  informar,  que  el  indio  había  desaparecido. — "Bien  pensé 
que  sería  algún  hechicero,  exclamó,  más  yo  quería  recompensar- 
le."  (1) 

Por  orden  del  monarca  fueron  traidos  muy  secretaiüente  á  pala- 
cio dos  plateros,  dos  lapidarios  y  dos  oficiales  de  obras  de  pluma  y 
encargándoles  secreto,  bajo  las  penas  más  severas,  les  hizo  construir 
ciertas  joyas  y  preseas  en  la  forma  que  le  pareció;  terminadas  pron- 
tamente, recompensó  á  los  artífices  con  abundante  paga  en  mantas 
y  comestibles.  El  emperador  llamó  de  nuevo  al  Teutlamacazqui  y 
á  Cuitlalpitoc,  encargándoles  fuesen  al  encuentro  de  los  hombres 
blancos,  llevando  por  instrucciones,  que  el  gohernadorde  Cuetlach- 
tla,  proveyera  abundantemente  de  víveres  á  los  extranjeros;  ellos 
inquirirían  cuidadosamente  quiénes  eran  los  recien  venidos,  y  qué 
querían;  sí  era  Q,uetzalooatl  ó  sus  descendientes,  sí  ya  venían  á,  re- 
coger el  imperio;  se  conocería  sí  eran  los  dioses  esperados,  en  quo 
comerían  los  manjares  de  la  tierra  que  ya  les  eran  conocidos  de  an- 
temano; cerciorados  de  ser  en  efecto  Q,uetzalcoatl,  "dile  que  le  su- 
"  plico  yo  y  que  me  haga  este  beneficio,  que  rae  deje  morir,  y  que 
"después  de  yo  muerto,  venga  mucho  de  norabuena  y  tome  su  rei- 
"  no,  pues  es  suyo  y  lo  dejó  en  guarda  á  mis  antepasados,  y  pues  lo 
"  tengo  prestado  que  me  deje  acabar,  y  que  vuelva  por  él  y  lo  goce 
"  mucho  de  norabuena;  y  no  vayas  temeroso,  ni  con  sobresalto,  ni 
"  te  dé  pena  el  morir  á  sus  manos,  que  yo  te  prometo  y  te  doy  mi 
"  fé  y  palabra,  de  te  honrar  á  tus  hijos  y  dalles  muchas  riquezas  de 
"tierras  y  casas,  y  de  los  hacer  do  los  grandes  de  mi  consejo;  y  sí 
"  acaso  no  quisiere  comer  de  la  comida  que  le  diéredes,  sino  per- 
"  sona,  y  quisiere  comeros,  dejaos  comer,  que  yo  cumpliré  lo  que 
"  tengo  dicho,  con  vuestras  mujeres  y  hijos  y  parientes."  (2) 

Los  mensajeros,  llevando  los  presentes  dispuestos  en  el  palacio, 
salieron  recatadamente  de  México;  llegados  á  Cuetlachtla,  previ- 

(1)  Duran,  cap.  LXIX.— Tezozomoc,  cap.  ciento  seis.  MS. 

(2)  P.  Duran,  cap.  LXIX.  MS. 
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nieron  al  gobernador  Pinotl  acopiara  los  mejores  manjares  y  coa 
ellos  vinieron  á  la  costa  frente  á  donde  estaban  surtos  los  navios- 
colocando  el  repuesto  encima  de  las  rocas.  Cuando  á  la  n^añana  si- 
guiente salieron  los  castellanos  de  sus  barcos  les  hicieron  señales, 
un  bote  acudió  á  saber  qué  les  querian-y  el  Teutlamacazque  y  Cui- 
tlalpitoc  fueron  trasbordados  á  la  capitana.  Ahí,  por  medio  de  una 
india  que  servía  de  intérprete  (1)  se  entendieron  con  el  capitán,  le 
entregaron  el  regalo  é  impusieron  de  su  embajada,  recibiendo  por 
respuesta,  "que  él  haría  lo  que  le  embiaba  á  rogar,  que  él  se  iba 
"  luego,  que  se  holgase  y  reinase  mucho  de  norabuena,  que  él  venía 
"  de  lejas  tierras,  que  al  tiempo  volvería  y  se  holgaría  de  hallalle 
"  vivo,  por  serville  el  presente  que  le  había  hecho."  (2)  En  cuanto 
á  la  comida  tomaron  los  extranjeros  previo  ser  catada  por  los  in- 
dios; en  cambio  dieron  á  estos  bizcocho,  tocino  y  algunos  pedazos 
de  tasajo,  de  lo  cual  comieron  parte,  guardando  el  resto  para  su  se- 
ñor. Diéronles  también  vino  con  el  cual  se  embriagaron,  pasando 
aquella  noche  en  la  nao. 

Al  dia  siguiente  les  pusieron  en  tierra,  dándoles  en  recompensa 
de- las  joyas  traidas,  sartales  de  cuentas  de  vidrio  y  algunas  jugue- 
tes. El  Teutlamacazqui  y  Cuitlalpitoc  permanecieron  en  la  costa 
expiando  los  movimientos  de  las  naves,  hasta  que  las  vieron  alejar- 
se y  desaparecer  en  el  horizonte.  Entonces  regresaron  á  Cuetlach- 
tla,»  tomaron  los  presentes  dispuestos  por  Pinotl  para  el  emperador 
y  tornaron  á  México  á  dar  cuenta  de  su  cometido,    (3)  Insistió  Mo- 

(1)  En  la  expedición  de  Grijalva  no  venía  ninguna  india  inte'i-prete,  por  lo  que 
parece  que  Duran  confunde  este  descubrimiento  con  el  de  Cortes.  Tezozomoc,  cap. 
ciento  siete,  adelanta  hasta  decir  que  la  india  se  llamaba  Marina,  cosa  que  evidente- 
mente corresponde  á  la  segunda  venida  de  los  castellanos.  Como  en  seguida  se  deja 
entender,  esta  india  intérprete  fue  invención  de  los  mensajeros. 

(2;  Durpn,  cap.  LXIX  MS. 

(3)  En  la  relación  de  la  conquista  del  P.  Sahagun,  cap.  II,  se  relátalo  que  los  se- 
ñores de  Cempoalla  hicieron  al  verlas  naves  españolas.  Juntáronse  á  deliberar  lo  que 
deberían  hacer,  determinando  reunir  algunas  mercancías,  para  que  ensün  de  vender- 
las pudieran  verlo  todo,  para  dar  cuenta  cumplida  al  emperador.  Ejecutado  y  llega- 
dos á  la  capitana: — "Los  españoles  preguntáronles  de  adonde  eran  y  á  que  venían, 
"  y  dijc'ronks,  somos  mexicanos:  los  españoles  di  je'ronles,  si  sois  mexicanos  decid - 
"  nos,  ¿cómo  se  Uama  el  señer  de  México:?  dijeron  los  indio.s:  señores  nuestros,  el 
"señor  de  México  se  llama  Mocthecuzoma:  entonces  les  dijeron  los  españoles:  pues 
"  venís  á  vender  algunas  cosas  que  halíremos  menester,  subid  acá  y  véamoslas,  no 
"tengáis  miedo  ninguno,  que  no  os  haremos  mal:  esto  dijeron  por  medio  de  iuter- 
"  prete  que  ellos  traían."  Hecho  el  cambio,  fueron  lí  México. 
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tecuhzoma  ea  preguntar  si  los  extranjeros  eran  idos  y  como  se  le 
afirmara  ser  así  verdad  recibió  gran  contento,  creyendo  que  sus  em- 
bajadores habían  alcanzado  alej;ir  el  peligro,  logrando  (iuetzalcoatl 
le  dejara  reinar  mientras  le  durara  la  vida.  No  quizo  probar  en 
manera  elguna  la  galleta,  el  tocino  y  el  tasajo  dado  por  los  blancos 
bajo  protesto  de  ser  manjares  de  los  dioses;  mas  hizo  gustailos  á 
sus  corcovados,  quienes  declararon  ser  el  pan  dulce  y  suave.  Por 
ónlen  de  Motecuhzoma,  aquello  fué  recogido  en  una  jicara  [xiadli) 
dorada,  cubierta  con  riquísimas  mantas;  los  sacerdotes  formando 
procesión,  incensándola  y  cantando  los  cantos  consagrados  á  Q,ue- 
tzalcoatl,  la  llevaron  hasta  Tollan,  enterrándola  en  el  templo  de 
aquel  dios.  Las  cuentas  de  vidrio  y  los  juguetes,  juzgados  por  Mo- 
tecuhzoma por  cosas  divinas  y  de  inapreciable  precio,  quedaron 
enterradas  en  el  teocalli  mayor,  á  los  pies  de  la  estatua  de  Huitzilo- 
pochtli.  Los  mensajeros  quedaron  con  grandes  honores  y  riquezas, 
recibiendo  Cuitlalpitoc  su  libertad.  (1) 

Esta  es  la  versión  de  las  historias  iadígenas;  en  cuanto  á  las  rela- 
ciones délos  castellanos,  aquel  mismo  dia,  viernes  IS  de  Junio,  Gri- 
jalva  envió  en  una  barca  á  Francisco  de  Moiitejo,  para  saber  lo  que 
querían  algunos  indios  que  en  la  costa  hacían  señales  con  unas  ban- 
deras blancas;  diéronle  mantas  ricas,  y  preguntándoles  por  oro,  di- 
jeron lo  traerían;  en  la  tarde  se  llegó  una  canoa  á  los  barcos,  dieron 
también  mantas,  y  ofrecieron  oro  para  el  dia  siguiente.  El  sábado 
19  se  vieron  de  nuevo  las  banderas  sobre  la  costa;  vino  Grijalva  y 
encontró  preparados  bajo  de  una  enramada,  multitud  de  platillos 
con  comida  de  la  tierra,  con  los  cuales  le  convidaron,  ofreciéndoles 
los  cañutos  para  fumar,  y  haciendo  señas  que  no  se  fuese  que  le 
traerían  oro;  él  dio  en  cambio  sus  cuentas  de  vidrio  y  sus  bujerías 
de  rescate.  (2)  Grijalva,  ya  en  la  tierra  firme,  tomó  posecion  del 
pais  en  nombre  de  los  monarcas  españoles,  puso  al  continente,  que 
lo  era  en  concepto  de  Antón  de  Alaminos,  el  nombre  de  provincia 
de  San  Juan,  pidiendo  de  ello  testimonio  al  escribano. 

"Siguióse  que  vinieron  ciertos  indios  de  la  Tierra-Firme,  sin  ar- 
omas algunas,  y  entre  ellos  avía  dos  principales,  el  uno  viejo  é  el 
'íotro  mancebo,' padre  é  hijo:  losquales,  como  señores  eran  obedeci- 

(1)  P,  Duiáu,  cap.  LXIX.  MS.— Tczozomoc,  cap.  ciouto  siete MS. 

(2)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XIV. 


"dos  de  los  otros  de  su  compañía,  é  algunas  veces  el  mancebo  se 
"enojaba  con  sus  indios,  mandándoles  algo,  6  daba  palos  ó  bofeta- 
"das  á  los  otros,  é  sofríanlo  con  mucha  paciencia,  é  se  apartaban  ü, 
"fuera  con  acatamiento.  E  con  mucho  placer  éstos  principales  abra- 
izaban  al  capitán  Grijalva,  é  le  mostraban  mucho  amor,  á  él  é  á  los 
"chripstianos;  como  si  de  antes  los  conoscieran,  y  tovieran  amistad 
"con  ellos;  y  perdían  tiempo  en  muchas  palabras  que  decían  en  su 
*'lengua  á  los  chripstianos,  sin  se  entender  los  unos  ni  los  otros.  Y 
"el  más  viejo  destos  indios,  mandó  á  los  otros  que  truxesseu  unos 
"bihaos,  que  son  unas  hojas  anchas  que  nascen  de  la  manera  que 
"los  que  ac!Í  llaman  plátanos,  sino  que  son  muy  menores,  é  hízolas 
"tender  debaxo  de  ciertos  árboles  que  tenían  puestos  á  mano  sus  in- 
"dios,  para  que  hiciescen  sombra,  é  hizo  señas  al  capitán  que  se  sen- 
"tasse  sobre  aquellos  bihaos,  y  también  quiso  que  se  sentassen  los 
"chripstianos,  que  á  él  le  pareció  que  debían  ser  más  principnles  y 
"aceptos  al  general,  é  hizo  señas  que  se  sentasse  la  otra  gente  toda 
"por  el  campo,  é  el  general  mandólos  assentar;  pero  también  prove- 
"yó  en  que  oviesse  buena  guarda  é  atalayas,  para  que  no  incurrie- 
"ssen  en  alguna  celada,  como  ynorantes  y  desapercebidos.  Y  el  ge- 
"neral,  con  los  que  el  indio^principal  señaló,  sentados,  dio  éste  al 
"general  y  á  cada  uno  de  los  chripstianos  que  estaban  sentados,  un 
"cañuto  encendido  por  el  un  cabo,  que  son  fechos  de  manera  que 
"después  de  encendidos,  poco  á  poco  se  van  gastando  é  consumiendo 
"entre  sí,  hasta  se  acabar  ardiendo  sin  alzar  llama,  assí  como  lo  sue- 
"len  hacer  los  pivotes  de  Valencia,f^é  olían  muy  bien  ellos  y  el  hu- 
"mo  que  dellos  salía:  é  hacían  señas  los  indios  á  los  chripstianos 
"que  no  dexassen  perder  ó  passar  a.quel  humo,  como  quien  toma  ta- 
*'baco.  E  al  tiempo  que  llegaron  á  hablar  al  capitán,  un  poco  antes 
"de  llegar  á  él  los  dos  principales  que  es  dicho,  pusieron  ambas  pal- 
"mas  de  las  manos  en  tierra  y  las  besaron,  en  señal  de  paz  ó  salu- 
"tacion;  pero  como  no  avía  lengua  ni  se  entendían  unos  á  otros,  era 
"muy  trabajosa  é  imposible  cosa  entenderse;  é  assí  como  he  dicho, 
"hacíanse  señas  é  decíanse  muchas  palabras,  de  que  ningund  prove- 
"cho  ni  inteligencia  se  podía"comprender.  Y  en  tanto  que  esto  pa- 
^'ssaba,  yban  y  venían  muchos  indios  mostrando  mucho  regocijo  é 
'^placer  con  los  chripstianos,  é  parcscía  que  muy  sin  temor  ni  recelo 
"venían  é  se  allegaban  á  nuestros  españoles,  como  si  de  largo  tiempo 
"atrás  se  ovieran  conversado,  é  assí  con  mucha  risa  ó  descuydo  ha- 
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"biaban,  é  no  acababan,  señalando  con  los  dedos  y  manos,  como  si 
"fueran  entendidos  de  los  que  los  escucbaban  y  miraban.  E  comen- 
'ízaron  á  traer  de  sus  joyas  é  dieron  dos  guariques  ó  arracadas  de  oro 
"con  seis  pinjantes,  é  siete  sartas  de  qüentas  menudas  de  barro,  do- 
"radas  muy  bien,  é  otra  sarta  menor  de  qüentas  doradas  é  tres  ene- 
bros colorados  á  manera  de  parches,  é  un  moscador,  é  dos  máscaras 
"de  piedras  menudas,  como  turquesas,  sentadas  sobre  madera  de 
"obra  musayca,  con  algunas  pinticas  de  oro  en  las  orejas.  En  re- 
"compenaa  de  lo  qual  se  les  dieron  ciertos  hilos  de  qüentas  pinta- 
''das  y  otras  verdes  de  vidrio,  y  un  espejo  dorado,  é  unas  servillas 
"de  muger,  cosas  que  en  Medina  del  Campo  podría  todo  valer  dos 
"ó  tres  reales  de  plata;  é  los  indios  que  venían  con  éstos  principales, 
"rescataban  por  su  parte  con  los  otros  chripstianos  mantas  y  almay- 
"zares  y  otras  cosas.  Y  el  capitán  general  les  dio  á  entender  que  le 
"truxessen  oro,  enseñándoles  algunas  cosas  de  oro,  y  diciéndoles  que 
"los  chripstianos  no  querían  otra  cosa;  y  el  indio  viejo  envió  al  man- 
"cebo  principal  por  oro,  á  lo  que  se  pudo  entender,  é  dixo  por  señas 
"que  desde  á  tres  dias  volvería,  é  que  se  fuesen  los  chripstianos  á 
"los  navios  é  tornassen  á  aquel  mismo  lugar  al  término  que  decían 
"que  traerían  el  oro.  Y  quedó  el  viejo  con  otros  indios  de  los  que 
"allí  estaban,  y  entre  ellos  habla  otro  mancebo  que  también  por  se- 
"ñas  decía  que  era  su  hijo;  pero  no  se  hacía  t&,nto  caso  deste  como 
"del  otro  que  avía  enviado  por  el  oro.  E  assí  con  muchos  abra- 
"zos  é  placer  se  quedó  en  tierra,  é  el  capitán  é  su  gente  se  reco- 
"gieron  á  sus  navios,  é  dixo  el  indio  principal  que  otro  dia  de  ma- 
"ñana  él  volvería  al  mismo  lugar,  é  que  assí  lo  hiciessen  los  chrips- 
"tianos."  (1) 

El  domingo  20  saltaron  en  tierra  los  españoles,  y  bajo  las  mismas 
condiciones,  después  de  haber  dicho  misa  el  capellán,  el  indio  viejo 
les  dio  de  almorzar,  siguiéndose  el  trueque  de  algunos  objetos  de 
oro,  por  baratijas  que  tendrían  de  precio  dos  ducados.  Lunes  21  los 
indios  hicieron  desde  temprano  señales  con  las  banderas;  acudieron 
los  castellanos,  trayendo  una  mesa  para  colocar  sus  rescates,  siguien- 
do el  cambio  de  oro  y  preseas;  "pero  todo  quanto  se  les  dio  no  valía 
"en  Castilla  quatro  ó  cinco  ducados,  é  lo  que  ellos  dieron  valía  más 


(1)  Oviedo,  Ub.  XVII,  cap.  XV 

TOM.  IV. — 7 
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"de  mil."  (1)  Va  esto  sin  decir  que  los  rescatadores  solo  avaluaban 
el  oro,  sin  tener  en  cuenta  la  obra  de  mano,  ni  el  valor  que  piedras, 
joyas  y  plumas  tenían  para  los  naturales.  Nuevo  rescate  tuvo  lugar 
el  miércoles  23,  en  el  cual  los  indios  dieron  una  gran  cantidad  de 
oro,  por  fruslerías  de  precio  de  dos  ducados  de  oro.  El  jueves  24 
siguió  el  rescate,  y  fuera  del  oro,  el  indio  viejo  regaló  al  capitán  una 
india  moza  vestida  con  gracia;  la  recompensa  fueron  cosas,  "que  to- 
"do  podría  valer  en  Sevilla,  ó  en  otra  parte  de  España,  quatro  ó  cin- 
"co  reales." 

A  la  sazón,  los  castellanos  babían  dejado  la  isla  de  Sacrificios,  vi- 
niendo á  tomar  tierra  en  otra  más  cercana  á  la  costa.  Encontraron  abí 
una  estatua  de  Tezcatlipoca,  con  algunos  sacerdotes  que  acababan 
el  sacrificio  de  dos  mucbacbos;  ios  sacerdotes  ó  papas  intentaron 
sabumar  á  los  extrangeros,  mas  éstos  no  lo  consintieron.  Dolidos 
de  aquel  espectáculo,  preguntaron  lo  que  significaba,  respondiendo 
un  indio  Olúa,  Olúa,  dando  á  entender  ser  por  orden  de  los  de  Cul- 
hua.  Del  nombre  Juan  de  Grijalva  y  de  aquellas  palabras,  quedo 
nombre  á  la  isla,  que  todavía  tiene,  de  San  Juan  de  Ulúa.  (2) 

Aquel  jueves  24  de  Junio,  dando  por  terminados  los  rescates, 
Grijalva,  quien  no  aceptó  el  partido  de  poblar  en  la  tierra,  envió  el 
navio  San  Sebastian  á  Cuba,  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado,  con 
los  enfermos  y  los  objetos  rescatados,  y  cartas  para  Diego  Velaz- 
quéz-  él,  con  el  resto  de  la  flotilla,  se  liizo  á  la  vela,  siguiendo  al 
N.O.  en  demanda  de  la  costa.  El  lugar  de  la  palya  donde  esto  pa- 
só era  conocido  por  los  indios  bajo  el  nombre  de  Cbalchiubcuecan, 
lugar  de  conchas  preciosas,  y  poco  más  ó  menos  ahí  se  alza  ahora  la 
ciudad  y  el  puerto  de  Veracruz.  (3) 

En  cuanto  puede  ser  posible,  confrontan  las  relaciones  azteca  y 
castellana;  sólo  que  en  aquellas  conversaciones  por  señas',  cada  quien 
entendía  lo  que  cuadraba  á  sus  intentos,  y  el  Teutlamacazqui  y 
Cuitlalpitoc,  dieron  por  bien  desempeñada  su  embajada,  en  el  sen- 
tido apetecido  por  el  emperador,  inventando  lo  de  la  india  intérpre- 
te para  evitar  motivos  de  sospecha.  Lo  evidente  había  sido  que  los 
hombres  blancos  y  barbados,  se  alejaron  en  sus  naves,  volviendo  así 

(1)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XV. 

(2;  Bemal  Diaz  cap.  XIV. 

(3)  10°  17'  52"  lat.  y  2°  58'  9,  8"  loug.  E.  Almanaque  ameiicano. 
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la  tranquilidad  al  ánimo  del  atribulado  emperador:  duetzalcoatl 
se  había  dejado  ablandar.  Previno  sin  embargo  á  todos  los  señores 
de  la  costa,  por  medio  de  sus  calpixque,  pusieran  atalayas  que  ve- 
laran dia  y  noche,  á  fin  de  dar  inmediato  aviso  tan  pronto  como  de 
nuevo  se  presentaran  los  extranjeros.  (1) 

Pero  el  negro  afán  de  Motecuhzoma,  no  quedaba  por  nada  sa- 
tisfecho. Hizo  llamar  al  Teutlamacazqui  Tlilancalqui  y  le  dijo: 
"trae  luego  al  afamado  pintor  Tocual,  y  que  pinte  como  tú  le  digas 
"todo  loque  has  visto."  Siempre  con  la  ridicula  condición  del  secre- 
to, pues  era  materia  pública  entre  el  vulgo,  el  pintor  trasladó  al  pa- 
pel cuanto  el  Teutlamacazqui  le  dijo,  así  de  los  barcos  como  de 
las  personas,  vertidos,  armas  y  demás:  atentamente  lo  consideraba 
Motecuhzcma,  maravillándose  extraordinariamente.  Dirigiéndose 
luego  al  pintor,  '.'Hermano,  le  dijo,  ruégete  me  digas  la  verdad  de 
lo  que  te  quiero  preguntar.  ¿Por  ventura  sabes  algo  desto  que  aquí 
has  pintado?  ¿Dejáronte  tus  antepasados  alguna  pintura  ó  relación 
destos  hombres  que  hayan  de  venir  á  aportar  á  ésta  tierra?" — "Na- 
da sé,  respondió  el  pintor,  mis  antepasados  pintaban  lo  que  los  re- 
yes antiguos  les  mandaban,  y  nada  más." — "Infórmate  con  tus  com- 
pañeros si  alguno  sabe  de  ello." — Tocual  volvió  después  de  algunos 
dias,  diciendo  no  haber  encontrado  quien  le  diera  razón  alguna.  (2) 

Envió  entonces  por  los  ancianos  pintores  de  Tlalmanalco,  Chalco 
y  de  la  tierra  caliente.  Preguntados  por  las  relaciones  y  pinturas 
antiguas  de  sus  mayores,  respondieron,  "que  los  que  habían  de  ve- 
"nir  á  reinar  y  poblar  estas  tierras,  que  habían  de  ser  llamados  Te- 
"zocuilyexique,  y  por  otro  nombre  Centeyexique,  que  son  aquellos 
"que  están  en  los  desiertos  de  Arabia  que  el  alto  sol  enciende,  que 
"tienen  un  pié  solo  de  una  pata  muy  grande  que  se  hacen  sombra, 
"y  las  orejas  les  sirven  de  frezadas,  que  tienen  la  cabeza  en  el  pe- 
"cho,  y  esto  dejaron  declarado  los  antiguos  nuestros  antepasados  al 
"tiempo  que  vinieron  á  poblar  estas  tierras,  y  esto  es  lo  que  enten- 
"demos  y  no  otra  cosa  de  lo  que  preguntáis."  (3)  Llamados  los  an. 
cianos  de  Cuitlahuac  y  de  Mizquic,  repitieron  que  los  hijos  de  Glue- 
tzalcoatl,  vendrían  á  enseñorearse  de  la  tierra,  recobrando  cuanto 

(1)  Sahaguu,  relación,  cap.  III. 

(2)  P.  Duran,  cap.  LXX.  MS. 

(3)  Tezozomoc,  cap,  ciento  ocho.  MS. 
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habían  dejado  á  guardar;  mas  enseñadas  las  pinturas,  eran  gentes 
diversas  de  las  vistas  por  Teutlamacazqui.  (1) 

Siendo  vanas  las  pesquisas  hasta  entonces  hechas,  recordó  Tli- 
lancalqui  haber  en  Xochimilco  un  venerable  anciano  llamado  Q,ui- 
tlaztli,  muy  entendido  en  cosas  antiguas;  de  orden  del  emperador 
marchó  por  él  y  le  trajo  á  palacio.  Gluilaztli,  enseñó  sus  papeles  y 
dijo:  "que  á  esta  tierra  habían  de  aportar  unos  hombres  que  habían 
"de  venir  caballeros  en  un  cerro  de  palo,  y  que  había  do  ser  tan 
"grande  que  en  él  habían  de  caber  muchos  hombres,  y  que  les  ha- 
l'bía  de  servir  de  casa,  y  que  en  él  habían  de  comer  y  dormir,  y  que 
"en  sus  espaldas  habían  de  guisar  la  comida  que  habían  de  comer, 
"y  que  en  ellos  habían  de  andar  y  jugar  como  en  tierra  firme  y  re- 
"cia,  y  que  éstos  habían  de  ser  hombres  barbados  y  blancos,  vesti- 
"dos  de  diferentes  colores,  y  que  en  sus  cabezas  habían  de  traer 
"unas  coberturas  redondas,  (2)  y  juntamente  con  éstos  habían  de 
"venir  otros  caballeros  en  bestias  á  manera  de  venados,  (3)  y  otros 
'fen  águilas  que  volasen  como  el  viento,  y  que  éstos  habían  de  poseer 
"esta  tierra  y  poblar  todos  los  pueblos  de  ella,  y  que  se  habían  de 
"multiplicar  en  gran  manera,  y  que  de  éstos  había  de  ser  el  oro  y 
"la  plata  y  las  piedras  preciosas,  y  ellos  lo  habían  de  poseer,  y  por- 
•'que  creas  que  lo  digo  es  verdad,  cátalo  aquí  pintado,  la  cual 
"pintura  me  dejaron  mis  antepasados."  (4)  Sacó  entonces  una  pin- 
tura muy  vieja,  en  la  cual  constaban  los  pormenores  de  que  había 
hablado.  Al  ver  la  absoluta  semejanza  con  las  pinturas  de  Tocual, 
Motecuhzoma  lloró  y  se  angustió  rendido  á  la  fuerza  de  la  eviden- 
cia.— "Has  de  saber,  hermano  Q,uilaztli,  le  dijo,  que  ahora  veo  que 
"tus  antepasados  fueron  verdaderos  sabios  y  entendidos,  porque  no 
"há  muchos  dias  que  esos  que  traes  ahí  pintados,  aportaron  á  es- 
"ta  tierra  hacia  donde  nace  el  sol,  y  venían  en  esa  casa  de  palo  que 
"tu  señalas,  y  vestidos  en  la  misma  manera  y  colores  qne  esa  pin- 
"tura  demuestra,  y  porque  sepas  que  los  hice  pintar,  cátalos  aquí, 
"pero  una  cosa  me  consuela,  que  yo  les  envió  un  presente  y  les  en- 
"vié  á  suplicar  que  se  fuesen  norabuena,  y  ellos  me  obedecieron  y  se 

(1)  Duran,  cap.  LXX.  MS. — Tezozomoc,  cap.  ciento  ocho.  MS. 

(2)  Se  hace  principal  reforeucia  á  los  sombreros,  á  los  cuales  dieron  por  nombre, 
cuaapaz,  lebrillo  de  la  cabeza. 

(3)  Los  caballos,  apellidados  tonacamazatl. 

(4)  Duran,  cap.  LXX.  MS. 
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"fueron,  y  no  sé  si  lian  de  tornar  á  volver." — -El  viejo  Gluilaztli  le 
"respondió:"  ¿Es  posible  poderoso  señor,  que  vinieron  y  que  se  fue- 
"ron?  Pues  mira  lo  que  te  quiero  decir,  y  si  lo  que  te  digo  no  fuese 
"así,  quiero  que  á  mí  y  á  mis  hijos  y  generación  borres  de  la  tierra 
"y  nos. aniquiles  y  mates  á  todos,  y  es,  que  antes  de  dos  años,  y  á 
"más  tardar  de  tres,  que  vuelven  á  ésta  tierra,  porque  su  venida  no 
"fué  sino  á  descubrir  el  camino  y  á  saberlo  para  tornar  á  venir,  y 
"aunque  te  dijeron  que  se  volvían  á  su  tierra,  no  lo  creas,  que  ellos 
"no  1  egarán  allá,  antes  se  han  de  volver  do  la  mitad  del  cami- 
"no."  (1) 

Semejante  declaración  no  agradó  á  Motecuhzoma,  quien  quedó 
con  harto  pesar;  sin  embargo,  recompensó  ampliamente  á  Q,uilaztli, 
reteniéndole  constantemente  á  su  lado  para  aprovechar  sus  conse- 
jos. El  ánimo  de  Motecuhzoma  era  voluble,  y  movedizo  como  las 
aguas  del  mar;  permaneció  triste  por  algún  tiempo,  más  mirando 
que  los  hombres  blancos  no  volvían,  creyó  en  su  necio  orgullo  que 
habían  obedecido  sa''  órdenes,  y  que  ya  jamás  tornarían  estando  él 
vivo.  El  monarca  debía  estar  en  condiciones  anómalas,  dimanadas 
del  estado  nervioso  producido  por  la  vida  sensual  que  llevaba  en  el 
trato  con  sus  numerosas  mujeres,  por  su  desatentada  superstición» 
por  8u  loco  orgullo.  Ya  con  la  segundad  de  mandar,  dio  rienda  suel- 
ta á  su  odioso  despotismo:  superior  se  hizo  á  los  mismos  dioses  y  su 
tiranía  no  reconoció  límites.  Exigió  cuantiosos  tributos,  sin  medir 
las  fuerzas  de  los  pueblos;  quitó  al  legítimo  señor  de  Atzcapotzalco 
poniendo  en  su  lugar  á  su  sobrino  Oquiz,  hombre  violento  y  tirano; 
desposeyó  á  los  señores  de  Ehecatepec  y  de  Xochimilco,  poniendo  á 
Huamitl  y  á  Omacatl,  hechuras  suyas;  á  su  hijo  Acamapich  puso 
en  Tenayocan.  "Y  era  tanto  el  descuido  que  tenía  en  pensar  que 
"habían  los  españoles  de  volver,  que  no  acordándose  dello,  mataba 
"y  destruía  y  tiranizaba  todo  lo  qne  podía."  (2) 


(J)  Duran,  cap.  LXX.  MS. 

(2)  Duran,  cap.  LXX,  MS. — Tezozomoc,  cap.  ciento  nueve.  MS. 


CAPITULO  IIÍ. 


MOTECÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — C ACAMA. 


Prosigue  el  descuMmiento  de  Grijalva. — Cristóbal  de  Olid. — Almería. — Tochpan. 
—Rio  de  Canoas. — Cabo  Bojo, — Regreso. — Puerto  de  San  Antón. — Rio  Lagartos. 
— Conil.  —  Vuelta  á  la  Fernandina.  —  Tercera  expedición.  —  Hei^iando  Cortés 
nombrado  capitán. — Instrucciones. — Cruces. — Gasto  de  la  armada. — Partida  de  la 
flota  del  puerto  de  Santiago. — Permaneiicia  en  la  villa  de  lu  Trinidad.— En  la  Ha- 
bana.—  Tentativas  infructuosas  para  detener  á  Cortés. — El  cabo  San  Ardon. — ^Séí- 
lida  definitiva. — Fiwza  de  la  armada. 


"V  T  T  T  *^^^^*^^  1518,  Anudando  la  relación  del  descubrimien- 
J\  i  X  X  ^0,  estaba  inquieto  Diego  Yelazquez  por  lo  que  pudier^ 
haber  sucedido  á  la  escuadrilla  de  Grijalva,  y  mirando  no  tener 
razón  ninguna,  aprestó  una  nao  al  mando  de  Cristóbal  de  Olid, 
dándole  orden  de  seguir  el  derrotero  de  Hernández  de  Córdoba  has- 
ta encontrar  con  los  expedicionarios.  Olid  llegó  á  la  isla  de  Cozu- 
mel,  de  la  cual  tomó  posesión  pensando  ser  él  quien  la  descubría, 
costeó  la  península  de  Yucatán  y  vino  á  tocar  en  puerto  Deseado; 
cogióle  aquí  un  recio  temporal,  y  por  miedo  de  perderse  sobre  las 
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amarras,  fué  preciso  cortar  los  cables,  perdiéndose  las  anclas.  Por 
esta  causa  y  no  haber  encontrado  la  menor  noticia  de  lo  que  busca- 
ba, Olid  se  tornó  á  Cuba,  entrando  Velazquez  en  mayor  zozobra. 
(1)  Por  fortuna,  á  poco  llegó  la  carabela  mandada  por  Pedro  de  Al- 
varado,  y  con  las  relaciones  que  este  liizo  de  la  riqueza  de  los  paí- 
ses descubiertos,  comprobada  con  las  muestras  de  oro,  Diego  Velaz- 
quez  entró  en  la  mayor  alegría,  abrazando  á  Alvarado,  haciendo  re- 
gocijos y  jugando  cañas. 

Requerido  Grijalva  para  que  poblase  en  el  puerto  de  San  Juan 
de  Ulúa,  cosa  que  no  aceptó  por  ser  contraria  á  las  instrucciones 
que  había  recibido,  (2)  dado  por  concluido  el  rescate  con  los  indios 
y  partida  la  carabela  San  Sebastian  que  con  Alvarado  iba  á  dar  la 
noticia  á  Cuba,  las  tres  naves  restantes  levaron  anclas  p';osiguiendo 
el  descubrimiento  de  la  costa  hacia  el  Norte.  Vieron  un  lugar  al 
que  nombraron  Almería,  (3)  en  seguida  las  sierras  de  Tuspa,  (4) 
llegando  el  28  de  Junio  á  la  boca  de  un  rio  al  cual  pusieron  por 
nombre  rio  de  canoas.  (5)  Pusiéronle  tal  nombre,  porque  estando 
surtas  las  carabelas,  salieron  hasta  diez  y  seis  canoas  cargadas  de 
guerreros,  se  adelantaron  á  combatir  la  nao  de  Alonso  de  Avila, 
pretendiendo  apoderarse  de  ella;  peroTsoltada  la  artillería,  acudien- 
do los  bateles  de  las  otras  carabelas  con  los  ballesteros  y  escopete- 
ros, recibiendo  algún  daño  los  indios  se  pusieron  á  huir  metiéndose 
en  la  boca  de  Tanhuijo.  "  Este  dia  ya  tarde  vimos  un  milagro  bien 
"grande,  y  fué  quo  apareció  una  estrella  encima  de  la  nao  después 
"  de  puesto  el  sol,  y  partió  despidiendo  continuamente  rayos  de  luz, 
"  hasta  que  se  puso  sobre  aquel  pueblo  grande,  (6)  y  dejó  un  rastro 

(1)  Bernal  Diaz.'cap.  XV.— Oviedo  lib.  XVII,  cap.  XVIII. 
C2)  Casas,  HLst.  de  las  Indias,  cap.  CXII.  lib,  III. 

(3)  Almería,  Nauhtla.  Eio  de  Almería,  rio  de  NauMla,  y  también  rio  de  la  Torre, 
Espado  de  Veracruz.  Itinerario  de  larmata,  pág.  301. 

(4)  Bernal  Diaz,  cap.  XVI,  distingue  las  sierras[de  Tusta  y  de  Tuspa.  La  primera 
es  la  sierra  de  San  Martin,  en  donde  está  el  volcan  de  Tuxtla;  la  segunda  es  Tuxpan 
(Tochpan),  en  20"  59'  30"  lat.  y  1°  4G'  12,8"  longitud  Este. 

(ó)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XVI.  Este  rio  de  Canoas  correspondo  ala  boca  del  rio. 
de  Tanhuijo  que  camunica  el  mar  con  el  lago  de  Tamiahua;  la  boca  está  colocada  á 
los  21°  15'  48"  lat.  y  1°  42'  18"  loug.  E.  La  antigua  población  de  Tamiahua  estaba 
colocada  sobre  la  costa  y  no  en  donde  ahora  se  encuentra. 

(6)  Debe  referirse  al  antiguo  Tamiahua. 
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"  en  el  aire  que  duró  tres  horas  largas;  y  vimos  además  otras  seña- 
"  les  bien  claras,  por  donde  entendimos  que  Dios  quería  para  su  ser- 
"  vicio  que  poblásemos  en  aquella  tierra.  (1)  El  milagro  venía  de 
í'  molde  para  vencer  el  ánimo  de  Grijalva  á  fin  de  poblar  en  la  tierra, 
"aunque  según  parece  no  fué  eficaz.  "  É  luego  alzamos  áncoras  6 
"dimos  velas,  é  seguimos  costa  á  costa  hasta  que  llegamos  auna 
"  punta  muy  grande;  y  era  tan  mala  de  doblar,  y  las  corrientes  mu- 
"  chas,  que  no  podiamos  ir  adelante;  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos 
"  dijo  al  general  que  no  era  bien  navegar  más  aquella  derrota,  é  pa- 
"  ra  ello  se  dieron  muchas  causas,  y  luego  se  tomó  consejo  de  lo  que 
"  se  había  de  ]iacer,  y  fué  acordado  que  diésemos  la  vuelta  á  la  isla 
"  de  Cuba/'  (2) 

Corriendo  el  litoral  en  sentido  contrario  del  que  habían  llevado, 
llegaron  á  la  boca  del  Coatzacoalco  el  viernes  9  de  Julio;  no  pudiendo 
subir  el  rio  por  la  fuerza  de  la  corriente  y  el  mal  tiempo,  el  lunes 
12  alcanzaron  el  rio  Tonalá,  "  que  se  puso  entonces  nombre  San 
Antón:"  permanecieron  tres  dias  ahí  componiendo  una  nave  que  ha- 
cía agua  y  rescata.ii  de  paz  con  los  pueblos  comarcanos.  Los  in- 
dios de  aquellas  partes  traían  unas  hachuelas  de  cobre  que  á  los 
castellanos  se  les  antojaron  ser  de  oro  bajo,  diéronse  á  rescatarlas 
por  cuentas  de  vidrio,  logrando  reunir  en  tres  dias  más  de  seiscien- 
tas, con  igual  contento  de  los  contratantes;  "  mas  todo  salió  vano, 
que  las  hachas  salieron  de  cobre,  y  las  cuentas  un  poco  de  nada." 
(3)  De  mejor  provecho  para  el  país  entero  fué,  que  apartándose 
Bernal  Diaz  del  Castillo  á  dormir  la  siesta  cerca  de  un  teocalii,  sem- 
bró siete  ú  ocho  pepitas  de  naranja  que  había  traido  de  Cuba;  na- 
cieron, y  mirando  los  papas  ser  plantas  que  no  conocían,  las  defen- 
dieron de  los  insectos  y  cultivaron:  conquistada  después  la  tierra, 
poblada  la  provincia  de  Coatzacoalco,  Bernal  Diaz  recogió  los  arbo- 
lillos,  siendo  estos  "  los  primeros  naranjos  que  se  plantaron  en  la 
"Nueva  España."  Viernes  17  salieron  á  la  mar;  pero  habiendo  da- 
do en  tierra  la  nao  capitana,  tornáronse  at  punto  de  partida:  entóu  • 

(1)  Itinerario  de  larmata,  pág.  302. 

(2)  Bernal  Diaz,  cap  XVI.  Este  cabo  grande  difícil  de  doblar  no  puede  ser  otro 
que  Cabo  Eojo,  en  21°  31'  lat.  y  1"  43'  24,8"  long.  E.  Este  debe,  pues,  considerar- 
Be  como  el  termino  de  los  descubrimientos  de  Grijalva. 

(3)  Bernal  Diaz,  cap.  XVI.  ♦ 
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s»  huyeron  los  dos  indios  intérpretes  que  tenían,  Julián  y  Pero 
Barba. 

Emplearon  el  tiempo  en  rescatar  y  quitaron  unas  joyas  que  en- 
contraron sobre  unos  cadáveres  que  desenterraron,  aunque  ya  he- 
diondos. ".Pero  de  crer  es  que  si  tuvieran  más  oro,  que  aunque  mas 
"  hediera  no  quedaran  con  ello,  aunque  se  lo  ovieran  de  sacar  de  los 
"  estómagos;  porque  la  malvada  cobdicia  de  los  hombres  á  todo  tra- 
"baxo  é  asco  y  peligroso  subceso  se  dispone."  (1) 

Dejaron  el  puerto  de  San  Antón,  martes  á  20  de  Julio;  acometi- 
dos por  el  mal  tiempo  y  sin  saber  dónde  estaban,  buscaron  tierra, 
dando  con  ella  el  martes  17  de  Agosto:  •  llamaron  al  lugar  puerto  de 
Términos.  (2)  Proveyéronse  de  agua  y  pescado,  haciéndose  al  mar 
el  domingo  22:  tocaron  en  Puerto  Deseado  y  miércoles  1"  de  Se- 
tiembre se  pusieron  frente  á  Poton-Chan;  aunque  salieron  á  una 
isleta  cercana  á  la  costa,  no  desembarcaron,  porque  los  indios  esta- 
ban en  son  de  guerra.  Viernes  3  dejaron  aquel  lugar,  alcanzando  el 
pueblo  de  Lázaro  el  domingo  5;  desembarcados  para  tomar  agua  de 
que  habían  necesidad,  los  naturales  los  condujeron  poco  á  poco  has- 
ta una  celada  de  que  pudieron  salir  á  poca  costa;  tomada  el  agua  y 
maiz  de  las  sementeras,  diéronse  al  mar  el  miércoles  8.  Siguiendo 
la  derrota,  sábado  11  al  ponerse  el  sol  vieron  unos  bajos,  probable- 
mente los  Bajos  de  Sisal,  reconociéronlos  aún  el  siguiente  domingo 
12,  y  no  sabiendo  pasar  por  aquel  camino  volvieron  sobre  la  penín- 
sula, "  é  tomaron  la. tierra  más  arriba  del  rio,  que  llaman  de  Lagar- 
tos, donde  dicen  el  Palmar."  (3)  Miércoles  15  siguieron  costeando,  has- 
ta el  martes  21  que  llegaron  á  Comi,  (4)  y  tomando  al  Norte  descu- 
brieron la  Fernandina  el  miércoles  29  de  Setiembre,  poniéndose 

(1^  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XVI. 

(2)  "Y  en  tanto  que  allí  estovieron  los  chriptianos  tomando  agua,  vieron  canoas 
cada  dia  atravesar  con  gente  á  la  vela,  que  pasaban  á  la  otra  tierra  de  la  Isla  Kica  ó 
Yucatán."  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XVII.  Confirma  esta  opinión  1  que  antes  había 
dicho  Berna!  Diaz;  rej^etimos  nosotros,  que  el  uso  de  la  vela  imp  rta  un  grado  bas- 
tante adelantado  en  navegación. 

(3)  Oviedo,  lib.  XXII,  cap.  XVIII.  Rio  Lagartos,  sobre  la  costa  boreal  de  Yuca- 
tan,  en  21"  32"  lat.  y  10°  55'  long.  E.  Propiameifte  no  es  rio,  sino  una  entrada  que  la 
mar  hace  en  lo  que  llaman  laguna  de  Lagartos  ó  de  Mursinic. 

(4)  Oviedo,  loco  cit.  Las  bocas  do  Conil  en  el  cabo  Catoche. 

TOM.  IV. — 8 
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frente  al  puerto  Carenas  al  dia  siguiente:  la  flotilla  llegó  finalmen- 
te al  puerto  de  Xaruco  el  lunes  4  de  Octubre,  desembarcando  la 
gente  el  martes  cinco.  (1) 

Desembarcado  Grijalva  encontró  una  carta  de  Diego  Velazquez, 
á  la  sazón  en  Santiago,  previniéndole  que  lo  más  pronto  posible  fue- 
ra para  la  villa,  y  dijese  á  la  gente,  que  estando  ocupado  en  hacer 
nueva  armada  para  ir  á  poblar  la  Isla  Rica  de  Yucatán,  los  que 
quisiesen  tomar  parte  esperasen  ahí  en  la  Habana,  dándoles  entre- 
tanto lo  que  hubiesen  menester  de  una  granjeria  que  cerca  tenía 
llamada  Estancia.  (2)  Grijalva  se  puso  brevemente  en  camino  y 
llegado  ante  el  gobernador,  este  le  dio  pocas  gracias  por  el  oro  que 
le  había  enviado  con  Alvarado  y  por  el  que  traía  él  mismo,  riñéndole 
acremente  por  no  haber  poblado  en  la  tierra,  como  si  no  haber 
cedido  á  las  instancias  de  sus  compañeros  no  fuera  haber  cumplido 
con  las  instrucciones  comunicadas  por  el  mismo  Diego  Velazquez, 
La  verdad  parece,  que  las  personas  que  rodeaban  al  gobernador, 
harto  impresionable  por  cierto,  le  hablaban  mal  del  cumplido  Grijal- 
va; Alonso  de  Ávila,  que  "era  mal  acondicionado,"  decía  de  Gri- 
jalva ser  para  poco,  y  al  mal  decir  ayudaba  Francisco  de  Mon- 
tejo.  (3) 

Diego  Velazquez  se  entendía  en  lo  necesario  para  prevenir  nueva 
aripada  que  fuera  á  reconocer  la  isla  de  Yucatán  ó  de  Santa  María 
de  los  Remedios,  la  de  Cozumel  ó  Santa  Cruz,  y  la  tierra  grande 
en  parte  llamada  ülúa  ó  Santa  María  de  las  Nieves.  A  ello  le  deter 
minaba  las  relaciones  de  Pedro  de  Alvarado  y  las  muestras  del  oro 
que  había  recibido.  Para  obtener  el  permiso,  envió  por  su  procura- 
dor á  la  isla  Española  á  un  hidalgo  llamado  Juan  de  Saucedo,  quien 
lo  alcanzó  completo  de  los  religiosos  gerónimos  Fr.  Luis  de  Figue- 
roa,  natural  de  Sevilla  y  prior  de  la  Mejorada,  Fr.  Alonso  de  Santo 
Domingo,  prior  de  San  Juan  de  Ortega,  y  Fr.  Bernardino  de  Man- 

(1)  Coiisiíltege  para  la  expedición  de  Grijalva,  Itinerario  de  larmata,  apud  García 
Icazbalceta.— Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  VIII  al  XVIII.— Casas,  hist.  de  las  ludias, 
lib.  III,  cap.  CIX  al  CXIII.— Herrera,  déc.  II,  lib  III,  cap.  I  y  II,  IX  el  XI.— Ber- 
na! Diaz,  cap.  VIH  al  XVI.— Torquem&da,  lib.  IV,  cap.  III  al  V.— Gomara,  Crón. 
cap.  V  y  VI.— Cogoiludo,  lib.  I,  cap.  III  y  IV. 

(2)  Casas,  Hist.  do  las  ludias,  ¡ib.  IH,  cap.  CXIII.— Herrera,  déc.  II,  lib.  III, 
cap.  X. 

(3)  Casas,  lib.  III,  cap.  CXIV.— Hcn-era,  dec.  II,  lib.  III,  cap.  XI.— BernalDiaz, 
cap.  XVI. 
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zanedo,  nombrados  gobernadores  por  el  cardenal  Xiraenez  para  en- 
tenderse en  negocios  de  Indias.  Los  objetos  de  la  expedición,  según 
consta  en  el  preámbulo  de  las  instrucciones  dadas  á  Cortés  eran 
amparar  la  escuadrilla  de  Grijalva  de  la  cual  no  había  noticia  y  pu- 
diera estar  en  peligro;  buscar  y  auxiliar  el  barco  mandado  por  Cris- 
tóbal de  Olid  y  recoger  seis  cristianos  cautivos  que  se  decía  estaban 
en  Yucatán.  (1)  Respecto  de  capitán  para  la  armada,  Diego  Velaz- 
quez  pensó  en  un  hidalgo  llamado  Vasco  Porcallo,  pariente  del  con- 
de de  Feria;  mas  le  desechó  temiendo  se  alzara  con  la  armada,  por- 
que era  atrevido.  Baltazar  Bermudez  ^^Bernal  Diaz  le  llama  Agustín) 
tenía  mucha  suficiencia  de  su  persona  y  pidió  excesivas  condiciones: 
no  contentaron  tampoco  al  gobernador  Antonio  Yelazquez  Borrego 
y  Bernardino  Velazquez,  que  era  su  pariente.  Por  último  se  fijó  en 
Hernando  Cortés.  Explícase  que  Diego  Velazquez  hiciera  tal  nom- 
nombramiento,  porque  Amador  de  Lares,  contador  y  oficial  del  rey, 
tenía  frecuente  trato  y  grande  influencia  en  el  ánimo  del  goberna- 
dor, encontrándose  en  las  mismas  circunstancias  Andrés  de  Duero, 
secretario  que  siempre  había  sido  de  Velazquez.  Lares  y  Duero  se 
entendieron  con  Cortés,  bajo  la  base  de  que  si  esta  era  nombrado 
capitán,  partirír.n  entre  los  tres  lo  que  en  oro  joyas  y  plata  les  to- 
cara, y  admitido  el  pacto  pi.dieron  tanto  las  persuaciones  de  La- 
res y  Duero,  que  Cortés  fué  nombrado  y  reconocido  por  general  de 
la  armada.   (2) 

Las  instrucciones  dadas  por  Velazquez  á  su  capitán;  llevan  la  fe- 
cha 23  de  Octubre  1518,  y  como  de  su  tenor  se  deducen  las  obliga- 
ciones de  los  contrayentes,  importa  conocerlas.  (3)  Es  un  documen- 


(1)  Colección  de  Documentos  iue'ditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista,  etc., 
de  América  y  Oceanía.  Tom.  XII,  pág.  226 — 30. 

(2)  Casaf5,  lib.  III,  cap.  CIV. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  III,  cap.  XT. — Bemal  Diaz, 
cap.  XIX. 

(3)  1.°  Primeramente,  el  principp.1  motÍTO  que  vos  y  los  de  toda  vuestra  compa- 
ñía abéis  de  llevar  es  y  a  de  rer  para  que  en  este  viaje  sea  Dios  Nuestro  Señor  servi- 
do e'  alabado  y  nuestra  s;  ita  feé  católica  anpliada,  que  no  consintireys  que  ninguna 
persona,  de  qualqaiera  calidad  é  condición  que  sea,  diga  mal  á  Dios  Nuestro  Señor 
ni  á  Santa  María  su  madre  ni  á  sus  santo-s,  ni  diga  otr{\p  blasfemias  contra  su  santí 
filmo  nombre,  por  ninguna  y  alguna  manera,  lo  cual  ante  todas  cosas  les  amonesta- 
reys  á  todos;  y  á  los  que  semejantes  delitos  cometieren,  castigallos  eys  conforme  á 
derecho  con  toda  la  mas  riguridad  que  ser  pueda." 

2.°  ítem:  porqiie  mas  cumplidamente  en  este  viage  podays  servir  á  Dios  Nuestro 
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to  curioso  bajo  más  de  un  título,  lleno  de  importantes  pormenores. 
Lo  primero  que  se  advierte  es,  que  propiamente  no  se  podrá  ir  en 
busca  de  la  escuadrilla  de  Grijalva  ni  del  barco  de  Cristóbal  de 
Olid,  supuesto  que  muchos  dias  antes  estaban  de  regreso,  sanos  y 
salvos  en  la  isla  de  Cuba:  quedaba  sólo  por  ejecutar,  recojer  á  los 
cristianos  cautivos  en  Yucatán  ó  Santa  María  de  los  Remedios. 
Detalladas  las  instrucciones  para  todos  los  casos,  no  contienen  una 
cláusula  acerca  de  formar  un  establecimiento  permanente;  el  viaje 
era  únicamente  de  exploración  y  de  rescate,  debiendo  seguir  el  ca- 
mino recorrido  por  Juan  de  Grijalva  hasta  San  Juan  de  Ulúa,  tie- 
rra nueva  de  San  Juan  ó  de  Santa  María  de  las  Nieves,  en  donde 
el  primer  descubridor  había  encontrado  tan  pingües  provechos.  Ve- 
lázquez  otorga  cumplido  poder  á  su  capitán  para  resolver  los  casos 
ocurrentes,  no  especificados  en  las  repetidas  instrucciones. 

Observaremos,  por  vía  de  paréntesis,  que  á  los  descubridores  ha- 
bía llamado  mucho  la  atención  haber  encontrado  cruces,  dándose 
ahorq,  orden  (cláusula  12)  de  inquirir  su  significado  y  lugar  de  pro- 
cedencia, A  este  propósito  encontramos:  "  Después  del  viaje  referi- 
"  do,  escribe  el  capitán  de  la  armada  al  Rey  Católico,  que  ha  des- 
"  cubierto  otra  isla  llamada  Ulúa,  en  la  que  han  hallado  gentes  que 
*'  andan  vestidos  de  ropa  de  algodón;  que  tienen  harta  policía,  habi- 
"  tan  en  casas  de  piedra,  y  tienen  sus  leyes  y  ordenanzas,  y  lugares 


Señor,  no  consintireys  ningún  pecado  público,  asy  como  aLaaucebados  públicamen- 
te, ni  que  uinguno  de  los  cristianos  españoles  de  vuestra  compañía  aya  esceso  ni 
coyto  carnal  con  ninguna  muger,  f uer¿x  de  nuestra  ley,  joorque  es  pecado  á  Dios 
muy  odioso  y  las  leyes  dibinas  y  umauas  lo  proybeu;  y  procedereys  con  todo  vigor 
contra  el  que  tal  pecado  ó  delito  cometiere  é  castigarlo  eys  conforme  á  derecho  por 
las  lej'es  que  en  tal  caso  hablan  y  disponen." 

"3.*  ítem:  porque  en  semejantes  negocios  toda  concordia  es  muy  lítil  e'  provecho- 
sa, y  por  contrario,  las  disensiones  é  discordias  son  dañosas,  y  de  los  juegos  de  da- 
dos é  naypes  suelen  resultar  muchos  escándalos  y  blasfemias  de  Dios  e'  de  sus  san- 
tos, trabajareys  de  no  llevar  ni  llebeys  en  vuestra  conpañía  ¡jersona  ninguna  que  se 
crea  que  no  es  muy  zelosa  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  y  se 
tenga  noticia  que  es  bullicioso  6  amigo  de  novedades  y  alborotador,  y  defenderéis 
que  en  ninguno  de  los  navios  que  Uevays  aya  dados  ni  naj'pes,  y  abisareys  dello,  asy 
á  la  gente  de  la  mar  como  de  la  tierra,  ynponiéndoles  sobre  ello  re'cias  penas,  las 
quales  ejecutareys  en  las  personas  que  lo  contrario  hicieren." 

"4."  ítem:  después  de  salida  la  armada  del  puerto  desta  ciudad  de  Santiago,  ter- 
neya  mucho  aviso  c'  cuidado,  de  que  en  los  puertos  desta  Isla  Fernandina  saltáredes, 
no  haga  la  gente  que  con  vos  fuere  enojo  alguno,  ni  tomen  cosa  contra  su  voluntad 
á  los  vecinos  é  moradores  ni  indios  della,  y  todas  las  veces  que  en  los  diohos  puer* 
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"  públicos,  diputados  á  la  administración  de  justicia.  Adoran  una 
"  cruz  de  marmol,  blanca  y  grande,  que  encima  tiene  una  corona 
"  de  oro;  y  dicen  que  en  ella  murió  uno  que  es  más  lucido  y  resplan- 
"  deciente  que  el  boI."  (1) 

El  nombramiento  de  Cortés  suscitó  entre  sus  émulos  envidias  y 
celos.  Diego  Velázquez  ponía  mucho  calor  en  el  despacho  de  la  ar- 
mada, visitándola  todos  los  días  para  dar  prisa  en  el  despacho;  "fué 
"  entre  las  otras  una  vez,  y  un-  truhán  que  Diego  Velázquez  tenía, 
"llamado  Francisquillo,  iba  delante  diciendo  gracias,  porque  las 
"solía  decir,  y  entre  otras,  volvió  la  cara  á  Diego  Velázquez  y  díjo- 
"  le:  "¡Ah  Diego!"  responde  Diego  Velázquez:  "¿dué  quieres  loco?" 
"  Añide:  "Mira  lo  que  hacéis,  no  hayamos  de  ir  á  montear  á  Cor- 
"  tés."  Diego  Velázquez  da  luego  gritos  de  risa,  y  dice  á  Cortés, 
^'  que  iba  á  su  mano  derecha  por  ser  alcalde  de  la  ciudad  y  ya  capi- 
"tan  elegido:  "Compadre  (que  así  lo  llamaba),  mirad  que  "dice 
"  aquel  bellaco  de  Francisquillo."  Respondió  Cortés,  aunque  lo  ha- 
"  bía  oído,  sino  que  disimuló  ir  hablando  con  otro  que  iba  cabe  él: 
"  ¿Q,ué,  señor?"  Dice  Diego  Velázquez:  "Q,ue  si  os  hemos  de  irá 
"  montear:"  respondió  Cortés:  "Déjelo  vuestra  merced  que  es  un 
"  bellaco  loco;  yo  te  digo  loco,  que  si  te  tomo,  que  te  haga  y  acen- 
tos saltáredes.  los  avisareys  clello,  con  apercibimiento  que  serán  muy  castigados  los 
que  lo  contrario  hicieren,  y  sy  lo  hicieren,  castigarlos  eys  conforme  é  justicia." 

5. "  ítem:  después  que  con  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor,  ayays  recibido  los  basti- 
mentos 9  otras  cosas  que  en  los  dichos  puertos  abeys  de  tomar,  e'  fecho  el  alarde  de 
la  gente  é  armas  que  llebays,  de  cada  navio  por  sy,  mirando  mucho  en  el  registrar 
de  las  armas  no  aya  los  fraudes  que  en  semejantes  casos  se  suele  hazer  prestándose- 
las los  unos  á  los  otros  para  el  dicho  alarde;  é  dada  toda  buena  borden  en  los  dichos 
nabios  6  gente,  con  la  mayor  brevedad  que  ser  pueda  os  partiréis  en  el  nombre  de 
Dios  á  seguir  vuestro  viage." 

"6.°  ítem:  antes  que  os  fagays  á  la  vela,  con  mucha  diligencia  mirareys  todos  los 
nabios  de  vxxestra  conserva  e'  ynquerireys  é  haréis  buscar  por  todas  las  vias  que  pu- 
dierdes  sy  lleban  en  ellos  algún  indio  ó  india  de  los  naturales  desta  isla,  é  sy  alguno 
haUardes,  lo  entregad  á  las  justicias  para  que,  sabidas  las  personas  en  que  en  nom- 
bre de  Sus  Altezas  están  depositados  se  los  buelban,  y  en  ninguna  manera  consenti- 
reys  que  en  los  dichos  nabios  baya  ningún  indio." 

"7."  ítem:  después  de  aber  salido  á  la  mar  los  nabios  é  metidas  las  barcas,  yreya 
con  la  barca  del  nabio  donde  vos  f  uerdes,  á  cada  uno  de  eUos  por  sy,  llebando  con 
vos  un  escribano,  é  por  las  copias  tomareys  á  llamar  la  gente  que  cada  nabio  lleva- 
re, para  qua  sepáis  si  falta  alguno  de  los  contenidos  en  las  dichas  copias  que  de  ca 
da  nabio  obierdes  fecho,  porque  mas  cierto  sepáis  la  gent«  que  llebays,  y  de  cada 

(1)  Itinerario  de  lanuata,  pág.  306. 
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"  tezca,"  dijo  Cortés  á  FranciscLuillo.  Todo  esto  pasó,  todos  burlán- 
"dose  y  riéndose,"  (1) 

Cortés  desde  su  nombramiento  parece  haber  cambiado  de  porte  y 
de  conducta;  adornó  su  persona  cual  convenía  á  su  nueva  posición, 
imponiéndose  la  gravedad  correspondiente;  "como  era  orgulloso  y 
alegre,  y  sabía  tratar  á  todos,  á  cada  uno  según  lo  cognoscia  incli- 
nado, para  lo  cual  ser  Alcalde  no  le  desayudaba,  súpose  dar  maña 
á  contentar  la  gente  que  para  el  viaje  y  población  se  allegaba,  la 
cual  era  toda  voluntaria  por  la  codicia  del  mucho  oro  que  haber  es- 
peraba." (2)  Activo  como  era,  de  firme  voluntad,  se  entregó  con  ca- 
lor á  terminar  los  aprestos  de  la  armada:  gastada  profusamente  su 
hacienda,  que  era  poca,  acudió  á  amigos  y  á  mercaderes  por  dine- 
ros prestados,  admitidos  algunos  sobre  las  rentas  de  sus  indios.    {?>} 

Pregonado  el  nombramiento  de  Cortés,  alzó  banderas  para  hacer 
la  jecluta;  tenían  las  armas  reales  y  una  cruz  de  cada  parte,  con  un 
letrero  en  latin  que  decía:  "Hermanos,  sigamos  la  señal  de  la  san- 
ta cruz  con  fé  verdadera,  que  con  ella  venceremos."  (4)  Conforme  á 
otro  de  los  conquistadores,  llevaba  el  dicho  marques  "una  bandera 
"  de  unos  fuegos  blancos  y  azules,  é  una  cruz  colorada  en  medio;  é 
"  la  letra  della  era:  Amici^  sequamur  criicem.  et  si  nos  fidem  ha- 
copia  daréis  un  treslado  al  capitán  que  pusierdes  en  cada  nabio;  y  de  las  personas 
que  fallardes  que  se  asentaron  con  bos  y  les  habéis  dado  dineros  y  se  quedaren,  me 
enbiar  una  memoria  para  que  acá  se  sepa." 

"8.°  ítem:  al  tiempo  que  esta  postrera  vez  bisitáredes  los  dichos  nabios,  manda- 
reys  é  apercibiréis  á  los  capitanes  que  en  cada  uno  dellos  jjusyerdes  é  á  los  maestres 
é  pilotos  que  en  ellos  ban  ó  fueren,  y  á  cada  uno  por  sy  y  á  todos  juntos  tengan  es- 
pecial cuydado  de  seguir  é  acompañar  el  nabio  en  que  vos  fuerdes  y  que  por  ningu- 
na bia  é  forma  se  aparten  de  vos,  en  manera  que  cada  dia  todos  vos  hablen,  ó  á  lo 
menos  lleg'jen  é  á  bista  e'  conpás  de  vuestro  nabio,  porque  con  ayuda   de  Nuestro 

(1)  Casas,  lib.  III,  cap.  CXV.— Herrera,  dec.  11,  Hb.  III,  cap.  XII.— Bernal  Díaz, 
OBJ).  XIX,  refiere  la  misma  aue'cdota,  en  distintas  palabras,  si  bien  siendo  el  mismo 
el  sentido.  Decíase  el  truhán,  Cervantes  el  loco:  'túvose  por  cierto  que  dieron  los 
"  Velázquez  parientes  del  Gobernador  ciertos  pesos  de  oro  á  aquel  chocarrero  por- 
"  que  dijese  aquellas  malicias,  so  color  de  gracias." 

(2;  Casas,  lib.  III,  cap.  CXIV. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  XX. — No  parece  fácil  poner  en  claro,  con  cuál  cantidad  acu- 
dí») Corte's  para  los  costos  de  la  armada  y  con  cuanto  cpntrib'"'<)  Velázquez:  cuando 
ambos  se  hicieron  enemigos  capitales,  en  las  prc.jai._:iB  m.ív.  o  contra- otro  hicie- 
ron, los  dos  adulteraron  á  sabiendas  la  verdad.  Vea  el  Iftci..  le  pueda  sacar  de 
los  diversos  documentos  que  vamos  á  citar.  Eu  la  '^ Carta  que  Diego  Velázquez  esci'i- 

(4)  Bernal  Diaz,  cap.  lí. 
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'■'■bemus  veré  in  hoc  signo  vincemus:''^  (1)  era  un  recueido  del  co- 
legio y  del  lábaro  de  Constantino.  Al  rnmor  de  la  expedición,  los 
vecinos  de  las  islas,  deslumhrados  por  un  país  abundante  en  oro, 
muy  más  rico  que  ninguno  de  los  hasta  entonces  descubiertos,  se 
apresuraron  á  engancharse  en  la  armada:  "unos  vendían  sus  hacien- 
"  das  para  comprar  armas  y  caballos,  otros  comenzaban  á  hacer  ca- 
"  zabe  y  salar  tocinos  para  matalotaje,  y  se  colchaban  armas,  y  se 
"  apercibían  de  lo  que  habían  menester  lo  mejor  que  podían."  Re- 
cogiéronse en  la  villa  de  Santiago  hasta  trescientos  hombres,  así  de 
principales  vecinos,  como  de  amigos  y  servidores  del  gobernador, 
puestos  por  éste  para  velar  sobre  sus  intereses,  uno  de  ellos  era  Die- 
go de  Ordaz  su  mayordomo  mayor. 

Entre  tanto,  sea  que  los  dichos  de  Cervantes  el  loco  produjeran 
su  efecto,  sea  que  los  émulos  de  Coi-tés  trabajaran  el  ánimo  del  go- 
bernador, sea  que  el  mismo  Cortés  despertara  alguna  sospecha  con 
su  conducta,  lo  cierto  es  que  Diego  Velázquez  comenzó  á  tener  por 
malo  el  nombramiento  que  había  hecho,  mostrando  recelos  y  cam- 
biando del  aprecio  que  antes  mostraba  á  su  capitán.  Muy  sagaz  era 
Cortés  para  no  conocer  aquel  cambio,  y  ademas,  que  Andrés  de 
Duero  le  informaba  de  los  manejos  de  sus  enemigos  y  de  las  resolu- 

Señor,  llegueys  todos  juntos  á  la  isla  de  Coíjumel,  Santa  Cruz,  donde  será  vuestra 
derecha  derrota  y  viage,  tomándoles  sobre  ello  ante  vuestro  escribano  juramento,  e' 
ponie'ndoles  grandes  é  graves  ponas,  y  sy  por  acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  acae- 
ciere que  por  tiempo  forfoso  ó  tormenta  de  la  mar  que  sobrebiniese,  fuese  forjado 
que  los  nabios  se  apartasen  y  no  pudiesen  yr  en  la  conserba  arriba  dicha,  y  llegaren 
primero  que  vos  á  la  dicha  isla,  apercibirays  é  maudareys,  so  la  pena,  que  ningún 
capitán  ni  maestre  ni  otra  persona  alguna,  de  los  que  en  los  dichos  nabios  fueren 
sea  osado  de  salir  dellos  ni  saltar  en  tierra  por  ninguna  bia  ni  manera,  syno  que  an- 
teó syenpre  se  velen  y  estén  á  buen  recaudo  hasta  que  vos  lleguéis;  porque  podría 
ser  que  vos  ó  los  que  de  vos  so  apartasen  con  tiempo,  llegasen  do  noche  á  la  dicha 

bió  al  Lk.  Figiieroa,  2Mra  que  se  lúdese  relación  á  sus  Majestades  de  lo  que  le  había 
hecho  Fernando  Cortes,  Docum.  de  Garcia  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  399,  asegura 
que  mandó  vina  copiosa  armada  provista  de  todo  lo  necesario.  Consta  el  mismo  con- 
cepto en  la,  Demanda  de  Ceballos  en  nombre  de  Panfilo  de  Narvaez,  contra  Hermán- 
do  Cortés  y  sus  compañeros,  Docwm..  de  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  437. — Ovie- 
do, bt).  XVII,  cap.  XIX,  escribe:  "pero  no  apruebo  lo  que  c'l,  (Hernando  Corte's), 
y  ctrt  "  -u,.  '.,  porfiando  que  Cortés  y  otros  fueron  á  sus  propias  despensas  á  aque- 
"Uastien-.  '.  ^  orque  aunque  assi  fuese  (que  no  creo,  iDorque  he  visto  escripturas  é 

(1)  Relación  de  Andre's  de  Tapia,  pág.  554. 
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cione»  del  gobernador.  En  semejantes  circunstancias,  lo  más  pru- 
dente pareció  á  Cortés  alejarse  del  puerto  lo  más  pronto  posible;  al 
efecto,  hizo  embarcar  la  gente,  las  armas  y  los  bastimentos,  y  él  con 
los  principales  de  la  villa  fué  á  despedirse  de  Velázquez;  pasaron 
mutuas  protestas  de  amistad,  ofrecimientos  de  esperanzas,  abrazos 
de  fingido  cariño.  Al  día  siguiehte,  después  de  oída  misa,  Diego 
Velázquez  fué  al  puerto  á  presenciar  el  embarque  del  afortunado 
capitán,  y  después  de  afectuosos  saludos  la  armada  se  hizo  á  la 
vela.  (1) 

Esta  es  relación  de  un  testigo  presencial,  que  por  estar  escrita 
de  memoria  después  da  muchos  años,  puede  haberse  ofuscado  en  la 
mente  del  historiador,  refiriéndose  tal  vez  á  suceso  verdadero,  aun- 
que diverso  de  la  partida  de  la  armada.  Preferimos  el  siguiente  re- 
lato, por  tener  las  condiciones  apetecibles  de  autenticidad  y  certeza. 
Diego  Velázquez  había  determinado  quitar  el  cargo  que  había  dado 
á  Cortés,  "  el  cual,  luego,  la  primera  noche  que  lo  alcanzó  á  enten- 
"  der,  después  de  acostado  Diego  Velázquez,  y  todos  del  palacio  idos, 
"  que  le  hacían,  en  todo  el  silencio  de  la  noche  más  profundo  va 
"Cortés  á  despertar  con  suma  diligencia  á  los  más  sus  amigos,  di- 
"  ciéndoles  que  luego  convenía  embarcarse.  Y  tomada  dellos  la  com- 

isla,  mandarles  eys  é  abisareys  á  todos  que  á  las  noches,  faltando  algún  nabio,  ha 
gan  sus  faroles,  porque  se  vean  é  sepan  los  unos  de  los  otros,  é  asy  mismo  vos  lo 
hareys,  sy  primero  llegardes  é  por  donde  por  la  mar  fuerdes,  porque  todos  os  sygan 
é  vean  é  sepan  por  donde  bays,  é  al  tiempo  que  desta  isla  os  desabrazardes,  manda, 
reys  e'  hareys  que  todos  tomen  abiso  de  la  derrote  que  han  de  llebar,  é  para  ello  se 
les  dé  su  ynstrucion  é  aviso  porque  en  todo  aya  buena  húrden." 

"9.*  ítem:  abisareys  é  mandareys  á  los  dichos  capitanes  é  maestros  é  á  todas  las 
otras  i^ersonas  que  en  los  dichos  nabios  fueren,  que  si  primero  que  vos  llegare  á  al- 
guno de  los  puertos  de  la  dicha  isla,  é  algunos  indios  fueren  á  los  dichos  nabios 
que  sean  de  ellos  muy  bien  tratados  é  recibidos,  que  por  ninguna  bia  ninguna  per- 

« 'testimonios  que  dicen  otra  cosa,  y  en  mi  poder  está  signado  un  treslado  de  !a  ins- 
"truccion  y  poder  que  le  dio  Diego  Velázquez  para  yr  en  su  nombre),  este  loor  por 
"de  Diego  Velázquez  y  no  de  otro  le  tengo,  piies  e'l  dio  principio  á  todo  lo  que  sub- 
"cedió  déla  Nueva  España,  y  descubrió  de  eUa  la  parte  que  he  dicho  en  mas  de 
"ciento  y  treyta  leguas  de  costa."— En  la  Carta  de  la  Justicia  y  Regimiento  de  la 
Rica  Villa  de  la  Veracruz  á  la  reina  daña  Juana  y  al  emperadm  Carlos  V,  m  Jiijo, 
álO  de  Julio  de  1519,  Cartas  y  relaciones  da  Hernán  Corte's,  Colee,  de  Gayangos, 
Dág  8.  escriben  los  conséjales  refiriéndose  á  la  armada,  "y  parala  hacer  á  menos 
"costa  suya  (de  Velázquez),  habló  con  Femando  Cortés,  vecino  y  alcalde  de  la  ciu- 

a)  Bernal  Diaz,  cap.  XX. 
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"  pafjía  que  le  pareció  para  defensa  de  su  persona,  va  de  allí  luego, 
"  á  la  caraeccria,  y,  aunque  pesó  al  que  por  obligación  habla  de  dar 
"  carne  ú  toda  la  ciudad,  tómala  toda  sin  dejar  cosa  de  vacas  y  puer. 
"  tos  y  carneros,  y  hácelo  llevar  á  los  navios,  reclamando,  aunque 
"no  á  voces,  porque  si  las  diera  quizá  le  costara  la  vida,  que  le  lle- 
"  varían  la  pena  por  no  dar  carne  al  pueblo,  quitóse  luego  Cortés 
"una  cadenilla  de  oro  que  traía  al  cuello,  y  diósela  al  obligado  ó 
"carnicero;  y  esto  el  mismo  Cortés  á  mi  me  lo  dijo.  Vase  luego 
"Cortés  á  embarcar  con  toda  la  gente  que  pudo  despertar,  sin  es- 
"  truendo,  á  los  navios:  ya  estaba  embarcada  mucha  de  la  que  con 
"  él  había  de  ir  y  que  fué.  El  ido,  ó  por  los  carniceros  ó  por  otras 
"  personas  que  sintieran  su  ida,  fué  avisado  Diego  Velazquez  cómo 
"  Cortés  era  ido,  y  estaba  ya  embarcado  en  los  navios;  levántase 
"  Diego  Velazquez  y  cabalga,  y  toda  la  ciudad  espantada,  con  él, 
"van  á  la  playa  déla  mar  en  amaneciendo  el  dia;  desque  Cortés  los 
"  vido  hace  aparejar  un  batel  con  artillería  y  escopetas  y  arcabuces, 
"ballestas  y  las  armas  que  le  convenían,  y  la  gente  de  quien  mas 
"confiaba,  y  con  su  vara  de  alcalde,  llegóse  á  tiro  de  ballesta  de 
"tierra,  y  parando  allí,  dicele  Diego  Yelazquez:  "¿Cómo  compadre, 
"así  os  vais?  ¿es  buena  manera  esta  de  despediros  de  mí?"  Respon- 

sona,  de  ninguna  manera  ni  condición  que  sea,  sea  osado  de  les  liazer  agravio  ni  les 
dezir  cosa  de  que  puedan  recibir  sinsabor,  ny  á  lo  qvie  bays,  saibó  como  están  espe- 
rando que  vos  les  direys  á  ellos  la  causa  de  vuestra  yda,  ni  les  demanden  ni  ynterro- 
gueu  sy  saben  de  los  cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  María  de  los  llemedios  están 
cabtivos  en  poder  de  los  iuAíos,  porque  no  los  abisen  é  los  maten,  é  sobrello  porneys 
muy  recias  e'  grandes  penas." 

10.  ítem:  después  que  en  buen  ora  llegueys  á  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz,  siendo 
ynformado  ques  ella,  asy  por  ynformacion  de  los  pilotos  ó  por  Melchor,  indio  natu- 
ral de  Santa  Maria  de  los  Reiñedios  que  con'vos  Uebays,  trabajareys  de  ber  y  sondar 
todos  los  mas  puertos  e'  entradas  6  aguadas  que  pudierdes  por  donde  f  uerdes,  asy  en 
la  dicha  isla,  como  en  la  de  Santa  María  de  los  Remedios,  é  Punta  llana,  Santa  Ma- 
ría de  las  Nieves,  é  todo  lo  que  hallardes  en  los  dichos  puertos  hareys  asentar  en  las 

"dad  de  Santiago  por  V.  M. ,  y  di  jóle  que  armasen  arabos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez 
"navios,  porqre  á  la  sazón  el  dicho  Femando  Corte's  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
'  'pei'sona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  con  el  se  creia  que  querría  vínir  mucha  mas  gen- 
"te  que  con  otro  cualquiera,  y  visto  por  el  dicho  Fernando  Cortés  lo  que  Diego  Ve- 
"lazquez  le  deeia,  movido  con  celo  de  servir  á  W.  ER.  A  A.  propuso  de  gastar  toáo 
"cuanto  tenia  y  hacer  aquella  armada,  casi  las  dos  terceras  partes  deUa  á  su  costa, 
"así  en  navios  como  en  bastimentos  de  mar,  allende  de  repai'tir  sus  dineros  por  las 
"personas  que  hablan  de  ir  en  la  dicha  armada,  que  teman  necesidad  para  se  pro 
"veer  de  cosas  necesarias  para  el  viaje."  En  esta  carta,  si  no  escrita  bajo  el  dictado 

TOM.   IV. — 9 
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"dio  Cortés:  "  Señor,  perdone  vuestra  merced,  porque  estas  cosas  y 
"las  semejantes,  antea  han  de  ser  hechas  que  pensadas,  vea  vuestra 
"  merced  que  me  manda;"  no  tuvo  Diego  Velazquez  que  responder, 
' '  viendo  su  infidelidad  y  desvergüenza.  Manda  tornar  la  barca  y 
"vuélvese  á  los  navios;  y,  á  mucha  priesa,  manda  alzar  las  velas  á 
"18  de  Noviembre,  año  de  1518,  con  muy  pocos  bastimentos  por- 
"que  aun  no  estaban  los  navios  cargados."  (1) 

Esta  partida  violenta,  está  en  consonancia  con  el  ánimo  resuelto 
y  la  prontitu  i  en  la  ejecución  que  Cortés  supo  poner  en  sus  cosas. 

cartas  de  los  pilotos  é  á  vuestro  escribano  en  la  relación  que  de  las  dichas  islas  e'  tie- 
rras abey,^  de  hacer,  señalando  el  nombre  de  cada  uno  de  los  dichos  puertos  e'  agua- 
das é  de  las  provincias  donde  cada  uno  estuviere,  por  manera  que  de  todo  hagays 
muy  cunplida  é  entera  relación." 

"11.  ítem:  llegado  que  con  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor  seays  á  la  dicha  isla  de 
Co9umel,  Santa  Cruz,  hablareys  á  los  caciqn-,*  é  indios  que  pudierdes  della  é  de  to- 
das  las  otras  islas  é  tierras  por  donde  fuerdcs,  dicie'ndoles  como  vos  ys,  por  manda- 
do del  Rey  Nuestro  Señor,  á  los  ver  e'  bisitar;  e'  darles  eys  á  entender  como  es  un 
Rey  muy  poderoso,  cuyos  vasallos  e'  subditos  nosotros  é  ellos  somos,  é  á  quien  obe- 
decen muchas  de  las  generaciones  de  este  mundo;  e'  que  sojuzgado  e' sojuzga  mu- 
chas partidas  é  tierras  del  mar,  de  las  quales  son  estas  partes  del  mar  Occeano  don- 
de ellos  e'  otros  muchos  están,  e'  relatarles  eys  los  nombres  de  las  tierras  é  islas,  con- 
de Cortés,  redactada  con  su  aprobación,  los  concejales  se  muesEran  enemigos  de  Ve- 
lazquez hasta  decir,  "que  la  mayor  parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Die- 
"go  Vehzqnez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fue  emplear  sus  dineros  en  vinos  y 
"en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco  valor  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  can- 
"tidad  de  lo  que  á  el  le  costó,  por  manera  que  podemos  decir  qne  entre  nosotros  los 
"españoles  vasallos  de  VV.  RR.  A  A.  ha  hecho  Diego  Velazquez  su  rescate  y  gran- 
"jeado  sus  dineros  cobrándolos  muy  bien." — En  la  Probanza  hecha  en  la  Villa  de 
Segura  de  la  Frontera  .(hoj  Tepeaca),  por  Juan  Ochoa  de  Lejalde,  á  nombre  de  Her- 
nán Cortés,  la  cual  pa.só  por  ante  el  alcalde  Pedro  de  Ircio,  á  4  de  Octubre  1520. 
CDocum.  de  García  Icazbalceta,  tom.    1,  pág.  412),  se  dice:  "que  por  cuanto  á  noti- 

(1)  Casas,  lib.  III,  cap.  CXV.— Herrera,  dec.  II,  lib.  III,  cap.  XII.— Gomara, 
Crón.  cap.  Vlf,  autor  á  quien  debemos  tener  como  eco  de  D.  Hernando,  viene  á 
confirmarla  relación  de  Casas.  "Cortés,  dice,  procuró  de  sahr  luego  de  allí.  Publi- 
Cü  que  iba  por  sí;  pues  era  vuelto  Grijalva,  diciendo  á  los  soldados,  que  no  habían 
de  tener  que  hacer  con  Diego  Velazquez;  díjoles  que  se  embarcasen  con  la  comida 
que  pudiesen.  Toifló  á  Fernando  Alonso  los  puercos  y  caruei-os  que  tenia  para  pesar 
otro  dia  en  la  carneceria,  dándole  una  cadena  de  oro,  hecliura  de  abrojos,  en  pago,  y 
para  la  pena  de  no  dar  carne  á  la  ciudad,  y  partióse  de  Santiago  de  Barucoa  á  diez  y 
ocho  de  Noviembre,  con  mas  de  trescientos  españoles,  en  seis  navios." — Nada  hay 
aquí  de  las  despedidas  y  abrazos  mencionados  por  Bemal  Díaz,  desprendiéndose  de 
la  breve  relación  de  Gomara,  que  D.  Hernando  obraba  con  doblez  y  huia  mas  bien 
que  emprendía  viaje. 
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Lo  que  no  comprenJemos  con  clRridad,  es  la  conducta  de  los  otros 
capitanes  de  los  barcos  Alonso  Hernández  Puerto-Carrero,  fran- 
cisco de  Montejo,  Alonso  de  Avila,  Pedro  de  Alvarado,  Juan  Velaz- 
quez  y  Diego  de  Ordaz.  Será  preciso  suponer,  bien  que  tomaron 
parte  en  el  complot,  faltando  íí  las  obligaciones  que  debían  á.  Diego 
Velazquez,  seducidos  por  alhagos  y  promesas,  bien  que  fueron  en- 
gañados por  alguna  astucia  de  Cortés.  (1)  Al  alejarse  la  flotilla,  y 
retirarse  á  su  habitación  el  gobernador,  lleno  debía  de  tener  el  co- 
razón de  angustia  y  despecho,  al  verse  así  burlado. 

La  armada  se  dirigió  á  Macaca,  quince  leguas  de  Santiago,  á  una 
estancia  que  ahí  tenía  el  rey;  en  ocho  dias  que  estuvieron,  Cortés 
obligó  á  Tamayo,  encargado  de  la  granjeria,  que  los  indios  labra- 
sen más  de  3üÜ  cargas  de  pan  cazabe;  cada  carga  pesaba  dos  arro- 
bas, y  podía  servir  de  alimento  á  una  persona  por  un  mes;  el  pan  y 
cuanto  más  pudo  de  bastimentos,  ])uercos  y  aves,  tomó  diciendo  que 
comprado  ó  prestado  lo  pagaría  á  su  tiempo,  {.i)  Saliendo  de  Maca- 

bieue  á  saber  toda  la  costa  de  Tierra  Firme  hasta  donde  ellos  están  é  la  Isla  Española 
é  San  Juan  e'  Xamayca  o'  las  que  mas  supierdes,  é  que  á  todos  los  naturales  a  hecho 
é  haza  muchas  mercedes,  é  para  esto  en  cada  una  dellas  tiene  sus  capitanes  é  gente 
e'  yo  por  su  mandado  estoy  en  esta  isla,  e'  abido  ynformacion  de  aquellas  á  donde 
ellos  están,  en  su  nombre  os  enbio  para  que  les  hableys  é  requyrays  se  sometan  de- 
baxo  de  su  yugo  é  servidumbre  é  amparo  Real;  e'  que  sean  ciertos  que  haziáidolo 
asy  e  serbie'ndole  bien  e'  lealmente,  serán  de  Su  Alteza  é  de  my,  en  su  nombre  muy 
bien  remunerados  é  favorecidos  é  amparados  eontra  sus  enemigos;  e  decirles  eys 
como  todos  los  naturales  destas  islas  ansi  lo  facen,  é  en  señal  de  servicio  le  dau  é 
embian  mucha  cantidad  de  oro,  piedras,  perlas  é  otras  cosas  que  ellos  tienen,  e'  ansí 
mismo  Su  Alteza  les  face  muchas  mercedes,  e'  decirles  eys  que  ellos  ansí  mismo  lo 
fagan  é  le  den  algunas  cosas  de  las  susodichas  e'  de  otras  que  ellos  tengan,  para  que 

•'cia  del  dicho  señor  capitán  es  venido  que  Diego  Velazquez,  alcalde  é  capitán  é  re- 
"parlidor  de  los  caciques  é  Indios  de  la  isla  Fernandina  por  SS.  AA.,  ha  becho  rela- 
"cion  á  SS.  MM.  que  todos  los  gastos  y  dispensas  que  se  Hicieron  en  el  armada  que  el 
"dicho  señor  capitán  general  Hernando  Cortés  trajo  cuando  á  esta  tieinra  vino,  las  ha- 
"bia  el  dicho  Diego  Velazquez  hubo,  é  asimismo  las  que  mis  se  hacian  en  la  pacifica- 
"cion  y  conquista  de  esta  tierra;  é  porque  la  verdad  es  en  contrario,  porque  el  dicho 
"señor  capitán  Hernando  Cortés  las  ha  hecho,  como  prc  mentará  y  averiguará  en  su 
"tiempo  é  lugar,  é  porque  las  escrituras  é  cartas  de  pago  que  de  ello  tenía  se  le  per- 
"dieron  en  la  salida  de  la  ciudad  de  Temistitan,  á  cabsa  de  la  guerra  que  los  Indios 
•'dieron,  &c."  El  apoderado  Ochoa  de  Lejalde  prueba  sus  dichos  presentando  por  tes- 

(i;  Casas,  lib.  III,  cap.  CXV. 

(2)  Casas,  lib.  III,  cap.  CXV.— Herrera,  dec.  II,  lib.  III,  cap.  XII.— Gomara, 
cap.  VIII. 


68 

ca  se  descubrió  un  navio  procedente  de  Jamaica,  cargado  de  pau,  to- 
cino y  puercos,  que  venía  á  traficar  en  las  minas  de  Cuba;  Cortés' 
parte  por  promesas  y  ruegos,  parte  con  amenazas  tomó  el  barco,  di- 
rigiéndose en  seguida  á  la  villa  de- la  Trinidad.  Los  vecinos  princi- 
pales salieron  á  recibirle,  aposentándole  en  una  de  las  mejores  ca- 
sas, delante  de  la  cual  alzó  el  estandarte,  mandando  dar  pregones 
como  en  Santiago.  Aquí  sé  le  unieron  algunos  hidalgos  entre  ellos 
Gonzalo,  Jorge  y  Gómez  hermanos  de  Pedro  de  Alvarado,  y  Juan  el 
viejo,  de  la  misma  familia  aunque  bastardo;  Juan  de  Escalante,  Pe- 
dro Sánchez  Farfan,  Gonzalo  Mejía,  Cristóbal  de  Glid  "que  fué  for- 
zado," Juanes  de  Fuenterrabía,  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo,  y  otros 
de  menor  importancia,  con  muchos  de  los  soldados  de  la  expedición 
de  Grijalva.  Escribió  á  la  villa  de  Sa,ntiespíritus,  diez  y  ocho  le- 
guas de  la  Trinidad  en  el  interior  de  la  isla,  pudiendo  tanto  sus 
promesas,  que  se  vinieron  á  la  armada  muchos  soldados,  con  los  hi- 
dalgos Alonso  Hernández  Puertocarrero,  primo  del  conde  de  Mede- 
llin,  Gonzalo  de  Sandoval,  Juan  Velazquez  de  León  pariente  de 
Diego  Yelazquez,  Rodrigo  Rangel,  los  hermanos  Gonzalo  y  Juan 
López  de  Jimena,  á  quienes  salió  á  recibir  Cortés  cuando  llegaron  á 
la  Trinidad,  haciendo  salvas  de  artillería  y  grandes  regocijos.   De  las 

Su  Alteza  conozca  la  voluntad  qus  ellos  tieneu  ele  servirle  e'  por  ello  los  gr;^tifique; 
también  les  diréis  cómo,  sabida  la  batalla  que  el  capitán  Francisco  Hernández,  que 
alia  fue,  con  ellos  ovo,  á  mí  me  peso  mucho,  y  porque  Su  Alteza  no  quiere  que  por 
él  ni  por  sus  vasallos  ellos  sean  maltratados,  yo  en  su  nombre  os  émbio  para  que  les 
habléis  é  apacigüéis,  é  les  fagáis  ciertos  del  gi'an  poder  del  Rey  Nuestro  Señor,  é 
que  si  de  aquí  adelante  ellos  pacificamente  quisieren  darse  á  su  servicio,  que  los  eS;. 
pañoles  no  teman  con  ellos  batallas  ni  guerras,  antes  mucha  conformidad  é  paz,  é 
Beran  en  ayudarles  contra  sus  enemigos,  e'  tolas  las  otras  cosas  que  á  vos  os  parecie- 
re que  se  le  deben  decir  para  los  atraer  á  vuestro  propósito." 

"12  ítem:  porque  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  a  fallado  en  muchas  i^artes 
della  e'  encima  de  ciertas  sepulturas  y  enterramientos  cruzes,  las  quales  diz  que  tie- 
nen entre  sí  en  mucha  veneración,  trabajareis  de  iuquerir  é  saber  por  todas  las  vías 

tigos  á  capitanes  y  soldados  del  ejército. — En  la  BelacÍMV  de  los  aermcios  del  Margtie» 
del  Valle,  que  de  su  orden  j^resentó  á  S.  M.  el  Lie.  KuTiez,  Colee,  de  García  Icazbalce- 
ta,  tom.  2,  pág.  41,  encontramos:  "Lo  primero  suplica  á  V,  M.  tenga  en  su  real  me- 
"moria  que  él  puso  toda  la  Nueva  España,  que  es  uno  de  los  principales  reinos  ésa 
"ñorios  que  tiene,  debajo  de  su  cetro  é  corona  real,  sin  ser  ayudado  con  gente,  ni 
"dineros,  ni  con  otro  favor  alguno,  sino  con  su  industria  y  trabajo,  y  á  bus  propias 
"espensas." — En  el  opúsculo  De  rebuA  gestis,  Ferdinamli  Vortem,  Docum.  de  Gar- 
cía Icazbaloeta,  tom.  1,  el  autor  examina  la  cuestión,  pág.  318,  "si  Velázcjuez  puso 
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dos  villas  (lo  Matanzas,  Carenas  y  otros  lugares,  ealieron  como  has 
ta  docieutos  hombres.  "Digamos  ahora  cómo  todas  las  personas  que 
"heruos  nombrado,  vecinos  de  la  Trinidad,  tenían  en  su»  estancias, 
"donde  liacían  el  |)an  cazabe,  y  manadas  de  puercos  cerca  do  aque- 
"lla  villa,  y  y  cada  uno  procuró  do  poner  el  mñs  bastimento  que 
^'podía."'  (1)  . 

Durante  la  permanencia  en  la  villa  de  ?a  Trinidad,  Cortés  activó 
la  reunión  de  cuantoselementos  podían  convenir  á  su  intento.  Com 
pro  un  navio  nuevo  de  Alonso  Guillen,  vecino  de  la  puebla.  Envió 
á  Pedro  González  de  Trujillo  en  una  carabela  á  Jamaica,  para  com- 
prar víveres,  trayendo 4  la  vuelta  quinientos  tocinos  y  dos  mil  car- 
gas de  cazabe.  Tuvo  nuevas  de  un  navio  que  venía  con  bastimentos, 
para  comerciar  en  las  minas;  envió  á  Diego  de  Ordáz  en  una  cara- 
bela, para  que  le  apresase,  llevándola  al  cabo  San  Antón,  lo  cual  fué 
cumplido;  capitán  del  barco  era  Juan  Núñez  Sedeño,  quien  venido 
á  la  Trinidad  >á  la  presencia  de  Cortés,  di>o  traer  mil  quinientos  to' 
cinos,  dos  mil  cargas  de  pan  cazabe  y  muchos  pavos,  "y  después  de 
muchas  pláticas  que  tuvieron, de  compró  el  navio  y  tocinos  y  caza- 
be fiado,  y  se  fué  el  Juan  do  Sedeño  con  nosotros."  (2)  Compró  á 
Villanueva  una  yegua  por  setenta  pesos  de  oro,  y  en  cien  pesos  de 

que  ser  pudiere  y  con  muclia  diligencia  e  caidado  la  siuificacion  de  porque  la  tienen; 
é  si  la  tienen  porque  le  hayan  tenido  ó  tengáíi  noticia  de  Dios  Nuestro  Señor  y  que 
^  ella  padeció  onbre  alguno/ y  sobre  ésto  porneis  mucha  vigilancia;  y  de  todo  por 
ante  vuestro  escribano  tomareis  muy  entera  relación,  así  en  la  dicha  isla,  como  en 
cualesquier  oti*as  que  la  dicha  cruz  fallardes  por  donde  fuerdes." 

"13  ítem:  terneis  mucho  cuidado  de  iuquerir  e  saber,  por  todas  las  vias  e'  formas 
que  pudierdes,  si  los  naturales  de  las  dichas  islas  6  de  algunas  dellas  tengan  alguna 
seta  6  creencia  ó  rito  ó  ceremonia,  en  que  ellos  crean  o  en  quien  adoren,  6  si  tienen 
mezquitas  ó  algunas  casas  de  oración  ó  ídolos  o  otras  cosas  semejantes,  é  si  tienen 
personas  que  administren  sus  ceremonias,  aRÍ  como  alfaquies  ó  otros  ministros,  y  de 

"ú  no  algo  de  su  hacienda  para  el  apresto  de  la  armada,  pues  veo  q\ie  muchos  están 
"creidos  de  que  ol  corapni  6  fletó  todas  las  naves  á  su  costa,  y  las  entrego  á  Cortés 
"con  la  licencia  para  la  jornada."  Achaca  á  Oviedo  haber  propagado  este  errado 
concepto,  j'  trai?  aducir  largamente  las  razones  que  le  parecen  aute'ntícas,  resume  su 
juicio  á  la  pág.  353,  én  esta  forma:  "Con  lo  referido  se  prueba  claramente,  si  no 
"me  engaño;  qtte  Cortés  alistó  la  armada  &  sxí  costa.  Es  verdad  que  el  primer  pen_ 
"Sarniento  y  la  autorización  vinieron  de  Velázquez;  mas  el  trabajo,  el  emijeño  y  el 
••gasto  fueron  deCorte's." — Gomara,  apud  Barcia,  cap.  VII,  hacer  relación  á  la  com- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XXI. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  XXI, 
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oro  al  herrero  de  la  villa  (Jristobal  Sánchez,  una  fragua,  anzuelos  y 
arpones.  (1)  Cortés  y  sus  panegiristas  aseguran  que  las  compras  fue- 
ron pagadas  por  su  justo  precio  al  contado;  más  consta  no  haber  sido 
siempre  así,  haciéndose  generalmente  el  pago  en  ricas  promesas  ó 
en  cartas  de  obligación. 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  llegaron  á  la  Trinidad  cartas  de 
Diego  Velazquez,  dirigidas  la  una  á  su  cuñado  Francisco  Verdugo, 
alcalde  mayor  de  la  villa,  previniéndole  detuviera  la  marcha  de  la 
armada,  pues  Cortés  había  sido  destituido  del  cargo,  quedando  nom- 
brado en  su  lugar  Vasco  Porcallo;  las  otras  cartas  á  Diego  de  Ordáz, 
Francisco  de  Moría  y  otras  personas,  contenían  las  mismas  determi- 
naciones. Impuesto  Cortés  de  aquella  orden,  habló  con  los  vecinos 
influentes  de  la  villa  y  con  sus  partidarios,  procediendo  con  tales 
artes,  ayudadas  de  halagos  y  promesas,  que  alcanzó  ganarse  á  las 
hechuras  de  Velazquez,  tanto  que  el  mismo  Ordáz  se  apersonó  con 
el  alcalde  mayor  Verdugo,  para  disuadirle  del  cumplimiento  del 
mandato,  ya  porque  ^Cortés  no  había  dado  motivo  para  ser  destitui- 
do, ya  porque  si  se  intentara  llevar  la  orden  á  efecto,  los  parciales 
de  Cortés  podían  poner  sacomano  á  la  villa,  y  hacer  algún  gran  des- 
todo muy  estenso  traeréis  ante  vuestro  escribano  muy  entera  relación  que  se  le  pue- 
da dar  feé." 

"14  ítem:  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  que  Sus  Altezas  permiten  que  se  de.^- 
cuBrau  tierras  nuevas,  es  porque  tanto  número  de  ánimas,  como  de  innumerable 
tiempo  acá  an  estado  é  están  en  estas  partes  perdidas  fuera  de  nuestra  santa  f eí  por 
falta  de  quien  della  les  diere  verdadero  conocimiento,  trabajareis  por  todas  las  ma- 
neras del  mundo,  sí  por  acaso  tanta  conversación  con  los  naturales  de  las  islas  é  tie- 
rras donde  vais  tuvierdes,  para  les  poder  informar  della,  como  conozcan  á  lo  menos 
faciéndoselo  entender  por  la  mejor  orden  e'  via  que  pndierdes,  como  ay  un  solo  Dios 
criador  del  cielo  é  de  la  tierra  y  de  todas  las  otras  cosas  que  en  el  cielo  é  en  el  mun- 
do son,  y  decirles  eys  todo  lo  demás  que  en  este  caso  pudierdes  y  el  tiempo  para 

pañía  que  Diego  Velazquez  y  Corte's  hicieron  para  armar  la  flota;  pero  todos  sus 
asertos  los  contradice  Casas,  lib.  III,  cap.  CXIV,  en  esta  forma:  "Cerca  de  esta  ida 
"de  Corte's  por  Capitán  de  este  viage,  dice  el  clérigo  Gomara,  en  su  Historia,  mu- 
"chas  y  grandes  falsedades,  como  hombre  que  ni  vido  ni  oyó  cosa  della,  mas  de  lo 
"que  el  mismo  Hernando  Corte's  le  dijo  y  dio  por  escripto,  siendo  su  capellán  y  cria- 
"do  después  de  Marqués,  cuando  volvió  la  postrera  vez  á  Espafia;  el  cual  dice  que 
"Diego  Velazquez  habló  á  Cortés  para  que  armasen  ambos  á  medias,  porque  tenía 
"2,000  castellanos  d^  oro  en  compañía  de  Andrés  de  Duero,  mercader,  y  qne  le  rogó 

(1)  Probanza  en  Segura  de  la  Frontera  por  Ochoa  de  Lejalde,  apud.  García  Icaz- 
balceta,  tom.  I,  pág.  414.— De  rebus  gestis,  pág.  354. 
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concierto.  Por  persuacion  ó  por  miedo,  Francisco  Verdugo  se  man- 
tuvo quieto.  Cortés  escribió  A  Velazquez  afectuosamente,  quejándo- 
se de  una  descoufiaza  para  la  cual  no  había  dado  motivo,  y  protes- 
tando de  su  lealtad  para  él  y  con  el  rey;  á  sus  amigos  Duero  y  La- 
res escribió  igualmente  dándoles  razón  de  lo  hasta  entónce.s  ocurri- 
do. Llevó  la  respuesta  uno  solo  de  los  mozos  de  espuelas  mandados 
por  Velazquez,  pues  el  otro,  nombrado  Pedro  Lazo,  se  alistó  en  la 
armada.  (1) 

1  acatl  1519.  Según  puede  inferirse,  la  armada  dejó  la  villa  do 
la  Trinidad,  hacia  principios  de  Enero  1519.  Dirigíanse  á,  la  villa 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  situada  entonces  orillas  del  rio 
Onicaxinal;  una  nao  al  mando  de  Juan  de  Escalante  tomaría  el 
rumbo  por  el  Norte;  los  caballos  con  alguna  gente  de  á  pié,  fueron 
por  tierra  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado,  con  encargo  de  recoger 
gente  por  las  estancias  del  camino;  Cortés  con  la  flota  tomó  rumbo 
al  punto  de  reunión.  Hombres,  caballos  y  barcos  llegaron  á  San  Cris- 
tóbal, y  Cortés  no  pareció.  Fué  el  caso,  que  montaba  la  capitana, 

ello  diere  lugar,  y  todo  lo  mas  y  mejor  os  pareciere  é  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Altezas  conviene." 

15.  ítem:  llegado  que  á  la  dicha  isla  Santa  Cruz  seáis,  y  por  todas  las  otras  tierras 
donde  fuerdes,  trabajareis  por  todas  las  vias  que  pudierdes  de  inquerir  é  saber  algu- 
na nueva  del  armada  que  Juan  de  Grijalva  llevú,  porque  podría  ser  que  el  dicho 
Juan  de  Grijalva  se  oviese  vuelto  á  esta  isla  e'  toviesea  ellos  dello  nueva  e'  lo  supie- 
nen  de  cierto,  ó  que  astoviesen  en  algunB  parte  ú  puerto  de  la  dicha  isla,  é  asst  mis- 
mo por  la  dicha  urden  trabajareis  de  saber  nueva  de  la  caravela  que  llevó  á  cargo 
Cristóbal  Dolid,  que  fué  en  seguimiento  del  dicho  Juan  de  Grijalva,  sabréis  si  llegó 
á  la  dicha  isla,  é  si  saben  que  derrota  llevó,  ó  si  tienen  ó  sepan  alguna  nueva  de  á 
donde  está  e'  como." 

"que  fuese  con  la  flota,  y  que  Cortés  aceptó  la  compañía,  »fec.  ¡Mirad  que  hacían 
"2,000  castellanos  á  quien  gastaba  20,000  y  mas  en  el  despacho  della!  No  era  Diego 
"Velazqi\ez  tan  humilde  ni  tan  gracioso,  que  rogase  á  Cortés  que  fuese  por  Capitán 
"de  su  flota,  habiendo  muchos  en  la  isla  á  quien  mandallo  pudiera,  y  que  lo  recibie- 
"ran  por  muy  gran  merced  y  mucha  honra,  é  ya  que  algunos  les  prestaran  dineros 
"no  se  abatiera  á  hacer  compañía  con  alguno,  como  fuese  señor  de  todo,  y  estuviese 
"en  su  mano,  como  Gobernador,  hacer  lo  uno  ó  lo  otro.  Y  dice  mas  Gomara,  que 
"después  que  llegó  Grijalva  hubo  mudanza  en  Diego  Velazquez  y  que  no  quiso  gas- 

(l)  Bernal  Diaz,'cap.  XXII.  Como  frecuentemente  lo  hace,  Bemal  Díaz  acusa  á 
Gomara  de  no  decir  la  verdad  en  lo  relativo  á  este  acontecimiento,  asegurando  ser 
cierto  lo  que  él  afirma,  como  testigo  que  fué  de  vista. — Herrera,  dec,  II,  lib,  III, 
cap.  XIII. — Gomara,  Crón.  cap.  VIII. 
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la  nao  de  mayor  porte  de  la  escuadra;  separada  de  las  otras  embar- 
caciones fué  á  tocar  en  los  bajos  de  los  Jardines,  quedando  en  seco 
el  casco;  fué  preciso  aligerarla  por  medio  de  la  descarga,  ponerla  á 
flote,  cargarla  de  nuevo  y  ponerse  en  marcha  hasta  alcanzar  el  puer- 
to. Más  de  siete  días  transcur;  ieron  en  ello,  dando  aquella  ausencia 
lugar  á  disturbios  entre  capitai.es  y  soldados,  por  saber  quién  sería 
reconocido  comandante.  (1) 

Aposentado  Cortés  en  la  casa  de  Pero  Barba,  teniente  de  la  villa 
por  Diego  Velazquez,  puso  su  estandarte  delante  de  la  posada,  y  co- 
mo de  costumbre,  mandó  pregonar  la  expedición.  Reuniéronsele  de 
ahí  algunos  buenos  hidalgos,  como  Francisco  de  Montejo,  después 
adelantado  de  Yucatán  y  Honduras,  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  Gar- 
cía Caro,  Sebastian  Rodríguez  Santa  Clara,  los  Nájera,  los  Martí- 
nez, (fec.  Hizo  sacar  la  artillería  de  las  naves  para  componerla  y  ade- 
rezar la  munición,  poniéndola  á  cargo  de  los  artilleros  Mesa,  el  le- 
vantisco Arbenga,  Juau  Catalán  y  Bartolomé  de  Usagre.  Se  hizo  al- 
macén de  nueces,  cuerdas  y  saetas  para  las  ballestas,  y  como  abun- 
daba el  algodón,  fueron  construidos  sayos  colchados  propios  para  re- 
sistir las  flechas,  "Y  allí  en  la  Habana  comenzó  Cortés  á  poner  ca- 
"sa  y  á  tratarse  como  señor,"'  nombrando  maestresala  á  un  Guz- 

"16.  ítem:  si  dieren  nuevas  é  supiercles  de  la  diclia  armada  que  está  por  allí,  tra- 
bajareis de  juntaros  con  ella,  y  después  de 'juntos,  si  sé  pudiese  haber  sabido  nueva 
de  la  dicha  caravelaj  daréis  orden  y  concierto  para  que  quedando  todo  á  buen  recab- 
3o  é  avisados  los  unos  de  los  otros  de  á  donde  os  podréis  esperar  é  juntar,  porque  os 
toméis  á  derraraar,  é  concertar  eys  con  mucha  prudencia  como  se  vaya  á  buscar  la 
diclia  caravcla,  é  as  traiga  donde  concertardes." 

"17.  ítem:  si  en  la  dicha  isla  de  Santa  Criiz  no  supierdes  nuevas  de  quel  armada 
aya  vuelto  por  allí  ó  está  cerca  y  supierdes  nueva  de  la  dicha  carávela,  iréis  en  su 
busca,  y  f  diado  que  la  halláis,  trabajareis  de  buscar  á.6aber  nueva  de  la  dicha  arma- 
da que  Je  >n  de' Grijalva  llevu."  •  ' 

"18.  Il:m:  hecho  que  ayais  todo  lo  arriba  dicho,  según  é  como  la  oportunidad  del 

"tar  mas  en  la  flota  que  arinabíi  Cortas,  ni  quisiera  qué  la  acabara  de  armar,  por  se 
"querer  Diego  Velazquez  quedar  con  ella  y  enviar  á  solas.  Todo  esto  es  salido  de 
"las  mañas  de  Cortés,  su  amo,  y  manifiestas  falsedades,  llirad  quien  le  podia  impe- 
"dir  á  Diego  Velazquez  que  no  hiciera  lo  que  de  la  flota  quisierii,  y  da  enviar  o  es- 
"torbar  que  no  fuera  en  ella  eí  que  le  pluguera,  y  en  espeéial  Corte's,  que  no  osaba 
"boquear  ante  e'¡,  y  que  no  sabia,  al  menos  en  lo  exterior,  que  placer  y  servicio  ha- 
"ceUe,  y  del  mfsmo  jaez  de  falsedad,  por  lo  dicho,  parece  lo  que  mas  añide  Goma- 
"ra:  "Que  Diego  Velazquez  envió  al  Afandor  do  Lares  á  qne  indujese  á  Cortes  que 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XX II I.— Herrera,  dec.  II,  lib.  III,  cap.  XIII. 
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man,  camarero  á  Rodrigo  Rangel,  y  mayonloiuü  ?i  Juan  de  Cá- 
ceres.  (1) 

Acatando  las  órdenes  de  Velazquez,  los  veciuus  se  resistieron  á 
Tender  los  víveres;  en  compensación  todos  los  alistados  embarcaron 
cuantos  bastimentos  pudieron  haber.  Además,  Cortés  envió  una  na- 
ve, mandada  por  Diego  de  Ordáz,  á  la  punta  de  Guaniguanico  en 
donde  había  un  pueblo  de  indios  de  la  pertenencia  de  Velaz(iuez,  á 
tomar  el  cazabe  y  puercos  que  ahí  abundaban.  Compró  en  la  mane- 
ra de  siempre,  á  Francisco  de  Montejo  y  á  Juan  de  Rojas,  150  puer- 
cos y  500  cargas  de  pan,  de  Pedro  Castellar  200  puercos;  de  Pedro 
de  Orellana  60  puercos  y  600  cargas  de  pan;  de  Pero  Barba  500  car- 
gas de  pan.  De  Cristóbal  de  (iuesada,  colector  de  diezmos  del  obis- 

tiempo  para  ello  os  diese  lugar,  si  no  supierde.j  nueva  de  la  dicha  armada  ni  earare- 
la  que  en  su  seguimiento  fué,  iréis  por  costa  de  la  isla  do  Yucatán,  Santa  María  de 
ios  Remedios,  en  la  qual  están  en  poder  de  ciertos  caciques  principales  della  seis 
cristianos,  según  ó  como  Melchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que  con  vos  lleváis, 
dice  é  os  dirá,  é  trabajareis  por  todas  las  vias  é  maneras  é  mañas  que  ser  pudiere 
por  aver  á  loa  dichos  cristianos  por  rescate  ó  por  amor  o  por  otro  cualquier  via  don- 
de no  intervenga  detrimento  dellos  ni  de  los  españoles  que  llováis  ni  de  los  indios, 
é  porque  el  dicho  Melchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que  con  vos  lleváis,  cono- 
ce á  los  caciques  que  los  tienen  cabtivos,  haréis  que  el  dicho  ¡Melchor  sea  de  todos 
muy  bien  tratado,  e'  no  consintireis  que  por  ninguna  via  se  la  faga  mal  ni  enojo  ni 
que  nadie  bable  con  el  sino  vos  solo,  é  mostrarle  eys  todas  las  buenas  obras  que  pu- 
dierdes,  porque  el  os  le  tenga  y  diga  la  verdad  de  todo  lo  que  le  preguntardes  y 
mandardes,  é  os  enseñe  é  muestre  los  dichos  caciques;  porque  como  los  dichos  in- 
dios en  caso  de  guerra  son  mañosos,  podria  ser  que  nombrasen  por  caciques  á  otros 
indios  de  poca  manera  para  que  por  ellos  hablasen  y  en  ellos  tomasen  ispiriencia  de 
lo  que  devian  hacer  por  lo  que  ellos  les  dijeren,  é  teniéndoos  el  dicho  Melchor  buen 
amor,  no  consentirá  que  se  os  haga  engaño,  sino  antes  os  avisará  de  lo  que  viere,  y 
por  el  contrario,  si  de  otra  manera  con  el  se  hiciese." 

"se  dejase  de  la  ida  y  que  le  pagarla  lo  gastado,  pero  que  Cortes,  entendiendo  loa 
"pensamientos  de  Diego  Velazquez,  respondió  que  no  la  dejarla  ni  apartaría  com- 
"pañia,  siquiera  por  la  vergüenza."  Todo  es  absurdísimo,  y  que  ni  sustancia  ni  co- 
"lor  de  verdad  contiene  ante  los  ojos  y  consideración  de  los  que  conocimos  á  Diego 
"Velazquez  y  á  Cortés;  parecerá  también  claro  i)or  el  sucoso  que  hobo  el  negocio  y 
"lo  que  adelanto  se  dijere." — Herrera  sigue  las  opiniones  de  Casas. — Bernal  Diax, 
cap.  XX,  dice:  "Pues  para  hacer  aquestos  gastos  que  he  dicho  nótenla  de  que,  por 
"que  en  aquella  sazón  estaba  muy  adeudado  y  pobre,  puesto  que  tenia  buenos  in 
"dios  de  encomienda  y  le  daban  buena  renta  de  las  minas  de  oro;  mas  todo  lo  gasta- 
"ba  en  su  persona  y  en  atavíos  de  su  mujer  que  era  recien  casado." — El  crédito  que 

(1)  Bemal  Diaz,  cap,  XXIII.  El  capítulo  finaliza  con  una  curiosa  relación  de  loi 
caballos  que  en  la  expedición  venían,  con  los  nomljras  de  sus  dueños, 
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po,  tomó  iodo  el  cazabe  y  puercos  recogidos,  y  del  raceptor  de  la 
Santa  Cruzada,  los  efectos  con  que  á  falta  de  numerario  habían  pa- 
gado las  bulas.  Por  complemento  puso  unos  cien  hombres  á  vivir  en 
aquella  misma  estancia  de  Guaniguanico,  perteneciente  áVelazquez, 
ya  despojada  por  Ordáz.  .;1)  De  cual  manera  anduvo  por  la^isla,  des- 
pués que  dejó  el  puerto  de  Santiago,  lo  explica  el  conquistador  mis- 
'  'mo.  "Todo  esto  me  dijo  el  mismo  Cortés,  con  otras  cosas  cerca  dello, 
"después  de  Marqués,  en  la  villa  de  Monzón,  estando  allí  celebrando 
"Cortes  el  emperador,  año  de  1542,  riendo  y  mofando,  y  con  estas 
"formales  palabras.  "A  la  mi  fe,  anduve  por  allí  como  un  gentil 
"corsario.  "'Dije  yo,  también  riendo  pero  entre  mí:  "Oigan  vuestros 
"oídos  lo  que  dice  vuestra  boca."    Puesto  que  otras  veces  hablando 

"19.  ítem:  terneis  muclio  aviso  é  cuidado  de  que  á  todos  los  indios  de  aquellas 
partes  que  á  vos  vinieren,  asi  en  la  mar  como  en  la  tierra  donde  estovierdas,  á  veros 
é  hablaros  ó  á  rescatar  ó  á  otra  cualquier  cosa,  sean  de  vos  é  de  todos  muy  bien  tra- 
tados y  recibidos,  mostrándoles  mucha  amistad  é  amor,  e'  animándolos,  según  os  pa- 
reciere que  al  caso  6  las  personas  que  ávos  vinieren  lo  .demanden,  é  no  consentiréis, 
so  grandes  penas  que  para  ello  porneis,  que  les  sean  fecho  agravio  ni  desaguisado 
alguno,  sino  antes  trabajareis  por  todas  las  vias  é  maneras  que  pudierdes  como, 
quando  de  vos  se  partieren,  vayan  muy  alegres  e'  contentos  é  satisfechos  de  vuestra 
conversación  d  de  todos  los  de  vuestra  compañía,  porque  de  facerse  otra  cosa,  Dios 
Nuestro  Señor  e'  Sus  Altezas  podrían  ser  muy  deservidos,  porque  no  podría  aver 
efecto  vuestra  demanda." 

"20  Ítem:  si  antes  que  con  el  dicho  Juan  de  Grijalba  os  juntardes  algunos  indios 
quisieren  rescatar  con  vos  algunas  cosas  suyas  por  otras  de  las  que  vos  lleváis,  por- 
que mejor  recabdo  aya  en  todas  los  cosas  del  rescate  c'  de  lo  que  se  oviere,  llevareis 
un  arca  do  dos  6  tres  cerraduras,  é  señalareis  entre  los  ombres  de  bien  de  vuestra 

le  abrieron  sus  amigos  no  fue  de  una  gi-au  cantidad.— Por  último,  la  pregunta  21  del 
interrogatoi'io  que  Cortes  presentó  para  su  defensa  en  ir)34,  dice:  "ítem:  si  saben 
qnel  dicho  Don  Hernando  Cortes  acebtó  la  empresa,  é  luego  poso  por  obra  de  se 
aderezar  é  comprar  navios  é  bastimentos,  é  facer  xentes  é  darles  ayudas  de  dinero», 
c  darles  á  comer  á  su  costa,  é  no  del  dicho  D'ogo  Velazqu«z  ni  de  otra  persona  al- 
guna; e'  para  ello  dependiií  su  hacienda  c  Ir.  gastó  en  cantidad  de  cinco  á  seis  mil 
castellanos  de  minas,  para  comprar  navio  i  c  aderezallos  de  armas  é  pertrechos,  c 
viandas  é  cosas  necesarias,  «•  tomó  prestados  muchos  dineros  en  mucha  cantidad, 
ausi  de  Diego  Velazquez  c  de  Andrés  do  Duero  é  de  Pedro  de  Tieres  (Ton-es)  e'  de 
Antonio  de  Santa  Clara,  c  de  otras  muchas  personas,  en  cantidad  de  otros  seis  mil 
castellanos,  e'los  gast»  todos  en  la  dicha  armada  para  pasar  ú  estas  partes."'  (Doc. 
ined.  de  Indias,  tom.  XXVIÍ,  pág.  308). 

(1)  PrObíHlZtl  de  Ochoa  <!*■  Lejíildr^.  i>n  Gnrcíu  Icnzba'cptn,  toiu.  1.  p:ig.  41,">.-De 
rsbus  gpdtis.  púj,'.  íir.,"i. 
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"con  él  en  México  en  conversación,  diciéntUjlc  yo  con  qué  juBticia 
"y  conciencica  había  preso  aquel  tan  gran  rey  Moteczuma,  y  usurpa 
"dolé  sus  reinos,  rae  concedió  al  cabo  todo  y  dijo:  "Qiu  non  intrut 
"per  ostiumfur  est  et  latro.''  Entonces  le  dije  á  la  clara,  con  pala- 
bras formales:  "Oigan  vuestros  oidos  lo  que  dice  vuestra  boca,''  y 
después  "todo  se  pasó  en  risa."  (1) 

Diego  Velazquez  hizo  nuevo'  esfuerzo  para  detener  al  fugitivo. 
Con  su  criado  Gaspar  de  Garnica,  escribió  á  Pero  Barba,  Diego  do 
()rdáz,  Juan  Velazquez  de  León  y  á  los  parientes  que  tenía  en  la  vi- 
lla, ordenándoles  no  solo  detener  la  armada,  sino  prender  á,  Cortés  y 
remitírsele  á  buen  recaudo.  El  mismo  Garnica  fué  portador  de  una 
carta  de  un  religioso  nierGedario,^dirigida  á  Fr.^Bartolomé  de  Olme- 
do, de  la  misma  orden,  que  en  la  armada  venía,  dentro  de  la  cual  car- 

eoinpafiía  los  qno  os  parecieren  que  mas  zolosos  del  servicio  de  Sus  Altezaf.  seau, 
qno  sean  personas  ds  confianza,  uno  para  veedor  c  otro  para  tesorero  del  rescate  que 
.se  oviese  é  rescatardes,  asi  de  oro  como  de  perlas,  piedras  preciosas,  metales  é  otras 
qualquier  cosas  que  oviere  e'  si  fuere  el  arca  de  tres  cerraduras,  la  una  llave  daréis 
(luo  tenga  el  dicho  veedor,  é  la  otra  el  tesorero  é  la  otra  teméis  vos  ó  vuestro  man- 
dado, é  todo  se  meterá  dentro  de  la  dicha  arca,  é  se  rescatará  por  ante  vuestro  escri- 
bano que  dello  de  fee."  ^ 

"21.  ítem:  porque  se  ofrecerá  necesidad  de  saltar  en  tierra  algunas  veces,  asi  á 
tomar  agua  e'  leña  como  á  otras  cosas  que  podia  ser  menester,  quando  la  tal  necesi- 
dad se  ofreciese,  porque  sin  peligro  de  los  españoles  mejor  se  pueda  facer,  embin- 
reis  con  la  gente  que  á  tomar  la  dicha  agua  e'  leña  fueren  una  persona,  que  sea  de 
«luien  tengáis  mucha  confianza  y  buen  concebto  que  es  persona  cuerda,  al  qual  man- 
dareis que  todos  obedezcan;  y  mirareis  que  la  gente,  que  así  con  el  embiardes  sea  la 
mas  pacífica  e'  quieta  e'  de  mas  confianza  é  cordura  que  vos  pudierdes,  o'  la  mejor  ar 
raada,  é  mandarles  cys  que  en  su  salida  y  estada  no  aya  escándalo  ni  alboroto  con 
los  naturales  de  la  dicha  isla,  c  mirareis  que  sean  e'  vayan  muy  sin  peligi-o,  c  que  en 
ninguna  manera  duerman  en  tierra  ninguna  noche  ni  se  alejen  tanto  de  la  costa  de 
la  mar,  que  en  breve  no  puedan  volver  i  ella;  porque  si  algo  les  acaeciere  con  los 
indios,  puedan  de  la  gente  de  los  navios  ser  socorridqs." 

"22,  ítem:  si  por  acaso  algún  pueblo  cstoviese  cerca.de  la  costa  de  la  mar  y  en  1h 
gente  del  vierdes  tal  voluntad  que  os  paresca  que  seguramente  por  su  voluntad  e 
sin  escándalo  dello  e  peligro  de  los  españoles  podéis  ir  á  verle  e'  os  determinardes  a 
ello,  llevareis  con  vos  la  gente  mas  pacífica  é  cuerda  y  bien  armada  que  pudierdes, 
y  mandarlos  eys  ante  vuestro  escribano,  con  pena  que  para  ello  les  porneis,  que  nin- 
guno sea  osado  de  tomar  cosn  ninguna  á  los  dichos  indios,  de  mucho  ni  poco  valor, 
ni  pov  ninguna  via  ni  manera,  ni  sean  osados  de  entrar  en  ninguna  casa  d  jilos,  ni 
de  burlar  con  sus  mugeres,  ni  de  tocar  ni  llegar  á  ellas  ni  las  hablar,  ni  decir  ni  ha- 
cer otra  cosa  de  que  se  presuman  que  se  pueden  resabiar,  ni  se  desmandar  ai  se 

(1)  Casas,  hi8t.  d«  Indias,  lib.  III,  cap.  GXVI. 
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tft  8d  ÍDcluían  otra»  de  Aiidi'éij  de  Duero  y  de  Lares,  dando  aviso  á 
Cortés;  así  que,  informado  éste  al  mismo  tiempo  que  el  teniente  de 
la  villa,  pudo  fácilmente  parar  el  golpe.  Diego  de  Ordáz  estaba  au- 
■ente  en  Guaniguanico;  Juan  Velazquez  ''-no  estaba  bien  con  el  pa- 
riente porque  no  le  había  dado  buenos  indios;"  de  los  demás  ningu- 
no se  movió,  ''antes  todos  á  una  se  mostraron  por  Cortés,  y  el  te- 
niente Pedro  Barba  muy  mejor,"  "por  manera  que  si  en  la  villa  de 
Trinidad  se  disimularon  los  mandamientos,  muy  mejor  se  callaron 
en  la  Habana  entonces."  Pero  Barba  contestó  con  el  mismo  Garni- 
ca,  no  haber  podido  apoderarse  de  Cortés  por  miedo  á  los  soldados 
que  le  seguían;  Cortés  escribió  todavía  á  Diego  Velazquez,  con  nue- 
vas protestas  de  fidelidad,  asegurándole  que  el  dia  siguiente  se  daba 
i  la  vela  (1) 

En  efecto,  despachó  el  navio  San  Sebastian  con  Pedro  de  Alvara- 

aparttfu  de  vos  por  niuguua  via  ni  mauera,  ui  por  cosa  que  se  les  ofrezca,  aunque 
ios  indios  salgan  á  vos  hacer  que  vos  les  mandéis  lo  que  deben  y  an  de  hacer,  según 
el  tiempo  e  necesidad  en  que  oshallardes  c  vierdes." 

"33.  ítem:  porque  podría  ser  que  los  indios,  por  os  engañar  e' matar,  os  mostra- 
sen buena  voluntad  j  os  incitasen  á  que  fuéredes  á  sus  pueblos,  teméis  mucho  estu- 
dio e'  vigilancia  de  la  manera  que  en  ellos  veis,  y  si  f  uerdes,  iréis  siempre  muy  sobre 
aTiso,  llevando  con  vos  la  gente  arriba  dicha  y  las  armas  muy  arrecabdo,  é  no  con- 
sintireis  que  los  indios  se  entremetan  entre  los  españoles,  á  lo  menos  muchos,  sino 
que  antes  vayan  é  estén  por  su  parte,  haciéndolos  entender  que  lo  facéis  porque  no 
queréis  que  ningún  español  les  haga  ni  diga  cosa  de  que  reciban  enojo;  porque  me- 
tiéndose entre  vosotros  muehos  indios,  pueden  tener  celadn  para,  en  abrazándose 
loa  unos  con  vosotros,  salir  los  otros,  e'  como  son  muchos  podríades  correr  peligro  y 
perecer;  y  dejareis  muy  apercibidos  los  navios,  así  para  que  ellos  estén  á  buen  re- 
eabdo,  como  para  que,  si  necesidad  se  os  ofreciere,  podáis  ser  soconido  da  la  gante 
que  en  ellos  dejais,  y  dejarles  eys  cierta  seña,  así  para  que  ellos  la  hagan,  si  nec«si- 
dad  se  oviere,  como  para  que  vos  la  hagáis,  si  la  tovierdes." 

"24.  ítem:  ávido  y  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  ayais  los  cristianos  que  en  la 
dicha  isla  de  Santa  María  de  los  líemedios  están  cabtivos,  y  buscando  que  por  ella 
ayais  la  dicha  armada  y  la  dicha  caravela,  seguiréis  vuestro  viaje  a'  la  Punta  llana, 
que  es  el  principio  de  la  tierra  grande  que  agora  nuevamente  el  dicho  Juan  de  Gri- 
jalva  descubrió,  y  correréis  en  su  busca  por  la  costa  della  adelante,  buscando  todos 
los  rios  é  puertos  della,  hasta  llegar  á  la  baya  de  San  Juan  y  Santa  María  de  las  Nie- 
ves, que  es  desde  donde  el  dicho  Juan  de  Grijalva  me  cnbió  los  heridos  c  dohentes 
e  me  escribió  lo  que  hasta  allí  le  avia  ocurrido,  e'  si  allí  le  fallardes,  juntaros  «ys  con 
el;  y  porque  entre  los  españoles  que  lleváis  y  allá  están  no  aya  diferencias  ui  disin- 
cioneg,  juntos  que  seáis,  cada  uno  tenga  cargo  de  la  gente  que  consigo  Ueva,  y  en- 
tramos juntamente  é  muy  conformes  consultareis  todo  aquello  que  vierdes  qu«  mas 

(1)  B«rnal  Díaz,  cap.  XXIV.— Herrera,  dcc.  II,  lib.  III,  cap.  XIII. 
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do  por  la  bauda  del  Norte,  con  órdou  do  reunírsele  un  el  cabo  San 
Antón  ó  Corrientes  el  mis  occidental  de  Cuba;  envió  un  emisario  ¡4 
(íuaniguanico  para  que  Diego  de  Ordáz  se  le  reuniera  en  el  mismo 
cabo,  y  61  con  los  nueve  buques  restantes  dejó  la  Habana  el  diez  do 
Febrero  (1)  Llegado  á  San  Antón,  recogidos  los  otros  dos  barcos  y 
los  cien  hombres  de  la  estancia  de  Diego  Velazquez,  Cortés  exhortó 
á  BUS  compañeros  para  tener  fé  en  la  empresa,  dljose  misa  por  el  ca- 
pellán para  implorar  el  auxilio  divino,  y  por  fin,  después  do  tantas 
contradicciones  y  demoras,  dióse  la  armada  á  la,  vela  en  dirección  á 
Yucatán  ó  Santa  María  de  los  Remedios,  á  18  de  Febrero  1519.  (2) 
Componíase  la  armada  de  once  navios;  el  mayor  que  servía  de  ca- 
pitana medía  cien  toneles,  otros  había  de  sesenta  toneles  y  el  resto 

é  mejor  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  ele  Sus  Altezas  sea,  conforme  á  las  iua- 
trucciones  que  de  sus  Paternidades  e'  inias  el  dicho  Juan  do  Grijalva  llevó,  y  esta 
que  en  nombre  de  Sus  Altezas  agora  yo  og  doy,  y  juntos  que,  placiendo  á  Dios 
Nuestro  Señor,  seáis,  si  algún  rescate  6  presente  oviese  do  valor  por  cualquier  via, 
recíbase  en  presencia  de  Francisco  do  Peñalosa,  veedor  nombrado  por  sus  Patemi- 
dadeg." 

"25.  ítem:  trabajareis  con  mucha  diligencia  c  solicitud  de  inquerir  é  saber  el  aa- 
creto  de  las  dichas  islas  e  tierras  y  de  las  demas,á  ellas  comarcanas  y  que  Dios  Nues- 
tro Señor  aya  sido  servido  que  se  descubran  é  descubrieren,  ahí  de  la  maña  e'  con- 
versación de  la  gente  de  cada  una  de  ellas  en  particular,  como  de  los  árboles  y  frutas, 
yerbas,  aves,  animalias,  oro,  piedras  preciosas,  perlas  e'  otros  metales,  especería  e' 
otras  cualesquier  cosas  que  de  las  dichas  islas  e'  tierras  pudierdes  saber  é  alcanzar  c 
de  todo  traer  entera  relación  por  ante  escribano,  é  sabido  que  en  las  dichas  islas  e' 
tierras  ay  oro,  sabréis  de  donde  é  como  lo  an,  é  si  lo  oviere  de  minas  y  en  parte  que 
TOS  lo  podáis  aver,  trabajar  de  lo  catar  e'  verlo  para  que  mas  cierta  relación  dello  po- 
dáis hacer,  especialmente  en  Santa  María  de  las  Nieves,  de  donde  el  dicho  Grijalva 
me  cnbió  ciertos  granos  de  oro  por  fundir  é  fundidos,  e  sabréis  si  aquellas  cosas  de 
oro  labradas  se  labran  ahí  entre  ellos,  6  las  traen  á  rescatar  de  otras  partes." 

"26.  ítem:  en  todas  las  islas  que  se  descubrieron  saltareis  en  tierra  ante  vuestro 
escribano  y  muchos  testigos,  y  en  nombre  de  Sus  Altezas  tomareis  y  aprehendéis  la 
posesión  dellas  con  toda  la  mas  solenidad  que  ser  pueda,  haciendo  todos  los  autos  « 
diügencias  que  en  tal  caso  se  requieran  é  se  suelen  hacer,  y  en  todaa  ellas  trabaja- 
reis, por  todas  las  vías  que  pudierdes  y  con  buena  manera  y  orden,  de  aver  lengua 
de  quien  os  podáis  informar  de  otras  islas  e  tierras  y  de  la  manera  y  nulidad  de  la 
gente  della;  c  porque  diz  que  ay  gentes  de  orejas  grandes  y  anchas  y  otras  que  tie- 
nen las  caras  como  perros,  y  ansí  mismo  donde  y  á  que  parte  están  las  amazonas, 
que  dicen  estos  indios  que  con  vos  Uevais,  que  están  cerca  de  allí." 

•  '27.  Ítem:  porque  demás  da  las  cosas  de  suso  contenidas  y  que  se  os  an  encarga- 
do y  dado  por  mí  instrucción,  se  os  pueden  ofrecer  otras  muchas,   é  que  yo  como 

a)  Bernal  Díaz,  cap.  XXV. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap,  X.— Herrera,  de'c.  II,  lib.  IV,  cap.  VI. 
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pequeños  3'  siu  cubierta.  (1)  Q,uiaicnlus  odio  soldadutí,  troiuta  y  dos 
ballesteros,  trece  escopeteros,  diez  y  seis  caballos  ó  yeguas,  lo  cual 
formaba  el  total  de  la  caballería;  ciento  nueve  marineros,  maestres 
y  pilotos,  unos  doscientos  entre  indios,  indias  y  negros,  empleados 
para  carga  y  servicio.  Constaba  la  artillería  de  diez  piezas  de  bron- 
ce y  cuatro  falconetes.  Pava  todas  las  armas  había  copioso  almacén, 
ya  de  saetas,  casquillos,  nueces  y  cuerdas,  como  de  pólvora  y  pelo- 
tas ó  balas.  (2)  El  piloto  principal  era  Antón  de  Alaminos,  el  mis- 
mo que  había  guiado  las  naves  en  las  dos  anteriores  expediciones; 
el  bergantín  más  pequeño  venía  á  cargo  de  Ginés  Nortes.  Clueda- 

ausente,  no  podría  prevenir  en  el  medio  6  remedio  dellas,  á  las  quales  vos,  como 
presente  é  persona  de  quien  yo  tengo  isperiencia  y  confianza  que  con  todo  estudio  é 
vigilancia  terneis  el  cuydoso  cuydado  que  convenga  de  las  guiar  y  mirar  y  encami- 
nar y  preveer  como  mias  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  con- 
venga, proveeréis  en  todas  según  é  como  mas  sobradamente  se  puedan  é  deban  ha- 
cer é  la  oportunidad  del  tiempo  en  que  os  hallardes  para  ello  os  diere  lugar,  confor- 
mándoos en  todo  lo  que  ser  pudiere  con  las  dichas  instrucciones  arriba  contenidas, 
é  de  algunas  personas  prudentes  é  sabias  de  las  que  con  vos  llebais,  de  quien  tengáis 
crédito  e'  confianza,  é  por  esxjeriencia  seáis  ciertos  que  son  zelosos  del  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  qne  os  sabrán  dar  su  ijarecer." 

"28.  ítem:  porque  podria  ser  que  entre  las  personas  que  con  vos  fueren  desta  is- 
la Femandina  oviere  alguno  que  deviere  dineros  á  Sus  Altezas,  tiabajereis  por  todas 
las  vías  que  pudierdes,  en  todos  los  puertos  que  en  esta  isla  tocardes  y  gente  quisie- 
re, ir  con  vos,  sí  alguna  dellas  debe  por  qualquier  via  en  esta  isla  dineros  algunos  á 
Sus  Altezas,  ó  si  los  deviere,  fagáis  que  los  paguen,  c  si  no  los  pudieren  pagar  luego' 
quo  den  fianzas  en  la  isla  bastantes  que  los  pagaran  por  la  tal  persona,  é  si  no  los 

(1^  Herrera,  déc,  II,  lib.  IV,  cap.  VI.— El  tonel  era  medida  mayor  que  la  tonela- 
da, supuesto  que  diez  toneles  hacen  doce  toneladas. 

(2)  BernalDiaz,  cap.  XXVI,  á  excepción  de  los  indios  que  no  los  menciona  He- 
rrera, de'c.  n,  lib.  IV,  cap,  VI,  se  conforma  con  el  computo  antei-ior.— Gomara,  cap. 
VIII,  cuenta,  "quinientos  y  cincuenta  españoles;  de  los  cuales  eran  marineros  los 
cincuenta."  "Había  también  doscientos  isleños  de  Cuba  para  cargo  y  servicio,  cier- 
tos negros  y  algunas  indias." — Casas,  cap.  CXVI,  pone:  ,'iban  en  olla  550  hombres 
con  marineros  y  todos,  200  ó  300  indios  e'  indias,  ciertos  negros  que  tenían  por  es- 
clavos, y  12  ó  15  yeguas  y  caballos." — Diego  Velazquez,  en  la  carta  que  escribid  al 
Lie.  Figueroa,  apud  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  400,  afirma  que  fueron  seis- 
cientos hombres,  lo  cual  no  se  ajusta  á  la  verdad:  no  así  la  Carta  del  Regimiento  de 
la  Villa  Rica,  pág.  9,  que  solo  pone:  "cuatrocientos  hombres  de  tierra."  Estas  dife- 
rencias son  indispensables,  pues  provienen  ó  do  tomar  informes  poco  exactos,  6  de' 
deseo  de  ios-  autores  de  aumentar  6  disminuir,  según  las  particulares  ideas  de  cada 
lino.— En  el  interrogatorio  presentado  por  Cortes  el  año  1534  se  dice  á  la  pregunta 
38:  ítem:  si  saben  que  con  todos  se  aumentaron  once  navios  en  el  dicho  Cabo  de 
Corrientes,  sin  esta  otra  vela  que  después  vino  arpuerlo  de  la  Villa-Rica  Viexa,  y 
en  «II08,  quúaientos  e'  treinta  hombrci."  (Doc.  de  Indias,  tomo  XXVII,  píg.  31G). 
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ron  las  soldados  divididos  en  once  compañías;  el  capitán  de  cada 
una  lo  era  también  del  barco  que  montaba;  en  la  capitana  Cortés 
con  la  compañía  que  para  sí  dejó,  y  luego  en  las  demás  naos  Alonso 
Hernández  Puertocarrero,  Alonso  de  Avila,  Diego  de  Ordáz,  Fran- 
cisco de  Montejo,  Francisco  de  Moría,  Francisco  de  Saucedo,  Juan 
de  Escalante,  Juan  Velazquez  de  León,  Cristóbal  de  Olid  y  Pedro 
de  Alvarado;  fue  nombrado  capitán  de  la  artillería  Francisco  de 
Orozco  quien  se  había  distinguido  en  las  guerras  de  Italia;  llevaban 
el  cuidado  de  las  ballestas,  Juan  Benitezy  Pedro  Guzmanel  balles- 

pagai'e  u  diere  fiauzas  que  por  él  los  pague,  no  ln  llevareis  ea  vuestra  compañía  por 
niuguua  via  ni  mnnera," 

"29.  ítem:  trabajareis  después  que  ayais  llegado  á  Santa  María  de  las  Nieves,  ó 
autes  si  antes  os  pareciere,  6  ovierdes  fallado  el  armada  6  caravela,  de  con  toda  la 
luas  brevedad  que  fuere  posible  de  me  enbiar  en  un  navio,  del  que  menos  necesidad 
tovicrdes  y  que  bueno  sea,  toda  la  razou  de  todo  lo  que  os  oviere  ocurrido  y  de  lo 
que  aveis  hecho  y  pensáis  hacer,  y  enbiarme  eys  todas  las  cosas  de  oro  é  perlas  é 
piedras  preciosas,  especería  e  animalias  é  frutas  é  aves  é  todas  las  otras  cosas  que 
pudierdcs  aver  ávido,  para  que  de  todo  yo  pueda  hacer  entera  é  verdadera  relación 
al  lley  Nuestro  Señor,  y  se  lo  enbie  para  que  Su  Alteza  lo  vea  y  tenga  muy  entera  c 
completa  relación  de  todo  lo  que  ay  en  las  dichas  tierras  é  partes,  c  tengáis  noticia 
que  ay  ó  puede  aver." 

"30.  ítem:  en  todas  Jas  cabsas  así  ceviles  como  criminales,  que  alia  entre  unas 
personas  con  otras  é  en  otra  cualquier  manera  se  ofrecieren  ó  acaecieren,  conoceréis 
dolías  y  en  ellas  conforme  á  derecho  é  justicia  é  no  en  otra  manera,  que  para  todo 
lo  suso  dicho  e'  para  cada  una  cosa  é  parte  de  eUo,  é  para  todo  lo  á  ello  anexo  é  co- 
nexo c'  dependiente,  yo  en  nombre  de  Sus  Altezas  vos  doy  é  otorgo  poder  complido 
e  bastante,  como  é  según  que  yo  de  Sus  Altezas  lo  tengo,  con  todas  sus  incidencias 
u  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  ca  en  nombre  de  Sus  Altezas  mando  á 
todas  e  qualesquier  personas  de  qualquier  estado,  calidad  e'  condición  que  sean,  ca- 
valleros,  hidalgos,  pilotos  mayores  c  maestros  é  pilotos,  contra  maestres  é  marine- 
ros e'  hombres  buenos,  así  de  la  mar  como  de  la  tierra,  que  van  ó  fueren,  ó  estovieren 
en  vuestra  compañía,  que  ayan  é  tengan  á  vos  el  dicho  Femando  Cortés  por  su  ca- 
pitán, é  como  i  tal  vos  obedezcan  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  é  parezcan 
ante  vos  á  vuestros  llamamientos  c  consullas  é  á  todas  las  otras  cosas  necesarias  é 
concernientes  al  dicho  vuestro  cargo,  t  que  en  todo  c  para  todo  se  junten  con  vos  é 
cumplan  é  obedezcan  vuestros  mandamientos,  é  os  den  todo  favor  é  ayuda  en  todo 
é  para  todo,  so  la  pena  6  penas  que  vos  en  nombro  de  Sus  Altezas  les  pusierdes,  las 
quales  é  cada  una  dellas,  vos  las  poniendo  agora  por  cscrípto  como  por  palabra,  yo 
desdo  agora  para  entonces  6  do  entonces  para  agora  las  pongo  c  por  puestas,  y  serán 
exocutadas  en  sus  personas  é  bienes  de  los  que  en  ellas  incurrieren  é  contra  lo  suso 
dicho  fueren  o  vinieron  6  consintieren  ir  ó  venir  ó  pasar,  ó  dieren  favor  é  ayuda  pa- 
ra ello,  é  las  podades  executar  c  mandar  eiecutar  en  sus  personas  é  bienes.  Fecha 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  puerto  desta  Isla  Feruaudina,  á  veinte  é  tres  de  Otubra 
de  mil  é  quinientos  é  diez  é  ocho  nñoa." — Documentos  inéditos  del  Archivo  da  In- 
dias, toni.  XII,  p:íg.  2oO— 45. 
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tero.  Como  el  objeto  principal  era  rescatar  oro,  llevaban  cumplida 
provisión  de  cuentas  de  vidrio,  cascabeles,  espejos  y  otras  más  bara- 
tijas, que  sin  disputa  debían  ser  de  gran  estima  entre  los  indios 
por  la  novedad.  (1)  Compulsando  los  pasajes  en  que  se  habla  de  la 
bandera,  ésta  debía  de  ser  de  tafetán  negro,  con  las  armas  de  Car- 
los V,  es  decir  el  águila  austríaca  de  dos  cabezas,  con  los  castillos 
y  leones  de  Castilla  y  de  León,  teniendo  á  los  lados  una  cruz  roja, 
con  fuegos  ó  ráfítgas  blancas  y  azules,  y  éste  lema  latino  de  que  an- 
tes hablamos,  Ainici,  sequamur  crucern,  et  si  nosfidein  habemiis 
veré  in  hoc  signo  vincetniís.  (2)  La  flota  iba  puesta  bajo  el  patro. 
cinío  del  apóstol  San  Pedro. 

Tales  eran  los  elementos  de  una  expedición,  destinada  por  la  Pro- 
videncia para  derrocar  y  destruir  los  imperios  de  Anáhuac. 


{Vi  Véase  la  enumeraciou  de  estos  artículos  en  Gomara,  cap.  VIIl. 
(2)  Bernal  Diaz,  cap.  XX.— Kelac.  de  Andrés  de  Tapia.— Gomarst,  Crón.  cap. 
VÍII.— Herrera,  dee.  II,  lib.  IV,  cap.  VI. 
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CAPITULO  IV. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 

Retrato  de  HemaTído  Cortés. — Concesión  de  Alejandro  VI. — JSl  principio  religioso. 
— Soldados  misioneros. — El  requerimiento. — Mequerimiento  á  los  caciques  de  Cenú- 
— Ideas  de  los  conquistadores  acerca  de  los  indios. —Apenas  eran  Jwmbres. — Idóla- 
tras.— Se  les  debía  retener  en  servidumbre. — Flojos  y  enemigos  del  trabajo. — Pe. 
codo  nefando. — Antropofag ía.  — Eeflexiones. 

Iacatl  1519.  Cuando  Hernando  Cortés  comenzó  la  conquista  de 
México  contaba  treinta  y  cuatro  años;  edad  del  entero  desarrollo 
varonil,  de  la  prontitud  en  las  determinaciones,  del  arrojo  para  cum- 
plirlas. "Fué  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporcionado  y 
"membrudo,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  cenicienta,  é  no  muy 
"  alegre;  y  si  tuviera  el  rostro  más  largo,  mejor  le  pareciera;  los  ojos 
"  en  el  mirar  amorosos  y  por  otra  graves;  las  barbas  tenía  algo  prie- 
"  tas  y  pocas  y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usaba  era 
"  de  la  misma  manera  que  las  barbas,  y  tenía  el  peebo  alto  y  la  es- 
"  palda  de  buena  manera,  y  era  cenceño  y  de  poca  barriga  y  algo 
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"  eb  'ívado,  y  las  piernas  y  muslos  bien  sacados,  y  era  buen  jinete, 
"  diestro  de  todas  armas,  ansí  á  pié  como  á  caballo,  y  sabía  muy 
"  bien  menearlas,  y  sobre  todo  corazón  y  ánimo,  que  es  lo  que  im- 
"  porta."  En  su  presencia,  acciones  y  conversación,  se  mostraba  co- 
mo gran  señor.  Vestía  á  la  usanza  del  tiempo,  aseado  y  llano,  sin 
ostentar  galas  ni  sedas;  llevaba  una  cadenilla  de  oro  con  un  joyel 
con  la  imagen  de  la  Virgen  y  de  San  Juan  Bautista,  con  letreros  en 
latin;  al  dedo  un  anillo  con  un  rico  diamante,  y  en  la  gorra  una  me- 
dalla. Era  afable  con  capitanes  y  soldados;  "y  era  latino,  y  oí  de- 
"  cir  que  era  bachiller  en  leyes,  y  cuando  hablaba  con  letrados  y 
"  hombres  latinos,  respondía  á  lo  que  le  decían  en  latin.  Era  algo 
"  poeta,  hacía  coplas  en  metros  y  en  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  lo 
"  decía  muy  apacible  y  con  muy  buena  retórica,  y  rezaba  por  las 
"  mañanas  en  unas  horas,  é  oia  misa  con  devoción;  tenía  por  su  muy 
"  abogada  á  la  Virgen  María  nuestra  Señora,  la  cual  todo  fiel  cris 
"  tiano  la  debemos  tener  por  nuestra  intercesora  y  abogada;  y  tam- 
"  bien  tenía  á  señor  San  Pedro,  Santiago,  y  al  señor  San  Juan  Bau- 
"tista,  y  era  limosnero."  Mostrábase  porfiado  siguiendo  su  parecer 
en  cosas  de  guerra.  (1)   He  aquí  en  lo  físico. 

En  lo  moral,  le  hemos  visto  pasar  por  varias  trasformaciones,  co- 
mo en  todos  los  hombres  acontece,  á  medida  que  cambian  de  edad, 
de  posición  social  ó  de  fortuna.  Según  se  muestra  en  el  período  que 
vamos  examinando,  era  de  constitución  nerviosa  y  sanguínea,  lo 
cual  explica  su  constante  y  viva  inclinación  por  las  mujeres  y  su 
carácter  turbulento;  codicioso  en  demasía;  lleno  de  ambición  y  po- 
co escrupuloso  en  los  medios  para  medrar;  falaz,  cruel  en  muchos 
casos.  Estos  graves  defectos  estaban  contrapesados  con  grandes  cua- 
lidades. Voluntad  firme  é  inflexible;  valor  á  toda  prueba,  recordan- 
do en  sus  empresas  á  los  antiguos  paladines  de  la  Mesa  redonda: 
ingenio  pronto  y  fácil  en  expedientes;  profunda  sagacidad  para  en- 
tender lo  que  delante  se  le  presentaba  y  sacar  partido  de  las  meno- 
res circunstancias;  sereno  en  los  reveses,  tranquilo  en  la  desgracia: 
poseía  el  arte  de  seducir  y  de  mandar:  ninguno  como  él  tenía  dotes 
para  ser  capitán  de  aquel  ejército,  compuesto  de  algunos  hidalgos 
de  reconocidas  prendas,  más  de  una  multitud  de  gente,  muy  ani- 
mosa, es  verdad;  pero  ignorante,  codiciosa,  acostumbrada  en  las  is- 
las á  la  expoliación,  indisciplinada  y  licenciosa. 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CCIV. 
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Las  creencias  profesadas  en  aquella  época  explican  así  los  vicios 
como  las  virtudes  de  los  conquistadores,  y  se  ve  predominar  el  prin- 
cipio religioso:  nada  más  natural.  Los  españoles  sostuvieron  por 
varios  siglos  porfiada  guerra  contra  los  moros,  hasta  lograr  arrojar- 
los de  Granada  y  expelerlos  para  el  África;  se  peleaba  no  sólo  por 
libertar  la  patria  del  dominio  extraño,  sino  también  por  el  culto, 
aquella  guerra  fué  al  mismo  tiempo  nacional  y  religiosa;  ambas 
ideas  se  hicieron  inseparables  en  la  conciencia  de  los  combatientes. 
La  lectura  de  los  libros  de  caballería;  las  creencias  comunes  en  la 
hechicería,  en  las  artes  de  la  cabala  y  de  la  mágica,  en  la  protec- 
ción de  los  amuletos  y  de  los  talismanes,  se  unían  á  la  esperanza 
supersticiosa  de  que  Dios  obraría  milagros,  supuesto  tratarse  de  la 
propagación  do  la  fé  y  en  la  protección  de  los  bienaventurados,  á 
cambio  de  simples  oraciones  sin  buenas  obras  ó  de  promesas  no 
siempre  cumplidas  con  la  largueza  ofrecida  en  el  momento  de  apu- 
ro. Estos  achaques  no  eran  de  sólo  España,  sino  de  la  mayor  parte 
de  Europa. 

Por  bula  de  Alejandro  VI  dada  en  Roma  en  San  Pedro,  á  4  de 
Mayo  de  1493,  se  concedió  á  los  reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Do- 
ña Isabel,  el  dominio  de  las  tierras  ó  islas  que  se  descubrieran  en  el 
Nuevo  Orbe,  señaladas  por  un  meridiano  tirado  cien  leguas  al  Oes- 
te de  las  islas  Azores  y  Cabo  Verde.  (1)  Sea  cual  fuere  lo  que  aho- 
ra tengamos  que  decir  contra  semejante  concesión,  siempre  queda 
por  evidente,  que  en  el  siglo  XV  daba  un  derecho  perfecto  a  loa  so- 
beranos de  Castilla  y  de  León,  derecho  que  no  fué  disputado  por 
rey,  nación  ó  filósofo.  Decimos  mal;  persona  hubo  muy  caracterizada 
en  el  siglo  XVI,  que  supo  estampar  estas  palabras:  "Dije  "tuvie- 
"ran  dinero,''  porque  nunca  las  Indias  jamás  lo  tuvieron,  como  pare- 
"  cera  adelante.  Dije  "suya  propia,"  entendiendo  con  esta  condi- 
"  cion,  si  los  Reyes  la  pudieran  dar  al  Almirante  por  suya  propia, 
"  pero  no  podían,  porque  era  ajena,  conviene  á  saber,  de  los  indios 
"  vecinos  y  moradores  naturales  dellas  y  dg  los  Reyes  naturales  su- 
"  yos  que  en  ellas  reinaban;  las  cuales  ni  los  Reyes  ni  el  Papa  que 
"  les  dio  poder  para  entrar  en  ellas  (lo  cual  con  toda  reverencia 
"quiero  que  sea  dicho),  no  los  pudieron  despojar  de  sus  señoríos  pu- 


lí) Solórzano,  Política  Indiana,  tercera  edic.  Madrid,  173G,  lib.  I,  cap.  X,  núm. 
22  á  24,  ofrece  copia  de  la  huta,  traducida  al  castellano. 
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"blicos  y  particulares,  estados  y  libertad,  porque  no  eran  moros  ó 
'•  turcos  que  tuviesen  nuestras  tierras  usurpadas  ó  trabajasen  de 
"  destruir  la  religión  cristiana,  6  con  guerras  injustas  nos  fatigasen 
"  é  infestasen."  Esta  declaración,  hasta  temeraria  en  su  tiempo  y 
que  hoy  mismo  pasará  por  valiente,  es  del  apóstol  Las  Casas;  (1) 
ella  abona  la  rectitud  de  sus  juicios,  la  fuerza  de  sus  convicciones, 
la  imparcialidad  de  su  conciencia,  haciendo  olvidar  la  acritud  con 
que  juzga  de  las  acciones  de  los  conquistadores.  De  esto  último  no 
es  tan  culpable  como  aparece:  por  una  regla  contraria  á  las  estable- 
cidas en  la  óptica,  los  hombres  tratados  de  cerca  parecen  más  pe- 
queños que  vistos  á  lo  lejos;  Casas,  que  aún  no  podía  preveer  los 
beneficios  que  la  Santa  Providencia  iba  á  sacar  de  los  desmanes  co- 
metidos en  las  Indias,  en  los  guerreros  que  tenia  al  lado  sólo  podía 
distinguir  al  merodeador  ocultándose  completamente  el  héroe.  Así 
juzgamos  hoy  de  los  personajes  de  nuestros  dias. 

La  concesión  hecha  á  los  reyes  Católicos  no  carecía  de  preceden- 
te; en  1420  Martino  V  hizo  donación  idéntica  á,  los  portugueses  de 
tierras  infieles  en  la  India  Oriental,  confirmada  por  Nicolás  V  y  Ca- 
lixto III  ampliándola  á  ciertas  provincias  del  África.  (2)  La  gracia 
de  Alejandro  VI,  sin  embargo,  era  condicional;  doctrinar  á,  los  in- 
dios, convertirlos  á  la  santa  fó  católica.  El  derecho  á  la  conquista 
del  Nuevo  Orbe  era,  pues,  de  origen  religioso  y  encaminado  á  fin 
religioso;  nada  más  natural  que  las  disposiciones  del  gobierno,  las 
reglas  para  las  autoridades  subalternas,  la  predicación  de  las  órde- 
nes moná/Sticas,  las  acciones  de  los  conquistadores  mismos,  todo,  en 
fin,  llevara  un  profundo  sello  religioso. 

El  soldado  tuvo  que  afectar  el  porte  del  misionero;  mezcla  que 
resultó  extravagante,  siendo  imposible  hermanar  la  rapiña  y  la  ma- 
tanza con  las  santas  doctrinas  del  Evangelio.  De  aquí  ciertas  mons- 
truosidades ridiculas.  Predicar  un  Dios  santo  con  la  palabra,  y  dar 
el  ejemplo  de  las  malas  pasiones.  Incendiar  y  destruir  el  teocalli; 
derrocar  y  quebrar  los  ídolos;  pero  guardar  cuidadosamente  el  oro 
consagrado  al  culto  odioso.  Era  horror,  estaba  prohibido  por  leyes 
divinas  y  humanas  al  acceso  á-  la  mujer  infiel;  desaparecía  el  cri- 
men haciéndola  bautizar  sin  convertirla,  y  el  escrúpulo  de  concien- 

(1)  ffist.  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  CXXIV. 

(2)  Soldrzano,  Política  Indiana,  lib  I,  cap.  X,  n.  21. 


cía  se  borraba  ante  la  profanación  del  sacramento.  (1)  ísegun  ellos, 
la  guerra  era  también  justa  y  meritoria,  porque  se  hacía  á  bárba- 
ros sin  pulimento,  á  infieles  desconocedores  del  verdadero  Dios,  á 
hombres  entregados  á  vicios  vergonzosos.  (2) 

Para  quitar  á  la  invasión  hasta  la  menor  sombra  do  ilegalidad,  se 
ejecutaba  el  requerimiento.  (3)  Era  este  un  escrito  compuesto  por 
el  Doctor  Palacios  Rubios,  jurisconsulto  de  fama  en  su  tiempo  y 
del  consejo  de  los  reyes.  Formado  principalmente  para  servir  á  Pe- 
drerías en  su  gobernación,  se  hizo  después  extensivo  á.  todas  las  In- 
dias. Puestos  los  conquistadores  en  presencia  de  los  bárbaros,  ó  bien 

())  Alamdn,  Disertaciones,  tom.  I,  pag,  7  del  segundo  apéndice. 

(2)  Solúrzano,  Política  Indiana,  lib.  I,  cap.  IX  y  X. 

(3)  "De  parte  del  Key  D.  Fernando  y  de  la  Eeina  Doña  Juana,  su  hija,  Eeina  de 
Castilla  y  de  León,  etc.,  domadores  de  las  gentes  bárbaras,  nos,  sus  criados,  os  no- 
tificamos y  hacemos  saber  como  mejor  podemos,  que  Dios  Nuestro  Señor,  vivo  y 
eterno  cric»  el  cielo  y  la  tierra,  y  iin  hombre  y  una  mujer,  de  quien  vosotros  y  noso- 
tros y  todos  los  hombres  del  mundo  fueron  y  son  descendientes  y  procreados,  y  to- 
dos los  que  después  de  nosotros  vinieren.  Mas  por  la  muchedumbre  de  la  genera- 
ción que  destos  ha  salido,  desde  cinco  mil  años  á  esta  parte  que  el  mundo  fue'  criado, 
fué  necesario  que  los  unos  hombres  fuesen  por  una  parte  y  otros  por  otra,  é  se  divi- 
diesen c-n  muchos  reinos  y  provincias,  que  en  una  sola  no  se  podían  sostener  ni 
conservar.  De  todas  estas  gentes,  Dios  Nuestro  Señor  dio  cargo  á  uno,  que  fue'  lla- 
mado Sant  Pedro,  para  que  de  todos  los  hombres  del  mundo  fuese  señor  y  superior, 
á  quien  todos  obedeciesen,  y  fuese  cabeza  de  todo  el  linaje  humano,  do  quiera  que 
los  hombres  viviesen  y  estuviesen,  en  cualquiera  ley,  secta  y  creencia,  y  diole  e^ 
mundo  por  su  reino  y  jurisdicción,  y  como  quier  que  le  mandó  poner  su  silla  en  Ro- 
ma, como  en  lugar  más  aparejado  para  regir  el  mundo,  mas  también  le  permitió  que 
pudiera  estar  y  poner  su  silla  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo,  y  juzgar  y  gober 
nar  á  todas  las  gentes,  cristianos,  moros,  judíos,  gentiles  y  de  cualquiera  otra  secta 
ú  creencia  que  fuesen.  Este  llamaron  Papa,  porque  quiere  decir  admirable,  mayor 
padre  y  gobernador  de  todos  los  hombres.  A  este  Sant  Padro  obedecieron  y  toma- 
ron por  señor,  Key  y  superior  del  Universo,  los  que  en  aquel  tiempo  vivían,  y  asi- 
mismo han  tenido  á  todos  los  otros  que  después  de  él  fueron  al  Pontificado  elegidos, 
y  así  se  ha  contimiado  hasta  agora  y  se  continuará  hasta  que  el  mundo  se  acabe. 
Uno  de  los  Pontífices  pasados  que  en  lugar  de  e'ste  sucedió  en  aquella  dignidad  e'  si- 
lla que  he  dicho,  como  señor  del  mundo,  hizo  donación  destas  islas  y  tierra  firme 
del  mar  Oce'aro  á  los  dichos  Key  y  Eeina,  é  á  sus  sucesores  en  estos  reinos,  nuestros 
señores,  con  todo  lo  que  ellas  hay,  según  se  contiene  en  ciertas  eecripturas,  que  so- 
bre ello  pasaron,  según  dicho  es,  que  podéis  ver  si  quisiéredes;  así  que,  Sus  Altezas 
son  Eeyes  y  señores  destas  islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha  donación,  y 
como  á  tales  Eeyes  y  señores  algunas  islas  mas,  y  casi  todas  á  quien  esto  ha  sido 
notificado,  han  recibido  á  Sus  Altezas  y  les  han  recibido  y  servido  y  sirven  como 
6übdito8  lo  deben  hacer,  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  resistencia,  luego,  sin 
dilación,  como  fueron  informados  de  lo  susodicho,  obedecieron  y  recibieron  los  va- 
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á  larga  distancia,  de  noche  algunas  veces  ó  en  ausencia  de  los  re- 
queridos, (1)  leia  el  escribano  el  extraño  documento,  y  no  siguiendo 
la  pronta  sumisión,  el  ánimo  del  invasor  quedaba  tranquilo  y  él  es- 
taba autorizado  para  ser  cruel  y  tirano.  Verdad  es  que  los  agredi- 
dos no  entendían  la  lengua  extranjera,  y  aun  cuando  la  entendie- 
ran, nada  podian  escuchar  por  la  distancia,  y  aún  cuando  la  oyeran 
tenían  cumplido  derecho  para  resistirse;  pero  la  fórmula  forense  es- 
taba cumplida,  no  quedando  en  nada  lastimado  el  principio  religio- 
so. Por  esto  eran  elementos  indispensables  en  una  expedición,  uno 


roñes  religiosos  que  Sus  Altezas  les  enviaban  para  que  les  predicasen  y  enseñasen 
nuestra  santa  fe,  y  todos  ellos,  de  su  libre  y  agradable  voluntad,  sin  premia  ni  con- 
dición alguna,  se  tomaron  cristianos  y  lo  son,  y  Sus  Altezas  los  recibieron  alegre  y 
benignamente,  y  así  les  mandaron  tractar  como  á  los  sus  subditos  é  vasallos,  y  vo- 
sotros sois  tenidos  y  obligados  á  tacer  lo  mismo.  Por  ende,  como  mejor  podemos, 
TOS  rogamos  é  requerimos  que  entendáis  bien  esto  que  os  decimos  y  toméis  para 
entenderlo  y  deliberar  sobre  ello  el  tiempo  qua  fuere  justo,  y  reconozcáis  á  la  Igle- 
sia por  señora  y  superiora  del  universo  mundo,  y  al  Sumo  Pontífice,  llamado  Papa, 
y  en  su  nombre  al  Eey  y  á  la  Reina  doña  Juana,  nuestros  señores,  en  su  lugar,  co- 
mo á  superiores  y  señores  y  Reyes  desas  islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha 
donación,  y  consintáis  y  deis  lugar  que  estos  padres  religiosos  os  declaren  y  predi- 
quen lo  suso  dicho.  Si  así  lo  hicie'redes,  haréis  bien  y  aqviello  que  sois  obligados  á 
Sus  Altezas,  y  nos,  en  su  nombre,  vos  recibiremos  con  todo  amor  é  caridad,  é  vos 
dejaremos  vuestras  mujeres  é  hijos  y  haciendas,  libres,  sin  servidumbre,  i^ara  que 
dellas  y  de  vosotros  hagáis  Ubremente  lo  que  quisie'redes  y  por  bien  tuviéredes,  é  no 
TOS  compelerán  á  que  vos  toméis  cristianos,  salvo  si  vosotros,  informados  de  la  ver- 
dad, os  quisiéredea  convertir  á  nuestra  santa  fe  catóHca,  como  lo  han  hecho  cuasi 
todos  los  vecinos  de  las  otras  islas,  y,  allende  desto,  Sus  Altezas  vos  darán  muchos 
privilegios  y  exenciones  y  vos  harán  muchas  mercedes;  y  si  no  lo  hicie'redes,  y  en 
ello  dilación  maliciosamente  pusierdes,  certificaos  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  nos- 
otros entrare'mos  poderosamente  contra  vosotros,  y  vos  haremos  gueiTa  por  todas  las 
partes  y  maneras  que  pudie'remos,  y  vos  subjetarémos  al  yugo  y  obediencia  de  la 
Iglesia  y  de  Sus  Altezas,  tomaremos  vuestras  personas  y  de  vuestras  mujeres  e  hi- 
jos, y  los  hare'mos  esclavos,  y  como  á  tales  los  venderemos  y  dispomemos  dellos  co  - 
mo  Sus  Altezas  mandaren,  é  vos  tomaremos  vuestros  bienes  y  vos  haremos  todos 
los  daños  y  daños  que  pudiéremos,  como  á  vasallos  que  no  obedecen  ni  quieren  re- 
cibir á  su  señor,  y  le  resistan  y  contradicen,  y  protestamos  que  las  muertes  y  daños 
que  de  ello  se  recrecieren  [sea  á  vuestra  culpa  y  no  de  Sus  Altezas,  ni  nuestra,  n' 
destos  caballeros  que  con  nosotros  vienen:  y  de  como  lo  decimos  y  requerimos  pe- 
dimos al  presente  escribano  que  nos  lo  de'  por  testimonio  signado,  y  á  los  presentes 
rogamos  que  dello  nos  sean  testigos,  etc."  ¡Casas,  Ub.  III,  cap,  LVII. — Herrera, 
déc.  I,  lib.  VII,  cap.  XIV,  presenta  el  testo  encabezado  por  Alonso  de  Hojeda,  con 
algunas  pequeñas  variantes. 

(1)  Casas,  hb,  III,  cap.  LXVI. 
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ó  varios  ecleciásticos  para  comeczar  la  predicación  cristiana,  y  el 
escribano  que  daba  fé  de  los  sucesos  y  de  cuanto  podía  acontecer 
entre  aquellos  hombres  amigos  de  querellas,  que  sabían  resolver 
así  por  medio  de  la  espada,  como  de  interminables  procesos  en  que 
manejaban  la  pluma  con  no  vista  constancia. 

A  propósito  del  requerimiento  refiere  una  curiosa  anécdota  el  Ba- 
chiller Enfciso  "Yo  requerí,  dice,  de  parte  del  Rey  de  Castilla  ádos 
caciques  destos  del  ^Cenú  que  fuesen  del  Rey  de  Castilla,  y  que  les 
hacía  saber  como  había  un  sólo  Dios  que  era  Trino  y  Uno  y  gober- 
naba al  cielo  y^  á  la  tierra:  y  que  este  había  venido  al  mundo  y  ha- 
bía dejado  en  su  lugar  á' San  Pedro:  y  que  San  Pedro  había  dejado 
por  su  sucesor  en  la  tierra  al  Sancto  Padre  que  era  señor  de  todo  el 
mundo  universo  en  lugar  de  Dios,  y  que  este  Sancto  Padre  como 
Señor  del  Universo  había  fecho  merced  de  toda  aquella  tierra  de 
las  Indias  y  del  Cenú  al  rey  de  Castilla:  y  que  por  virtud  de  aque- 
lla merced  que  el  Papa  le  había  fecho  al  Rey  les  requería  que  ellos 
le  dejasen  aquella  tierra  pues  le  pertenecía:  y  que  si  quisiesen  vi- 
vir en  ella  como  se  estaban,  que  le  diesen  la  obediencia  como  á  su 
señor  y  le  diesen  en  señal  de  obediencia  alguna  cosa  cada  un  año:  y 
que  esto  fuese  lo  que  ellos  quisiesen  señalar:  y  que  si  esto  hacían 
•  que  el  Rey  les  haría  mercedes  y  les  daría  ayuda  contra  sus  enemi- 
gos: y  que  pornía  entre  ellos  frailes  ó  clérigos  que  les  dijesen  las  co- 
sas de  la  fé  de  Cristo  y  que  si  algunos  se  quisiesen  tornar  cristia- 
nos que  les  harían  mercedes  y  que  los  que  no  quisiesen  ser  cristia- 
nos que  no  los  apremiarían  á  que  lo  fuesen,  sino  que  se  estuviesen 
como  se  estaban.  Y  respondiéronme  que  en  lo  que  decía  que  no  ha- 
bía sino  un  Dios  y  que  éste  gobernaba  el  cielo  y  la  tierra  y  que  era 
Señor  de  todo,  que  les  parecía  bien,  que  así  debía  ser:  pero  que  en  lo 
que  decía  que  el  Papa  era  Señor  de  todo  el  universo  on  lugar  de 
Dios,  y  que  él  había  fecho  merced  de  aquella  tierra  al  Rey  de  Cas- 
tilla: dijeron  que  el  Papa  debiera  estar  borracho  cuando  lo  hizo:  pues 
daba  lo  que  no  era  suyo,  y  que  el  Rey  que  pedía  y  tomaba  tal  mer- 
ced, debería  ser  algún  loco,  pues  pedía  lo  que  era  de  otros:  y  que 
fuese  allá  á  tomarla  que  ellos  le  pornían  la  cabeza  en  un  palo  como 
tenían  otras  que  me  mostraron  de  enemigos  suyos  puestas  encima 
de  sendos  palos  cabe  el  lugar:  y  dijeron  que  ellos  se  eran  señores  de 
su  tierra  y  que  no  habían  menester  otro  Señor.  Y  yo  les  tomé  á  re- 
querir que  lo  hiciesen,  si  no  que  les  haría  la  guerra  y  les  tomaría  el 
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lugar:  y  que  mataría  á  cuantos  tomase  ó  ios  prendería  y  los  vende- 
ría por  esclavos.  Y  respondiéronme  que  ellos  me  pornian  premero 
la  cabeza  en  un  palo:  y  trabajaron  por  lo  hacer  pero  no  pudieron, 
porque  les  tomamos  el  lugar  por  fuerza  aunque  nos  tiraron  infini- 
tas flechas  y  todas  herboladas  y  nos  firieron  dos  hombres  con  yer- 
ba y  entrambos  murieron  de  la  yerba,  aunque  las  heridas  eran  pe- 
queñas. Y  después  prendí  yo  en  otro  lugar  al  un  cacique  dellos 
que  es  el  que  dije  arriba  que  me  había  dicho  de  las  minas  del  No- 
cai  y  hállelo  hombre  de  mucha  verdad  y  que  guardaba  la  palabra  y 
le  parescía  mal  lo  malo  y  bien  lo  bueno:  y  cuasi  deata  forma  se  ha- 
cen allá  todas  las  guerras."  (1) 

He  aquí  la  protesta  de  un  bárbaro  contra  la  concesión  pontificia. 
Casas,  quien  copia  este  pasage,  (2)  no  tiene  por  cierta  la  réplica  del 
cacique  de  Cenú  por  no  considerar  á  este  bastante  versado  en  el 
castellano  para  comprender  las  palabras  de  San  Pedro,  Papa,  y  otras 
de  esta  clase.  A  ser  cierta  la  observación  del  obispo,  sería  preciso 
achacarle  las  palabras  irreverentes  al  mismo  Enciso,  quien  las  pu- 
so en  boca  del  cacique,  ya  para  expresar  su  propio  juicio  echando 
la  responsabilidad  á  cargo  ajeno,  ya  inventando  que  el  indio  las  pro- 
nunciaba para  hacerle  reo  de  fuerte  castigo. 

Los  conquistadores  de  México  aprendieron  en  las  islas  la  manera 
de  tratar  á  los  naturales.  Las  opiniones  que  abrigaban  respecto  de 
esto,  poco  más  ó  menos  debían  ser  las  expresadas  por  el  obispo' del 
Darien,  delante  de  Carlos  T,  este  año  1519. — "Ha  cinco  años,  dijo, 
que  partí  de  estos  reinos  para  tierra  firme.  En  todo  este  tiempo  no 
se  ha  hecho  cosa  buena  ni  en  servicio  de  Dios  ni  en  el  del  Príncipe. 
Viendo,  pues,  como  aquella  tierra  se  perdía,  y  que  el  primer  go- 
bernador de  ella  fué  malo  y  el  segundo  peor,  y  que  todo  se  encamina- 
ba mal  en  aquella  tierra,  determiné  pasar  á  España  á  fin  de  infor- 
mar y.  M.  de  lo  que  pasa;  y  en  lo  que  toca  á  los  indios,  es  muy  ex- 
traordinario que  se  dispute  todavía  sobre  un  punto  que  tantas  ve- 
ces ha  sido  decidido  en  los  consejos  de  los  Reyes  Católicos,  abuelos 
de  V.  M.  Sin  duda  se  ha  tomado  esta  determinación  para  tratarle 
con  todo  rigor  por  haber  reflexionado  sobre  el  genio  y  costumbres 
de  los  indios.  ¿Para  qué  hemos  de  referir  aquí  las  rebeliones  y  las 

d)  Martin  Pemáadez  de  Enciso.    Suma  de  Geografía,  &c.,— Sevilla,  por -Tiiau 
Cromberger,  J5.30,fol.  gótico. — Fol  Iv  vuelto  y  Ivj, 
(2)  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  LSIII. 
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perfidias  de  tan  indigna  gente?  ¿Se  ha  podido  jamás  reducir  á  los 
indios  sin  la  fuerza?  ¿Q-uién  ignora  cuánto  aprecian  el  oro,  cuánta 
industria  ee  requiere  para  sacárselos,  siendo  de  suyo  tan  desconfia- 
dos? ¿No  han  tentado  todos  los  medios  para  acabar  con  sus  amos  y 
sustraerse  de  su  nuevo  dominio?  Por  noticia  que  tengo  de  los  de  la 
tierra  á  donde  he  estado,  y  de  las  otras  partes  de  las  Indias  que  de 
camino  he  visto,  soy  de  sentir  que  han  nacido  para  la  esclavitud,  y 
sólo  en  ella  los  podremos  hacer  buenos.  No  nos  lisonjeemos;  es  pre- 
ciso renunciar  sin  remedio  á  la  conquista  de  las  Indias  y  á  los  pro- 
vechos del  Nuevo  Mundo,  si  se  deja  á  los  indios  bárbaros  una  liber- 
tad que  nos  sería  funesta.  ¿Pero  qué  hay  que  oponer  contra  la  es- 
clavitud á  que  están  reducidos?  ¿No  ha  sido  siempre  el  privilegio 
de  las  naciones  victoriosas  y  la  suerte  de  los  bárbaros  vencidos?  ¿Se 
portaron  de  otra  manera  los  griegos  y  los  romanos  con  las  naciones 
indómitas  que  sujetaron  con  la  fuerza  de  sus  armas?  Si  en  algún 
tiempo  merecieron  algunos  pueblos  ser  tratados  con  dureza,  es  en 
el  presente  los  indios,  más  semejantes  á  bestias  feroces  que  á  cria- 
turas racionales.  ¿Q,ué  diré  de  sus  delitos  y  de  sus  excesos  que  dan 
vergüenza  á  la  misma  naturaleza?  ¿Se  nota  en  ellos  alguna  tintura 
de  razón?  ¿Siguen  otras  leyes  que  no  sean  las  de  sus  brutales  pa- 
siones? Pero  dicen  que  por  el  rigor  de  sus  amos,  y  tiranía  de  los  re- 
partimientos no  abrazan  la  religión  ¿Q,ué  pierde  la  religión  con 
tales  sujetos?  Se  pretende  hacerlos  cristianos,  casi  no  siendo  hom- 
bres. Digan  los  ministros  que  han  entrado  hasta  aquí  en  sus  tierras 
cuál  ha  sido  el  fruto  de  sus  trabajos  y  cuántos  verdaderos  proséli- 
tos han  hecho.  Pero  son  almas  redimidas  con  la  sangre  de  Jesucris- 
to: convengo  en  ello.  No  quiera  Dios  que  yo  pretenda  abandonarlos, 
y  por  siempre  sea  aplaudido  el  celo  de  nuestros  piadosos  Monarcas 
para  atraerlos  al  rebaño  de  Jesucristo;  pero  sostengo  que  la  esclavi- 
tud es  el  medio  más  eficaz,  y  añado  que  es  el  único  que  se  puede 
emplear.  Siendo  ignorantes,  estúpidos,  viciosos  ¿cómo  se  les  podrá 
instruir  en  las  cosas  necesarias  si  no  son  reducidos  á  una  servidum- 
bre saludable?  Tan  ligeros  é  indiferentes  para  renuncisn-  al  cristia- 
nismo como  para  abrazarlo,  los  vemos  muchas  veces  salir  del  bau- 
tismo para  seguir  sus  antiguas  supersticiones.  Convendrá,  pues,  no 
abandonarlos  á  sí  mismos,  sino  dividirlos  en  cuadrillas,  poniéndo- 
los bajo  la  disciplina  de  los  más  virtuosos  españoles,  porque  sin  es 
ta  diligencia,  en  vano  se  trabajaría  en  reducirlos  á  la  vida  racio- 

TOM.  IV.— 12 
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nal  de  hombres  y  jamas  se  lograría  hacerlos  buenos  cristianos."  (1) 
El  obispo  del  Darien  no  procedía  cuerdamente,  pues  juzgaba  de 
todos  los  pueblos  del  continente,  por  el  ejemplo  particular  que  ha- 
bía observado,  y  aún  de  lo  mismo  que  había  visto,  alguna  imputa- 
ción carecía  de  fundamento,  los  otros  cargos  estaban  abultados.  No 
era  sólo  el  prelado   antedicho  quien  así  pensaba.  Fr.  Bernaldo  de 
Mesa  opinaba,  que  estando  llenos  los  indios  de  hábitos  viciosos,  y 
no  siendo  casi  hombres,  preciso  era  para  doctrinarlos  el  retenerlos 
en  servidumbre.  (2)  -Seguían  apretadamente  la  doctrina  los  enco- 
menderos, á  fin  de  alcanzar  les  dieran  á  los  naturales  como  esclavos 
á  perpetuidad,  ó  al  menos  por  tres  vidas.  (3)  Gregorio,  predicador 
del  rey,  sostenía  ser  justa  la  servidumbre,  "donde  se  hace  en  aque- 
"llo3  que  naturalmente  son  siervos  y  bárbaros,  que  son  aquellos  que 
'   "faltan  en  el  juicio  y  entendimiento,  como  son  éstos  indios,  que,  se- 
"gun  todos  dicen,  son  como   animales  que  hablan.  Esto  mismo  in- 
"fieren  los  doctores  sobre  el  primer  libro  de  República,  donde  dicen 
"que  los  siervos  naturalmente,  como  los  bárbaros  y  hombres  silves- 
'tres  que  del  todo  les  falta  la  razón,  les  es  provechoso  servir  á  se- 
'ñor,  sin  ninguna  merced  ni  galardón.  ítem,  hace  para  nuestro  ca- 
"so  lo  que  Scoto  dice  en  el  lib.  IV,  en  la  distinción  treinta  y  seis, 
'art,  1",  donde  poniendo  los  modos  de  servidumbre,  dice,  que  el  Prín- 
"cijDe  que  justamente  es  señor  de  alguna  comunidad,  si  cognosce  al- 
"gunos  así  viciosos  que  la  libertad  les  daña,  justamente  los  puede 
"poner  en  servidumbre;  pues  así  es  que  éstos  indios  son  muy  vicio- 
"sos  y  de  malos  vicios,  son  gente  ociosa,  y  ninguna  inclinación  ni 
"aplicación  tienen  á  virtud  ni  bondad,  justamente  Vuestra  Alteza 
"los  puede  y  tiene  puestos  en  servidumbre."  Además,  por  causa  de 
ser  idólatras  se  les  puede  privar  de  libertad,  como  castigo  de  peca- 
do contra  la  naturaleza.  (4) 

Los  encomenderos  de  las  islas  acusaban  á  los  indios  de  ser  flojos, 
precisamente  cuando  les  habían  hecho  perecer  en  trabajos  excesi- 
vos: (5)  ¿Q,uién  se  mostrará  afanoso  en  la  servidumbre  para  agotar 
sus  fuerzas  en  provecho  de  sus  amos?  Risible  es  el  cargo  de  no  aban- 

(1)  Beauínont,  Crón.  de  la  Proviacia  áe  Micboacan,  cap.  XXIX.  MS. 
(2;  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  IX. 

(3)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  VIII. 

(4)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  III,  cap.  XII. 
''5)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  Ilí,  cap.  LVI. 
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•donar  con  desprendimiento  el  oro,  cual  si  ésta  eu  propiedad  no  les 
fuera  arrancada  con  violencia  por  sus  avariciosos  señores  "como  di- 
"jimos  en  nuestra  Apologética  Historia,  las  gentes  de  éstas  cuatro 
"islas,  Española,  Cuba,  Sant  Juan  y  Jamaica,  y  las  de  los  Lucayos, 
"carecían  de  comer  carne  humana,  y  del  pecado  contra  natura^  y  de 
"hurtar  y  otras  costumbres  malas,  de  lo  primero  ninguno  dudó  has- 
"ta  hoy,  de  lo  segundo,  tampoco  aquellos  que  tractaron  y  cognoscie- 
"ron  éstas  gentes,  solamente  Oviedo  que  presumió  de  escribir  histo- 
"ria  á  lo  que  nunca  vio,  ni  cognosció,  ni  vido  algunas  destas,  las  in- 
"famó  deste  vicio  nefando,  diciendo  que  eran  todos  sodomitas,  con 
■'tanta  facilidad  y  temeridad,  como  si  dijera  que  la  color  dellas  era 
''un  poco  fusca,  ó  morena  más  que  la  de  los  de  España."  (1)  En  efec- 
to, para  que  no  les  fuera  tomado  en  cuenta  el  número  de  las  vícti- 
mas sacrificadas  con  crueldad,  sacaron  á  relucir  los  cargos  de  em- 
briaguez, y  el  infame  y  repugnante  del  pecado  nefando;  abundan  en 
los  primitivos  historiadores  testimonios  de  ello,  sospechosos,  por  lo 
menos,  de  exageración.  No  vamos  á  examinar  cuales  pueblos  podían 
ser  acusados  con  justicia;  pero  en  México,  hasta  donde  se  extendía 
la  civilización  nahoa,  ó  alcanzaba  la  mano  del  imperio,  ambos  críme- 
nes se  pagaban  con  la  vida.  Las  leyes  que  regían  á  éste  proposito, 
prueban  en  verdad  la  existencia  de  ambas  faltas;  pero  también  prue- 
ban que  no  eran  admitidas  como  costumbre,  que  los  casos  aislados 
se  castigaban  con  dureza.  Si  de  la  disposición  de  la  ley  debiera  in- 
ferirse que  era  una  práctica  arraigada,  el  mismo  argumento  pudiera 
tomarse  de  los  códigos  criminales  de  las  naciones  civilizadas,  sin  lle- 
garse nunca  á  inferir  con  justicia  que  sean  reos  de  semejantes  vi- 
cios; se  dan  en  los  pueblos  entes  degradados,  sin  que  al  pueblo  en- 
tero pueda  achacarse  el  hábito,  como  se  puede  en  ciertas  épocas  á 
griegos  y  romanos.  (2) 

(1)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  III,  cap.  XXIII, 

(2)  Acerca  de  este  vicio,  dice  Clavijero,  Hist.  antig.,  tom.  I,  pág.  324.  "En  to- 
'  'dos  los  pueblos  de  Anáhuac,  excepto  entre  los  Panuqueses,  se  miraba  con  abomi- 
"nacion  aquel  crimen,  y  en  todos  se  castigaba  con  rigor.  Sin  embargo,  algunos 
"hombres  malignos,  para  justificar  sus  propios  excesos,  infamaron  con  tan  horrendo 
"vicio  á  todas  lasnjMJiones  americanas;  pero  la  falsedad  de  esta  calumnia,  que  con 
'  'culpable  facilidad  adoptaron  muchos  escritores  europeos,  está  demostrado  por  el 
"testimonio  de  otros  más  imparciales  y  mejor  instruidos." — Si  tal  vicio  hubiera  exis- 
tido entre  los  antiguos,  alguu  rastro  quedara  entre  los  modernos  indios,  en  lo 
contrario  nos  confirma  el  Farol  Indiano  y|Guia  de  Curas  de  Indios,  por  Fr.  Manuel 
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Extinguida  casi  la  población  indígena  en  algunas  islas,  se  recu-  • 
rrió  al  reprobado  medio  de  hacer  esclavos  en  las  demás  islas  y  en 
la  tierra  firme,  prohibidos  por  la  ley,  en  mal  hora  se  hizo  la  excep- 
ción contra  los  indios  caníbales,  porque  todos  los  indios  fueron  de- 
clarados comedores  de  carne  humana.  Es  de  ver  la  sentencia  fulmi- 
nada el  año  1520  por  el  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  juez  de  residen- 
cia y  justicia  mayor  en  la  isla  Española,  encargado  per  la  reina  y 
el  emperador,  de  hacer  la  información  y  declarar  cuáles  son  indios 
caribes;  pues  según  nos  dice,  por  los  dichos  "de  los  pilotos,  maes- 
"tres  é  marineros,  capitanes  é  otras  personas  que  an  usado  ir  á  la 
"costa  de  Tierra  Firme,  é  islas  é  partes  andadas  é  descubiertas  en 
"éstas  partes  del  mar  Océano,  y  la  que  así  mismo  pude  aber  de  re- 

"ligiosas  persona?, Fallo  que  debo  declarar  é  declaro  que 

"todas  las  islas  que  no  están  pobladas  de  cristianos,  excepto  las  is- 
"las  de  la  Trinidad  é  de  los  Lucayos,  é  Barnudos  é  Gigantes  y  de  la 
"Margarita,  las  debo  declarar  é  declaro  ser  de  caribes  é  gentes  bár- 
baras enemigos  de  los  cristianos,  repunantes  la  conversación  dellos; 
"y  tales,  que  comen  carne  umana,  y  no  an  querido  ni  quieren  reci- 
"bir  á  su  conversación  los  cristianos,  ni  á  los  predicadores  de  núes- 
"tra  Santa  Fee  católica."  En  cuanto  á  la  Tierra  firme,  el  magis- 
trado divide  las  provincias  entonces  conocidas  en  giiatraos  ó  ami- 
gos de  los  cristianos,  y  en  sus  enemigoF,  por  cuya  inteco'on  son  de 
necesidad  caribes. — *'A  las  cuales  dichas  provincias  ó  tierras,  de  su- 
"so  declaradas  por  caribes,  debo  declarar  é  declaro  que  los  cristia- 
*'no8,  que  fueren  en  aquellas  partes,  con  las  licencias  é  condiciones 
"é  instrucciones  que  les  serán  dadas,  puedan  yr  é  entrar  é  los  to- 
"mar  é  prender  é  cabtivar  é  hacer  guerra  é  tener  é  traer  ó  poseer  é 
"vender,  por  ser  esclavos  los  indios  que  de  las  dichas  tierras  y  pro- 
"vincias  é  islas,  así  por  caribes  declarados,  pudieren  haber  en  cual- 
'•quier  manera,  con  tanto,  que  los  cristianos  que  fueren  á  lo  susodi- 
"cho,  no  hayan  á  lo  hacer  sin  el  veedor  ó  veedores  que  les  fueren 
"dados  por  las  justicias  é  oficiales  de  Su  Magestad,  que  para  las  di- 
"chaa  armadas  dieren  la  licencia,  y  que  lleve  consigo  de  los  qua- 

Perez,  México,  1713.  Naeve  preguntas  pone  acerca  del  sexto  laandaraiento,  siete 
comunes  a  los  dos  ocxos,  dos  particulares  á  las  mujeres.  La  quinta  que  al  caso  con- 
viene dice:  "Cuix  oticahuilti  in  motlaelnacoyo,  ahnozo  otinoc  in  moxinachyo.'"  A 
lo  cual  contesta;  "En  la  quinta  pregunta,  raro  aut  nunquam  caen,  pero  si  acaso» 
suelen  ser  soluti  qtii  n&n  Jiabenl  foeminam." 
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*'traos.  (1)  de  las  islas  é  partes  comarcanas  á  los  dichos  caribes,  pa- 
"ra  que  vean  é  se  satisfagan  de  ver  como  los  cristianos  no  hacen 
"mal  á  los  guatraos,  sino  á  los  caribes,  pues  los  dichos  guatraoa  se 
"van  é  quieren  ir  con  ellos  de  buena  gana  &-."  (2)  A  mucha  benig- 
nidad ee  puede  llamar  á  ésto,  injusticia. 

Para  honra  de  la  humanidad  y  alivio  de  los  indios,  no  todos  pen- 
saban de  igual  modo;  sobre  el  trono  había  existido  la  excelente  rei- 
na Doña  Isabel,  cuyo  bondadoso  influjo  se  prolongó  aún  después  de 
su  muerte;  las  doctrinas  humanitarias  tenían  un  acérrimo  defensor 
en  el  docto  y  vehemente  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  no  faltando 
religiosos  y  seglares  que  siguieran'  animosos  la  defensa  de  los  ca- 
lumniados. 

Pero  los  conquistadores,  se  presentaban  á  la  labor  bajo  el  influjo  de 
las  ideas  dominantes.  En  su  concepto,  venían  prevenidos  de  un  de- 
recho legítimo  para  hacer  la  invasión;  autoridad  competente  les  ha- 
bía dado  la  tierra;  deber  de  españoles  y  cristianos  los  lanzaba  á. 
combatir  á  los  idólatras;  obra  justa  y  meritoria  era  destruir  á  bár- 
baros sin  fé,  comedores  de  carne  humana,  encenegados  en  vicios  de- 
gradantes y  vergonzosos,  la  ley  les  entregaba  por  esclavos  á  quienes 
resistían  someterse,  y  podían  sin  cargo  de  conciencia,  apoderarse  de 
las  personas  y  de  sus  haciendas.  Muchos  crímenes  brotaron  de  aquí, 
de  los  cuales  sólo  debe  responder  el  tiempo  y  sus  doatrinas. 

La  intrepidez  propia  de  la  raza,  la  fuerza  que  pox  sus  armas  al- 
canzaban, la  superioridad  de  su  táctica  y  de  su  disciplina,  estar  ya 
amañados  en  la  guerra  de  las  islas,  tener  en  poco  ó  nada  á  sus  ene- 
migos por  desnudos  y  de  flacas  armas,  todo  ello  y  más  que  dejamos 
sin  decir,  daba  marcadas  ventajas  á  los  invasores  sobre  los  invadi- 
dos. Da  ésto,  que  corresponde  á  la  parte  brutal  de  los  hombres,  re- 

(1)  Guatraos  sa  dice  y  bo  repite  en  el  documento  que  copiamos;  mas  nos  parece 
una  mala  interpretación  paleográfica,  y  debe  leerse  guatiaos.  Así  lo  escribe  Herre- 
ra, de'c.  II,  lib.  X,  cap,  V.,  al  extractar  este  fallo  6  declai'acion  del  Lie.  Figueroa. 
Es  palabra  de  la  lengua  de  las  islas,  aplicada  á  la  costumbre  que  había  cu  la  Espa- 
ñola, cuando  dos  personas  queríah  ajustar  amistad  y  alianza  duraderas,  y  consistía 
en  cambiar  recíprocamente  de  nombre:  "Este  trueque  de  nombres  en  la  lengua  co- 
mún desta  isla,  se  llama  ser  j-o  y  fiilano,  que  trocamos  los  nombres,  guatiaos,  y  así 
"se  llamaba  el  uno  al  otro;  tenías»  por  gran  parentesco,  v  como  liga  de  perpetua 
"amistad  y  confederación,  y  así,  el  Capitán  general  y  aquel  sefior  quedaron  gua- 
"tiaos."  Casas,  lib.  II,  cap.  VIII. 

(2)  Declaración  que  hizo  el  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  &c.  Colee,  de  documentos 
inéditos  del  Archivo  de  Indias,  tomo  11,  pág.  321. 
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saltaron  también  muchos  crímenes;  pero  de  ellos  es  responsable  la 
guerra:  la  guerra,  ese  derecho  injusto  que  las  naciones  fuertes  de 
todas  las  edades,  se  han  reservado  para  aplicarla  según  su  antojo  á 
las  naciones  débiles.  La  guerra,  aberración  de  la  humanidad,  que  los 
mismos  males  derrama  por  causa  santa  y  buena,  que  por  aborrecible 
é  inmotivada.  Sobraba  con  esto  para  hacer  cruel  y  expoliatoria  la 
conquista,  que  todas  las  conquistas  son  crueles  y  espoliatorias.  De- 
ben aún  ponerse  á  cuenta  las  malas  pasiones  individuales,  que  tanto 
recrecen  los  padecimientos  de  los  vencidos;  de  ellas  son  exclusiva- 
mente reos  los  hombres  perversos,  de  dañado  corazón,  que  las  ejer- 
citan por  un  instinto  bárbaro,  saliendo  de  los  lindes  marcados  por 
la  conciencia  y  el  deber. 

En  aquellas  expediciones,  los  voluntarios  se  armaban  y  equipa- 
ban por  su  cuenta,  y  si  no  tenian  recursos  recibían  del  jefe  alguna 
suma,  reintegrable  de  la  parte  de  provechos  que  alcanzara;  no  toca- 
ban soldada  alguna,  manteniéndoles  el  armador  durante  el  viaje, 
recibiendo  al  fin  de  la  expedición  la  parte  alícota  que  le  tocaba,  ya 
de  lo  rescatado,  ya  de  lo  tomado  como  botin  de  guerra.  Los  solda- 
dos de  Velazquez  venían  interesados  en  la  tercera  parte  de  lo  que 
se  reuniese,  quedando  los  otros  dos  tercios  para  los  armadores,  (1) 
aunque  con  la  obligación  de  pagar  el  quinto  al  rey.  Interés  de  todos 
y  cada  uno  era.  reunir  la  mayor  suma  de  oro  6  cosas  de  valor,  que 
en-  cuanto  á  mantenimientos  se  cogían  sobre  la  tierra  invadida. 

De  las  dos  civilizaciones  que  se  ponían  en  presencia,  la  menos 
adelantada  debía  sucumbir:  es  la  ley  providencial.  Por  una  circuns- 
tancia excepcional,  el  principio  religioso  que  los  azteca  profesaban, 
los  empujaba  á  los  pies  del  invasor.  La  creencia  de  Quetzalcoatl 
venida  por  Oriente,  salía  al  encuentro  de  los  blancos  de  Oriente,  en- 
tregando ya  sometidos  á  los  sectarios  de  aquella  antigua  fé.  Ningún 
remedio  había.  Las  naciones  de  Anáhuac  debieron  entonar  las  la- 
mentaciones de  su  canto  fúnebre,  resignados  á  sufrir  la  sentencia 
de  Breno:  ¡Ay  del  vencido! 

(1)  Declaración  de  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  en 
la  Cornña,  en  29  de  Abril  l."20,  en  la  Colección  de  Documentos  ine'ditos  para  la  his- 
toria de  España,  tomo  I,  pág.  490. 


CAPITULO  y 


MOTECUHZOMA   XOCOYOTZIN. — C ACAMA. 


Viaje  á  Cozumel. — Llega  Pedro  de  Alsarado. — Su  conducta  con  loa  indios. — Reu- 
nión de  la  flota. — Paces  con  los  indios, — Salida  de  Ordáz  en  btisca  de  los  españoleí 
que  estaban  e7i  Yucatán. — Destrucción  de  los  idúlos  en  Cozumel. — Llegada  de  Ge- 
rónimo de  Aguilar. — Salida,  definitiva  de  la  ai'mada. — Boc-a  de.  Términos. — Llega 
la  arinada  al  rio  de  Tahasco. — Los  indios  se  ponen  en  armas. — Esc<iramnza. — Ba- 
talla de  Centla. — Sximision  del  país. — Doña  Marina. — Bosquejo. 


Iacatl  1519.  Según  dejamos  dicho,  la  flota  debía  navegar  en 
conserva,  y  caso  de  algún  contratiempo  que  separase  las  naves, 
debían  reunirse  en  Cozumel.  El  navio  San  Sebastian  mandado  por 
Pedro  de  Al  varado,  después  de  cumplir  con  la  consigna  que  llevaba 
debía  incorporarse  á  la  flota;  contraviniendo  á  las  órdenes,  el  piloto 
Camacho  tomó  rumbo  directamente  para  la  isla  de  Santa  Cruz, 
aportando  dos  dias  antes  que  ninguna  otra  nao.  Alvarado  hizo  de- 
sembarcar la  gente,  y  como  huyeran  los  del  vecino  pueblo,  adelantó 
8U  correría  hasta  otro  pueblo  una  legua  distante,  el  cual  se  encon- 


96 

tro  también  desamparado;  tomaron  de  ahí  algunos  bastimentos,  así 
como  de  un  Kú  cercano  los  adornos  ó  alhajuelas  de  oro  en  unas  ar- 
quillas encerradas.  (1) 

La  armada,  sorprendida  por  un  temporal,  fué  dispersada  de  pron- 
to; la  nave  montada  por  Francisco  de.  Moría,  perdió  el  gobernalle, 
hizo  señales  á  las  cuales  acudió  Cortés;  aunque  siendo  de  noche  fué 
preciso  esperar  el  dia,  á  cuya  luz  se  vio  el  timón  flotando  algo  lejos; 
amarrado  Moría  á  un  cabo  se  tiró  á  la  mar,  logrando  apoderarse  del 
útil  y  colocarle  en  su  lugar.  Reunidas  las  naos,  echaron  las  anclas 
en  el  puerto  de  San  Juan  Ante  Portam  Latinam,  faltando  sólo  una, 
llegada  más  tarde.   Cortés,  que  tenía  necesidad  de  mostrarse  rigoro- 
so para  enfrenar  la  gente  que  le  seguía,  puso  preso  á  Camacho,  cas- 
tigándole la  inobediencia  y  reconvino  agriamente  á  Alvarado  por  la 
merodeacion  ejecutada  en  los  pueblos.  Dedicóse  á  tranquilizar  á  los 
naturales.   Puso  en  libertad  dos  indios  y  una  india  cautivados  por 
Alvarado,  dióles  algunos  regalos,  y  por  medio  del  faraute  Melchor 
les  encargó  llamasen  á  los  señores  principales,  pues  quería  hablar- 
les.   Entretanto  volvían  los  mensajeros,  á  los  tres  dias  hizo  alarde 
de  la  gente,  teniendo  entonces  ciencia  cierta  de  los  elementos  en 
hombres  y  armas  á  su  disposición.   No  pareciendo  los  indios.  Cor- 
tés despachó  dos  capitanes,  con  cada  cien  hombres,  á  traer  la  gente 
que  pudiesen;  regresaron  al  cabo  de  cuatro  dias  con  unas  doce  per- 
sonas que  los  quisieron  seguir,  avisando  que  los  pueblos  estaban 
yermos.  Entre  los  que  vinieron  había  uno  que  se  decía  jefe,  á  quien 
halagó  Cortés  y  dio  recado  para  el  señor  de  la  isla;  la  medida  pro- 
dujo los  mejores  resultados,  pues  aquel  principal  señor  vino,  dijeron - 
le  cosas  tocante  á  Dios  y  al  monarca  español,  diéronles  seguridades 
para  su  persona  y  vasallos,  y  de  todo  quedó  tan  convencido,  que  á 
los  pocos  dias  regresaron  los  naturales  á  sus  pueblos,  tratándose 
confiadamente  con  los  castellanos  cual  antiguos  y  buenos  amigos.  (2) 
Aunque  Bernal  Diaz  (3)  lo  pone  á  cuenta  de  la  perspicacia  de 


(1)  Bemal  Diaz,  cap.  XXV. 

(2)  Carta  del  Regimiento  de  la  Rica  Villa,  pág.  6— 10.— Gasas,  lib.  III,  cap. 
CXVII.— Herrera,  dec.  II,  lib.  IV,  cap,  VI.— Bemal  Díaz,  cap.  XXV  y  XXVI.— 
Relación  de  Andrés  de  Tapia,  apud  García  Icazbalceta,  tom.  2,  pág.  555. — Torqae- 
mada,  lib.  IV,  cap.  vm. — Gomara,  Crón.  oap.  X. — Véanse  igualmente  laa  pregun- 
tas 42  y  43  del  interrogatorio  de  Corte's,  Doc.  ine'd.  tom.  XXVII,  pág.  317  y  18. 

(3)  Hist.  verdadera,  cap.  XXVII-  • 
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Cortés,  cumpliendo  éste  con  las  instrucciones  de  Velazquez,  se  in- 
formó con  los  caciques  de  Santa  Cruz,  acerca  de  la  existencia  de 
algunos  hombres  blancos  en  Yucatán;  ellos  respondieron  ser  verdad 
los  había,  dos  solas  de  andadura  la  tierra  adentro;  y  que  estaban  ea 
la  isla  algunos  mercaderes  que  pocos  dias  hacía  los  habían  visto.  El 
capitán,  por  medio  de  dádivas  de  cuentas,  encontró  mensajeros  quo 
se  encargasen  de  ir  á  ver  á  los  cautivos,  entregándoles  una  carta  pa- 
ra ellos,  y  cuentas  y  bujerías  para  servirles  de  rescate.  Apercibidos 
los  dos  bergantines  de  menor  porte,  con  veinte  ballesteros  y  escope- 
teros al  mando  de  Diego  de  Ordáz,  dier-n  la  vela  al  cabo  Catoche; 
llegados  allí  echaron  á  tierra  á  los  mensajeros,  esperando  por  ocho 
dias  según  se  les  tenía  prevenido'  no  sin  riesgo  por  ser  la  costa  muy 
brava.  (1) 

Tranquilos  los  indios  con  las  seguridades  recibidas,  volvieron  á 
sus  ocupaciones  ordinarias,  y  aún  á  las  prácticas  de  su  culto.  Acu- 
zamil,  era  un  lugar  santo  para  los  moradore,3  de  la  vecina  península 
de  Yucatán,  de  la  cual  iban  en  romería  atravesando  en  canoa  el  pe- 
queño estrecho  que  separa  la  isla  de  la  tierra  firme. — "Adoraban  la 
"gente  della  en  ídolos,  á  los  cuales  hacían  sacrificio,  especial  á  uno 
"que  estaba  en  la  costa  de  la  mar  en  una  torre  alta.  Este  ídolo  era 
"de  barro  cocido  é  hueco,  pegado  con  cal  á  una  pared,  é  por  detrás 
"de  la  pared  había  una  entrada  secreta  por  do  pareció  podía  entrar 
"y  envestirse  el  dicho  ídolo,  é  así  debie  ser,  porque  los  indios  decían, 
"segund  después  se  entendió,  que  aquel  ídolo  hablaba.  En  esta  is- 
"la  se  halló  delante  del  ídolo,  abajo  de  la  torre,  una  cruz  de  cal  do 
"altor  de  estado  y  medio,  é  un  cerco  de  cal  y  piedra  almenado  alre- 
í'dedor  de  ella,  donde  los  indios  dicien  que  ofrecien  codornices  ó 
"sangre  dellas,  é  quemaban  cierta  resina  á  manera  de  incienso,  é 
"questo  hacían  cuando  tenían  necesidad  de  agua,  y  haciéndolo  11o- 
"vie."  (2)  Uno  de  aquellos  dias,  se  reunieron  los  mayas  en  el  patio 

(1)  Bernal  Diaz,  cap.  XXVII. 

(2)  Relación  de  Andrés  de  Tapia,  en  García  Icazbalceta,  tom,  2,  pág.  555. — En  el 
Peregrino  Indiano  por  D.  Antonio  de  Saavedra  Guzman,  Madrid,  1599,  leemos  á  la 
foja  22  verso: 

Tienen  allí  la  Cruz,  y  la  adorauan 
Con  gran  veneración  y  reverencia, 
Dios  de  lluvias  continuo  la  llamauan, 
Y  estaua  en  vn  gran  templo  de  abstinencia: 

TOM.  IV.— 13 
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del  Kú,  para  hacer  sus  sahumerios  y  oraciones,  el  sacerdote  subido 
en  preeminente  lugar,  dirigió  á  los  circunstantes  las  exhortaciones 
prescritas  por  el  culto;  asistieron  curiosos  los  castellanos  al  nuevo 
«spectáculo,  y  acabada  la  ceremonia,  Cortés  preguntó  á  Melchor  lo 
que  el  papa  había  dicho,  respondiendo  éste  que  eran  cosas  malae. 
El  capitán  hizo  venir  á  su  presencia  á  los  principales  y  al  mis)Q0 
sacerdote,  dándoles  á  entender  por  medio  del  faraute  Melchor,  lo 
abominable  de  los  ídolos,  el  error  religioso  en  que  se  encontraban  y 
que  abandonasen  aquel  culto  que  los  conduciría  al  infierno:  (1)  res- 
pondieron ser  aquellos  los  dioses  de  sus  padres,  buenos  y  propicios, 
ni  ellos  se  atreverían  á  quitarlos  ni  los  españoles  les  pondrían  ma- 
no sin  ser  castigados.  Cortes  hizo  d'erribar  los  ídolos  las  gradas  del 
templo  abajo,  mandó  limpiar  y  encalar  el  santuario,  colocar  en  un 
altar  nuevo  una  imagen  de  nuestra  Señora,  y  los  carpinteros  Alon- 
so Yañez  y  Alvaro  López,  formaron  una  gran  cruz  de  madera,  la 
cual  colocaron  cerca  del  altar,  en  el  cual  dijo  misa  el  clérigo  Juan 
Diaz.  (2)  Fué  la  primera  demostración  religiosa  de  los  conquista- 
dores contra  los  ídolos.  Nos  imaginamos  que  Melchorejo  sabía  poco 
del  castellano  y  menos  de  los  dogmas  católicos,  para  ser  buen  intér- 
prete en  aquella  ocasión:  en  cuanto  d  los  de  Cozomel,  ignoramos 
cuál  juicio  formaron  acerca  de  la  santa  imagen,  mas  respecto  de  la 

Todos  muy  de  ordinario  la  eetimauan 
Con  gran  solicitud  y  continencia, 
Dizen  que  en  Yucatán  por  vbo  auia 
Ponerla  sobre  el  cuerpo  que  moña. 

(1)  Los  conquistadores,  y  los  escritores  de  tiempos  más  cercanos  á  nosotros,  no 
veían  en  los  ídolos  los  símbolos  de  una  religión  falsa,  sino  retratos  verdaderos  del 
demonio,  bajo  cuyo  influjo  podían  hablar  y  aún  hacer  prodigios:  de  esta  manera  los 
indios  trataban  familiarmente  con  el  diablo.  D.  Antonio  de  Solis,  Hist.  de  la  Con- 
quista de  México,  cap.  XV,  escribe:  "Era  el  ídolo  (de  Cozumel,)  de  figura  humana; 
"pero  de  horrible  aspecto  y  espantosa  fiereza,  en  que  se  dejaba  conocer  la  semejan- 
"za  de  su  original.  Observóse  esta  misma  circunstancia  en  todos  los  ídolos  que  ado- 
"raba  aquella  gente,  diferentes  en  la  hechura  y  en  la  significación;  pero  conformes 
"en  lo  feo  y  abominable:  ó  acertasen  aquellos  bárbaros  en  lo  que  fingían;  ó  fuese 
"que  el  demonio  ne  les  aiJarecía  como  es,  y  dejaba  en  su  imaginación  aquellas  es- 
"pecies;  conque  sería  primorosa  imitación  del  artífice  la  fealdad  del  simulacro.*' 
Horrendos  y  deformes  eran  en  realidad  aquellos  bultos,  juzgados  por  las  reglas  de 
la  este'tica;  pero  como  representaciones  místicas,  vah'an  tanto  como  ciertos  dioses  in- 
formes de  los  griegos  6  los  complicados  de  los  hindus. 

(2)  Bernal  Diaz,  cap.  XXVII. 


99 

oruz  debieron  de  admitirla  de  buen  grado,  supuesto  ser  símbolo  por 
jellos  adorado,  el  emblema  traído  por  Kukulcan. 

Trascurrido  el  plazo  de  ocho  días,  Diego  de  Ordáz  tornó  á,  Cozu- 
mel  refiriendo,  que  aunque  había  permanecido  en  la  costa  con  ries- 
go de  perderse,  no  habían  parecido  los  españoles  ni  los  mensajeros 
que  á  buscarlos  fueron:  mucho  enojó  á  Cortés  semejante  resulta- 
do, y  trató  con  dureza  á,  Ordáz,  por  haber  sido  para  poco  en  la  em- 
presa. Sucedió  que  unos  hermanos  Penates,  marineros,  hurtaron  á 
13errio  ciertos  tocinos;  quejóse  éste  al  general,  y  aunque  aquellos 
negaron,  puesto  en  claro  el  delito  fueron  azotados  los  criminales, 
no  obstante  haber  intercedido  por  ellos  los  oficiales  del  ejército.  No 
teniendo  ya  qué  hacer  en  la  isla,  la  armada  se  hizo  á  la  vela  el  sá- 
bado cinco  de  Marzo,  (1)  haciendo  rumbo  á  la  isla  Mujeres,  al  dia 
siguiente,  que  fué  Carnestolendas,  (2)  tomaron  tierra  y  en  ella  oye- 
ron misa.  Vueltos  á  embarcar  aquel  mismo  dia,  con  intento  de  do- 
blar el  cabo  Catoche,  se  oyó  á  poco  un  cañonazo;  era  la  nao  de  Juan 
de  Escalante  que  pedía  socorro,  porque  se  anegaba,  haciendo  tanta 
agua  que  no  se  podía  agotar  con  las  bombas;  además,  ahí  iba  em- 
barcado el  pan  cazabi:  á  fin  de  reparar  la  avería,  diose  orden  á  toda 
la  armada  de  retornar  á  Cozumel.  (3) 

Los  indios -no  mostraron  pesadumbre  por  la  vuelta  de  los  caste- 
llanos, ayudando  de  buen  grado  á  descargar  la  nave  y  repararla, 
operación  que  duró  cuatro  dias.  Terminada  la  obra,  sábado  doce  de 
Marzo,  se  tornó  a  embarcar  la  gente;  mas  cuando  sólo  faltaban  de 
entrar  á  las  naves  Cortés  con  algunos  españoles,  se  desencadenó  un 
gran  viento  acompañado  de  recios  aguaceros,  y  como  afirmaran  los 
pilotos  que  había  riesgo  en  hacerse  al  mar,  la  gente  desembarcó  de 
nuevo.  El  temporal  duró  dia  y  noche,  y  amaneciendo  el  Domingo 
primero  de  (^'uaresma,  trece  de  Marzo,  se  dispuso  oir  misa  y  comer 
antes  de  reembarcarse.  (4)  "Estando  en  un  navio  el  que  esta  rela- 
*'cion  da  ó  otros  ciertos  gentiles  hombres,  vieron  venir  por  la  mar 


(1)  Seguimos  en  las  fechas  á  Gomara,  cap,  XII,  por  salir  conforme  con  los  he- 
chos. Bemal  Diaz,  cap.  XXX,  fija  el  cuatro  de  Marzo'como  dia  de  la  salida  defini- 
tiva de  \fL  isla,  lo  cual  resulta  imposible. 

(2)  Gomara,  cap.  XII.  Quincuagésima  ó  Carnestolendas  cayó  aquel  año  1519  en 
domingo  seis  de  Marzo. 

(3)  BernalDiaz,  cap.  XXVIII.— Herrera,  déc,  II,  lib.  IV,  cap.  Vil. 

(4)  Gomara,  cap.  XH. — Relación  de  Andrés  de  Tapia. 
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"una  canoa,  que  así  se  llama,  que  es  en  la  que  los  indios  navegan, 
"y  es  hecha  de  una  pieza  de  un  árbol  cavada,  é  reconociendo  que 
"vinie  á  toaiar  tierra  en  la  isla,  salieron  del  navio  en  tierra,  é  por  la 
•'Costa  se  fueron  lo  más  encubiertamente  que  pudieron,  é  llegando 
"á  donde  la  canoa  quería  tomar  tierra,  é  la  tomó,  vieron  tres  hom- 
"bres  desnudos,  tapadas  sus  vergüenzas,  atados  los  cabellos  atrás 
"como  mujeres,  é  sus  arcos  é  flechas  en  las  manos,  é  les  hicimos  se- 
rnas que  no  oviesen  miedo,  y  el  uno  de  ellos  se  adelantó,  é  los  dos 
"mostraban  haber  miedo  y  querer  huir  á  su  bajel,  é  el  uno  les  ha- 
"bló  en  lengua  que  no  entendimos;  é  se  vino  hacia  nosotros,  dicien- 
"do  en  nuestro  castellano:  "Señores,  ¿sois  cristianos,  é  cuyos  vasa- 
"lloÉi?"  Dij írnosle  que  sí  y  que  del  rey  de  Castilla  éramos  vasallos, 
"é  alegróse  é  rogónos  que  diésemos  gracias  á  Dios,  y  él  así  lo  hizo 
"con  muchas  lágrimas,  é  levantados  de  la  oración,  fuemos  caminan- 
"do  al  real."  (1) 

El  español  estaba  ennegrecido  por  la  intemperie,  traía  el  pelo 
trasquilado  á  la  manera  de  los  esclavos,  vestido  con  una  manta  an- 
drajosa en  una  de  cuyas  puntas  llevaba  atado  un  libro  viejo  de  ho- 
ras, cubierta  la  cintura  con  un  mal  paño,  una  cotara  vieja  Cíilzada 
y  otra  en  el  cinto  y  un  remo  al  hombro,  de  manera  que  en  aquel  ar- 
reo no  se  diferenciaba  de  los  otros  indios.  Llegados  é.  presencia  de 
Cortés,  preguntó  éste  á  Andrés  de  Tapia,  cuál  era  el  español,  él  se 
puso  en  cuclillas  á  usanza  de  la  tierra,  respondiendo:  "Yo  soy."  En 
efecto,  era  Jerónimo  de  Aguilar,  natural  de  Ecija  y  ordenado  de 
Evangelio,  de  quien  contamos  en  otro  lugar  la  historia,  añadiendo 
ahora  la  de  cómo  alcanzó  la  libertad.  Fieles  los  mensajeros  le  en- 
tregaron la  carta  y  presentes  que  habían  recibido;  Aguilar  por  me- 
dio de  aquellos  rescates,  logró  licencia  de  su  amo  para  ir  á  donde 
quisiese;  en  consecuencia  fué  á  buscar  á,  Gonzalo  Guerrero,  marinero 
natural  de  Palos,  á  quien  invitó  para  irse  á  Cozumel;  mas  éste  res- 
pondió: "Hermano  Aguilar,  yo  soy  casado,  tengo  tres  hijos,  y  tié- 
"nenme  por  cacique  y  capitán  cuando  hay  guerras:  ios  vos  con  Dios; 
"que  yo  tengo  labrada  la  cara  é  horadadas  las  orejas,  ¿qué  dirán  de 
"mí  desque  me  vean  esos. españoles  ir  desta  manera?  E  ya  veis  es- 
"  tos  mis  tres  hijitos  cuan  bonitos  son.  Por  vida  vuestra  que  me 
"deis  desas  cuentas  verdes  que  traéis,  para  ellos,  y  diré  que  mis 

(1)  Eelac.  de  Andrés  de  Tapia,  en  García  Icazbalzeta,  pág.  556. 
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*' hermanos  me  las  enviando  mi  tierra."  Sobrevino  la  mujer  de 
Guerrero,  quien  dijo  muy  enojada:  "  Mira  con  que  viene  este  escla- 
"  vo:  ios  vos,  y  no  curéis  de  más  pláticas."  (1)  Insistió  Aguilar  en 
su  ruego,  mas  no  logrando  fruto  alguno  se  dirijió  en  busca  de  las 
naos  que  le  aguardaban.  El  hombre  civilizado  renunció  á  volver 
con  sus  hermanos;  dióle  vergüenza  la  marca  que  en  el  rostro  tenía 
de  la  vida  de  los  mayas,  amarrábale  á-la  tierra  la  familia  y  la  dig- 
nidad alcanzada;  pudiera  ser  mayor  retraente,  que  había  tomado 
parte  en  compañía  de  otro  cacique  y  mandado  en  jefe  la  batalla 
contra  Hernández  de  Córdoba.  (2)  Cuando  Aguilar  llegó  á  la  costa 
ya  no  estaba  la  nao  de  Diego  de  Ordaz;  pero  sabiendo  que  la  arma- 
da había  vuelto  á  Cozumel,  alquiló  con  las  cuentas  de  vidrio  una 
canoa  con  seis  remeros,  en  la  cual  llegó  felizmente  á  la  isla.  Para 
Cortés  fué  éste  un  hallazgo  de  suma  importancia,  pues  adquiría  un 
buen  intérprete.  (3) 

Amonestados  de  nuevo  los  indios  acerca  de  la  religión  por  medio 
de  Aguilar,  la  armada  se  hizo  finalmente  á  la  vela  de  Cozumel,  el 
domingo  trece  de  Marzo:  un  temporal  dispersó  las  naves,  que  al  dia 
siguienta-se  reunieron  en  isla  Mujeres.  Tomóse  rumbo  por  la  costa 
boreal  de  Yucatán,  doblando  en  seguida  por  la  occidental:  á  la  via- 

(1)  Bernal  Díaz  cap.  XXVII. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  XXIX. 

(3)  La  Carta  del  Regimiento  de  la  Villa  Rica,  pág.  12,  dice:  "túvose  entre  nos- 
otros aquella  contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  improviso,  como  es  verdad,  por 
muy  gran  misterio  y  milagro  de  Dios." — Cortés  suministra  las  siguientes  noticias  en 
la  pregunta  51  de  su  interrogatorio:  "ítem:  si  saben  que  los  dichos  españoles  é  yn- 
dios  que  fueron  en  la  canoa,  llegaron  á  tierra  e  vieron  que  vemían  en  ella  los  men- 
Baxeros  que  dicho  Don  Hernando  Cortes  abia  imbiado  con  la  carta  á  los  espafioles 
questaban  captivos  entre  los  yndios,  é  con  ellos  el  uno  de  los  dichos  españoles,  que 
Be  .llamaba  Gerónimo  da  Aguilar,  el  qual  vernia  desnudo,  con  un  arco  é  unas  flechas 
en  la  mano,  é  no  les  acertaba  á  hablar  en  nuestra  lengua:  é  ansi  le  traxeron  antel  di- 
cho Don  Hernando  Cortes;  é  deste  español  se  sopo,  como  él  é  otros  se  abian  perdi- 
do atravesando  denJe  la  Tierra  Firme,  á  las  Islas,  en  unos  baxos  que  se  llamaban  las 
Vívoras,  cerca  á  la  Isla  de  Xamayca,  en  un  navio  de  un  Francisco  Niño,  piloto,  na- 
tural de  Moguel;  é  qvie  en  la  barca  se  abian  metido  los  quen  ella  copieron,  y  el  tiem- 
po les  abi^  traido  á  la  Punta  de  Yucatán;  é  cuando  llegaron,  se  abian  muerto  mas  de 
la  mitad  por  la  Mar,  é  de  sed  é  de  hambre,  ea  la  barca;  é  los  que  llegaron  vivos  que 
serian  hasta  ocho  ó  nueve,  llegaron  tales,  que  si  los  yndios  no  los  remediaran,  no 
escapara  ninguno;  é  ansi  murieron  todos,  escebto  dos,  de  los  quales  hera  este,  Geró- 
nimo de  Aguilar,  el  uno,  y  el  otro,  un  Morales,  el  qual  no  abia  querido  venir,  por- 
que temia  ya  Gradadas  las  oreías,  y  estaba  pintado  como  yndio,  é  casado  con  una 
jndia,  é  temia  hixos  con  ella."  Doc.  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  S22. 
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ta  de  Poton-Chan,  quisiera  vengar  Cortés  el  desbarato  de  Hernán- 
dez de  Córdoba,  desistiendo  de  semejante  designio  por  las  observa- 
ciones de  Antón  de  Alaminos,  acerca  de  ser  la  costa  peligrosa.  De 
isla  Mujeres  había  salido  en  un  bergantin  el  capitán  Escobar,  con 
orden  de  reconocer  la  Boca  de  Términos;  al  llegar  ahí  la  armada  no 
le  encontraron,  ai  bien  dieron  á  poco  con  él,  ofreciendo  el  barco  la 
particularidad  de  ir  colgados  de  las  jarcias  muchos  pellejos  de  lie- 
bres y  conejos:  contó  Escobar,  que  al  tomar  tierra  había  salido  á  su 
encuentro  la  lebrela,  dejada  por  Grijalva,  haciéndole  muchas  cari- 
cias, yendo  y  viniendo  con  presa  de  aquellos  animales,  cuyas  pieles 
estaban  tendidas  para  secar,  después  de  haber  reducido  las  carnes  á 
cecina.  De  Boca  de  Términos  siguió  adelante  la  armada,  llegando 
al  rio  Tabasco  ó  Grijalva  el  veintidós  de  Marzo.   (1) 

Como  en  su  lugar  vimos,  Grijalva  fué  recibido  de  paz  en  aquella 
comarca,  realizando  un  rescate  de  cuantía;  por  esto  sin  duda  quiso 
Cortés  detenerse  en  el  mismo  sitio,  esperanzado  en  sacar  provecho. 
Las  cosas  habían  cambiado.  Después  de  ido  Grijalva,  los  guerreros 
mayas  orgullosos  por  haber  derrotado  á  Hernández  de  Córdoba,  se 
burlaron  del  señor  de  Tabasco,  apodándole  de  cobarde  por  no  haber 
combatido  á  los  hombres  blancos;  afrentados  el  jefe  y  sus  guerreros 
prometieron  defenderse  cuando  la  ocasión  llegara.  El  rio  no  consen- 
tíanla entrada  de  las  grandes  naos,  así  que,  al  acercarse  la  armada 
surgieron  en  la  mar.  las  mayores  naves,  y  con  las  pequeñas  y  los  ba- 
teles se  desembarcó  la  gente  en  la  Punta  de  los  Palmares,  lugar  re- 
conocido en  la  expedición  anterior  de  Grijalva,  distante  cosa  de  me- 
dia legua  del  pueblo  de  Tabasco,  situado  á  la  margen  del  rio.  Con- 
tra lo  que  se  esperaba,  el  pueblo,  estaba  fortalecido  y  lleno  de  gue- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XXXI,  pone  doce  de  ISIarzo,  lo  cual  es  imposible,  acaso  ha- 
ya un  error  de  número  en  que  se  puso  12  en  lugar  de  22.  La  rectificaoion  se  saca 
del  mismo  Bemal  Díaz,  cap.  XXXlII,  al  asegurar  que  la  batallo  de  Ceutla  tuyo  lu- 
gar el  din  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  dicho  que  repite  en  el  siguiente  capítulo. 
Pues  bien,  el  dia  de  la  Anunci«cion  cayó  en  vie'mes  veinticinco  de  Marzo.  En  re- 
cuerdo de  esta  jomada,  fundó  en  aquel  lugar,  el  adelantado  D.  Francisco  de  Monte- 
jo,  padre,  la  villa  de  Santa  María  de  la  Victoria,  y  cada  veinticinco  de  Marzo  saca- 
ban los  castellanos  el  pendón  real  y  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Victoria  ó  Conquis- 
tadora, la  cual,  segíin  decían,  era  la  misma  dejada  á  los  indios  por  Cortés.  Cuando 
la  villa  fue  trasladada  á  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista,  capital  después  dal  Estado 
de  Tabasco,  continnó  la  misma  costumbre  y  siempre  en  memoria  de  la  batalla  de 
Ceutla.  Actualmente  se  venera  aquella  histórica  imjígen,  retocada  en  18(50,  en  I» 
iglesia  parroquial  do  San  Juan  Bautista  do  Esquipulas. 
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rreros,  recorriendo  la  corriente  muchas  canoas  con  hombres  armados 
en  son  do  guerra;  Aguilar  el  intérprete  habló  á  unos  que  parecían 
jefes  y  pasaban  cerca]  por  el'agua;  mas  éstos  despreciaron  las  pala- 
bras, mostrándose  muy  bravos.  Cortés  hizo  artillar  los  bateles,  dis- 
puso el  real  y  cerrada  la  noche  envió  tres  castellanos  á  descubrir 
una  vereda  que^de  ahí  conducía  al  pueblo.   (1) 

Sin  pretenderlo,  el  general  so  encontró  metido  en  una  inesperada 
empresa,  dejarla  sin  concluir  fuera  peligroso,  pues  emprendida  la 
retirada  se  achacaría  á  miedo,  cundiría  la  voz  entre  las  tribus  y  se- 
guiríase  detriraento^al  nombre  castellano,  Al  dia  siguiente,  miérco- 
les 23  de  Marzo,  vinieron  algunos  indios  en  canoas,  trayendo  pocos 
bastimentos  é  insistiendo  en  que  los  blancos  dejaran  la  tierra,  se 
les  leyó  el  requerimiento  para  que  como  vasallos  del  rey  de  España 
diesen  la  obediencia,  á  lo  cual  uo  hicieron  caso.  Cortés  dio  entonces 
acertadas  disposicioces  para  asaltar  el  pueblo.  Envió  por  la  vereda 
reconocida  durante  la  noche,  al  capitán  Alonso  de  Avila  con  dos- 
cientos infantes  y  diez  ballesteros,  previniéndele  nada  intentara  an- 
tes de  oir  el  ruido  de  la  artillería;  él  con  el  resto  de  la  fuerza  tomó 
los  bateles  y  bergantines,  y  remontando  el  rio  fué  á  colocarse  de- 
lante de  la  población.  Como  los  indios  se  mostraban  dispuestos  á 
pelear,  Cortés  mandó  al  escribano  Diego  de  Godoy,  leyera  de  nuevo 
el  requerimiento,  dándole  testimonio  de  la  resistencia  de  aquellos 
hombres.  Los  naturales  por  su  parte,  se  apellidaron  tocando  sus 
atambores  y  coracoles,  á  cuyo  sonido  acudieron  muchas  conoas,  en 
su  lengua  llamadas  tuJtuctip^  llenas  de  guerreros. 

La  artillería  barrió  las  débiles  embarcaciones  de  los  indios  que 
delante  se  presentaron,  los  bateles  se  acercaron  ít  tierra;  pero  como  la 
orilla  estaba  valientemente  defendida,  los  castellanos  tuvieron  que 
arrojarse  al  agua;  llevarla  hasta  la  cintura  y  ser  fangoso  el  fondo, 
fueron  obstáculos  que  no  pudieron  ser  vencidos  de  pronto,  recibien- 
do entretanto  algún  daño.  Alentados  por  Cortés,  quien  perdió  el  cal- 
zado de  uno  de  los  pies  en  el  lodo,  al  grito  de  Santiago,  (2)  los  asal- 
tantes pudieron  llegar  á  tierra,  desalojando  no  sin  pena  á  los  beli- 

(1)  Bernal'Díaz,  cap.  XXXI. 

(2)  El  grito  de  guerra  de  los  conquistadores  era,  ¡Santiago!  ,  ¡Cierra  España!  vo- 
ces admitidas,  ya  para  comenzar  el  combate,  ya  para  cargar  al  enemigo  ó  común  icar 
ímpetu  en  la  pelea.  Tal  es  el  sentido  de  la  frase  usada  en  nuestros  escritores  an  ti" 
guos  de,  dar  el  Santiago,  es  decir,  dar  la  voz  de  acometer. 
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C0309  indios;  rehiciéronse  éstos  poco  más  adelante  y  si  bien  pelearon 
con  brío,  desbaratados  de  nuevo,  fueron  á  abrigarse  dentro  de  las 
albarradas  del  pueblo.  Desde  ahí  defendían  la  aproximación  al  mu- 
ro á  flechazos  y  pedradas,  y  cuando  más  cerca  tuvieron  á  los  contra- 
rios, con  picas  y  varas;  habiendo  penetrado  los  castellanos  por  un 
portillo,  hicieron  rostro  en  las  calles  y  en  donde  se  podían  fortale- 
cer, 8Ín  cesar  de  combatir.  A  esta  sazón  llegó  Alonso  de  Ávila  con 
sus  peones,  detenido  en  la  marcha  por  haber  tenido  que  franquear 
algunas  ciénagas,  cayó  sobre  la  retaguardia  de  los  indios,  quienes 
abandonaron  la  población,  siendo  perseguidos  por  un  trecho:  "y 
"  ciertamente  que  como  buenos  guerreros,  iban  tirando  buenas  ro- 

V  ciadas  de  flechas  y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  las 
**  espaldas,  hasta  un  gran  patio  donde  estaban  unos  aposentos  y  ca- 

V  sas  grandes,  y  tenía  tres  casas  de  ídolos,  é  ya  habían  llevado  todo 
*'  cuanto  hato  había  en  aquel  patio."  (2)  Cesado  el  alcance,  en  aquel 
patio  tomó  Cortés  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  los  monarcas 
castellanos,  dando  tres  cuchilladas  á  una  gran  ceiba  que  ahí  había, 
diciendo  á  voces  que  aquella  posesión  defendería,  con  espada  y  ro- 
dela, contra  quien  quiera  que  se  opusiese;  aprobaron  el  acto  los  sol- 
dados, ofreciendo  sostenerlo  con  sus  personas  y  armas,  pidiendo  al 
escribano  así  lo  diera  por  testimonio. 

Para  correr  la  tierra  y  procurarse  víveres,  el  dia  siguiente,  24  de 
MaFzo,  salieron  al  campo  Francisco  de  Lugo  con  cien  hombres,  en- 
tre ellos  doce  escopeteros  y  ballesteros,  y  Pedro  de  Alvarado  con 
otros  ciento,  y  quince  armados  de  ballestas  y  escopetas:  á  este  capi- 
tán debía  acompañar  el  indio  intérprete  Melchorejo,  mas  buscado 
que  fué  no  pudo  ser  hallado:  súpose  entonces  que  el  dia  anterior 
había  dejado  colgados  los  vestidos  á  las  ramas  de  un  árbol  en  la 
Punta  de  Palmares,  metiéndose  en  una  canoa  y  huyendo  para  los  de 
Tabasco.  Apartado  Lugo  obra  de  una  legua  del  pueblo  en  que  es- 
taba el  real,  encontró  con  los  guerreros  indios,  quienes  le  acometie- 
ron con  furor  y  tan  terrible  ímpetu,  quo  á  pesar  de  los  estragos  que 
sufrieron  por  el  cortar  de  las  espadas  y  las  armas  de  fuego,  lograron 
detenerle;  y  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  castellanos,  Lugo  tuvo 
que  emprender  la  retirada  en  buen  orden,  dando  cuenta  ál  general 
y  pidiéndole  socorro  por  medio  de  un  indio  de  Cuba,  muy  suelto  co- 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XXXI. 
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rredor.  Alvarado,  detenido  en  su  inarclia  por  unos  fangales,  escu- 
chando los  tiros  de  las  escopetas,  se  dirijió  sobre  el  campo  de  bata- 
lla en  auxilio  de  Lugo;  su  presencia  restableció  el  combate,  pu- 
diendo  rechazar  de  pronto  á  los  indios;  naas  éstos  tornaron  con  el 
ardor  primero,  forzando  á  los  castellanos  á  emprender  la  retirada. 
Por  fortuna  llegó  Cortés  con  uu  refuerzo  á  salvarles,  "y  si  no  fuera 
"  fecho  de  presto  saber  al  capitán  para  que  los  socorriese,  como  los 
"socorrió,  créese  que  mataran  más  de  la  mitad  de  los  cristianos;  y 
"ansi  nos  venimos  y  retrajimos  todo  á  nuestro  real,  y  fueron  cura- 
"  dos  los  heridos,  y  descansaron  los  que  habían' peleado."  (1) 

En  la  escaramuza  cogieron  tras  naturales,  al  uno  de  ellos  que 
parecía  principal  dieron  regalos,  encargándole  fuera  á  los  suyos  á 
])ropouer  la  paz;  soltáronle,  mas  nunca  volvió.  De  los  otros  dos  se 
inquirió  por  Aguilar,  que  Melchor  se  había  refugiado  entre  ellos, 
aconsejándoles  combatiesen  á  los  blancos  dia  y  noche,  por  ser  pocos 
y  estar  sujetos  á  la  muerte  como  los  demás  hombres;  dijeron  ade- 
mas, que  al  dia  siguiente  vendrían  los  guerreros  con  todo  su  poder 
sobre  el  real  para  destruir  á  los  blancos.  (2)  En  virtud  detestas  no- 
ticias. Cortés  hizo  llevar  los  heridos  á  las  naves,  se  d3sembarcaron 
trece  caballos  y  alguna  artillería,  aparejóse  toda  la  gente  de  pelea 
y  tomó  cuantas  providencias  le  parecieron  acertadas  para  la  próxi- 
ma batalla.  (3) 

Al  siguiente  25  de  Marzo,  dia  de  Nuestra  Señora,  el  ejército  se 
armó  desde  bien  temprano,  oyó  misa  y  puso  en  orden  para  salir  al 
encuentro  del  enemigo.  Los  jinetes  escogidos  para  formar  la  caba- 
llería, fueron  Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Alvarado,  Alonso  Hernán- 
dez Puertociirrero,  Juan  de  Escalante,  Francisco  de  Montijo,  Alon- 
so de  Avila,  Juan  Velázquez  de  León,  Francisco  de  Moría,  Lares  el 
buen  jinete,  Morón  el  de  Bayamo,  Pedro  González  de  Trujillo  y 
Gonzalo  Domínguez,  doce  en  total,  tomados  de  los  hombres  mejor 
armados  y  diestros,  cuyo  mando  tornó  Cortés  en  persona;  á  los  tre- 
ce caballos  se  pusieron  pretales  de  cascabeles,  comunicando  orden  á 
los  caballeros,  que  para  cargar  sobre  la  multitud  llevaran  las  lanzas 
terciadas,  á  la  altura  del  rostro  de  los  indios,  sin  detenerse  á  alan- 
cear hasta  después  de  desbaratarlos.  Mesa  iba  encargado  de  la  arti- 

(1)  Carta  del  Regimieuto  de  la  Villa  Kica,  pág.  15—16. 

(2)  Berual  Díaz,  cap,  XXXII. 
(8)  Berual  Díaz,  cap.  XXXHI. 

TOM.  IV. — 14 
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Hería;  mandaba  los  peones  Diego  de  Ordaz,  divididos  en  tres  capi- 
tanías de  cien  hombres  cada  una,  con  el  alférez  Antonio  de  Villa- 
rroel,  sostenidas  por  otra  capitanía  de  cien  hombres  que  servía  de 
reserva  ó  retaguardia.  (1) 

Larga  una  legua  mas  a,llá  del  pueblo  que  entonces  servía  de  real 
á  los  castellanos,  se  alzaba  otra  población  conocida  con  el  nombre 
de  Ceutla,  el  terreno  intermedio,  en  donde  había  tenido  lugar  la  es- 
caramuza del  dia  anterior,  era  una  llanura  unida  en  parte,  corta- 
da en  lo  demás  por  acequias  ó  canales  de  riego,  pues  era  un  campo 
labrado  y  barbechado.  Cuando  los  españoles  llegaron  al  lugar,  en- 
contraron á  los  indios  que  venían  á  su  encuentro;  era  una  multitud 
inmensa  compuesta-  de  guerreros  de  filiación  maya  y  zoque,  apelli- 
dados de  las  provincias  de  aquella  demarcación;  traían  grandes  pe- 
nachos en  la  cabeza,  pintado  el  rostro  de  rojo  con  almagre,  blanco  y 
negro;  armas  defensivas  de  algodón  colchado;  arco  y  flechas,  hondas, 
lanzas  y  una  espada  semejante  al  maciiaJuiitl  méxica;  llevaban  por 
música  militar  atambores  y  trompetas  á  su  usanza.  (2)  Hecho  el 
requerimiento,  que  \ok  indios  no  atendieron,  mayas  y  zoques  como 
más  sueltos  y  Hjeros  para  saltar  las  acequias  y  andar  sobre  el  des- 
igual terreno,  atacaron  denodadamente  la  vanguardia  de  los  blancos, 
logrando  detenerla  y  aun  ponerla  en  apuro;  socorrida  por  la  reta- 
guardia se  estableció  el  combate,  sintiendo  los  guerreros  el  cortar 
de  las  espadas  de  muy  cerca,  se  apartaron  un  tanto  para  hacer  uso 
de  sus  armas  arrojadizas,  mas  ahí  sentían  el  estrago  de  las  escope- 
tas y  de  la  artillería.  Al  notar  el  efecto  de  las  pelotas  daban  gran- 
des gritos  y  silvos,  tañían  sus  trompetas,  arrojaban  al  aire  tierra  y 
pajas,  y  daban  voces  diciendo:  Alalala:  (3)  todo  con  objeto  de  en- 
cubrir el  daño  que  recibían.  Con  el  movimiento  que  hicieron  zoques 
y  mayas  perdieron  terreno;  cargaron  reciamente  sobre  ellos  los  cas- 
tellanos,  logrando  rechazarlos,  y  arrojándolos  h;lcia  la   parte  de   la 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XXXIII. — Carta  del  Regimiento  de  la  Villa  Rica,  pág.  IG. 

(2)  El  total  del  ejercito  maya-zoque  fija  la  carta  del  Regimiento  de  la  Villa  Rica 
en  40,000  hombres,  mientras  Tapia  en  su  relación  la  eleva  á  4S,000.  Pensamos  que 
estos  números  y  todos  los  do  su  clase,  no  se  deben  tomar  sino  como  la  expresión  da 
la  idea  de  mucheduínbre,  de  gran  multitud.  Todos  los  pueblos,  en  todos  los  tiem- 
pos, aumentan  las  fi'orzas  del  enemigo,  para  enaltecer  sns  propios  hechos. 

(3)  Arrojaban  grandes  gritos  con  la  boca  abierta,  sosteniendo  largamente  una  pro- 
nunciación semejante  á  la  de  la  a,  t'ipando  y  destapando  alteniativamente  In  boca 
coa  la  palma  de  la  mano;  de  aquí  el  sonido  do  Alalala. 
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llanura  unida.  Los  no  menos  denodados  guerreros  volvieron  á  la 
acometida,  envolvieron  completamente  á,  los  blancos  teniendo  éscos 
que  pelear  espalda  con  espalda:  aunque  hablan  perdido  pocos  de 
sus  hombres,  contaban  hasta  setenta  heridos,  hallándose  en  tranco 
en  que  apenas  podían  sostenerse.  Durante  este  tiempo  la  caballería 
no  se  había  presentado.  Cortés  con  las  gentes  se  había  emboscado 
ea  una  arboleda,  y  acometido  á  su  tumo  por  una  partida  de  guerre- 
ros y  detenido  por  una  ciénaga,  no  se  había  desembarazado  de  los 
obstáculos  sin  haber  tenido  cinco  caballeros  y  ocho  caballos  heri- 
dos. De  improviso  apareció  la  caballería  sobre  la  retaguardia  de  los 
indios;  el  caballo  con  sus  rápidos  y  desembarazados  movimientos, 
produciendo  un  ruido  extraño  con  su  pretal  de  cascabeles,  llevando 
encima  el  jinete  vestido  de  lucientes  armas,  era  espectáculo  por 
primera  vez  visto  de  aquellos  guerreros  á  quienes  se  les  antojó  que 
animal  y  hombre  eran  una  sola  pieza;  (1)  sobrecogidos  por  el  pro- 
digio, más  de  pasmo  que  de  miedo,  aflojaron  en  el  combatir:  aprove- 
chando el  estupor,  los  caballeros  atropellaron  los  escuadrones  mayas 
y  zoques  desbaratándolos  y  poniéndolos  en  dispersión;  desembaraza- 
da la  infantería  rehizo  su  formación  y  completó  la  derrota,  persi- 
guiendo por  gran  trecho  á  los  fugitivos  que  fueron  á  guarecerse  en 
los  montes.  La  batalla  tomó  el  nombre  de  Ceutla,  y  bian  recia  y 
apurada  debió  de  ser,  pues  los  castellanos  pusieron  su  salvación  á 
cuenta  de  un  prodigio.  (2) 

(1)  Bernal  Díaz,  cap,  XXXIV. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  XX,  escribe:  "No  pocas  gracias  dieron  nuestros  españo- 
les, cuando  se  vieron  libres  de  las  flechas  y  muchedumbre  de  indios  conque  habían 
peleado,  á  Nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar,  y  todos  dijeron,  que 
vieron  por  tres  veces  al  del  caballo  rucio  picado  pelear  en  su  favor  contra  los  indios, 
según  arriba  queda  dicho,  y  que  era  Santiago,  nuestro  patrón;  Fernando  Corte's  mas 
quería  que  fuese  San  Pedro,  su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  de  ellos  fue', 
se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  pareció,  porque  no  solamente  le  vieron  los  españo- 
les, mas  también  los  indios  lo  notaron,  por  el  estrago  que  en  ellos  hacía  cada  vez 
que  arremetía  á  su  escuadrón,  y  porque  les  parecía  que  los  cegaba  y  entorpecía.  De 
los  prisioneros  que  se  tomaron  se  supo  esto." — Tapia  narra  en  su  relación,  lo  del 
aparecimiento  por  tres  veces  del  caballero  en  el  caballo  rucio  picado,  pág.  559 — 
60 — Con  su  rústica  y  hermosa  franqueza  nos  dice  Bernal  Díaz,  cap.  XXXIV,  "y 
pudiera  ser  que  los  que  dice  el  Gomara,  fueran  los  gloriosos  apóstoles  señor  Santia- 
go ó  señor  San  Pedro,  é  yo,  como  pecador,  no  fuese  digno  de  verlos;  lo  que  yo  en- 
tonces vi  y  conocí  fue  á  Francisco  de  Moría  en  un  caballo  castaño,  que  venía  junta- 
mente con  Corte's,  que  me  parece  agora  que  lo  estoy  escribiendo,  se  me  representa 
por  estos  ojos  pecadores  toda  la  guerra  según  y  de  la  manera  que  allí  pasamos;  y  ya 
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Huidos  los  naturales,  retrajéronse  los  vencidos  debajo  de  unos 
árboles,  descabalgaron  los  jinetes,  y  juntos  dieron  "muchas  gracias 
*'y  loores  á  Dios  y  á  nuestra  Señora  su  bendita  Madre,  alzando  to- 
"  dos  las  manos  al  cielo,  porque  nos  había  dado  aquella  victoria  tan 
"cumplida." — "Y  esto  pasado  apretamos  las  heridas  á  los  heridos 
"  con  paños,  que  otra  cosa  no  había,  y  se  curaron  los  caballos  con 
"  quemalles  las  heridas  con  unto  de  indio  de  los  nuestros  que  abri- 
"mos  para  sacalle  el  unto,  é  fuimos  á  ver  los  muertos,  que  habla 
"por  el  campo,  y  eran  más  de  ochocientos,  é  todos  los  m-is  de  esto- 
"  cadas,  y  otros  de  los  tiros  y  escopetas  y  ballestas,  é  muchos  esta- 
"  ban  medio  muertos  y  tendidos.  Pues  donde  anduvieron  los  de  á 
"caballo  había  buen  recaudo  de  ellos  muertos  é  otros  quejándose 
"  de  las  heridas.  Estuvimos  en  esta  batalla  sobre  una  hora,  que  no 
"  les  pudimos  hacer  punto  de  buenos  guerreros,  hasta  que  vinieron 
"  los  de  á  caballo,  como  he  dicho;  y  prendimos  cinco  indios,  é  los 
"  dos  dellos  capitanes;  y  como  era  tarde  y  hartos  de  pelear,  é  no  ha- 
"ibíamos  comido,  nos  volvimos  al  real,  y  luego  enterramos  dos  sol- 
"  dados  que  iban  heridos  por  las  gargantas  é  por  el  oido,  y  que- 
"mamos  las  heridas  á  los  demás  é  á  los  caballos  con  el  unto  del  in- 
"  dio,  y  pusimos  buenas  velas  y  escuchas,  y  cenamos  y  reposa- 
"mos."  (1) 

Los  dos  jefes  primeros  fueron  puestos  en  libertad;  les  regalaron 
cuentas  verdes  y  azules,  dándoles  á  entender  por  voz  de  Aguilar  ha- 
blaran con  los  caciques  de  la  comarca  convidándoles  con  la  paz,  pues 
de  la  pasada  guerra  ellos  tenían  la  culpa  por  haberla  emprendido. 
Presentáronse  en  efecto  hasta  quince  mensajeros,  que  por  tr.ier  los 
rostros  pintados  y  las  ropas  ruines,  se  daban  á  conocer  por  esclavos, 
trayendo  gallinas  y  pescado  asado,  con  un  poco  de  pan  de  maíz;  aun- 
que Cortés  les  recibió  con  halago  y  aun  les  regaló  de  las  cuentas  de 
vidrio,  despidiólos  diciéndoles,  que  si  sus  señores  querían  paz  vinie- 
sen en  persona  á  tratar  de  ella,  no  queriendo  tener  pláticas  con  los 
esclavos.  Al  dia  siguiente  volvieron  hasta  treinta  principales,  tra- 
yendo un  presente  de  gallinas,  pescado,  fruta  y  pan  de  maíz,  pidien- 

que  yo,  como  indigno  pecador,  no  merecedor  de  ver  á  cualquiera  de  aquellos  glorio- 
sos apóstoles,  allí  en  nuestaa  compañía  había  sobre  cuatrocientos  soldados,  y  Cortés 
y  otros  muchos  caballeros,  y  platicárase  dello  y  tomárase  por  testimonio,  y  se  hu- 
biera hecho  una  iglesia  cuando  se  pobló  la  villa  <tc. 
(1)  Bernal  Diaz,  cap.  XXXIV, 
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do  licencia  para  enterrar  y  quemar  sus  muertos,  ofreciendo  que  al 
(lia  siguiente  vendrían  á  concertar  las  paces  los  señores  de  los  pue- 
blos: otorgada  la  licencia,  acudieron  por  los  campos  con  mucha  gen- 
te para  enterrar  ó  quemar  los  cadáveres  según  la  usansa  de  las  tri- 

bus.  (1) 

Con  la  certeza  de  que  los  indios  vendrían  al  dia  siguiente,  Cortés 
para  engañarlos,  haciéndolos  entender  que  caballos  y  lombardas  ha- 
cían por  sí  mismos  la  guerra,  mandó  traer  á  su  aposento  la  yegua 
de  Juan  Sedeño,  y  luego  el  caballo  de  Ortiz  el  músico  que  era  muy 
rijoso,  para  que  tomara  el  olor  de  ella,  haciéndolos  en  seguida  sepa- 
rar y  poner  donde  no  los  vieran  ni  oyeran  relinchar  los  naturales: 
después  igualmente,  tener  preparada  una  lombarda  bien  cargada  y 
cebada.  En  efecto,  los  principales  llegaron  hacia  el  medio  dia,  hi- 
cieron sus  cortesías  de  estilo,  zahumaron  á  cuantos  estaban  presen- 
tes, y  entrando  en  la  negociación  pidieron  perdón  por  lo  pasado, 
ofreciendo  para  lo  futuro  ser  amigos.  Cortés  contestó  por  medio  de 
Aguilar,  dándose  por  enojado,  que  ellos  eran  culpables  de  la  pasa- 
da guerra,  por  lo  cual  merecían  la  muerte;  caso  de  que  se  conserva- 
sen en  paz,  el  rey  de  Castilla  mandaba  favorecerlos  y  ayudarles; 
pero  si  faltaban  á  la  fé  prometida,  él  soltaría  algunos  de  los  tepuz- 
tle  que  tenía  para  hacerles  mal,  pues  algunos  de  ellos  estaban  aún 
enojados  por  la  guerra  pasada.  En  aquel  puuto  dieron  fuego  á  la 
lombarda;  el  inesperado  tronido,  el  zumbar  de  la  pelota  y  el  estra- 
go que  en  el  monte  hacía,  llenaron  de  terror  á  los  embajadores,  á 
quienes  sosegó  Cortés,  diciéndoles  no  tuvieran Iniedo,  pues  él  había 
mandado  no  les  hiciesen  daño.  Trajeron  entonces  el  caballo,  ama- 
rrándole no  lejos  de  Cortés;  con  el  olor  de  la  yegua  el  bruto  patea- 
ba, relinchaba,  hacía  bramuras  y  parecía  que  miraba  con  ojos  en- 
cendidos á  los  indios,  quienes  tomaban  aquellas  demostraciones  co- 
mo dirigidas  contra  ellos;  Cortés  se  levantó  de  la  silla,  tomó  el  caballo 
por  el  freno,  é  indicó  á  Aguilar  hiciera  creer  á  los  embajadores  que 
había  apaciguado  al  animal  para  que  no  les  causara  daño:  dos  mo- 
zos de  espuelas,  sacaron  al  caballo  donde  no  fuera  visto  por  los  in- 
dios. A  esta  sazón  llegaron  treinta  tamenes  con  algún  presente,  ter- 
minando la  plática  por  ofrecer  que  al  dia  siguiente  vendrían  los  ca- 
ciques á  nuevo  concierto,  (2) 

(1)  Bernal  Diaz,  cap,  XXXV. 

(2)  Bernal  Diáz,  cap,  XXXV, 
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A  postrero  de  Marzo  llegaron  muchos  caciques  de  los  pueblos  co- 
marcauos,  trayendo  un  corto  presente  en  objetos  de  oro  y  mantas 
bastas,  concertándose  la  paz  ó  más  bien  el  sometimiento  de  la  pro- 
vincia á  los  reyes  de  Castilla:  el  presente  de  oro  nada  fué  en  com- 
paración de  veinte  esclavas  que  trajerpn  al  general,  entre  las  cuales 
se  contaba  á  Marina,  llamada  así  después  de  bautizada,  muy  cono- 
cida en  la  conquista  por  ser  la  intérprete  del  ejército.  Preguntóee 
á  los  caciques  de  donde  provenían  las  cosas  de  oro,  y  respondieron 
que  de  Culehiia  (Culhua)  y  México,  nombres  que  los  castellanos  no 
entendieron,  comprendiendo  sólo  por  los  dichos  de  un  indio  llamado 
Francisco,  que  eran  países  más  adelante.  Preguntados  por  Melcho- 
rejo  y  pidiendo  se  le  entregaran,  informaron  haber  huido  para  en- 
tre ellos  y  haberles  aconsejado  dieran  guerra  á  los  castellanos,  pero 
que  no  podían  entregarle,  porque  habiendo  visto  el  mal  resultado  de 
la  batalla  de  Ceutla  se  había  huido:  según  se  averiguó,  los  tabas- 
queños  sacrificaron  á  Melchorejo,  visto  el  fatal  resultado  de  su  con- 
sejo. Pidiéronles  en  señal  de  paz,  que  los  habitantes  del  pueblo 
volvieran  á  sus  abandonados  hogares,  cosa  cumplida  exactamente 
dentro  de  los  dos  días  de  plazo  que  para  ello  se  les  puso.  (1) 

Repoblado  el  pueblo  y  aprovechado  el  trato  frecuente  con  los  ca- 
ciques, el  P.  Olmedo  por  lengua  de  Aguilar  les  dio  á  entender  la 
excelencia  de  la  religión  cristiana,  lo  inútil  de  los  ídolos  y  aborrecible 
denlos  sacrificios,  exhortándolos  á  desechar  su  falso  culto;  no  parece 
mostraran  pesadumbre  por  el  cambio,  y  de  buen  grado  se  prestaron 
á  admitir  al  nuevo  Dios.  En  consecuencia  fué  construido  un  limpio 
altar  en  el  cual  quedó  colocada  una  imagen  de  la  santa  Yírgen 
con  su  niño  en  los  brazos;  (2)  los  carpinteros  Alonso  Yañez  y  Al- 
varo López,  construyeron  una  gran  cruz  como  en  Cozumel,  la  cual 
pusieron  junto  al  altar,  y  una  vez  terminados  los  preparativos,  dijo 
misa  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  púsose  al  pueblo  nombre  de  Santa 
María  de  la  Victoria;  por  boca  de  Aguilar  se  hizo  una  plática  á  las 
veinte  esclavas,  bautizándolas  en  seguida,  para  que  siendo  ya  cris- 
tianas pudieran  ser  repartidas  á  sus  nuevos  amos.  La  muchedum- 
bre de  los  zoques  y  mayas  asistían  recogidos  y  maravillados. 

(1)  Bernal  Diaz,  cap.  'XXXVI. 

(2)  Dice  Berpal  Diaz,  cap.  XXXVI,  que  los  naturales  Uamaban  á  la  imagen  T<5 
cleciguata.  La  palabra  parece  estar  compuesta  de  las  dos  voces  mexicanas  teeuhtl 
y  cihuatl,  haciendo  Tecuhcihuatl,  mujer  ó  señora  caballera  ó  principal. 
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"Varios  diaa  pasaron  aún,  permaneciendo  los  castellanos  asistidos 
y  regalados.  Llegado  el  domÍDgo  de  Ramos,  diez  y  siete  de  Abril, 
los  indios  cacir^ues  fueron  invitados  con  sus  vasallos  y  familias  á 
presenciar  las  ceremonias  de  aqíiel  solemne  dia;  los  castellanos  de- 
bían ponerse  en  marcha  acabada  la  fiesta,  pues  los  pilotos  tenían 
temor  al  Norte,  6  más  bien  Cortés  i¡o  encontraba  ya  conveniente  per- 
manecer en  el  país.  Mandóse  construir  en  Ceutla  una  cruz  en  una 
gran  ceiba,  en  memoria  de  la  victoria  alcanzada,  teniendo  cuidado 
de  dar  d  la  función  religiosa  el  mayor  aparato.  Domingo  muy  tem- 
prano vinieron,  al  patio  en  donde,  estaban  la  cruz  y  el  altar,  los  ca- 
ciques y  principales  con  sus  mujeres  é  hijos;  di  jóse  la  miíia,  ofician- 
do el  religioso  de  la  Merced  Fr.  B-irtolomé  de  Olmedo  y  el  clérigo 
Juan  Díaz;  terminada,  presidiendo  Cortés  y  con  los  capitanes  y  sol- 
dados llevando  los  ramos  benditos  en  las  manos  desfilaron  en  de- 
vota procesión;  adoraron  y  besaron  la  cruz;  asistiendo  maravillados 
los  indios  de  semejantes  demostraciones  por  ellos  vistas  por  la  vez 
primera.  Los  caciques  presentaron  algunos  bastimentos  para  el  via- 
je, despidiéronse  amigablemente  de  los  castellanos,  quedando  encar- 
gados de  cuidar  y  reverenciar  la  imagen  de  la  Virgen  y  las  cruces, 
sintiendo  tal  vez  gran  regocijo  al  ver  partir  á  sus  nuevos  amos.  Los 
españoles,  en  sus  bateles  y  en  las  canoas  prevenidas  por  los  indios, 
ge  embarcaron  en  Santa  María,  conservando  aún  en  las  manos  los 
ramos  benditos  bajaron  el  rio,  recogiéndose  en  la  flota,  la  cual  per- 
maneció al  ancla  durante  aquella  noche.  (1) 

Detengámonos  un  poco  á  hablar  de  Doña  Marina  la  lengua.  Os- 
cura es  la  primera  parte  de  su  vida,  y  tanto  que  no  se  sabe  con  fi- 
jeza cual  faé  el  lugar  de  su  nacimiento.  Preguntada  por  Cortés, 
quién  era  y  de  dónde,  respondió:  "  que  era  de  hacia  Xalisco,  de  un 
"lugar  dicho  Viluta,  hija  de  ricos  padres,  parientes  del  señor  de 
"  aquella  tierra,,  y  que  siendo  mochacha  la  habían  hurtado  ciertos 
"mercaderes,  en  tiempo  de  guerra,  y  traido  á  vender  á  la  feria  de 


(l;  Bernal  Díaz,  cap.  XXXI  á  XXXVI.— Carta  del  Kegimiento  de  Villa  Rica, 
pág.  13— 18.— Relación  de  Andre's  de  Tapia,  pág.  558—560. — Gomara,  cap.  XVIII 
á  XXIII.— Herrera,  déc.  II,  lib.  IV,  cap.  XI  y  Xn.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XI 
y  XII. — Los  testigos  presenciales  no  siempre  están  conformes  en  la  relación,  cosa 
natural  pues  dos  hombres  no  examinan  el  mismo  objeto  bajo  idéntico  punto  de  vis- 
ta.— Véanse  en  el  interrogatario  presentado  por  Cortés,  do  la  pregunta  54  á  la  79, 
Doc.  ined.,  tom.  XXVII,  pág.  323—333. 
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"Xicalanco,  que  es  nn  gran  pueblo  sobre  Coazaqualco,  no  muy 
"aparte  de  Tabasco,  y  de  allí  era  venida  á,  poder  del  señor  de  Po- 
"tonchan."  (1) 

En  la  historia  atribuida  á  Chimalpain,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  obra  de  Gomara  con  intercalaciones  ó  rectificaciones  del  escritor 
mexicano,  encontramos  añadido  al  texto  original:  "Marina  ó  Ma-' 
"linzin  Tenepal  (que  era  su  propia  alcuña,  que  después  se  llamó 
•'*  Marina,  nombre  de  cristiana),  dijo  que  era  de  hacia  Jalluco  ó  Ja- 
"llisco,  de  un  lugar  dicho  Huilotlan,  que  quiere  decir  lugar  de  tor- 
ciólas."  (2)  Según  otra  autoridad:  "era  natural  del  pueblo  de 
*' Huilotlan  de  la  provincia  de  Xalatzinco,  hija  de  padres  nobles,  y 
"  nieta  del  señor  de  aquella  provincia."  &.c.  (3)  Si  no  nos  engaña- 
mos, el  dicho  de'los  autores  mencionados  reconoce  por  origen  y  fuen- 
te á  Gomara,  segunde!  cual  Doña  Marina  era  oriunda  del  pueblo  de 
Huilotlan  en  Xalisco.  Chimalpain  aumenta  que  su  nombre  de  fa- 
milia era  Tenepal.  Ixtlilxochitl  sitúa  á  Huilotlan  en  Xalatzinco, 
cosa  bien  diferente  y  distante  de  Xalisco. 

"É  mas  adelante,  en  otro  puerto  que  se  dice  Champoton,  se  to- 
'*  mó  una  india  que  se  decía  Marina,  la  cual  era  natural  de  lo  cib- 
"dad  de  México,  é  ciertos  mercaderes  indios  habíanla  llevado  á 
"  aquella  tierra,  é  aprendió  muy  bien  é  presto  la  lengua  española." 
(4)  Oviedo,  autor  de  estas  palabras,  dá  México  por  patria  á  Doña 
Marina,  y  como  Gomara  confunde  á  Champotcn  con  Tabasco.  Se- 
gún Casas:  "  Hallóse  una  india,  que  después  se  llamó  Marina,  y  los 
"indios  la  llamaban  Malinche,  de  las  veinte  que  presentaron  á  Cor- 
"  tés  en  la  provincia Jde  Tabasco,  que  sabía  la  lengua  mexicana, 
'*  porque  había  sido,  según  dijo  ella,  hurtada  en  su  tierra  de  hacia 
"  Xalisco,  de  esa  parte  de  México  que  es  al  Poniente,  y  vendida  de 


(1)  Gomara,  Crón.  cap.  XXVI.  Gomara,  cap.  LIX,  insiste  en  llamarla,  Marina  do 
Viluta.  Téngase  presente  que  el  autor  confunde  en  todo  este  episodio  á  Potonchan 
con  Tabasco. 

(2)  Así  en  un  vol.  MS.  que  poseemos,  sin  portada  y  trunco  evidentemente,  pues 
Bolo  contiene  del  cap.  1  al  80,  enconti-áudose  las  palabras  copiadas  en  el  cap.  26. 
Cojiia  ic(ual  á  la  nuestra  sirvió  sin  duda  á  Don  Carlos  María  Bustamaute  para  la  Eüst. 
da  las  conquistas  de  Don  Hernando  Cortés,  &c.  México,  1826,  en  la  cual  sé  nota  el 
mismo  relato,  tom.  I,  pág.  41,  cap.  26. 

(8)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichimeca,  cap.  79.    MS. 
(4)  Oviedo,  Hist.  gen.  y  nat.  lib.  XXXIII,  cap.  I. 
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"mano  en  mano  hasta  Tabasco. "  (1)  Sigúele  Herrera  diciendo; 
"  y  Marina,  según  dijo,  fué  hurtada  en  su  tierra,  q^ue  era  hacia  Xa- 
"  lisco,  al  Poniente  de  México,  y  llevada  vendida  á  Tabasco:  enten- 
"dióse  que  era  de  padres  nobles,  y  bien  lo  mostró  con  las  buenas 
"inclinaciones  que  siempre  tuvo."  (2)  Se  apoyan  en  Herrera,  Tor- 
"  quemada  y  Mota  Padilla.  (3) 

Bustaraante  había  escrito  en  nota  á  la  edición  de  Gomara:  "En 
"  Acayucan  dicen  que  nació  en  Xaltipa  de  aquella  provincia,  y  se- 
"  Raían  donde  vivía  como  dije  en  la  Crónica  mexicana  6  Teoamox- 
"tli."  (4)  El  pueblo  de  Jaltipan  contiene  sobre  2,300  habitantes, 
y  está  situado  en  la  falda  de  una  elevación  del  terreno,  en  cuya  par- 
te superior  está,  construido  un  túmullus  de  tierra,  de  unos  40  pies 
de  altura  y  100  de  diámetro,  en  la  base  construido  en  honor  de  la 
Malinche,  Doña  Marina,  que  era  nativa  de  este  pueblo."  (5)  Con- 
forme á  una  nota  comunicada  al  Sr.  Don  Joaquin  García  Icazbalce- 
ta  por  el  Dr.  D.  C.  H.  Berendt:  "  Todavía  subsiste  esta  tradición 
en  aquella  costa.  Hay  un  cerrito  en  la  salida  del  pueblo  de  Xalti- 
pan,  que  lleva  el  nombre  de  la  Malinche.  Por  lo  físico  y  por  lo  mo- 
ral de  las  indias  de  Xaltipan,  bien  podría  la  Malinche  ser  de  allá. 
Son  nombradas  por  su  belleza,  y  la  fama  las  distingue  por  su  ligere- 
za, en  medio  de  la  inmoralidad  general  del  Istmo.  Un  extranjero  se 
dirijió  á  una  indita,  en  la  calle  de  Minatitlan,  con  una  pregunta 
que  mal  interpretada  le  valió  esta  respuesta:  No  soy  de  Xal- 
tipan." (6) 

Según  Bernal  Díaz,  Doña  Marina  fué  desde  su  niñez  "  gran  se- 
"  ñora  de  pueblos  y  vasallos,  y  es  desta  manera:  que  su  padre  y  su 
"madre  eran  señores  y  caciques  de  un  pueblo  que  se  dice  Paiñala, 
"y  tenía  otros  pueblos  sujetos  á  él,  obra  de  ocho  leguas  de  la  villa 


(1)  Casaa,  Hist.  de  las  Indias,  lib,  III,  cap.  CXXI. 

(2)  Herrera,  de'c.  II,  lib.  V,  cap.  IV. 

<S)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XVI. — Mota  Padilla,  Hist.  de  la  conquista  de  la 
Prorincia  de  la  Nueva  Galicia,  cap.  XLII. 

(4)  Gomara,  tora.  I,  pág.  41,  nota. — Teoamoxtli,  carta  I'*,  pág.  13. 

(5)  The  Isthmua  of  Tehuantepec,  by  Major  J.  G.  Barnard,  New-Tork,  1832  pág. 
31.— Véase  la  traduc.  castellana,  México,  1852,  pág.  33.— Ve'asa  Dice.  Univ.  d« 
Hist.  y  de  Geogr.  art.  Jaltipan. 

(6)  Diálogos  de  Cervantes,  pág.  178,  nota  2.  El  precioso  trabajo  del  Sr.  García 
Icftzbalceta,  acerca  de  Doña  Marina,  contenido  en  este  libro,  me  ha  sido  de  gran  uti- 
lidad y  provecho  en  el  presente  estudio. 

TOM.  IV. — 15 
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'íde  Guacaluco,  (Coatzacoalco),  y  murió  el  padre  quedando  muy  ni- 
"  ña.  y  la  madre  se  casó  con  otro  cacique  mancebo  y  hobierou  un 
"hijo,  y  según  pareció,  querían  bien  al  hijo  que  habían  habido; 
"  acordaron  entre  el  padre  y  la  madre  de  dalle  el  cargo  después  de 
"  sus  dias,  y  porque  en  ello  no  hubiese  estorbo,  dieron  de  noche  la 
"  niña  á  unos  indios  de  Xicalango,  porque  no  fuese  vista,  y  echaron 
"  fama  que  se  había  muerto,  y  en  aquella  sazón  murió  una  hija  de 
"  una  india  esclava  suya,  y  publicaron  que  era  la  heredera,  por  ma- 
"  ñera  que  los  de  Xicalango  la  dieron  á  los  de  Tabasco  y  los  de  Ta- 
"  basco  á  Cortés,  y  conocí  á  su  madre  y  á  su  hermano  de  madre, 
'•hijo  de  la  vieja,  que  era  ya  hombre  y  mandaba  juntamente  con  la 
"madre  á  su  pueblo,  porque  el  marido  postrero  de  la  vieja  ya  era 
"  fallecido*  y  después  de  vueltos  cristianos,  se  llamó  la  vieja  Marta 
"  y  el  hijo  Lázaro:  y  esto  sélo  muy  bien."  &c.  (1) 

En  vista  de  lo  expuesto  podemos  asegurar,  que  tenemos  delante 
cuatro  autoridades  de  gran  peso.  La  de  Oviedo  resulta  ser  de  me- 
nor cuantía,  por  inexacta  ó  vaga;  lo  primero,  admitiendo  como  ad- 
mite la  palabra  México  por  el  nombre  de  la  ciudad;  lo  segundo,  si 
la  misma  voz  se  toma  para  expresar  todo  el  país  ó  imperio  de  Mé- 
xico, (puedan  Gomara  y  Casas,  conformes  entre  sí  sosteniendo  la 
misma  opinión,  contra  la  diversa  de  Bernal  Diaz.  ¿A  cuál  de  las 
dos.  versiones  damos  la  preferencia?  Gomara  no  estuvo  en  México, 
ni  con  Doña  Marina  habló,  es  verdad;  pero  fué  informado  por  Cor- 
tés de  boca  de  éste  recibió  las  noticias  que  puso,  y  ninguno  como 
(^•ortés  estuvo  en  aptitud  para  saber  mejor  la  historia  de  su  amada. 
Casas  tampoco  vio  á  Doña  Marina;  mas  trató  personalmente  á  Cor- 
tés se  informó  de  los  conquiatadores,  recogió  cuanto  pudo  acerca  de 
la  vida  de  los  actores  en  el  gran  drama  de  la  conquista.  Bernal 
Diaz  testigo  presencial  de  los  hechos,  es  intachable.  ¿Cómo  conci- 
liar entonces  cosas  tan  disímboJas?  Y  ademas  ¿nada  significa  la 
tradición  de  Xaltipan? 

Clavigero  se  arrima  á  Bernal  Diaz,  dando  por  principal  funda- 
mento á,  lo  que  parece,  que  "  Xalisco  dista  de  Xicalango  más  de 
novecientas  millas,  y  no  se  sabe,  ni  es  verosímil,  que  haya  habido 
comercio  entre  provincias  tan  distantes."  (2)  Solis  sigue  la  misma 


(1^  Bernal  Diaz,  cap.  XXXVII. 
(2;  Clavigero,  Hist.  antig,  tom. 


2,  pág.  9,  nota. 
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autoridad,  y  aun  moteja  á  Herrera  porque  adoptó,  de  preferencia,  la 
autoridad  de  Gomara  sobre  la  de  Bernal  Diaz;  mas  no  da  la  razoa 
de  su  aserto.  (1)  Prescott  admite  llanamente  el  relato  del  cronista 
conquistador,  sin  hacerse  cargo  de  la  controversia.  (2)  El  Sr.  García 
Icazbulceta  se  decide  también  por  Bernal  Diaz,  y  dicho  sea  de  paso, 
es  el  primero  que  haya  estudiado  la  cuestión.   (3) 

Perplejos  conio  nos  euoontramos,  nos  decidimos  igualmente  por 
Bernal  Diaz,  confesando  ser  por  intuición,  arrastrados  por  los  por- 
menores auténticos  suministrados  por  el  soldado  historiador.  Corres- 
pondiente al  antiguo  señorío  de  Xalixco  no  encontramos  ningún 
pueblo  llamado  Huiiotla,  (4)  aunque  esto  puede  achacarse  á  que 
había  desaparecido.  En  1.580  el  alcalde  mayor  Suero  de  Cangas  y 
(¡luiñones,  (5)  nombraba  los  pueblos  que  caían  dentro  del  territorio 
de  su  jurisdicción,  y  entre  ellos  no  encontramos,  á  Huiiotla  ni  á  Pai- 
nala,  sin  duda  por  haber  desaparecido;  pero  hallamos  conocidos  á 
Acayuca  y  á  Ocaltiba  ó  Xaltibá,  evidentemente  Xaltipan.  En  1831 
Acayucan  era  cabecera  del  departamento  de  su  nombre,  en  el  Esta- 
do de  Veracruz,  cayendo  dentro  de  su  demarcación  los  pueblos  de 
Oluta  una  legua  corta  al  S.  E.  de  la  cabecera,  y  Jaltipan  siete  le- 
guas al  E.  de  Acayucan.  (6)  Ahora  bien,  este  Oluta  está  menciona- 
do en  la  lista  de  Cangas  y  (guiñones  en  la  forma  Otutla,  menos  en- 
tendible  en  significación  que  la  genuina  Oluta  ó  mejor  Olutla.  Sien- 
do promisma  la  pronunciación  de  la  o  con  la  íí,  puede  decirse  tam- 
bién Uluta,  de  donde  resultó  el  Vituta  de  Gomara,  corregido  en 
Huiiotla  por  el  comentador  Chimalpain.  Este  no  es  un  supuesto 
tan  arbitrario  como  parece,  supuesto  el  estropeo  sufrido  por  las  pa- 
labras mexicanas  en  boca  de  todos  los  conquistadores.  Y  la  correc- 
eion  no  es  desacertada,  supuesto  que  el  mismo  Oluta,  Uluta  ú  Otu- 
tla, parecen  ser  corrupción  de  la  palabra  Huiiotla.  Si  esto  es  verdad, 
entonces  la  derminacion  de  Xalisco  es  arbitraria  y  debe  ser  supri- 

■  (l)  Solls,  HÍ6t.  de  la  Conq.  de  Me'xico,  cap.  XXI. 

(2)  Prescott,  Hist.  de  la  Couq.  de  México,  tom.  I,  pág.  213. 

(3)  Diálogos  de  Cervantes,  pág.  177. 

(4)  Mota  Padilla,  Conq.  de  la  Nueva  Galicia,  cap,  IX. 

(5)  Kelacion  de  la  villa  del  Espíritu  Santo.    MS. ,  en  la  preciosa  colección  del  Sr. 
Don  Joaquín  García  Icazbalceta.  . 

(6)  Estadística  de  los  departamentos  de  Acayucan  y  Jalapa,  por  José  María  Igle- 
sias, Jalapa,  1831.  Pág.  27  y  29 
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mida;  el  error  es  muy  fácil  de  cometerse  por  personas  doctas  como 
Casas  y  Gomara,  aunque  totalmente  ignorantes  en  la  geografía  de 
los  países  recientemente  conquistados.  Suprimida  la  referencia  á 
Xalisco  todas  las  opiniones  quedan  conformes,  supuesto  que  Viluta, 
Oluta,  Oltítla,  Huilotla,  que  son  una  misma  cosa,  Painallay  Xalti- 
pan,  se  encontraron  juntos  en  la  provincia  de  Coatzacoalco,  ce^-cana 
á  la  de  Xicalangó  y  próxima  ésta  á  Tabasco.  Painalla  no  existe 
actualmente;  pero  se  le  nota  juntamente  con  Huilotla  y  Acayocan 
en  el  mapa  de  Análmac  dado  por  Clavigero.  (1) 

Respecto  del  nombre  nos  informa  Bernal  Díaz,  y  no  vemos  dis- 
crepancia en  los  autores,  "  que  se  dijo  doña  Marina,  que  así  se  lla- 
mó después  de  vuelta  cristiana;  "  y  más  adelante  repite,  "  é  luego 
se  bautizaron,  y  se  puso  por  nombre  Doña  Marina  aquella  india  y 
señora  que  allí  nos  dieron,  "  (2)  La  explicación  de  cómo  se  convir- 
tió la  palabra  Marina  en  Malinche,  fué  ésta:  "  No  habiendo  en  la 
lengua  mexicana  la  letra  ?",  se  sustituyó  en  su  lugar  la  /  que  es  la 
que  más  se  le  aproxima:  de  aquí  el  nombre  de  Marina  se  trasformó 
en  Malina  á,  la  que  agregada  la  terminación  tzin  que  era  el  dimi- 
nutivo de  cariño  en  la  misma  lengua,  resultó  Malintzin,  Marinita, 
y  como  los  españoles  corrompían  esta  terminación  pronunciando  en 
8U  lugar  che,  salió  de  aquí  el  nombre  tan  conocido  de  Malinche^ 
(3)  Nada  tenemos  que  decir  en  contrario;  pero  conforme  al  sentir 
del  Sr.  Don  Fernando  Ramirez,  lo  escrito  por  el  Sr.  Don  Joaquin 
García  Icazbalceta  (4)  y  lo  que  nosotros  mismos  teniamos  barrun- 
tado, las  cosas  en  su  origen  pasaron  de  otra  manera.  Según  el  co- 
mentario al  Códice  Telleriano  Remense,  en  la  lám.  X;  "  En  este 
"  año  sujetaron  los  mexicanos  á  la  provincia  de  Coatlasta  (Cuetlax- 
"  ta),  que  está  veinte  leguas  de  Veracruz,  dejando  sujetos  todos  los 
"  demás  pueblos  que  quedan  de  allí  atrás,  esto  fué  el  año  de  8  Casas 
"y  de  1461,  que  es  esta  Gua^acualco  que  es  la  provincia  donde  ha- 
"  liaron  los  españoles  á  la  india  Malinale,  que  constantemente  lla- 
*'  man  Marina.  "  (5)  Según  esto,  el  nombre  de  la  esclava  se  derivaba 


(1)  Véase  en  el  principio  del  tom.  I,  edic.  do  Londres. 

(2)  Bernal  Diaz,  cap.  XX^^. 

(3)  Alaman,  diaertaciones,  tom.  1,  pág  59,  nota. 

(4)  Diálogoa  d«  Cerrantes,  pág.  181. 

(5)  Lord  Kingsborough,  tom.  V,  pág.  l.'SO.— Archivoa  PaleogapliiqueB  do  l'Orient 
et  de  TAmérique;  París,  1870.— 71,  tom.  I,  pág.  220. 
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de  Malinalli,  nombre  ó  signo  del  décimo  segundo  dia  del  mes  mexi- 
cano; como  nombre  propio  de  persona,  en  que  se  puede  suprimir  á  con- 
tento la  sílaba  final,  bien  se  podía  decir  Malinalli  ó  Malinal:  por  se- 
mejanza y  en  sistitucion  natural  se  le  dio  la  apelación  cristiana  ¡Ma- 
rina, y  añadida  la  partícula  tzin,  no  diminutivo,  sino  reverencial 
resultaron  según  se  quiera  Malintzin  ó  Marintzin,  explicando  la  se- 
ñora Malinal  ó  Marina;  pero  como  en  el  nahoa  falta  la  r  ambas  de- 
nominaciones se  cenvirtieron  en  Malintzin,  cuadrando  iguaLuente  á 
las  dos  palabras,  que  se  corrompieron  en  Malinclie.  (1)  El  nombre 
mexicano  determinó  el  español. 

Como  hemos  dicho  antes,  pocos  dias  después  de  haber  entregado 
las  veinte  esclavas  el  cacique  de  Tabasco,  fueron  bautizadas, — "Y 
"  Cortés  las  repartió  á  cada  capitán  la  suya,  é  á  esta  Doña  Marina, 
"  como  era  de  buen  parecer  y  entremetida  é  desenvuelta,  dio  á  Alon- 
"  so  Hernández  Puertocarrero,  que  ya  he  dicho  otra  vez  que  era 
"  buen  caballero,  primo  del  conde  de  Medellin.  "  (2)  En  compañía 
de  su  nuevo  amo  hizo  el  viaje  hasta  San  Juan  de  ülua.  Al  presen- 
tarse los  naturales,  Don  Hernando  se  encontró  con  que  no  podía  en- 
tenderlos; Gerónimo  de  Aguilar  sabía  la  lengua  maya  de  Yucatán 
y  por  eso  pudo  hablar  á  los  de  Tabasco;  pero  aquí  el  habla  era  muy 
diversa,  pues  usaban  la  mexicana.  '^  El  marqués  había  repartido  al- 
"gunas  de  las  veinte  indias  que  dijimos  que  le  dieron,  entre  ciertos 

(1)  Los  mexicanos,  no  sabemos  si  con  cierta  ironía,  llamaban  á  Corte's  el  capitán 
Malinche.  "Y  la  causa  de  haberle  puesto  aqueste  nombre  es  que,  como  Doña  Mari- 
na, nuestra  lengua,  estaba  siempre  en  su  compañía,  especialmente  cuando  venían 
embajadores  ó  pláticas  de  caciques,  y  ella  lo  declaraba  en  lengua  mexicana,  por  esta 
causa  le  llamaban  á  Corte's  el  capitán  de  Marina,  y  para  más  breve  le  llamaron  Ma- 
linche; y  también  se  le  quedó  este  nombre  á  un  .Juan  Pérez  de  Arteaga,  vecino  de  la 
Puebla,  por  causa  que  siempre  andaba  con  Doña  Marina  y  con  Gercínimo  de  Aguilar 
deprendiendo  la  lengua,  y  á  esta  causa  le  llamaban  Juan  Pérez  Malinche.  "  Bernal 
Diaz,  cap.  LXXIV. 

(2)  Bernal  Diaz,  cap.  XXXVI.  Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla,  MS.,  (en  el 
ejemplar  que  tenemos  á  la  vista,  pág.  218  y  sig.),  cuenta  una  vida  de  Doña  Marina, 
llena  de  los  mayores  errores  posibles,  confundiendo  los  nombres  geográficos,  las  e'po- 
cas,  los  acontecimientos  todos.  Según  el  autor,  quien  dice  seguir  á  Bernal  Diaz,  estan- 
do ya  Malintzin  en  Yucatán,  naufragaron  sobre  la  costa  García  del  Pilar  (tal  vez  el 
intérprete  que  fué  de  Ñuño  de  Guzman)  y  Hierónimo  de  Aguilar;  este  "  procuró  de 
servir  y  agradar  en  gran  manera  á  su  amo,  ansi  en  pesquerías  que  él  hacía  como  en 
otros  servicios  que  los  sabía  bien  hacer,  que  le  vino  tanto  á  ganarle  la  voluntad  que 
le  diú  mujor  á  Malintzin.  "  Esta  grosera  conseja  la  adopta  Ixtlilxochitl,  cap.  79,  di- 
ciendo:   "  Marina  andando  el  tiempo  se  casJ  con  Aguilar.  " 
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*'  caballeros,  é^dos  de  ellas  estaban  en  la  compañía  dó  estaba  el  que  - 
"  esto  escribe;  é  pasando  ciertos  indios,  una  de  ellas  les  habló,  por 
"  manera  que  sable  dos  lenguas,  y  nuestro  español  intérprete  la  en- 
í'tendie,'^y  supimos  de  ella  que  siendo  niña  la  liabien  hurtado  unos 
"mercaderes  é  llevádola  á  vender  á  aquella  tierra  donde  se  habie 
"  criado;  y  así  tornamos  á,  tener  interprete.  "  (1  j  En  efecto,  en  ade- 
lante pláticas  ó  conciertos  tenían  lugar  en  una  forma  tan  curiosa 
como  complicada:  Don  Hernando  decía  en  castellano  á  Aguilar,  es- 
te traducía  al  maya  para  Marina,  la  cual  á  su  vez  vertía  del  maya 
al  mexicano  á  los  indios;  la  respuesta  sufría  las  mismas  trasforma- 
ciones,  del  mexicano  al  maya,  del  maya  al  español.  Algún  tiempo 
después  Doña  Marina  aprendió  el  castellano,  "con  tanta  más  fací' 
"lidad,  dice  Prescott,  (2)  cuanto  que  era  la  lengua  del  amor.  "  La 
expresión  es  poética,  mas  no  exacta;  Cortés  no  la  quiso  nunca  sino 
como  á  india,  según  se  desprende  de  la  conducta  constante  con  ella 
observada. 

La  india  estuvo  algunos  dias  como  de  prestado  con  el  general, 
hasta  que,  ido  á  España  como  procurador  Puertocarrero,  se  queda 
definitivamente  con  él.  De  entonces,  y  sobre  todo  cuando  supo  enten- 
derse directamente  con  su  tercer  amo  conocido,  quedando  eliminada 
Aguilar,  no  se  separaba  un  punto  del  conquistador,  estando  pronta  á 
prestar  sus  servicios;  en  la  manta  pintada  de  Tlaxcalla  se  observa 
siempre  la  figura  de  Doña  Marina  unida  á  la  de  Cortés,  como  la 
sombra  al  cuerpo:  como  dijimos  antes,  esto  le  valió  el  renombre  á  D. 
Hernando  del  capitán  Malinche. 

Nos  asedia  una  sospecha  ¿sería  intérprete  fiel  Doña  Marina  de 
los  sentimientos  de  los  pueblos  invadidos?  Aquella  mujer,  esclava 
en  Tabasco,  había  sido  ludibrio  de  sus  amos,  pasando  trabajosa  vi- 
da en  su  mísera  condición.  Por  un  acaso,  por  ella  no  imaginado, 
un  dia  pasó  á  poder  de  los  extranjeros;  lavada  con  el  agua  de  los  cris- 
tianos, cambió  de  religión  sin  entender  los  deberes  de  su  nueva  cre- 
encia; entregada  á  Puertocarrero  para  su  servicio,  de  esclava  de  los  bár- 
baros entró  en  la  servidumbre  de  los  blancos.  Su  destreza  en  las  lenguas 
maya  y  nahoa  la'^hizo  indispensable  en  el  trato  con  los  indios;  su  ca- 
rácter de  intérprete  la  retuvo  al  lado  del  inflamable  Don  Hernando; 


(1)  Eelncion  de  Andrés  de  Tnpin,  apnd.  García  Icazbalceta,  tom.  2,  pág  561. 

(2)  Hiet.  de  la  conq.  do  México,  tom.  I,  pág.  213. 
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avisada,  inteligente,  hermosa,  sin  los  melindro';  de  Lucrecia,  la  suer- 
te la  condujo  á  partir  el;  leclio  de  campaña  del  capitán  de  los  teu- 
les.  Considerábanla  los' invasores  lastimando  los  legítimos  dere- 
chos de'' Doña  Catalina]  Juárez;  respetábanla,  adorábanla  casi  los  in- 
dígenas como  á  la  compañera  escogida  por  los  barbudos  dioses.  En 
pocos  meses  se  cumplieron  tan  profundas  traaformaciones,  que  de- 
bieron trastornar  por  completo  el  corazón  de  la  mujer.  Entregada  en 
cuerpo  y  alma  íí  los  extranjeros;  con  desconocidas  ideas  despertadas 
por  el  orgullo,  colocada,  según  se  imaginaba,  en  encumbrada  posi- 
ción, rompió  toda  liga  con  los  pueblos  de  Anáhuac,  desconoció  su 
raza;  á  mengua  debía  tener  el  color  bronceado.  Por  un  extraño  ca- 
pricho de  la  suerte,  venía  á  ser  arbitra  de  los  destinos  de  las  nacio- 
nes invadidas.  Pasaban  por  su  boca  los  discursos  de  los  embajado- 
res, las  quejas  de¿los|oprimidos,  la  sumisión  de  las  ciudades,  todo 
linaje  de  relaciones  y  noticias;  no  existía  otro  medio  de  comunica- 
ción; en  estas  comunicaciones  no  había  medio  de  corregir  el  abuso; 
en  manera  alguna  podían  ser  contradichas  las  palabras  de  la  intér- 
prete. Se  comprende  quepor  amor  y  por  miedo  traduciría  de  bue- 
na fé,  en  cuanto  pudiere  alcanzar,  los  dichos  de  Don  Hernando;  pe- 
ro nada  nos  asegura  tomara  el  mismo  empeño  respecto  de  los  indí- 
genas. Por  torpeza  en  medir  y  concertar  las  palabras,  ya  que  no 
quiera  suponerse  desprecio  por  los  vencidos,  cariño  por  su  amante, 
influjo  de  los  aliados  de  los  invasores,  bastaba  suprimir  una  frase, 
Cambiar  una  idea,"'para  hacer  de  lojjlanco  negro,  disponiendo  de  es- 
ta manera  á  su  antojo  de  hombres  y  ciudades:  sobrada  ocasión  le 
daba  la  íntima  comunicación  con  Don  Hernando  para  influir  sospe- 
chas, predisponer  con  buenos  ó  males  consejos. 

Doña  Marina  "  fué  gran  principio  para  nuestra  conquista,  "  pres- 
tando muchos  é  importantes  servicios.  Siguió  con  ánimo  varonil 
toda  la  campaña;  salvóse  del  desbarato  de  la  Noche  Triste^  mientras 
todas  las  demás  mujeres  perecieron  en  aquella  infausta  jornada,  y 
vio  consumarse  la  destrucción  y  conquista  de  México.  "Digamos 
"como  Doña  Marina,  con  ser  mujer  de  la  tierra,  que  esfuerzo  tan 
"  varonil  tenía,  que  con  oir  cada  dia  que  nos  habían  de  matar  y  co- 
"mer  nuestras  carnes,  y  habernos  visto  cercados  en  las  batallas  pasa- 
**da8,  y  que  ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolientes,  jamas  viraos 
'f  flaqueza  en  ella  sino  muy  mayor  esfuerzo  que  de  mujer."  (1) 

(i;  Bemal  Diaz,  cap.  LXVI. 
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Don  Hernand©  no  menciona  á  Doña  Marina.  En  un  curioso  libro 
del  siglo  XYÍ,  encontramos  estas  palabras:  "  como  es  de  la  llegada 
al  puerto  de  Sant  Joan  de  Lúa  y  la  Veracruz  con  sua  dos  nuevos 
soldados  y  la  yndia  Marina,  que  no  es  la  peor  pieza  del  arnez,  con 
la  qual  todos  venían  muy  contentos  que  momento  no  la  dejaban, 
los  unos  y  los  otros  de  venirla  preguntando  muchas  cosas,  que  ya 
Hernando  Cortés  dio  en  que  nayde  la  hablase.  Malas  lenguas  dije- 
ron que  de  zelos,  y  esta  duda  la  quitó  el  tener  della,  como  tuvo,  seis 
Lijos,  que  fueron,  don  Martin  Cortés,  caballero  de  la  orden  del  se- 
Aíor  Santiago,  y  tres  hijas,  las  dos  monjas  en  la  Madre  de  Dios,  mo- 
nasterio en  Sant  Lucar  de  Barrameda,  y  Doña  Leonor  Cortés,  mu- 
jer que  fué  de  Martin  de  Tolosa."  (1)  Como  se  advierte,  se  enume- 
ran seis  hijos  y  sólo  se  distinguen  cuatro.  Ademas,  de  las  personas 
nombradas,  sólo  consta  con  evidencia  que  fuera  hijo  de  Cortés  y  de 
Marina  el  D.  Martin  llamado  el  bastardo.  De  este  no  podemos  pre- 
cisar el  año  de  su  nacimiento,  porque  cuando  fué  procesado  respon- 
dió ser  de  cuarenta  años  de  edad,  lo  cual  referiría  su  natalicio  el 
año  1526,  tiempo  en  que  ya  Marina  era  esposa  de  Juan  Xaraiuillo: 
es  evidente  que  D.  Martin  al  responder,  ó  no  sabía  con  exactitud 
su  edad,  6  no  la  fijó  con  toda  precisión,  cual  debiera  haberlo  ejecu- 
tado. .(2)  Algunos  de  los  testigos  que  declararon  en  el  proceso  de 
residencia  contra  D.  Hernando,  1529,  afirman  que  Marina  tenía 
una  hija,  dama  también  de  Cortés.  (3)  El  intérprete  Gerónimo  de 
Aguilar,  ademas  de  mencionar  las  relaciones  amorosas  con  Doña 
Marina,  la  lengua  afirma  lo  mismo  respecto  de  "una  sobrina  suya 
*'  que  no  se  acuerda  como  se  llama,  que  cree  que  se  llamaba  Doña  Ca- 
*'  talina.  (4)  El  Bachiller  Alonso  Pérez  aumenta  más:  vido  este  tes- 
*'  tigo  dos  ó  tres  indios  ahorcados  en  Cuoyacan  en  un  árbol  dentro  de 
*'la  casa  del  dicho  D.  Fernando  Cortés,  é  oyó  decir  este  testigo  pú- 
"  blicamente  quel  dicho  D.  Fernando  Cortés  les  había  mandado 
"  ahorcar  porque  se  habían  echado  con  la  dicha  Marina."  Existien- 


(1)  Suárez  de  Peralta,  Noticias  históricas  de  la  Nueva  España,  Madrid,  1878, 
pág.  75. 

(2)  Véase  Coajuracion  del  Marque'z  del  Valle. 

(3)  Epsidencia  contra  D.  Fernando  Cortes:  Cristóbal  de  Ojeda,  tom.  1,  p^g.  123{ 
Andrc's  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  70;  Bachiller  Alonso  Pérez  tom.  2  pág.  lOl.— 
Véase  también  la  Pesquisa  secreta,  MS.  en  poder  del  Sr.  García  Icazbalceta. 

(4)  Eesidencia,  tom.  2,  pág.  196.— Pesquisa  secreta.  MS. 
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do  tal  hija,  la  edad  de  Doña  Marina,  al  caer  en  poder  de  los  caste- 
llanos, debía  pasar  con  mucho  de  treinta  años;  es  decir,  estaba  en  el 
completo  desarrtdlo  mujeril. 

Rumbo  á  Honduras!,  con  intento  de  castigar  á  Cristóbal  de  Olid 
rebelado  en  aquella  gobernación,  D.  Hernando  Cortés  salió  de  Mé- 
xico á  12  de  Octubre  1524;  (1)  llevaba  como  de  costumbre  á  Doña 
Marina  como  intérprete,  y  sin  conocerse  los  antecedentes,  en  un  pue- 
blo inmediato  á  Orizaba  se  casó,  ó  más  bien  fué  casada  con  Juan 
Xaramillo,  estando  borracho^  según  afirma  Gomara.  Bernal  Diaz  di- 
ce primero:  "fué  tan  excelente  mujer  y  buena  lengua,  como  adelan- 
*'  te  diré,  á  esta  causa  la  traía  siempre  Cortés  consigo,  y  en  aquella 
"  sazón  y  viaje  se  casó  con  ella  un  hidalgo  que  se  decía  Juan  Jara- 
"  millo,  en  un  pueblo  que  se  decía  Orizaba,  delante  de  ciertos  tes- 
"  tigos,  que  uno  dellos  se  decía  Aranda,  vecino  que  fué  de  Tabas- 
"  co.  (2)  Más  adelante  rectifica:  "  diré  como  en  el  camino,  en  un  pue* 
"  blezuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto,  cerca  de  otro  pueblo  que  se  llama 
"  Orizaba,  se  casó  Juan  Jaramillo  con  Doña  Marina  la  lengua  de- 
"lante  de  testigos."  (3) 

Prosiguiendo  el  camino,  "estando  Cortés  en  la  villa  de  Guacacual- 
co  (Coatzacoalco),  envió  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella 
provincia  para  hacerles  un  parlamento  acerca  de  la  santa  doctrina 
sobre  su  buen  tratamiento,  y  entonces  vino  la  madre  de  Doña  Ma- 
rina, y  su  hermano  de  madre  Lázaro,  con  otros  caciques,  Dias  ha- 
bía que  me  había  dicho  la  Doña  Marina  que  era  de  aquella  provin- 
cia y  señora  de  vasallos,  y  bien  lo  sabía  el  capitán  Cortés,  y  Aguilar, 
la  lengua;  por  manera  que  vino  la  madre  y  su  hija  y  el  hermano,  y 
couocierou  que  claramente  era  su  hija,  porque  se  le  parecía  mucho. 
Tuvieron  miedo  della,  que  creyeron  que  los  enviaba  á  llamar  para 
matarlos,  y  lloraban;  y  como  así  los  vido  llorar  la  Doña  Marina,  los 
consoló,  y  dijo  que  no  hubiesen  miedo,  que  cuando  la  traspusieron 
con  los  de  Xicalanco  que  no  sabían  lo  que  se  hacían,  y  se  lo  perdo- 
naba, y  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  de  ropa  y  que  se  volviesen  á 
su  pueblo,  y  que  Dios  le  había  hecho  mucha  merced  en  quitarla  de 
adorar  ídolos  agora  y  ser  cristiana,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  se- 
ñor Cortés,  y  ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido  Juan 

(1)  Prescott,  Conq.  de  México,  toin.  2,  pág.  319. 

(2)  Berunl  Diaz,  cap.    XXXVII. 
Í3j  Benial  Diaz,  cap.  CLXXIV. 

TOM.  VI. — 16. 
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Jaramillo;  que  aunque  la  hiciesen  cacica  de  todas  cuantas  provin- 
cias había  en  la  Nueva  España,  no  le  sería,  que  en  más  tenía  ser- 
vir Á  su  marido  6  á  Cortés  que  cuanto  en  el  mundo  hay;  y  todo  esto 
que  digo  se  lo  oí  muy  certificadamente  y  se  lo  juro  amen."  (1) 

De  regreso  de  la  expedición  de  Hibueras  llegó  D.  Hernando  Cor- 
tés al  puerto  de  S.  Juaii  ChalchicUeca  á  veinte  y  cuatro  de  Mayo 
15?f),  Y  en  el  primer  cabildo  que  presidió  en  sus  casas  en  México  á 
veinte  y  seis  de  Junio  del  mismo  año,  aparece  Juan  Xaramillo  co- 
mo alcalde  ordinario.  (2)  Esto  parece  dar  á  entender,  que  Xarami- 
llo y  su  mujer  después  de  acompañar  á  Cortés  durante  la  expedi- 
ción, habían  regresado  con  él  á  la  colonia.  Antes  de  este  tiempo  se 
encuentra  firmado  en  las  actas  un  Alonso  Xaramillo,  individuo  que 
una  nota  anónima  identifica  con  Juan,  cosa  que  carece  del  más  mí- 
nimo fundamento.  Juan  Xaramillo  se  nombra  algunas  veces  Juan 
García  Xaramillo,  y  cesó  de  ser  alcalde  en  fin  del  repetido  año  1526. 
Consta  que  tenía  solar  en  la  ciudad  por  el  cabildo  de  2G  de  Octubre 
152'^;  en  siete  de  Enero  1528  fué  nombrado  alférez  real  de  México, 
en  catorce  de  Marzo  152S  se  hizo  merced  '.'á  Juan  Xaramillo  é  á 
"  Í)oña  Marina  su  mujer  de  un  sitio  para  hacer  una  casa  de  placer 
"  é  huerta  é  tener  sus  ovejas  en  la  arboleda  que  está  junto  á  la  pa- 
"  red  de  Chapultepec  á  la  mano  derecha;"  diósele  también  "una 
!' huerta  cercada  con  ciertos  árboles  que  solía  ser  de  Moctezuma, 
"que  es  en  términos  de  esta  ciudad  sobre  Cuyoacan  que  linda  con 
"  el  rio  que  viene  delAtlapulco  en  que  haga  huerta  ó  viñ^i  y  edifique 
"  lo  que  quiere:"  parece  que  sus  casas  de  habitación  estaban  en  la 
actual  calle  de  Medinas.  (3) 

De  Doña  Marina  no  encontramos  noticias  posteriores.  Según  Pres- 
cotl,  "se  le  concedieron  tierras'en  su  provincia  natal,  donde  proba- 
blemente pasó  el  resto  de  sus  dias."  (4)  Mas  nos  conforma  la  opinión 
del  Sr.  García  Icazbalceta,  quien  hace  vivir  y  morir  en  México  á 
la  intérprete,  rica  y  estimada.  Respecto  de  estimada  no  lo  creemos 
tanto,  sino  es  para  los'-'indios;  en  lo  de  rica  parece  haber  sobrado  ra- 
zón, pues  consta,  ademas  de  lo  enunciado,  que  con  su  marido  fué 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.', XXXVI. 

(2)  Libro  primero  de  las  actas  del  Cabildo  de  Me'xico. 

(3)  Libros  de  cabildo.— Alamau,  Disertacioues,  tom.  2,  pág,  293—4 — García  Icaz- 
balcela,  Diálogos  de  Cervantes,  piig.  180. 

(4)  Prescott,  Conq.  de  México,  tom.  2,  pág.  329. 
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dueña  de  la  mayor  parte  del  sitio  en  que  se  estableció  el  convento 
de  Jesús  María;  (1)  ademas,  "A  Juan  de  Xaramillo,  esposo  de  Doña 
"  Marina,  le  tocó  la  parte  del  valle  comprendida  en  las  tierras  del 
"  Sumidero,  hacia  el  NE.  de  Orizaba."  (2) 

He  aquí  un  paso  que  damos  poco  más  adelante.  En  el  Proceso 
de  residencia  contra  Pedro  de  Al  varado  se  encuentra  inserta  copia 
de  una  pintura  auténtica,  en  que  se  representa  el  castigo  de  ape- 
rreamiento^  impuesto  en  Coyoliuacan,  por  orden  de  Cortés,  á  seis 
principales  de  Cholollan  servidores  de  Andrés  de  Tapia,  año  1537, 
según  consta  de  la  interpretación  dada  por  el  Sr.  D.  José  Fernando 
,  Ramircz.  (3)  Según  la  pintura  demuestra,  el  aperreamiento  con- 
sistía en  mantener  atado  por  las  manos  al  reo,  al  extremo  de  una 
cadena,  cuyo  segundo  extremo  syjeto  por  el  verdugo,  lanzábase  un 
perro  fuerte  y  bravo  sobre  el  indefenso  ajusticiado,  muriendo  éste 
mordido  y  despedazado.  En  la  parte  superior  de  la  estampa,  á  la 
izquierda,  se  destingue  la  figura  de  D.  Hernando,  en  actitud  de 
enumerar  ó  contar  con  las  manos,  teniendo  detras  aún  á  la  intérpre- 
te Doña  Marina,  mostrando  un  rosario  suspendido  en  la  iz;.quierda. 
No  cabe  duda,  Malintzin  la  lengua  vivía  en  1537,  existía  en  Méxi- 
co, y  aún  servía  de  intérprete  al  marques;  ambas  figuras  están  to- 
davía juntas  como  en  la  manta  de  Tlaxcalla. 


(1}  Sigüenza  y  Góngora,  Paraíso  Occidental. 

(•?)  Arroniz,  Hist.  de  Orizaba  pág,  182.  Comunicó  al  autor  esta  noticia  el  Sr.  D. 
V.  Madrazo,  quien  encontró  en  las  escrituras  de  sus  tierras  que  "Mayiapan,  Sumi- 
"  dero  y  el  Molino  de  la  puente  de  D.  Miguel  que  está  cabe  el  camino  que  va  des- 
''¡te  lugar  á  la  Veracruz,  pertenece  al  capitán  Juan  de  Xaramillo,  marido  de  Doña 
"Marina  la  lengua." 
[   (3)  Proceso  de  residencia  contra  Pedro  de  Alvarado,  pág.  290  y  sig. 


CAPITULO  VI. 


MOTECÜHZOMA   XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


Llega  la  flota  á  San  Juan  de  JJlua. — Primera  entremsta  en  busoa  de  Quetzalooatl. 
— Primera  embajada,  -^Los  nigromantes  y  JiecMceros. — Segunda  embajada. — Mensa- 
jeros enviados  por  el  rebelde  IxtlixocMtl.  — Los  caciques  de  AxapocJico  y  de  Tepeya- 

.  Jiuaho. — D.  Hernando  se  informa  del  estado  del  país.  —  Tercera  y  última  embajada. 
— Rompimiento. — Los  naturales  desaparecen  del  campamento  español. 


Iacatl  1519.  La  flota  levó  las  anclas  el  lunes  18  de  Abril,  dejando 
definitivamente  el  rio  de  Tabasco,  tomando  la  dirección  ha- 
cia San  Juan  de  Ulúa,  navegando  siempre  no  lejos  de  la  costa. 
Los  voluntarios  que  habían  venido  con  Grijalva,  enseñaban  á  Cor- 
tés los  lugares  del  tránsito,  diciéndoles,  aquí  es  la  Rambla,  este  es 
el  rio  de  San  Antón,  mirad  aquellas  son  las  sierras  de  San  Martin; 
oyéndolo  Alonso  Hernández  Puertocarrero  áe  acercó  al  general  y  le 
dijo:  "Paréceme,  Señor,  que  os  han  venido  diciendo  estos  caballe- 
"  ros  que  han  venido  otras  dos  veces  á  la  tierra: 

"Cata  Francia,  Montesinos 
"Cata  Paris  la  ciudad. 
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"Cata  las  aguas  del  Duero, 
"Do  van  á  dar  á  la  mar 


"  Yo  digo  que  miráis  las  tierras  ricas,  y  sábeos  bien  gobernar." 
A  lo  cual  comprendiendo  la  intención,  respondió  Cortés:  "Dénos  Dios 
"  ventura  en  armas,  como  al  paladin  Roldan;  que  en  lo  demás,  tenien- 
"  do  á  vuestra  merced  y  á  otros  caballeros  por  señores,  bien  me  sabré 
"  entender."  Las  naos  se  detuvieron  en  el  conocido  lugar  de  San 
Juan,  Jueves  Santo,  veintiuno  de  Abril,  después  de  medio  día.  (1) 

Alaniinos,  conocedor  de  aquellos  parurejas  escogió  el  lugar  don- 
de las  naos  estuvieran  abrigadas  de  los  Nortes,  y  cuando  estuvieron 
seguras,  la  capitana  levantó  el  estandarte  real,  engalanándose  ade- 
mas con  flámulas  y  gallardetes.  Percibíase  sobre  la  costa  mucba 
gente  haciendo  señales,  espectáculo  que  no  llamó  la  atención,  ya  que 
durante  el  viaje  habían  observado  en  la  playa  multitud  de  curio- 
sos. "  Desde  obra  de  media  hora  que  surgimos,  vinieron  dos  canoas 
muy  grandes,"  tripuladas  por  muchos  indios,  los  cuales  guiados  por 
las  insignias  se  dirijieron  á  la  nao  capitana,  preguntando  por  el  je- 
fe. Aunque  no  se  les  entendía,  porque  Aguilar  el  faraute  ignoraba 
el  nahoa,  explicáronse  por  señas,  comprendiendo  los  castellanos  que 
venían  de  parte  del  gobernador  de  la  provincia  á  inquirir  quiénes 
eran  y  si  pensaban  estar  ahí  ó  pasar  adelante;  en  este  supuesto  res- 
pondieron, que  al  dia  siguiente  saldrían  á  tierra  para  hablar  al  go- 
bernador, al  cual  rogaban  no  tuviese  recelo,  pues  no  iban  á  hacerle 
daño.  Dieron  á  los  indios  de  comer,  les  hicieron  beber  vino,  y  aga- 
sajados con  cosas  de  rescate  en  cambio  de  lo  que  llevaron,  fueron 
despedidos  amigablemente.  (2) 

Los  escritores  de  la  conquista  de  México  han  olvidado  por  com- 
pleto ó  han  parado  muy  poco  las  mientes  en  las  relaciones  de  las 
naturales,  dando  absoluta  preferencia  á  los  hechos  y  dichos  de  los 
blancos;  contentáronse  con  ellos  para  tejer  su  narración,  dejando  re- 
legadas al  olvido,  cual  cosas  despreciables,  las  tradiciones  conserva- 
das por  los  indios.  Estos,  en  su  propia  y  antigua  escritura,  mantu- 
vieron los  recuerdos  de  la  destruccioa  del  imperio;  después  que 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XXXVI. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XXXVIII.— Gomara,  Crón.  cap.  XXV.— Casas,  Hist.  de  lAS 
Indias,  cap.  CXXI. — Herrero,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  IV. 
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aprendieron  á  escribir,  con  el  abecedario  fonítico,  redactaron  en  su 
habla  copiosas  relaciones,  no  escasas  de  mérito  algunas,  supuesto 
que  de  las  que  tenía  en  su  poder  Torquemada,  dice:  "y  tengo  tanta 
"  envidia  al  lenguaje  y  estilo  conque  están  escritas,  que  me  holgaré 
"  saberlas  traducir  en  castellano,  con  la  elegancia  y  gracia  que  en 
"  su  lengua  mexicana  se  dicen:  y  por  ser  historia  pura  y  verda  lera 
"la  sigo  en  todo;  y  si  á  los  que  las  leyeren  parecieren  novedadea, 
"digo,  que  no  lo  son,  sino  la  pura  verdad  sucedida;  pero  que  no  se 
"ha  escrito  hasta  ahora,  porque  los  pocos  que  han  escrito  los  suce- 
"  sos  de  las  Indias,  no  las  supieron,  ni  hubo  quien  se  las  dijese."  (1) 
Recogieron  la  tradición  méxica,  el  P.  Sahagun,  de  quien  tomó  el  P. 
Torquemada,  y  andando  el  tiempo,  Ixtlilxochitl  y  Tezozomoc:  que- 
daron ademas  pinturas  y  relaciones,  disfrutadas  por  aquellos  escri- 
tores, algunas  de  las  cuales  han  podido  llegar  hasta  nosotros.  Las 
auténticas  merecen  tanta  fé,  son  de  tan  indisputable  autoridad,  co- 
mo los  escritos  de  los  europeos:  si  presentan  diferencias  y  aun  tal 
vez  contradicciones,  esas  diferencias  y  contradicciones  son  del  géne- 
ro de  las  observadas  en  las  historias  impresas  de  origen  español. 

Veamos  la  versión  de  los  méxica.  Desde  que  las  naves  de  Juan 
de  Grijalva  se  alejaron,  los  gobernadores  de  las  costas  habían  reci- 
bido órdenes  para  tener  de  continuo  atalayas  en  lugares  convenien- 
tes, á  fin  de  espiar  el  mar  y  dar  cuenta .  si  las  naos  aparecían  de 
ntievo.  Unos  nueve  meses  trascurrieron  en  aquella  constante  vigi- 
lancia, hasta  que  se  tuvo  constancia  de  la  presencia  de  la  flota  de 
D.  Hernando;  entonces  los  guardas  de  las  costas  dieron  aviso  y  lige- 
ros correos  vinieron  á  México  comunicando  la  noticia  á  Motecuhzo- 
ma.  Éste  reunió  á  los  de  su  consejo,  siendo  de  parecer  que  otra  vez 
retornaba  el  gran  emperador  duetzalcoatl  á  quien  estaban  esperan- 
dOy  por  lo  cual  debían  salir  á  recibirle  con  toda  presteza,  llevándole 
ricos  presentes.  Fueron  nombrados^  al  efecto  cinco  nobles,  llamados 
Yallizchan,  Tepuztecatl,  Tizaoa.  Huehuetecatl  y  Hueicaznecate- 
catl:  (2)  recibieron  los  presentes  que  consistían  en  piezas  de  oro, 
piedras  preciosas,  joyas,  plumajes  ricos,  con  las  insignias  de  los  dio- 

(1)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XIII,  al  final. 

(2)  Así  en  la  relación  de  la  conquista  del  P.  Sahagun,  prim.  edic.  Me'xlco,  1829, 
cap.  III.  En  la  segunda  edic.  México,  1840,  cap.  III,"áun  cuando  se  refiere  que  los 
orabajadores  eran  cinco,  no  se  nombran  mus  de  dos  Joalliostlia  y  Tepuztecatl:  el 
nombre  Jalliostha  no  parece  de  buena  formación  mexicana. 
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ses  Quetzalcoatl,  Tezcatlipoca  y  Tlalocatecuhtli,  todo  lo  cual  en- 
volvieron en  mantas  ricas,  colocando  los  envoltorios  en  petacas:  ade- 
rezado el  fardaje,  al  despedirse  del  emperador  dijo  éste  á  los  envia- 
dos: "  Andad  y  cumplid  vuestra  embajada  como  os  lo  he  mandado; 
*' mirad  que  no  os  detengáis  en  iiiric:rnna  parte,  sino  que  con  toda 
"brevedad  lleguéis  á  la  presencia  <le  nuestro  señor  y  rey  duetzal- 
"  coatí,  y  decidle:  Vuestro  vasallo  Motccuhzomn.,  que  ahora  tiene  la 
"  tenencia  de  vu Lastro  reino,  nos  envía  í1  saludar  á  vuestra  majes- 
"  tad,  y  nos  dio  este  jn-esente  que  aquí  traemos."  (1) 

Los  embajadores  pusiéronse  brevemente  en  camino,  llegando  con 
toda  prisa  á  orillas  del  mar:  cuando  las  naos  de  D.  Hernando  ancla- 
ron, ellos  se  metieron  en  dos  canoas  con  sus  cargas,  dirijiéndose  á. 
la  nao  capitana,  más  aparente  por  las  insignias  que  ostentaba.  Al 
estar  junto  á  la  nave,  "preguntáronles  de  dónde  venían,  y  quiénes 
eran:  ellos  respondieron,  que  eran  mexicanos  y  que  venían  de  Mé- 
xico á  buscar  á  su  señor  y  rey  duetzalcoatl,  que  sabían  estaba  allí. 
Gomo  los  españoles  hubieron  oido  aquella  respuesta,  maravilláron- 
se y  no  les  respondieron  nada,  y  comenzaron  á  hablar  ellos  mismos 
entre  sí  con  palabras  bajas  diciendo;  ¿qué  quiere  decir  esto  que  di- 
cen, que  saben  que  está  aquí  su  rey  y  su  señor  dios,  y  que  le  quie- 
ren ver?  Esta  respuesta  oyó  Don  Hernando  Cortés  con  todos  los  de- 
más, y  comenzaron  á  conferir  entre  sí  sobre  estas  palabras,  y  después 
de  mucho  dar  y  tomar,  concertaron  entre  sí  que  Don  Hernando  Cor- 
tés se  ataviase  con  los  mayores  atavíos  que  tenía,  y  le  aderezaron  un 
trono  en  el  alcázar  de  popa  donde  se  sentase,  representando  persona 
de  rey,  y  estando  de  esta  manera  entrasen  á  verlo  y  hablarle  aquellos 
indios  mexicanos  que  venían  en  busca  de  Q.uetzalcoatl.  Hecho  esto 
respondieron  á  los  indios  que  fuesen  muy  bien  venidos,  que  allí  es- 
taba el  que  ellos  buscaban,  y  que  le  verían  y  hablarían.  (2) 

Los  de  la  capitana  ayudaron  á  subir  á  los  hombres,  y  trasborda- 
ron los  efectos  de  las  canoas;  cuándo  los  embajadores  pretendieron 
ver  al  dios,  los  castellanos  los  llevaron  á  donde  estaba  dispuesto 
Cortés;  entraron  llevando  los  presentes  en  las  manos,  al  ver  á  Don 
Hernando  hicieron  el  acatamiento  acostumbrado,  poniendo  el  dedo 
mayor  de  la  mano  derecha  en  el  suelo  y  llevándoselo  á  la  boca,  y  el 

(1)  P.  Sahagun,  relac.  déla  conquista,  cap.  IV. 

(2)  Sahagun,  relac.  cap,  V.— Torquemada,  Kb.  IV,  cap.  XIV. 
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principal  de  ellos  habló  diciendo:  "  Dios  nuestro  y  señor  nuestro, 
"seáis  muy  bien  llegado,  que  graudes  tiempos  ha  que  os  esperamos 
"nosotros,  vuestros  siervos  y  vasallos.  Hános  enviado  á  saludar  y 
"recibir  Moctecuhzoma,  vuestro  vasallo  y  teniente  de  vuestro  rei- 
"  no,  y  dice  que  seáis  muy  bien  venido,  nuestro  señor  y  dios,  y  trae- 
"  mos  aquí  todos  los  ornamentos  preciosos  que  usábades  entre  nos- 
"  otros  en  cuanto  nuestro  rey  y  dios."  Vistiéronle  entonces  los  orna- 
mentos de  Quetzalcoatl,  poniéndole  en  la  cabeza  una  especie  de 
corona  de  oro  con  joyas  y  plumas;  de  la  garganta  á  la  cintura  el 
vestido  nombrado  xicolli\  un  collar  de  piedras  valiosas,  y  así  de  las 
demás  insignias:  extendieron  á  sus  pies  los  ornamentos  de  Tezca- 
tlipoca  y  Tlalocatecuhtli,  con  los  demás  objetos  del  presente.  Aca- 
bada la  ceremonia  preguntó  Cortés:  "pues  no  traéis  más  de  esto  pa- 
ra recibirme?"  A  lo  cual  respondió  el  embajador  principal:  "Señor 
"  nuestro  y  rey  nuestro,  esto  nos  dieron  que  trujésemos  á  vuestra 
"majestad  y  no  más."  Los  huéspedes  fueron  puestos  en  el  castillo 
de  proa,  agasajándolos  con  viandas  y  bebida.  Los  españoles  de  otras 
naves  acudieron  á  la  curiosidad  de  lo  que  pasaba,  admirados  de  ver 
tan  gran  simpleza  y  novedad.  (1) 

Al  dia  siguiente,  los  castellanos  pusieron  por  obra  asustar  á  los 
méxica,  aherrojándolos  con  grillos  y  cadenas,  soltando  la  artillería 
de  que  mucho  se  amedrentaron,  presentándoles  las  armas  de  fierro, 
solicitándolos  á  combatir  con  ellas;  como  ellos  rehusaron  pelear  los 
injuriaron,  "diciendo  que  eran  cobardes  y  afeminados,  y  que  se  fue- 
"  sen  como  tales  á  México,  que  ellos  iban  allá  á  conquistar  á  los 
"  mexicanos,  y  que  allí  morirían  á  sus  manos,  y  que  dijesen  á  Mo- 
"  tecuhzoma,  como  su  presente  no  les  había  agradado,  y  que  yendo 
"  á  México  les  robarían  cuanto  tenían  y  lo  tomarían  para  sí."  (2) 
Después  de  este  discurso,  los  méxica  fueron  puestos  en  sus  canoas, 
dejándolos  en  libertad;  sobrecogidos  del  miedo,  remaron  apresura- 
damente hasta  la  pequeña  isleta  de  Xicalanco,  en  donde  comieron 
y  reposaron  un  poco,  tomaron  para  el  pueblo  de  Tecpantlayacac, 
comieron  y  durmieron  en  Cuetlaxtla,  prosiguiendo  apresuradamen- 
te para  Tenochtitlan.  Por  el  camino  iban  confusos  y  preocupados, 
rcTolviendo  en  la  mente  lo  quo  habían  visto  y  oido,  meditando  en 


(1)  Sahagun,  relac.  cap.  V,— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XIV. 

(2)  Sahagun,  relac.  cap,  VI. 
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los  males  que  les  amenazaban.  Llegados  á  México  fuéronse  dere-  ' 
chos  al  palacio  del  emperador,  y  hablando  con  los  guardas  de  la  cá- 
mara les  dijeron:  "  Si  duerme  nuestro  señor  Moctheuzoma,  dis- 
pertadle y  decidle:  Señor,  vuelto  han  los  embajadores  que  envias- 
teis á  la  mar,  á  recibir  á  nuestro  dios  Q,uetzalcoatl."  Entraron  á  la 
cámara  los  guardas  y  el  emperador  dio  por  respuesta:  ''Decidles 
que  no  entren  acíí,  sino  que  se  vayan  derechos  á  la  sala  de  la  judi- 
catura. "(1) 

Llevados  los  embajadores  á  la  sala,  fueron  sacrificados  algunos 
esclavos,  con  cuya  sangre  los  rociaron,  ceremonia  usada  cuando  se 
presentaba  embajada  de  suma  importancia  y  grave.  Sentado  Mote- 

(1)  Saliaguu,  relac.  cap.  VI. — Tonjuemada,  lib.  IV,  cap.  XIV. — Cúdiee  Ramírez, 
MS.— Clavijero,  tomo  2,  pág.  11,  nota,  repugna  esta  relación  contenida  en  Torque- 
mada,  fundándose  en  estas  reflexiones.  "El  ejército  salió  del  rio  de  Tabasco  el  Lu- 
nes S.mto  y  llegó  el  Jue'ves  al  puerto  do  Uliía.  Los  montes  de  Tochtlan  y  de  Mic- 
tlan,  de  donde  se  pudo  ver  la  expedición,  no  distan  de  la  capital  menos  de  300  millas, 
ni  está  de  Uliía  menos  de  220,  así  que  aunque  se  hubiese  visto  la  expedición  el  mis- 
mo dia  en  que  zarpó  de  Tabasco,  era  imposible  que  los  embajadores  llegaran  el  Jue- 
ves á  Uliía.  No  hay  escritor  que  haga  mención  de  esta  circunstancia:  antes  bien,  de 
la  relación  de  Bemal  Díaz  se  infiere  que  todo  es  invención,  y  que  los  mexicanos  ha- 
bían ya  conocido  el  error  que  ocasionó  la  primera  armada." — Aunque  a',  todo  esto 
puede  darse  muy  larga  respuesta,  concretare'mos  lo  mrclio  que  se  puede  decir,  para 
no  hacer  esta  nota  demasiado  extensa.  La  noticia  de  la  flota  de  Corte's  no  se 
tuvo  del  liínes  Santo  18  de  Abril,  sino  desde  que  llegó  á  Tabasco,  lo  cual  ex- 
tiende el  plazo  de  cuatro  dias  á  más  de  un  mes.  Las  atalayas  estaban  espiando  la 
venida  de  los  blancos,  y  las  noticias  se  comunicaban  por  las  postas,  colocadas  á  lo 
largo  de  los  caminos  principales,  que  eran  sueltos  corredores  que  á  paso  gimnástico 
y  veloz  recorrían  la  distancia  de  unas  dos  leguas,  á  cabo  de  las  cuales  otra  persona 
recibía  de  palabra  la  noticia  ó  el  escrito  en  que  estaba  contenida,  prosiguiendo  así 
sucesiva'uente,  sin  que  aquel  pronto  caminar  se  interrumpiera  de  dia  ni  de  noche. 
"Hay  autores  que  dicen  que  de  aquel  modo  atravesaba  un  mensaje  la  distancia  de 
"trescientas  millas  en  un  sólo  dia:"  dice  el  mismo  Clavijero,  tom.  1,  pág.  3^4.  El 
mismo  autor,  notando  la  celeridad  de  las  comunicaciones  entre  Veracruz  y  México, 
afirma  en  el  tom.  2,  pág.  14,  nota  segunda:  "pero  hr-biendo  dicho  poco  antes  que 
"  las  postas  mexicanas  eran  más  diligentes  que  las  de  Europa,  no  es  de  extrañar  que 
"llevasen  en  poco  más  de  un  dia  la  noticia  de  la  llegada  de  los  españoles,  y  qro  en 
"cuatro  ó  cinco  dias  hiciese  el  embajador,  en  litera,  y  á  hombros  de  los  mismos  oo- 
"  rreos,  como  muchas  veces  se  hacía.  Pues  el  hecho  no  es  inverosímil,  debemos 
''creer  á  BerualDíaz,  testigo  ocular  y  sincero." — Bemal  Díaz  no  hace  mención  de 
esta  embajada,  porque  no  habiendo  intérprete  no  pudo  saber  que  lo  era;  pero  sí  re- 
lata la  presencia  de  las  dos  canoas,  obra  de  media  hora,  después  de  anclada  la  flota: 
la  relación  del  repetido  Bemal  Díaz,  más  bien  apoya  que  contradice  la  relación.  Los 
acontecimientos  posteriores  demuestran,  que  los  méxica  permanecían  en  el  error  en 
que  estabrm  cuando  la  primera  armada. 

TOM.  IV. — 17 
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cuhzoma  en  su  trono,  rodeado  de  los  de  su  consejo,  el  principal  de 
los  embajadores  hizo  su  acatamiento,  tomó  polvo  del  suelo  con  el 
dedo  (llamábase  esta  ceremonia  tlalcualiztli^),  y  tomó  la  palabra, 
refiíiendo  punto  por  punto  cuanto  les  había  acaecido  con  los  caste- 
llanos. Al  oir  la  narración  y  principalmente  las  amenazas  de  los  blan- 
cos, espantóse  mucho  el  emperador,  mudáronsele  los  colores  y  mos- 
tró gran  tristeza  y  desmayo.  (1)  Entróse  después  en  su  recogimiento, 
en  donde  estuvo  triste  y  abatido,  llorando  amargamente  por  los  ma- 
les que  le  amenazaban.  La  futal  noticia  se  extendió  velozmente 
por  la  ciudad,  supiéronlo  chicos  y  grandes,  quienes  por  calles  y  pla- 
zas formando  cerrillos  lloraban,  doliéndose  de  las  desgracias  que  en 
breve  les  acaecerían:  andaban  cabizbajos  y  llorosos,  y  los  padres  en 
sus  casas  decían  á  sus  hijos:  "¡Ay  de  mí  y  de  vosotros,  hijos  mios, 
qué  grandes  males  habéis  de  ver  y  pasar!  Las  madres  repetían  lo 
mismo  á  sus  hijas,  habiendo  por  todas  partes  desolación  y  duelo.  (2) 

En  esta  primera  entrevista  no  pudieron  entenderse  por  falta  de 
intérprete;  las  comunicaciones  fueron  por  señas,  que  cada  quien 
comprendería  según  atinara.  D.  Hernando  ignoraba  fueran  emba- 
jadores quienes  venían,  y  debió  tenerlos  por  simples  rescatadores; 
convenía  á  sus  designios  recibirlos  de  una  manera  autorizada,  y  si 
le  ^pusieron  los  ornamentos  de  Q,uetzalcoatl,  no  sabía  la  significa- 
ción de  ellos,  y  pudo  tomarlo  como  una  usanza  de  los  bárbaros.  Res- 
pecto de  los  embajadores,  tomando  á  lo  serio  su  encargo,  gastaron 
iüútilaiente  sus  parlamentos  y  retórica.s;  engañados  por  acciones 
no  comprendidas,  se  tuvieron  por  desafiados.  Sin  du¿a  alguna 
mintieron  al  decir  que  habían  entendido  los  discursos  de  los  blan- 
cos, pero  en  la  misma  mentira  incurrieron  los  enviados  á,  Grijalva, 
de  miedo  de  ser  muertos  por  el  emperador,  estando  obligados  como 
estaban  á  traer  respuestas  claras  y  categóricas.  En  último  análisis, 
los  embajadores  inventaron  una  conseja,  deducida  de  sus  particula- 
res impresiones  ante  la  conducta  de  los  extranjeros,  la  cual  vino  á 
embrollar  de  una  manera  fatal  los  desatinados  pensamientos  del 
estúpido  emperador. 

Motecuhzoma  había  recurrido  ¡t  las  artes  de  sus  mágicos  y  encan- 

(1)  Sat^guQ,  rclac.  cap.  VII.— Torquemada,   lib.  IV,  cap.   XV.  — Cod.   Bamírez 

-MS.'...'.; 

(2)  Sabagun,  relac,  cap.  IX.— Torqueraada,   lib.  IV,  cap.   XV.— Codic.  Kamírez 

— ivis. 
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tadores,  á  fia  de  que  fuesen  con  sus  conjuros  á  espantar  á  los  cas- 
tellanos, haciéndolos  huir;  mas  habiendo  vuelto  á  decir  ser  inefica- 
ces sus  encantamientos  y  nigromancias,  por  ser  dioses  más  fuertes 
que  los  suyos,  el  cuitado  monarca,  por  consejo  de  los  ancianos,  repi- 
tió las  órdenes  comunicadas  á  los  gobernadores  de  las  costas  para 
recibir  amigablemente  á  lo.s  extranjeros.  Diay  noche  iban  y  venían 
correos,  participundo  cuanto  en  la  costa  acontecía.  (1) 

Viernes  Santo,  veintidós  de  Abril,  desembarcaron  los  castellanos, 
sobre  la  costa  arenosa,  llena  de  médanos,  denominada  Chalchiuh- 
cuecan  por  los  méxica,  y  en  donde  hoy  se  alza  la  ciudad  y  puerto  de 
Veracruz:  (2)  salida  la  gente  y  los  caballos,  la  artillería  quedó  ases- 
tada en  lugar  conveniente  para  defender  el  real,  formado  de  estacas 
j  ramas  acarreadas  por  los  indios  de  Cuba,  quienes  formaron  las 
chozas  que  fueron  menester,  Al  dia  siguiente,  sábado,  acudió  can- 
tidad de  naturales  enviados  por  el  gobernador  de  Cuetlaxtla;  com- 
pusieron las  chozas  del  general  y  ranchos  más  cercanos,  extendien- 
do sobre  ellas  grandes  mantas,  trajeron  ademas  porción  de  víveres, 
con  algún  regalo  de  joyas  de  oro  que  entregaron  á  Cortés,  quien  las 
pagó  en  las  bujerías  que  traía.  (3)  Rescataron  también  con  los 
castellanos  algunos  objetos  de  oro,  recibiendo  en  cambio  cuentas  de 
vidrio,  esjiejos,  tijeras,  cuchillos,  alfileres,  cintas  y  otras  cosas  del 
mismo  tenor.  "  Visto  por  Cortés  la  mucha  cantidad  de  oro,  que 
"aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente  por  dijes  y  niñerías, 
"  mandó  pregonar  en  el  real,  que  ninguno  tomase  oro,  so  graves  pe- 
"  ñas,  sino  que  todos  hiciesen  que  no  lo  conocían  ó  que  no  lo  que- 
"  rían,  porque  no  pareciese  que  era  codicia,  ni  ser  intención  y  veni- 
"  da  á  sólo  aquello  encaminada,  y  así  disimulaba  para  ver  qué  cosa 
"  era  aquella  gran  muestra  de  oro,  y  si  lo  hacían  los  indios  por  pro- 
"  bar  si  lo  había  por  ello."  (4)  Graciosa  industria  de  Cortés,  enca- 
minada por  una  parte  á  evitar  la  competencia  que  los  soldados  le 
hacían  en  el  rescate,  y  por  otra  hacer  rebajar  el  precio  que  al  oro 
pudieran  poner  los  naturales:  la  verdad  es,  que  en  aquellos  trueques 


(1)  Sahagum,  relac.  cap.  VIII. — Codic.  Ilamírez.  MS. 

(2)  Según  el  sistema  de  Cíilendario  uahoa  que  seguimos,  la  llegada  de  la  flota,  21 
de  Abril,  correspondió  al  primer  dia  del  mes  Hueitozoztli;  denominado  orne  Cipae- 
tli;  el  desembarco  fué  el  yeí  Ehecatl. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  XXXVIII. 
(4:)  Gomara,  Crón.  cap.  XXV. 
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los  contratantes  quedaban  satisfechos  ratítamente,  los  castellanos 
por  el  subido  precio  á  que  vendían  sus  fruslerías;  los  naturales  por- 
que adquirían  objetos  para  ellos  de  inestimable  precio,  por  raros, 
desconocidos,  con  el  picante  sabor  del  origen  extranjero  y  de  la  no- 
vedad, á  cambio  de  un  metal  que  en  sus  mercados  no  era  de  prime- 
ra importancia. 

Domingo  de  Pascua,  veinticuatro  de  Abril,  llegaron  al  campo 
hasta  cuatro  rail  personas  sin  armas,  de  los  cuales  algunos  tran  prin- 
cipales y  los  demás  tamene^  cargados  con  bastimentos  y  regalos; 
venían  capitaneados  por  Teulitlilli,  gobernador  de  Cuetlaxtla,  y  por 
Cuitlalpitoc,  embajador«cuando  Grijalva,  Llegados  ante  Cortés  le 
hicieron  tres  acatamientos,  le  sahumaron  como  á  señor  6  dios,  guar- 
dando todo  respeto;  el  general  los  recibió  con  agrado  abranzándolos, 
aplazando  la  plática  para  después  de  la  ceremonia  de  la  misa.  Por 
fortuna  ya  para  entonces  había  intérprete;  se  habla  visto  hablar  t 
Marina  con  los  méxica,  y  como  era  diestra  en  el  idioma  maya,  según 
sabemos  ya,  Cortés  le  prometió  la  libertad  si  desempeñaba  con  fide- 
lidad el  encargo  de  faraute.  Aderezado  un  altar,  Fr.  Bartolomé  de 
Olmedo  dijo  misa,  ayudado  por  el  clérigo  Juan  Díaz,  retiráronse  en 
seguida  las  embajadores  y  Cortés  á  la  tienda  de  éste,  comieron  jun- 
tos; y  alzados  los  manteles,  en  presencia  de  varios  castellanos  y  na- 
turales comenzó  la  conversación.  Dijo  Don  Hernando,  por  los  intér- 
pretes, que  eran  vasallos  de  un  poderoso  monarca,  llamado  Don 
Carlos,  el  mayor  del  mundo,  á  quien  muchos  reyes  y  príncipes  obe- 
decían, el  cual  teniendo  noticia  mucho  tiempo  había  de  esta  tierra 
y  del  señor  que  ía  mandaba,  le  enviaba  á  él  para  decirle  cosas  de 
contento,  y  para  contratar  con  él  y  sus  vasallos  de  buena  amistad; 
quería  por  lo  tanto  saber  en  dónde  podría  verle  y  hablarle.  Escu- 
chó TeuhtliUi  muy  sosegado  el  razonamiento,  mas  á  la  última  pre- 
tensión respondió  algo  soberbio:  "  Aun  agora  has  llegado  y  yca  le 
' "  quieres  hablar;  recibe  agora  este  presente  que  te  damos  en  su 
"nombre,  y  después  me  dirás  lo  que  te  cumpliere."  (1)  Sacó  en 
seguida  muchas  piezas  de  oro  de  buenas  labores  y  ricas,  más  de  diez 
cargas  de  mantas  finas,  con  otras  muchas  joyas;  los  tamene  trajeron 
las  vituallas  de  que  venían  cargados.  "  Cortés  las  recibió  riendo  y 
"  con  buena  gracia,  y  les  dio  cuentas  de  diamantes  torcidas  y  otras 

(1)  BeraalDíaz,  cap.  XXXVIII. 


"  cosas  (le  Castilla,  y  les  rogó  que  mandasen  en  sus  pueblos  que  vi- 
"  niesen  á  contratar  con  Dosotros,  porque  él  traía  muchas  cuentas  á 
"  trocar  á  oro,  y  le  dijeron  que  así  lo  mandarían" .  ..."  y  luego  Cor- 
"  tés  mandó  traer  una  silla  de  caderas  con  entalladuras  muy  pinta- 
"das  y  unas  piedras  margajitas  que  tienen  dentro  de  sí  muchas  la- 
"  bores,  y  envueltas  en  unos  algodones  que  tenían  almizcle  porque 
"  oliesen  bien,  y  un  sartal  de  diamantes  torcidos  y  una  gorra  de 
"  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  figurado  á  San  Jorge, 
"  que  estaba  á  caballo  con  una  lanza  y  parecía  que  mataba  á  un 
"dragón;  y  dijo  á  Tendile,  (1)  que  luego  envíase  aquella  silla  en 
"  que  se  asiente  el  señor  Montezuma  para  cuando  le  vaya  á  ver  y 
"hablar  Cortés,  y  que  aquella  gorra  que  la  ponga  en  la  cabeza,  y 
"  que  aquellas  piedras  y  todo  lo  demás  le  mandó  dar  el  rey  nuestro 
"  señor,  en  señal  de  amistad,  porque  sabe  que  es  gran  señor,  y  que 
'f  mande  señalar  para  qué  día  y  en  qué  parte  quiere  que  le  vaya  á 
"  ver.  (2) 

Para  espantar  á  los  embajadores  Cortés  hizo  soltar  la  artillería 
cuando  estaba  conversando  con  ellos:  "  caíanse  en  el  suelo  del  gol- 
"  pe  y  estruendo  que  hacía  la  artillería,  y  pensaban  que  se  hundía 
"  el  cielo  á  truenos  y  rayos:  y  de  las  naos  decían,  que  venía  el  dios 
"  Q,uetzalcohuatl  con  sus  templos  acuestas,  que  era  dios  del  aire,  y 
"que  se  había  ido  y  le  esperaban."  (3)  Los  jinetes  corrieron  y  es- 
caramucearon, todo  para  dar  muestra  de  su  poder  y  fuerza.  Nobles 
y  pecheros  méxica  observaban  asombrados  aquellos  objetos  tan  nue- 
vos para  ellos,  y  á  fin  de  poder  dar  cuenta  cumplida  al  emperador, 
algunos  diestros  pintores  recorrían  el  campamento  trasladando  al 
papel  cuanto  veían,  sin  olvidar  al  general,  á  Marina,  ni  á  los  negros, 
dioses  también  como  los  blancos,  á.  los  cuales  llamaron  teucacatzac- 
tli.  (4)  Notó  Teuhtlilli  que  un  peón  tenía  un  casco  medio  dorado, 
y  observó  era  semejante  á  otro  que  los  antepasados  de  su  linaje  ha- 
bían dejado,  y  servía  entonces  de  adorno  á  Huitzilopochtli,  razón 


(1)  Los  nombres  de  los  embajadores  se  encuentran  estropeados  en  los  autores; 
llaman  al  uno  Tendile,  Teutlille,  Teuthlille,  Tendille,  Teutlil;  al  otro  Pitalpitoc,  Pi- 
talpitoque,  Cuitlapiltoc,  Pilpatoe.  A  Cuitlalpitoc,  pusieron  los  castellanos  el  nom- 
bre de  Ovandillo,  sin  duda  por  el  parecido  que  tenía  con  el  soldado  de  este  apellido* 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  XXXVIII. 

(3)  Gomara,  Crón.  cap.  XXVI. 
(4^  Sahagun,  relac.  cap.  VIII. 
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por  lo  cual  se  holgaría  Motecuhzoma  de  verle;  Cortés  le  prestó  el  cas- 
co diciéndole:  "  que  porque  quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  co- 
"  mo  el  que  sacan  de^^a  nuestra  de  los  rios,  que  le  envíen  aquel  caso 
"  lleno  de  granos  para  enviarlo  á  nuestro  gran  emperador."  ( 1 )  Ya  an- 
tes se  había  informado  Don  Hernando  de  sí  Motecuhzoma  tenía  oro, 
y  como  le  respondiera  el  embajador  que  sí,  le  dijo:  "  embíeme  de  ello, 
"  ca  tenemos  yo  y  mis  comi^añeros  mal  de  corazón,  enfermedad  que 
"sana  con  ello."  (2)  Burlas  eran,  que  contenían  veras.  Teuhtlilli, 
terminadas  las  pláticas  y  pinturas,  se  despidió  amigablemente,  ofre- 
ciendo volver  pronto  con  la  respuesta.  (3) 

No  lejos  del  campo  se  estableció  Cuitlalpitoc,  en  unas  mil  chozas 
de  ramas  con  unas  dos  mil  personas  entre  hombres  y  mujeres  ocu- 
pados en  hacer  comida  que  traían  á  los  castellanos,  así  como  agua  y 
leña,  con  yerba  para  los  caballos.  (4)  Quéjase  Bernal  Diaz  diciendo 
que  aquellas  viandas  eran  para  Cortés  y  capitanes  que  á  su  mesa 
comían,  mientras  los  soldados  estaban  atenidos  á  pescar  ó  rescatar  con 
los  indios;  (5)  no  parece  problable  que  los  alimentos  preparados  por  el 
considerable  número  de  sirvientes  fueran  tan  cortos,  que  pudieran 
ser  agotados  por  reducido  número  de  personas.  Según  las  indicacio- 
nes hechas  por  Cortés  á  los  embajadores,  los  habitantes  de  los  pue- 
blos comarcanos  ocurrían  al  real,  trayendo  algunas  piezas  de  oro  y 
mantenimientos,  las  cuales  rescataban  individualmente  los  soldados, 
provistos  de  bujerías  de  cambio;  quéjase  también  el  buen  soldado 
cronista  de  que  las  joyas  eran  de  poco  valor. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  costa,  el  ánimo  supersticioso  é  indeci- 
so de  Motecuhzoma  le  precipitaba  á  las  mayores  extravagancias. 
Figurándose  que  los'^dioses  querrían  venir  á  Tenochtitlan  para  pe- 
dirle el  imperio,  comunicó  sus  órdenes  al  Tlilancalqui  para  que  no 
faltasen  víveres  por  los  caminos,  y  éstos  estuviesen  barridos  y  adere- 
zados, con  casas  para 'aposentarlos;  pero  deseando  al  mismo  tiempo 
evitar  una  entrevista'siempre  dañosa,  ponía  todos  los  medios  para 
retener  á  los  extranjeros  lejos  de  la  corte  6  hacerlos  volver  por  don- 


(1)  Bemal  Dinz,  cap.  XXXVIII. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  XXVI. 

(3)  Bemal  Diaz  y  Gomara,  loco  cit. — Hcrrorn,  dcc.  II,  lib.  V,  cap.  IV. — Torque* 
mada,  lib.  IV,  cap.  XVI. — Ixtlilxocliitl,  Ilist.  Cbichimcca,  cap  7Í>,  MS. 

(4)  Gomara,  Crón.  cap.  XXVII. 

(5)  Bernal  Diaz,  cap,  XXXIX. 
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de  habían  venido.  Recurriendo'"de  nuevo  á  las  artes  mágicas,  hizo 
venir  á  los  nigromantes  y  hechiceros  de  Cuaulmahiiac,  Yauhtepec, 
Huaxtepec,  Acapichtlan,  Ocuilla,  Malinalco  y  Tenantzirico,  diestros 
en  comer  los  corazones  á  los  hombres  vivos  y  mudarles  las  intencio- 
nes, apoderarse  de  noche  de  los  dormidos  para  des{)eriarlos  por  hon- 
donadas y  barrancas,  atraer  las  sabandijas  ponzoñosas,  poner  enfer- 
medades en  los  sanos  y  tornarse  en  leones,  tigres  y  otros  animales 
bravos.  Reunidos  en  su  presencia,  les  mandó  marchar  á  la  costa,  y 
empleando  sus  artes  lograran^mover  á  los  blancos  á  volver  á  su  tie- 
rra ó  al  menos  impedirles  viniesen  á  México.  Prometieron  de  cum- 
plirlo, tomando  el  camino  para^phalchiuhcuecan:  llegados  allá,  cua- 
tro dias  ocultamente  ejercitaron  sus  artificios  sin  provecho,  y  al  cabo 
convencidos  de  su  impotencia  regresaron  á  México  á  decir  al  empe- 
rador cómo  divididos  en  cuadrillas,  sin  ser  vistos  rodearon  á  los  dio- 
ses, sin  poder  hacer  daño  en  los  dormidos  porque  siempre  había  al- 
gunos velando;  mataban  á  cuantos  animales  se  les  acercaban,  no 
pudiendo  nada  los  conjuros  sobre  su  corazón:  dioses  debían  de  ser 
de  clase  muy  superior.  (1)  Cosas  son  estas  que  parecerían  indignas 
de  la  historia,  si  con  ser  pequeñas  y  ridiculas  no  explicaran  cumpli- 
damente ese  hecho  extraño  á  primera  vista,  de  cómo  pueblos  nume- 
rosos, valientes  y  aguerridos,  recibían  de  paz  y  regalaban  á  los  inva- 
sores, permitiéndoles  penetrar  al  corazón  del  país  sin  resistirles. 

Teuhtlilli  vino  por  la  posta  á  Tenochtitlan,  entregando  á  Mote- 
cuhzoma  las  pinturas,  el  regalo  de  Cortés,  é  informándole  de  las 
pretensiones  que  aquel  caudillo  tenía  de  verle.  Visto  y  oido  todo, 
el  emperador  cayó  en  el  mayor  abatimiento,  sin  saber  disimular  las 
lágrimas;  pensaba  que  los  dioses  le  dejarían  tranquilo  como  la  vez 
primera;  mas  ahora  teuíaTla  evidencia  de  que  intentaban  verle,  sin 
duda  para  consumar  su  ruina:  su  acerba  pena  se  comunicó  á  la  ciu- 
dad, llorando  grandes  y  pequeños  el  daño  pronto  á  estallar  en  cum- 
plimiento de  las  antiguas  profecías.  El  emperador  reunió  á  consejo 
á  los  reyes  aliados  Cacama  y  jTotoquihuatzin,  con  los  señor  princi- 
pales del  imperio.  Deliberado  el  caso,  la  mayor  parte  de  los  conse- 
jeros fueron  del  aviso  de  Cacama,  quien  dijo  debían  ser  recibidos 
de  paz  los  extranjeros;  porque  si  eran  dioses  inútil  era  la  resisten- 
cia; si  como  se  decían  eran  embajadores  de  un  gran  rey,  por  lionra 

íl)  Tezozomoc,  cap.  ciento  diez.  MS.— P.  Duran,  cap.  LXXI.  M.S. 
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del  imperio  y  de  los  enviados  debía  recibírseles  con  honra;  si  traían 
alguna  intención  hostil,  preciso  era  no  aparentar  debilidad,  conocer 
esa  intención  lo  más  pronto  posible  á  fin  de  combatiila,  ya  que  tan 
pocos  eran,  antes  de  que  pudieran  entenderse  de  las  disensiones  del 
imperio.  Interpelado  Cuitlahuac,  señor  de  Itztapalapan,  se  conten- 
tó con  decir  estas  palabras:  "  Mi  parecer  es,  gran  señor,  que  no  me- 
"  tais  en  vuestra  casa  quien  os  eche  de  ella."  (2)  No  por  más  cuer- 
do, sino  por  más  conforme  á  lo.«  recelos  de  Motecuhzoma,  prevaleció 
este  consejo,  en  consecueucia  del  cual  recibieron  instrucciones  los 
embajadores. 

Siete  dias  depues  de  haberse  despedido,  es  decir  hacia  principios 
de  Mayo,  reapareció  Teuhtlilli  en  el  campamento  español,  trayendo 
en  su  compañía  un  noble  parecido  en  el  rostro  á  Cortés,  escogido 
por  Motecuhzoma  como  una  especie  de  agasajo  para  el  general  y 
guiado  por  las  pinturas  que  le  habían  llevado:  Bernal  Diaz  le  llama 
Q,uintalbor,  nombre  que  no  es  mexicano,  aunque  en  el  campo  fué 
conocido  con  el  apellido  de  Cortés.  Llegados  los  enviados  delante 
de  Don  Hernando  hicieron  la  reverencia  de  estilo,  le  sahumaron  con 
copalli  en  braserillos  que  en  las  manos  traían,  y  estendiendo  esteras 
finas  [petlatl)  sobre  el  suelo  y  encima  mantas  ricas,  los  cien  tame- 
nes  que  venían  pusieron  los  objetos  de  un  rico  presente.  Componía- 
se^éste  de  telas  delicadas  entretejidas  con  plumas,  rodelas  de  plu- 
mas con  planchas  de  oro  y  plata,  adornadas  con  aljófar,  penachos  de 
grandes  plumas,  mosqueadores,  brazaletes,  collares  y  orejeras  de 
oro  y  piedras  finas,  sandalias  con  la  zuela  de  una  piedra  blanca  y 
azul,  piezas  de  armadura  de  oro,  espejos  de  margajita,  tejidos  finísi- 
mos cual  si  fueran  de  seda,  figuras  vaciadas  de  diversos  animales 
como  perros  de  la  tierra,  leones  y  tigres:  "  Sobre  todo  esto  dio 
"  dos  ruelas,  la  una  de  oro  esculpida  en  ella  la  figura  del  sol  con  sus 
"  rayos  y  follajes,  y  ciertos  animales  señalados,  que  pesaba  más 
"de  cien  marcos;  la  otra  era  de  plata,  con  la  figura  de  la  luna,  la- 
"  brada  de  la  misma  manera  que  el  sol,  de  cincuenta  y  tantos  marcos: 
"  tenia  de  grueso  como  un  real  de  á  cuatro  y  todas  macizas:  te- 
"nían  en  redondo  cada  una  lo  que  una  rueda  de  carreta.  Quedaron 
"  todos  las  que  las  vieron  suspensos  y  admirados  de  tan  gran  rique- 
^'za,  y  juzgóse  que  valdría  el  oro  y  la  plata  que  allí  había,  veinte  y 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.,  cap.  80.  M8. 
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"cinco  mil  castellanos;  pero  la  hechura  y  hermosura  cíe  las  cosas, 
"  mucho  mas  val  Iría  de  otro  tanto."  (1)  Trajeren  ademas  el  casco 
que  llevaron  prestado  lleno  de  oro,  "  en  granos  crespos  como  los  sa- 
"  can  de  lis  minas,  que  valía  tres  mil  pesos.  Aquel  ovo  del  casco  tu- 
*'  vimos  en  más,  por  saber  cierto  había  buenas  minas,  que  si  truje- 
"  ran  treinta  mil  ¡¡esos."  (2)  En  suma,  aquello  representaba  la  in- 
dustria y  la  riqueza  indígenas. 

En  cuanto  al  asunto  principal  aseguraron  los  embajadores  á  Don 
Hernando,  que  el  emperador  se  holgaba  de  saber  de  tan  poderoso 
rey  como  el  de  España,  que  fuera  éste  su  amigo  y  mandara  á  verle 
personas  tan  valerosas  como  las  llegadas,  por  todo  lo  cual  y  en  se- 
ñal de  amistad  proporpocionaría  á  los  blancos  cuanto  hubieran  me- 
nester mientras  en  la  tierra  estuvieren;  pero  en  cuanto  á  recibir  la 
embajada,  ni  Motecuhzoma  podía  bajar  á  la  costa,  ni  los  castellanos 
tenían  lugar  de  subir  á  la  capital,  así  por  la  distancia  larga  y  ser 
los  caminos  fragosos,  como  porque  aquel  espacio  estaba  infestado  de 
gentes  bárbaras  enemigas  del  imperio:  este  cúmulo  de  dificultades 
hacía  imposible  la  entrevista:  Cortés  tomó  el  presente  con  semblan- 
te alegre,  hizo  grandes  halagos  á  los  embajadores,  regalando  á  ca- 
da uno  dos  camisas  de  holanda,  vidrios  azules  y  otras  cosillas,  ro 


(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  V. — Ton^ueraada,  lib.  IV,  cap.  XVII. 

(2)  Berna!  Díaz,  cap.  XXXIX.— Gomara,  cap.  XXVII.— Casas,  Hist.  délas  In- 
dias, cap.  CXXI,  escribe:  "Estas  ruedas  eran,  cierto,  cosas  de  ver,  yo  las  vide  con 
to'lo  lo  demás  el  año  de  1520,  en  Valladolid,  el  dia  que  las  vido  el  Emperador,  por- 
que eutííuces  llegaron  allí  enviadas  por  Corte's,  como  abajo  placiendo  á  Dios,  se  ve- 
r.-í:  quedaron  todos  los  que  vieron  aquestas  cosas  tan  ricas  y  tan  bien  artificiadas  y  her- 
mosísimas, como  de  cosas  nunca  vistas  y  oidas,  mayormente  no  habiéndose  hasta 

entonces  visto  en  estas  ludias,  en  gran  manera  como  suspensos  y  admirados." 

"  Viildría  el  oro  y  la  plata  que  allí  había  20  ó  25  mil  castellanos,  pero  la  hermosura 
dellas  y  la  hechura,  mucho  mas  valía  de  otro  tanto."  Como  se  advierte.  Herrera  co- 
pió de  Casas,  atribuyendo  la  admiración  á  los  conquistadores  cuando  no  fué  sino  de 
los  cortesanos  de  Carlos  V,  y  computando  el  valor  del  presente  de  Motecuhzoma 
por  el  de  los  objetos  remitidos  á  España. — De  las  mismas  ruedas  dice  Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  I:  "  Las  cuales  yo  vide  en  Sevilla  en  la  casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  con  otras  muchas  joyas  de  oro  c  plata,  é  muy  hermosos  penachos  de  plumas 
muy  extremados,  que  todo  era  mucho  de  ver." — Pedro  Mártir,  déc.  IV,  cap.  D:  "si 
quid  unqnam  honoris  humana  ingenia  in  hujuscemodi  artibus  sunt  adita,  principa- 
tum  jure  mérito  ista  consequentur.  Aurum,  gemmasque  non  admiror  quidem;  qua 
industria  quove  studio  superet  opus  materiam,  stupeo.  Mille  figuras  et  facies  mille 
prospexi,  quae  scribere  nequeo.  Quid  oculos  hominum  sua  pulchritudine  aeque  pos- 
Bit  allicere  meo  judicio  vidi  nunquam." 

TOM.  IV. — 18 
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gándoles  volviesen  de  nuevo  al  emperador  para  decirle,  que  habiendo 
atravesado  el  mar  y  venido  de  tierras  muy  lejanas  por  sólo  verle  y 
hablarle,  si  se  volviesen  sin  desempeñar  el  encargo  los  castigaría  el 
rey  de  España,  y  como  la  raisisn  que  trae  es  muy  importante  vence- 
rá los  obstáculos  é  irá  á  buscarle  en  donde  quiera  que  se  encuentre. 
Teuhtlilli  aceptó  el  encargo,  si  bien  exponiendo  que  sería  inútil  lo 
relativo  á  la  entrevista.  En  letorno  del  presente  llevaron  los  mensa- 
jeros á  Motecuhzoma,  "una  copa  de  vidrio  de  Florencia  labrada  y 
''dorada,  con  muchas  arboledas  y  monterías  que  estaban  en  la  co- 
'*pa,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  otras  cosas."  (1)  Cuitlalpitoc 
permaneció  á  inmediaciones  del  campamento  con  la  servidumbre  en- 
cargada de  dar  de  comer  á  los  castellanos. 

Adelantando  el  mes  de  Mayo  con  sus  recios  calores,  siendo  ar- 
dientes los  arenales  y  estando  lejos  de  las  poblaciones  aquel  sitio, 
D.  Hernando  envió  dos  naos  por  la  costa  arriba  al  mando  de  Fracis- 
00  de  M  entejo,  con  los  pilotos  Antón  de  Alaminos  y  Juan  Alvarez, 
el  Manquillo,  á  fin  de  buscar  puerto  seguro  en  lugar  menos  desabri- 
gado; en  efecto,  siguiendo  la  derrota  de  Juan  de  Grijalva  hasta  cer- 
ca del  rio  Panuco,  tornaron  á  cabo  de  diez  ó  doce  dias,  dando  noticia 
de  haber  encontrado  puerto  al  cual  pusieron  un  nombre  feo  de  Ber- 
nal,  doce  leguas  al  N.  de  San  Juan  de  Ulúa,  cerca  de  un  pUeblo, 
puesto  sobre  una  altura  llamado  Quiahuiztla.   (2) 

Sin  el  aparato  de  los  méxica  y  como  de  oculto  llegaron  al  cam- 
pamento ciertos  emisarios  del  rebelde  príncipe  de  Texcoco,  el  joven 
Ixtlixochitl;  traían  algún  regalo  en  oro,  mantas  y  plumas  que  en- 
tre^-aron  á  D.  Hernando,  dándole  la  bien  venida  y  diciéndole  que 
su  señor  se  ofrecía  por  amigo  suyo;  é  informándole  de  las  desave- 
nencias y  disturbios  del  imperio,  pedíale  ayuda  para  vengar  en  Mo- 
tecuhzoma la  muerte  de  Nezahualpilli,  y  poner  en  libertad  á  todos 
los  pueblos.  (3)  Aquel  ambicioso  fué  el  primero  que  acudió  al  ex- 
tranjero, buscando  apoyo  para  el  logro  de  una  usurpación  injusta  y 
una  venganza  bastarda.  Ignoramos  lo  que  le  respondió  Cortés,  si 
bien  se  alcanza  no  escasearía  buenas  promesas  y  palabras. 

Tal  vez  no  eran  éstas  las  únicas  noticias  de  su  especie  adquiridas 

(1)  IBemal  Díaz,  cap.  XXXIX.— Gomnrn,  Crúu.  cap.  XXVII.— Herrera,  de'c.  lib. 
V,  cnp.  V.— Torquemnda,  lib.  IV,  cap.  XVII. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  XL.  Nombra  al  pueblo  QuiabuizUan. 

(3)  Ixtlilxocbitl,  Ilist.  Chichim.  cap.  80.  MS. 
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por  D.  Hernando.  Según  un  documento  que  parece  auténtico,  no 
obstante  no  estar  exento  de  contradicción,  Tlamapanatzin  y  Ato- 
naletzin  señores  de  los  pueblos  de  Axapochco  (San  Esteban),  y  Te- 
peyahualco  (Santiago),  en  términos  de  Otompa  (Otumba),  reino  de 
Acolliuacan,  disgustados  de  la  tiranía  de  Motecuhzoma,  sabiendo 
que  los  dioses  habían  llegado  á  la  costa,  bajaron  en  su  busca  á  pe- 
dirles favor;  mas  al  alcanzar  el  término  de  su  viaje  los  dioses  eran 
idos,  con  lo  cual  tuvieron  que  regresar  á  sus  pueblos:  aconteció  ésto 
cuando  la  expedición  de  Juan  de  Grijalva.  Sabedores  que  de  nuevo 
se  habían  presentado  los  hombres  blancos,  se  hicieron  encontradi- 
zos con  los  primeros  embajadores  enviados  por  Motecuhzoma,  se 
agregaron  á  la  comitiva  de  Teuhtlilli  presentándose  con  él  en  el 
campo  español.  Ofrecieron  por  medio  de  la  intérprete  Marina,  si  se 
les  guardaba  secreto,  entregarían  las  pinturas  antiguas  que  conte- 
nían las  profecías  con  otras  noticias  importantes.  Admitida  la  pro- 
puesta é  idos  á  sus  pueblos,  retornaron  trayendo  grandes  rollos  de 
pinturas  en  donde  constaba  menudamente  la  predicción  de  Q,uetzal- 
coatl,  la  situación  y  forma  de  la  ciudad  de  México,  caminos  para 
la  capital,  genealogía  de  los  rey  es  azteca,  etc.,  todo  lo  cual  leían  y  ex- 
plicaban por  medio  de  los  intérpretes,  señalando  las  escrituras  con 
unas  varillas  delgadas.  Añadieron  cuantas  informaciones  se  les  pi- 
dieron, entre  ello  que  Motecuhzoma  tenía  mucho  oro  tomado  por 
fuerza,  de  lo  cual  y  del  tesoro  de  Axoyacatl  tenía  un  aposento  lle- 
no, sin  sellar  y  en  bruto,  fuera  de  inmensa  cantidad  de  piedras  pre- 
ciosas. Tan  importantes  descubrimientos  pagó  D.  Hernando  con 
una  promesa  de  tierras,  valedera  para  cuando  Motecuhzoma  fuera 
arrojada  del  trono,  fechada  á  20  de  Mayo.  (1) 

Corrobora  en  nuestro  concepto  lo  anterior  el  dicho  de  un  testigo 
presencial,  quien  nos  informa  que  Cortés  supo  de  unos  indios  prin- 
cipales la  posición  de  México,  ser  advenedizos  los  méxica,  sus  gue- 
rras y  conquistas,  tiranía  con  que  Motecuhzoma  gobernaba,  é  impa- 
ciencia con  que  las  provincias  llevaban  el  yugo.  "Informado  el  mar- 
"  quos  desto,  procuró  de  hablar  con  algunos  de  los  naturales  de  la 


(1;  Real  ejecutoria  de  S.  M.,  sobre  tierras  y  reservas  de  pechos  y  paga,  pertene- 
cientes á  los  caciques  de  Axapusco,  de  la  jurisdicción  de  Otumba.  Escribano  Ser- 
na. Despachada  por  S.  M.,  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  año  de  1537.  Fecha 
dicha  merced  por  D.  Hernando  Corte's,  y  á  pedimento  de  partes,  año  de  1526.  Do- 
cumentos para  la  Hist.  -de  México,  por  Joaquin  García  Icazbalceta,  tom.  II,  pág.  1. 
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"  tierra  que  vivien  en  esta  sujeción,  los  cuales  se  le  quejaron  y  pe- 
"  dieron  los  remediase,  é  él  les  ofreció  que  haría  por  ellos  todo  su 
"  poder,  é  que  no  consiutirie  que  les  hiciesen  agravio."  (1) 

Aún  cuando  nos  faltaran  estos  testimonios,  debíamos  admitir,  co- 
nocida como  es  la  gran  perspicacia  de  Cortés,  que  no  debió  perdo- 
nar medio  para  informarse  del  estado  guardado  por  el  país,  aunque 
no  fuera  sino  para  saber  dirigirse  en  su  empresa.  Y  siempre  resulta 
para  este  tiempo,  que  ya  era  dueño  de  los  secretos  del  imperio.  Por 
las  diversas  embajadas  infirió  la  riqueza  de  la  tierra  y  la  debilidad  é 
inepcia  de  su  monarca;  dijéronle  los  caciques  las  profecías  que  ha- 
cían pasar  á  los  extranjeros  como  los  prometidos  de  Q^uetzalcoatl; 
supo  la  guerra  civil  de  Acollmacan,  la  tiranía  de  los  tenochca,  la 
impaciencia  con  que  las  provincias  soportaban  el  yugo,  las  diferen- 
cias religiosas  y  de  raza,  en  suma,  pudo  entender  existía  la  división 
qu3  hací  débiles  las  naciones.  Cuitlalpitoc  comenzó  á  aflojar  en  el 
aprovisionamiento  del  campo,  los  indios  acudieron  pocos  al  rescate 
y  como  recatadamente;  al  cabo  de  ocho  ó  diez  dias  reaparecieron  en 
el  campamento  Teuhtlilli  y  Cuitlalpitoc,  acompañados  de  numero- 
sos tamene;  hicieron  su  reverencia  á  Cortés,  zahumáronle  como  á 
dios  (2)  y  le  entregaron  un  presente  para  el  monarca  castellano, 
compuesto  de  diez  cargas  de  plumas  ricas  y  finas,  cuatro  grandes 
chulchihiiitl^  y  ciertas  piezas  de  oro  que  valdrían  hasta  tres  mil  pe- 
sos, según  el  cálculo  de  Bernal  Díaz.  En  concepto  de  los  méxica 
era  aquel  un  regalo  espléndido,  pues  las  plumas  valían  mucho,  es- 
timando el  valor  de  cada  chalchihuitl  en  una  carga  de  oro;  pero  pa- 
ra los  castellanos  fué  el  más  pobre,  supuesto  que  mantas  y  plumas 
sólo  eran  objeto  de  curiosidad,  las  piedras  carecían  de  estima,  y  só- 
lo el  oro  podía  llamarles  la  atención,  en  cuanto  á  metal,  sin  aten- 
der al  artefacto.  Respecto  del  negocio  principal,  negábase  absoluta- 
mente Motecuhzoma  á  tener  entrevista,  expresando  resueltamente 
su  resolución  de  no  volver  á  recibir  mensajero  ni  mensaje  acerca  de 

(1)  Belac.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  561. 

(2)  "Esta  ceremoiiia  no  se  Imcía,  dice  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XVII,  sino  áloa 
que  reconocían  por  dioses;  y  de  aquí  se  advertirá,  como  por  entonces  y  algunos 
tiempos  después,  fueron  tenidos  estos  españoles,  de  estos  indios,  por  deíficos,  aun- 
que en  estas  primeras  ocasiones  por  puros  dioses;  y  de  aquí  nació  temerlos  tanto, 
que  á  creer  que  eran  puros  hombres,  por  sin  duda  se  tiene,  que  ni  los  dejaran  pasar 
adelante,  ni  dejaran  de  juntar  los  reyes  de  México,  de  Tezcuco  y  Tlacupa,  que  eran 
los  que  tenían  repartidala  tierra  entre  sí  y  sus  gentes,  y  &süf  á  consumirlos." 
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aquel  punto.  Pesó  á  Cortés  de  semejante,  respuesta,  y  volviéndose  á 
los  soldados  que  le  rodeaban. — "Verdaderamente,  dijo,  debe  de  ser 
"  gran  señor  y  rico,  y  si  Dios  quisiere,  algún  dia  le  hemos  de  ir  á 
?•  ver.  Y  respondimos  los  soldados:  Ya  querriamos  estar  envueltos 
"con  él.^'  (1) 

A  la  hora  del  Ave  María,  al  tañido  do  una  campana  que  en  el 
real  había,  se  arrodillaron  los  castellanos  delante  de  una  cru?;  colo- 
cada sobre  el  médano  más  alto,  haciendo  devota  oración,  Maravilla- 
do Teuhtlilli  preguntó  lo  que  aquello  significaba;  entendiéndolo 
Cortés,  invito  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  para  declarar  á  los  méxi- 
ca  los  misterios  de  la  fé:  en  efecto,  hízoles  el  religioso  un  largo  ra- 
zonamiento, "que  unos  buenos  teólogos  no  lo  hicieran  mejor,"'  ter 
minando  con  decirles  que  sus  ídolos  eran  falsos  y  malos  dioses,  que 
huían  delante  de  la  santa  señal  de  la  cruz,  á  los  cuales  no  debían  ado- 
rar, y  que  en  su  lugar  pusiesen  una  cruz  como  aquella  que  veían  y 
aquella  imagen  de  la  Virgen  con  su  niño  en  los  brazos,  que  para  el 
intento  se  les  daba:  los  embajadores  prometieron  decirlo  á  Mote- 
cuhzoma  y  cumplirlo.  La  maravilla  de  los  indios  no  podía  venir  de 
acto  de  adoración,  sino  de  que  tuviera  lugar  delante  de  la  cruz,  sím- 
bolo de  Q-uetzalcoatl,  signo  religioso  también  para  los  méxica;  de 
aquí  su  confusión  de  ideas,  pues  no  era  verdad  que  el  dios  de  la 
lluvia  ahuyentase  á  los  otros  dioses,  pues  por  experiencia  los  veían 
estar  juntos.  Suponiendo  las  ideas  bien  trasladadas  por  los  intér- 
pretes á  sus  respectivos  idiomas,  el  momento  de  la  predicación  fué 
inoportuno,  porque  se  escogió  la  hora  del  rompimiento;  el  medio  de 
explicar  cosas  abstractas  inadecuado;  una  sola  insinuación  nunca 
decide  el  cambio  en  opiniones  religiosas.  Retiráronse  definitivamen- 
te los  embajadores.  El  último  rescate  tuvo  lugar  con  los  indios  que 
acudieron  al  real  con  Teuhtlilli,  pues  en  la  noche  huyeron  sin  ser 
sentidos  Cuitlalpitoc  y  los  naturales  que  habían  estado  sirviendo  á, 
los  castellanos.   (2) 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XL. 

(2)  Bernal  Diaz,  cap.  XL. — Gomara,*  cap.  XXVII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap. 
XVIII. 


CAPITULO  VII. 


MOTECUnZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


Los  toto /laca. — Disturbios  en  el  campamento. --Fundación  de  la  Villa  Rica  déla 
Veracruz.  —Nombramiento  de  Cortes  por  justicia  mayor  y  capitán  genera  1.  —Dis- 
posiciones del  cabildo. — Ultima  tentativa  de  los  partidarios  de  Velázquez. — Rasgo 
de  severidad. — Excursión  al  interior  del  país. — Entrada  en  Cempoala. — QuiaJiuíz- 
tla.—Los  recaudadores  de  Moteculizoma. — Astucias  de  Cortés. — Insurrección  de 
los  totonaca. — Zozobi'a  en  la  tierra. 


Iacatl  1519.  La  desaparición  de  los  naturales  se  tuvo  en  el  cam- 
po como  principio  de  las  hostilidades;  en  consecuencia,  esperan- 
do los  castellanos  ser  combatidos  de  un  momento  á  otro,  pusieron 
el  real  en  estado  de  defensa,  viviendo  en  pié  de  guerra.  Nada  hubo 
sin  embargo;  pero  los  víveres  comenzaban  á  escacear,  los  repuestos 
en  los  buques  se  echaban  á  perder,  arreciaban  las  penalidades  traí- 
das por  el  ardiente  clima,  haciendo  insoportable  la  vida  en  los  are- 
nales la  presencia  de  nubes  de  moscos,  entre  ellos  el  sanguinario 
zancudo.  Tres  dias  después  de  la  partida  de  los  embajadores,  es 
lando  de  facción  Bernal  Díaz,  se  acercaron  cinco  indios,  quienes 
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haciendo  acatamiento  ])idieron  por  señas  ser  conducidos  al  real, 
lo  cual  ejecutó  nuestro  buen  veterano.  Los  naturales  vestían  de 
manera  diversa  de  los  culhua,  traían  grandes  horados  en  el  labio 
inferior  y  en  las  orejas,  en  aquel  un  téntetl  de  piedras  pintadas  de 
azul,  en  estas  grandes  roflnjas  de  oro  y  piedras.  Llegados  delan- 
te de  Cortés  pronunciaron  l.is  palabras,  "Lopelucio,  lopelucio,"  se-, 
gun  oyó  el  cronista,  las  ciialos  no  fueron  entendidas  de  los  in- 
dios intérpretes;  preguntando  Marina  si  alguien  de  ellos  sabía  el 
naboa,  dos  de  ellos  respondieron  que  sí,  entablándose  la  c<inversa- 
cion  en  la  manera  acostumbrada.  Súpose  entonces  ser  mensajeros 
del  señor  de  Cerapoalla,  un  sol  6  jornada  distante  de  alií  quien  les 
enviaba  á  dar  la  bienvenida  á  los  extranjeros  y  ofrecerse  por  su 
amigo;  no  habían  venido  antes  por  temor  de  Ioíí  méxica,  de  los  cua- 
les eran  vasallos,  y  cuyo  yugo  llevaban  impacientes  por  ser  mucha 
la  tiranía  de  Motecuhzoraa.  De  su  boca  obtuvo  Cortés  luievos  in- 
formes acerca  de  los  enconados  disturbios  existentes  en  el  país,  de 
lo  cual  recibió  contento,  despidiendo  á  los  enviados  con  dádiva, s 
halagos  y  promesa  de  que  muy  pronto  iría  á  ver  á  su  señor.  (1)  Per- 
tenecían á.  los  totonaca,  tribu  diferente  en  lengua  y  costumbres  á 
los  de  México,  habitadora  de  una  provincia  que  se  extendía  orillas 
del  mar,  con  su  capital  Cempoalla:  conquistados  por  los  méxica, 
sufrían  el  duro  despotismo  de  Motecuhzoma,  quien  reciamente  car- 
gaba la  mano  sobre  ellos,  por  lo  cual  acudían  á  los  hombres  blan- 
cos y  barbados  para  sacudir  tan  angustiosa  servidumbre. 

Arreciando  los  inconvenientes  en  el  arenal,  sin  objeto  para  per- 
manecer más  tiempo  en  aquel  desamparo,  D.  Hernando  comunicó 
las  órdenes  para  trasladar  el  campo  á  (iuiahuiztla,  descubierto  por 
Montejo.  Hasta  este  punto,  juzgando  por  las  obras,  las  solas  á  nues- 
tro alcance,  y  no  por  las  intenciones  fuera  de  nuestro  poder,  Cortés 
se  había  ajustado  cláusula  por  cláusula  á  las  instrucciones  de  Ve- 
lázquez;  siguió  el  derrotero  trazado,  tocó  en  los  lugares  prevenidos, 
buscó  á  Jerónimo  de  Aguilar,  llegó  á  San  Juan  de  Ulua  y  se  ocupó 
activamente  en  rescatar  ségun  el  convenio:  era  de  esperar  que  cesa- 
do el  tráfico  lucrativo  y  con  los  bastimentos  necesarios  para  el  re- 
greso, el  general  tornara  á  Cuba  á  dividir  con  su  socio  los  provechos 


(1)  Berual  Diaz,  cap.  XLI. — Gomara,  Croa.  cap.  XX VIII.— Herrera,  dec.  II,  lib. 
V,  cap.  VI. — Torquemada,  lib.  IV  cip.  XVIII. 
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dé  la  expedición.  Las  circunstancias,  empero,  habían  cambiado  por 
completo.  Cortés  estaba  al  frente  de  uu  rico  imperio,  que  si  mucho 
había  dado,  mucho  más  podría  producir;  dividido  el  país  en  faccio- 
nes, su  pequeño  ejército  sobraba  para  ir  al  encuentro  del  opulen- 
to emperador,  sostenido  y  ayudado  por  los  descontentos;  abandonar 
así  las  cosas  era  dejarlas  á  medio  hacer:  había  aún  que  añadir,  el 
encono  de  Velázquez  y  las  grandes  dificultades  que  habría  al  hacer 
la  partición  con  el  sórdido  gobernador.  Nada  mas  natural  que  cam- 
biar de  conducta,  la  cual  venía  á  ser  la  consecuencia  de  la  manera 
con  que  se  separó  en  Cuba  de  Velázquez.  Apareció  al  fin  franca- 
mente como  infiel  á  sus  compromisos;  pero  esta  perfidia  fué  merecido 
castigo  para  el  avariciososo  Don  Diego  y  la  causa  de  una  grande  ha- 
zaña. En  esta  circustancia  difícil,  como  en  todas  las  de  interés  y 
responsabilidad,  Cortés,  que  sabía  imponer  su  firme  voluntad  á  sus 
subordinados,  trabajaba  diestramente  para  aparentar  ceder  á  exi- 
gencias ajenas,  ó  á  ineludibles  obligaciones. 

La  orden  de  trasladarse  á  Quiabuiztla  hizo  estallar  en  el  campa- 
mento la  división,  sólo  latente  hasta  entonces.  Los  amigos  de  Ve- 
lázquez eran  los  muchos,  fundados  en  las  instrucciones  hacían  va- 
ler, que  estando  estas  cumplidas,  pues  había  termidado  el  rescate, 
debían  retornar  á  Cuba;  pasar  adelante,  faltando  sobre  treinta  y 
cinco  hombres,  así  de  los  muertos  en  Tabasco  como  de  los  dolientes 
en  la  costa,  escasos  de  bastimentos  y  expuestos  á  ser  atacados  por 
los  naturales  tarde  ó  temprano,  parecía  locura  contraria  á  los  inte- 
reses del  gobernador  y  de  todos  los  soldados:  lo  más  cuerdo  y  acer- 
tado sería  ir  á  dar  cuenta  del  resultado  de  la  empresa.  Cortés  res- 
pondió con  moderación,  no  era  buen  consejo  dejar  la  tierra  sin  ha- 
berla antes  conocido  y  saber  los  provechos  que  encerraba;  si  faltaban 
algunos  soldados,  en  todas  las  guerras  y  trabajos  acontecía  lo  mis- 
mo; ninguna  queja  podían  tener  de  la  fortuna  y  aun  debían  dar 
gracias  á  Dios  por  lo  bien  que  les  ayudaba:  si  faltaban  bastimentos, 
sobraba  maíz  entre  los  indios  y  pueblos  cercanos,  de  lo  cual  come- 
rían, "ó  mal  nos  andarían  las  manos."  con  esto  se  sosegaron  algún 
tanto  los  descontentos. 

Los  partidarios  de  Cortés,  encabezados  por  Alonso  Hernández 


(3)  Bernal  Diaz,  cap.  XLI.— Herrera,  de'c,  II,  lib.  V,  cap.  VI.— Torquemada,  lib. 
IV,  cap.  XVIII. 


145 

Pnertocarrero,  los  Alvarados.  Cristóbal  de  Olid,  Alonso  de  Avila, 
Juan  de  Escalante,  Francisco  de  Lugo  y  otros,  hablaban  secreta- 
mente á  los  soldados  para  ganar  parciales,  haciéndoles  estas  reflexio- 
nes: Cortés,  decian,  nos  ha  traido  engañados,  pues  nos  ofreció  ve 
nir  á  poblar,  y  ahora  se  contenta  con  lo  que  se  ha  rescatado:  si  á 
Cuba  nos  volvemos,  Diego  Velázquez  se  cogerá  el  oro  como  lo  hizo 
la  vez  pasada,  quedándonos  todos  sin  la  porción  que  nos  pertenece' 
ya  hemos  visto  que  algunos  han  venido  á  rescatar  hasta  tres  veces, 
estando  hoy  tan  pobres  como  al  principio:  lo  mejor  será  poblar  la 
tierra  en  nombre  de  S.  M.,  y  elegir  capitán  á  D.  Hernando  Cortés, 
á  fin  de  acrecentar  y  no  perder  nuestras  ganancias.  No  fueron  tan 
ocultas  estas  pláticas  que  dejaran  de  llegar  á  oidos  de  los  de  Veláz- 
quez,  quienes  se  fueron  al  general,  diciéndole  con  palabras  altane- 
ras, no  anduviera  con  aquellos  artificios  para  quedarse  en  la  tierra 
y  no  dar  cuenta  de  lo  pasado  á  quien  le  había  nombrado  capitán* 
que  no  se  anduviese  con  más  rodeos  para  embarcarse,  3'a  que  ni 
gente  ni  bastimentos  había  para  poder  poblar.  Con  gran  frialdad 
respondió  Cortés.  "Me  place:  en  ninguna  manera  iré  contra  las  ins- 
trucciones y  memorias  que  traigo  del  señor  Diego  Yelázquez,"  y 
mandó  pregonar  el  embarque  para  el  siguiente  dia.  (1) 

Aquella  orden,  alcanzada  tan  sin  contradicción  y  otorgada  de  una 
manera  al  parecer  espontánea,  engañó  y  dejó  perplejos  á  los  de  Ye- 
lázquez. Más  los  amigos  do  Cortés  se  reunieron,  conferenciando  en- 
tre sí,  que  siendo  caballeros  hijos-dalgo,  eran  obligados  al  servicio 
de  SS.  AA.,  al  acrecentamiento  de  sus  reinos;  señoríos  y  rentas*  v 
pues  de  lo  recogido  constaba  que  la  tierra  era  rica  y  los  indios  les 
tenían  buena  voluntad,  parecíales  no  se  cumpliera  lo  mandado  por 
Diego  Yelázquez,  que  era  rescatar  y  volverse  á  Cuba,  porque  hacién- 
dolo, sólo  gozarían  del  oro  Yelázquez  y  su  capitán  Cortés;  lo  mejor 
sería,  pues,  que  se  fundase  y  poblase  un  puerto  en  nombre  de  SS, 
ÁA.  RR.,  para  que  hubiese  justicia  que  lo  tuviese  en  el  señorío 
real  é  hiciese  mercedes  á  los  pobladores.  Reunidos,  se  dirijieron  en 
seguida  á  la  presencia  de  D.  Hernando,  diciéndole  que  pues  conve- 
nía al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  el  de  S.  M.,  atentas  las  ra- 
zones antes  expuestas,  que  cesase  de  hacer  los  rescates  en  la  forma 


(1)  Bernal  Diaz,  cap.  XLIL— Herrera,  déc.    II,  lib.  V,   csp.  Vil. — Torqnemada 
lib.  IV,  cap.  XVIII. 
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que  se  estaba  practicando,  para  que  no  se  empobreciese  la  tierra,  y 
le  requerían  en  toda  forma  nombrase  alcaldes  y  regidores,  porque 
querían  poblar  una  villa,  haciendo  protesta  en  su  contra  si  así  no 
procediese.  Cortés  contestó,  respondería  el  dia  siguiente.  (1) 

No  parece  que  los  parciales  de  Velázquez  hayan  opuesto  abierta 
resistencia;  se  procedía  en  el  orden  legal,  invocando  el  servicio  de 
Dios  y  el  del  soberano,  y  tal  vez  ninguno  quiso  aparecer  tibio  en  el 
cumplimiento  de  ambos  deberes;  ademas,  muchos  debían  haberse 
pasado  ya  á  las  filas  contrarias,  aplaudiendo  el  cambio,  con  la  espe- 
ranza de  acrecentar  la  porción  que  del  botin  les  tocara,  por  las 
exenciones  que  gozaban  como  vecinos  de  la  puebla.  El  dia  inmedia- 
to señalado  por  Cortés,  respondió  á  la  protesta:  que  su  voluntad  era 
servir  á  SS.  A.A.,  sin  mirar  el  perjuicio  que  se  le  sigue  en  no  prose- 
guir el  rescate,  para  recobrar  los  muchos  gastos  que  en  compañía 
de  Velázquez  tiene  hechos  en  la  armada,  y  antes  posponiéndolo  to- 
do, le  place  hacer  lo  que  se  le  tiene  pedido,  pues  tanto  conviene  al 
servicio  de  SS.  A  A.  Procedió  inmediatamente  al  nombramiento  de 
concejales:  quedaron  por  alcaldes  ordinarios,  Alonso  Hernández 
Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  amigo  de  Velázquez;  regido- 
res, Alonso  de  Ávila,  Alonso  y  Pedro  de  Alvarado,  y  Gonzalo  de 
Sandovai;  procurador  general,  Alonso  Alvarez  Chico;  alguacil  ma- 
yor, Juan  de  Escalante;  capitán  de  las  entradas,  Pedro  de  Alvara- 
do; maestre  de  campo,  Cristóbal  de  Olid;  alférez  real,  Corral;  teso- 
rero, Gonzalo  Mexia;  contador,  Alonso  de  Ávila;  alguaciles  del  real, 
Ochoa  y  Alonso  Romero;  escribano,  Diego  Godoy.  Dieron  por  nom- 
bre á  la  puebla,  Villa  Rica  de  la  Veracruz:  rica,  por  serlo  la  tierra; 
de  la  Vera  Cruz,  en  memoria  de  haber  desembarcado  el  Viernes 
Santo.  Componíase  la  villa  de  las  enramadas  construidas;  quedó 
colocada  la  picota  en  medio  de  la  plaza,  y  fuera  de  la  puebla  una 
horca,  signos  ambos  de  jurisdicción  señorial.  (2) 

Al  dia  siguiente,  reunidos  los  concejales  en  su  cabildo  é  ayunta- 
miento, enviaron  á  llamar  á  Cortés,  pidiéndole,  cuando  estuvo  pre- 
sente, mostrase  los  poderes  que  de  Diego  Velázquez  traía;  no  te- 
niéndolos ahí,  mandó  por  ellos  á  su  aposento  y  los  entregó.    Leídos 

(1)  Carta  del  Regimiento  ele  la  Veracruz,  apucl  Gayaugos,  pág.  lfl-20. 

(2)  Carta  del  Regimiento,  pág,  20.— Bernal  Díaz,  cap.  XLII. — Gomara,  cap. 
XXX— Herrera,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  VIL— Casas,  lib.  III,  cap.  CXXII.— Torquema- 
da,  lib.  IV,  cap.  XVIII. 
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y  examinados  que  fueron,  declaró  el  cabildo  haber  cesado  aquellos 
poderes,  en  cuya  consecuencia  D.  Hernando  no  podía  ejercer  los 
cargos  de  justicia,  ni  do  capitán  de  la  armada.  Considerando  en  se- 
guida ser  indispensable  hubiera  persona  principal  que  sirviera  de 
cabeza  en  nombre  de  S.  M.,  y  no  encontrando  otra  más  idónea  que 
Hernando  Cortés,  así  por  sus  servicios  y  conocimiento  de  la  tierra, 
como  por  su  desinterés  en  abandonar  el  rescate,  se  le  nombraba  por 
justicia  mayor  y  capitán  de  las  reales  armas.  Aparentó  D.  Hernan- 
do resistir  el  nombramiento,  (1)  aunque  vencido  después  por  las  sú- 
plicas de  todos,  aceptó,  prestando  juramento  ante  el  cabildo  de  cum- 
plir fielmente  el  encargo,  el  cual  duraría  hasta  que  otra  cosa  dispu- 
siera S.  M.  (2)  Dispuso  también  el  cabildo,  que  pues  no  había  bas- 
timentos en  la  villa,  se  tomasen  los  existentes  en  las  naos,  dejándose 
á  D,  Hernando  lo  que  para  sí  y  sus  criados  hubiese  menester,  ta- 
sándose el  resto  á  precios  moderados  para  repartirles  entre  los  veci- 
nos, quienes  los  pagarían  de  la  parte  de  botin  que  les  tocara;  se 
tasarían  también  las  naves  y  se  pagarían  en  común,  para  ser  em- 
pleadas en  viajes  á  las  islas,  á  fin  de  traer  cuanto  hubiesen  menes- 
ter la  villa  y  el  ejército.  Cortés  contestó  graciosamente,  que  á  pesar 
del  costo  que  le  tenían,  regalaba  los  bastimentos  sin  ninguna  paga, 
pues  no  quería  revenderlos  como  hacían  otros;  que  se  tomaran  y  el 
municipio  los  repartiera  igualmente  por  cabezas  ó  raciones,  sin 
exceptuar  á  él  mismo,  ni  quedar  mejorado:  respecto  de  las  naos  se 
haría  lo  que  á  todos  conviniera,  y  no  dispondría  de  ellas  sin  prime- 
ro hacerlo  saber.  (3) 

Por  medio  de  este  artificio  forense,  el  carácter  de  la  expedición 
cambió  por  completo.  En  el  país  había  ya  una  colonia  española, 
conforme  al  régimen  municipal  de  Castilla,  la  puebla  no  reconocía 
más  superior  que  al  soberano,  y  le  representaba  legítimamente  el 
regimiento  de  la  villa;  los  nombramientos  del  cabildo  eran  firmes  y 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  XLII,  con  su  franqueza  ordinaria  dice:  "Por  manera  que 
Cortés  lo  aceptó,  y  aunque  S3  Lacia  mucho  de  rogar,  y  como  dice  el  refrán:  "Tú  me 
lo  ruegas  é  yo  me  lo  quiero." 

(2)  Carta  del  regimiento,  pág.  21. 

(3)  Gomara,  cap.  XXXI. --Berual  Diaz,  cap.  XLII,  refiriéndose  á  Cortés  dice:  y  lo 
peor  de  todo  que  le  otorgamos,  que  le  daríamos  el  quinto  del  oro  de  lo  que  se  hu- 
bie'se  después  sacado  el  real  quinto,  y  luego  le  dimos  poderes  muy  bastantísimos  de- 
lante de  un  escribano  del  rey  que  se  decia  Diego  de  Godoy,  para  todo  lo  por  mí 
aquí  dicho." 
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valederos,  sin  que  ninguna  autoridad  pudiera  en  ellos  mezclarse; 
como  vecinos  de  la  puebla,  los  soldados  quedaban  transformados  en 
la  milicia  comunal,  sujeta  directamente  al  justicia  mayor:  en  lo  ab- 
soluto dependía  ya  Cortés  de  Diego  Velázquez,  pudiendo  únicamen- 
te el  rey  privarle  de  su  autoridad  y  revocar  sus  poderes.  Tan  súbi- 
ta transformación,  sin  duda  en  provecho  de  todos,  dañaba  eviden- 
temente los  derechos  del  gobernador  de  Cuba;  si  parece  justo  casti- 
go privarle  de  provechos  alcanzados  en  virtud  de  contratos  perjudi- 
ciales, era  sobradamente  injusto  apropiarse  lo  que  le  pertenecía  de 
razoD,  sin  pagarle,  ni  aun  considerarle  al  menos. 

La  parcialidad  de  Velázquez,  ya  que  no  pudo  oponerse  á  lo  eje- 
cutado en  nombre  del  rey,  tomó  otro  rumbo  para  sus  quejas,  trata- 
ba de  ilegítimo  el  nombramiento  de  Cortés,  supuesto  no  haber  ellos 
contribuido  á  la  elección,  y  por  esta  falta  no  ser  de  la  comunidad 
entera  cual  se  debía:  teniendo  este  vicio,  no  querían  estar  bajo  el 
mando  de  aquel  capitán,  prefiriendo  regresar  á  la  Fernandina.  Sa- 
bido esto  por  Cortés,  dio  licencia  á  los  quejosos  para  embarcarse; 
más 'como  siguieran  alborotando  el  campo,  fiados  en  el  número,  pa- 
ra darles  á  entender  que  su  autoridad  no  era  de  burlas,  mandó  al 
alguacil  mayor  prendiese  á  Juan  Velázquez  de  León,  Diego  de  Or- 
daz,  Pedro  Escudero,  Escobar,  paje  de  Velázquez  y  otros,  principa- 
les instigadores  de  la  resistencia,  poniéndolos  en  la  nao  capitana, 
con  prisiones  y  guardas.  (1)  Este  rasgo  de  severidad  fué  provecho- 
so* propio  de  D.  Hernando,  que  tan  bien  supo  enfrenar  aquella  tur- 
ba brusca  y  turbulenta. 

Para  buscar  víveres  frescos,  ó  más  bien  para  dividir  las  fuerzas 
de  los  contrarios,  y  evitar  en  el  campo  un  rompimiento  á  mano  ar- 
mada el  justicia  mayor  envió  la  tierra  adentro  á  Pedro  de  Alvara- 
do  con  cien  soldados,  de  ellos  más  de  la  mitad  de  los  parciales  de 
Velázquez,  llevaban  órdenes  apretadas  de  apoderarse  de  los  mante- 
nimientos, respetando  los  demás  objetos.  El  destacamento  recorrió 
algunos  pueblecillos  de  la  jurisdicción  de  Cuetlaxtla,  (2)  provincia 
subordinada  á  les  méxica:  los  habitantes  desamparaban  sus  casas 
en  tropel,  abandonando  cuanto  tenían;  sólo  dos  se  presentaron  tra- 
yendo maíz,  más  pora  todas  partes  vieron  las  señales  de  recientes 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.iXLIII.— Herrera,  dec.  II,  lib.  V,  cap.  YIII.— Torquemada, 
üb.  IV,  cap.  XIX. 

(2)  Costaztlan  de  Bemal^Díaz,  hoy  Cotastla,  Estado  de  Veracruz. 
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sacrificios,  los  cuerpos  muertos,  los  corazones  ofrecidos  á  los  ídolos, 
las  piedras  y  cuchillos;  visto  aquello  por  primera  vez,  aunque  lo  sa- 
bían ya  loa  soldados,  causóles  profunda  sensación.  Sin  encontrar  la 
menor  resistencia,  Alvarado  regresó,  trayendo  los  soldados  buen 
acopio  de  mantenimientos,  los  cuales  fueron  recibidos  con  contento 
en  el  campo.  (1) 

Entretanto,  con  palabras  buenas,  largas  promesas  y  dádivas  del 
oro,  "que  quebranta  peñas,"  las  personas  presas  se  fueron  dando  á 
partido,  saliendo  de  la  capitana  amigos  de  Cortés.  Resistieron  los 
últimos,  Juan  Velázquez  de  León  y  Diego  de  Ordaz,  más  al  cabo 
cedieron,  "y  hizo  tan  buenos  y  verdaderos  amigos  dellos  como  ade- 
lante verán,  y  todo  con  el  oro,  que  lo  amansa."  (2) 

Terminadas  así  felizmente  las  diferencias,  dueño  Cortés  del  ejer- 
citó, determinó  abandonar  aquella  ardiente  playa,  para  trasladarse 
al  lugar  descubierto  por  Montejo.  (3)  Embarcados  los  trenes,  arti- 
llería y  enfermos,  las  naos  tomaron  el  rumbo  siguiendo  costa  á  cos- 
ta. D.  Hernando  tomó  por  tierra  con  cuatrocientos  hombres  y  dos 
medios  falconetes  arrastrados  por  algunos  indios  de  Cuba;  los  de  á 
caballo  marchaban  á  la  descubierta.  Tomando  al  N.  de  la  posición 
que  dejaban,  siguiendo  por  la  arenosa  playa,  debieron  encontrar  su- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XLIV. 

(2)  Bernal  Díaz,  loco  cit. 

(3)  Para  determinar  la  marcha  de  los  conquistadores  á  lo  largo  de  la  costa  del  ac- 
tual Estado  de  Veracruz,  tenemos  á  la  vista  dos  planos,  copias  de  los  dos  originales 
pertenecient3S  al  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  mandados  el  año  15S0  al  rey  Fe- 
lipe II  por  el  alcalde  mayor  Alvaro  Patino;  formados  á  ojo,  dibujados  de  una  manera 
tosca  á  la  pluma,  si  no  son  de  iitilidad  para  fijar  los  rumbos  y  distancias,  sirven  de  un 
modo  cumplido  para  dar  la  situación  resj^ectiva  de  los  lugares  y  conocer  todos  los  pue- 
blos esistentes  entonces,  ya  hoy  desaparecidos.  El  asiento  de  la  primera  Villa  Eica 
de  la  Vera  Cruz,  es  decir,  de  la  fundada  en  el  arenal,  está  señalado  con  el  nombre, 
Sájuan  d-e  lúa,  ocupando  más  6  menos  el  sitio  de  la  ciudad  actual  de  Veracruz.  Es- 
ta primera  puebla,  que  sólo  constaba  da  chozas  de  ramas,  fué  desamparada  y  perdi- 
da al  internarse  los  conquistadores  en  busca  del  punto  encontrado  por  Montejo.  Se- 
gunda Villa  Rica  de  la  Veracruz,  fué  la  situada  en  el  puerto  de  Bernal,  aquel  mismo 
año  1519,  de  la  cual  hablaremos  adelante,  durando  en  aquel  sitio  hasta  fines  de  1523 
6  principios  de  1524,  en  que  D.  Hernando  Cortés  la  hizo  trasladar  orillas  del  rio 
Huitzilapan,  después  Canoas  y  hoy  de  la  Antigua,  desapareciendo  también.  Esta 
tercera  puebla,  llamada  igualmente  Villa  Rica  de  la  Veracruz,  se  fundó  sobre  la  mar- 
gen izquierda  á  ujia  legua  corta  de  la  desembocadura  del  rio  Canoas;  eirviú  de  puer- 
to y  de  cabecera  de  la  provincia.  En  los  años  siguientes  á  esta  tercera  fundación,  en 
el  sitio  primitivo  del  arenal,  había  algunos  pequeños  edificios  en  que  se  depositaban 
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cesivamente  el  rio  de  Enmedio  y  el  arroyo  del  Aguacate,  corrientes 
que  se  precipitan  en  la  mar  después  de  breve  curso,  no  mencionadas 
en  las  relaciones.  Detenidos  por  un  4'io  crecido,  pues  debía  ser  el 
mes  de  Junio,  bajaron  hasta  cerca  de  la  desembocadura,  vadeándo- 
le en  balsas,  en  unas  canoas  rotas  y  á  nado  quienes  supieron:  (1)  re- 
montaron por  la  orilla  izquierda,  internándose  liacia  el  O.,  sin  saber 
el  camino  de  Cempoalla  á  donde  se  dirijían,  hasta  llegar  á.  un  pue- 
blo pequeño,  á  la  sazón  desamparado.  No  encontraron  habitantes  ni 
alimentos,  pero  descubrieron  los  restos  de  los  sacrificios  humanos, 
los  instrumentos  para  aquella  crueldad,  incensarios,  libros  con  pin- 
turas geroglíficas,  teocali  i  con  sus  ídolos.  La  desaparición  de  los 
naturales  se  explica  fácilmente.  Aunque  los  invasores  se  creían 
abandonados,  multitud  de  espías  los  asechaban  de  continuo,  ya  pa- 
ra dar  cuenta  diaria  en  Lléxico  de  sus  menores  movimientos,  ya 
para  dar  noticia  en  los  pueblos  cuando  á  éstos  se  acercaran.  Toma- 
las  mercancías  traídas  por  los  buques,  que  de  preferencia  buscabaa  el  fondeadero 
de  San  Juan  de  Ulúa.  "  El  año  de  1572,  no  tenía  aun  forma  de  ciudad  la  Nueva  Ve- 
•'  racruz.  Solamente  había  algunas  bodegas  y  almacenes  en  la  playa  para  la  guarda 
"  de  algunas  efectos  que  no  podían  tan  prontamente  transportarse  á  la  Veracniz 
"  Vieja,  y  un  hospital  que  poco  antes  había  hecho  edificar  D.  Martin  Enriquez." 
Alegre,  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús  en  Nueva  España,  México,  1841,  tom.  1,  pág. 
52. — Hacia  fines  del  siglo  XVI,  lo  ahí  construido  llevaba  el  nombro  de  Ventas  de 
Buitrón.  Por  fin,  aquí  mismo,  por  orden  de  Felipe  II,  poco  antes  de  su  muerte, 
fundó  la  Nueva  Veraeniz  el  virey  conde  de  Monterej',  año  1599;  es  decir,  retomó  la 
puebla  á  ocupar  su  lugar  primero.  Esto  dice  Lerdo  de  Tejada  en  sus  Apuntes  histó- 
ricos de  Veracruz,  tom.  1,  pág.  114;  más  en  la  Estadística  del  Estado  libre  y  sobera- 
no de  Veracruz  encontramos  que  la  puebla  obtuvo  los  ¡Drivilegios  de  ciudad  en  1615, 
"aunque  su  establecimiento  fué  el  de  IGGO;  y  su  cuerjDO  municipal  primero  que  se 
"instaló  en  México,  fechó  su  primer  acuerdo  el  7  de  Marzo  de  1601,  habiendo  con- 
"tinuado  invariablemente  con  el  carácter  de  capital  de  provincia."  (pág.  58). — 
Conservó  por  algún  tiempo  ol  nombro  de  Nueva  Veracruz,  haata  quedar  con  el  tiem- 
po en  sólo  Veracruz,  como  hoy  se  la  conoce;  la  tercera  Villa  Eica  no  se  despobló, 
subsistiendo  actualmente  con  la  denominación  de  la  Antigua.  Tal  es  en  compendio 
la  historia  de  la  primera  villa  fundada  por  los  conquistadores  on  nuestra  patria. 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  XLIV,  fija  la  situación  del  rio,  diciendo:  "y  llegamos  á  nn 
rio  donde  está  poblada  ahora  la  Veracruz."  (La  Antigua)— El  MS.  del  alcalde  mayor 
Patino,  refiriéndose  á  esta  misma  corriente,  dice:  "  porque  ademas  del  rio  de  esta 
"  ciudad  que  los  indios  llaman  fjuidlapa  (Huitzilapan)  á  quien  los  españoles  llama- 
"  ron  al  principio  rio  de  canoan  y  agora  llaman  en  toda  la  tierra  rio  de  la  veracruz, 
"  por  ser  el  principal  pueblo  que  hay  en  su  ribera." — Hoy  es  conocido  bajo  la  deno- 
minación del  rio  de  la  Antigua. 
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ron  al  siguiente  día  por  nna  sabana  llena  de  verdura;  en  la  cual  pa- 
cían algunos  venados,  tras  uno  de  ellos  corrió  Pedro  de  Alvarado 
en  su  yegua  alazana,  más  aunque  logró  darle  una  lanzada,  esc^ó 
ocultándose  en  el  monte.  Ahí  los  encontraron  dooe  totonaca,  quie- 
nes presentaron  Á  los  castellanos  algunos  bastimentos,  rogándoles, 
de  parte  de  su  señor,  fuesen  á  Cempoalla,  distante  camino  de  un 
sol;  Cortés  se  lo  agradeció,  pernoctando  aquella  noche  en  otro  pue- 
blo también  desamparado.  Volvieron  á  encontrar  las  señales  de  los 
sacrificios,  ofrecidos,  bien  para  aplacar  á  los  nuevos  dioses,  ó  pedir 
favor  á  los  antiguos,   (1) 

De  los  doce  mensajeros  seis  fueron  enviados  á  Cempoalla  para 
avisar  de  la  próxima  llegada  de  los  castellanos,  quedando  los  seis 
restantes  para  servir  de  guías.  El  ejército  se  puso  en  marcha  en 
son  de  guerra,  dispuesto  á  repeler  toda  agresión;  atravesó  por  un 
vado  el  rio  Chachalacas,  siguió  un  carmino  practicable  por  medio  de 
campos  cultivados,  poniéndose  al  fin  á  vista  de  la  ciudad.  A  corta 
distancia  salieron  veinte  principales  á  dar  la  bienvenida,  regalaron 
á  Cortés  y  á  loa  de  á  caballo  frutas  y  flores,  diciendo  á  Cortés  que 
su  señor  no  había  salido  á  recibirlos  por  estar  imposibilitado,  mas 
los  esperaba  en  sus  aposentos.  Uno  de  los  jinetes  corredores  del 
campo  que  se  acercó  á  los  edificios,  volvió  á  rienda  suelta  para  decir 
á  Cortés  que  las  paredes  de  las  casas  eran  de  plata  bruñida;  Agui- 
lar  y  Marina  explicaron  sería  yeso  ó  cal,  como  en  efecto  apareció 
después,  con  gran  risa  de  los  soldados  y  confusión  del  jinete.  "Creo 
"  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  deseos,  todo  se  les 
"  antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía.'"  (2)  A  medida  que  se  acercaban 
.salía  á  su  encuentro  mayor  número  de  gente,  mezclándose  algunas 
señoras  que  por  su  traje  parecían  principales;  en  las  calles  creció  el 
gentío  que  confiadamente  se  confundía  con  los  soldados,  siendo  in- 
mensa la  muchedumbre  en  la  plaza  principal:  naturales  y  extran- 
jeros se  maravillaban  mutuamente  de  verse,  pues  para  ambos  el  es- 


(1)  Gomara,  Orón.  cap.  XXXII. — Bernal  Díaz,  cap.  XLIV. — Las  crónicas  callan 
el  nombre  de  estos  dos  pueblos.  Consultando  los  planos  del  alcalde  mayor  Patino  , 
las  dos  poblaciones  que  pudieran  convenir,  situadas  entre  los  rios  de  la  Antigua  y 
de  Chachalacas,  llevan  la  una  el  nombre  de  Mztalpan  ó  hücalpan  y  la  otra  el  de  To- 
naltepec.  Pase  esto  como  simple  conjetura,  fundada  no  obstante  en  la  presencia  de 
los  mismos  pueblos,  hoy  desaparecidos. 

(2)  Gomara,  cap.  XXXII. — Bernal  Díaz,  cap.  XLV. 
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pectáculo  se  presentaba  por  primera  vez.  Llegados  al  patio  del  teo- 
calli  mayor,  salió  de  su  palacio  el  señor,  sostenido  de  los  brazos  por 
dqji  nobles;  era  persona  muy  obesa,  de  movimientos  lentos,  razón 
por  la  cual  le  pusieron  el  cacique  gordo:  hizo  su  acatamiento  á  Cor- 
tés, lo  zahumó  en  señal  de  reverencia,  dióle  la  bienvenida,  retirán- 
dose después  de  haber  sido  abrazado  por  Don  Hernando.  Los  cas- 
tellanos como  dioses  fueron  alojados  en  el  teocalli  y  sas  viviendas;  el 
general  dispuso  poner  la  artillería  á  la  puerta,  que  los  soldados  estu- 
viesen á  punto,  prohibiendo  pena  de  la  vida  ninguno  se  separase  del 
atrio.  Fueles  servida  una  abundante  comida,  formando  parte  mu- 
chos cestos  de  ciruelas,  que  como  todo  pareció  bien  á  los  necesita- 
dos caminantes.  (1) 

Acabado  el  refrigerio,  pidió  licencia  el  cacique  gordo  para  hablar 
á  Corles;  otorgósele  y  vino  acompañado  de  muchos  nobles  en  sus 
trajes  de  gala,  trayendo  un  presente  de  joyas  de  oro  y  mantas,  el 
cual  ofreció  disculpando  la  pobreza,  y  diciendo  diera  mucho  más  si  le 
tuviera.  La  conversación  tenía  lugar  por  medio  de  los  farautes,  lo  que 
importaba  que  los  discursos  pasaran  sucesivamente  por  el  caste- 
llano, maya,  nahoa  y  totouaco.  Agradeció  Don  Hernando  el  regalo, 
prometiendo  pagarle  en  buenas  obras,  pues  ellos  eran  vasallos  de  un 
gran  señor,  dueño  de  muchos  reinos  y  señoríos,  quien  les  enviaba 
"pí^ra  deshacer  agravios  y  castigar  á  los  malos  y  mandar  que  no  sa- 
crificasen mas  ánimas,"  prosiguiendo  en  declarar  las  cosas  tocantes 
á  la  fé  cristiana,  con  la  inutilidad  de  los  ídolos  y  horror  que  debía 
tenérseles. .  Al  oir  el  cacique  gordo  lo  de  castigar  á  los  malos  arrojó 
profundos  suspiros,  quejándose  amargamente  de  Motecuhzoma,  de 
quien  hace  poco  tiempo  están  sojuzgados,  sufriendo  tantas  vejacio- 
nes que  no  puede  sufrirlas  sino  á  la  fuerza,  pues  el  emperador  az- 
teca es  fuerte  y  poderoso.  Respondióle  Cortés,  que  por  lo  pronto  no 
podía  entender  en  ello,  mas  que  el  haría  que  dentro  de  pronto  fue- 
sen desagraviados;  pero  que  teniendo  por  entonces  que  ir  á  ver  á 
los  navios,  se  dirijía  á  duiahuiztla,  y  hablarían  después  más  despa- 
cio.   (2) 


(1)  BernalDíaz,  cap.  XLV.— Gomara,  Cróu.  cap.  XXXIl.— Herrera,  dec.  II,  lib. 
V,  cap.  VIlL— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XIX, 

(2)  Barnal  Díaz,  ca}),  XLV.  .Seguimos  eu  esto  do  preferencia  la  narraciou  del  sol- 
dado cronista,  quien  contradice  á  Gomara. 
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Cempoalla,  ó  mejor  Cenpohualla,  era  cabecera  de  uno  de  los  seño- 
ríos en  que  á  la  sazón  estaban  divididos  los  totonaca;  por  el  cálcu- 
lo más  bajo  contaba  25,000  vecinos,  quedando  en  su  jurisdicción 
más  de  treinta  pueblos.  Muchas  de  las  casas  eran  de  cal  y  canto, 
encaladas  las  paredes  y  bruñidas  hasta  aparecer  de  lójos  como  de 
plata;  tenía  espacioso  teocalli  con  viviendas  para  los  papas;  tecpan 
ó  palacio  muy  capaz;  el  resto  de  las  casas  de  adobe  estaban  techa- 
das de  zacate,  Con  plaza  principal  y  otra  para  el  tianquiztli  ó  mer- 
cado, los  edificios  quedaban  distribuidos  en  calles,  entre  huertos 
y  jardinQS,  dando  al  conjunto  el  aspecto  de  un  verdadero  verjel.  Era 
la  mayor  ciudad  vista  hasta  entonces  por  los  castellanos  en  nnestro 
país,  por  lo  cual,  complacidos  así  del  hermoso  aspecto  del  lugar,  co- 
mo del  agradable  recibimiento  recibido,  le  pusieron  Sevilla  por  el 
tamaño  y  Villaviciosa  por  la  abundancia  de  frutas  y  esplendor  dd 
la  vegetación.  (1) 

Solo  un  dia  permanecieron  los  castellanos  en  la  ciudad,  saliendo 
al  dia  siguiente  en  dirección  á  Q,uiahuiztla.  Al  emprender  la  mar- 
cha fueron  puestos  á  sus  órdenes  cuatrocientos  tamene^  que  entre 
aquellos  pueblos  reemplazarían  á  las  bestias  de  carga,  dispuestos 
para  llevar  á  cuestas  el  fardaje:  impuestos  los  castellanos  de  ser  es- 

(1)  Cenpofll^  Cenipoal  con  sus  demás  variantes  corresponden  al  nombre  Cempoal- 
la. Según  los  mapas  MSS.  del  alcalde  Alvaro  Patino,  estaba  situado  entre  dos  ríos, 
que  conforme  á  la  relación  MS  del  mismo  alcalde  mayor  se  nombraban  Chaclialaca  y 
Cenpoal-,  la  puebla  quedaba  situada  á  legua  ó  legua  y  media  de  la  mar,  dos  tiros  de 
ballesta  de  la  orilla  izquierda  del  Chachalaca  y  cinco  leguas  de  Chiahuiztla. — Lo  mis- 
mo nos  dice  csta.noticia:  "La  capital  de  Zempoala,  de  la  cual  solo  ha  quedado  la 
"memoria  consignada  en  los  anales  históricos,  era  una  población  grande  y  de  vista 
"muy  hermosa,  situada  entre  dos  rios  que  fertilizaban  la  campaña,  los  cuales  son 
' '  conocidos  hoy  con  los  nombres  de  Actopan  y  San  Carlos,  cuj-os  desagües  á  la  mar, 
"forman  las  barras  de  Juan  Ángel  y  Chachalacas."  Estadística  de  Veracruz,  ps'.g. 
57. — Así,  el  rio  Chachalacas  llámase  ahora  San  Carlos,  mie'ntras  el  Cempoalla  se  de- 
nomina de  Actopan  ó  de  Juan  Ángel.  En  15S0  decía  Patino  en  su  relación  MS.: 
"cempoalla  un  lugar  famoso  e' de  ¡os  in-imoros  que  acudieron  á  la  amistad  c'  buen 
-'acogimiento  de  los  españoles  questá  dos  leguas  de  la  Veracruz  (Antigua)  hacia  la 
' '  banda  del  noi"te  c  fué  según  es  fama  pueblo  de  veinte  mil  vecinos  y  ahora  ape'nas 
"tiene  treinta  casas." — La  ciudad  siguió  disminuyendo  hasta  quedar  en  sólo  dos  o 
tres  vecinos,  que  al  verificarse  la  congregación  de  los  pueblos  por  el  viroy  conde  de 
"Monterey  fueron  trasportados  á  un  lugar  de  la  doctrina  de  Jalapa,  quedando  aban- 
donada y  yerma  la  población:  el  sitio  fue'  repartido  en  estancias  para  labranzas.  Tor- 
quemada,  lib,  IV,  cap,  XIX. — Poco  tiempo  hace  quedaban  vestigios  de  los  edificios, 
con  montones  de  tierra  restos  del  teocalli.  La  punta  al  Sur  de  la  desembocadura  del 
Actopan,  conserva  todavía  el  nombre  de  punta  de  Cempoalla. 

TOM.  IV.  — 20 
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ta  costumbre  del  país,  cuidaron  en  lo  de  adelante  de  exigir  el  mis- 
mo servicio  en  todos  los  pueblos.  (1)  Aquella  noche  pernoctaron  en 
un  pueblo  desamparado  á  donde  los  cempoalteca  trajeron  de  cenar, 
llegando  á  las  diez  de  la  mañana  del  dia  inmediato  delante  de  Gluia- 
huiztla.  (2)  Treparon  á  punto  de  guerra  las  agrias  cuestas  que  al 
pueblo  conducían,  extrañando  no  ver  á  los  habitantes;  penetrando 
por  las  desiertas  calles,  al  llegar  cerca  del  teocalli  salieron  quince 
sacerdotes  con  braserillos  en  las  manos,  zahumaron  á  Cortés  y  sol- 
dados inmediatos,  diciendo  al  capitán  les  perdonase  de  no  haber  sa- 
lido á  recibirle,  porque  los  vecinos  habían  huido  de  miedo;  más  aho- 
ra que  sabían  de  sus  pacíficas  intenciones  reposasen,  seguros  de  que 
los  pobladores  retornarían  tranquilamente  aquella  misma  noche. 
Cortés  les  mostró  cariño,  díjoles  la  relación  acostumbrada  de  las  in- 
tenciones con  que  venia,  del  poder  del  emperador  Don  Carlos,  de  la 
falsedad  de  los  ídolos  y  excelencias  del  cristianismo,  acabando  por 
regalarles  cuentas  verdes  y  otras  cosillas,  pagadas  por  los  papas  con 
gallinas  y  pan  de  mai.-:. 

Conversaba  Cortés  en  la  plaza  con  el  señor  de  Q,uiahuiztlan,  cuan- 
do vinieron  ciertos  mensajeros  avisando«Be  acercaba  el  señor  de  Cem- 
poalla;  en  efecto,  presentóse  á  poco  conducido  en  unas  andas  á  hom- 
bros .de  los  principales  de  su  pueblo.  Los  tres  reunidos,  comenzaron 
las  quejas  de  .los  dos  nobles  contra  Motecuhzoma,  ponderando  con 
láo-rimas  y  suspiros  cuantos  males  resentían;  lo  excesivo  de  los  tri- 
butos y  la  crueldad  con  que  eran  exigidos;  cómo  les  pedían  á  hijos 
é  hijas  ya  para  sacrificar,  ya  para  trabajar  en  las  sementeras,  lle- 
vando á  tanto  la  insolencia  los  recaudadores,  que  tomaban  á  las  mu- 
jeres hermosas  haciéndolas  servir  por  fuerza  á,  sus  placeres:  iguales 
desmanes  acontecían  por  todos  los  pueblos  totonaca.  D.  Hernando 
los  consoló  del  mejor  modo  posible,  prometiéndoles  los  favorecería  en 
cuanto  pudiese,  quitándoles  de  aquellos  robos  y  agravios,"  y  con  es- 
taspalabras  recibieron  algún  contento,  más  no  se  les  aseguraba  el  co- 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XLV. 

(2)  Llámanle  los  autores  Quiabuitlan,  Qmanistlan,  Chiauitztla,  Chiauiztla  <fec.  No 
consta  en  los  plaüos  MSS.  do  Patino,  lo  cual,  fuera  de  no  ser  omisión,  indica  que 
para  1080  había  desaparecido.  Acerca  de  su  posición  nos  ílice  Bcmal  Díaz,  cap. 
XLVI,  que  estaba,  "entre  grandes  pefiascos  y  muy  altas  cuestas,' y  si  hubiera  resis- 
tencia era  mola  de  tomar." — Distaba  una  legua  de  la  mar. 
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zon  con  el  gran  temor  que  tenían  á  los  mexicanos.  (1)  En  la  pláti- 
ca estaban,  cuando  se  acercaron  unos  indios  participando  que  esta- 
ban próximos  los  recaudadores  de  Motecuhzoma.  Temblando  y 
perdida  la  color,  los  señores  dejaron  intempestivamente  á  Cortés 
para  salir  al  encuentro  de  aquellos  terribles  funcionarios,  haciéndo- 
les preparar  inmediatamente  aposentos  decentes  y  suculenta  comi- 
da. Los  cinco  altivos  recaudadores  traían  el  pelo  atado  con  una 
cinta  roja  sobre  la  coronilla  de  la  cabeza,  en  señal  de  caballeros;  ri- 
cas y  pintadas  mantas  á  los  hombros  é  iguales  maxtlatl\  olían  des- 
deñosamente las  rosas  que  en  la  mano  llevaban,  mientras  sus  cria- 
dos y  sirvientes  los  cubrían  con  grandes  mosqueadores  de  plumas: 
con  reposado  andar  apoyados  en  los  grandes  bordones  negros,  signo  de 
su  autoridad,  atravesaron  las  calles,  pasaron  altivamente  delante  de 
los  castellanos  como  si  ahí  no  estuvieran,  metiéndose  á  comer  al 
alojamiento  preparado.  Terminada  la  comida,  mandaron  llamar  al 
señor  del  lugar  y  al  de  Cempoalla  con  los  demás  principales,  recon- 
viniéndoles agriamente  por  haber  recibido  y  aposentado  á  los  extran- 
jeros sin  permiso  de  Motecuhzoma;  los  amenazaron  por  aquel  acto 
de  desobediencia,  exigiendo  les  diesen  en  el  acto  veinte  personas  en- 
tre hombres  y  mujeres  para  sacrificar  íl  los  dioses.  (2)  Sin  duda 
que  aquellos  funcionarios  obraban  por  órdenes  del  emperador,  pues 
de  otra  manera  no  se  hubieran  atrevido  á  presentarse  en  donde  es- 
taban los  extranjeros;  trataron  á  éstos  con  desvío  porque  los  méxi- 
ca  habían  roto  relaciones  con  ellos,  y  venían  á  hacer  alarde  de  su 
poder  sobre  los  pueblos  vencidos,  á,  fin  de  evitar  relaciones  peligro- 
sas. Informados  por  los  espías  de  la  entrada  de  los  castellanos  á 
Cempoalla  se  dirijieron  para  aquella  ciudad;  al  saberlo  el  cacique 
gordo  vino  á  refugiarse  á  Gluiahuiztla  entre  los  extranjeros,  y  ahí  le 
siguieron  los  recaudadores. 

Extrañando  Cortés  que  los  indios  no  volvieran,  fué  informado 
por  Marina  de  lo  que  pasaba.  Al  instante  hizo  llamar  al  cacique 
gordo  y  oyendo  de  su  boca  el  relato  de  lo  acontecido,  le  dijo,  que 
pues  el  rey  su  señor  le  había  mandado  á  castigar  los  malos  y  no 
consentir  en  sacrificios  ni  robos,  puesto  que  los  recaudadores  pre- 
tendían robar  y  llevar  hombres  y  mujeres  para  matar,  no  lo  con- 

(1 )  Bemal  Díaz  cap.  XLVI. 

(2)  Bernnl  Diaz,  cap.  ZiLVI. — Herrera,  dc'c.  II,  lib  V,  cap.  X. — Torqnemada,  lib. 
IV,  cap.  XXI.— Gomara,  Cron.,  cap.  XXXIV. 
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sintieran,  y  antes  bien  los  pusieran  presos  hasta  que  Motechuzoma 
fuera  informado  de  ello.  Espantáronse  los  caciques,  pues  les  pare- 
cía tan  inaudito  atrevimiento  que  no  se  resolverían  á  ejecutarlo; 
Cortés  insistió  y  porfió,  hasta  que  perdido  todo  respeto  se  abalan- 
zaron á  los  recaudadores  poniéndoles  colleras  y  en  el  cepo  de  pies; 
uno  de  ellos  hizo  valiente  resistencia  y  hartáronle  á  palos.  Roto  el 
dique  se  desbordará  la  corriente.  Cortés  ordenó  á  los  caciques  no 
dieran  en  adelante  tributo  ni  obediencia  á  Motecuhzoma,  que  esto 
mismo  publicasen  en  todos  los  pueblos  del  Totonacapan,  y  que  si 
algunos  otros  recaudadores  existiesen  le  dieran  aviso  para  mandar 
por  ellos.  Tan  estupenda  nueva  se  derramó  rápidamente  por  toda 
la  provincia,  comunicada  no  sólo  por  los  mensajeros  despachados  al 
intento  por  el  cacique  gordo,  sino  por  los  nobles  y  sirvientes  de  la 
compañía  de  los  méxicas  quienes  huyeron  asombrados  de  tan  tre- 
mendo caso.  Maravillados  de  acción  tal,  imposible  de  ser  ejecutada 
por  hombre  humano  contra  el  deífico  emperador,  sólo  pudieron  atri- 
buirla á  seres  sobrenaturales,  á  los  dioses  blancos  y  barbados  que 
esperaban,  y  desde  entonces  dieron  en  nombrar  teules  á  los  extran- 
jeros. (1) 

Los  totonaca  pretendieron  matar  á  los  presos,  más  Cortés  se  opu- 
so, mandándoles  mantener  en  prisión  con  buena  guarda,  y  á  fin  de 
que  no  se  escapasen  puso  también  algunos  de  sus  soldados.  Ade- 
lantada la  noche,  dio  orden  á  los  castellanos  veladores,  que  sin  ser 
sentidos  de  los  indios  le  trajesen  los  dos  prisioneros  más  inteligen- 
tes por  la  apariencia,  ejecutado  así,  estando  en  su  aposento,  hacién- 
dose el  desentendido,  les  preguntó  por  medio  de  los  intérpretes 
¿quiénes  eran  y  por  qué  estaban  presos?  Por  bárbaros  que  se  supon- 
gan á  los  méxica,  no  podían  serlo  hasta  no  atinar  con  lo  visto  con 
sus  propios  ojos,  así  respondieron,  que  loü  caciques  de  Cempoalla  y 
de  aquel  pueblo  los  prendieron,  con  su  favor  y  el  de  sus  soldados, 
pues  por  ellos  mismos  no  lo  intentarían.  Cortés  replicó  estar  de  to- 


(1)  Bemal  Daz,  cap.  XLVII.  "E  viendo  cosas  tan  maravillosas  e  de  tanto  peso  pa- 
"  ra  ellos,  dijeron  que  no  osaran  hacer  aquello  hombres  humanos,  sino  teules,  que 
",asi  llaman  á  sus  ídolos  en  que  adraban;  p  á  esta  causa  desde  allí  adelante  nos  lia- 
"  marón  teules  que  es,  como  he  dicho,  ú  dioses  6  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta 
"  relación  teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  personas,  sepan  que  se  di- 
"  ce  por  nosoirOE  ' — Teules,  palabra  estropeada  del  singular  teotl  6  teutl,  dios,  en 
mexicano,   p-i^-aa  en  plural  según  la  formación  castellana. 
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do  ignorante  y  pesarle  mucho  lo  acontecido.  Dióles  de  cenar,  hízo- 
les  muchos  halagos,  prometiéndoles  iba  á  ponerlos  en  libertad  para 
que  fuesen  á  decir  á  Motecuhzoma,  que  los  castellanos  eran  sus 
buenos  y  grandes  amigos;  si  A  tierras  de  los  totonaca  habían  veni- 
do, culpa  era  del  emperador  quien  les  dejó  sin  víveres  en  la  plaja, 
haciendo  retirar  á  Teuhtlilli  y  Ciutlalpitoc;  desaprobada  la  con- 
ducta de  los  caciques  totonaca,  por  la  cual  les  había  reñido,  él  do 
su  voluntad  les  devolvía  la  libertad  para  evitar  fuesen  muertos,  y 
cuidaría  de  los  tres  sus  compañeros,  á  quiénes  soltaría  en  tiempo 
oportuno:  que  huyan  presto,  no  los  vayan  á  prender  de  nuevo  y  los 
maten.  Agradeciéronlo  los  recaudadores,  observando  que  para  huir 
habían  de  pasar  por  tierras  de  los  totonaca:  Cortés  los  hizo  condu- 
cir á  la  playa,  meter  en  un  batel  con  seis  hombres  y  conducirlos  por 
la  mar  fuera  de  la  jurisdicción  de  Cempoalla.  (1) 

Llegado  el  dia  y  advertida  por  los  caciques  la  evasión  do  los  dos 
recaudadores,  pretendieron  sacrificar  los  otros  tres.  Impidiólo  Cor- 
tés, riñendo  á  los  totonaca  por  el  descuido  que  habían  tenido  dejan- 
do escapar  los  presos;  bajo  protesto  de  evitar  la  fuga  de  los  demás 
hizo  traer  de  las  naves  una  cadena  á  la  cual  los  amarró,  haciéndolos 
conducir  luego  á  los  naos  para  mayor  seguridad;  pero  llegados  ahí 
les  hizo  quitar  las  prisiones,  los  halagó,  echando  la  culpa  de  lo  acae- 
cido á  los  totonaca,  ofreciéndoles  ponerlos  en  libertad  para  regresar  á 
México.  Cortés  se  burlaba  de  los  indios  á  más  y  mejor;  pero  en  ver- 
dad, aquello  no  era  política  sino  perfidia.  (2)  El  desacato  cometido 
por  los  totonaca  era  de  aquella  clase  que  nunca  había  quedado  im- 
pune. Comprendiéndolo  así,  los  señores  de  Cempoalla,  Q^uiahuiztla 
y  otros  lugares  viuieron  á  D.  Hernando  significándole  el  peligro  en 
que  se  encontraban  de  ser  castigados  por  el  emperador;  contestóles 
el  capitán,  que  antes  de  determinarse  á  dar  un  paso  lo  pensasen 
maduramente;  debían  tener  en  cuenta  el  gran  poder  de  Motecuhzo- 
ma, quien  podría  destruirlos;  más  si  á  pesar  de  ello  intentaban  re- 
belarse, él  sería  su  capitán,  pues  razón  era  defender  á  sus  amigos  y 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XLVII. — Herrera,  déc,  II,  lib.  V,  cap.  XI.— Torquemada, 
!ib.  IV,  cap.  XX.— Gom.  Cíon.  cap.  XXXV. 

(2)  El  comentario  de  Solís,  cap.  IX,  dice:  "grande  artífice  de  medir  lo  que  dispo- 
nía con  lo  que  recelaba,  y  prudente  capitán  el  que  sabe  caminar  en  alcance  de  las 
contingencias,  y  madrugar  con  el  discurso  para  quitar  la  fuerza  ó  la  novedad  á  los 
sucesos." 
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amar  á  quienes  le  amaban.  Pusiéronse  á  conferenciar  los  totonaca, 
dividiéndose  en  opiniones:  pensaban  los  unos  pedir  perdón  al  empe- 
rador sujetándose  rendidos;  los  otros,  y  fueron  los  más,  prevalecie- 
ron opinando  por  sacudir  el  yugo  con, el  auxilio  de  los  teules.  To- 
mada esta  determinación  preguntóles  cuántos  hombres  podrían  le- 
vantar de  pelea;  respondieron]que  cien  mil.  D.  Hernando  les  previno 
los  tuviesen  aparejados  para  la  guerra,  pues  si  bien  él  no  los  había 
menester  para  su  ayuda,  bastando  con  los  suyos  contra  el  poder  de 
Culhua,  ellos  los  debían  tener  á  punto  para  su  propia  defensa,  de- 
biendo darle  aviso  cuando  se  presentasen  los  méxica.  Descansando 
en  aquellas  promesas,  los  serranos  totonaca  se  insurreccionaron,  ne- 
gando resueltamente  tributo  y  obediencia  á  Motecuhzoma,  arrojan- 
do de  sus  tierras  á  los  recaudadores  y  empleados  méxica;  confede- 
ráronse con  los  castellanos,  y  á  fin  de  hacer  más  firme  la  alianza 
se  reconccieron  por  vasallos  de  los  reyes  de  Castilla.  De  todo  ello 
pidió  testimonio  D.  Hernando  el  escribano  Diego  Gedoy.  (1) 

Por  un  acto  impremeditado,  siendo  juguete  de  la  astucia  los  mon- 
tañeses y  broncos  totonaca  se  precipitaron  á  la  insurrección.  No  sa- 
bían lo  que  iban  á  ganar,  calculando  sólo  en  salir  de  un  apuro.  En 


(1)  Gomara,  Crou.,  cap.  XXXVI. — Benial  Díaz,  cap.  XLVII. — Herrera,  déc,  II 
lib.  V,  cap.  XI. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXII. — Acerca  do  estos  acontecimien- 
tos se  explica  D.  Hernando  do  esta  manera,  en  la  pr9gunta  93  de  su  interrogatorio, 
"ítem:  si  saben  que  de  los  naturales  de  Campual  (Cempual)  é  de  todos  loa  de  la  tie 
rra  é  costa,  que  Uaman  los  Tolons,  fué  informado  quellos  estaban  opresos  é  tiraniza- 
dos por  el  dicho  Montezuma,  e'  que  contra  su  voluntad  é  por  fuerza  le  servían,  por- 
que los  había  conquistado  por  guerrra;  é  sí  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés 
tobo  ciertas  formas  é  maneras  para  facer  que  toda  esta  senté,  que  es  mucha  canti- 
dad, que  á  la  sazón  heran  más  de  mil  hombres  de  guerra,  so  desvengonzaso  é  rebe- 
lasen del  servicio  del  dicho  Monteznma,  dándoles  el  dicho  Don  Hernando  Cortés 
favor  para  ello,  de  secreto;  é  por  otra  parte,  imbiando  mensaxeros  al  diclio  Monte- 
zuma,  c  disciéndole  que  le  pesaba  de  lo  que  aquellos  facían,  pero  quel  iba  ú  verle,  c 
desque  se  viesen,  darían  hurden  como  todos  les  sirviesen  é  obedesciesen  muy  me- 
xor  que  antes,  porque  ansí  lo  traya  mandado  por  S.  M.  é  no  vernía  á  otra  cosa;  é  si 
saben  questa  discordia  é  alzamiento  desta  xente,  fue  mucha  parte  para  la  siguridad 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés  é  de  los  que  con  él  pasaron;  porque  fué  con  él  mu- 
cha xente  dellos,  la  tierra  adentro,  ansí  de  guerra  como  para  les  llevar  el  fardaxe  c 
dalles  bastimentos;  é  que  todo  fué  muy  gran  parte  para  lo  que  adelante  sucedió. '- 
(Doc.  inéd,  tom.  XXVII,  pág.  338.) — La  palabra  iolojis  nos  parece  una  mala  traduc' 
cion  paleogi-áñca  de  la  palabra  totons,  compuesta  de  toton,  radical  do  totonaca,  aña- 
dida una  S  para  darle  la  f  ormaj  de  plural  castellano.  El  nombre  tolons  se  encuentra 
repetido  en  otros  lugares  del  proceso. 
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horror  á  la  tiranía  de  los  móxica,  so  ponían  bajo  la  dependencia  de 
desconocidos  extrangeros.  Para  recobrar  la,  libertad  perdida,  juraban 
obediencia  á  un  monarca  incógnito.  Consejos  fueron  del  odio  y  no 
de  la  razón.  En  cuanto  á  Cortés  no  sólo  era  ya  dueño  de  los  secre- 
tos del  imperio,  sino  quo,  adquirida  la  autoridad  de  dioses,  contaba 
con  la  primera  provincia  rebelada. 

Extendióse  con  suma  celeridad  por  toda  la  tierra  la  noticia  do 
aquella  gente  extraña,  causando  profunda  alteración  en  los  ánimos; 
no  era  el  miedo  de  perder  sus  haciendas,  sino  pensar  iba  á  acabarse 
el  mundo,  debiendo  perecer  aquella  generación:  los  hombres  más 
poderosos  determinaban  ir  con  sus  familias  ú,  ocultarse  en  las  mon- 
tañas mientras  pasaba  la  cólera  de  los  dioses,  anunciada  por  las  pro- 
fecías y  los  prodigios.  Motecuhzoma,  apocado  y  cobarde,  hacía  con- 
sultar á  sus  ídolos  si  los  recien  llegados  eran  por  fin  hombres  ó  dio- 
ses: los  númenes  ó  más  bien  los  sacerdotes  no  sabían  responder. 
Hombres  parecían  por  el  aspecto  y  manera  de  vivir;  en  derribar  los 
ídolos  parecían  gentes  bestiales,  sobre  las  cuales  caería  la  cólera  ce- 
leste; ademas,  ei  dioses  fueran,  no  maltratarían  á  sus  hermanos, 
Pero  teniendo  en  cuenta  las  profecías,  no  quedaba  la  menor  duda 
en  ser  divinidades;  blancos  y  barbados,  venían  en  animales  extra- 
ños nunca  vistos  ni  conocidos;  no  traían  mujeres,  sino  sólo  una  co- 
mo diosa,  la  cual  hablaba  la  lengua  nahoa,  lo  cual  no  podía  ser  sino 
por  milagro,  pues  Marina  era  extranjera;  á  presencia  de  una  balles- 
ta y  de  una  espada  llevada  á  Motecuhzoma,  discurrió  ser  incapa- 
ces los  simples  mortales  de  manejar  aquellas  armas;  cañones  y  ar- 
cabuces eran  truenos  y  rayos  del  cielo;  pocos  eran,  y  su  número  no 
los  espantaba;  pero  seres  sobrenaturales  debían  de  ser,  ya  que  te- 
nían la  osadía  de  pretender  venir  á  México;  y  se  atrevían  contra  la 
majestad  del  imperio.  (1)  En  estas  niñerías  se  ocupaba  Motecuh- 
zuma,  en  lugar  de  arder  en  ira  por  el  ultraje  de  loa  totonaca;  en  su 
orgullo  se  imaginaba  seres  divinos  á  quienes  se  atrevían  á  su  alta 
majestad:  inerte  ó  cuando  más  vacilante,  sólo  estaba  atento  en  ga- 
nar unos  cuatro  dias  más  para  su  miserable  reinado. 

(1)  Herrera,  dec.  II,  lib.  V,  cap.  XI. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXI I. 


CAPITULO  VIH. 


MOTECÜHZOMA   XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


Segundo  asiento  de  la  Villa  Rica. — 2^ueva  embajada  de  los  mcxicct. — Expedición  con- 
tra Tizapantzinco. — Cortés  derroca  los  ídolos  en  Gempoalla.^Nombramiento  de 
procuradores. — Calatas  dirigidas  al  emperador. — Nueito  complot. — Castigo  de  los 
cidpadMS.—Desti'uccio-n  de  la  flota. — Partida  de  los  procuradores. — JuanPoncede 
León. — Francisco  de  Oaray. — Las  naves  de  Alonso  Alvárez  de  Pineda. 


Iacatl  1519.  Terminados  los  conciertos  con  los  totonaca,  puso 
Cortés  por  obra  irse  al  lugar  en  donde  estaban  las  naos,  para 
establecer  la  villa  fundada,  en  la  costa  de  San  Juan.  El  lugar  esco- 
gido fué  á  media  legua  de  Q,uizhuiztla  y  media  del  puerto  del  nom- 
bre feo  de  Bernal,  en  unos  llanos  abundosos  en  agua,  cerca  de  unas 
salinas.  Trazóse  iglesia,  casa  de  regimiento,  plaza,  atarazanas,  ca- 
sa de  munición;  señaláronse  solares  para  los  vecinos,  con  una  forta- 
leza de  tapias  para  servir  de  defensa,  caso  de  guerra.  Púsose  mano 
á  la  obra  dando  el  ejemplo  los  capitanes  y  el  general  en  acarrear 
los  materiales,  si  bien  los  indios  confederados  tuvieron  de  su  cuen- 
ta traer  ramas,  madera  y  piedra.  Este  fué  el  segundo  asiento  de  la 
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Villa  Rica  de  la  Veracruz,  y  aunque  pequeña,  la  fortaleza  sirvió  de 
base  á  las  operaciones  militares  subsecuentes,  de  punto  de  retirada 
caso  de  un  revós,  de  refugio  por  entonces  para  enfermos  y  poco  lis- 
tos, al  mismo  tiempo  que  de  respeto  á  los  totonaca  y  de  atalaya  pa- 
ra lo  que  pudiera  presentarse  por  la  mar.  (1)  Conforme  ,1  la  cos- 
tumbre adoptada  por  los  conquistadores,  al  pueblo  de  Q,uiahuiztla 
llamaron  Archidona.    (2) 

(1)  El  afriento  de  esta  segunda  Villa  Rica  ha  dado  motivo  á  varias  discusiones.  En 
el  plano  MS.  de  Patino,  ir>SO,  no  aparecen  Quiahuiztla  ni  la  Vera  Cniz;  más  en  la 
relación  se  dice.  "Eu  quanto  el  segundo  capítulo  se  rrespoude  que  Begun  se  collige 
de  las  historias  deste  rreyuo  y  de  la  tradición  y  fama  pública  que  ay  en  él  la  prime- 
ra entrada  que  en  esta  provincia  hicieron  los  españoles  fue'  cerca  de  los  años  del  Se- 
ñor de  1 519,  siendo  su  capitán  general  Hernando  Cortés,  el  qual  fué  prosiguiendo 
el  descubrimiento  que  avian  hecho  de  la  provincia  de  yucatau  e  tauasco  corriendo 
la  costa  desta  nueva  españa  más  hacia  el  norte  vino  á  tomar  puerto  en  el  sitio  que 
agora  se  dize  villamca  la  vieja  y  allí  sali(5  en  tien-a  con  toda  su  gente  y  fundó  un 
pueblo  en  la  costa  de  la  mar  menos  de  media  legua  del  agua  á  quien  llamó  la  villa 
mea  de  la  vera  cruz,  por  aver  dado  fondo  en  aquel  puerto  e  tomado  tierra  en  bier- 
nes  santo,  el  qual  pueblo  se  fundó  obra  de  diez  leguas  de  donde  agora  está  fundada 
la  ciudad  de  la  vera  cruz,  (Antigua)  hacia  la  parte  del  norte  e'  sirvió  de  puerto  y  es- 
cala para  los  nabios  que  á  este  rreyuo  benían  durante  el  tiempo  de  su  conquista  y 
algunos  dias  más  pero  visto  que  hera  pequeño  puerto  y  poco  seguro  para  los  navios 
por  la  fuerza  grande  de  los  nortes  á  que  estava  descubierto  los  cuales  vientos  en  esta 
costa  son  muy  hordinarios  y  vehementísimos  como  pe  dirá  en  el  capítulo  tres,  se 
dio  hórden  como  los  navios  fuesen  á  surgir  al  jiuerto  de  san  juan  de  uliía  por  lo  qual 
los  vecinos  de  la  villa  irica  do  la  vei'a  cruz  se  pasaron  á  bibir  é  poblar  en  el  sitio 
questa  aora  esta  ciudad  (Antigua)  por  gozar  de  la  comodidad  queste  rrio  les  ofrecía, 
para  traer  á  el  en  barcas  las  mercaderías  y  carga  de  los  naos,"  etc. — Como  se  ad- 
vierto, la  relación  confunde  la  primera  con  la  segunda  Veracruz,  si  bien  la  historia 
corresponde  exactamente  á  la  de  Quiahuiztla. — En  un  mapa  antiguo,  formado  el  año 
1527,  dedicado  á  Carlos  V.,  y  publicado  eu  Weimar  Geographisches  Institut,  1860, 
se  encuentra  la  Vera  t  en  la  situación  del  puerto  de  Bernal,  determinado  por  una 
pequeña  isla,  la  cual  se  encuentra  igualmente  en  los  planos  de  Patino.  Partiendo  de 
esta  indicación,  el  puerto  de  Bernal  conserva  todavía  su  nombre  y  es  conocido. — 
"Desde  Chachalacas  continua  al  mismo  rumbo  otras  seis  millas  largas  hasta  la  pun- 
ta de  Zempoala,  formando  entre  las  dos  algún  saco  para  el  O. ;  en  el  cual  y  á  dis- 
tancia de  tres  millas  desemboca  el  rio  de  Juan  Ángel.  Desde  Zempoala  roba  la  cos- 
ta al  O.,  formando  una  regular  ensenada  con  la  punta  de  Bernal,  que  corre  con  la 
anterior  al  N.  21°  O.,  y  dista  de  ella  como  diez  millas.  Esta  punta  de  Bernal  demo- 
ra desde  Veracruz  N.  2!)'"'  28'  O." — "A  la  parte  del  S.  de  la  punta  de  Bernal,  y  ú  dis- 
ípncia  como  de  una  milla,  hay  un  islote  llamado  Bernal  chico,  que  demora  igual- 
mente de  Veracruz  al  N.  íH"  ")2'  O" — Derrotero  de  las  islas  Antillas,  Me'xico,  1825, 
pág.  473. — La  misma  posición  le  encuentro  á  la  Villa  Rica,  eu  un  plauo  MS.  que 
me  ha  comunicado  el  Sr.  D.  Ángel  Nuñez. 

(2)  "Lo  que  saba  de  la  pregunta,  es,  ipie  deudo  á  pocos  dias  queste  testigo  llego 

ToM.  IV.— 21 
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Estando  en  la  construcción  de  la  villa  llegó  nueva  embajada  de 
Motecuhzoma,  compuesta  de  dos  jóvenes  sobrinos  suyos,  con  cuatro 
ancianos  que  les  servían  de  consejeros,  más  un  buen  número  de  ta- 
mene.  A  la  noticia  de  la  prisión  de  los  recaudadores  y  sublevación 
de  los  totonaca,  el  emperador  se  había  encendido  al  fin  en  ira,  dispo- 
niendo numeroso  ejército  para  castigar  á  los  culpados;  á  la  sazón  lle- 
garon los  dos  nobles  puestos  en  libertad,  con  lo  cual  cambió  de  in- 
tento, enviando  aquellos  nuevos  embajadores.  Traían  un  presente  en 
ropas,  plumas,  joyas  y  un  casco  lleno  de  oro  en  pepitas  como  en  los 
nos  se  recojo,  todo  lo  cual  avaluaron  en  unos  dos  mil  pesos:  dijeron 
á  Cortés,  "que  Motecuhzoma,  su  señor,  le  embiaba  el  oro  de  aquel 
casco  para  su  dolencia,  y  que  le  hiciese  saber  de  ella;"'  (1)  dábale 
las  gracias  por  haber  puesto  en  libertad  á  los  dos  recaudadores,  y 
le  suplicaba  saltara  á  los  otros  tres;  con  su  protección  y  de  los  suyos 
se  habían  insolentado  los  totonaca,  negando  el  tributo  y  la  obedien- 
cia, lo  cual  merecía  severo  castigo;  pero  teniendo  en  cuenta,  "á  que 
"tiene  por  cierto  que  somos  los  que  sus  antepasados  les  habían  di- 
"  cho  que  habían  de  venir  é  que  debemos  de  ser  de  sus  linajes,  y 
"porque  estamos  en  casa  de  los  traidores  no  los  mandó  luego  des- 
"  truir;  mas  que  el  tiempo  andando  no  se  alabaran  de  aquellas  trai- 
* '  ciones"  (2)  Cortés  recibió  afablemente  el  regalo,  contestando  cou 
quejas  de  Motecuhzoma,  por  haberle  abandonado  en  la  costa  de 
San  Juan,  á  cuya  causa  se  vio  precisado  á  venir  entre  los  totonaca; 
en  estos  pueblos  había  recibido  honra,  por  lo  cual  le  manda  supli- 
car les  perdone  el  desacato  cometido;  en  lo  respectivo  al  tributo,  n  o 
pueden  entregarlo  como  antes,  pues  habiendo  reconocido  al  rey  de 
Castilla,  no  deben  reconocer  al  mismo  tiempo  dos  señores:  de  todo 
ello  le  dará  explicación  y  harán  arreglo,  pues  está  determinado  á  ii 
á  verle  y  ponerse  á  sus  órdenes  lo  más  pronto  posible.  Pugó  el  pre- 
sente con  cuentas  y  bujerías,  entregó  á  los  tres  presos  cuyo  libertad 
se  le  pedía  é  hizo  escaramucear  la  caballería:  con  estos  despachos 
despidió  á  los  embajadores.  La  nueva  de  aquella  embajada  se  pro- 

cn  la  dicha  villa  de  la  Vera  Cruz  primeramente  poblada,  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  se  aposentó  en  un  pueblo  alto  ques  cerca  de  la  dicha  villa,  que  los  indios  U.%- 
man  QuiaMlan  é  los  españoles  por  estar  en  alto  posieroa  Archidona."  Doc.  ioéd.  toa, 
XXVIII,  pág.  30. 

(1)  Gomara,  Crón.  cap.  XXXVH. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XLVIII. 
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pagó  rápidamente  por  el  Totonacapan,  comunicando  gran  seguridad 
i'i  los  rebeldes;  en  lugar  de  ser  destruidos,  los  extranjeros  eran  tra- 
tados con  todo  miramiento:  la  conducta  de  Motecuhzoraa  no  se  po- 
d;a  interpretar  sino  por  miedo,  y  con  razón  llamaban  teules  á  lo» 
blancos,  ya  que  el  orgulloso  emperador  les  tenía  respeto  y  regalaba 
como  á  ninguno  de  los  grandes  soberanos  de  Anáhuac.  (1) 

Poco  después  vino  á  la  Villarica  el  señor  de  Cempoalla,  quejándo- 
se de  los  de  Tezapantzinco,  (2)  porque  entraban  por  tierras  de  su» 
subditos  haciendo  daño;  el  pueblo  era  frontera  de  los  totonaca,  es- 
taba en  fortaleza  sobre  un  cerro  y  abrigaba  una  guarnición  de  los 
méxica.  Siendo  aquella  la  primera  vez  que  los  aliados  le  pedían  so- 
corro, Cortés  resolvió  dársele,  aunque  riendo  dijo  á  los  soldados: 
"Sabéis,  señores,  que  me  parece  que  en  todas  estas  tierras  ya  tene- 
"  mos  fama  de  esforzados,  y  por  lo  que  han  visto  estas  gentes  por 
"  los  recaudadores  de  Montezuma,  nos  tienen  por  dioses  ó  por  cosas 
"  como  sus  ídolos.  He  pensado  que,  para  que  crean  que  uno  de  nos- 
"  otros  basta  para  desbaratar  aquellos  indios  guerreros  que  dicen  que 
"  están  en  el  pueblo  de  la  fortaleza  de  sus  enemigos,  enviemos  á  He- 
"redia  el  viejo."  Este  Heredia  era  un  vizcaino  viejo,  mal  agestado, 
con  una  cuchillada  en  la  cara,  tuerto  y  cojo;  llamado  por  Don  Her- 
nando, dándole  orden  de  lo  que  había  de  ejecutar,  le  dijo:  "  como 
sois  tan  mal  agestado,  creerán  que  sois  ídolo."  Los  totonaca  se  ma- 
ravillaban de  que  un  solo  teule  bastara  contra  los  enemigos,  y  entre 
asombrados  y  dudosos  marcharon  con  Heredia,  quien  iba  haciendo 
bravuras  y  disparando  al  aire  la  escopeta.  Según  lo  concertado,  al 
llegar  al  rio,  Cortés  les  mandó  volver  á  la  villa,  diciéndoles  que  por 
la  buena  voluntad  que  les  tiene  quiere  ir  con  ellos  en  persona,  para 
lo  cual  dispongan  tamene  para  llevar  la  artillería  y  fardaje.  (3) 

Yendo  los  cuadrilleros  á  apercibir  la  gente  para  la  jornada,  siete 
de  los  parciales  de  Velázqquez,  acaudillados  por  un  tal  Morón,  se 
negaron  resueltamente  al  servicio,  alegando  estar  cansados  y  enfer- 


(1)  BemalDíaz,  cap.  XLVI I f.— Gomara,  Crún.  cap.  XXXVII.— Herrera,  déc.  II, 
lib.  V,  cap.  Xir.— Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  XXIII. 

(2)  Nombran  á  este  lugar  Cingapacinga,  Tizapancinca  y  de  otras  maneras.  El  pue- 
blo no  existe  actualmente;  mas  se  le  encuentra  en  los  planos  MSS.  de  Patino  bajo  eí 
nombre  Tizapanecingo,  y  estaba  situado  uuas  ocho  ó  nueve  leguas  al  NO.  de  C»»- 
poalla.    Ixtlilxochitl,  Hist.  Chioh.  cap.  82,  corrige  Tizapantzinco. 

(3)  Bemal  Diaz,  cap.  XLIX. — Herrera,  déc,  II,  lib.  V,  oap.  XII- 
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mos,  queriendo  retornar  á  la  Fernandina  en  virtud  de  la  licencia 
concedida  en  el  arenal.  Llamólos  Cortés  haciéndoles  cargo  por  la 
desobediencia,  mas  ellos  respondieron  algo  soberbios  insistiendo  en 
8U  determinación;  aparentando  ceder  Don  Hernando  les  concedió  la 
licencia,  señalándoles  nao  en  que  se  embarcasen,  con  bastimentos 
pocos.  Dirijíanse  muy  contentos  los  amotinados  á  la  mar,  cuando 
el  regimiento  de  la  villa  seguido  de  muchos  soldados  se  presentó  al 
general  diciéndole,  que  por  ninguna  vía  diese  licencia  á  soldado  al- 
guno para  salir  de  la  tierra,  por  no  ser  conveniente  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  bu  majestad;  que  quienes  así  se  iban,  con- 
forme á  la  ley  militar  merecían  pena  de  muerte,  por  abandonar  en 
tiempo  de  guerra  y  peligro,  su  bandera  y  jefe.  Cortés  hizo  como  que 
pretendía  sostener  la  licencia,  hasta  que  vencido  por  los  requeri- 
mientos del  consejo  revocó  la  orden.  Morón  y  sus  compañeros  tor- 
naron á  la  villa  avergonzados  por  su  cobardía.  "  Y  todo  fué  manea- 
do por  Cortés."  (1) 

Con  cuatrocientos  infantes,  catorce  ginetes  y  una  pieza  de  artille- 
ría salió  Cortés  de  la  Villarica;  yendo  á  pernoctar  en  Cempoalla; 
con  dos  mil  auxiliares  totonaca,  divididos  en  cuatro  capitanías,  se 
dirijió  al  dia  siguiente  sobre  Tizapantzinco.  Rindió  la  primera  jor- 
nada en  el  campo,  poniéndose  durante  la  segunda  á  la  vista  del 
pueblo.  Al  comenzar  á  trepar  la  altura  sobre  que  estaba  situado, 
salieron  ocho  principales  y  papas,  quienes  llorando  dijeron  al  gene- 
ral, que  no  les  hiciera  daño  ni  destruyera;  verdad  era  haber  existi- 
do ahí  guarnición  méxica,  mas  ya  llevaba  dias  de  haberse  retirado; 
la  enemistad  de  los  de  Cempoalla  provenía  de  las  diferencias  que 
traían  por  motivo  de  términos  y  linderos  de  tierras.  Comprendió  en- 
tonces Don  Hernando  haber  sido  aquella  una  astucia  del  cacique 
gordo,  haciendo  servir  á  los  castellanos  para  su  provecho  personal, 
y  enojado  mandó  contener  á  los  cempoalteca  que  ya  andaban  roban- 
do por  las  estancias,  les  riñó  por  sus  excesos  é  hizo  devolver  lo  ro- 
bado, ordenándoles  acampar  fuera  del  pueblo.  Los  moradores  no 
recibieron  daño  alguno;  agradecidos  á  la  justicia  recibida  convoca- 
ron á  las  vecinas  parcialidades,  prestando  todos  obediencia  al  rey 
de  Castilla  y  oyendo  tranquilos  cuanto  se  les  dijo  contra  sus  ídolos 
y  en  favor  dé  la  religión  cristiana:  Al  dia  siguiente  hizo  ajustar  pa- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  L, 
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ees  y  amistad  entre  los  amedrentados  capitanes  cempoalteca  y  los 
satisfechos  moradores  de  Tizapantzinco.  (1) 

Sentada  fama,  no  solo  de  valeroso,  sino  también  de  justiciero; 
Cortés  volvió  á  Cempoalla  por  distinto  camino  del  primero.  En  el 
tránsito,  un  tal  Mora,  natural  de  Ciudad  Rodrigo,  robó  dos  gallinas 
en  una  casa,  contra  las  órdenes  expresas  comunicadas  al  ejército; 
Don  Hernando  le  mandó  ahorcar  de  las  ramas  de  un  árbol,  y  ahí  pe- 
reciera á  no  haber  cortado  la  soga  con  la  espada  el  capitán  Pedro  de 
Alvarado.  (2)  Deduciendo  de  los  hechos  anteriores,  creemos  que 
aquel  acto  de  severidad  fuera  ordenado  por  el  general  para  enfrenar 
á  los  soldados,  y  no  permitiera  que  Alvarado  estando  junto  á  él  tro- 
zara la  cuerda,  ú,  no  ser  por  concierto  entre  ambos  para  librar  la  vi- 
da á  quien  no  había  incurrido  en  pena  de  muerte. 

El  cacique  gordo  salió  á  recibir  al  ejército,  dándole  de  comer  en 
unas  chozaiS  preparadas  al  intento.  Llegados  á  Cempoalla,  el  señor 
presentó  á  Cortés  ocho  indias  perfectamente  ataviadas  á  su  usanza, 
con  muchas  mujeres  de  servicio,  diciéndole:  "  Teule,  estas  siete 
mujeres  son  para  los  capitanes  que  tienes,  y  ésta,  que  es  mi  sobri- 
na, es  para  tí,  que  es  señora  de  pueblos  y  vasallos."  En  las  costum- 
bres de  aquellos  pueblos  significaba  la  acción,  distinguida  señal  de 
paz  y  aprecio,  con  deseó  de  emparentar  formando  una  sola  familia. 
Cortés  admitió  la  dádiva  con  semblante  alegre,  tomando  ocasión  con 
esto  para  decir  al  cacique,  que  para  admitir  aquellas  damas  era  in- 
dispensable se  bautizaran  y  volvieran  cristianas,  (3)  y  si  amigos  y 
hermanos  debían  ser,  abandonaran  la  religión  de  los  ídolos,  los  sa- 
crificios y  todas  las  abominaciones  de  su  culto.  El  cacique,  sacer- 
dotes y  nobles  respondieron  á  una  voz,  no  debían  abandonar  los  dio- 
ses de  sus  padres,  tanto  más,  cuanto  aquellas  divinidades  eran  bue- 
nas, les  daban  salud,  copiosas  sementeras  y  cuanto  habían  menes- 
ter. Aun  cuando  se  suponga  que  los  conquistados  no  estuvieran 
movidos  de  verdadera  piedad,  la  vista  de  aquellas  feas  figuras,  espan- 
tosas por  su  simbolismo,  aquel  horrible  inmolar  de  víctimas  huma- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LI.— Herrera,  déc,  II,  lib.  V,  cap,  XII. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LI. 

(3)  "  Que  de  buena  gana  recibirían  las  doncellas,  como  fuesen  cristianas,  porqoe 
de  otra  manera  no  era  permitido  á  hombres,  kijos  de  la  Iglesia  de  Dios,  tener  oomer- 
cio  con  idólatras."    Herrera,  d<5c.  II,  lib.  V,  cap.  Xill. 
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B&8  y  comer  de  la  carne,  (1)  les  debían  tener  atosigados,  si  nó  por 
religión,  por  humanidad  y  repugnnacia.  La  resistencia  de  los  toto- 
naca  puso  espuela  al  deseo  de  Don  Hernando,  quien  dirijiéndose  á 
8US  soldados  les  recordó  sus  deberes  de  cristianos,  inflamó  su  celo 
religioso,  haciéndoles  entender  que  si  no  volvían  por  la  honra  de 
Dios,  la  Divinidad  no  les  ayudaría  en  ninguna  de  sus  empresas,  por 
lo  cual  en  aquel  mismo  punto  debían  derrocar  los  ídolos,  aun  cuan- 
do preciso  fuera  pelear  y  morir  en  la  demanda.  Entusiasmado  el 
ejército  ofreció  cumplir  lo  ordenado  por  su  general:  Cortés,  volvién- 
dose á  los  totonaca  les  dijo  perentoriamente,  iba  á  proceder  á  derro- 
car los  ídolos,  á  cuyo  efecto  se  adelantaron  cincuenta  peones  á  subir 
por  las  gradas  del  Ku  En  tumulto  se  interpusieron  las  mujeres,  los 
nobles,  el  cacique;  los  sacerdotes  con  la  especie  de  casullas  negras, 
las  capillas  negras  como  de  canónigos,  el  pelo  pegado  en  mechones 
con  la  sangre  de  las  víctimas,  discurrían  por  la  multitud  apelli- 
dando á  los|fieles,^miéntras  los  guerreros  acudían  en  tropel  blandien- 
do sus  armas:  la  confusión  era  espantosa.  -  Sereno  como  sabía  serlo 
Don  Hernando,  repitió  á.  los  indios  que  amonestados  cornos  estaban 
para  quitar  aquellas  malas  figuras,  si  ellos  no  las  derribaban  las  de- 
rribarían sus  soldados:  si  se  resistían,  en  lugar  de  ser  como  hasta 
entonces  amigos  y  hermanos,  se  tornarían  en  mortales  enemigos,  y 
eh  adelante  les  harían  la  guerra  y  destruirían.  Marina  por  su  parte 
les  hizo  entender,  serían  muertos  por  los  teules  ó  por  lo  menos,  sin 
su  amistad,  caería  Motecuhzoma  sobre  ellos  con  todo  su  poder,  cas- 
tigando la  rebelión  con  destruir  los  pueblos  y  pasar  á  cuchillo  á  los 
habitantes.  Extrechado  el  cacique  entre  aquellos  extremos  que  sa- 
lían á  la  ruina  suya  y  de  su  pueblo,  con  esperanza  tal  vez  de  que  los 
númenes  obraran  algún  prodigio  en  su  defensa,  respondió  que  no 
siendo  dignos  de  llegar  á  sus  divinidades,  contra  su  voluntad  hicie- 
sen los  teules  lo  que  quisiesen.  Inmediatamente  los  cincuenta  peo- 
nes subieron  por  las  gradas  del  teocalli,  penetraron  al  santuario^ 
arrancaron  los  ídolos  del  altar,  y  quebrados  los  arrojaron  por  la  esca- 
lera abajo,  A  la  vista  de  semejante  profanación,  nobles  y  papas  llo- 
raban cubriéndose  el  rostro  con  las  manos,  disculpándose  en  alta  voz 

il)  *'y  cada  din  sacrifioab.in  delante  de  nosotros  tres»  cuatro  ó  cinco  indios 
j  los  corazones  Ins  ofrecían  á  rub  Ídolos  y  la  sangre  pegaban  por  las  paredes. 
j  cortábanles  las  piernas  y  brazos  y  muslos,  y  los  comían  como  vacff  que  se  trae  de 
las  carnicería»  d~  nuestra  tierra."  Bemal  Díaz,  cap.  LI. 
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con  los  númenes  de  no  tener  parte  en  ello,  ni  haber  dado  bu  consen- 
timiento; pero  la  muchedumbre  alzó  un  inmenso  alarido  de  coraje, 
adelantándose  los  guerreros  dispuestos  á  trabar  combate.  Cortés, 
como  siempre  rápido  en  sus  determinaciones,  se  apoderó  del  cacique, 
de  seis  de  los  principales  sacerdotes,  y  de  muchos  nobles,  intimán- 
doles los  matarla  á  la  menor  demostración  hostil:  no  quedó  otro  ar- 
bitrio al  cacique  gordo  para  salvar  la  vida,  que  apaciguar  á  los  gue- 
rreros dándoles  orden  do  retirarse,  aquietando  cuanto  pudo  á  la  mu- 
chedumbre.  (1) 

Sosegóse  el  tumulto.  Los  totonaca  debieron  pensar  que  aquel  fué 
un  combate  de  dioses  contra  dioses,  quedando  vencidos  los  de  Cem- 
poalla  por  más  débiles,  supuesto  no  haber  obrado  ningún  prodigio 
en  su  defensa.  Donde  existe  una  superstición  absurda,  no  hay  ver- 
dadera piedad.  Ocho  de  los  papas  recogieron  á  los  mutilados  núme- 
nes, llevándolos  á  quemar  á  sus  propios  aposentos.  El  teocalli  fué 
purificado  de  la  sangre  que  lo  manchaba;  limpio  y  encalado  de  nue- 
vo, cubierto  de  verdes  ramas  y  olorosas  flores,  recibió  sobre  el  altar 
ya  cristiano  la  imagen  de  la  Santa  Virgen:  (2)  sobre  una  peana  que- 
dó colocada  una  cruz  de  madera,  Al  estar  todo  terminado  dijo  misa 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  asistiendo  los  caciques  de  Cempoalla  y 
comarcanos;  recibieron  el  bautismo  las  ocho  mujeres  regaladas,  lla- 
mándose Doña  (Catalina,  la  fea  de  la  sobrina  del  cacique  gordo, 
"aquella  dieron  á  Cortés  por  la  mano,  y  la  recibió  cou  buen  sem- 
"-blante;  á  la  hija  de  Cuesco,  que  era  un  gran  cacique,  se  puso  por 
•*  nombre  Doña  Francisca;  ésta  era  muy  hermosa  para  ser  india,  y  la 
'^  dio  Cortés  á  Alonso  Hernández  Puertocarrero;"  las  otras  repartie- 
ron á  soldados.  Hízose  al  pueblo  una  larga  plática  acerca  de  los 
misterios  de  la  religión  cristiana,  terminando  con  recordar  que  ya 
eran  hermanos,  no  sólo  en  armas  sino  en  creencias,  por  lo  cual  les 
defenderían  en  todo  tiempo,  de  Motecuhzoma.  Para  cuidar  de  la 
imagen,  quedóse  ahí  un  soldado  viejo,  llamado  Juan  de  Torres,  na- 
tural de  Córdoba,  en  calidad  de  ermitaño;  cuatro  de  los  sacerdotes, 
limpios,  trocadas  sus  lúgubres  vestiduras  por  otras  blancas,  debían 
tener  barrido  y  compuesto  el  teocalli.    Para  alumbrar  á  la  Santa 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LI.— Herrern,  déo.  II,  lib.  V,  cap.  XIII. 

(2)  Los  castellanos  debían  traer  copia  de  imúgonGs.  Una  dejaron  en  Cozumel;  pu- 
sieron otra  en  Tabasco;  rogaJaron  una  tercera  á  los  embajadores  de  Motecuhzoma,  y 
dejaron  una  cuarta  en  Cempoalla. 
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Virgen,  enseñaron  á  los  naturales  á  construir  bujías  con  cera  de 
abejas.  (1) 

Terminados  aquellos  arreglos,  el  ejército  dio  la  vuelta  á  la  Villa - 
rica.  Aquel  mismo  dia  en  que  llegó  á  la  puebla,  dio  fondo  en  el 
puerto  de  Bernal,  una  nao  mandada  por  Francisco  de  Salcedo,  por 
sobrenombre  el  Pulido,  conduciendo  setenta  soldados  y  diez  caba- 
llos; entre  los  voluntarios  se  contaba  al  capitán  Luis  Marin.  (2) 
Súpose  por  los  recien  venidos,  los  buenos  despachos  alcanzados  por 
Diego  Velázquaz,  quien  quedaba  nombrado  Adelantado,  con  facul- 
tad de  rescatar  y  poblar  en  las  tierras  recientemente  por  él  descu- 
biertas. 

Con  el  aumento  de  esta  fuerza,  resolvióse  unánimemente  inter- 
narse en  el  país,  en  busca  de  Motecuhzoma.  Antes  de  ponerlo  por 
obra.  Cortés,  el  regimiento  de  la  villa  y  los  vecinos,  determinaron 
escribir  al  emperador  Carlos  V,  dándole  cuenta  de  lo  acaecido  y  pi- 
diéndole la  aprobación  de  ello;  á  fin  de  hacer  más  eficaz  la  deman- 
da, quisieron  enviar  de  regalo  los  objetos  adquiridos  ya  por  rescate, 
ya  por  dádivas  de  los  naturales,  lo  cual  formaría  en  rcctlidad  un 
conjunto  espléndido.  Más  como  en  el  acervo  se  contenía,  ademas 
del  quinto  real  y  el  de  Cortés,  las  porciones  de  los  soldados,  Diego 
de  Ordaz  y  Francisco  de  Montejo,  en  calidad  de  comisionados,  fue- 
ron solicitando  á  cada  hombre  en  particular,  para  ceder  lo  que  le 
correspondía,  haciéndoles  firmar  en  un  papel  la  donación:  todos  se 
conformaron  por  no  parecer  desafectos  al  soberano.  (3) 

(Quedaron  nombrados  procuradores  Alonso  Hernández  Puertoca- 
rrero  y  Francisco  de  Montejo,  "  porque  ya  Cortés  le  había  dado  so- 
bre dos  mil  pesos,  por  tenelle  por  amigo."  La  carta  del  regimiento 
de  la  Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz,  lleva  la  fecha  de  diez  de  Julio 
1519.  Narra  sucintamente  los  acontecimientos,  hace  una  breve  des- 
cripción de  la  pequeña  parte  del  país  hasta  entonces'  visto,  así  como 
de  las  costumbres  de  los  habitantes,  lanzando  sobre  todos  la  acusa- 
ción de  entregarse  al  pecado  nefando.  Dice  los  nombres  de  los  pro- 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  LII.— Herrera,  déc.  II,  Lb.  V,  cap,  XIV. 

(2)  Así  Gomara,  Crón.  cap.  XXXVlII.— Bernal  Díaz,  cap.  Lili,  llaman  al  capi- 
tán Francisco  de  Saucedo,  haciendo  consistir  el  refuerzo  en  diez  soldados  y  doa  ca^ 
ballos. — Herrera,  dcc.  II,  lib.  V,  cap.  XIV,  escribe  Francisco  de  Salcedo,  siguieado 
en  si  número  de  los  soldados  del  refnetzo  á  Bernal  Díaz. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  Lili. 
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curadores,  "  los  cuales  enviamos  á  V.  M.  con  todo  ello,  y  para  que 
'*  de  nuestra  parte  besen  sus  reales  manos,  y  en  nuestro  nombre  y 
"  de  esta  villa  y  consejo  supliquen  á  VV.  RR.  A  A.  nos  hagan  mer- 
"  ced  de  algunas  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  VV. 
"  MM,  y  al  bien  común  de  la  villa,  según  más  largamente  llevan 
"por  las  instrucciones  que  les  dimos.  A  los  cuales  humildemente 
"suplicamos  á  VV.  MM.  con  todo  el  acatamiento  que  debemos,  re- 
"  ciban  y  den  sus  reales  manos  para  que  de  nuestra  parte  las  besen, 
'•  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre  de  este  consejo  y  nuestro  pi- 
"  dieren  y  suplicaren,  las  concedan,  porque  demás  de  hacer  V,  M. 
"  servicio  en  ello  á  nuestro  Señor,  esta  villa  y  consejo  recibiremos 
"muy  señalada  merced,  como  de  cada  dia  esperamos  que  VV.  RR. 
"  A/i.  nos  han  de  hacer."  Lánzanse  duras  acusaciones  contra  los 
procedimientos  de  Diego  Velázquez  y  su  manera  de  gobernar  en  Cu- 
ba, terminando  con  decir:  "  Y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  morado- 
'*  res¡  de  esta  Villa  Rica  de  la  Veracruz  notorio  lo  susodicho,  se 
"juntaron  con  el  procurador  de  este  consejo,  y  nos  pidieron  y  requi- 
"  rieron  por  su  requerimiento  firmado  de  sus  nombres,  que  en  su 
"  nombre  de  todos,  suplicásemos  á  VV.  MM.  que  no  proveyese  de  los 
'"  dichos  cargos  ni  de  alguno  de  ellos  al  dicho  Diego  Velázquez,  án- 
"tes  le  mandase  tomar  residencia,  y  le  quitase  el  cargo  que  en  la 
■*  isla  de  la  Fernandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomándole  re- 
"  sidencia,  se  sabría  que  es  verdad  y  muy  notorio.  Por  lo  cual  á  V. 
"M.  suplicamos  manden  dar  un  pesquisidor  para  que  haga  la  pes- 
" quisa  de  todo  esto  de  que  hemos  hecho  relación  á  VV.  RR.  AA., 
'.'  ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  porque  le  en- 
"  tendemos  probar  cosas  por  donde  VV.  MM.  vean  si  es  justicia  ni 
•'  conciencia  que  él  tenga  cargos  reales  en  estas  partes  jni  en  las 
"  otras  donde  al  presente  reside."  La  carta  está  escrita  en  alaban- 
za de  Cortés,  refiriéndose  al  cual,  escriben  ademas:  "  Hannos  ansí 
"mismo  pedido  al  procurador  y  vecinos  y  moradores  de  esta  villa 
"  en  el  dicho  pedimento,  que  en  su  nombre  supliquemos  á  VV.  MM. 
"que  provean  y  manden  dar  su  cédula  y  provisión  real  para  Fer- 
"nando  Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  VV.  RR.  AA.,  para 
''  que  él  nos  tenga  en  justicia  y  gobernación  hasta  tanto  que  esta 
"tierra  esté  conquistada  y  pacífica,  y  por  el  tiempo  que  más  á  VV. 
"  MM.  pareciere  y  fuese  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que 

TOM.  IV.  — 22 
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"  conviene  para  ello."  Acompañóse  á  la  carta  una  lista  de  los  obje- 
tos remitidos  con  los  procuradores.  (1) 

Escribió  también  Cortés;  (2)  dio  á  los  electos  poder  cumplido  pa- 
ra entender  en  los  negocios  que  en  la  corte  mandaba  solicitar,  á 
cuyo  efecto  les  entregó  una  suma  de  oro,  con  otra  para  su  padre  D, 
Martin.  El  ejército  dio  igualmente  cuenta  de  los  sucesos:  "Ela  fir- 
"  mamos  todos  los  capitanes  y  soldados  que  éramos  de  la  parte  de 
'■  Cortés,  é  fueron  dos  cartas  duplicadas,  é  nos  rogó  que  se  la  mos- 
''  trásemos,  y  como  vio  la  relación  tan  verdadera  y  los  grandes  loo- 
"'res  que  del  dábamos,  hubo  mucho  placer  y  dijo  que  nos  lo  tenía 
''  en  merced,  con  grandes  ofrecimientos  que  nos  hizo,  empero  no 
"  quisiera  que  dijéramos  en  ella  ni  mentáramos  del  quinto  del  oro 
"  que  le  prometimos,  ni  que  declaráramos  quien  fueron  los  prime- 
"  ros  descubridores,  porque  según  entendimos,  no  hacía  en  su  carta 
"relación  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  ni  del  Grijalva,  sino 
"á  él  solo  se  atribuia  el  descubrimiento  y  la  honra  y  honor  de  todo; 
'\Y  dijo  que  agora  al  presente  aquello  estuviera  mejor  por  escribir, 
'^y  no  dar  relación  dello  á  su  majestad;  y  no  faltó  quien  le  dijo 
"  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  lo  ha  de  dejar  de  decir  todo  lo  que 
'¿pasa."  (3) 

Antes  de  darse  los  procuradores  á  la  vela,  algunos  de  los  parcia- 
les de  Velázquez  murmuraban  en  el  real  diciendo,  fuera  mejor  man- 
dar todo  aquello  al  gobernador  de  Cuba  que  no  al  rey,  con  otras  co- 
sas descomedidas;  (4)  llegó  á  tanto  el  atrevimiento  que  el  clérigo 
Juan  Díaz,  Pedro  Escudero,  Diego  Cermeño,  piloto,  Gonzalo  de  Un- 
gría  ó  Umbría,  también  piloto,  Bernaldino  de  (/oria,  Alonso  Péñate 
y  sus  hermanos,  marineros  naturales  de  Gibraleon,  con  algunos 
otros,  concertaron  secretamente  apoderarse  de  un  bergantin,  dar 
muerte  al  maestre,  embarcar  los  pocos  víveres  que  tenían  prepara- 
dos y  huir  para  la  Fernandina  á  dar  parte  á  Diego  Velázquez  de  la 
nao,  tesoro  que  llevaba  é  instrucciones  dadas  á  los  procuradores,  á 


^1)  Colección  de  Gayaugos,  pág.  1-34. — Colección  de  documentos  inéditos  para 
Ir  historia  de  España,  tom.  1,  pág.  410. — Alauíau,  Disertaciones,  tom.  1,  Ape'ndice 
II,  pág.  31. — Biblioteca  de  autores  españoles,  tom.  22. — Robertson,  en  su  Historia 
de  América,  so  engaña  asignando  á  la  carta  la  fecha  de  seis  de  Julio. 

(2)  Gomara,  cap.  XL,  da  jdea  de  la  carta,  hasta  hoy  no  encontrada. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LIV. 

(4 )  Carta  del  Regimiento  de  la  \"illft  Ilica,  apnd  Gayangos,  pág.  27. 
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fin  do  que  el  gobernador  enviara  naos  para  apoderarse  de  todo.  (1) 
A  la  media  noche,  al  irse  á  verificar  el  complot,  arrepentido  Bernal- 
dino  de  Coria  vino  á  denunciarlo  á  Cortés,  quien  inmediatamente 
86  apoderó  de  los  culpados,  haciendo  desmantelar  el  bergantin.  En 
su  calidad  de  justicia  mayor,  instruyó  sumariamente  las  averigua- 
ciones, resultando  de  las  tleclaraciones  estar  complicadas  otras  mu- 
chas personas,  sobre  las  cuales  se  disimuló  atendidas  las  circunstan- 
cias; pagando,  como  siempre,  los  más  débiles,  fueron  ahorcados  Pe- 
dro Escudero  (2)  y  Diego  Cermeño,  cortáronle  los  pies  á  Gonzalo  de 
Umbría  y  dieron  doscientos  azotes  á  cada  uno  de  los  Péñate;  al  Pa- 
dre Juan  Díaz  le  valió  su  carácter  sacerdotal,  contentándose  el  juez 
con  meterle  algún  temor.  (3)  "Acuerdóme  que  cuando  Cortés,  fir- 
"  mó  aquella  sentencia  dijo  con  grandes  suspiros  y  sentimientos: 
"¡Oh,  quién  no  supiera  escribir,  para  no  firmar  muertes  de  hom- 
'*  bres.  Y  paréceme  que  aqueste  dicho  es  muy  común  entre  los  jue- 
"  ees  que  sentencian  algunas  personas  á  muerte,  que  lo  tomaron  de 
"aquel  cruel  Nerón  en  el  tiempo  que  dio  muestras  de  buen  empe- 
"  rador."  (4)  Ejecutada  la  sentencia.  Cortés  se  dirijió  á  matacaba- 
11o  á  Cempoalla,  dando  orden  le  siguieran  doscientos  infantes  con 
todos  los  caballos,  haciendo  dirijirse  al  mismo  lugar  la  fuerza  que 


(1)  Este  cargo  dan  á  los  culpados,  Cortes,  Cartas  de  relación  eu  Lorenzana,  Mé- 
xico, 1770,  pág.  41,  y  Bemal  Díaz,  cap.  LVII.  Pero  según  Andrés  de  Tapia,  Kelac. 
apud  García  Icazbalceta,  pág.  563:  '"e'  ovo  jiersonas  españoles  en  su  comiiañía  que 
pusieron  en  plática  y  por  obra  de  hurtar  uu  navio  pequeño,  e'  salir  ;í  robar  lo  que 
llevaban  para  el  rey." 

(ü ;  Era  el  mismo  alguacil  que  prendió  á  Corte's  en  ia  iglesia  de  Cuba. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LVII,  coloca  estos  sucesos,  "desde  á  cuatro  días  que  partie- 
ron nuestros  procuradores,"  lo  cual  no  parece  exacto  en  todos  sus  puntos.  La  carta 
del  Regimiento  de  la  Villa  Eica,  pag.  27;  haciendo  relación  al  complot,  dice:  "por  lo 
"  cual  los  mandamos  prender,  y  quedan  presos  para  se  hacer  de  ellos  justicia,  y  áes- 
'■  pues  de  hecha,  se  hará  relación  á  VV.  MM."  Poco  más  ó  menos  dice  lo  mismo 
Cortes,  Relaciones  en  Lorenzana.  pág.  40,  aumentando  el  castigo  aplicado  á  los  cul- 
pados. Resulta  de  estos  testimonios,  que  el  complot  se  fraguó,  fue'  descubierto  y 
quedaron  en  prisión  los  criminales  antes  del  diez  de  Julio,  fecha  de  la  carta;  el  cas- 
tigo impuesto  á  los  culpados  habr.á  sido  cuatro  dias  después  de  idos  los  procurado- 
res. No  puede  ser  de  otra  manera,  pues  si  la  huida  se  fraguaba  cuatro  dias  desjjues 
de  la  marcha  de  los  enviados,  no  podía  tener  el  objeto  que  se  le  supone, 

(4;  Bemal  Díaz,  cap.  LVII.— Se  refiere  á  Suetonio,  lib.  VI,  cap.  X:  Et  cum  de 
RnpplicíO  cujuadam  cap)t«  damnati,  ut  ex  more  subseriberet,  quam  vellem,  inquit, 
nescire  literas." 
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al  mando  de  Pedro  de  Alvarado  había  salido  tres  dias  antea,  para 
proporcionar  víveres,  escasos  en  la  puebla. 

Preocupaba  á  D.  Herdando  lo  acabado  de  suceder  en  la  villa. 
Existían  en  su  ejército  numerosos  amigos  de  Velázquez;  mucha 
gente  tenía  poca  fé  en  el  resultado  de  aquella  empresa,  atendidas 
las  grandes  dificultades  y  los  pocos  medios  de  allanarlas;  temía,  pues, 
que  alejándose  de  la  Villa  Rica  la  guarnición  la  abandonara,  per- 
diendo en  ello  de  un  golpe,  así  la  guarnición  misma  como  el  punto 
de  apoyo  y  retirada.    Para  cortar  de  raíz  todo  intento  posterior,  de- 
terminó destruir  las  naves;  privado  así  el  ejército  de  todo  medio  de 
huir,  le  quedaba  asegurado  hasta  en  el  caso  de  un  revés,  pues  se 
veía  colocado  en  la  forzosa  alternativa  de  morir  ó  vencer.  D.  Her- 
nando no  quiso  asumir  sólo  la  responsabilidad  de  semejante  deter- 
minación; fuera  de  necesitar  del  concurso  de  muchos  para  llevarla 
á  cabo  y  sostenerla,  no  quería  aparecer  disponiendo  de  las   naos 
puestas  ya  á  disposición  del  concejo  de  la  Villa,  ni  hacerse  respon- 
sable del  valor  de  las  mismas  naves.  Así,  pues,  comunicó  el  pro- 
yecto á  sus  parciales;  y  como  entre  aquellos  voluntarios  fuera  el  va- 
lor la  mayor  de  sus  virtudes,  en  ellos  y  aún  entre  los  amigos  de  Ve- 
lázquez encontró  firme  apoyo,  pues  calculaban  no  sólo  alcanzar  el 
objeto  deseado  de  evitar  la  fuga  de  los  tímidos,  sino  aumentar  la 
fuerza  efectiva  con  los  ciento  ó  más  marineros,  ocupados  hasta  en- 
tonces en  guarda  de  los  navios.  Obtenido  el  consentimiento  de  los 
camaradas.  Cortés  quiso  dar  á  la  determinación  el  barniz  legal.  Pi- 
dió informe  á  los  pilotos  y  maestres,  quienes  estando  ganados  al  in- 
tento, afirmaron  con  juramento,  estar  sólo  tres  naos  en  estado  de 
navegar  con  mucha  costa,  quedando  inútiles  las  demás,  habiéndose 
dado  el  caso  que  alguna  de  ellas  se  hundiera  por  su  estado  de  ve- 
jez. Armado  con  el  informe,  ordenó  á  Juan  de  Escalante,  alguacil 
mayor  de  la  villa,  recogiese  cables,  anclas,  velas  y  cuanto  contenían 
las  embarcaciones,  dando  al  través  con  ellas,  á  escepcion  de  las  tres 
en  estado  de  servicio  y  de  los  bateles  destinados  para  pescar.  Eje- 
cutólo puntualmente  Escalante,  dirijiéndose  en  seguida  á  Cempoa- 
lia  con  una  compañía  de  marineros,  de  los  cuales  según  testimonio 
de  Bernal  Díaz,  muchos  salieron  buenos  soldados.  (1) 


(1)  Prescott,  tom.  1,  pág.  269,  nota  2;^,  atribuye  la  gloria  de  esta  acción  exeltuí- 
V  amenté  á  Cortes,  siguiendo  la  autoridad  de  Gomara,  desechando  de  plano  k  do 
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Calculadamente  el  ejército  habla  sido  llevado  en  su  mayor  parte 
á  Cempoalla,  sin  duda  para  evitaf  una  manifestación  desesperada 
de  parte  de  los  amigos  de  Velazquez;  sin  embargo,  cuando  los  des- 
contentos supieron  la  destrucción  de  las  primeras  naos  prorumpie- 
ron  en  amargas  quejas,  asegurando  que  Cortés  "los  quería  meter  al 
matadero."  (1)  Para  sosegarlos  les  dijo,  que  estando  determinado  á 
penetrar  en  la  tierra,  quien  no  quisiese  seguirle  quedaba  en  liber- 
tad de  volverse  á  Cuba,  á  cuyo  efecto  estaban  prestas  las  tres  últi- 
mas naves;  algunos,  principalmente  marineros,  aceptaron  desembo- 
zadamente  el  permiso,  otros  se  recataron  teniendo  vergüenza  de 
mostrar  cobardía  en  público;  más  cuando  D.  Hernando  se  hubo  cer- 
tificado de  quiénes  eran  los  tímidos,  mando  varar  las  dos  naos  que- 
dando á  flote  solo  la  capitana.  (2)  Según  informaron  á  Casas,  "al 
"  cabo  lo  hubieron  de  sentir  la  gente,  y  aina  se  le  amotinaron  mu- 
"  chos,  y  este  fué  uno  de  los  peligros  que  pasaron  por  Cortés  de  mu- 
"chos  que  para  matallo  de  los  mismos  españoles  tuvo,  pero  súpolos 
"  aplacar  consolándolos  con  la  esperanza  que  de  hacellos  ricos  y  bien- 
"  aventurados  les  propuso."  (3) 

Bemal  Díaz.  Contradijo  ya  el  aserto  el  Sr.  D.  José  Femando  Ramírez,  nota  octava 
á  la  edic.  de  Cumplido,  tom.  2°,  pág.  92  de  la  líltima  foliat'ira;  más  no  estando  con- 
formes en  todas  sus  deducciones,  diremos  algunas  palabras  en  esta  cuestión.  Pres- 
cott,  sigue  á  Gomara,  Crcín.  cap.  XLIl,  quien  escribe:  "cosa  recia,  y  peligrosa  y  de 
"  gran  pe'rdida,  á  c\iya  causa  tuvo  bien  que  pensar,  y  no  porque  le  doliesen  los  na- 
"víos,  sino  porque  no  se  lo  estorvasen  los  compañeros,  ca  sin  duda  se  lo  estorva, 
"  ran,  y  aun  se  amotinaran  de  veras,  si  lo  entendieran." — Esta  autoridad  prueba  eu 
efecto  la  opinión  de  Prescott,  quien  para  corroborarla  añade:  *  'Corte's  expresamen- 
te declara  en  su  carta  al  emperador,  que  ordenó  la  destrucción  de  las  naves,  sin  co- 
nocimiento de  sus  tropas." — El  texto  á  que  se  refiere  el  historiador  se  encuentra  en 
Lorenzand,  pág.  41,  y  dice:  "Y  porque  demás  de  los  que  por  ser  criados  y  amigos 
de  Diego  Velazquez  tenían  voluntad  de  salir  de  la  tierra,  había  otros,  que  por  verla 
tan  grande,  y  de  tanta  gente  y  tal;  y  ver  los  pocos  españoles  que  e'ramos,  estaban 
del  mismo  propósito,  creyendo  que  si  allí  los  navios  dejase,  se  me  alzarían  con  ellos 
y  yéndose  todos  los  que  de  esta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  solo;  por  donde 
se  estorvara  el  gran  servicio,  que  á  Dios  y  á  V,  A.  en  esta  tierra  se  ha  hecho:  tuve 
manera,  como  so  color  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  navegar,  los  eché  á  la 
costa:  por  donde  todos  perdieron  la  esperanza  de  salir  de  la  tierra;  y  yo  hice  mi  ca- 
mino mas  seguro  y  sin  sospecha,  que  vueltas  las  espaldas  no  había  de  faltarme  la 
gente,  que  yo  en  la  viUa  había  de  dejar." — Aun  sin  tener  en  cuenta  que  D.  Heman- 

(V)  Gomara,  Crón.  cap.  XLII. 

.  (2)  Gomara,  cap.  XLII. — Relac.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  563. 
(3;  Casas,  Hist.  de  Indias,  hb.  III,  cap,  OXXIII. 
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La  situaciüD  de  D.  Hernando  se  destaca  claramente  de  los  acou- 
tecimientos.  Volver  á  Cuba  era  imposible;  había  roto  de  una  mane- 
ra tan  violenta  con  Diego  Velazquez,  que  ninguna  esperanza  queda- 
ba de  reconciliación  ó  perdón.  Conocedor  de  los  secretos  del  impe- 
rio, sabía  la  riqueza  de  la  tierra,  la  cobardía  del  emperador,  los  dis- 
turbios en  que  el  país  se  ardía.  En  vista  de  ello  había  formado  una 
resolución,  de  la  cual  hacía  partícipe  á  Carlos  V.:  "Y  dixe  así  mes- 
"  mo  que  tenía  noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  Mutezu- 
"  ma,  que  los  naturales  de  esta  tierra  me  habían  dicho  que  en  ella 
"  había,  que  estaba,  según  ellos  señalaban  las  jornadas,  hasta  no- 
"  venta  ó  cien  leguas  de  la  costa  y  puerto  donde  yo  desembarqué,  Y 
"  que  confiado  en  la  grandeza  de  Dios  y  con  esfuerzo  del  real  nom- 
'^bre  de  V.  A.,  pensaba  irle  á  ver  do  quiera  que  estuviese:  y  aún 
"  me  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  á  la  demanda  deste  Se- 
"ñor,  á  mucho  más  de  lo  á  mí  posible."  (1)  Para  ir  en  demanda  de 
aquel  Motecuhzoma  do  quier  que  estuviere,  no  podía  contar  con 
nuevos  socorros  de  la  Fernandina,  ni  de  las  demás  islas,  en  todas 
las  cuales  se  le  tenía  por  alzado  contra  su  superior:  juzgaba  ser  su- 
do en  BUS  relaciones  sólo  habla  de  sí,  siendo  avaro  en  recomendar  á  sus  compañeros, 
nada  encontramos  en  el  párrafo,  apoyando  expresamente  el  intento  de  Prescott,  íiun 
cuando  pueda  prestarse  á  ciertas  suposiciones. 

Bemal  Díaz  contradice  con  particular  insistencia  la  idea.  En  el  cap,  XVIII,  escri- 
be contra  Gomara:  "Pues  otra  cosa  peor  dice,  que  Cortes  mandó  secretamente  ba- 
rrenar los  once  navios  en  que  habíamos  venido;  antes  fué  público,  porque  clara- 
mente por  consejo  de  todos  los  demás  soldados  mandó  dar  con  ellos  al  través  á  ojos 
vistas,  porque  nos  ayudase  la  gente  de  la  mar  que  aUí  estaba.'" — En  el  cap.  LVIIl : 
"Estando  en  Cempoal  como  dicho  tengo,  platicando  con  Cortés,  en  las  cosas  de  la 
guerra  y  camino  para  adelante,  de  j)lática  en  plática  le  aconsejamos  los  que  éramos 
sus  amigos,  que  no  dejase  navio  en  el  puerto  ninguno,  sino  que  luego  diese  al  travé* 
con  todos,  y  no  quedasen  ocasiones,  porque  entre  tanto  quo  estábamos  la  tierra 
adentro  uo  se  alzasen  otras  personas  como  los  pasados;  y  demás  desto,  que  teníamos 
mucha  ayuda  de  los  maestres,  pilotos  y  marineros,  que  serían  al  pié  de  cien  per<ío- 
sonas,  y  que  mejor  nos  ayudarían  á  pelear  y  guerrear  que  no  estando  en  el  puerto;  j 
según  vi  y  entendí,  esta  plática  de  dar  con  los  navios  al  través  que  allí  le  propusi- 
mos, el  mismo  Cortés  lo  tenía  ya  concertado,  sino  que  quiso  que  saliese  de  nosotros, 
porque  si  algo  le  demandasen  que  pagase  los  navios,  quo  era  por  nnestro  consejo,  y 
todos  fuésemos  en  los  pagar," — En  el  mismo  cap.  LVIII,  hacia  el  fin;  "Aquí  es 
donde  dice  el  cronista  Gomara,  que  mandó  Cortés  barrenar  los  navios,  y  también 
dice  el  mismo  que  Cortés  no  osaba  publicar  á  los  soldados  que  quería  ir  á  Me'iioo 
busca  del  gran  Montezuma.    Pues  ¿de  qué  condición  Bomos  los  españoles  para  ao  ir 

(1)  Cartas  de  relac.  en  Loreazana,  pág.  39. 
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ficientes:  á  la  empresa  las  fuerzas  qne  á  la  mano  tenía;  pero  estaban, 
divididas,  existiendo  partidarios  ardientes  de  Velázquez,  mal  halla- 
dos con  e!  mando  de  Cortés,  y  personas  desalentadas  ó  cobardes  de- 
terminadas á  no  seguir  los  azares  de  la  guerra,  prefiriendo  tornar 
salvos  á  sus  casas;  estos  habían  murmurado  frecuentemente,  arro- 
jándose al  motin  algunas  veces.  De  la  manera  natural,  tranquila, 
con  que  hablan  de  la  destrucción  de  las  naves  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros, se  desprende,  que  sólo  consideraban  la  cuestión  bajo  el  lado 
práctico;  quitar  toda  ocasión  de  huida,  hacer  mayor  la  fuerza  con  el 
concurso  de  la  marinería,  obligar  á  los  descontentos  y  desanimados 
á  prestar  su  apoyo  á  la  obra  común,  ya  que  no  por  convencimiento, 
por  la  resignación  en  lo  imposible:  en  cuanto  á  las  naos,  sin  tener 
en  cuenta  que  la  broma  las  inutilizaba  en  breve  tiempo  en  los  ma- 
res intertropicales,  de  lo  cual  tenían  sobrada  experiencia,  contaban 
con  el  velamen,  jarcia,  clavazón  y  cuantos  objetos  no  pedían  propor- 
cionarse en  la  tierra;  las  naves  dadas  al  través  podían  ser  de  nue- 
vo utilizadas,  y  si  no,  contaba  el  ejército  con  buenos  carpinteros  de 
ribera,  abundaban  maderas  de  construcción  por  el  litoral  entero, 

adelante,  y  estamos  en  partes  que  no  tengamos  provecho  é  guerras?" — Cap,  LIX. 
Después  de  haber  dado  con  los  navios  al  travos,  y  no  como  I  o  dice  el  cronista  G'^- 
mora." — En  el  cap.  CV,  dando  idea  de  la  partición  del  ero  por  Cortes,  asienta:  "Lo 
primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  luego  Cortés  dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto 
como  á  su  magestad,  pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuando  le  alzamos  por  capi- 
tán general  y  justicia  mayor,  como  ya  lo  he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla.  Lue- 
go tras  esto  dijo  que  había  hecho  cierta  costa  en  la  isla  de  Cuba,  que  gastó  en  el  arma- 
da, que  lo  sacasen  del  montón;  y  demás  desto,  que  se  apartase  del  mismo  monte  !a 
costa  que  había  hecho  Diego  Velozquez  en  los,navios  que  dimos  al  través,  prie-s  todo¿ 
fuimos  en  ello,"' — Preferimos  los  dichos  del  testigo  presencial  abonado  de  sincero,  al 
testimonio  del  testigo  de  oidas,  tachado  como  parcial  por  Corte's. 

Podemos  interrogar  aun  algunos  otros  testigos  presenciales:  oigamos  á  Francisco 
de  Montejo,  el  procurador  de  la  villa,  respondiendo  al  interrogatorio  que  se  le  hizo 
en  la  Coruña,  á  29  de  Abril  1520.  (Docum.  inéditos  para  la  Hist.  de  España,  tom.  1, 
pág.  480;)  "Fiíele  preguntado,  que'  se  hicieron  los  navios  que  llevaban  en  la  dicha 
armada:  dijo,  que  porque  eran  viejos  tomaron  información  de  maestres  y  püotoí, 
los  cuales  con  juramento  dijeron  que  no  estaban  mas  de  los  tres  de  ellos  para  pode: 
volver,  y  ann  estos  volverían  con  mucha  costa,  y  que  todos  los  echaron  al  trave>. 
escepto  los  tres,  que  el  uno  es  en  el  que  vinieron  los  dichos  procuradores  y  los  otros 
doB  60  quedaron  aderezados,  y  algunos  de  ellos  se  hundieron  antes,  y  que  el  dicho 
Hernando  Cortés  pagó  ó  quedó  de  pagarlos  á  sus  dueños." — Alonso  Hemande?! 
Puerto  Carrero,  loco  cit.  pág.  494:  "Fucle  preguntado,  que'  se  hicieron  loe  navios 
que  llevaron:  dijo,  que  desde  que  poblaron  vem'an  los  maestres  de  los  navios  á  decir 
al  capitán  que  todos  lo3  navios  se  iban  á  fondo,  qu©  no  los  podían  t^ner  encizaa  ddl 
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La  determinación  en  sí  fué  un  raso-o  de  verdadera  valentía.  Las 
reflexiones  de  arriba  en  nada  menoscaban  el  mérito  indisputable  de 
la  acción,  tan  honrosa  para  el  capitán  que  la  ideó,  como  para  los 
soldados  que  la  secundaron.  Se  habían  menester  resolución  firme, 
voluntad  inflexible,  valor  indomable,  desprecio  completo  del  peli- 
gro y  de  la  muerte,  para  romper  toda  comunicación  con  el  mundo 
conocido,  y  quedarse  aislados,  en  compañía  de  sus  jurados  enemi- 
gos, delante  de  lo  probable  ó  desconocido:  en  esto  nada  puede  caber 
de  vulgar  ó  de  mezquino.  Q,uedan  memoria  de  hechos  semejantes  á 
este,  más  todos  corresponden  á  grandes  hombres.  Gomara  mencio- 
na á  Omich  Barbaroja  quemando  siete  galeotas  y  fustas  para  tomar 
á  Bugia.  (1)  Solís  habla  de  Agatocles  quien  quemó  su  flota  en  Si- 
cilia para  combatir  á  los  cartagineses;  de  Timarco  capitán  de  los 
etolos,  y  de  las  advertencias  militares  de  Q,uinto  Fábio  Máximo. 
(2)  Prescott  trae  á  colación  la  memoria  de  Juliano,  quemando  su 
flota  al  pasar  el  Tigris  y  presentarse  como  triunfador  delante  de 
Ctesiphon.  (3)  A  nuestro  entender,  los  castellanos  ignoraban  estas 
hazañas,  y  si  las  sabian  no  les  sirvieron  de  pauta;  las  grandes  ac- 

agua,  y  el  dicho  capitán  maudó  á  ciertos  maestres  y  pilotos  qiie  entrasen  en  los  na- 
vios y  Tiesen  los  que  estaban  joara  poder  navegar,  é  á  ver  si  se  podrían  remediar,  é  los 
dichos  maestres  y  pilotos  dijeron  que  no  había  mas  de  tres  navios  que  pudiesen  na- 
vegar e'  remediarse,  é  que  había  de  ser  con  muclia  costa,  é  que  ios  demás  que  no  ha- 
bía medio  ninguno  en  ellos,  o'  que  alguno  dellos  se  hvmdiú  en  la  mar  estando  echada 
el  ancla,  e'  que  con  ios  demás  que  no  estaban  para  poder  navegar  c  remediarse  los 
dejaron  ir  al  tjavés." — Los  procuradores,  como  apoderados  é  informados  por  Corte's» 
van  conformes  con  la  relación  de  su  capitán,  es  decir,  "'como  so  color  que  los  dichos 
navios  no  estaban  para  navegar,"  les  había  echado  á  la  costa.  Estas  declaraciones 
esparcen  buena  luz  en  el  orden  de  los  sucesos.  INIontejo  y  Puertocarrero  presencia- 
ron la  destrucción  de  las  naves,  y  se  sabe  salieron  del  puerto  de  Bemal  á  diez  y  seis 
de  Julio:  la  carta  de  los  concejales  de  la  villa,  está  fechada  á  diez  del  mismo  Juho, 
constando  en  ella  la  prisión  de  quienes  pretendíají  huir,  sin  decirse  una  palabra  de 
haber  echado  á  pique  las  naves:  se  infiere  claramente,  que  entre  el  diez  y  el  diez  y 
seis  de  Julio,  fue'  el  castigo  de  los  culpados  y  la  perdida  de  la  flota.  Nada  de  esto 
contribuye  en  lo  más  mínimo  á  los  intentos  do  Prescott. 

Otro  testigo  presencial,  Andrés  do  Tapia,  Relac.  de  la  conq. ,  apud  García  Icaz- 
balceta,  tom.  II,  pag.  5G3:  ''Visto  el  marques  que  entro  los  suyos  liabie  algunas 
personas  que  no  le  tentan  buena  voluntad,  c'  que  destos  e  otx-os  que  mostraban  vo- 
luntad de  se  tomar  á  la  isla  de  Cuba  donde  hablamos  salido,  habie  cierto  numero, 

^1)  Gomara,  Crón.  cap.  XLII. 

(2)  SoUs,  Conq.  hb,  II,  cap.  XIII. 

(3)  PrcBCOtt,  conq.  de  México,  tom.  I,  póg,  269,  nota  £4. 
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clones  no  se  copian,  y  cuando  alguien  las  repite,  es  por  estar  dota- 
do de  las  relevantes  prendas  y  virtudes  del  orit^inal. 

En  la  capitana,  única  nao  salvada,  se  embarcaron  los  procurado- 
res Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Francisco  de  Muntejo,  con 
todo  el  oro  y  con'espondencia  destinada  á  España;  tripulábanla  quin- 
ce marineros,  con  el  maestro  Baptista  y  por  pilotos  Antón  de  Ala- 
minos y  su  compañero  Camacho,  Llevaban  orden  de  tomar  el  cami- 
no por  el  canal  de  Babama,  con  absoluta  prohibición  de  tocar  en  la 
isla  de  Cuba,  en  donde  Montejo  tenía  una  estancia  llamada  Marien, 
por  temor  de  que  Velázquez  se  informara  de  lo  contenido  en  el  bar- 
co y  pretendiera  apoderarse  de  él.  Dic^a  misa  por  Fr.  Bartolomé 
de  Olmedo  y  encomendados  al  Espíritu  Santo  para  que  los  guiase, 
loa  procuradores  se  dieron  á  la  vela  el  diez  y  seis  de  Julio.  (1)  De- 
jaremos decir  para  su  tiempo  el  resultado  de  este  negocio. 

Llegadas  las  cosas  á  este  punto,  resultó  el  problema  en  el  senti- 
do dispuesto  por  Cortés,  fué  por  él  determinada  la  marcba  á  Méxi- 
co en  busca  de  Motecubzoma.  Para  tomar  sus  últimas  disposiciones 
tornó  á  la  Villa  Rica;  nombró  por  capitán  de  la  puebla  á  Juan  de 

habló  con  algunos  de  los  que  iban  por  maestros  de  los  navios,  u  á  algunos  rogó  que 
diesen  barrenos  á  los  navios,  é  á  otros  que  le  viniesen  á  decir  que  sus  navios  estaban 
mal  acondicionados;  c  como  lo  hiciesen  así,  dicíeles:  "Pues  no  están  para  navegar, 
vengan  á  la  costa,  e  rompedlos,  porque  se  excuse  el  trabajo  de  sostenerlos;"  é  así 
dieron  al  trave's  con  seis  ó  siete  navios,  e  en  uno,  que  era  la  capitana,  en  que  el  ha- 
ble ido  á  aquella  tierra,  hizo  meter  todo  el  oro  que  le  hablen  nado  y  las  cosas  que  en 
aquella  tierra  había  habido,  c'  enviólo  f.l  rey  de  Castilla." 

Poco  más  nos  resta  por  citar,  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  II,  sigue  como  siempre 
á  Cortés. — Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  CXXIII,  adopta  la  versión  de 
Qomai'a,  si  bien  motejando  agi-iamente  á  Cortes. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  V,  cap. 
XIV,  se  decide  por  Bemal  Díaz. — En  este  conjunto  de  opiniones  apoyamos  la  rela- 
ción que  83  encuentra  en  nuestro  taxto, 

D.  Hernando,  en  el  interrogatorio  que  presentó  en  í.3o4,  dice:  80  ítem:  si  saben 
que  luego  los  sobro  dichos  nombrados  en  la  pregimta  antes  desta,  cometieron  el  di- 
cho deUto;  c  visto  el  miedo  que  de  entrar  en  la  tierra  muchos  terniau,  el  dicho  Don 
Hernando  Cortes  fizo  dar  e  dio  con  los  navios  al  través,  diciendo  á  la  xente  tí  com- 
pañeros, que  ya  no  les  quedaba  otro  remedio  sino  sus  manos  c  procurar  de  vencer  e 
ganarla  tierra,  ó  morir,"  Doc.  iuéd.  tom.  XXVII,  pág.  336 — 37. 

(1)  Esta  fecha  es  la  señalada  por  Corles,  Cartas  en  Lorenzana,  pág.  38. — Gayan- 
gos,  pág.  51 — Gomara,  Crón.  caí).  ^L,  escribe  2(3  de  Jubo. — Bemal,  cap.  LIV,  po- 
ne igualmente  veinte  y  seis  de  Julio,  cambiando  la  fecha  sólo  en  seis  poco  más  ade- 
lante, cap.  LVI.  Ambas  fechas  parecen  ser  ei'ratas  de  imprenta,  no  obstante  que  en 
las  ediciones  antiguas  van  escritas  en  letras  y  no  con  números. 

TOM.  IV. — 23 
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Escalante,  alguacil  mayor  del  ejército  dejándoles  ciento  cincuenta 
hombres  de  los  menos  aptos  para  la  guerra,  como  vecinos  j  guar- 
nición; convocados  los  señores  de  los  totonaca,  D.  Hernando,  te- 
niendo por  la  mano  á  Juan  de  Escalante,  les  dijo:  Este  es  mi  her- 
mano; lo  que  os  mandare  habéis  de  obedecer,  y  si  los  mexicanos  os 
dieren  guerra,  acudid  á  él  que  os  defeuderíí:  así  ofrecieron  hacerlo, 
zahumando  al  nuevo  comandante  y  haciéndole  acatamiento  en  señal 
de  recibirle  por  superior.  Los  vecinos  y  sus  vasallos  los  indios  de- 
berían terminar  los  edificios  de  la  puebla.  Dadas  estas  disposicio- 
nes Cortés  se  dirigió  á  Cempoalla.  (1) 

Esta  ciudad  india  había  recibido  ya  el  nombre  de  Nueva  Sevilla, 
Un  dia  después  de  misa,  estando  reunidos  capitanes  y  soldados 
les  habló  diciéndoles:  "  Glue  ya  habíamos  entendido  á  la  jornada 
"que  íbamos,  y  mediante  nuestro  Señor  Jesucristo  habíamos  de 
"  vencer  todas  las  batallas  y  rencuentros,  y  que  habíamos  de  estar 

Entrando  eu  otro  orden  de  ideas,  encontramos,  que  los  actores,  los  testigos  pre- 
senciales y  los  autores  bien  informados,  están  todos  unánimemente  contestes,  eu. 
que  las  naves  fueron  dadas  al  través.  No  obstante  tan  segura  prueba,  no  faltan  por- 
spnas  que,  así  en  prosa  como  en~verso,  se  hayan  aventurado  á  decir,  que  los  navios 
fueron  quemados.  Como  ejemplo,  nos  ocurre  copiar  lo  que  dice  Juan  Suárez  de 
Peralta,  Noticias  históricas  de  la  Nueva  España,  pág,  76. — "Parecie'ndole  que  se  pu- 
siese eu  esecusion  lo  pensado,  determinó  de  tratallo  con  dos  amigos  suyos,  sin  qiio 
nayde  lo  entendiese,  y  que  se  pusie'se  fuego  á  las  navios  y  se  quemasen:  y  como  lo 
trató  con  los  amigos,  acordaron  que  se  hiciese  y  dieron  su  traca.  Si  Hernando  Cor- 
tés tuviera  mando,  que  no  le  tenía  pprque  no  venía  por  más  de  caudillo,  el  los  man- 
dara quemar  luego  como  llegó,  mas  no  osó  hasta  dar  deUo  parte  á  quien  le  ayudas», 
como  la  dio;  y  fue  que  estando  questuviesen  todos  muy  descuydados,  fuesen  y  pa- 
gasen fuego  á  los  navios,  y  solo  dejasen  en  que  enviar  aviso  á  Santiago  de  Cnba. 
Así  lo  hicieron,  y  quando  no  se  cataron,  vieron  arder  los  navios  y  procuraron  soco- 
rrellos,  y  no  pudieron  porque  algunos  holgaron  dello,  y  el  tiempo  no  les  daba  lugar, 
porque  soplaba  un  ayrezito  que  los  ayudó  á  quemar  muy  presto.  Visto  el  fuego,  y 
quemados  sus  navios,  dieron  en  hazer  peequiza  de  quien  lo  había  hecho  para  casti- 
galle,  y  Hernando  Cortes  andaba  muy  aoh'cito  en  la  averihuacion,  y  no  pudicudosd 
descubrir  ol  cpie  lo  hizo,  acordaron  de  encomendarse  á  Dios,  y  de  tomar  las  armas  y 
entrar  la  tieiTa  adentro,  con  la  noticia  que  tenían  de  Marina,  y  así  lo  hicieron." 

El  autor  fue  natural  de  México  y  vivía  en  el  siglo  XVI,  no  obstante  lo  cual,  n* 
parece  bien  informado  en  las  cosas  de  la  conquista.  Se  nos  ocurre,  que  en  todait 
materias,  contra  la  más  evidente  se  puede  alegar  siempre  una  autoridad  en  contra- 
rio: Li  contradicción  humana. 

(1)  Carta:?  de  Cortos,  púg.  40. — Bernal  Díiiz,  cap.  LVIÍI — Herrera,  déc.  II,  lib. 
VI,  cap.  I, — Gomara,  Crón.  cap.  XLIII,  se  engaúa  al  asentar,  haber  sido  Pedro  do 
Ircip  quien  quedi5  por  capitán  de  la  villa. 
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"  tan  prestos  para  ello  como  convenía;  porque  en  cualquier  parW 
"que  fuésemos  desbaratados  (lo  cual  Dios  no  permitiese)  nopodría- 
"  mos  alzar  cabeza,  por  ser  muy  pocos,  y  que  no  teníamos  otro  eo- 
"  corro  ni  ayuda  sino  el  de  Dios,  porque  ya  no  teníamos  navios  pa- 
"ra  ir  á.  Cuba,  salvo  nuestro  buen  pelear  y  corazones  fuertes;  y  so- 
mbre ello  dijo  otras  muchas  comparaciones  de  hechos  heroicos  de 
"los  romanos."  (1)  Don  Hernando  supo  impresionar  á  su  auditorio, 
de  manera  que  capitanes  y  soldados  ofrecieron  seguirle  á  donde  lle- 
varlos quisiese,  mostrando  gran  entusiasmo  por  su  jefe,  pues  ya  «r 
aquellas  circunstancias  los  mas  tibios  tuvieron  que  hacer  de  la  ne- 
cesidad virtud.  Al  cacique  gordo  se  le  pidieron  doscientos  tamenc 
para  tirar  de  la  artillería  y  cargar  el  fardaje,  con  mas  cincuenta 
guerreros  nobles,  ya  como  rehenes  ya  para  servir  de  guías;  acompa- 
ñaba al  ejército,  cierta  cantidad  de  tropas  totonaca,  aunque  no  ít 
expresa  el  número.  (2) 

Estando  en  estas  disposiciones,  ocho  ó  diez  dias  después  de  la  dca- 
truccion  de  las  naos,  llegó  un  correo  de  la  Villa  Rica  con  el  que  Esca- 
lante participaba  á  Cortés,  andar  por  la  costa  cuatro  navios;  que  ha- 
biéndolos visto  Juan  de  Escalante,  salió  en  una  barca  y  de  ellos  sup« 
pertenecían  á  Francisco  de  Garay,  gobernador  de  Jamaica,  por  cuya 
orden  venían  á  descubrir;  díjoles  el  capitán  estar  ya  la  tierra  po- 
blada por  Hernando  Cortés,  en  señal  de  lo  cual  tenía  fundada  una 
villa  una  legua  de  donde  estaban  las  naves,  á  cuyo  lugar  podían  ve- 
nir á  dar  cuenta  de  su  venida;  respondieron  haber  visto  ya  la  villa 
y  allá  irían;  mas  hasta  entonces  no  se  habían  presentado,  ignorán- 
dose cuál  fuera  el  intento  de  aquellos  navegantes.  Sobresaltado 
Cortés  con  el  pensamiento  de  ser  aquella  gente  de  Diego  Velazquez, 
dejó  apresuradamente  á  Cempoalla  acompañado  de  cuatro  ginetes, 
dando  orden  de  seguirle  á  los  cincuenta  mejores  peones:  el  ejército 
quedó  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado,  y  de  Gonzalo  de  Sandoval, 
encargado  por  primera  vez  de  un  puerto  importante.  (3) 

Para  dar  cuenta  de  la  presencia  de  aquellas  naves  en  la  costa  de 
México,  se  nos  permitirá  entrar  en  una  pequeña  digresión.  Estable- 
cidos los  españoles  en  las  islas  Santo  Domingo,  Cuba  y  Puertorico, 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  LIX. 

(2)  Cartas  de  relación,  pág.  40. — Bernal  Diaz,  cap.  LXIX. 

(3)  Cartas  de  relación,  pág.  42. — Bernal  Diaz,  cap.  LXIX. 
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supieron  de  los  habitantes  haber  tierras  hacia  la  parte  septentrional, 
donde  entre  otras  cosas  maravillosas  había  una  fuente  cuyas  aguas 
remozaban  á  los  viejos  que  en  ellas  se  bañaban.  En  busca  de  la 
fuente  milagrosa  se  movió  Juan  Ponce  de  León,  gobernador  que  ha- 
bía sido  de  Puertorico,  armando  allí  tres  naves  en  las  cuales  se  dio 
á  la  vela  el  3  de  Marzo  de  1512:  el  domingo  de  Pascua  27  descu- 
brió una  tierra,  imposible  de  ser  reconocida  por  el  mal  tiempo,  y 
obligado  á  seguir  adelante  surgió  cerca  de  la  costa  el  2  de  Abril, 
desembarcando  y  tomando  posesión  por  el  rey  de  Castilla:  dióse  á  la 
tierra,  creida  entonces  isla,  el  nombre  de  Florida,  así  por  haber  sido 
descubierta  en  la  Pascua  de  flores,  como  por  estar  llena  de  verdor  y 
frescas  arboledas:  los  naturales  la  llamaban  Cantío.  Después  de 
correr  un  poco  la  costa,  Ponce  de  León  se  dirijió  en  busca  de  la  isla 
de  Bimini  á  donde  se  decía  estar  la  fuente  prodigiosa;  mas  no  dan- 
do con  ella,  envió  en  una  nave  á  Juan  Pérez  de  Ortubia  con  el  pilo- 
to Antón  de  Alaminos,  entrando  de  vuelta  á  Puertorico  el  21  de 
Setiembre.  Si  el  ^descubrimiento  no  fué  de  provecho  para  Ponce,  lo 
fué  para  la  geografía, '^descubriéndose  entonces  el  camino  de  regreso 
para  España  por  el  canal  de  Bahama.  (1)  Las  capitulaciones  con 
Juan  Ponce  de  León  para  el  descubrimiento  de  la  isla  de  Bimini,  pa- 
saron en  Burgos  á  23  de  Febrero  1512  y  en  Valladolid  á  26  de  Se- 
tiembre 1512.  (2) 

Francisco  de  Garay,  á  quien  hay  motivo  para  nombrar  algunas  ve- 
ces, pasó  á  las  Indias  con  el  almirante  Don  Cristóbal  Colon  en  el  segun- 
do viage,  obtuvo  el  alguacilazgo  mayor  de  Santo  Domingo,  y  más 
tarde  el  almirante  Don  Diego,  por  recomendación  del  rey  Don  Fer- 
nando, le  nombró  su  teniente  en  Jamaica,  pues  ademas  de  su  ami- 
go estaba  casado  con  parienta  suya:  hízose  muy  rico,  pues  llevaba 
parte  en  la  administración  de  la  hacienda  del  rey.  (3)  Los  descu- 
brimientos de  Hernández  de  Córdoba  y  Juan  de  Grijalva,  produje- 
ron gran  sensación  en  las  islas;  Garay  fué  informado  de  la  riqueza 
de  la  tierra  por  el  piloto  Antón  de  Alaminos,  y  como  tenía  posibles, 
con  licencia  de  los  religiosos  gerónimos  armó  una  expedición  de  cua- 

(1)  Navarrete,  Viages  y  descabrimientos,  tom.  III,  pág. — 50—53— Oviedo,  part. 
I"",  lib.  XIX,  cap,  XV.— Herrera  déc.  I,  Ub;  IX,  cap,  X,  Xly  XII.— Gomara,  Hist, 
de  las  Indias,  cap.  XLV. 

(2)  Colee,  de  docum.  inéditos,  tom.  XXII,  pág.  26  y  33. 

(3)  Oviedo,  lib.  XVIII,  cap.  I.— Herrera,  déo.  III,  lib.  V,  cap.  Vil. 
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tro  navios,  buenos  pilotos,  270  soldados,  caballos  y  artillería,  al 
mando  del  capitán  Alonso  Álvarez  de  Pineda.  La  flotilla  se  dio  á 
la  vela  de  Jamaica  hacia  los  últimos  meses  de  15 18,  llevaba  encar- 
go de  buscar  un  estrecho  hacia  la  tierra  descubierta  por  Ponce  de 
León  y  reconocer  el  litoral  de  la  Florida,  Ocho  ó  nueve  meses  gas- 
taron sin  encontrar  lo  que  buscaban:  intentando  costear  la  penínsu- 
la de  la  Florida  al  E.,  fueron  detenidos  por  bajos,  arrecifes  y  vien- 
tos contrarios;  entonces  tomaron  al  O.  siguiendo  á  lo  largo  de  la 
costa,  reconociéndola  con  cuidado,  hasta  encontrar  con  la  Villa  Rica 
fundada  por  Cortés.  (1)  Estas  cuatro  naves  fueron  las  que  preocu- 
cuparon  al  comandante  de  la  puebla;  debían  ser  fines  de  Julio. 

Llegado  Don  Hernando  á  la  villa,  sin  aceptar  el  ofrecimiento  de 
.Tuan  de  Escalante  de  ir  en  demanda  de  las  naos,  dando  por  razón 
"  que  cabra  coja  no  tenga  siesta,"  luego  que  llegaron  los  cincuenta 
peones,  aun  sin  darles  tiempo  de  comer,  se  puso  en  marcha  al  N, 
Cerca  de  una  legua  antes  de  donde  las  naos  estaban  surtas,  se  vio  á 
tres  hombres  venir  por  la  playa;  Guillen  de  la  Loa,  quien  se  titula- 
ba escribano,  Andrés  Núñez,  carpintero  de  ribera,  y  maese  Pedro  el 
de  la  arpa.  Preguntados  qué  querían.  Loa  respondió,  que  en  su  ca- 
lidad de  escribano  y  con  aquellos  dos  testigos,  le  requería  en  nom- 
bre de  su  capitán,  puesto  haber  hecho  el  descubrimiento  de  la  tie- 
rra, partiesen  y  amojonasen  la  costa,  ''  porque  su  asiento  quería  ha- 
"  cer  ciüco  leguas  la  costa  abajo,  después  de  pasada  Nautecal,  que 
'•  es  una  ciudad  que  es  doce  leguas  de  la  dicha  villa,  que  agora  ee 
"  llama  Almería."  (2)  Respondió  Cortés,  que  para  semejante  con- 
cierto viniera  el  capitán  á  tratarlo  á  la  villa,  en  donde  darían  el  so- 
corro que  necesitase  la  gente;  Loa  dijo  que  en  manera  alguna  ven- 
dría el  capitán  ni  gente  ninguna:  no  insistió  Don  Hernando,  aun- 
que sin  soltar  su  presa  fué  ít  emboscarse  en  la  costa  frente  á  las 
naves. 

Esperaba  que  alguien  bajara  en  busca  del  escribano  y  testigos; 
fué  vana  esperanza,  pues  trascurrió  gran  parte  del  dia  bíu'  presen- 
tarse ninguno,  haciéndose  desentendidos  los  de  las  naos  á  las  seña- 

(1;  Navarrete,  Viages  y  descubrimientos,  íom.  III,  pág.  64.  Véase  en  el  misin* 
volumen,  Apéndice,  núm.  XLV,  la  relación  de  este  viage  y  la  real  cédula  facultando 
á  Garay  para  nueva  expedición. 

(2)  Nautecal;  Nauhtla,  en  el  Estado  de  Veracruz:  conserva  el  nombre  antiguo.  IiM 
soldados  de  Pineda  le  pusieron  Almería. 
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Ifis  de  los  de  la  tierra:  comprendió  Cortés  haber  sido  vista  la  fuerza 
que  le  acompañaba;  hizo  quitar  los  vestidos  á  los  tres  cautivos,  los 
hieo  vestir  á  tres  de  sus  soldados  ;l  quienes  dejó  en  la  playa,  to- 
mando él  cou  la  fuerza  el  camino  al  descubierto  cual  si  üq  tornara 
á  la  villa;  cuando  no  pudo  ser  visto  por  ser  de  noche,  retrocedió  de 
nuevo,  emboscándose  en  lugar  conveniente.  Al  amanecer  los  tres 
soldados  hicieron  señales;  de  una  nao  se  desprendió  una  barca  con 
diez  ó  doce  hombres,  de  los  cuales  saltaron  cuatro  en  tierra,  mién" 
tras  los  disfrazados  se  retiraban  á  unas  matas  volviendo  las  espal- 
das; los  otros  les  gritaron:  "  Yeníos  á  embarcar  ¿qué  hacéis?  ¿por 
qué  no  venís?"  Respondió  uno  de  los  disfrazados:  "  Saltad  en  tie" 
na  y  veréis  aquí  un  poco."'  Desconocida  la  voz  por  los  desembar- 
cados quisieron  huir,  mas  saliendo  de  improviso  los  de  la  celada  se 
apoderaron  de  ellos,  no  sin  que  uno  pretendiera  dar  fuego  á  su  ar- 
cabuz; la  barca  se  hizo  al  mar  á  fuerza  de  remos  y  el  mismo  barco 
soltó  las  velas  y  desapareció  para  no  volver.  (1) 

Según  se  observa,  los  de  Pineda  procedían  con  suma  descontian- 
aa:  Cortés  por  su  parte,  según  nos  informa  Bernal  Diaz,  pretendía 
apoderarse  de  la  nave,  de  la  cual  se  quedó  con  siete  hombres,  entre 
eiloa  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros.  Para  disculpar  su  acción  es- 
cribe'al  emperador:  '•  É  creyendo,  que  habían  de  haber  hecho  algún 

''daño  en  la  tierra,  pues  se  recelaban  de  venir  ante  mí; y  si 

"  algún  daño  en  la  tierra  hubiesen  hecho,  embiarselos  á  V'.  S.  M.,  y 
"jamas  salieron  ellos  ni  otra  persona."  (2)  Este  proceder  de  Don 
Hernando,  principio  de  las  contradicciones  constantes  que  hizo  á 
francisco  de  Garay,  dimanaba  de  no  consentir  el  asiento  de  persona 
alguna  en  las  tierras  que  por  conquista  le  pertenecían.  Tan  pre- 
sente tuvo  esto,  que  informado  por  los  prisioneros  de  lo  acontecido 
en  la  expedición:  "  Lo  cual  todo  después  supe  mas  por  entero,  de 
"aquel  gran  señor  Muotezuma,  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tie- 
"  rra  que  él  tenía  consigo,  á  los  cuales  y  á  un  indio,  que  en  los  di- 
"chos  navios  traían  del  dicho  rio,  que  también  yo  les  tomé,  embié 
"  con  otros  mensajeros  del  dicho  Muctezuma,  para  que  hablasen  al 
"señor  de  aquel  rio,  que  se  dice  Panuco,  para  le  atraer  al  servicio 
"de  V.  S.  M.     Y  él  me  embió  con  ellos  una  persona  principal;  y 

(1)  Cartea  de  relac.  en  Loronzana,  pág.  12 — 14. — Bernal  Diaz,  cap.  LX. 

(2)  Carlas  de  rolac.  en  Loronzana,  pág  4:?. 
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"  auD  según  declaD,  señor  de  un  pueblo.  El  cual  me  dio  de  su  par- 
"  te  cierta  ropa,  y  piedras,  y  plumajes.  E  me  dijo,  que  él  y  toda  su 
"  tieiTa  eran  muy  contentos  do  ser  vasallos  de  V.  M.  y  mis  amigos* 
"E  yo  les  di  otras  cosas  de  las  de  España,  con  que  fu6  muy  con" 
"tentó,  y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otros  navios  del  dicho  Fran' 
"  cisco  de  Garay  (de  quien  adelante  á  V.  A.  faré  relación),  me  em- 
"  bió  á  decir  el  dicho  Panuco,  como  los  dichos  navios  estaban  en  otro 
' '  rio  lejos  de  alli  hasta  cinco  ó  seis  joruadas.  E  que  les  hiciese  sa- 
"  ber  si  eran  de  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venian,  porque  les 
"darían  lo  que  obiesen  menester:  é  que  les  habian  llevado  ciertas 
"mujeres,  y  gallinas,  y  otras  cosas  de  comer."  (1) 

Francisco  de  Garay,  en  el  informe  que  dio  al  rey,  "habla  de  dis" 
tinta  manera,  pues  aseguró  que,  "  tanto  andovieron  hasta  que  topa- 
"  ron  con  Hernando  Cortés  é  los  españoles  que  con  él  estaban  en  la 
*'  misma  costa,  ó  llegados  allí  amojonaron  el  término  hasta  donde 
"  habían  descubierto."  (2)  La  verdad  es,  que  las  naves  de  Alonso  Ál- 
varez  de  Pineda  tomaron  al  N.:  entraron  en  un  rio  muy  caudaloso 
(el  Panuco)  en  cuya  boca  había  un  pueblo  grande  en  donde  perma- 
necieron mas  de  cuarenta  dias  dando  carena  á  los  navios,  tratándo- 
los aquella  gente  de  una  manera  pacifica  y  regalándoles  de  lo  que 
tenían:  subieron  unas  seis  leguas  la  corriente  descubriendo  hasta 
cuarenta  pueblos  sobre  ambas  márgenes.  Era  la  tierra  apacible  y 
fértil,  acarreaban  los  rios  pepitas  de  oro;  los  habitantes  usaban  jo- 
yas de  oro  en  narices,  orejas  y  otras  partes  del  cuerpo;  tenían  con- 
dición blanda  y  amorosa,  y  en  cuanto  á  la  talla  los  viajeros  vieron 
gran  diversidad,  pues  ya  les  pintan  gigantes  de  diez  á  once  palmos 
en  alto,  á  otros  de  cuerpo  regular,  no  faltando  una  tercera  clase  de 
pigmeos  de  cinco  ó  seis  palmos.  (3)  Aquella  provincia  llamada  por 
los  descubridores  Amichel,  era  el  Huaxtecapan  sujeto  en  parte  al 
imperio  de  México,  en  parte  independiente:  imbuidos  los  moradores 
«n  las  mismas  ideas  de  ios  pueblos  comarcanos,  recibieron  de  paz  á 
los  castelllanos  teniéndolos  por  dioses.  Garay  no  sac6  gran  prove- 
cho de  aquella  expedición,  lográndose  sólo  algún  rescate  de  oro;  si 
tomaron  repetidamente  posesión  de  la  tierra  por  el  rey  de  Castilla, 

(IJ  Cartas  de  relac.  en  Lorenzaua,  pág. — 44 — 45. 

(2)  Navarrete,  Viages  y  deBcubrimientos,  tom.  Ifl,  pág.  147. 

(3)  Navarreto,  'om.  III,  pág.  65  y  Apéndice  num.  XLV.  ' 
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no  formaron  establecimiento  permanente.  Adelantó  considerable- 
mente la  ciencia  geográfica,  pues  con  los  reconocimientos  de  Juan 
Pbnce  de  León  al  N.,  los  de  Córdova,  Grijalva  y  Cortés  al  S.  y  el  in- 
termedio de  Pineda,  quedó  visto  el  Golfo  de  México  de  la  penínsu- 
la de  la  Florida  á  la  de  Yucatán,  en  los  años  trascurridos  de  1500 
á  1519. 


CAPITULO  IX. 


MOTECUnZOMA   XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


Sale  el  ejército  de  Cempoalla  camino  de  México. — Xalapan. — XicocMmaUo. — lochtut- 
can.—  Texutla,— Despoblado. — Xocotla  ó  Castilblanco. — Embajadores  rnéxica. — Is- 
tacmaxtitlan. — Tlaxcalla. — Determinación  de  la  señoría. — Muralla  de  la  frontera. 
— El  ejército  penetra  por  tierras  d^  la  República. — Primera  escaramuza. — Batalla 
del  primero  do  Setiembre. — Tzompantzinco. —  Cinco  de  Setiembre. 


Iacatl  1519.  Tranquilizado  Cortés  sabiendo  que  aquella  gente 
no  pertenecía  á  Diego  Velázquez,  permaneció  algunos  dias  en  la 
Villarica  esperando  si  los  barcos  volvían,  y  cuando  estuvo  satisfecho 
de  que  las  naves  habían  desaparecido  hacia  el  N.,  retornó  á  Ceai- 
poalla  para  dar  la  última  mano  ¡1  los  preparativos  de  la  marcha  á 
México  en  busca  de  Motecuhzoma.  Los  conséjales  de  la  Villa  Ri- 
ca de  la  Vera  Cruz  del  puerto  de  Archidoiia.^  (1)  se  reunieron  en 
el  pueblo  de  Cempual.^  llamado  Sevilla,  viernes  en  la  tarde,  cinco 


(1)  Del  nombre  Aichidona  existen  dos  lugares  eu  España;  una  villa  en  la  provin- 
cia de  Málaga,  una  aldea  anexa  ni  castillo  de  las  Guardas,  provincia  de  Sevilla. 

TOM.  IV. — 24 
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de  Agosto.  Eran  alcaldes  los  nobles  y  virtuosos  señores  Alonso  de 
Avila  y  Alonso  de  Gnado,  regidores  Cristóbal  de  Olid,  Bernardino 
Tázquez  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  Juan  Gu- 
tiérez  de  Escalante:  juntos  en  cabildo  pareció  el  procurador  del  con- 
cejo Francisco  Alvarez  Chico  pidiendo,  que  pues  el  el  general  pen- 
saba ir  á  las  provincias  de  Cuhiacan^  se  le  demandase  dejar  en  la 
villa  gente  suficiente  para  guardarla  y  con  que  acudir  á  la  defensa 
de  los  pueblos  comarcanos,  ya  sometidos  á  la  obediencia  real;  pero 
que  siendo  este  servicio  de  importancia,  se  diese  á  todos  los  que  se 
quedasen  las  mismas  porciones  de  lo  que  se  ganase,  cual  si  fuesen 
á  la  campaña.  Para  determinar  suplicóse  al  señor  capitán  general 
viniese  al  cabildo,  y  hecho,  fué  leida  la  petición,  á  la  que  accedió 
Don  Hernando  de  buena  voluntad  por  ser  justa,  ofreciendo,  "  que 
"  las  partes  que  oviesen  de  llevar,  sean  iguales  con  los  que  en  la 
"  dicha  entrada  van,  como  si  con  sus  personas  en  ella  fuesen,"  Re 
tirado  el  general,  los  concejales  con  el  procurador  se  quedaron  dis- 
entiendo,  acerca  de  lo  notorios  que  eran  los  grandes  gastos  hechos 
por  Don  Hernando,  asi  en  armas,  bastimentos  y  socorros  para  venir 
á  la  tierra,  como  mantener  ahora  á  tanta  gente  y  regalar  á  los  indios 
|)ara  atraerlos  á  la  obediencia,  en  todo  lo  cual  había  consumido  su 
hacienda  sin  llevar  salario  ni  remuneración  alguna,  por  todo  lo  cual 
era  razón  gi-atificarle  su  trabajo.  JNada  quedó  resuelto,  determinan- 
do volver  á  reunirse  el  siguiente  sábado  seis  de  Agosto:  entonces 
quedó  acordado,  "que  su  merced  haya  de  haber  por  razón  de  todo 
"  lo  que  arriba  es  dicho,  que  de  todo  lo  que  en  estas  partes  se  liu 
"  biere,  así  que  los  indios  lo  den  como  que  se  haya  de  rescate  éu  las 
"  entradas  que  su  merced  fuere  ó  enviare  á  hacer,  así  de  oro  é  perlas 
*'  é  piedras  de  valor,  é  joyas,  é  preseas  é  esclavos,  como  de  otras 
•'  cualesquiera  cosas  de  valor,  que  sacado  de  todo  ello  el  quinto  que 
"  pertenece  á  SS.  AA.  haya  é  lleve  é  se  le  dé  de  todo  lo  demaa  que 
"  quedare,  el  quinto  de  todo  ello,  porque  les  parecía  que  todo  era 
"  cosa  justa  6  convenible."  Consultada  la  voluntad  de  algunos  de 
"los  vecinos  de  la  villa,  se  mostraron  conformes,  así  como  lo  quedó 
''  el  general  cuando  le  comunicaron  la  determinación.  (1) 

Según  el  testimonio  de  IJernal  Diaz,  el  quinto  lo  prometió  el  ejer- 
§ito  en  el  arenal,  mas  no  todos  los  soldados  estaban  conformes  en 

(l)  Doe.  iuéd..  toíu.  XXVr,  prig.  •)— IG. 


ello;  para  dar  fiierza  á  Iti  promesa  vino  el  acuerdo  del  cabildo  de  la 
Tillarica.  Confirmaron  la  gracia,  el  año  siguiente  1520,  en  concejo 
pleno,  los  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera, 
7  todavía  el  año  1521  lo  otorgó  el  ejército  en  Amecamecan  de  la 
provincia  de  Chalco.  (1)  Los  soldados  no  podían  oponer  excepción 
nlguna  íi  la  hora  del  reparto. 

Dejó  Cortés  la  Nueva  Sevilla  el  diez  y  8eis  de  Agosto,  Compo- 
Híase  la  expedición  de  cuatrocientos  peones,  quince  ó  diez  y  seis  ji- 
netes y  seis  piezas  de  artillería;  los  acompañaban  1,300  totonaca, 
contados  entre  ellos  los  nobles  llevados  como  en  rehenes,  y  doscientos 
iamene  para  tirar  la  artillería  y  cargar  el  fardaje,  el  resto  eran 
guerreros  al  mado  de  sus  caudillos  Teuch,  Mamexi  y  Taraallí.  (2) 
Por  consejo  del  Cacique  gordo  la  marcha  se  dirigía  á  Tlaxcalla,  cu- 
yas moradores  enemigos  constantes  de  los  méxica  y  amigos  de  los 
totonaca,  debían  recibir  de  paz  á  los  teules  y  á  sus  aliados.  (3)  Q.ue- 
i.6  en  Cempoalla  un  paje  de  Don  Hernando,  de  doce  años  de  edad, 
para  aprender  la  lengua:  en  cuanto  á  la  fea  de  la  sobrina  del  caci- 
que, dada  á  Cortés  y  bautizada  con  el  nombre  de  Francisca,  no  se 
Tuelve  á  hacer  la  menor  mención. 

La  primera  ciudad  en  que  se  aposentaron  fué  Xalapan;  (4)  el 
«oldado  cronista  afirma  haberse  rendido  ahí  la  primera  jornada,  lo 
eual  nos  parece  imposible  á,  causa  de  ser  lo  más  recio  de  la  esta- 
«ion  de  las  lluvias,  siendo  preciso  vencer  unas  doce  leguas  de  terre- 
»o  fragoso  y  resbaladizo.  Rindióse  la  cuarta  jornada  en  Xicochi- 
milco,  situado  en  una  ladera  sígria,  cuya  subida  era  una  especie  de 
•acalera  angosta  muy  fácil  de  ser  defendida;  la  llanura  estaba  cu- 
bierta de  alquerías  de  doscientos  .t  quinientos  vecinos.  El  pueblo 
•ra  de  lengua  mexicana;  el  señor  hizo  la  mejor  acojida  al  ejército, 
diciendo  á  Cortés,  estar  informado  como  iba  á  ver  á  su  señor  Mo- 
tecuhzoma,  quien  le  había  encargado  recibirle  cumplidamente  y 
proporcionarle  bastimentos,  pues  era  su  amigo.  "E  yo  le  satisfice  á 

(1)  InteiTogalorio  de  Corles,  pregunta  1 8o,  Doc.  inéd.  tom.  XXV'Il,  pág.  37o. 
JRespuesta  de  los  testigos,  tom.  XXVIT,  pág.  508;  tom.  XXVII[,  pág.   169. 

(2)  Gomara,  Cron.  cap.  XLTV.  Herrera,  doc.  II,  lib.  VI,  cap.  II. — Torqnemada, 
Hb.  IV,  cap.  XXVI.— Ixtlilxochil,  Hist.  Chichim.  cap.  8.3.  MS.  Con  frecuencia,  los 
ftwtores  españoles  callan  ó  disminuyen  el  número  de  los  aliados  indioB. 

(S)  Bemal  Díaz  cap.  LXI. 

(♦)  Eemal  Díaz,  cap.  XLI.  Jalapa,  aituada  eu  la  falda  del  cerro  Macuiltepec,  Es 
taáo  de  Veracruz:  entonces  aquella  ciudad  correspondía  al  Totonacapan. 
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"  su  buen  comedimiento,  diciendo;  que  V.  M.  tenía  noticia  de  él, 
"  j  me  había  mandado  que  le  viese:  y  que  yo  no  iba  á  más  de  ver- 
'•' le"  (1)  En  todos  los  lugares  del  tránsito  se  daba  á  entender  á 
los  moradores,  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar,  la 
grandeza  del  rey  de  Castillas  las  excelencias  de  la  religión  cristia- 
na, dejándoles  cruces  para  ser  adoradas. 

El  terreno  á  la  sazón  recorrido  es  la  faja  comprendida  entre  la 
costa  y  la  barrera  de  montañas,  cuyas  principales  cimas,  el  Nauh- 
campatepec  ó  Cofre  de  Perote  se  eleva  4081  ^  sobre  el  mar  (Hum- 
boldt),  mientras  el  Citlaltepec  ó  Pico  de  Orizaba  se  levanta  á  5296in 
(Humboldt);  este  último  había  sido  visto  por  los  castellanos  desde 
la  playa,  dudando  si  lo  blanco  de  la  cumbre  fuera  nieve,  cual  les 
habían  ioformado  los  indígenas.  Avanzaron  primero  en  dirección 
del  Cofre,  cuyas  faldas  entonces  muy  más  boscosas  los  obligaron  á 
derivar  hacía  el  S.  O,  en  busca  de  Xicochimalco;  todavía  siguieron 
el  rumbo  S.  O.,  franquearon  el  terreno  fuertemente  accidentado  en 
cuya  parte  superior  estaba  el  Puerto  del  Nombre  de  Dios;  (2)  á  la 
bajada  había  algunas  alquerías  y  la  villa  y  fortaleza  llamada  Ix- 
huacan,  (3)  en  la  cual  fueron  aposentados  y  asistidos  amigablemen- 
^te,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  comunicadas  por  Motecliuzo- 
ma.  Buscaron,  pues,  el  paso  de  la  cadena  de  montañas  por  entre  el 
Cofre  y  el  Orizaba, 

En  lo  más  alto  de  la  subida  encontraron  hospitalidad  en  el  pue- 
blo llamado  Texutla;  (4)  si  el  soldado  cronista  no  aplica  en  sus  re- 
miniscencias este  nombre  á  Ixhuacan,  debe  ser  uno  de  los  pueblos 
en  la  actualidad  perdidos.  Las  tres  jornadas  siguientes  fueron  por 

(1)  CartdrS  de  relac.  púg.  45.  Xicochimalco  cinco  leguas  al  8.  O.  do  Xalapau,  lla- 
mada hoy  Xico,  situado  eutre  los  rios  Tepetlacalapa  y  Chapulapa  en  el  Estado  de 
Veracruz'.  Corles  llama  á  la  provincia  Siemchimalen;  Bernal  Díaz  le  nombra  Soco- 
chima;  en  el  plano  M3.  de  Patino  tiene  puesto  Xicoximalco.  Los  comentadores  de 
la  obra  de  Lorenzana  admiten  que  la  provincia  de  Xienchimalen  es  Xicochimalco; 
pero  identifican  el  pueblo  fuerte  con  NauUnco,  pág.  II,  lo  cual  no  admitimos. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág.  46.  Los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortes  en  Loren- 
zana identi^fican  Puerto  de  Nombre  de  Dios  con  el  Paso  del  Obispo. 

(3)  Ceyconacan  do  Cortés;  Theuhixuacau  de  Gomara;  Tenychoacan  en  el  plano 
MS.  de  Patino:  hoy  Ishuacan,  Estado  de  Veracruz  al  S.  O.  de  Xalapan  diez  leguas, 
colocado  en  el  terreno  quebrado  Bureado  por  los  rios  Huichilapa,  Tenejapan  y 
Grande. 

(4)  Bernal  Díaz,  cap.  LXI. 
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un  ten*eno  despoblado,  ea  el  cual  sufrieron  mucho  por  falta  de 
TÍveres  y  de  agua  potable;  ademas,  1o?j  helaba  el  viento  frió  que  so- 
plaba de  la  -dirección  del  volcan.  Sorprendidos  por  un  fuerte  tur- 
bión de  agua  y  granizo,  perecieron  de  frió  algunos  de  los  indios  de 
Cuba,  poco  a,brigados  por  el  vestido;  acosados  por  la  sed,  quienes 
bebieron  de  las  aguas  salobres  que  por  allí  había,  enfermaron ,  (1) 
El  paso  de  la  cadena  se  hacía,  pues,  entre  el  Cofre  y  el  Nevado, 
más  cerca  de  la  falda  del  primero;  aquel  terreno,  según  la  distan- 
cia de  veinte  leguas  señalada  por  Andrés  de  Tapia,  era  en  parte  el 
tnal  país  6  comarca  cubierta  por  las  lavas,  entonces  rodeada  de  es- 
pesos bosques  de  pinos,  prolongándose  en  seguida  por  los  contornos 
de  la  laguna  de  Atlachichica  y  la  parte  pantanosa  y  salitral  hasta 
Xalapazco  y  Tepeyahualco.  (2)  Dejaban  el  territorio  del  actual 
Estado  de  Veracruz  para  avanzar  sobre  el  de  Puebla.  Al  fin  del 
despoblado  atravesaron  otro  puerto  6  desfiladero,  menos  agrio  que 
el  anterior,  en  lo  alto  del  cual  había  un  teocalli  pequeño  con  ído- 
los, consagrado  sin  duda  á  las  divinidades  de  los  montes,  con  una 
gran  cantidad  de  cargas  de  leña  muy  compuestas  alrededor,  razón 
por  la  cual  dieron  al  sitio  el  nombre  de  Puerto  de  la  Leña.  (3) 


(1)  Cartas  de  relación,  pág.  46. — ^Bemal  Díaz,  cap.  XXI. — Gomara.  Crón.  cap. 
XLIV. — Andrés  de  Tapia,  relación,  pág.  566,  dice:  "é  después  de  haber  andado  el 
"marques  con  toda  eu  gente  poco  más  de  veinte  leguas  de  despoblado,  salido  de  la 
"  tierra  de  estos  que  se  habían  dado  por  nuestros  amigos,  las  cuales  veinte  leguas 
"  anduvo  por  cabe  unos  lagos  de  agua  salada  como  de  la  mar  é  por  tierra  de  salitra- 
"los." — Herrera,  dec.  II,  lib.  VI,  cap.  II. 

(2)  "En  estos  llanos  de  Perotó  están  las  lagunas  que  llaman  de  Tlachac  y  Atlachi- 
chica y  Quecholac;  algimas  gentes  quieren  decir  que  en  otros  tiempos  fueron  cerros 
y  volcanes,  que  el  tiempo  los  consumi(5,  que  se  hundieron  y  que  se  hicieron  estas  la- 
gunas que  son  cinco  ó  seis,  y  así  parece,  que  por  los  bordes  se  reconoce  una  cosa 
que  indica  que  lo  de  enmedio  se  hundió,  y  quedan  como  unas  calderas,  porque  los 
bordes  son  altos  y  las  lagunas  están  hundidas  y  bajas  en  aquellos  llanos  que  tenemos 
referido.  El  agua  destas  lagunas  es  salobre  y  muy  ciara  que  parecen  ojos  de  agua  ó 
respiraderos  de  la  misma  tierra.  Crian  pescadillos  menudo  y  blanco  de  muy  buen 
gusto,  que  nuestros  españoles  llaman  peje  rey.  Estas  dichas  lagunas  lí  ojos  de  agua 
están  apartadas  unas  de  otras  á  una  ó  á  doa  leguas,  ó  á  tres,  y  á  más  ó  menos"  Mu- 
ñoz Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(3)  Los  autores  del  viajo  de  Corte's,  colocado  al  frente  de  la  edic.  de  Lorenzana, 
pág.  III  y  6ig,  dicen,  "cuyo  paraje  se  conjetura  con  fundamento  ser  lo  que  hoy 
llamaa  Sierra  dé  la  agua."  Sierra  del  agua  es  punto  del  camino  de  Jalapa  á  Perotó, 
al  S.  O.  de  Cruz  blanca;  está  situado  sobre  la  falda  boreal  del  Cofre,  y  por  conae- 
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A  la  bajada,  entre  agrias  sierras,  entraron  en  un  fértil  valle  eu- 
bierto  de  labranzas,  en  el  cual  se  distinguía  un  pueblo  á  cuyo  ee- 
ñor  fueron  enviados  dos  cempoalteca  para  avisarle  de  la  llegada  de 
los  castellanos:  andadas  dos  leguas  por  entre  las  esparcidas  casaa, 
llegaron  al  palacio  ó  morada^del  cacique,  de  piedra  de  cantería  la  - 
brada,  muchos  y  bien  formados  aposentos,  siendo  el  edificio  más  be- 
llo de  los  basta  entonces  vistos  en  la  tierra,  razón  por  la  cual  w 
formaron  grande  idea  del  dueño;  el  pueblo  tenía  lindo  aspecto,  la» 
casas  y  teocali!  encalados  y  como  algunos  portugueses  del  ejército 
dijeron  se  parecía  á  Casteloblanco  en  Portugal,  le  pusieron  Castil- 
blanco.  Nombrábase  el  vallo  (Jaltanmic,  el  lugar  Xocotla;  manda- 
ba ahí  un  sepor  llamado  Olintetl,  hombre  obeso  á  quien  llevaban 
por  los  brazos  dos  de  sus  parientes  y  debía  sufrir  alguna  enferme- 
dad nerviosa  pues  los  españoles  le  pusieron  por  apodo  el  Tembla- 
dor. (1)  Recibidos  los  extranjeros  con  benevolencia,  cual  por  toda* 
partes  hasta  entonces  lo  habían  sido,  entablóse  conversación  etre  el 
cacique  y  Cortés.  Dióle  este  noticia  del  rey  de  España  á  quien  ser- 
vía, de  su  venida  á  la  tierra  y  de  como  iba  en  busca  de  Motecubzo- 
ma,  terminando  con  preguntarle  si  él  era  vasallo  del  emperador  az- 
teca ó  pertenecía  á  otro  señorío.  Asombrado  Olintetl  respondió  ¿j 
quién  no  es  vasallo  de  Motecuhzoma?  "Yo  le  torné  aquí  á  replicar 
"y  decir,  el  gran  poder  y  señorío  de  V.  M.:  y  otros  muy  muchos  y 
"  muy  mayores  señores,  que  no  Muctezuma,  eran  vasallos  de  V.  A: 
"  y  aún  que  no  lo  tenían  en  pequeña  merced:  y  que  así  lo  había  de 
"  ser  Muteczuma  y  todos  los  naturales  de  estas  tierras:  y  que  así  lo 
"  requería  á  el  que  lo  fuese,  porque  siéndolo  sería  muy  honrado  y 


cueucia  no  puede  corresponder  lí  este  itinerario  que  corre  por  la  falda  anstral.  U*- 
cho  menos  puede  admitirse  que  Caltanmi  s:a  Teziubtlan,  pues  ú  ello  se  opouca  la 
geografía  de  los  lugares  y  los  datos  Listóricos. 


(1)  Gomara,  cap,  XLIV,  dice:  ''Llámase  en  su  lengua  Zacotlan  aquel  lugar,  «I 
valle  Zacatamí,  y  el  ^3eflO^  Olintlec."  Los  nombres  del  pueblo  y  del  señor  se  encnea- 
tran  ortogrfififtdoK  de  muy  distintas  maneras,  restableciéndolos  nosotros  en  su  ver - 
dadera  forma  Xocotla  6  Xocatlan,  y  Olintetl.  El  pueblo  estaba  situado  á  dos  legua» 
de  Iztacmaxtitiau;  por  consecuencia  so  hace  imposible^admitir  el  dicho  de  los  auto- 
res del  Viaje  de  Cortes,  quienes  pretenden  identificar  á  Caltanni  con  Tlatlauquitf- 
ptc\  "en  donde  vivía  ent(ínco8  el  cacique  señor  de  toda  aquella  tierra  ó  valle,  y  aa 
dicho  pueblo  en  la  parte  inferior  de  el  se  conoce  haber  estado  el  palacio  de  0«i- 
tanni." 
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"  favorecido,  y  por  el  contrario  no  queriendo  obedecer,  seria  punido. 
"  E  para  que  tuviese  por  bien  de  le  mandar  recibir  á  su  real  serri- 
'*  ció,  que  le  rogaba,  que  me  diese  algún  oro  que  yo  embiase  á.  S.  M. 
"  Y  él  me  respondió,  que  oro  que  él  lo  tenia,  pero  que  no  me  lo  que- 
"  ría  dar  si  Muteczuma  no  lo  mandase:  y  que  mandándolo  él,  que 
"oro  y  su  persona,  y  cuanto  tuviese  daría.  Por  no  escandalizarle, 
"  ni  dar  algún  desmán  á  mi  propósito  y  camino,  disimulé  con  él  !• 
*'  mejor  que  pude:  y  le  dije,  que  muy  presto  le  embiaría  á  mandar 
"  Muteczuma,  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tuviese."  (1) 

Marina  y  los  aliados  totonaca  satisfacían  á  su  modo  la  curiosidad 
de  los  del  pueblo.  Preguntados  qué  clase  de  animal,  si  tigre  ó  l«ou, 
era  un  lebrel  de  Francisco  de  Lugo  muy  ladrador  de  noche,  respon- 
dían: "Traenle  para  que  cuando  alguno  los  enoja  los  mate."  Con- 
taban de  las  lombardas,  que  con  piedras  que  dentro  les  metían,  da- 
ban muerte  á  quienes  se  les  antojaba;  de  los  caballos  asegurabaa 
correr  más  que  venados,  alcanzando  á  quien  se  les  mandaba.  "Lue- 
go desa  manera,  teules  deben  de  ser,"'  decían  los  atónitos  indio». 
"Pues,  ¡cómo!  ¿ahora  lo  veis?  Llirad  que  no  hagáis  cosa  con  que  loi 
enojéis,  que  luego  lo  sabrán,  que  saben  lo  que  tenéis  en  el  pensa- 
miento."' Contaban  entonces  cuanto  les  habían  visto  ejecutar,  con- 
cluyendo con  decir:  "Y  demás  desto,  ya  habréis  visto  cómo  el  gran 
Montezuma,  aunque  tiene  tantos  poderes,  los  envía  oro  y  mantas, 
y  ahora  han  venido  á  este  vuestro  pueblo,  y  veo  que  no  les  dais  na- 
da; andad  presto  y  traedles  algún  presente."'  (2)  No  obstante  los  di- 
chos de  aquellos  echacuervas^  como  les  dice  Bernal  Díaz,  el  caci- 
que de  Xocotla  se  mantuvo  firme;  sólo  dos  señores,  el  uno  á  cuatro, 
el  otro  á  dos  leguas  de  distancia,  acudieron  conciertos  collares  y  jo- 
yas, trayendo  cada  uno  cuatro  esclavos  para  hacer  pan  á  los  extran- 
jeros. Cortés  pretendía  derrocar  los  ídolos  dejando  en  su  lugar  una 
cruz,  á  lo  cual  se  opuso  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo;  porque  no  estan- 
do bien  convertidos  los  indios  y  siendo  algo  desvergonzados,  no  hi- 
cieran desacato  al  santo  signo.  'Xocotla  era  lugar  fuerte  y  poblado, 
recibía  guarnición  mexicana,  y  como  cercana  áia  frontera  de  Tlax- 
calla,  estaba  siempre  apercibida  á  la  pelea.  (3) 

fl)  Cartas  de  relac.  eu  Loreuzana,  pág.  47. 
{2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXI. 
•  (3)  Cartas  de  relación,  loco  cit. — Bernal  Díaz,  cap.   LXI. — Gomara,   Crun,  oap. 
XLIV.— Herrera,  dcc,  II,  lib,  VI,— Torqueinada,  cap,  II,  iib.  IV,  cap.  XXVI. 
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Mientras  los  invasores  penetraban  en  el  imperio,  Motecuhzoma 
proseguía  en  su  desacordado  sistema;  en  vez  de  prevenir  armas  y 
aparejar  tropas  para  la  guerra,  permanecía  en  punible  ociosidad. 
Por  todos  los  caminos  recibía  diariamente  numerosos  mensajeros 
con  noticia  de  los  dioses,  quedando  satisfecho  al  saber  no  se  apar- 
taban de  la  costa.  Snvió  nigromantes  y  hechiceros  á  Cempoalla  pa- 
ra encantar  á  los  blancos,  y  como  ninguna  cosa  alcanzaron,  al  tor- 
nar á  Tenochtitlan  y  darle  cuenta  de  la  inutilidad  de  sus  conjuros, 
se  consoló  pensando,  que  metidos  lo;3  castellanos  en  la  capital,  las 
artes  mágicas  surtirían  el  apetecido  efecto.  (1)  Sabedor  de  haber- 
se puesto  los  teules  en  camino,  comunicó  sus  órdenes  encargando  á 
los  suyos  tuvieran  gran  diligencia  en  recibirlos  benévolamente.  Ape- 
nábale mucho  saber  que  los  españoles  preguntaban  por  su  persona, 
á  lo  cual  daban  por  respuesta,  ser  "hombre  de  perfecta  edad,  y  que 
"era  hombre  enjuto  y  de  mediana  estatura,  y  que  en  su  cara  repre- 
"  sentaba  mucha  gravedad  y  mucha  prudencia  y  gran  valor."  (2) 

Hizo  también  llamar  al  Huitznahuatl  Motelchiuh,  mandándole 
salir  al  encuentro  de  los  blancos  á.  fin  de  saludarles  en  su  nombre  y 
servirles  de  guia.  El  Huitznahuatl  marchó  apresuradamente  acom- 
pañado de  algunos  nobles,  hasta  ponerse  en  la  presencia  de  Cortés, 
en  el  lugar  nombrado  Chichiquila;  presentó  al  general  un  ramillete 
de  rosas,  saludándole  por  medio  de  Marina.  "¿De  dónde  eres?  le 
preguntó  el  castellano."  "Soy  de  la  ciudad  de  México,  respondió 
Motelchiuh,  y  soy  enviado  del  poderoso  Motecuhzoma,  quien  os  da 
la  bienvenida,  deseando  va3^ais  poco  á  poco  el  camino,  para  que  no 
padezcáis  en  la  salud;  os  está  esperando  y  desea  vuestra  llegada  á 
su  ciudad  y  casa."  Marina  dijo  entonces:  "dice  este  dios,  padre  mió, 
que  cómo  te  llamas"? — "Me  llamo  Huitznahuatl  Motelchiuh." — "Es- 
te dios  dice,  prosiguió  Marina,  que  agradece  mucho  á  Motecuhzoma 
el  cuidado  y  la  visita  que  le  envía;  que  ya  va  de  camino  y  acercán- 
dose á  México,  para  gozar  de  la  presencia  de  quien  tanto  favor  y 
bien  le  hace." — "Señora,  dile  á  ese  dios,  replicó  Motelchiuh,  esté 
satisfecho  del  deseo  que  en  servirle  tiene  Motecuhzoma,  quien  ha 
ordenado  pena  de  la  vida  en  todas  las  provincias,  sea  él  bien  reci- 
bido con  todos  los  dioses  sus  compañeros,  con  agrado  y  sin  faltarles 


(1)  P.  Duran,  cap.  LXXII.  MS. 

(2)  Sahagun,  relac.  do  la  conq.  cap.  I.\. 
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nada:  quisierp,  saber  si  así  se  ha  cumplido." — "Marina  le  respondió, 
"  Huitznahuatl,  el  dios  que  presente  está,  te  agradece  á  ti  y  á  tu 
"  señor,  todo  ese  cumplimiento  y  obras  que  se  han  tenido  en  que  él 
"  vaya  poco  á  poco  á  verse  con  él;  que  te  ruega  que  te  vuelvas  á  Mé- 
*•  xico  y  le  des  las  gracias  á  tu  señor  do  su  parte,  y  que  no  tome 
"  trabajo  de  enviar  quien  le  guie,  que  acá  tenemos  quien  nos  guie  y 
"  enseñe  el  camino."  Motelchiuh  tornó  á  dar  la  desabrida  respuesta 
á  Motecuhzoma,  quien  se  consoló  diciendo:  "vengan  cuando  quisie- 
ren, que  esperándolos  estoy,  ya  quo  no  hemos  tenido  maña  de  hacer- 
los volver  á  su  tierra  como  la  vez  primera."  (1) 

En  Xocotla,  recibió  D.  Hernando,  por  boca  de  Olintetl,  cumpli- 
das noticias  acerca  de  Motecuhzoma,  su  poderío  y  riqueza,  situa- 
ción de  la  ciudad  de  México,  fuerza  y  opulencia.  Consultando  cuál 
sería  camino  mejor  para  ir  á  México,  Olintetl  ofreció  llevarle  por 
tierras  del  imperio,  sin  pasar  por  Tlaxcalla,  señalando  como  tránsi- 
to la  ciudad  de  Cholollan:  los  totonaca  contradijeron  la  opinión,  ase- 
gurando ser  traidores  los  chololteca  y  amigos  de  Motecuhzoma, 
siendo  más  acertado  atravesar  por  Tlaxcalla,  cuyos  moradores,  ami- 
gos suyos,  eran  enemigos  jurados  de  los  méxica,  contando  ademas 
con  multitud  de  fuertes  guerreros,  con  los  cuales  tendría  cuenta 
confederarse.  Prevaleció  esta  segunda  opinión,  y  en  consecuencia 
Cortés  escogió  cuatro  de  los  principales  cempoalteca,  á  quienes  en- 
tregó para  servir  de  presente,  para  los  señores  de  la  república  un 
sombrero  vedijudo  colorado  de  Flandes,  acompañado  de  una  carta, 
la  cual  bien  entendía  no  sería  comprendida  por  los  indios,  sin  em- 
bargo de  lo  cual  deberían  tomarla  como  cosa  de  mensajería;  las 
instrucciones  dadas  á  los  embajadores  se  reducían  á  ofrecer  la  amis- 
tad de  los  blancos  y  su  protección  para  defenderlos  de  Motecuhzo- 
ma. Envió  también  una  ballesta  y  una  espada  para  poner  admira- 
ción en  los  tlaxcalteca  á  la  vista  de  los  armas  manejadas  por  los 
extranjeros.  (2) 

Después  de  permanecer  cinco  ó  seis  días  en  Xocotla,  así  para  es- 
perar la  vuelta  de  los  mensageros,  como  para  acercarse  á  la  fronte- 
ra de  Tlaxcalla,  el  ejército  se  dirijió  al  pueblo  de  uno  de  los  dos  se- 

(1)  P,  Duran,  cap.  LXXII.  MS.— Tezozomoc,  cap.  ciento  diez.  MS, 

(2)  Beraal  Díaz,  cap.  LXII.— Gomara,  Orün.  cap.  XLIV.— Herrera,  de'c.  ÍI,  lib. 
VI,  cap.  III.— Torquemada,-lib.  IV,  cap.  XXVII. 

TOM.  IV.-  25 


194 

ñores  que  antes  habían  venido  á,  saludar  á  Cortés.  La  población 
distaba  dos  leguas  de  Xocotlan,  nombrábase  Ixtacmaxtitlan,  y  se 
extendía  tres  ó  cuatro  leguas  á  lo  largo  de  un  pequeño  rio,  estando 
sobre  un  alto  cerro  la  morada  del  cacique,  "con  la  mejor  fortaleza 
"  que  hay  en  la  mitad  de  España,  y  mejor  cercada  de  muro,  y  bar- 
"  bacanas,  y  cavas;  y  en  lo  alto  de  este  cerro  tema  una  población  de 
'!  hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos  con  muy  buenas  casas,  y  gente  al- 
"  go  más  rica,  que  no  la  del  valle  abajo."  (1) 

Para  proseguir  la  narración,  refresquemos  la  memoria,  repitiendo 
algunas  cosas  ya  sabidas.  La  república  de  Tlaxcalla  (2)  estaba  en- 
clavada dentro  del  territorio  del  imperio  tenochca,  lindando  al  E., 
con  el  reino  de  Acolhuacan;  dividíase  en  cuatro  parcialidades  ó  ca- 
beceras, mandada  á  la  sazón,  la  de  Ocotelolco  por  Maxixcatzin, 
general  del  ejército;  la  de  Tizatlan  por  Xicotencatl,  muy  anciano  y 
casi  ciego;  la  de  Tepeticpac  por  Tlehuexolotzin,  y  la  de  Gluianuiz- 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relac.  pág  48,  nombra  al  pueblo  Iztacmartitan:  Gomara, 
Crón.  cap.  XLIV  le  llama  Iztacmixtlitan.  Bemal  Díaz,  cap.  LXII,  dice  al  x^uebio 
Xalacingo,  siguiendo  la  opinión  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XZvVII,  corrigiendo  el 
nombre  en  Xacatzineo.  Nosotros  seguimos  la  autoridad  de  Cortés. — Ixtacamasti- 
tlau,  como  ahora  se  pronuncia,  pertenece  al  Estado  de  Puebla,  y  en  aquella  época, 
"  estaba  en  lo  alto  dal  cerro,  y  lo  bajaron  á  este  sitio  el  año  de  IGOl  por  la  incomo- 
"  didad  que  acarreaba  al  ministerio  y  comercio:  el  sitio  en  donde  so  hallaba  cuando 
"  Cortés  estuvo  en  él,  es  unpeilasco  muy  alto,  cortado  por  el  lado  del  Sur,  que  hace 
••respaldo  y  se  llama  Colima,  que  quiere  decir  redondo:  este  peñasco  tenía  en  su  ci- 
"  ma  el  palacio  del  señor  del  valle  y  provincia,  sujeto  á  Muteczuma;  se  conservan 
"  en  el  mismo  sitio  muchas  piedras  labradas  y  algunos  cimientos  que  demuestran  la 
*'  grandeza  de  aquel  palacio,  cuyo  señor  se  llamaba  Tenamaxcuicuitl,  esto  es,  2>iidra 
"pintada." — "El  referido  peñasco  se  une  con  lo  demás  del  monte  por  raedio  de  un 
"  pequeño  llano,  y  se  llamaba  esta  unión  Tenamictic,  que  quiere  decir,  pkdra  vnfda 
' '  ó  casada,  y  por  esta  unión  se  comunicaba  el  palacio  con  el  pueblo,  que  constaba 
"  de  cinco  á  seis  mil  vecinos  y  de  sus  casas  apenas  se  perciben  ya  señales,  aeí  por 
"  haberlas  robado  las  aguas,  como  por  las  labores.  Tiene  el  peñasco  del  palacio  otro 
"  cerro  en  frente  tan  alto  como  el,  y  imo  y  otro  tendrán  media  legua  de  subida;  es- 
"  te  cerro  tiene  al  lado  del  Norte,  qxie  mira  á  el  del  palacio,  un  ribazo  á  modo  de  pa- 
"  red,  que  en  su  idioma  llaman  los  indios  2'excale,  á  el  cual  lo  señala  por  medio  una 
"  hsta  6  cendal  blanco,  que  ellos  Uaman  IxtacmaxtU,  de  donde  tomo  nombre  el  va- 
"  lie  y  pueblo  do  Ixtacmaxtitlan."  Viaje  de  Hernán  Cortés  en  Lorcnzana,  pág.  V. 
—Supuesto  que  la  significación  es  cendal  6  maxtU  blanco,  la  verdadera  ortografía  es 
Iztacamaxtitlau. 

(!2)  La  llamada  república  de  Tlaxcalla  tomaba  nombre  de  su  capital  igualmente 
denominada  Tlaxcalla:  el  territorio  de  aquel  señorío  era  casi  el  mismo  de  la  provin- 
cia conservada  con  sus  antiguos  límites  durante  la  dominación  española,  y  hoy  co- 
nocido por  el  Estado  de  Tlaxcalla. 
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tlaii  por  CitlíUpopccatzin.  No  estar  el  gobierno  en  manos  de  un  s6- 
lo  monarca,  determinó  á  los  antiguos  escritores  á  dar  á  aquel  esta- 
do el  nombre  de  república.  Esta  palabra  no  debe  inducirnos  ea 
error,  por  el  sentido  que  ahora  le  damos,  sabiendo  la  significación 
antigua.  No  era  aquel  nn  señorío  regido  por  leyes  votadas  en  una 
asamblea,  determinando  los  derechos  y  las  obligaciones  de  hombres 
libres;  propiamente  era  una  oligarquía,  en  la  cual,  si  bien  se  deli- 
beraban los  negocios  por  los  cuatro  jefes,  para  adoptar  las  determi- 
naciones de  la  mayoría,  no  se  reconocía  el  dominio  de  constitución 
alguna,  estando  sujetos  los  vasallos  á  la  misma  servidumbre  de  los 
subditos  de  los  reyes.  (1)  Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los  autores, 
Prescott  entre  ellos,  creen  la  república  tan  poderosa  y  fiera,  sus 
guerreros  tan  aguerridos  y  valientes,  sus  jefes  tan  fieros  y  briosos, 
que  el  imperio  de  Tenochtitlan  nunca  había  logrado  domeñarla,  ni 
aun  empleando  la  suma  de  su  inmenso  poder.  La  aserción  es  com- 
pletamente falsa  como  en  su  lugar  demostramos:  Tlaxcalla  existía 
merced  al  pacto  religioso.  Vamos  á  corroborarlo  con  nueva  autori- 
dad.— "Estos  indios  por  todas  partes  de  sus  provincias  partían  tér- 
"  micos  con  sus  enemigos,  vasallos  de  Moteczuma  é  de  otros  sus 
*'  aliados,  é  cada  que  Moteczuma  quería  hacer  alguna  fiesta  é  sacri- 
"ficio  á  sus  ídolos,  juntaba  jente  é  enviaba  sobre  esta  provincia  á, 
"pelear  con  los  de  ella  6  á  cativar  jentes  para  sacrificar,  puesto  que 
í'  muchas  veces  los  de  la  provincia  mataban  mucha  gente  de  los 
"  contrarios;  pero  muy  averiguado  parecía  que  si  Muctezuma  y  sus 
"  vasallos  y  aliados  quisieran  poner  su  poder  Á  dar  cada  cual  por  BU 
"  parte  en  esta  provincia,  los  desbarataran  en  breve  y  fenecieran  la 
"  guerra  con  ellos;  é  asi  yo  que  esto  escribo  pregunté  á  Muctezuma 
*'  y  á  otros  sus  capitanes,  que  era  la  cabsa  porque  tiniendo  aquellos 
"  en  medio  no  los  acababan  en  un  dia,  é  me  respondien:  "Bien  lo 
"  pudiéramos  hacer;  pero  luego  no  quedara  donde  los  mancebos  ejer- 
'*  citaran  sus  personas,  sino  lejos  de  aquí:  y  también  queriainos  que 
'•  siempre  oviese  gente  para  sacrificar  íi  nuestros  dioses."  (2) 

Los  tlascalteca  tenían  sobradas  noticias  de  los  castellanos;  parti- 
cipaban de  las  preocupaciones  generales  respecto  de  los  hombres 
blancos  y  barbados;  les  traían  confusos  algunos  agüeros,  como  cier- 

(1)  Véase  Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(2)  Kelac.  de  Andrés  de  Tapia,  apud.  García  Icazbalceta,  pág.  572. 
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tos  terremotos  sufridos,  la  aparición  del  cometa,  el  haberse  derriba- 
do algunos  de  sus  ídolos;  pero  si  esta  era  la  creencia  común  y  vul- 
gar, no  faltaban  desconfiados  para  inferir  de  la  manera  de  vida  de 
los  extranjeros,  de  sus  costumbres  é  instintos,  la  imposibilidad  de 
su  origen  divino  ó  al  menos  no  admitieran  cuanto  de  su  poderío  se 
relataba.  (1) 

Los  cuatro  embajadores  cempoalteca  salieron  de  Xocotla,  vistié- 
ronse las  insignias  de  su  cargo  y  se  dirijieron  apresuradamente  á  la 
ciudad  de  Tlascalla;  llegados  á  su  destino  fueron  llevados  á  la  sala 
del  consejo,  dándoles  de  comer  mientras  se  reunía  la  señoría,  no  se- 
nado como  malamente  se  dice.  Juntos  los  cuatro  señores,  hicieron 
entrar  á  los  mensajeros,  quienes  haciendo  las  reverencias  de  estilo, 
presentaron  la  carta,  (2)  espada,  ballesta  y  sombrero;  después  to- 
mando la  palabra  el  más  anciano  dijo:  ''el  señor  de  Cempoalla  y  los 
totonaca  os  hacen  saber,  han  llegado  á  sus  tierras,  en  grandes  aca- 
lli,  de  la  parte  del  Oriente,  unos  teules  fuertes  y  animosos,  quienes 
les  han  ayudado  y  puesto  en  libertad  de  Motecuhzoma;  dicen  ser 
vasallos  de  un  poderoso  rey  y  traer  al  verdadero  Dios;  quieren  visi- 
taros y  ofrecen  ayudaros  contra  vuestro  capital  enemigo;  porque 
veáis  su  fortaleza  os  traemos  sus  armas,  y  dicen  los  cempoalteca  se- 
rá bien  les  tengáis  por  amibos,  pues  si  pocos  son,  valen  por  mu- 
chos." Aquellos  negociadores,  como  se  advierte,  tomaron  los  nom- 
bres de  su  señor  y  de  su  pueblo  de  preferencia  al  de  los  castellanos. 
Los  de  la  señoría  contestaron,  "fueaen  bien  venidos;  á  los  totonaca 
agradecían  el  consejo,  y  á  los  teules  su  regalo;  más  siendo  el  nego- 
cio arduo  y  necesitando  tiempo  para  deliberar,  se  retirasen  á  des- 
cansar." Salidos  de  la  sala  se  agolpó  la  gente  preguntando  mil  co- 
sas relativas  á  los  extranjeros,  á  las  cuales  respondían  los  enviados 
ensalzando  cuanto  habían  visto,  contando  prodigios,  esparcidos  bien 
pronto  por  el  admirado  vulgo.  (3) 

Habiendo  quedado  solos  los  cuatro  señores,  usó  do  la  palabra  Ma- 
xixcatzin;  diciendo:  los  cempoalteca,  enemigos  de  Motecuhzoma, 
nos  aconsejan  recibir  á  los  extranjeros;  éstos  según  su  valor  y  la 

(1)  Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(2)  El  primer  cuádrete  de  la  manta  de  Tlaxcalla,  representa  á  estos  embajadores, 
presentando  la  carta  sostenida  en  una  vara  pequeña. 

(3)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  III.— "i'pniuemada  lib.  IV,  cap.  XXVII. 
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fuerza  de  sus  armas,  dioses  parecen  y  no  hombres,  y  nos  ofrecen 
ayuda  contra  el  imperio;  nuestros  antepasados  predijeron  vendrían 
por  el  Oriente,  en  acalli  grandes,  ciertos  hijos  del  sol,  en  traje  y 
costumbres  diferentes,  valientes  hasta  valer  uno  por  mil,  enviados 
por  un  gran  señor,  á  quien  un  poderoso  Dios  favorecía;  parecíale  ser 
llegado  el  tiempo,  bastando  á  probarlos  los  prodigios  presenciados: 
opinaba,  pues,  fuesen  recibidos  de  buena  gana  aquellos  teules,  pues 
de  otra  manera,  fuera  del  daño  de  la  república,  decíale  el  corazón 
entrarían  ¡I  la  ciudad  aunque  les  pesase  y  por  mucha  resistencia 
que  se  pusiese."  El  anciano  Xicotencatl  fué  de  parecer  contrario: 
"hospedar  á  los  extranjeros  era  precepto  de  los  dioses,  más  no  cuan- 
do venían  para  hacer  daño;  los  pronósticos  eran  inciertos,  y  no  de- 
bía dárseles  crédito;  si  valientes  aparecían  los  extranjeros,  valientes 
también  eran  los  tlaxcaltecas,  y  sería  mengua  dejar  entrar  á  la  ciu- 
dad un  corto  número  de  guerreros  sin  haber  combatido;  si  resulta- 
ban mortales  no  habrían  caido  en  engaño,  si  inmortales  aparecían, 
tiempo  habría  para  reconciliarse  con  ellos;  según  las  relaciones  da- 
das, "  no  le  parecían  hombres,  sino  monstruos,  salidos  de  la  espuma 
"de  la  mar,  y  más  necesitados  que  ellos;  pues. como  se  decia  iban 
"  con  ciervos  grandes,  comiendo  la  tierra,  pidiendo  oro,  durmiendo 
"  sobre  ropa,  y  gustando  de  deleites,  y  que  creía  cierto,  que  la  mar, 
"no  los  habiendo  podido  sufrir,  los  había  echado  de  sí."  (1)  Si  esto 
era  verdad  ningún  mal  fuera  mayor  al  de  recibir  aquellos  monstruos 
por  amigos,  y  una  tierra  que  por  defender  su  libertad  en  tanta  po- 
breza había  caido,  cometería  una  torpeza  en  admitir  voluntaria- 
mente á  quien  la  metiera  en  servidumbre:  debía  defenderse  la  se- 
ñoría combatiendo  por  la  patria,  la  religión,  la  familia,  la  honra  y 
el  buen  nombre  de  Tlaxcalla."  Dividiéronse  los  señores  entre  aque- 
llos encontrados  pareceres,  dividiendo  también  á  nobles  y  pecheros: 
los  mercaderes  y  los  pusilánimes  se  decidieron  por  la  paz,  mientras 
los  patriotas  y  los  esforzados  se  determinaron  por  la  guerra. 

Para  conciliar  los  extremos,  Tlehuexolotzin  (2)  propuso;  "que  los 

(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  III. 

(2)  Herrera  y  Torquemada  le  dan  el  nombre  de  Temilotecatl,  Enfadoso  y  de  su- 
ma proligidad  sería  ir  señalando  á  cada  paso  las  contradicciones  y  diferencias  entra 
los  autores,  aun  cuando  sea  de  los  que  copiaron  unos  de  otros.  En  este  caso  v.  g., 
Solis  atribuye  á  Xicotencatl  hijo,  el  razonamiento  del  padre,  y  en  otros  lugares  hace 
una  misma  persona  del  padre  y  del  hijo. 
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embajadores  dijeran  al  capitán  do  los  extranjeros,  estar  dispuesta  la 
señoría  á  recibirle  de  paz;  más  entre  tanto,  Xicotencatl  con  los  oto- 
mies  les  saliera  al  paso  y  diera  guerra;  si  los  llamados  dioses  eran 
vencidos,  la  gloria  quedaría  á  Tlaxcalla,  más  si  triunfaban  se  pon- 
dría la  culpa  á  cargo  de  los  otomíes  como  bárbaros  y  atrevidos.  Pa- 
reció bueno  el  consejo  y  fué  admitido.  Para  ponerle  en  práctica  dí- 
jose  á  ios  embajadores  cempoalteca,  "que  la  república  quedaba  dis- 
puesta á  recibir  do  paz  á  los  teules;"  y  dióse  orden  á  Xicotencatl, 
el  joven,  para  ponerse  al  frente  de  las  guarniciones  orientales  y  sa- 
lir al  frente  de  los  extranjeros.  Xicotencatl,  hijo  del  anciano,  señor 
de  Tizatlan,  era  un  capitán  intrépido,  enemigo  de  los  hombres 
blancos,  aficionado  como  mozo  á  la  gloria  militar;  por  todas  estas 
circunstancias  recibió  con  placer  el  encargo  de  la  república.  A  fin 
de  ganar  tiempo,  se  detuvo  mañosamente  á,  los  cempoalteca,  bajo 
pretexto  de  un  sacrificio  solemne  y  aun  se  les  puso  en  prisión.  (1) 

Impaciente  D.  Hernando  al  no  ver  retornar  á  los  mensajeros,  pre- 
guntó á  los  cempoalteca  cuál  sería  el  motivo  de  la  tardanza;  ellos 
respondieron,  provendría  de  la  lentitud  propia  en  aquellas  negocia- 
ciones. Después  de  permanecer  tres  dias  en  Iztacmaxtitlan,  cansa- 
do de  esperar,  dejó  el  pueblo  dirijiéndose  á  las  tierras  de  la  repúbli- 
ca; al  terminar  el  valle,  "fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan 
alta  como  estado  y  medio,  que  atravesaba  todo  el  valle  de  la  una 
sien'a  á  la  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  pies:  y  por  toda  ella  un 
petril  de  pié  y  medio  de  ancho,  para,  pelear  desde  encima:  y  no  mas 
de  una  entrada  tan  ancha  como  diez  pasos,  y  en  esta  entrada  do- 
blada la  una  cerc?.,  sobre  la  otra  á  meuera  de  rebelin,  tan  estrecho 
como  cuarenta  pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y 
no  á  derechas."  (2)  Paráronse  los  castellanos  á  contemplarla  mara- 


(1)  Herrera,  dec.  II,  lib.  VI,  cap.  III.— Torquem acia,  lib.  IV,  cap.  XXVII, 

(2)  Cortos,  Cartas  de  relac.  pág.  49. — Bernal  Díaz,  cap.  LXII,  dice  de  la  misma 
muralla:  "y  hallamos  uua  fuerza  bien  fuerte  hecha  decaí  y  canto  y  otro  betún  tan 
recio,  que  con  picos  de  liieiTO  era  forzoso  deshacerla,  y  hecha  de  tal  manera,  que 
para  defensa  era  harto  recia  de  tomar." — De  las  frases  uu  tanto  oscuras  de  Cortes, 
han  inferido  los  autores,  pertenecer  la  cerca  á  los  de  Iztacmaxtitlan  y  ser  obra  de 
los  mc'xica  contra  los  tlaxcalteca;  afirma  lo  contrario  IJernal  Díaz,  quien  la  atribuye 
á  los  tlaxcalteca  contra  los  mexica.  Esto  segundo  parece  lo  más  cierto,  según  los 
mejores  testimonios  antiguos,  y  así  lo  admite  Clavijero,  tom.  1,  pág.  .337;  tom.  2, 
pág.  32.— La  muralla,  según  los  autores  del  Viajo  de  Cortés,  Lorenzana  pág.  VT,  se 
estendía  d'js^'le  un  cen-o  alto  hasta  otro  llamado  Atouilco.     "El  cerro  de  donde  naco 
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villados  de  obra  tan  considerable,  sacando  de  ella  consecuencias  del 
poder  del  pueblo  constructor.-  en  aquella  sazón  no  había  guarnición 
alguna  y  ni  sobre  del  muro  se  descubría  atalaya  ó  espía,  cosa  sor- 
prendente y  que  podía  encerrar  alguna  celada.  Aprovechando  aque- 
lla perplejidad,  el  cacique  de  Iztacamaxtitlan  rogó  de  nuevo  á  Cor- 
tés no  entrara  al  territorio  de  la  república,  pues  aquellos  eran  sus 
enemigos,  y  pues  iba  en  busca  de  Motecihzoma,  le  llevaría  salvo 
por  tierras  del  imperio;  el  cempoalteca  Mamexi  contradijo  como  an- 
tes, afirmando  ser  los  tlaxcalteca  amigos  suyos,  mientras  los  méxi- 
ca  eran  malos  y  traidores,  pretendiendo  llevar  á  los  blancos  á  don- 
de hacerles  daño.  Cortés  siguió  el  consejo  de  los  cempoalteca,  des- 
pidióse del  cacique  de  Iztacamaxtitlan  aunque  pidiéndole  trescien- 
tos guerreros,  (1)  y  exclamando:  "Señores,  sigamos  nuestra  bandera, 
que  es  la  señal  de  la  Santa  Cruz,  que  con  ella  venceremos,"  (2)  pe- 
netró resueltamente  por  la  puerta  de  la  muralla  seguido  por  su  en- 
tusiasmado ejército,  precedido  por  el  estandarte,  á  cargo  del  alférez 
Corral. 

Era  el  miércoles  treinta  y  uno  de  Agosto:  aquella  la  tierra  de 
Tlaxcalla.  Las  tropas  marchaban  en  orden  completo,  apercibido 
cual  si  el  enemigo  estuviera  al  frente.  Cortés  con  otros  seis  jinetes 
precedía  como  una  media  legua;  una  partida  de  los  peones  más  lí- 
jeros  servía  de  descubierta,  apoyada  por  una  vanguardia  de  escope- 
teros y  ballesteros;  ocupaban  el  centro  la  artillería  y  el  grueso  de 
los  de  espada  y  rodela;  iba  en  la  rezaga  el  fardaje  custodiado  por 

la  cerca  es  muy  áspero,  y  en  partes  tiona  cortaduras,  y  encima  de  ellas  se  ve  aun  la 
cerca  de  que  habla  la  carta  y  de  la  que  en  todo  el  distrito  se  conservan  varios  restos, 
y  en  partes  hasta  de  una  vara  de  alto:  esta  cerca  se  ve  que  era  de  piedra  seca,  puesta 
una  sobre  la  otra  sin  mezcla  alguna,  y  había  en  algunas  partes  de  eUa  algunos  pe- 
ñascos tan  grandes,  que  llenaban  bastantemente  el  ancho  de  veinte  pie's,  que  tenía 
la  dicha  cerca,  como  aun  se  demuestra  en  las  piedras  enterradas  en  el  suelo:  entre 
estos  peñascos  está  en  el  dia  uno  muy  grande,  que  llaman  la  mitra,  por  tener  su  re- 
mate de  esa  figura,  y  habiéndole  quitado  las  piedras  de  la  cerca  que  tenía  á  su  pié, 
le  qiieda  debajo  una  cueva,  en  que  caben  y  se  abrigan  de  noche,  treinta  ó  cuarenta 
animales  de  cerda  de  un  rancho  que  está  allí  inmediato." — Kefiérense  estas  noticias 
á  1770;  más  se  mencionan  aun  existentes  las  reliquias  en  el  punto  llamado  Tenamas- 
cuicuitl,  en  el  Boletín  de  la  Soc.  de  Geog.  tom.  1,  pag.  G,  mím,  3. 

(1)  Gomara,  Crón.  cap.  XLV.— Herrera,  déc.PlI,  hb.  YI,  cap.  IV.— Los  autores 
frecuentemente  omiten  ó  disminuyen  el  número  de  los  aliados. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXII. 
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los  aliados  en  número  de  dos  mil  entre  méxica  y  cempoalteca.  Una 
legua  más  allá  de  la  fortaleza  entraron  en  un  pinar  espeso,  en  don- 
de encontraron  papeles  é  hilos  enredados  á  los  árboles  y  tendidos, 
obstruyendo  el  camino;  era  aquella  una  nueva  imbecilidad  de  Mo- 
tecuhzoma,  quien  había  mandado  á  los  sortílegos  y  hechiceros  fue- 
ran de  nuevo  á  encantar  á  los  hombres  blancos,  haciendo  sus  conju- 
ros para  cerrarles  el  camino.  El  liviano  obstáculo  hubiera  detenido 
el  paso  á  los  indios;  los  blancos  cortaron  los  hilos  con  la  espada,  ha- 
ciendo burla  y  donaire  de  los  crédulos  autores.  (1) 

Los  cempoalteca  encargados  de  pedir  víveres  y  alojamiento  para 
el  ejército  se  adelantaron  á  Tecoac,  pueblo  ocupado  por  los  otomíes; 
Tocpacxohiuili,  señor  del  lugar,  al  oir  tal  demanda  se  puso  en  pié 
y  con  grande  enojo  les  respondió:  "  Idos,  no  somos  aquí  vasallos  ni 
de  los  dioses  ni  de  Motecuhzoma;  no  quiero  recibirlos,  ni  es  mi  vo- 
luntad darles  nada."  Apercibió  en  seguida  á  sus  guerreros,  salien- 
do al  campo  apresuradamente.  (2)  Andadas  cuatro  leguas,  los  dos 
de  á  caballo  de  la  descubierta,  al  encumbrar  una  cuesta,  vieron 
unos  quince  otomíes  armados  á  su  usanza,  los  cuales  se  pusieron  á 
huir;  llegaba  á  la  sazón  Cortés  con  otros  tres  jinetes,  y  mirando  á 
los  indios  no  hacer  caso  de  las  señales  que  para  que  parasen  les  ha- 
cían, los  castellanos  arremetieron  á  la  carrera  para  tomar  algún  pri- 
sionero. Los  guerreros  otomíes  mirándose  alcanzados  hicieron  ros- 
tro, mataron  de  una  cuchillada  con  el  macuahuitl  un  caballo,  cortán- 
dole á  cerce'a  el  cuello,  desjarretaron  un  segundo  caballo  que  murió 
también,  hirieron  otros  tres  caballos  j  á  dos  caballeros:  de  ellos,  cin- 
co quedaron  tendidos  en  el  campo.  Un  jinete  corrió  á  rienda  suel- 
ta á  dar  orden  á  la  infantería  de  apresurar  el  paso.  Ya  era  tiempo. 
De  una  celada  salieron  como  hasta  tres  mil  guerreros  combatiendo 
con  sobrada  bizarría;  hízoles  frente  Cortes  con  ocho  jinetes,  ponien- 
do en  práctica  la  táctica  adoptada  para  lances  semejantes;  no  dete- 
nerse en  alancear,  sino  llevar  la  lanza  terciada  á  la  altura  del  rostro 
de  los  indios  y  atropellar  con  todo  el  empuje  del  caballo.     Los  ji- 

fl)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  I\^— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXVIII. 

(2)  P.  Duran,  cap.  LXXII,  MS. — Tezozoinoc,  cap.  ciento  diez,  MS.  P.  Sahaguu, 
cap.  X,  quien  interpreta  el  nombre  Tecoac:  "  lugar  donde  esta  la  gente  fiera  y  beli- 
cosa:" la  traducción  literal  es,  en  la  culebra  de  piedra.  Desapareció  el  pueblo  y  en 
su  lugar  queda  la  pequefia  hacienda  de  Tecoac,  situada  á  un  cuarto  de  legua  al  O. 
de  üuamantla,  Rstado  de  Tlaxcalla. 
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netes  solos  tal  vez  no  hubieran  resistido;  pero  sobreviniendo  la  in- 
fantería con  la  artillería  y  arcabucería,  por  los  indios  vista  por  pri- 
mera vez,  los  hicieron  apartar  después  de  un  rato  de  pelea,  retirán- 
dose al  cabo  en  buen  orden.  Cuatro  de  los  castellanos  salieron  he- 
ridos; de  los  otomíes  quedaron  muertos  diez  y  siete,  con  gran  núme- 
ro de  lastimados.  (1) 

A  poco  de  retirados  los  guerreros  se  presentaron  al  general  ciertos 
emisarios  de  la  república  con  dos  de  los  embajadores  cempoalteca, 
diciendo,  "les  pesaba  el  atrevimiento  de  aquellos  bárbaros,  quiénes 
habían  combatido  sin  licencia  ni  noticia  de  la  señoría;  ésta  deseaba 
su  amistad  y  recibirle  en  Tlaxcala  para  servirle;  si  deseaba  le  pa- 
gasen los  caballos  muertos  por  ellos  le  mandarían  oro  y  joyas." 
Respondióles  Cortés  agradeciéndodoles  la  amistad,  y  ofreciendo  ir 
como  le  convidaban.  (2)  Esta  conducta  dolosa  de  los  tlaxcalteca 
era  consecuencia  clara  de  la  resolución  tomada;  no  los  creyó  Don 
Hernando,  pues  demasiado  sabía  cómo  debían  tomarse  las  palabras 
en  guerra.  Adelante  una  legua  del  lugar  del  combate  pernoctó  el 
ejército  junto  á  un  arroyo  á,  fin  de  tener  agua,  no  pasando  de  ahí 
por  ser  tarde  é  ir  la  gente  cansada.  Era  un  llano  con  labranzas  de 
maíz  y  magueyales,  mirándose  cerca  el  abandonado  pueblo  de  Te- 
coac.  "  Y  con  el  unto  de  un  indio  gordo  que  allí  matamos,  que  se 
"abrió,  se  curaron  ios  heridos:  que  aceite  no  lo  había;  y  tuvimos 
"bien  de  cenar  de  unos  perrrillos  que  ellos  crian,  puesto  que  esta- 
"  ban  todas  las  casas  despobladas,  y  alzado  el  hato,  y  aunque  los 
"  perrillos  llevaban  consigo,  de  noche  se  volvían  á  sus  casas,  y  allí 
"los  apañábamos,  que  son  harto  buen  mantenimiento."  El  ejérci- 
to pasó  la  noche  en  la  mayor  vigilancia  con  velas  y  escuchas,  los  ca- 
ballos ensillados  y  enfrenados,  todos  listos  para  repeler  una  aco- 
metida. (3) 

Al  dia  siguiente,  primero  de  Setiembre,  el  ejército  se  puso  en 
marcha  á  la  madrugada,  llevando  buena  ordenanza.  A  la  salida 
del  sol,  al  pasar  una  honda  quebrada  ladró  un  perro  en  la  des- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXII. 

(2)  En  lo  relativo  á  los  embajadores  cempoalteca  damos  la  preferencia  á  Cortés' 
contra  lo  asentado  por  Bemal  Díaz. 

(3)  Cartas  de  relac.  pág.  40  y  sig. — Bemal  Díaz,  cap.  LXII. — Gomara,  Crón.  cap. 
XLV. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  VI,  cap.  IV. — Torquemada,  lib,  IV,  cap.  XXIX. — Ovie- 
do, lib.  XXXIII,  cap.  Iir.— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  83,  MS. 

TOM.  IV.  — 26 
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cubierta,  acudió  Lares  el  buen  jinete,  quien  descubriendo  unos  in- 
dios mató  á  dos,  huyendo  los  otros  dos:  á  este  mismo  lugar  salieron 
los  otros  dos  embajadores  cempoalteca  llorando  y  diciendo:  '^  los  ha- 
bían preso  los  tlaxcalteca  para  sacrificarles  á  su  dios,  aunque  aque- 
lla noche  habían  podido  huir  de  la  cárcel  desatándose  el  uno  al  otro; 
habían  oído  decir  pensaban  sacrificar  á  todos  los  blancos."  (1)  Men- 
tira debió  ser,  pues  todos  aquellos  pueblos  guardaban  con  estricta 
fidelidad  las  inmunidades  de  los  embajadores;  acaso  impacientes 
porque  no  los  dejaban  volver,  huyeron  disculpándose  con  una  fal- 
sedad. 

Poco  más  adelante  salieron  dos  escuadrones  de  guerreros  arrojan- 
do sus  gritos  de  combate,  tocando  sus  instrumentos  bélicos,  lanzan- 
do una  lluvia  de  piedras  y  flechas.  Cortés  hizo  alto.  Con  tres 
prisioneros  tomados  el  dia  anterior  mandó  á  decirles  no  diesen  gue- 
rra, pues  él  quería  su  amistad  y  tenerlos  por  hermanos;  al  mismo 
tiempo  mandó  al  escribano  Diego  de  Godoy  hiciera  el  requerimien- 
to de  estilo  y  de  ello  le  diera  testimonio,  para  que  en  ningún  tiem- 
po se  le  tomaran  en  cuenta  los  daños  que  se  causaran.  (Quedando 
sin  fruto  ambos  procedimientos,  el  general  dio  la  voz  de  Santiago  y 
á  ellos!  trabándose  una  ruda  pelea.  (2)  Aunque  era  mucho  el  es- 
trago producido  por  la  artillería,  los  arcabuces  y  las  ballestas,  y  las 
arremetidas  de  la  caballería  desbarataban  los  pelotones  de  los  gue- 
rreros otomíes,  estos  cerraban  de  nuevo  sus  filas,  teniéndolos  caste- 
llanos de  ir  muy  unidos;  pues  quienquiera  separado  de  las  filas  pe- 
recía sin  remedio  sin  poder  valerle,  teniendo  muchos  esfuerzos  que 
hacer  para  no  ser  desbaratados.  Tras  algunas  horas  de  pelea  los 
tlaxcalteca  comenzaron  á  retraerse  en  buen  orden;  perseguidos  por 
los  castellanos  hicieron  pié  en  un  terreno  quebrado  sobre  el  cual 
no  podía  jugar  fácilmente  la  caballería.  Entonces  notaron  ios  in- 
vasores haber  caido  en  una  celada,  pues  se  vieron  rodeados  por  in- 
mensa multitud,  entre  la  cual  se  distinguían  las  divisas  blancas  y 
rojas  de  la  capitanía  de  Xicotencatl,  con  el  estandarte  de  aquel  bra- 
vo mozo  dominado  por  una  garza  blanca  con  las  alas  tendidas,  so- 
bre un  peñasco.  (3)     Entonces  fué  el  mayor  peligro;  envueltos  los 

(1)  Herrera,  clo'c.  II,  lib.  VI,  cap.  V.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXX. 

(2)  Berual  Díaz,  cap.  LXIII. 

(Z)  Muñoz  Camar^^o,  Hist.  do  Tlaxcalh.     M?. 
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castellanos,  sin  el  uso  desembarazado  de  los  caballos  y  la  artillería, 
mucho  trabajo  tuvieron  en  mantenerse  unidos  siendo  ésto  el  único 
medio  de  no  ser  destruidos.  Un  grupo  de  otomíes  logró  apoderarse 
de  la  lanza  de  Pedro  de  Morón,  detuvo  á  fuerza  de  brazos  la  yegua 
en  que  montaba,  la  cortaron  el  pescuezo  de  un  mandoble,  hirieron 
malamente  al  jinete  y  de  él  se  apoderaran  á  no  ocurrir  en  su  soco- 
rro el  grueso  de  los  peones,  costando  diez  heridos  rescatarle,  aunque 
no  la  muertT-  cabalgadura.  Haciendo  un  gran  empuje  alentado  por 
el  intrépido  Don  Hernando,  el  ejército  pudo  atravesar  el  terreno 
quebrado  empujando  al  enemigo  hacia  la  llanura,  en  donde  volvie- 
ron íí  recobrar  sus  ventajas  los  jinetes  y  las  armas  de  fuego;  áua 
así  conservaron  el  campo  los  tlaxcalteca  hasta  una  hora  antes  de 
ponerse  el  sol,  dando  muestras  al  retirarse  más  de  cansados  que  de 
vencidos.   (1) 

Las  pérdidas  de  loa  beligerantes  no  pueden  ser  apreciadas  con 
exactitud.  Los  tlaxcalteca  cuidaban  de  retirar  sus  muertos  y  heri- 
dos. En  cuanto  á,  los  blancos,  Cortés  escribe:  "  les  fice  mucho  da- 
"ño,  sin  recibir  de  ellos  ninguno  más  del  trabajo,  y  cansancio  del 
"  pelear,  y  la  hambre."  (2)  Bernal  Diaz  nos  informa:  "  y  desque  nos 
"vimos  con  vitoria  dimos  muchas  gracias  ú,  Dios,  que  nos  libró  de 
"tan  grandes  peligros;  y  desde  allí  nos  retrujimos  luego  á  unos  cues 
"que  estaban  buenos  y  altos  como  en  fortaleza,  y  con  el  unto  del 
"  indio  que  ya  he  dicho  otras  veces  se  curaron  nuestros  heridos  que 
"fueron  quince,  y  murió  uno  de  las  heridas;  y  también  se  curaron 
''•  cuatro  ó  cinco  caballos  que  estaban  heridos,  y  reposamos  y  cenamos 
"  muy  bien  aquella  noche,  porque  teníamos  muchas  gallinas  y  pe- 
"rrillos  que  hubimos  en  aquellas  casas,  con  muy  buen  recaudo  de 
"escuchas  y  rondas,  y  los  corredores  del  campo."  (3) 

Como  observación  general  para  darse  cuenta  de  las  batallas  en  la 
conquista,  se  concibe  ser  los  indígenas  quienes  sufrían  el  mayor  y 
desastroso  daño,  atendiendo  á  sus  flacas  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas, su  defectuosa  táctica  militar,  su  ignorancia  absoluta  en  saber 

(1)  El  número  de  tlaxcalteca  salidos  á  la  batalla  varía  en  el  cómputo  de  los  auto- 
res: Cortés  dice:  más  de  cien  mil;  Bernal  Díaz  pone  más  de  cuarenta  mil;  Gomara 
más  de  ochenta  mil;  Herrera  más  ds  treinta  mil,  &c.  Estos  números  estimados  á 
ojo,  se  abultan  ó  disminuyen  á  contento  de  los  escritores. 

(2)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.  51. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  LXIII. 
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resistir  la  caballería.  No  debe  perderse  de  vista  la  funesta  costum- 
bre contraida  en  sus  guerras,  de  la  cual  hemos  hablado  repetidas 
veces  en  la  historia  antigua,  expresada  en  estos  términos  por  el  his- 
toriador Prescott:  ".  La  pérdida  de  los  españoles  consistía  princi- 
"  pálmente  en  heridos,  pues  los  indios  de  Anáhuac  procuraban  más 
"  bien  que  matar,  coger  prisioneros  con  que  solemnizar  sus  triunfos 
"  y  que  sirviesen  de  víctimas  en  sus  sacrificios;  circunstancia  á  que 
"no  pocas  veces  debieron  los  cristianos  la  salvación  de  su  per- 
"eona."  (1) 

Los  fatigados  castellanos  no  se  quedaron  en  la  llanura,  sino  esco- 
gieron una  altura  coronada  por  un  teocalli  y  llamada  Tzompantzin- 
co.  (2)  Los  aliados  de  quienes  se  callan  así  las  proezas  como  las  pérdi- 
das, se  portaron  bizarramente  en  la  pelea,  recibiendo  por  ello  las  fe- 
licitaciones del  general:  estaban  destinados  á  ser  los  proveedores  del 
ejército,  y  entonces  fueron  empleados  en  construir  chozas  de  ramas 
para  abrigo  de  la  tropa,  y  en  los  dias  siguientes  construyeron  algu- 
nas fortificaciones  para  hacer  fuerte  el  asiento.  Celebraron  la  vic- 
toria los  castellanos  con  gran  gozo,  así  como  los  aliados  dando  rien- 
da suelta  á  su  alegría  en  bailes  y  regocijos.  (3)  También  los  tlas- 
calteca  se  dieron  por  vencedores,  anunciándolo  así  á  los  pueblos  de 
la  república  al  repartirles  los  pedazos  de  carne  de  la  yegua  muerta, 
y  en  hacimiento  de  gracias  á  Camaxtle  le  ofrecieron  el  sombrero  ve- 
dijudo y  la  carta  misiva.  (4) 

Colocamos  esta  batalla  en  primero  de  Setiembre  por  la  autoridad 
de  Gomara,  contra  la  de  Bernal  Diaz  quien  la  fija  en  el  dia  dos,  por 
conformarse  más  con  la  cronología  seguida  por  Cortés.  Es  notable 
no  existir  en  los  documentos  relativos  ¡i  la  república,  noticias  exten- 

(1)  Prescott,  Conq.  de  Me'xico,  tom.  I,  pág.  312. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXIII,  llama  al  lugar  Tehuacingo  ó  Tehuacacingo,  mientras 
en  el  cap.  LXVIII  le  nombra  Tecodcungapacingo,  sujeto  al  pueblo  de  Zumpancingo 
á  una  legua  do  distancia.  Gomara,  pone  Teocacingo;  el  P.  Duran  Tzopachtzinco; 
Ixtilxochitl,  Tecoatzinco;  Clavigero,  Teoatzinco,  lugar  del  agua  divina.  Según 
Cortés,  distaba  el  lugar  seis  leguas  de  Tlaxcalla;  Bernal  Díaz,  cap.  LXIV,  le  colo- 
ca á  dos  leguas  del  campamento  de  Xicotencatl  situado  en  Tecuacinpacingo.  Los 
autores  del  Viago  de  Cortes,  Lorenzana,  pág.  VIIIj  aseguran  corresponder  al  cerro 
de  Tzompachtepoc,  una  legna  de  Texcalac,  de  el  cual  se  fundó  el  pueblo  de  San 
Salvador  Tzompantziuco,  conocido  hoy  por  San  Salvador  de  los  Comales,  por  cons- 
truirse ahí  muchas  do  estas  vasijas  de  barro. 

(i)  Gomara,  Ción.  cap.  XLVI. 
(4)  Bernal  Díaz,  cap. LXIII. 
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sas  acerca  deV  período  de  esta  guerra.  La  manta  de  Tlaxcalla  no 
contiene  ninguna  batalla  contra  la  señoría;  el  cuádrete  segundo 
menciona  á  Yliyocan  y  el  tercero  á  Tecoac  ó  Tecoatzinco,  mas  no 
como  sitios  de  batalla,  sina  como  de  amistoso  recibimiento.  La  infor- 
mación de  la  señoría  pasa  á  la  ligera  sobre  estos  acontecimientos,  con- 
tentándose con  afirmar  que  tras  corta  resistencia  se  ajustó  la  paz. 
El  cronista  Muñoz  Camargo  tampoco  toma  despacio  la  relación. 
Los  tlaxcalteca  pretendían  hacer  olvidar  su  brava  y  porfiada  resis- 
tencia, recordando  únicamente  la  constante  y  no  interrumpida  amis- 
tad pactada  con  los  hombres  blancos. 

Transcurrió  el  dia  siguiente  en  curar  los  heridos,  descansar  de 
las  fatigas,  adobar  las  ballestas  y  alistar  almacén  de  saetas.  Al  otro 
dia,  tres  de  aquel  mes,  así  para  imponer  al  enemigo  como  para  pro- 
porcionarse víveres,  Cortés  dejó  en  el  cerro  á  Pedro  de  Alvarado 
con  doscientos  peones  y  la  artillería,  saliendo  él  al  campo  con  el 
resto  de  los  infantes,  la  caballería,  cuatrocientos  cempoalteca  y  tres- 
cientos méxica  de  los  de  Iztacmaxtitlan;  sin  ser  sentido  de  pronto 
cayó  sobre  cinco  ó  seis  aldeas  hasta  de  cien  vecinos,  tomó  los  man- 
tenimientos, quemó  las  casas;  y  aunque  los  tlaxcalteca  acudieron  á 
la  defensa,  los  castellanos  se  retrajeron  al  real  peleando  en  buen  or- 
den antes  de  que  llegara  el'grueso  de  los  contrarios,  y  trayendo  ade- 
mas del  botin  cuatrocientos  prisioneros  entre  hombres  y  mujeres.  (1) 
D.  Hernando  trató  bondadosamente  á  los  cautivos,  hizo  darles  de  co- 
mer y  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar  se  les  encargó 
dijesen  á  los  suyos,  no  fuesen  locos  en  proseguir  la  guerra,  pues  los 
españoles  sólo  querían  su  amistad  y  ser  sus  hermanos.  A  dos  prisio- 
neros principales  de  la  batalla  primera  se  les  dio  una  carta  con  re- 
cado para  los  cuatro  principales  de  la  señoría  diciéndoles  no  venían 
á  hacerles  mal  ni  enojo,  sino  sólo  para  pasar  por 'su  tierra  é  ir  á  Mé- 
xico en  busca  de  Motecuhzoma.  Los  emisarios  fueron  puestos  en 
libertad.   (2) 

Al  dia  siguiente  volvieron  aquellos  dos  enviados.  Se  habían  di- 
rigido al  campamento  de  Xicotencatl,  situado  á  dos  leguas  del  real, 
entregado  á  aquel  jefe  la  misiva  y  dándole  el  mensaje;  el  valeroso 
joven  había  contestado;  vayan  los  blancos  á,  Tlaxcalla,  allá  hare- 

{!)  Cortés,  relaciones  en  Lorenzana,  pág.  52. 
(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXIV. 
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moa  las  paces  hartándonos  con  sus  carnes  y  honrando  á  nuestros  dio- 
ses con  sus  corazones  y  sangre;  al  siguiente  dia  llevaría  la  respues- 
ta. Q-uedaron  asombrados  los  castellanos  con  la  arrogancia  de  la 
respuesta.  Vista  la  amenaza,  Cortés  inquirió  de  los  dos  nobles  cuan- 
to le  importaba  saber,  ya  por  medio  de  halagos,  ya  emplearlo  el 
tormento.  (1)  Supo  entonces  que  las  tro-pas  estaban  cumpu<;btas  de 
tlaxcalteca  y  otomies,  si  bien  se  ocultaba  hacei se  la  guerra  por  coa- 
sentimiento y  á  nombre  de  la  señoría,  para  evitar  cayese  sobre  ella 
la  vergüenza  de  la  derrota;  aborrecían  á  los  hlancos  por  fcr  amigos 
de  Motecuhzoma  y  tenían  determinado  combatirlos  hasta  extermi- 
narlos, sacrificándolos  ú  los  dioses  y  haciendo  con  sus  carnes  un 
banquete  celestial;  preveniánse  cincuenta  mil  hombres  de  pelea  los 
más  de  ellos  flecheros  y  honderos,  diez  mil  de  la  parcialidad  de  Xi- 
cotencatl,  diez  mil  de  los  de  Maxixcatzin,  el  mismo  número  de  Chi- 
chimecatecuhtli,  otro  tanto  del  señor  de  Topoyanco  llamado  Teca- 
paneca  y  los  diez  mil  restantes  de  Huexotzinco;  haciese  la  guerra  á 
instigación  de  Xicotencatl  el  anciano,  y  por  eso  se  presentarla  á  re- 
taguardia del  ejército  el  pendón  de  la  república,  que  era  una  águi- 
la de  oro  con  las  alas  extendidas,  con  muchos  esmaltes  y  argente- 
ría; daríase  la  batalla  al  dia  siguiente,  confesaron  recibir  el  mayor 
daño  de  las  armas  de  fuego,  de  los  caballos  y  las  espadas.  Seme- 
jantes noticias  pusieron  temor  en  los  más  animosos.  "Y  cuando 
"  aquello  vimos,  como  somos  hombres  y  temíamos  la  muerte,  mu- 
"  chos  de  nosotros  y  aún  todos  los  más  nos  confesamos  con  el  padre 
"  de  la  Merced  y  con  el  clérigo  Juan  Díaz,  que  toda  la  noche  estu- 
"  vieron  en  oír  de  penitencia  y  encomendándonos  á  Dios  nos  librase 
"  no  fuésemos  vencidos"  (2)  ' 

Por  mucho  que  se  desminuya  el  número  atribuido  á  los  ejércitoá 
de  los  indígenas,  queda  siempre  una  cifra  suficiente  para  esperar, 
bien  el  completo  desbarato  del  pequeño  escuadrón  de  los  vencedo- 
res, bien  que  á  fuerza  de  sufrir  pérdidas  quedara  reducido  en  po- 
cos lances  á  la  nulidad.  Esas  victorias  de  los  blancos,  al  primer  as- 
pecto fabulosas,  no  se  explican  solamente  por  la  superioridad  de  las 
armas,  reconocen  ademas  otras  muchas  causas.  Indicamos  antes  el 


(1)  Herrera,  de'c,  II,  lib.  VI,  cap.  VI, 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXIV.— Herrera,  dc'c,  IT,  lib.  ^^,  cap.  VI. — Torqaemada, 
Ub.  IV,  cap.  XXXI. 
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deseo  de  tomar  vivos  á  los  contrarios;  aumentaremos  ahora  su  ma- 
nera de  combatir.  Aunque  divididas  en  capitanías,  acometían  en 
una  especie  de  columna  en  masa;  los  guerreros  de  las  primeras  fi- 
las podían  usar  sus  armas;  niíís  los  de  las  líneas  á  retaguardia,  en 
confuvso  peloto.),  eiabarazaban  los  movimientos  sin  dar  fuerza  al 
empuj.\  tven  Ijombied  empleados  inútilmente.  Para  las  armas  de 
f Liego  presentaban  blanco  seguro,  profundidad  sobrada  para  hacer 
estrago;  espa<lis  y  picas  tenían  de  continuo  donde  herir,  sin  que  el 
iVenle  do  h.  coii.iüLa  fuera  suficiente  para  compensar  la  resistencia. 
La  muerte  del  jefe  principal,  la  pérdida  del  estandarte,  un  pánico 
inmotivado,  hacia  huir  sin  vergüenza  á  los  guerreros  como  una  ban- 
dada de  palomas,-  abandonando  el  campo  casi  al  medio  de  una  vic- 
toria segura:  uno  de  estos  motivos  impidió  la  destrucción  de  los  in- 
vasores en  la  batallado  Ofcompa.  Aunque  presentaba  ventajas  6  in- 
convenientes al  empleo  de  la  fuerza  unida  del  ejército,  la  táctica 
de  los  generales  indios  consistía  en  lanzar  una  división  al  combate; 
vencidos  ó  cansada  entraba  otra  á  remplazaría,  de  manera  que  no 
importaba  cual  fuese  el  efectivo  de  la  tropa  para  hacerla  valer  en 
un  punto  determinado,  pues  sólo  combatía  á  la  vez  una  fracción. 

Por  causa  de  su  organización  social  hemos  visto  sucumbir  uno 
tras  otro  los  pueblos  bajo  el  }aigo  del  imperio,  poderoso  por  la  triple 
alianza,  mientras  los  vencidos  eran  débiles  cada  uno  de  por  sí,  sin 
ocurrirles  aumentar  las  propias  fuerzas  por  medio  de  alianzas  ó  li- 
gas. Aconteció  lo  mismo  durante  la  conquista  española.  Cada  pue- 
blo, cada  estado  resistió  con  sus  propios  elementos,  en  tanto  los  ve- 
cinos, á,  quienes  amenazaba  el  mismo  peligro,  permanecían  impasi- 
bles: los  esfuerzos  fueron  aislados,  carecieron  de  unidad  y  por  con- 
secuencia de  éxito.  Por  el  contrario,  cada  tribu  domada,  acrecía  el 
poder  del  vencedor;  en  su  mano  inteligente  y  diestra  aquellos  ele- 
mentos dispersos  se  condensaban  en  un  sólo  cuerpo,  para  recibir 
una  meditada  dirección;  la  conquista  de  las  monarquías  de  Anáhuac 
se  verificó  en  gran  parte  por  las  naciones  indígenas,  con  tanta  ma- 
yor facilidad  cuanto  les  allanaba  el  camino  el  imbécil  y  supersticio- 
so emperador  de  México. 

Muy  temprano  á  la  mañana  del  cinco  de  Setiembre  se  presentó 
Xicotencatl  con  su  ejército,  cual  lo  tenía  ofrecido.  Según  la  cos- 
tumbre caballerosa  de  los  pueblos  indios  registrada  con  frecuencia 
en  sus  historias,  envió  al  real  trescientos  pavos  y  doscientos  cestos 
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de  tamalli  ó  bollos  de  maíz  con  peso  de  doscientas  arrobas,  para  que 
los  blancos  comiesen  antes  de  pelear  y  no  dijesen  habían  sido  ven- 
cidos por  falta  de  fuerzas.  (1)  Cuando  el  tlaxcaltecatl  -calculó  que 
los  castellanos  habían  concluido  de  comer,  destacó  dos  mil  de  sus 
más  valientes  guerreros  diciéndoles:  "Id  á  tomar  esos  hombres  rebo- 
"  sados  por  la  mar;  si  se  defienden,  matadlos;  mirad  que  hagáis  co- 
"  mo  valientes,  pues  sois  la  ñor  del  ejército  y  vais  á  pelear  por  los 
'dioses  y  por  la  patria."  Otomíes  y  tlaxcatleca,  arrojando  sus  gritos 
de  guerra  y  al  son  de  sus  lúgubi-es  instrumentos,  pasaron  briosa- 
mente la  barranca  tendida  casi  al  pió  del  cerro,  abalanzándose  so- 
bre el  real;  á  su  encuentro  salieron  los  jinetes  castellanos,  sosteni 
dos  por  algunos  peones,  los  cuales  lograron  detener  el  ímpetu  de 
los  contrarios  y  después  rechazarlos  tras  un  corto  combate.  Aunque 
los  guerreros  se  retiraron,  rehiciéronse  de  nuevo,  tornando  á  comba- 
tir con  mayor  furor;  mas  aunque  hicieron  soberanos  esfuerzos,  ven- 
cidos todavía  fueron  arrojados,  ya  muy  mermados,  al  lado  opuesto 
del  barranco. 

Por  una  especie  de  inspiración  Xicotencatl  dio  orden  de  cargar  á 
todas  las  capitanías.  Por  una  circunstancia  favorable  á  los  españo- 
les, el  general  de  los  tlaxcalteca  había  reconvenido  al  hijo  de  Chi- 
chimecatecuhtli  por  su  mal  comportamiento  en  la  batalla  anterior, 
resultado  de  lo  cual  fuó  un  altercado  y  aún  la  propuesta  de  un  due- 
lo personal;  resentido  por  esto  aquel  joven  aturdido,  no  sólo  no  obe- 
deció con  su  capitanía  á  entrar  á  la  batalla,  sino  que  arrastró  con 
su  mal  ejemplo  á  los  guerreros  de  Huexotzinco,  quienes  también 
permanecieron  quedos.  (2)  La  confusa  masa  de  guerreros  de  las 
tres  capitanías  restantes,  lanzando  atronadores  gritos  con  una  llu- 
via de  flechas  y  pedrisco,  empujó  en  retirada  la  caballería,  trepó 
por  las  laderas  del  cerro  llegó  hasta  las  débiles  trincheras  del  real 
y  algunos  guerreros  saltando  dentro  de  la  defensa  anduvieron  á  bra- 
zos y  cuchilladas  con  la  guarnición.  El  descabellado  empeño  de  to- 
mar vivos  á  los  extranjeros  hizo  inútil  tanto  denuedo,  pues  sin  lo- 
grar el  objeto,  sólo  se  expusieron  á  recibir  inmenso  daño.  Comba- 
tieron y  porfiaron  durante  cuatro  horas  prodigando  inútilmente  su 

(1)  Gomara,  Orón.  cap.  XLVII.— Herrera,  dcc.  II,  lib.  VI,  cap.  VI.— Torqncma- 
da,  lib.  IV,  cap.  XXXI.— Ixtlüxochitl,  Ilist.  Chichim.  cap.  $3.  MS.— Prescott  no 
cree  en  esta  cortesía,  más  no  por  eso  deja  de  aparccor  como  cierta. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXV. 
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sangre;  al  fin  miraron  su  estrago,  se  apartaron  un  tanto  de  la  trin- 
chera para  ser  blanco  seguro  á  la  artillería,  retrayéndose  por  último 
á  la  llanura. 

Tras  ellos  salió  D.  Hernando  con  la  caballería,  los  infantes  y 
aliados  y  bocas  de  fuego.  Otomíes  y  tlaxcalteca  hicieron  rostro,  vol- 
viendo á  la  carga  guiados  por  Xicotencatl.  "Yo  vi  entonces  medio 
"  desbaratado  nuestro  escuadrón,  que  no  aprovechaban  voces  de  Cor- 
"tés  ni  de  otros  capitanes  para  que  tornásemos  á  cerrar;  tanto  nú- 
"mero  de  indios  cargó  entonces  sobre  nosotros,  sino  que  á  puras  es- 
"  tocadas  les  hicimos  que  nos  diesen  lugar;  conque  volvimos  á  po- 
"nernos  en  concierto.  Una  cosa  nos  daba  la  vida,  y  era  que,  como 
"  eran  muchos  y  estaban  amontonados,  los  tiros  les  hacian  mucho 
"  mal;  y  demás  desto,  no  se  sabían  capitanear,  porque  no  podían 
•'  allegar  todos  los  capitanes  con  sus  gentes."  (1)  Aquellos  intrépidos 
guerreros  sufrieron  la  matanza  sin  abandonar  el  campo,  hasta  ya 
tarde  que  se  retiraron  á  su  campamento  cansados,  hambrientos,  de- 
sesperados por  haber  visto  inútiles  sus  heroicos  esfuerzos,  (2)  La 
jornada  fué  celebrada  por  los  vencederos  con  gran  júbilo,  y  á  fé  les  so- 
braba razón;  se  habían  salvado  de  un  gran  peligro,  habían  adquiri- 
rido  la  conciencia  de  sus  propias  fuerzas.  En  sus  relaciones  Cortés 
nunca  cuenta  las  pérdidas;  siempre,  á  su  decir,  se  salía  sin  daño. 
Bernal  Díaz  confiesa  un  muerto  y  sesenta  heridos,  si  bien  á  poco  es- 
cribe: "enterramos  los  muertos  en  una  de  aquellas  casas  que  te- 
"  nían  hechas  en  los  soterraños,  porque  no  viesen  los  indios  que  éra- 
"mos  mortales,  sino  que  creyesen  que  éramos  teules,  como  ellos  de- 
soían." (3) 

(1)  Bernal  Días,  cap,  LXV. 

(2)  Gomara,  Crún.  cap.  XLVII. — Herrera,  dee.   If,  lib.  VI,  cap.  Vil Torque- 

mada,  lib.  IV,  cap.  XXXII.  Bernal  Díaz  no  menciona  lo  del  asalto  al  real,  en  lo 
cual  le  sigile  Prescott:  Cortes,  en  Loreuzana,  pág.  52,  dice:  "Otro  dia  en  amane, 
"ciendo,  dan  sobra  nuestro  real  más  de  ciento  y  cincuenta  y  nueve  mil  hombres, 
"  que  cubrían  toda  la  tierra,  tan  determinadamente,  que  algunos  de  ellos  entraron 
"dentro  en  el  y  anduvieron  á  cuchilladas  con  los  espafioles.' 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  LXV. 
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acatl  1519.  Siguiendo  los  cómputos  de  Cortés,  al  siguiente  seis 
de  Setiembre,  salió  del  real  antes  de  amanecer  con  los  caba- 
llos, cien  peones  y  los  indios  aliados.  So  comprende  ser  el  intento 
amedrentar  á  los  tlaxcalteca,  esparcir  el  terror  causando  daño  en 
la  comarca.  Dirigiéndose  sin  ser  sentido  á  la  llanura,  quemó  y  des- 
truyó hasta  diez  pueblos,  alguno  de  ellos  de  más  de  tres  mil  casas, 
sin  encontrar  resistencia  más  de  en  una  población  cuyos  habitantes 
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recibieron  grave  daño.  Cuando  los  guerreros  se  reunían  para  defen- 
derse, con  el  botin  recogido  y  los  bastimentos  se  tornó  al  real,  des- 
pués de  medio  dia,  si  bien  los  indígenas  vinieron  peleando  por  el 
camino.  (1) 

Antes  de  salir  á  esta  correría,  con  tres  principales  tomados  pri- 
sioneros en  la  batalla  anterior  y  los  dos  primeros  mensajeros,  D. 
Hernando  envió  nueva  embajada  á  los  señores  de  Tlaxcalla,  para 
repetir  el  razonamiento  de  costumbre;  que  concierten  en  la  paz,  pues 
los  blancos  no  quieren  hacerles  daño,  pretendiendo  únicamente  el 
paso  por  sus  tierras  para  ir  á  verse  con  Motecuhzoma;  si  de  aque- 
lla vez  no  consienten  en  ser  amigos,  todos  ellos  serán  destruidos. 
Los  enviados  fueron  á  la  capital,  y  dieron  el  mensaje  á  los  señores. 
Los  cuatro  nobles  de  la  señoría  no  habían  caido  en  desaliento  toda- 
vía, si  bien  se  les  veía  confusos  por  la  mala  suerte  alcanzada  en  los 
combates.  Por  otra  parte  estaban  perplejos,  pues  los  extranjeros 
aparecían  invencibles,  invulnerables,  ya  que  no  se  sabía  recibiesen 
el  menor  daño,  la  tradición  los  proclamaba  dioses  y  así  lo  asegura- 
ban los  cempoalteca;  pero  estaba  en  contradicion  con  no  verles  co- 
mer el  corazón  de  las  víctimas,  el  derrocar  los  teocalli  de  las  divi- 
nidades, mirarlos  vivían  como  los  simples  mortales,  tener  las  debi- 
lidades comunes,  codiciar  el  oro  y  los  placeres. 

Para  salir  de  la  incertidumbre  recurrieron  á  la  sabiduría  de  sus 
sacerdotes,  hechiceros  y  adivinos.  Reunidos,  después  de  levantar  la 
figura,  declararon  ser  los  extranjeros  hijos  del  sol,  del  cual  recibian 
fuerza  y  virtud;  por  consecuencia,  de  dia,  á  la  luz  del  astro  radian- 
te, eran  esforzados  é  invencibles;  mas  dejaban  de  serlo  en  las  tinie- 
blas, durante  las  cuales  se  tornaban  pusilánimes  y  débiles.  Pareció 
bien  la  solución  y  fué  adoptada.  El  senado  facultó  á  Xicotencatl 
para  asaltar  el  real  durante  la  noche  al  frente  de  diez  mil  soldados. 
(2)  Por  absurda  que  aparezca  la  solución  de  papas  y  nigromantes, 
encerraba  en  el  fondo  algún  poco  de  esperanza;  presumimos  no  ser 
extraño  el  influjo  de  Xicotencatl  en  semejante  medida.  Pelear  de 
noche  era  contra  laupstumbre  militar,  contra  el  derecho  estableci- 
do; los  tlaxcalteca  habían  combatido  ardorosamente  durante  la  luz; 
las  órdenes  solas  del  general  no  hubieran  sido  obedecidas  para  pe- 

(1)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.  52, 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXVI. 
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lear  en  la  oscuridad;  para  probar  fortuna  en  los  combates  noctur- 
nos era  indispensable  una  autorización,  un  mandato  civil  y  religio- 
so al  mismo  tiempo,  á  fin  de  no  encontrar  resistencia  en  los  guerre- 
ros. En  las  tinieblas  los  tiros  de  la  artillería  serían  menos  certeros, 
menos  temible  el  movimiento  de  los  caballos,  se  igualarían  los  gol- 
pes de  las  armas  asestados  al  acaso. 

El  siete  de  Setiembre  vinieron  algunos  mensajeros  de  Tlaxcalla 
á  dar  la  respuesta  pedida;  presentaron  al  general  algunos  regalos  y 
cinco  esclavos,  diciendo  al  general  el  más  animoso:  "Si  eres  dios  de 
"  los  que  comen  sangre  é  carne,  cómete  estos  indios,  é  traerte  he- 
"mos  más;  é  si  eres  dios  bueno,  ves  aquí  encienso  é  plumas;  é  si 
"  eres  hombre,  ves  aquí  gallinas  é  pan  é  cerezas."  El  marques  siem- 
pre les  dice:  "Yo  é  mis  compañeros  hombres  somos  como  vosotros; 
"  ó  yo  mucho  deseo  tengo  de  que  no  me  mintáis,  porque  yo  siem- 
"  pre  os  dicie  verdad,  é  de  verdad,  os  digo  que  deseo  mucho  que  no 
"  seáis  locos  ni  peleéis,  porque  no  recibáis  daño."  (1)  En  estas  relacio- 
nes presidía  por  ambas  partes  la  mayor  mala  fé.  Los  señores  de 
Tlaxcalla  protestaban  de  su  amistad,  hechando  la  culpa  de  la  gue- 
rra á  los  bárbaros  otomies;  Cortés  apetecía  ser  ermano  de  los  tlax- 
calteca  y  el  paso  franco  para  ir  á  México,  cargando  la  mano  en  la 
destrucción,  cual  si  no  hubiera  otro  camino  para  llegar  á  tierras  del 
imperio. 

Los  dias  anteriores,  principalmente  después  de  algún  combate, 
venían  algunos  indios  con  pan  de  maíz  ó  tortilla,  gallinas  y  cere- 
zas* (2)  presentábanlo  á  Cortés  y  le  decían,  les  pesaba  mucho  le 
hicieran  enojo  en  la  tierra  lo  cual  no  era  por  voluntad  suya,  sino 
que  la  gente  que  peleaba  era  de  otra  nación  bárbara,  moradora  de 
unas  montañas  que  mostraban  con  el  dedo:  terminaban  siempre  pre- 
guntando ¿"duó  daño  han  hecho  estos  bellacos  en  vosotros?"  Don 
Hernando  respondía,  no  recibir  ellos  mal  alguno,  si  bien  le  pesaba 
del  mucho  daño  por  los  contrarios  recibido.  (3)  Aquella  tarde  vieron 
pasar  los  centinelas  gente  de  guerra  por  un  cerro  no  distante,  y  po- 

# 

(1)  Eelacion  de  Andrés  de  Tapia,  apud.  García  Icazbalceta,  pág.  569.— Gomara, 
Crón.  cap.  XLVII.— Herrera,  déc,  II,  üb,  VI,  cap.  VII.  — Torquemada,  lib.  IV,  cap. 
XXXII. 

(2)  Las  cerezas  no  eran'fruta  conocida  entonces  en  México;  traían  capulines  algo 
parecidos  en  Iü  figura  á  la  cereza. 

(3)  KelftC.  de  Andrés  íle  Tapia,  pág.  5G7. 
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co  después  se  presentaron  en  el  real  hasta  cincuenta  hombres,  tra- 
yendo como  de  costumbre  algunos  comestibles.  Si  los  espías  ante- 
riores se  habían  portado  disimulados,  estos  se  pusieron  á  discurrir 
por  el  real,  examinándolo  todo  como  entre  bobos  y  admirados.  No 
caían  en  la  cuenta  los  castellanos,  mis  el  cempoaltecatl  Teuch,  co- 
nocedor de  las  prácticas  de  guerra  en  Anáhuac,  lo  hizo  notar  á  D. 
Hernando,  advirtiéndole  ser  aquellos  espías,  y  como  hablaban  reca- 
tadamente con  los  de  Iztacmaxtitlan.  D.  Hernando  se  apoderó  di- 
simuladamente de  uno  de  ellos,  y  amedrentándole  supo  por  medio 
de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar,  como  Xicotencatl  estaba  con 
gran  cantidad  de  gente  en  unos  cerros  fronteros  al  real  para  dar 
aquella  noche  el  asalto;  porque  decían  no  valerles  nada  pelear 
de  día,  y  querían  probarse  de  noche  á  fin  que  los  guerreros  no 
temiesen  los  caballos,  ni  los  tiros,  ni  las  espadas;  ellos  habían  veni- 
do á  ver  las  entradas  y  salidas,  con  la  manera  de  poner  fuego  á.  las 
chozas  de  ramas.  Examinados  uno  tras  otro,  hasta  seis,  se  confor- 
maron en  la  respuesta,  por  lo  cual  reuniendo  á  todos  les  dijo:  "Os 
"  he  ya  avisado  siempre  que  conmigo  habláis,  que  no  me  mintáis, 
"  porque  yo  nunca  os  miento,  é  agora  venis  por  espías  y  con  menti- 
"  ras"  é  hizo  cortar  las  manos  á  los  cincuenta,  despidiéndolos  con 
encargo  de  decir  á  Xicotencatl,  viniese  cuando  quisiera,  de  dia  ó 
de  noche,  pues  siempre  vería  quienes  los  castellanos  eran.  (1) 

Cortés  tomó  las  disposiciones  necesarias  para  rechazar  el  asalto: 
pero  calculando  acertadamente  sería  mejor  salir  al  encuentro  del 
enemigo  alistó  los  jinetes,  haciendo  poner  á  los  caballos  pretales  de 
cascabeles,  más  con  objeto  de  reconocerse  en  la  oscuridad,  que  de 
atemorizar  á  los  indios.  Listo  estaba  al  ponerse  el  sol.  Cerrando  la 
noche,  Xicotencatl  con  sus  guerreros  dejaron  el  escondite  de  los  ce- 
rros, penetrando  silenciosamente  en  la  llanura,  encubiertos  por  los 
maizales;  creían  no  haber  sido  sentidos,  y  sin  embargo  las  velas  y 
escuchas  habían  ya  comunicado  la  alarma  en  el  real.  Era  una  no- 
che de  luna,  á  cuya  luz  indecisa  cargó  la  caballería  con  su  acostum- 
brado denuedo;  su  vista  inesperada  lleno  de  terror  á  los  tlaxcalteca 

(1)  Cartas  de  relac.  en  Lorenrana,  pág.  53. — Gomara,  Crón.  cap.  XLV'III.— Eela- 
cion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  570. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  VI,  cap.  VIII,  escribe, 
sin  duda  para  minorar  la  impresión  de  esta  crueldad:  "mandó  cortar  las  manos  á 
•'  siete  de  ellos,  y  á  algunos  los  dedos  pulgares,  muy  contra  su  voluntad,  parecieu 
"  do,  que  para  lo  de  adelante  así  convem'a" 
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resistieron  poco,  dándose  prontamente  á  huir  por  entre  los  sembra- 
dos, no  sin  ser  perseguidos  y  recibiendo  algún  daño.  Pocos  llegaron 
basta  el  real,  fácilmente  rechazados  y  puestos  en  fuga.  (1) 

Semejante  malaventura  fué  natural.  No  por  una  disposición  ni 
en  una  sola  vez  se  arranca  una  costumbre  inveterada,  una  supers- 
tición arraigada.  Ademas  la  predicción  de  los  papas  y  adivinos  ha- 
bla salido  absolutamente  falsa,  pues  los  blancos  estaban  dispuestos 
é,  pelear  también  de  noche.  Así,  los  guerreros  quedaron  asombra- 
dos, desmayaron  conforme  se  vieron  encima  á  los  fuertes  y  vengati- 
vos dioses.  Siguióse  entonces  mayor  perjuicio  de  las  creencias  reli- 
giosas que  de  la  derrota.  Los  hombres  blancos  crecieron  mucho  en 
la.  vulgar  estimación  del  populacho,  y  como  por  los  errores  públicos 
paga  de  continuo  el  más  flaco,  dos  de  los  desdichados  nigromantes 
fueron  sacrificados  á  Camaxtle.  Los  castellanos  sacaban  ventajas 
de  los  desaciertos  de  los  indígenas. 

Como  de  costumbre,  después  de  aquella  victoria  despachó  Cortés 
nuevos  mensajeros  á  Tlaxcalla;  más  conformándose  en  cierta  mane- 
ra á  los  usos  de  los  indios,  al  darles  el  constante  recado  de  paz  con 
protestas  de  amistad  y  amenazas,  les  entregó  una  carta  y  una  sae- 
ta, dando  á  entender  con  ello  á  la  señoría  escogiera  definitivamente 
entre  la  paz  y  la  guerra.  (2)  Pasáronse  ciertos  dias  sin  hacer  cosa 
notable,  fuera  de  constantes  correrlas  en  los  alrededores  del  cen-o 
para  perseguir  y  desbaratar  las  partidas  de  otomíes  que  se  presen- 
taban, ya  para  provocar  gritando,  ya  para  trabar  alguna  escaramu- 
za. (3) 

,,Don  Hernando  vivía  en  el  teocalli,  y  de  noche  cuando  no  dormia 
registraba  la  campiña  con  la  vista,  para  observar  si  había  lumbres 
indicantes  de  alguna  población;  así  descubrió  por  el  dia  ciertos  hu- 
mos grandes,  á  unas  cuatro  leguas  del  real,  junto  á  una  sierra  en  la 
cual  aparecía  haber  mucha  gente.  Una  noche,  después  de  rondada 
la  guarda  de  prima,  dejó  el  real  al  frente  la  caballería,  cien  peones 
y  los  indios  amigos,  tomando  el  rumbo  hacia  los  peñoles.  Caminada 
una  legua,  súbitamente:  se  derribó  un  caballo  al  suelo  sin  poderse 
menear;  avisado  Cortés,  dijo:  "Pues  vuélvase  su  dueño  con  él  al 

''1)  Cartas.de  llelac.  piíg.  54. rr Pernal  Díaz,,  cap.  LXVI.—  AA.  cit 

(2)  Bemal  Día?,  cap.  LXVII.,    . 

(3)  Cortes,  en  Lorenzauo^  pág.  54.  Couio.se  advierte  segnimog  de  preferencia  la 
relación  de  Coiie's,  teniendo  on  cuenta  el  orden  de  los  sucesos  omitidos  por  el. 
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real."  Respondió  la  misnaa  frase  al  caer  de  ideática  manera  el  se- 
gundo caballo;  los  soldados  le  observaron:  "Señor,  mira  que  es  mal 
"  pronóstico,  é  mejor  será  que  dejemos  amanecer;  luego  veremos  por 
"  do  vamos,"  El  dicie:  ¿Por  qué  miráis  en  agüeros?  No  dejaré  la 
"jornada,  porque  se  me  figura  que  de  ella  se  ha  de  seguir  mucho 
"bien  esta  noche,  é  el  diablo  por  lo  estorbar  pone  estos,  inconvinien- 
•'"tes."  Cayó  también  al  suelo  el  caballo  de  D.  Hernando;  más  aun- 
que hicieron  alto  por  un  rato,  siguieron  adelante  con  las  cabalgadu- 
ras del  diestro.  (1)  Por  fortuna  los  caballos  quedaron  buenos  á  po- 
co tiempo;  acometidos  ligeramente  de  torozón  por  alguna  yerba  que 
comieron,  según  creemos,  lo  atribuyeron  los  castellanos  á  hechicería, 
pues  en  aquella  época,  blancos  é  indios,  en  esta  materia  adolecían 
de  las  mismas  supersticiones. 

Perdido  el  tino  en  la  oscuridad,  dieron  en  un  pedregal  del  cual 
con  dificultad  salieron;  divisaron  la  lumbre  en  una  choza,  en  la  cual 
se  apoderaron  de  dos  mujeres,  y  como  en  seguida  aprisionaran  dos 
hombres,  estos  les  sirvieron  de  guías,  "  Y  antes  que  amaneciese 
"  di  sobre  dos  pueblos,  en  que  maté  mucha  gente.  É  no  quise 
"  quemar  las  casas,  por  no  ser  sentido  con  los  fuegos  de  las  otras 
"poblaciones,  que  estaban  muy  juntas."  (2)  Al  amantscer  cayeron 
sin  ser  sentidos  sobre  Tzimpantzinco,  lugar  de  hasta  veinte  mil  ca- 
sas; los  castellanos  penetraron  por  las  calles  haciendo  estrago  en  1q^ 
sorprendidos  habitantes,  quienes  huían  desnudos,  así  como  las  mu- 
jeres y  los  niños,  lanzando  lastimeros  gritos:  los  principales  y  los 
ancianos  se  presentaron  á  pedir  el  fin  de  la  matanza,  arrojando  las 
armas  en  señal  de  paz  los  pocos  que  las  habían  tomado.  Dijeron, 
no  haber  ocurrido  en  amistad  al  real  por  impedirlo  Xicotencatl;  mas 
que  ellos  quieren  ser  amigos  de  los  castellanos,  en  señal  de  lo  cual 
les  suministrarían  víveres.  En  efecto,  sacaron  á  los  blancos  cerca 
de  una  fuente  en  donde  les  dieron  abundante  comida,  acompañando 
en  seguida  á  los  blancos  conduciendo  buena  cantidad  de  vituallas. 
Don  Hernando  encargó  á  los  papas  y  principales  dijeran  á  los  seño- 
res de  las  cuatro  cabeceras  cómo  habían  sido  tratados,  proponiéndoles 
dejaran  una  guerra  para  ellos  tan  costosa  y  concertaran  la  paz.  (3) 

(1)  KekcioTí  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  568. 

(2)  Cortes  relaciones^  pág  5i. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LXVIII. — Gomara,  Crón.  cap.  L — Herrera,  déc.  II,  lib 
VI,  cap.  VIII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXXI 1 1. 
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Subido  Cortés  en  una  altura  descubrió  grandes  caseríos  y  pregun- 
tando cuáles  eran  le  respondieron,  la  ciudad  de  Tlaxcalla;  llamó  á 
los  soldados  y  dijo  tranquilamente:  "Ved,  qué  hiciera  al  caso  ma- 
tar los  de  aquí,  habiendo  tantos  enemigos  allí."  Volviéndose  enton- 
ces al  alcalde  mayor  Alonso  de  Grado  le  preguntó:  "  Atenta  la  mu- 
chedumbre de  gente  ¿qué  os  parece  se  debe  hacer?" — "  Retirarnos  á 
la  costa,  respondió  Grado,  y  escribir  á  Diego  Velázquez  nos  envié 
socorro,  porque  si  sobreviene  algún  accidente  ó  enfermamos  seremos 
comidos  por  los  indios,"  Aquella  respuesta,  eco  de  los  pensamien- 
tos de  muchos  en  el  real,  no  debió  sonar  bien  á  los  oídos  de  Don 
Hernando,  quien  disimulando  la  flaqueza  se  contentó  con  replicar: 
"  Advertid  que  retirándonos  las  mismas  piedras  serán  contra  nos- 
otros, y  si  nuestra  muerte  es  cierta,  mejor  es  acabar  llevando  nues- 
tro intento  adelante,  que  no  huyendo."  (1)  Los  expedicionarios 
fueron  recibidos  en  el  real  con  gran  júbilo,  pues  por  haber  visto  vol- 
ver los  dos  jinetes  temían  hubiera  sucedido  alguna  desgracia. 

Aunque  la  victoria  coronaba  los  estandartes  castellanos,  costaba 
una  parte  del  efectivo  de  las  tropas  lo  ya  ejecutado,  poniendo  espan- 
to aun  en  los  más  briosos  lo  que  de  la  empresa  restaba  por  rematar. 
Habían  sucumbido  sobre  cincuenta  y  cinco  hombres;  de  quienes  so- 
brevivían, la  mayor  parte  estaban  heridos;  doce  estaban  dolientes 
de  enfermedades,  entre  ellos  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  y  el  mismo 
Cortés  adolecía  de  calenturas:  (2)  sobraba  la  comida,  es  verdad, 
más  faltaba  sal  para  condimentarla  y  escaseaban  los  vestidos.  El 
continuo  pelear,  traer  las  armas  siempre  puestas,  rondas  y  vigilias 
habían  agotado  las  fuerzas  de  los  más  robustos.  El  disgusto  y  las 
murmuraciones  se  propagaron  en  el  real.  Muchos  soldados  en  co- 
rrillos y  pláticas  se  mostraban  mustios  y  desalentados.  Estando  de 
vela  Don  Hernando  oyó  decir  dentro  de  una  choza:  "Si  el  general 
es  loco  y  se  mete  en  donde  nunca  podrá  salir,  no  lo  seamos  nosotros, 
volvámonos  á  la  mar  y  si  él  quiere  venir  con  nosotros,  bien;  mas  si 
no,  le  dejaremos."  Casi  públicamente  le  llamaban  Pedro  Carbone- 
ro, que  les  había  metido  en  donde  nunca  podrían  salir.  (3)     Llegó 

(1)  Relación  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  568.— Gomara,  Crón.  cap.  L.— Herrera, 
déc.  II,  Ub.  VI,  cap.  VIII. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXVI. 

(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  55.  — ''Pedro  Carbonerote,  que  por  entrar  á  tierra  de 
♦'  moros,  á  hacer  salto,  se  habia  quedado  allá  muerto,  con  todos  los  que  con  él  fue- 
"rón."    Gomara,  Crón.  cap.  LI. 
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el  atrevimiento  hasta  meterse  siete  personas  en  la  posada  de  Cortés, 
para  hacerle  presente  la  dificultad  de  la  empresa,  el  corto  número  de 
los  blancos,  la  inmensa  muchedumbre  de  los  contrarios,  las  pérdi 
das  sufridas;  parecía  acertado  tornarse  á  la  Villa  Rica  á  esperar  re 
fuerzos,  pues  con  los  elementos  actuales  la  conquista  era  imposible 
Respondióles  mansamente  Cortés  recordándoles  la  buena  fortuna 
que  hasta  entonces  los  habla  acompañado,  la  confianza  que  en  Dios 
debían  tener,  pues  por  su  causa  combatían;  haciéndoles  notar,  que 
retrocediendo,  en  lugar  de  tenerlos  por  dioses  les  mirarían  como  co" 
bardes  y  de  pocas  fuerzas,  sus  propios  aliados  se  mostrarían  contra 
ellos  por  temor  de  Motecuhzoma.  Los  quejosos  insistieron  en  sus 
argumentaciones,  hasta  que  Don  Hernando  algo  enojado  respondió, 
más  valía  vivir  por  buenos  que  morir  deshonrados;  é  interviniendo 
los  amigos  del  general  le  dijeron  en  altas  voces  no  hiciera  caso  de 
corrillos  ni  pláticas,  sino  dispusiese  lo  que  juzgara  conveniente  y  to- 
dos ellos  obedecerían.  (1) 

Los  aliados  acostumbrados  á  la  obediencia  ciega  y  pasiva  no  mos- 
traban temor  alguno.  Consultado  por  Cortés  el  jefe  cempoaltecatl 
Teuch  le  respondió:  "  Señor,  no  te  fatigues  en  pensar  pasar  ade- 
'  lante  de  aquí,  porque  yo  siendo  mancebo  fui  á  México,  y  soy  ex- 
"perimentado  en  las  guerras,  é  conozco  de  vos  y  de  vuestros  com- 
"  pañeros  que  sois  hombres  é  no  dioses,  é  que  habéis  hambre  y  sed 
"y  os  cansáis  como  hombres;  é  hágote  saber  que  pasado  de  esta 
"  provincia  hay  tanta  gente,  que  pelearan  contigo  cien  mil  hombres 
"  agora,  y  muertos  ó  vencidos  estos  vernán  luego  otros  tantos,  é  así 
"podrán  remudarse  ó  morir  por  mucho  tiempo  de  cient  mili  en 
"cient  mili  hombres,  é  tú  é  los  tuyos,  ya  que  seáis  invencibles, 
"  moriréis  de  cansados  de  pelear,  porque  como  te  he  dicho,  conozco 
"que  sois  hombres,  é  yo  no  tengo  más  que  decir  de  que  miréis  en 
"esto  que  he  dicho,  é  si  determináredes  de  morir,  yo  iré  con 
"vos."  (2)  Verdadero  valor  es,  reconocer  la  magnitud  del  peli- 
gro y  querer  arrostrarle. 

Pide  la  justicia  declarar,  que  en  aquellas  circunstancias  Don 
Hernando  se  mostró  muy  grande.  Evidentemente  su  resolución  no 
dimanaba  de  ciega  tenacidad;  dentro  de  él  debía  haber  un  impulso  su- 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  LXIX. 

(2)  Belac.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  571. 
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perior  para  empujarle  adelante:  una  vqz  secreta  le  hacía  cerrar  los  oídos 
á  todo  consejo.  Para  nosotros,  impulso  y  voz  venían  de  la  fé  en  su 
causa,  de  la  fé  producidora  de  verdaderos  milagros  en  la  humani- 
dad: veía  en  el  cielo  la  estrella  cintilante  que  condujo  á  Colon  á  lo 
largo  del  inmenso  y  tenebroso  Océano. 

Sin  duda  la  situación  de  los  castellanos  era'apurada;  permanecer 
indefinidamente  en  el  cerro  no  hubiera  sido  acertado,  y  tampoco  era 
cuerdo  bajar  á  la  llanura  en  busca  de  batallas  en  campo  abierto. 
Una  de  las  meltiplicadas  inepcias  de  Motecuhzoma  los  sacó  del  em- 
barazo. Aquel  monarca,  al  ver  penetrar  ¿i  los  blancos  en  el  territo- 
rio de  Tlaxcalla,  se  haría  este  cálculo  sencillo;  si  los  invasores  ven- 
cían á  los  tlaxcalteca,  ganaba  el  imperio  en  la  destrucción  de  sus 
enemigos;  si  lo  contrario  acontecía,  los  importunos  teules  no  ten^ 
drían  ya  ocasión  de  ir  á  México.  Informado  constantemente  por 
sus  espías,  supo  de  las  victorias  de  los  españoles  sin  inquietarse  por 
ello,  más  informado  de  los  pensamientos  de  la  señoría  para  hacer  la 
paz,  entró  en  gran  cuidado,  pues  la  alianza  uniendo  las  fuerzas  de 
sus  contrarios  los  hacía  mucho  más  temibles.  A  fin  de  evitarlo  reu- 
nió en  concejo  á  las  personas  principales  del  imperio;  Cuitlahuac, 
señor  de  Itztapalapan,  opinó  mandar  embajadores  á  Cortés  con  un 
gran  presente,  pidiéndole  su  amistad  y  rogándole  no  pasase  á  Mé- 
xico por  haber  en  ello  inconvenientes;  Cacama  fué  del  parecer  de 
siempre,  recibir  con  todo  decoro  en  la  ciudad  á  los  extranjeros.  Di- 
vididos los  pareceres,  Motecuhzoma  adoptó  el  de  el  señor  de  Itzta- 
palapan, á  la  verdad  no  muy  acertado,  si  bien  introduciendo  una 
mala  variante;  en  consecuencia  se  dispuso  nueva  embajada.  (1) 

No  bien  apaciguadas  las  murmuraciones  en  el  real,  llegaron  seis 
principales  nobles  méxica  con  doscientas  gentes  de  servicio;  con  las 
ceremonias  á  su  usanza,  saludaron  á  Cortés,  presentándole  un  rega- 
lo de  hasta  mil  pesos  de  oro  en  polvo,  igual  número  de  piezas  de 
ropas  de  algodón,  joyas  de  valor  y  plumas  de  valía.  El  más  ancia 
no  tomó  la  palabra,  diciendo  lo  saludaba  de  parte  de  Motecuhzo- 
ma, quien  le  mandaba  la  enhorabuena  por  sus  victorias  contra  los 
tlaxcalteca;  quería  el  emperador  ser  amigo  del  bravo  capitán  y  re- 
conocerse por  vasallo  del  gran  rey  á  quien  servía,  á  cuyo  efecto  le 
mandaba  aquel  presente  y  le  mandaba  preguntar  con  cuál  cantidad 

(1)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXXV. 
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y  en  qué  objetos  debería  pagar  cada  año  el  tributo;  pero  que  le  su- 
plicaba DO  fuese  á  México,  porque  siendo  U  tierra  estéril,  el  cami" 
no  áspero  y  peligroso  quería  evitar  le  sucediese  algún  daño.  Tomó 
el  presente  Don  Hernando  y  agradeció  el  recado,  haciendo  muchos 
halagos  y  demostraciones  de  amistad  á  los  embajadores,  á  quienes 
sin  embargo  no  dio  por  entonces  respuesta,  reteniéndolos  á  su  lado, 
mientras  se  desenlazaban  los  tratos  con  la  república.  Los  embaja- 
dores habían  tomado  por  la  vía  de  Huexotzinco,  y  sea  que  éstos  los 
patrocinaran  ó  les  fuera  salvaguardia  su  respetado  carácter,  ellos  no 
encontraron  contradicción  por  parte  de  los  tlaxcalteca  hasta  pene- 
trar en  el  real.  Más  según  lo  mejor  averiguado,  aquel  mismo  día» 
como  en  desafío  á  los  méxica,  Xicotencatl  cargó  deoonadamente 
con  tres  escuadrones  de  guerreros  sobre  el  real,  haciendo  prodigios 
de  valor  por  salir  airoso.  Don  Hernando,  atacado  de  calenturas) 
habia  tomado  un  purgante,  no  obstante  lo  cual  dada  la  alarma 
montó  á  caballo,  se  puso  al  frente  de  los  jinetes,  y  ayudado  por  los 
peones  rechazó  el  asalto.  (1)  Xicotencatl  se  retiró  á  su  campamen- 
to, menos  resentido  de  sus  pérdidas,  que  despechado  por  haber  sido 
vencido  en  presencia  de  los  méxica. 

Mientras  esto  pasaba,  los  emisarios  de  D.  Hernando,  enviados 
con  la  carta  y  la  saeta,  se  presentaron  á  Maxixcatzin  y  Xicotencatl, 
ante  ios  cuales  expusieron  su  encargo.  Aquellos  señores  convocaron 
á  los  otros  á<m  de  la  señoría,  á  los  principales  capitanes  y  aun  á  sus 
amigos  de  Huexotzinco.  Reunida  la  junta,  Maxixcatzin,  desde  el 
principio  ardiente  partidario  de  los  extranjeros,  se  decidió  por  la 
alianza  con  los  hombres  blancos,  tomando  pié  de  las  desgracias 
acontecidas  para  esforzar  sus  primitivas  argumentaciones:  de  nada 
había  servido  combatir  á  los  teules  de  dia  ni  de  noche,  por  el  con- 
trario, aquellos  seres  eran  poderosos  á  causar  daño,  mostrándose 
siempre  invencibles  é  invulnerables;  trataban  con  humanidad  á  los 
prisioneros,  y  en  vez  de  matarlos  ios  ponían  libres;  quitaron  á,  los 
totonaca  del  yugo  de  Motecuhzoma,  y  ahora  pretenden  ser  amigos 
de  Tlaxcalla  para  defenderla  de  aquel  su  cruel  y  encarnizado  ene  - 
migo:  inmensas  ventajas  deberían  seguirse  de  la  amistad  con  los 
teules,  raiéntms  de  continuar  combatiéndoles  sólo  .se  alcanzaría  la 


(1)  Cortes,  Cartas  de  reine,  pág.  60. — Bernal  Díaz,  cap.  LXXII. — Gomara,  Crón. 
cap.  XLIX.— Herrera,  déc.  II,  lib.  VI.  cap.  X.— Torqnemadn,  lib.  IV,  cap,  XXXV. 
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muerte  de  los  ciudadanos  y  la  destrucción  de  la  señoría.  (1)  Estas 
razones  pesaron  tanto  en  el  ánimo  de  los  pusilánimes,  que  fue  re- 
suelta la  paz, 

En  consecuencia,  cuatro  principales  pasaron  al  campamento  de 
Xicotencatl,  el  mozo,  á  ordenarle,  de  parte  de  la  señoría,  se  abstu- 
viese de  proseguir  la  guerra.  El  intrépido  general  se  negó  abierta- 
mente á  acatar  el  mandato,  y  enojado,  maltrató  de  palabra  á  los 
emisarios:  ya  lie  muerto,  les  dijo,  un  caballo  (2)  y  á  muchos  teules: 
en  otra  batalla  que  de  noche  les  dé,  lograré  vencerlo  y  matarlos. 
Los  cuatro  desairados  nobles  tornaron  con  aquella  respuesta  al  con- 
sejo, la  cual  dio  tanto  enojo  á  los  cuatro  señores,  principalmente  á 
Maxixcatzin  y  á  Xicotencatl  el  viejo,  que  mandaron  intimar  á  to- 
dos los  capitanes  del  ejército  no  obedeciesen  á  su  general  en  cosas 
de  pelear.  Aquella  segunda  orden  resistió  como  la  primera,  y  aun 
retuvo  en  su  campamento  á  los  nobles  enviados,  evitíindoles .fuesen 
á  demandar  la  paz.  (3) 

Verificóse  entonces  la  expedición  á  Tzimpantzinco,  y  los  del  pue- 
blo, que  habían  traido  bastimentos  al  real,  eon  promesa  de  seguir 
suministrándolos,  lo  avisaron  á  Xicotencatl;  quien  los  riñó  fuerte- 
mente, afeándoles  la  acción,  Los  papas  y  principales  se  dirijieron 
entonces  á  la  señoría;  informados  los  cuatro  principales  de  la  con- 
ducta observada  por  los  blancos,  en  lo  relativo  á  no  matar  los  pri- 
sioneros, y  teniendo  en  cuenta  la  determinación  tomad»  para  hacer 
paces,  mandaron  á  los  de  Tzimpantzinco  llevaran  diariamente  al 
real  cuantos  víveres  se  hubiesen  menester.  (4)  Contrariando  esta 
determinación,  dio  Xicotencatl  el  asalto*  al  real,  en  el  cual  tan  mal 
despacho  alcanzó. 

"  Era  este  Xicotenga,  alto  de  cuerpo,  y  de  grande  espalda  y  bien 
"  hecho,  y  la  cara  tenía  larga  y  como  hoyosa  y  robusta,  y  era  hasta 
"  de  treinta  y  cinco  años,  y  en  el  parecer  mostraba  en  su  persona 
"  gravedad."  (5)  Esta  noble  figura,  maltratada  en  la  pluma  de  al- 
gunos escritores,  merece  de  toda  justicia  detenerse  un  poco  en  su 


(1)  Bemal  Diaz,  cap.  LXVII. 

(2)  Los  méxica  Uamabaa  al  caballo  mazatl,  venado,  y  también  tlanxolotl,  danta  ó 
anta.  Muñoz  Camargo,  Ilist.  de  Tlaicalla.  MS. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LXVII. 

(4)  Bemal  Díaz,  cap.  LXVII  I. 

(5)  Bemal  Diaz,  cap.  LXXIII.— Corte's  le  Uama  Sicutengal. 
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presencia.  Él  sólo,  en  todo  su  pueblo,  se  mostró  patriota,  mante- 
niéndose firme  contra  los  invasores;  logró  con  su  valor  detener  por 
algunos  dias  la  carrera  victoriosa  de  los  blancos,  y  cesó  de  combatir 
cuando  no  tuvo  quien  le  acompañara  al  combate.  Derrotado  de  con- 
tinuo, no  conoció  el  desaliento,  volviendo  á  la  pelea  con  doblado  en- 
tusiasmo. Heroicos  eran  los  civilizados  acometiendo  la  inmensa 
muchedumbre  que  los  rodeaba;  pero  mayor  y  de  mejor  temple  era 
la  heroicidad  del  bárbaro,  luchando  contra  la  fortuna,  la  debilidad 
de  sus  compatriotas,  contra  los  dioses  invencibles  y  sus  abrasadores 
rayos.  Libre  de  las  preocupaciones  vulgares,  leyó  en  el  porvenir  las 
desgracias  que  á  su  patria  amagaban  y  quiso  conjurarlas;  loables  y 
meritorios  fueron  sus  inútiles  esfuerzos;  si  la  fama  no  les  ha  prego- 
nado cual  debiera,  es  que  la  complaciente  deidad  sólo  alaba  á  los 
triunfadores. 

La  última  derrota,  y  sobre  todo  la  presencia  de  los  embajadores 
méxica  en  el  real  de  los  castellanos,  apresuraron  á  la  señoría  á  con- 
cluir la  proyectada  paz,  y  vencieron  la  obstinada  resistencia  de  Xi- 
cotencatl;  temieron  que  los  extranjeres  estrecharan  sus  relaciones 
con  Motecuhzoma,  en  lo  cual  debía  empeorar  la  situación  de  Tlax- 
calla,  y  se  adelantaban  á  evitarlas,  negociando  por  su  propia  cuenta. 
A  fin  de  dar  mayor  seguridad  á  los  invasores,  fué  nombrado  Xico- 
tencatl  como  embajador  principal;  excusóse  al  principio,  más  aceptó 
al  cabo,  urgido  por  los  señores  del  consejo.  (1) 

Cuando  no  se  esperaba,  presentóse  en  el  real  Xicotencatl,  segui- 
do de  hasta  cincuenta  nobles  principales,  llevando  las  mantas  por 
mitad  blancas  y  rojas,  divisa  de  la  casa  del  general  indio.  Los  mé- 
xica concibieron  grande  enojo  al  ver  llegar  á  sus  odiosos  enemigos, 
y  no  fué  menor  el  coraje  en  los  tlaxcalteca.  Atempanecatl,  princi- 
pal embajador  de  Motecuhzoma,  se  acercó  al  noble  de  Tlaxcalla, 
llamado  Tolimpanecatl  y  le  dijo:  "¿A  qué  vienes  aquí?  ¿dué  em- 
"  bajada  es  la  que  traes?  Q,uiero  saber  de  ello,  y  ¿sabes  á  quién  se 
"  la  traes?  ¿Es  tu  igual  para  que  lo  recibas  con  las  armas  acostum- 
"  bradas  de  la  profanidad  de  la  milicia?"  y  no  respondiéndole  pala- 
"  bra,  prosiguió  el  embajador  de  Motecuhzoma  diciendo:  "Q,uién  tie- 
"  ne  la  culpadelas  desvergüenzas  y  contiendas  que  ha  habido  enHui- 
"  tzilhuacan,  Tepatlaxco,  Tetxmolocan,  Teotlalzinco,  Tepetzinco, 

(1)  Herrara,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  X.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXXV. 
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"  Ocotepec,  Tlamacazquicac,  Atlmoyahuacan,  Cecalacoyan,  y  en  to- 
"  do  el  contorno  hasta  Cholollan?    Veamos  lo  que  vas  á  tratar  con 
"  Cortés,  que  quiero  verlo  y  oírlo."    A  todo  esto  había  estado  pre- 
sente Marina,  y  así  el  embajador  de  la  señoría  de  Tlaxcalla,  vol- 
viendo á  ella  los  ojos  le  dijo:    "  duiero  en  presencia  de  nuestro  pa- 
"dre  y  señor,  el  capitán  Cortés,  responder  á  mi  deudo  el  embajador 
"  mexicano."  Marina  le  respondió:    "  Proseguid  en  vuestras  deman- 
"  das  y  respuestas,"  y  así  volviéndose  al  embajador  mexicano  le  di- 
jo: "  ¿Tenéis  más  que  decir?"  El  cual  respondió:  "  Harto  he  dicho, 
"  sólo  quisiera  ver  vuestra  demanda"    El  cual  le  respondió:    "No 
"tienes  razón,  sobrino,  de  tratar  tan  mal  á  tu  patria  y  señorío  de 
"Tlaxcalla,  y  mira  que  nadie  te  da  en  rostro  con  las  tiranías  que 
•'  has  hecho  en  alzarte  con  los  señoríos  ajenos,  comenzando  desde 
"  Cuitlahuac  y  prosiguiendo  por  la  provincia  de  Chalco,  Cuauhque- 
"  chollan,  Itzocan,  Cuauhtínchan,  Tecamachalco,  Tepeyacac  y  Cuex- 
"  tlan,  hasta  llegar  á  la  costa  de  Cempoalla,  haciendo  mil  agravios 
"  y  vejaciones,  y  desde  el  un  mar  al  otro;  sin  que  nadie  os  lo  dé  en 
"  cara  ni  estorbe;  y  que  por  vuestra  causa,  por  vuestras  traiciones  y 
"  dobleces,  por  tí  haya  aborrecido  mi  sangre  el  huexotzincatl,  cau- 
'^  sado  todo  del  temor  de  vuestras  tiranías  y  traiciones,  sólo  por  go- 
"  zar  espléndidamente  el  vestido  y  la  comida.    Ten  vergüenza,  no 
"  quieras  vengar  tus  pasiones  con  mano  ajena,  y  si  quieres  tener 
"  algún  litigio,  sal  sólo  al  campo  conmigo,  que  yo  pondré  la  cabeza 
"  para  que  ejecutes  tu  venganza,  sin  valerme  de  nadie,  que  no  me 
"  da  miedo  la  muerte.    Y  en  lo  que  dices,  que  recibí  con  las  armas 
"  al  capitán  Cortés  tu  amigo,  respondo,  que  los  qne  salieron  de  Za- 
"  caxochitlan,  Teocalhueyocan,  Cuahuacan  y  Mazahuacan,  huyen- 
"  do  de  tí,  vinieron  á  parar  á  mis  tierras  y  fueron  los  que  le  hicie- 
"  ron  guerra  al  capitán  Cortés,  y  ahora  le  llevaré  sobre  mis  espaldas 
"  y  le  serviré."  (1)  Así  se  desataban  los  odios  de  aquellos  pueblos 
rivales,  en  perjuicio  de  la  causa  común. 

Xicotencatl  venía  en  su  traje  guerrero,  más  dispuesto  en  aparien- 
cia á  lanzar  un  reto,  que  á  proponer  la  sumisión.  Recibido  con  aga- 
sajo por  Cortés,  le  llevó  á  su  aposento,  en  donde  estando  ambos  sen- 
tados y  los  demás  en  pió,  el  embajador  entregó  un  pobre  presente 
en  joyas  y  mantas,  algunos  mancebos  que  debían  servir  de  rehenes, 

(1)  Ixtlilsochitl,  Ilist.  Chichim.  cap.  83.  MS, 
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y  tomando  la  palabra  con  voz  reposada  dijo:  ser  general  de  las  tro- 
pas de  la  república  y  quien  había  hecho  la  guerra  en  defensa  de  la 
patria,  pensando  que  los  castellanos  eran  amigos  de  Motccuhzoma, 
de  quien  ellos  habían  recibido  continuados  daños,  pues  si  carecían 
de  oro  y  piedras  ricas,  de  algodón  y  aun  de  sal  para  sus  alimentos, 
provenía  de  estar  cercados  por  ^los  méxica;  en  nombre  de  Maxixca- 
tzin  y  de  la  señoría,  se  presentaba  á,  ajustar  una  paz  segura  y  dura- 
dera, garantes  de  la  cual  son  los  rehenes  que  presenta:  para  morti- 
ficar á  los  méxica  que  le  escuchaban,  se  difundió  en  cargos  contra 
el  emperador  Motecuh.'íoma  y  los  culhua,  gente  que  no  descansaba, 
ni  á  nadie  dejaba  en  sosiego,  y  pues  la  república  nunca  sufrió  el 
yugo  de  México,  ni  otro  alguno  extraño,  ahora  que  venía  á  poner 
sus  libertades  en  manos  de  D.  Hernando,  las  mantuviera,  y  defen- 
diera las  familias  de  los  ultrajes  de  los  azteca.  Cortés  respondió, 
que  ellos  tenían  la  culpa  del  daño  recibido;  él  se  había  entrado  por 
su  tierra  pensando  eran  sus  amigos,  como  los  cempoalteca  se  lo  ha- 
bían certificado,  y  no  obstante  haberles  enviado  mensajeros  para  pe- 
dirles su  amistad,  ellos  le  habían  hecho  la  guerra,  y  habiendo  veni- 
do sobre  seguro;  le  saltearon  en  el  camino  matándole  dos  caballos  é 
hiriéndole  otros.  (1)  Rogóle  Xicotencatl  fuera  á  aposentarse  á  la 
ciudad,  "  y  tornó  Cortés  á  decir  algo  más  áspero  de  las  guerras  que 
*'  nos  habían  dado  de  dia  y  de  noche;  é  que  pues  ya  no  puede  ha- 
"  ber  enmienda  en  ello,  que  se  lo  perdona,  y  que  miren  qne  las  pa- 
"  ees  que  ahora  les  damos  que  sean  firmes  y  que  no  haya  muda- 
"  miento,  porque  si  otra  cosa  hacen,  que  los  matará  y  destruirá  á 
"  su  ciudad,  y  que  no  aguardasen  otras  palabras  de  paces,  sino  de 
''  guerra."  (2)  En  suma,  D.  Hernando  se  dio  por  agraviado;  dando 
á  entender  al  admitir  la  sumisión  de  Tlaxcalla,  que  más  era  mag- 
nanimidad suya,  que  cosa  por  él  ansiada  y  pretendida. 

Ajustada  la  paz,  mejor  dicho,  la  sujeción  de  la  república,  Xico- 
tencatl se  retiró,  llevando  para  sí  y  los  de  la  señoría,  cuentas  de  vi- 
drio verdes  y  azules,  regalo  del  vencedor.  Los  embajadores  de  Mo- 
tccuhzoma dijeron  entonces  á  Cortés,  no  creyese  en  los  ofrecimien- 
tos de  los  tlaxcalteca,  pues  todo  era  burla,  mentiras  y  traiciones; 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  56—57. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXIII.— Oviedo,  lib.  33,  cap  III.— Gomara,  Crón.  cap. 
Lili.— Herrera,  dec.  II,  lib.  VI,  cap.  X.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXXV, 
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que  estando  resentidos  de  no  haber  podido  matar  á  los  blancos  en 
las  batallas  pasadas,  fingían  la  paz  para  llevarlos  á  la  ciudad  ó  á 
parte  donde  pudieran  darles  cómodamente  la  muerte.  Por  su  parte 
decían  los  tlaxcalteca  á  Cortés,  que  no  se  fiase  en  lo  absoluto  de 
los  méxica,  pues  sus  cosas  las  hacían  con  traición  y  maña,  de  cuya 
manera  habían  sojuzgado  toda  la  tierra;  se  lo  avisaban  por  ser  sus 
verdaderos  amigos  y  conocer  á  los  azteca  mucho  tiempo  había. 
"  Vista  la  discordia  y  desconformidad  de  los  unos  y  de  los  otros,  di- 
"  ce  D.  Hernando,  no  tuve  poco  placer,  porque  me  pa,reció  hacer 
"  mucho  á  mi  propósito,  y  que  podría  tener  manera  de  mas  aina, 
"  sojuzgarlos,  y  que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte  &c.  é 
"  aun  acordóme  de  una  autoridad  evangélica,  que  dice,  Omnc  Re- 
"  gniüii  in  seipsuní  divisum  desolahitiir :  y  con  los  unos  y  con  los 
'  otros  maneaba,  y  á  cada  uno  en  secreto  le  agradecía  el  aviso  que 
"  me  dada,  y  le  daba  crédito  de  más  amistad  que  ai  otro."'  (1) 

Xicotencatl,  al  tornar  de  Tlaxcalla,  fué  recibido  por  la  señoría, 
la  cual,  satisfecha  de  haber  sido  concertada  la  paz,  la  hizo  publicar 
solemnemente  en  la  provincia.  Grande  fué  el  regocijo  público,  ex- 
presado con  enramadas  y  ñores,  un  suntuoso  baile  con  más  de  vein- 
te mil  hombres  de  la  nobleza,  solemnes  fiestas  á  los  dioses,  con  sa- 
crificio de  esclavos.  La  muchedumbre  iba  y  venía  al  real  trayendo 
copia  de  mantenimientos  sin  recibir  paga  alguna,  comunicándose 
con  los  blancos  en  toda  confianza.  Los  cuatro  señores  de  las  cabe- 
ceras, celosos  por  la  permanencia  de  los  méxica,  insistían  diaria  y 
porfiadamente  en  llamar  á  Cortés,  á  fin  de  apartarle  de  la  comuni- 
cación con  sus  enemigos  y  tenerle  libremente  en  su  poder.  (2) 

D.  Hernando  difería  la  marcha  con  buenos  pretextos,  ya  para 
darse  á  deseo,  ya  para  observar  si  los  tlaxcalteca  obraban  de  buena 
fó,  parte  por  estar  todavía  cotí  los  restos  de  las  calenturas,  y  prin- 
cipalmente porque  los  embajadores  méxica  le  habían  pedido  seis 
dias  de  plazo,  á  fin  de  mandar  dos  de  ellos  á  dar  cuenta  de  lo  ocu- 
rrido á  Motecuhzoma,  recibir  instrucciones  y  tornar  con  la  respues- 
ta. En  tanto  Cortés  escribió  á  Juan  de  Escalante  su  teniente,  en  la 
Villa  Rica,  participándole  su  buena  ventura  y  rogándole  le  manda- 
ra ciertos  encargos  de  vino  y  hostias  para  el  culto.    Con  los  indios 


(1)  Cartas  do  Relac.  pág.  01.— Bernnl  Díaz,  cap.  LXXIII. 

(2)  Herrera,  de'c.  II,  lib.  VI,  cap.  XI  — Torquemacla,  lib.  IV  cap.  XXXVI. 
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de  los  contornos  y  de  Tzimpancinco  fué  levantada  una  gran  cruz 
en  el  real,  se  limpió  y  aderezó  el  teocalli  de  la  cumbre  del  cerroj  re- 
formáronse ademas  las  viviendas  de  la  tropa,  mejorando  cuanto  pu- 
do cada  uno  en  comodidades.  Al  tiempo  estipulado  llegaron  al  real 
seis  nobles  muy  prineipales,  con  un  rico  regalo  consistente  ert  más 
de  tres  mil  pesos  de  oro,  en  joyas  de  diversas  hechuras,  y  doscientas 
cargas  de  mantas  de  algodón  y  pluma;  el  más  anciano  dijo  á  Cor- 
tés, que  Motecuhzoma  le  daba  el  pláceme  por  su  buena  andanza,  y 
le  ruega  ahincadamente  en  bueno  ni  en  malo  se  fie  de  los  de  Tlax- 
calla  ni  á  su  ciudad  vaya,  pues  siendo  pobres  lo  único  que  intentan 
es  sacarlos  de  ahí  par»  robarlos  y  matarlos.  Cortés  con  semblante 
alegre  recibió  el  regalo,  dando  por  respuesta  agradecer  el  presente, 
•'  y  que  él  lo  pagaría  al  señor  Montezuma  en  buenas  obras;"  si  fal- 
taran los  tlaxcalteca  á  su  palabra  lo  pagarían  con  la  vida;  pero  que 
estando  seguro  no  harán  una  villanía,  ha  determinado  definitivamen- 
te ir  á  Tlaxcalla.  (1) 

Luego  que  los  cuatro  señorea  de  la  república  supieron  del  regreso 
de  los  embajadores  méxica,  en  su  empeño  por  disputarse  á  los  ex- 
tranjeros vinieron  en  persona  al  real,  en  andas  los  unos,  én  hamacas 
los  otros,  acompañados  con  gran  séquito  de  nobles;  en  presencia  de 
Cortés  tomaron  polvo  del  suelo  con  el  dedo  mayor  de  la  mano  dere- 
cha, el  cual  llevaron  á  la  boca  en  señal  de  reverencia,  incensaron  al 
general,  y  tomando  la  palabra  el  anciano  Xicotencatl  le  dijo  amo- 
rosamente: Malinche,  Malinche,  muchas  veces  te  hemos  enviado  á 
rogar  nos  perdones  por  haberte  dado  guerra,  dándote  las  razones 
por  qué  lo  hicimos,  y  pues  ya  nos  perdonaste,  sólo  falta  te  vayas 
con  nosotros  é,  nuestra  ciudad  á  donde  te  atenderemos  y  regalare- 
mos; mira  Malinche,  vamonos  luego,  y  no  hagas  caso  de  los  dichos 
de  los  méxica  contra  nosotros,  pues  son  falsos  y  mentirosos,  y  tal 
vez  por  su  causa  no  quieres  venir  á  nuestra  casa.  Con  alegre  sem- 
blante respondió  Cortés,  "  que  bien  sabía  desde  muchos  años  antes 
"  que  á  estas  sus  tierras  viniésemos  cómo  eran  buenos,  y  que  deso 
"  se  maravilló  cuando  le  salieron  de  guerra;"  aquellos  méxica  espe- 
raban respuesta  para  Motecuhzoma;  agradecía  el  convite  p^ara  ir  t 
la  ciudad  "  y  lo  pagaría  en  buenas  obras;"  mas  no  lo  había  ejeouta- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXIIL 
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do  por  no  tener  quien  llevase  la  artillería.  (1)  "  Pues  cómo,  le  re- 
plicaron, ¿por  esto  has  estado  y  no  lo  lias  dicho?  y  en  menos  de  me- 
dia hora  presentaron  quinientos  indios  de  carga.  Los  embajadores 
méxica  no  llevaron  á  bien  la  determinación;  más  sin  duda  para  es- 
tar presentes  y  saber  cuanto  pasaba  se  dejaron  persuadir  para  ir  á 
Tlaxcalla,  bajo  la  promesa  de  Cortés  de  no  consentir  les  hicieran 
daño.  (2) 

Al  dia  siguiente  de  mañana  dijo  misa  el  presbítero  Juan  Díaz,  y 
después  de  una  exhortación,  los  castellanos  abandonaron  el  cerro  de 
Tzompantzinco,  al  cual  en  memoria  de  los  sucesos  ahí  pasados  pu- 
sieron por  nombre  Torre  de  la  Victoria.  Púsose  el  ejército  en  mar- 
cha con  todas  las  precauciones  de  ordenanza,  cada  soldado  en  su 
puesto,  listas  las  armas,  encendidas  las  cuerdas  para  arcabuces  y 
bombardas.  "Era  cosa  notable  ver  la  gente  que  de  la  comarca  sa- 
"  lía  á  mirar  á  los  castellanos,  y  todos  espantados  de  ver  á  tales 
"hombres,  con  la  experiencia  de  las  batallas  que  habían  vencido; 
"  mudos  y  atónitos  los  miraban,  no  sabiendo  que  creer,  ni  en  que 
"  había  de  parar  la  venida  de  aquella  gente.  Y  era  también  de  no- 
"  tar  lo  que  los  cempoalas,  y  los  otros  indios  que  seguían  á  los  cas. 
"  tellanos,  muy  ufanos  y  hablando  con  los  otros  decían,  porque  unos 
"  contaban  su  fortaleza,  su  bondad  y  sus  hazañas,  que  todos  lo  oían, 
"  alabando  su  Dios  en  cuya  virtud  vencían:  otros  decían,  ¿qué  os 
"  parece?  veis  aquí  los  escogidos,  enviados  de  su  Dios,  á  quien  tan- 
"  tos  de  vosotros  no  bastaron  á  vencer,  y  os  los  traemos  por  amigos."  (3) 

El  camino  entero  fué  una  verdadera  ovación,  concurriendo  á  la 
solemnidad  mas  de  cien  mil  personas.  Eu  el  campamento  de  Xi- 
cotencal  los  recibió  el  principal  del  lugar;  en  Atlihuetza  (4)  salió 
á  regalarles  Piltecuhtli  con  nobles  y  pecheros;  Acatamiento  igual  les 
hicieron  en  Tizutla,  (5)  dirigiéndose  en  seguida  á  Tlaxcalla.  Al 
entrar  en  la  ciudad  las  callea  estaban  obstruidas  por  la  muchedum- 
bre, las  azoteas  llenas  de  curiosos;  los  cuatro  cabezas  de  la  señoría, 
que  al  intento  se  adelantaron,  vinieron  á  Cortés  con  los  nobles  de 


(1)  Los  indios  llamaban  á  los  cañones  tepuztli,  es  decir,  cobre;  BeraalDíaz,  estro- 
peando la  palabra  escribe  tepuzque. 

(2)  Berual  Díaz,  cap,  LXXIV. 

(3)  Herrera,  duc.  II,  lib.  VI,  cap.  XI. 

("4)  Hoy  Santa  María,  cerca  del  rio  Zahuapan. 

(5)  Cabecera  del  señorío  de  Xicotencatl,  hoy  San  Este'bau. 
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cada  parcialidad,  con  sus  vestidos  de  nequen  del  color  respectivo  á 
su  demarcación;  y  los  sacerdotes  con  sus  lúgubres  vestiduras,  mos- 
trando la  reciente  sangre  de  sus  orejas  acabadas  de  sacrificar,  tra- 
yendo en  las  manos  los  braserillos  con  incienso  para  zahumar  á  los 
extranjeros.  Don  Hernando  se  apeó  del  caballo,  saludó  cortesmen- 
te,  y  como  Xicotencatl  y  los  demás  se  acercaran  á  abrazarle,  les  to- 
maba y  aseguraba  por  la  muñeca  de  la  mano  derecha,  dejándose 
oprimir  el  cuerpo  por  solo  el  brazo  izquierdo  de  sus  amigos.  Siguie- 
ron protestas  de  seguridades  y  amistad;  en  seguida  tomándole  en 
medio  los  cuatro  señores  le  llevaron  á  aposentar  al  palacio  de  Xico- 
tencatl: tuvieron  alojamiento  los  soldados  en  lugar  próximo  al  de 
el  general,  los  cempoalteca  con  los  de  Ixtacmaxtitlan  en  las  cuadras 
del  teocalli  principal,  mientras  á  los  embajadores  méxica  se  dio  po- 
sada en  la  cámara  de  Don  Hernando.  (1)  Aquel  dia  memorable 
fué  viernes  veintitrés  de  Setiembre.  (2) 

No  obstante  tantas  pruebas  de  amistad.  Cortés  previno  á  la  tro- 
pa no  tomara  nada  á  no  ser  que  se  les  regalara  y  no  se  separara  un 
paso  de  los  cuarteles  sin  previa  licencia;  en  cuanto  á  la  guardia  la 
hizo  montar  con  las  mismas  precauciones  cual  si  el  enemigo  estu- 
viera al  frente.  A  los  castellanos  pareció  aquello  excesiva  rigidez  y 
así  lo  representaron;  mas  el  general  les  respondió  ser  así  indispensa- 
ble, pues  siendo  tan  pocos  debían  estar  siempre  alerta  para  no  ser 
desbaratados.  •  En  esto  mostraba  verdadera  prudencia.  Notáronlo 
igualmente  los  de  la  señoría  y  quejáronse,  diciendo  les  parecía  des- 
confianza en  sus  palabras  y  ofrecimientos  tan  cauta  vigHancia;  so- 
sególes Cortés  respondiéndoles,  ser  aquellas  leyes  y  costumbres  de 
la  milicia,  las  cuales  no  se  abandonaban  en  paz  ni  en  guerra.  (3) 

(1;  Muñoz  Camargo.  MS.— Ixtlüxochitl,  Hist.  ChicMm.,  cap,  83,  MS.  Asegura 
esto  escritor,  que  eu  lo  relativo  á  Tlaxcalla  sigue  la  autoridad  de  Tadeo  de  Niza  do 
Santa  María,  natural  de  la  cabecera  de  Teticpac,  quien  por  mandato  de  la  señoría 
siendo  gobernador  Don  Alonso  Gómez,  escribiú  el  año  1548  una  Historia  de  Tlaxca. 
11a  y  la  dio  á  Fr.  Pedro  de  Osorio  para  ser  llevada  á  España. — Las  pinturas  de  la 
manta  hacen  relación  á  los  lugares  eu  que  los  castellanos  fueron  recibidos  y  agasa- 
jados. 

(2)  Dos  diversas  versiones  encontramos.  Gomara,  Crón.  LIV,  pone  diez  y  ocho,  y 
le  siguen  Andrés  de  Tapia,  Herrera,  Torquemada,  &c,  Segiiimos  como  más  confor- 
me con  la  cronología  de  los  sucesos  á  Bernal  Díaz,  cap.  LXXIV,  quien  dice:  "co. 
"mo  entramos  en  tierra  de  Tlaxcala  hasta  que  fuimos  á  bu  ciudad  se  pasaron  veinta 
"y  cuatro  dias,  y  entramos  en  ella  á  23  de  Setiembre  de  1519  años." 
(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXV. 


228 

El  dia  siguiente,  sábado  24  de  Setiembre,  dijo  misa  el  P.  Juan 
Díaz,  asistiendo  á  la  ceremonia  Xicotencatl  y  Maxixca  tzin  con  otros 
muchos  nobles.  Acabada  la  ceremonia,  los  dos  señores  presentaron 
un  pobre  regalo  en  pocas  joyas  de  oro  y  ropas  de  nequen,  aunque 
bien  labradas,  disculpando  la  pobreza  de  la  dádiva  con  las  vejacio- 
nes y  robos  de  los  méxica,  sobre  quienes  cargaron  la  mano  pintán- 
dolos con  negros  colores:  agradeciólo  de  buena  manera  el  general, 
encareciendo  en  cuánto  estimaba  el  don,  no  por  su  riqueza  sino  por 
venir  de  sus  buenos  amigos.  Ofreciéronle  igualmente  mujeres  mo- 
zas y  por  casar  para  él  y  los  suyos,  lo  cual  también  agradeció  acep- 
tando. Ya  hemos  dicho  la  significación  de  estos  regalos  de  mujeres, 
los  cuales  eran  señales  de  paz  y  alianza,  de  relaciones  de  parentes- 
co estrechados  por  los  vínculos  de  la  familia;  en  el  presente  caso 
había  ademas  el  intento  de  obtener  generación  de  seres  tan  prodi- 
giosos y  valientes.  Xicotencatl  destinaba  su  propia  hija  para  Cor- 
tés, y  como  en  aquel  dia  no  se  separara  de  su  presunto  hijo,  como  cie- 
go que  era  le  palpaba  rostro,  barba  y  cuerpo,  á  fin  de  formarse  apro- 
ximada idea  de  la  persona.   (1) 

Conforme  al  ofrecimiento  hecho  trajeron  hasta  trescientas  jóve- 
nes de  buen  parecer,  de  ellas  esclavas,  muchas  de  las  principales 
familias  y  las  hijas  y  parientas  de  los  complacientes  nobles.  Tecui- 
loatzin  y  Tolquequetzaltzin  eran  hijas  de  Xicotencatl;  Maxixca- 
tzin  presentó  á  Cicuentzin,  hija  de  Atlapaltzin;  el  señor  de  Quia- 
huiztlan  trajo  á  Zacuancozcatl,  hija  de  Axoquentzin  y  á  Huitzna- 
huauhuatzin  hija  de  Tecuanitzin,  (2)  Xicotencatl  tomando  á  una 
de  sus  hijas  por  I3.  mano  la  presentó  á  Cortés  diciéndole:  "Malin- 
"  che,  (3)  esta  es  mi  hija  y  no  ha  sido  casada;  tomadla  paro  vos;" 
rogándole  diese  las  demás  principales  á  los  capitanes.  Cortés  las 
recibió  con  rostro  alegre,  diciendo  las  aceptaba,  mas  que  por  enton- 
ces las  dejaba  en  poder  de  sus  padres  y  parientes.  Preguntado  por 
cual  causa  hacía  el  desaire,  no  aceptándolas  de  luego  á  luego,  re- 
plicó: "Porque  quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Dios  nuestro  Se- 
'f  ñor,  que  es  en  el  que  creemos  y  adoramos,  y  á  lo  que  envió  el  rey 

(1 )  Bomal  Díax,  cap.  LXXVII. 

(2)  Iitlilxochltl,  Hist.  Chichiin.  cap.  84.  M3.— Muñoz  Camargo,  MS. 

(3)  Según  apareco,|el  nombre  de  Malinche  pusieron  á  Cortés  en  Tlaxcalla  doran- 
te la  guerra  y  tal  vez  como  apodo;  según  Muñoz  Camargo,  después  da  entrado  en  la 
ciudad  le  dijeron  el  capitan^Chalcbiuli,  ehalchihuitl. 
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"  nuestro  señor,  que  es  que  quiten  sus  ídolos,  que  no  sacrifiquen  ni 
"maten  más  hombros,  ni  hagan  otras  torpedades  malas  que  suelen 
"hacer,  y  crean  en  lo  que  aosotros  creemos,  que  es  un  sólo  Dios 
"  verdadero,"  Por  boca  do  Marina  y  de  Aguilar  siguió  ensalzando 
las  excelencias  de  la  fé  cristiana,  dando  á  entender  sus  misterios  y 
esperanzas  de  la  otra  vida:  concluyó  con  que  para  tomar  aquellas 
mujeres  por  esposas  y  hacer  más  sólida  y  duradera  su  amistad,  des- 
truyeran los  ídolos,  convirtiéndose  á.  la  verdadera  fé.  Respondieron 
los  señores,  ser  su  religión  para  ellos  antigua,  y  no  poderla  dejar  sin 
examinar  antes  si  sería  bueno  el  cambio;  sus  dioses  eran  buenos  y 
dábanles  cuanto  necesitaban;  aunque  ellos  no  quisieran  se  opon- 
drían los  papas  y  la  multitud:  terminaron  con  la  declaración  firme 
de  no  abandonar  su  culto,  aunque  por  ello  hubieran  de  morir.  (1) 

Aparece  que  los  cuatro  nobles  no  «e  mostraban  tan  renuentes 
acerca  de  admitir  las  divinidades  extranjeras;  pero  consultado  el 
pueblo,  se  negó  resueltamente  á  abandonar  su  culto  y  sacrificios. 
Siguiendo  las  inspiraciones  tolerantes  de  sus  dogmas,  que  admitían 
entre  sus  númenes  las  deidades  de  los  demás  pueblos,  á  la  par  de 
las  suyos  y  con  la  misma  reverencia  y  acatamiento,  resolvieron  de- 
jar poner  en  sus  teocalli  las  imágenes  cristianas,  sin  abandonar  por 
ello  las  nacionales.  (2)  No  contento  con  aquella  transacción,  Cortés 
hubiera  tal  vez  procedido  de  la  manera  imprudente  que  en  Cem- 
poalla,  á  no  haberle  contenido  los  consejos  de  los  capitanes  Alvara- 
do,  Velazquez  de  León  y  Lugo,  junto  con  las  amonestaciones  de  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  quienes  le  patentizaron  no  sólo  lo  peligroso 
del  paso,  sino  la  inutilidad  de  una  conversión  basada  en  medios  vio- 
lentos sin  haber  penetrado  el  corazón.  ¿"Glué  aprovecha,  decía  el 
"  religioso,  quitalles  ahora  sus  ídolos  de  un  cu  y  adoratorio,  si  los 
"pasan  luego  á  otros"?  (3)  Transigiendo  con  las  circunstancias, 
una  sala  del  palacio  de  Xicotencatl  fué  transformada  en  oratorio 
páralos  castellanos;  con  gran  fiesta  fué  colocada  una  cruz  en  el  si- 
tio donde  los  señores  recibieron  al  conquistador,  y  en  un  teocalli 
recien  construido,  limpio  y  de  nuevo  encalado,  quedó  colocada  una 
imagen  de  la  Santa  Virgen,  con  una  gran  cruz:  "de  que  estaban  muy 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXVII. 

(2)  Mqüoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXVII. 
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"  admirados  los  tlaxcaltecas,  viendo  que  los  cristianos  adoraban  al 
"  dios  que  ellos  llamaban  Tonacacuahuitl,  que  signiñca,  Árbol  del 
*'  sustento,  que  así  lo  llamaban  los  antiguos."  (1)  En  este  teocalli 
Be  dijo  misa,  y  fueron  bautizadas  las  cinco  doncellas  principales, 
tras  cuya  ceremonia,  la  hija  de  Xicotencatl,  llamada  ya  Doña  Luisa, 
fué  entregada  á  Pedro  de  Alvarado,  la  traida  por  Maxixcatzin  nom- 
brada Doña  Elvira,  cayó  en  poder  de  Juan  Velazquez  de  León,  to- 
cando las  demás  á  Cristóbal  de  Olid,  Gonzalo  de  Sandoval  y  Alon- 
so de  Avila:  (2)  el  resto  se  dio  por  pasto  á  los  soldados.  Proceder 
extraño,  que  facultaba  á  concubinatos  pasajeros  sin  responsabili" 
dad  reconocida. 

Los  escritores  de  la  república  aseguran,  que  el  presbítero  Juan 
Díaz  bautizó  á  los  cuatro  señores  cabezas,  sirviéndole  de  padrino 
D.  Hernando  Cortés,  recibiendo  estos  nombres  cristianos  Bartolo- 
mé Xicotencatl,  Baltasar  Citlalpopocatzin,  Gonzalo  Tlihuexolotzin 
y  Juan  Maxixcatzin;  fundándose  para  ello,  así  en  las  relacioneg  co  - 
mo  en  una  pintura  conservada  en  el  cabildo  de  Tlaxcalla.  (3)  Lo  mis- 
mo admite  Fr.  Juan  de  Torquemada,  bajo  la  autoridad  de  Muñoz 
Camargo,  si  bien  en  parte  distinta  acepta  otra  relación  en  la  cual 
^e  dice,  que  habiendo  enfermado  de  viruelas  Maxixcatzin,  año  1520, 
y  deseando  morir  cristiano,  D.  Hernando  envió  para  bautizarle  á 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo.  "Y  yo  tengo  aquel  hecho  por  más  verda. 
"  dero  que  éste,  porque  en  todas  las  pinturas  que  hay  de  esta  his- 
"toria  y  bautismo,  están  todos  cuatro  juntos  bautizándose,  y  seña- 
"  lado  el  ministro  que  fué  el  clérigo  Juan  Díaz,  y  no  fraile.  Y  esta 
"  pintura  está  en  la  portería  del  convento  de  Tlaxcalla,  y  ellos  con 
"bus  nombres  cristianos  y  gentiles  sobre  sus  cabezas.  Y  pues  des- 
"  de  los  principios  de  esta  conversión  indiana  está  hecha  esta  pintu- 
"  ra,  y  pasa  sin  contradicion  de  indios  ni  españoles,  es  cosa  cierta 
"  que  aquello  pasó  así,  y  no  como  esta  relación  dice."  (4)  En  la  manta 
de  Tlaxcalla,  el  cuadrete^octavo  representa  el  bautismo  de  los  cua- 
tro señores.  No  obstante  estos  testimonios  la  aseveración  nos  pare- 
ce falsa.  No  negamos  que  los  cuatro  cabezas  de  la  señoría  hayan 
8  ido  bautizados;  negamos  lo  fueran  durante  la  permanencia  de  los 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  84.  MS. 

(2)  Bernal  Díaz  cap.  LXXVII. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  81.  MS.— Mufioz  Camargo,  MS. 
{^)  Monarq.  Indiana,  lib.  IV,  cap.  LXXX. 
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castellanos  en  la  ciudad,  el  mes  de  Setiembre  1519.  Cortés  calla  por 
completo  el  hecho;  hacen  lo  mismo  Andrés  de  Tapia,  Gomara  y 
Herrera;  no  dice  una  palabra  la  información  hecha  en  México  y 
Puebla,  año  1565,  á  solicitud  del  gobernador  y  cabildo  de  natura- 
les de  Tlaxcalla:  á  ser  cierto  lo  pregonaran  como  uno  de  sus  mayo- 
res triunfos.  Tenemos  en  contrario  la  autoridad  de  Bernal  Díaz, 
quien,  como  ya  vimos,  escribe  á  este  propósito:  "dijeron  y  dieron 
"  por  respuesta  que  no  curásemos  más  de  les  hablar  en  aquella  co- 
"  sa,  porque  no  los  habían  d«  dejar  de  sacrificar  aunque  los  mata- 
"  sen"  (1)  Otra  relación  contraria,  y  parece  ser  la  verdadera  respec- 
to de  Maxixcatzin,  es  la  mencionada  por  Torquemada.  A  nuestro 
entender,  es  invención  de  los  vencidos,  perpetuada  por  los  escritores 
de  origen  tlaxcalteca,  haciendo  alarde,  en  los  tiempos  déla  domina- 
ción española,  del  gran  mérito  contraido  por  sus  compatriotas  en  los 
días  de  la  conquista,  ya  por  su  lealtad  con  los  invasores,  ya  en  ha- 
ber admitido  dócilmente  los  misterios  de  la  fé. 

El  rumor  de  la  entrada  de  los  hombres  blancos  y  barbudos  en 
Tlaxcalla,  se  derramó  con  increible  velocidad  por  la  tierra,  causan- 
do gran  admiración,  pues  la  república  gozaba  fama  de  poderosa  y 
valiente.  De  todas  partes  acudía  la  gente  en  eecreto  á  ver  los  ma- 
ravillosos extranjeros,  "y  de  Tlaxcalla  les  decían  más  de  lo  que  era 
"  por  espantar  toda  la  tierra,  afirmando  que  eran  dioses,  y  que  no 
"  había  poder  humano  que  los  pudiese  ofender,  ni  enojar."  (2)  Bajo 
estas  impresiones,  los  castellanos  pasaban  hermosa  vida,  respetados, 
atendidos,  agasajados,  con  gran  abundancia  de  manjares  y  placeres. 
D.  Hernando  y  los  suyos,  visitaron  minuciosamente  los  palacios, 
templos  y  lugares  públicos,  así  para  satisfacer  la  curiosidad,  como 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXVII. 

(2)  Herrera,  déc,  II,  lib.  VI,  cap.  XI. — Muñoz  Camargo.  MS. — Curiosas  son  las 
consejas  acreditadas  entre  aquellos  pueblos  respecto  del  caballo.  Creían  al  principio 
como  creyeron  en  Tabasco,  que  animal  y  hombre  eran  una  sola  pieza  como  el  fabu- 
loso centauro,  y  por  este  engaño  daban  para  el  bruto  raciones  de  gallinas,  pan  y  co- 
mida. Tuviéronlos  después  por  be'stias  fieras  comedoras  de  gente,  á  cuya  causa  los 
hombres  blancos  les  ponían  frenos  en  las  bocas  y  los  traían  atraillados  con  cadenas 
de  hierro;  así,  cuando  algún  caballo  traía  el  hocico  ensangrentado,  decían  se  había 
comido  algún  hombre:  eran  inteligentes  para  ejecutar  las  órdenes  recibidas  de  los 
blancos,  y  cuando  relinchaban  creían  era  de  hambre,  acudiendo  luego  á  darles  de 
comer  y  beber  cumplidamente,  porque  no  se  enojasen.  Después  con  el  trato  frecuen- 
te, se  desvanecieron  estas  maravillas,  quedando  en  darles  yerba  por  alimento. 
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para  hacerse  cargo  de  los  pormenores  del  lugar:  el  conquistador  ase- 
gura ser  la  ciudad  muy  mayor  que  Granada;  acudían  cuotidiana- 
mente treinta  mil  personas  al  mercado  principal,  ampliamente  pro- 
visto de  mantenimiento,  loza  y  objetos  de  tráfico,  las  campiñas  es- 
taban labradas  y  sembradas,  tenían  policía  y  buena  administración 
de  justicia,  como  lo  comprueba  el  hecho  de  que,  habiendo  robado 
un  indio  cierto  oro  á  un  español,  el  delincuente  fué  perseguido  has- 
ta Cholollan,  y  traido  fué  ajusticiado  en  la  plaza  del  mercado;  por 
visitación  ó  empadronamiento  se  encontraron  500,000  vecinos  en  la 
provincia,  (1)  la  cual,  á  su  juicio,  medía  noventa  leguas  en  contor- 
no, sin  haber  cosa  vacía.  Parecióle  semejante  el  gobierno  al  de  las 
señorías  de  Yenecia,  Genova  ó  Pisa,  "  y  entre  ellos  hay  toda  mane- 
"  ra  de  buen  orden  y  policía,  y  es  gente  de  toda  razón  y  concierto, 
"  y  tal  que  lo  mejor  de  África  no  se  le  iguala."  Asegura  de  la  loza 
ser,  "  de  todas  maneras  y  muy  buena,  y  tal  como  la  mejor  de  Espa- 
ña." Respecto  de  la  comparación  con  Granada,  entendemos  referir- 
se al  tamaño  de  la  ciudad  y  en  manera  alguna  á  los  edificios,  pues 
en  Tlaxcalla  ni  remotamente  había  una  construcción  comparable 
con  la  primorosa  Alhambra;  pero  en  el  fondo  queda  por  verdadero, 
que  los  tlaxcalteca  habían  logrado  cierta  civilización  no  demasia- 
damente inferior  á  la  de  los  moros  tunecinos. 

Para  pagar  aquella  galante  hospitalidad,  Cortés  envió  á  Cempoal- 
la  por  ropas,  plumas  y  mantenimientos,  de  lo  que  allí  tenía  guar- 
dado, ya  de  los  regalos  de  los  méxica,  ya  del  tributo  pagado  por  los 
totonaca,  y  á  cuyos  objetos  como  hemos  visto  no  daba  gran  valor. 
Fueron  por  ello  ciento  cincuenta  nobles,  entre  ellos,  algunos  repre- 
sentando la  señoría,  con  doscientos  tamene:  traido  que  aquello  fué, 
lo  repartió  el  general  entre  los  cabezas  de  la  república  y  demás  se- 
ñores principales,  lo  cual  le  hizo  aparecer  como  liberal  y  da- 
divoso. (2) 

En  diversas  ocasiones  se  informó  Cortés,  de  Xicotencatl  y  Ma- 
xixcatzin,  de  cuanto  apetecía  acerca  de  la  situación  de  México,  su 
fortaleza,  número  de  habitantes,  armas  y  manera  de  combatir,  po- 
derío y  riqueza  do  Motecuhzoma,  número  de  guerreros  que  podría 
poner  en  campaña.    Aquellos  nobles  relataron  también  la  historia 

(1)  Cortés,  Cartas  de  Belac.  pág.  58--fi0. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.,  cap.  84.  MS. 
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de  su  patria,  comenzando  por  los  célebres  gigantes  destruidos  por 
8US  antecesores,  enseñando  para  comprobarlo,  grandes  huesos,  (1) 
uno  de  los  cuales  puso  asombro  en  los  castellanos,  pues  siendo  de 
la  rodilla  á  la  cadera  era  del  tamaño  de  Bernal  Díaz,  de  talla  regu- 
lar: tan  sorprendente  les  pareció,  que  le  mandaron  á  Castilla  con 
los  primeros  procuradores  que  fueron.  "  También  dijeron  aquellos 
"  mismos  caciques,  que  sabían  de  aquellos  sus  antecesores,  que  lea 
"  había  dicho  un  su  ídolo  en  quien  ellos  tenían  mucha  devoción, 
"  que  Tendrían  hombres  de  las  partes  de  hacia  donde  sale  el  sol  y 
"  de  lejas  tierras  á  los  sojuzgar  y  señorear;  qué  si  somos  nosotros, 
"holgaran  dello,  que  pues  tan  esforzados  y  buenos  somos", ..... 
"  Cortés  les  replicó,  y  dijo,  que  ciertamente  veníamos  de  hacia  don- 
"  de  sale  el  sol,  y  que  por  esta  causa  nos  envió  el  rey  nuestro  señor 
"  á  tenellos  por  hermanos,  y  que  plegué  á  Dios  nos  dé  gracia  para 
"  que  por  nuestras  manos  é  intercesión  se  salven;  y  dijimos  todos: 
"Amén."  (2) 

Los  señoríos  en  guerra  con  México,  se  apresuraron  á  aliarse  con 
los  extranjeros,  creyendo  ser  en  perjuicio  del  enemigo  común,  sin 
presentir  el  propio  daño.  La  señoría  de  Huexotzinco,  regida  tam- 
bién por  una  oligarquía  de  cuatro  nobles,  única  que  con  sus  tropas 
acudió  á  Tlaxcalla,  si  bien  éstas  permanecieron  quedas  á  la  hora 
de  la  batalla,  se  sometió  á  los  blancos  bajo  las  mismas  condiciones 
de  la  república.  (3)  Huexotzinco  era  un  pequeño  estado  que,  como 
ya  sabemos,  debía  su  existencia  al  xochiyaoyotl  ó  guerra  religiosa, 
estando  por  entonces  unido  con  los  tlaxcalteca.  El  rebelde  Ixtlil- 
xochitl,  mientras  los  extranjeros  penetraban  en  el  país,  reunía  po- 
deroso ejército  en  Otompa;  informado  de  las  victorias  de  los  caste- 
llanos, les  envió  nueva  embajada,  ofreciéndoles  su  amistad,  propo- 
niéndoles que  al  hacer  su  jornada  á  México,  pasasen  por  Calpulal- 
pan,  en  donde  saldría  á  recibirlos  con  su  gente,  acompañándolos  á 
destruir  á  Tenochtitlan.  Holgó  Cortés  do  la  embajada,  aceptó  la 
alianza  y  despachó  con  halagos  i,  los  embajadores,  diciéndoles  ase- 
gurasen á  Ixtlilxochitl,  le  agradecía  su  honrado  ofrecimiento,  y  le 


(1)  Los  huesos  fósiles  comanes  ea  líi  caenca  de  Tlaxcalla. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXVIII. 

(3)  Cartas  de  Relación,  pág.  60.— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  84.  MS. 
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serla  en  ayuda  contra  sus  contrarios,  pues  sabía  estar  de  su  lado  la 
justicia.  (1) 

Estando  en  Tlaxcalla,  llamaban  la  atención  de  los  castellanos  dos 
grandes  montañas  que  á  lo  lejos  descubrían,  cubiertas  al  parecer  de 
nieve.  "  Y  de  la  una,  que  es  la  más  alta,  sale  mucbas  veces  así  de 
"  dia  como  de  noche,  tan  grande  bulto  de  humo,  como  una  gran  ca- 
"  sa,  y  sube  encima  de  la  sierra  hasta  las  nubes,  tan  derecho  como 
*'  una  vira,  que  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale,  que 
"  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio  viento,  no  lo 
"  puede  torcer."  (2)    Para  descubrir  el  secreto  de  aquellas  monta- 


(1)  Torquemada,  lib.  IV.  cap.  XXXVF. 

(2)  Cartas  de  Eelac.  pág.  70.  Cortés  se  refiere  á  las  dos  grandes  alturas  en  el  cin- 
turon  montañoso  qvie  cierra  el  Valle  de  Me'xico.  El  Iztacihuac,  de  iztac,  blanco;  ci- 
huatl,  mujer,  y  el  afijo  c,  mujer  blanca,  está  en  19"  10'  lat,  y  O'  31'  55"long.  E.,  mi- 
diendo 478611  de  altura.  (Humboldt)  Dícesele  también  Sierra  Nevada,  y  pervirtien- 
do las  ideas,  el  vulgo  le  nombra  Volcan  de  Nieve,  y  Volcan  del  Muerto,  porque  los 
perfiles  de  la  cresta  superior  remedan  una  persona  tendida  boca  arriba,  cubierta  con 
nn  sudario  blanco.  El  Popocatepec,  del  w erho  popoca,  humear,  arrojar  humo;  da  te- 
petl,  cerro  ó  montaña,  y  de  la  proposición  c,  montaña  que  arroja  humo  ó  humea, 
queda  en  18°  59'  47"  lat.  N.  y  0°  29'  12",  8  long.  E.  de  México,  (Alm.  amer.  18,ó3,) 
"midiendo  5400°!  según  Sumboldt,  .5463'"  según  Gleme.  Este  es  el  verdadero  volcan. 

La  erupción  más  antigua  que  hayamos  encontrado  en  las  crúnicas,  se  refiero  al  año 
IV  calü  1353.  El  símbolo  gráfico,  unido  al  IV  caUi,  1509,  en  los  Códices  Vaticano  y 
Telleriano  Remense,  tomado  en  las  tradiciones  antiguas  como  uno  de  los  prodigios 
de  la  destrucción  de  Me'xico,  marca  á  nuestro  parecer  otra  nuova  erupción.  Ignora- 
mos si  el  periodo  de  activad  comenzó  entonces  y  se  prolongó  hasta  1519;  lo  cierto  es 
que  los  castellanos  le  vieron  en  151D  arrojando  humo,  llamas  y  piedras  incandescen- 
tes, y  que  en  esta  forma  activa  se  prolongó  hasta  1528,  conforme  á  esta  autoridad: 
"A  la  una  de  estas  sierras,  llaman  los  indios  sierra  blanca,  porque  siempre  tiene 
' '  nieve,  á  la  otra  llaman  sierra  que  echa  humo;  y  aunque  ambas  son  bien  altas,  la 
"del  humo  me  parece  ser  más  alta,  y  es  redonda  desdo  lo  bajo,  aunque  el  pié  baja 
"  y  se  estiende  mucho  -más.  La  tierra  que  esta  sierra  tiene  de  todas  partes  es  muy 
*'  hermosa  y  muy  templada,  en  especial  la  que  tiene  al  Mediodía.  Este  volcan  tiene 
"  arriba  en  lo  alto  de  la  sierra  una  gran  boca,  por  la  cual  solía  salir  un  gran  golpe  de 
"  humo,  el  cual  algunos  dias  salía  tres  y  cuatro  veces.  Habría  de  México  á  lo  alto 
"  de  esta  sierra'ó  boca,  doce  leguas,  y  cuando  aquel  humo  salía  parecía  ser  tan  cla- 
"  ro  como  si  estuviera  muy  [cerca,  porque  salía  con  grande  ímiDetu  muy  espeso,  y 
"  después  quefsubía  en  tanta  altura  y  gordor  como  la  torre  do  la  iglesia  mayor  de 
"  Sevilla,  aflojaba  la  furia  y  declinaba  á  la  parte  que  el  viento  le  quería  llevar.  Este 
"  sahr  de  humo  cesó  desde  el  año  1528,  no  sin  grande  nota  de  los  españoles  y  de  los 
"indios.  Algunos  querían  decir  que  era  boca  del  infierno."  (Motolinia,  trat.  III, 
cap.  VI.) — En  1530  tornó  á  arrojar  humo  y  dejó  de  hacerlo,  conforme  á  esta  cita: 
"  En  este  mismo  año  de  1530,  el  Bolean  que  está  á  vista  de  México,  cesó  de  hoohar 
"  humo  y  estuvo  assí  hasta  el  año  1.540."  (Enrico  Martínez,  Beportorio  do  loa  tiem- 


235 

fias,  Cortés  dejó  ir  al  capitán  Diego  de  Ordaz,  con  nueve  españoles, 
guias  y  cargadores  indios  con  bastimentos.  Encontraron  la  subida 
áspera  y  embarazosa,  resbaladiza  la  nieve,  diücnltoso  el  paso  por  la 
ceniza,  temblor  del  piso,  el  humo  y  lluvia  de  piedras  candentes.  Los 

pos,  pág.  243.) — "Y  después  acá  desque  estamos  en  esta  tierra  no  le  hemos  visto 
"echar  tanto  fuego  ni  con  tanto  ruido  como  al  principio,  y  aun  estuvo  ciertos  años 
"  que  no  echaba  fuego,  hasta  el  año  da  1539  que  echó  muy  grandes  llamas  y  piedras 
•*y  cenizas."  (Bernal  Díaz,  cap.  LXXVIIl). — "Esta  sierra  que  llaman  Bulcany,  por 
"la  semejanza  que  tiene  con  el  de  Sicilia,  es  alta  y  redonda  y  que  jamas  le  falta 
"nieve;  parece  muy  lejos  las  noches  que  echa  llama:  hay  cerca  de  e'l  muchas  ciuda- 
"  des,  pero  la  más  cercana  es  Guexocinco.  Estuvo  diez  años  y  más  que  no  echó  hu- 
"mo,  y  el  año  |de  mil  y  quinientos  y  cuarenta,  tomó  como  primero,  y  antes  trajo 
"  tanto  ruido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos  que  estaban  á  cuatro  leguas  y  más 
"  aparte.  Salió  mucho  humo  y  tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  igual.  Lanzó  tan- 
"  to  y  tan  recio  fuego,  que  llegó  la  ceniza  á  Guésocinco,  Quetlaxcoapac,  Tepeiacac, 
"  Quauhquecholla,  Chololla  y  Tlascallan,  que  está  diez  leguas  y  aun  dicen  que  llegó 
■"  á  quince;  cubrió  el  campo  y  quemó  la  ortaliza  y  los  árboles,  y  aun  los  vestidos," 
(Gomara,  Orón.  cap.  LXII). —  "Tiene  una  gran  boca  en  la  cima,  echa  por  ella  un 
"  penacho  de  humo  grueso,  y  tan  espeso  que  se  ve  de  muchas  leguas  subir  á  la  re- 
"  gion  del  aire,  á  veces  arroja  ceniza,  y  la  espar«e  á  los  comarcanos  piieblos,  y  ha 
**  llegado  hasta  la  Puebla  y  Tlaxcalla,  y  hasta  Chalco,  ocho  leguas  de  distancia,  no 
"  es  continuo  el  humo  visible  que  cesa  por  muchos  años.  El  año  de  1594  cesó  por 
"  Octubre;  el  año  de  16G3,  á  trece  de  Octubre,  á  las  dos  de  la  tarde,  levantó  con  es- 
"  tre'pito,  un  plumaje  de  humo  tan  denso,  que  oscurecía  la  región  del  aire;  luego  el 
"año  siguiente,  continuando  el  humo,  víspera  de  San  Sebastian,  (Febrero  24  de 
"  1664)  á  las  once  de  la  noche,  por  la  parte  que  mira  á  la  Puebla  cayó  de  la  boca  un 
*'  gran  pedazo,  con  tanto  ruido,  que  so  estremeció  toda  la  ciudad,  y  las  ventanas  y 
•  •  puertas  se  abrieron  al  golpe,  y  el  techo  de  la  escalera  de  nuestro  convento  se  vino 
"  abajo;  hicie'ronse  rogativas  y  procesiones  de  snngre,  pidiendo  á  Dios  misericordia, 
"  porque  la  ceniza  era  en  cantidad,  y  cou  ella  piedras  que  se  hallaban  menudas,  li- 
"  vianas  como  la  piedra  pómez,  fué  cesando  el  humo,  y  ahora  es  poco  lo  que  despi- 
*'  de  que  apenas  se  divisa."  (Vetancoui-t,  P.  I,  T.  2,  cap.  IV), — Debió  repetirse  el 
fenómeno  aquel  mismo  año,  pues  encontramos.  "  El  dia  24  de  -Junio  de  1664,  arro- 
"  jó  gran  cantidad  de  humo  el  volcan  de  Popocatepetl,  loque  no  había  sucedido 
"desde  1530."  (Disertaciones  de  Alaman,  tom.  3,  Ape'ndice,  pág.  34).  Lo  de  quo 
el  humo  no  se  hubiera  presentado  desde  1530,  aparece  absolutamente  falso  en  esta 
noticia. — El  año  1665  fué  señalado,  "porque  en  el  reventó  el  volcando  México,  y 
estuvo  arrojando  cenizas  cuatro  dias."  (Cartas  de  Relac.  en  Lorenzana,  pág.  25). — 
"El  20  de  Octubre  de  1697,  hizo  una  erupción  de  fuego  el  volcan  de  Popocatepetl." 
(Alaman,  Disertaciones,  Apéndice,  pág.  44).  No  caen  todavía  en  nuestro  poder  otras 
noticias. — Según  Muñoz  Camargo,  las  dos  montañas  eran  dioses  para  los  indios,  y 
de  diferente  sexo,  supuesto  que  eran  marido  y  mujer. — "  Piensan  aquellos  simples 
"  que  es  una  boca  de  infierno,  á  donde  los  señores  que  mal  gobiernan  ó  tiranizan, 
"  van  después  de  muertos  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso."  (Gomara, 
cap,  LXII),  En  un  tiempo  también  los  europeos  pensaron  en  que  los  volcanes  eran 
bocBB  del  infierno. 
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naturales  se  detuvieron  á  la  mitad  de  la  falda,  diciendo  que  aque- 
llo nunca  lo  hablan  hollado  pies,  ni  visto  ojos  humanos;  de  los  cas- 
tellanos se  fueron  deteniendo  según  les  alcanzaban  las  fuerzas,  lo- 
grando llegar  á  la  parte  superior  el  capitán  Diego  de  Ordaz.  Sentía 
estremecerse  la  tierra;  calculó  la  circunferencia  de  la  boca  en  me- 
dia legua,  descubriendo  una  concavidad  poco  honda,  en  la  cual  her- 
vía un  licor  como  en  horno  de  vidrio.  Vieron  desde  lo  alto  desarro- 
llarse á  sus  pies  el  valle  de  México,  con  sus  lagos  y  ciudades.  Ape- 
nas desviados  un  tanto  para  bajar,  recreció  la  erupción  y  la  ceniza, 
arenas  y  piedras  candentes  los  hubieran  destruido,  si  no  se  hubieran 
abrigado  bajo  una  roca.  Para  no  extraviarse,  siguieron  á  la  bajada 
las  huellas  impresas  en  la  ceniza;  reuniéronse  con  los  indios,  y  tra- 
yendo nieve  y  carámbanos  como  trofeos,  regresaron  á  Tlaxcalla. 
Esta  ascención  puso  el  colmo  á  la  admiración  por  los  blancos;  sólo 
ellos  pudieron  haber  rematado  tan  temerosa  hazaña;  los  indios  ve- 
nían, besaban  las  ropas  á  Ordaz,  le  traían  presentes  como  á  dioses, 
y  no  podían  atribuir  el  hecho  sino  á  milagro.  Esta  es  la  primera 
ascensión  conocida  al  Popocatepec:  cuando  Diego  de  Ordaz  fué  á 
Castilla,  le  concedieron  por  armas  el  volcan,  y  así  le  conservaron 
sus  descendientes,  vecinos  de  Puebla.  (1) 

(1)  Cortés,  Cartas  de  Kelac.  pág.  70.— Bemal  Díaz,  cap.  LXXVIIL— Gomara, 
Crón,  eap.  LXII.— Herrera,  de'c.  II,  lib.  YI,  cap,  XYIII.— Torquemada,  lib.  IV, 
cap.  XXXVIII. 
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CAPITULO  I. 


MOTECUHZOMA   XOCOYOTZIN. — CACAMA. 


CTiolollan. — Nueva  emMjada  de  los  méxka. — Encono  entre  las  tribus. — Cortés  re- 
suelve pasar  á  Cholollan. — Oposición  de  lostlaxcalteca. — Marcha  para  la  ciudad. 
— Entrada  en  VTwlollan. — Matanza. — Nuevas  embajadas  délos  méxica. — Motecuh- 
zoma  concede  permiso  á  los  blancos  para  ir  á  México. — Despedida  de  los  principales 
cempoalteca, 

Iacatl  1519.  Sabemos  ya  que  Cholollan  era  la  ciudad  santa  de 
Anáhuac.  No  le  venía  la  fama  de  ser  antiquísima,  sino  de  su 
gran  pirámide,  la  mayor  en  esta  tierra,  obra  de  un  pueblo  descono- 
cido. De  las  provincias  más  remotas,  venían  muchedumbres  de  pe- 
regrinos á  traer  ofrendas  á  los  dioses,  haciendo  sacrificios  á  númenes 
pertenecientes  á  cultos  antiguos  y  modernos.  Gluetzalcoatl,  la  deidad 
principal,  era  reverenciada  en  la  grande  y  suntuosa  teocalli,  capilla 
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construida  en  la  cara  superior  de  la  gran  pirámide  truncada.  Q,ue- 
tzalcoatl,  el  dios  de  la  última  civilización,  el  predicador  del  culto 
semejante  al  cristiano,  el  introductor  del  símbolo  de  la  cruz,  el  pro- 
feta vaticinador  de  la  venida  de  los  hombres  blancos  y  barbudos. 
Miedo  y  respeto  infundía  á  los  fieles  la  gran  mole  artificial.  Según 
las  tradiciones  de  los  papas,  si  algún  ejército  impío  quisiera  atacar 
la  ciudad,  la  defendería  el  numen  protector  con  truenos  y  rayos;  si 
esto  no  fuera  suficiente,  arrancando  el  revestimento  que  cubría  las 
paredes  de  la  pirámide,  brotarían  torrentes  de  agua  para  anegar  á 
los  sacrilegos.  Por  eso  al  desprenderse  algún  trozo  del  rebocado, 
los  ministros,  fingiendo  atajar  el  líquido,  reponían  el  desconchado 
con  un  compuesto  de  cal  y  sangre  de  niños  sacrificados,  con  miste- 
riosas ceremonias.  (*) 

Cholollan  estaba  asentada  en  una  llanura.  (1)  Según  el  cronista 
conquistador,  de  lejos  se  parecía  á  Valladolid  de  Castilla  la  Vieja. 
(2)  A  la  cuenta  de  Cortés,  había  veinte  mil  casas  en  el  cuerpo  de 
la  ciudad  y  otras  veinte  mil  en  los  arrabales,  los  habitantes  mejor 
vestidos,  muy  más  civilizados  que  los  tlaxcalteca.  "  Esta  ciudad  es 
'*  muy  fértil  de  labranzas,  porque  tiene  mucha  tierra,  y  se  riega  la 
"  más  parte  della;  y  aun  es  la  ciudad  más  hermosa  de  fuera,  que 
"  hay  en  España,  porque  es  muy  torreada.  E  certifico  á  V.  A.,  que 
"  yo  contó  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas  torres  en  la 
"  dicha  ciudad,  y  todas  sonde  mezquitas."  (3)  Casas  le  pone  más  de 
treinta  mil  vecinos,  lo  cual  admitido,  haría  subir  la  población  á 
más  de  150,000  almas,  (4)  Descollaban  entre  los  edificios  las  capi- 
llas terminales  de  los  teocalli,  al  decir  de  los  autores,  tantos  como 
el  año  tenía  días.  Eran  los  nioradores  grandes  mercaderes,  buenos 
hilanderos  y  tejedores^  plateros  y  fabricantes  de  loza  de  la  mejor  ca- 
lidad: cultivaban  con  esmero  la  tierra,  "  porque  es  tanta  la  multi- 
"  tud  de  la  gente  que  en  estas  partes  mora,  que  ni  un  palmo  de  tie- 
"  rra  hay,  que  no  esté  labrada:  y  aun  con  todo,  en  muchas  partes 

(*)  Muñoz  Camargo,  Ilist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(1)  Cholula  actualmente  ocupa  su  lugar  antiguo  y  pertenece  al  Estado  de  Puebla. 
Es  el  Cliurultecal  do  Cortes;  el  nombre  so  encuentra  da  otros  modos  estropeado. 

{^2)  Bemal  Díaz,  cap,  LXXIX. 

C3)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.  C7. 

(4)  Brevísima  relación  de  la  destrucción  délas  Indias:  colegida  por  el  Obispo  don 
Fray  Bartolomé  de  las  Casaí,  6  Casaua,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Aco  1552. 
Foja  17. 
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!' padecen  necesidad  por  falta  de  pan:  y  aun  hay  mucha  gente  pobre 
"  que  piden  entre  los  ricos  por  las  calles  y  por  las  casas  y  mercados, 
"  como  hacen  los  pobres  en  España  y  en  otras  partes  que  hay  gente 
'!  de  razón."  (1) 

El  gobierno  era  teocrático;  nada  se  disponía  ni  ejecutaba  sin  con- 
sulta de  los  papas.  Los  dos  principales  de  esta  clase  privilegiada  se 
nombraban  Tlaquiach,  el  principal  ó  mayor  de  lo  alto,  y  Tlachiach, 
el  mayor  de  lo  bajo.  Para  la  guerra  se  nombraba  un  capitán  gene- 
ral, entendiendo  en  los  negocios  civiles  un  consejo  compuesto  de 
seis  nobles.  (2)  Cholollan  debía  bu  libertad  al  pacto  de  la  guerra 
sagrada,  en  la  cual  combatían  por  una  parte  Tlaxcalla,  Huexotzin- 
co  y  (JfaoloUan,  contra  la  triple  alianza,  Tenochtitlan,  Texcoco  y 
Tlacopan;  por  esta  causa  los  chololteca  debían  ser  aliados  naturales 
de  los  tlaxcalteca;  pero  encendida  entre  ellos  la  guerra,  se  tornaron 
irreconciliables  enemigos.  Recordaremos  que  en  los  años  anteriores, 
para  defenderse  de  sus  contrarios,  Cholollan  buscó  el  apoyo  de  Mé- 
xico y  aun  se  le  sometió,  no  obstante  lo  cual,  quebrantó  la  fé  dada 
para  tornar  á  su  antigua  libertad.  Los  cambios  por  los  cuales  ha- 
bían pasado  y  la  falta  de  cumplimiento  en  las  promesas,  hacían  pa- 
sar á  los  chololteca  como  pérfidos  y  tornadizos. 

Era  pasado  el  primer  tercio  del  mes  de  Octubre,  cuando  Cortés 
determinó  proseguir  su  viaje  en  busca  de  Motecuhzoma;  mas  como 
de  continuo,  los  menos  animosos  se  opusieron  al  intento  abultando 
los  peligros,  diciendo  cuánto  era  temerosa  la  empresa  de  irse  á,  me- 
ter á  México,  teniendo  de  combatir  contra  los  grandes  poderes  del 
emperador:  la  intrepidez  de  D.  Hernando  logró  vencer  aquellos  áni- 
mos indecisos,  si  bien  ayudado  por  el  ejemplo  de  los  capitanes  y  sol- 
dados más  resueltos.  (3)  Esta  determinación  vino  de  nuevo  á  remo- 
ver los  encontrados  intereses  de  aquellos  pueblos.  Los  embajadores 
méxica  urgían  á  Cortés  se  pasase  á  Cholollan,  en  donde  estaría  me- 
jor alojado  y  servido,  pudiendo  ahí  esperar  cómodamente  la  respues- 
ta de  Motecuhzoma  dando  ó  nó  licencia  para  ir  á  Tenochtitlan.  El 
intento  principal  de  los  méxica  era  apartar  á  los  blancos^de  la  amis- 
tad de  los  tlaxcalteca,  á  los  cuales  pintaban  con  los  más  negros 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  67.— Herrera,  déc.  II,  lib.  VII,  cap.  II.— Torquemada, 
Hb.  IV,  cap.  XL. 

(2)  Muñoz  Camargo.  MS.— Herrera,  dec.  II,  lib.  VII,  cap.  II. 

(3)  Bemal  Díae,  cap.  LXXIX. 
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colores  de  perfidia  é  ingratitud.  Por  su  parte  Xicotencatl  y  Maxix- 
catzin  se  oponían  á,  la  marcha  de  los  extranjeros,  repitiendo  cuan- 
tos oprobios  podían  contra  el  emperador  y  sus  subditos,  notándolos 
siempre  de  traidores,  dándoles  por  coQsejo  que  cuando  contra  ellos 
combatieran,  "que  los  que  pudiésemos  matar,  que  no  quedasen  con 
"  las  vidas,  al  mancebo  porque  no  tome  armas,  al  viejo  porque  no  dé 
"  consejo,  y  le  dieron  Potros  muchos  avisos."  Para  sondear  el  ánimo 
de  aquellos  señores,  D.  Hernando  les  propuso  ajustasen  paces  con 
los  méxica;  Xicotencatl  contestó  ser  por  demás  las  paces,  la  ene- 
mistad la  tienen  arraigada  en  el  corazón  y  no  quieren  oir  hablar 
de  aquella  alianza;  terminaron  rogándole  de  nuevo  no  se  pusiera 
en  manos  de  tan  malas  gentes.  (1)  Con  este  encarnizamiento  se 
disputaban  á  los  hombres  blancos  y  barbados. 

En  aquella  sazón  llegaron  á  Tlaxcalla  cuatro  nuevos  embajado- 
res de  Motecuhzoma  trayendo  en  buenas  joyas  hasta  diez  mil  pesos, 
con  diez  cargas  de  mantas  de  primas  labores  de  pluma;  entregado 
el  presente  dijeron  á  Cortés,  se  maravillaban  cómo  los  blancos  ha- 
bían vivido  tantos  dias  entre  aquellas  pobres  y  rústicas  gentes,  no 
buenas  ni  aun  para  esclavos,  por  malas  y  traidoras,  pues  cuando  más 
descuidados  estuviesen  los  matarían  por  robarlos;  que  se  fuesen  luego 
á  la  ciudad  de  Cholollan  en  donde  serían  bien  atendidos,  aunque  no 
como  se  merecían.  "Aquesto  hacía  Montezuma  por  sacarnos  de  Tlax- 
"  cala,  porque  supo  que  habíamos  hecho  las  amistades  que  dicho 
"  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla,  y  para  ser  perfectas,  habían 
"dado  sus  hijas  áMalinche;  porque  bien  tuvieron  entendido  que  no 
"  les  podía  venir  bien  ninguna  de  nuestras  confederaciones,  y  á  es- 
"  ta  causa  nos  cebaba  con  oro  y  presentes  para  que  fuésemos  á  sus 
"  tierras,  á  lo  menos  porque  saliésemos  de  Tlaxcala."  (2)  D.  Her- 
nando dio  las  gracias  por  el  regalo  y  como  en  calidad  de  embajado- 
res, en  realidad  espías,  mandaba  á  México  los  capitanes  Pedro  de 
Alvarado  y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia;  pero  ya  por  haber  enfer- 
mado Tapia,  ya  por  las  representaciones  de  los  castellanos,  se  man- 
dó regresar  á  los  enviados  para  evitar  su  pérdida,  tenida  en  el  ejér- 
cito como  segura. 

Con  beneplácito  de  sus  camaradas  Cortés  resolvió  pasarse  i  Cho- 
lollan, señalando  dia  para  el  viaje.  Sabido  por  los  de  la  señoría,  vi- 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relac.  pág.  61.— Bemal  Díaz,  cap.  LXXIX. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXX. 
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nieron  luego  con  mucha  pena  á  decir  al  general,  no  fuese  por  aque- 
lla ciudad,  pues  sabían  le  tenían  preparada  una  traición  para  ma- 
tarlos; al  efecto  había  cincuenta  mil  méxica  á  dos  leguas  de  la  pue- 
bla; habían  cerrado  el  camino  principal,  abriendo  otro  con  hoyos  á 
trechos  con  agudos  maderos  hincados  en  el  fondo,  para  en  que  los 
caballos  cayesen;  muchas  calles  estaban  tapiadas,  habla  piedras  en 
las  azoteas  de  las  casas,  todo  para  hacer  daño:  como  la  mejor  prue- 
ba al  intento,  hicieron  notar  no  haberse  presentado  los  chololteca  Á 
dar  la  obediencia,  mientras  ya  lo  habían  ejecutado  los  huexotzinca 
á  mayor  dist  ancia.  Hizo  fuerza  esta  última  observación  en  Don  Her- 
nando, quien  les  pidió  le  proporcionasen  mensajeros  que  fuesen  á 
decir  á  los  chololteca  viniesen  á  verle,  pues  quería  hablarles  de  co- 
sas de  importancia.  (1) 

Si  hubiéramos  de  dar  crédito  á  Muñoz  Camargo,  cronista  de  la 
república,  los  señores  de  Cholollan  por  guardianes  de  duetzalcoatl, 
6  por  causa  no  conocida,  no  creían  en  los  hombres  blancos  y  barbu- 
dos: los  tenían  por  unos  advenedizos  traídos  para  hacerles  la  gue- 
rra, mirándolos  en  poco  y  menospreciándolos.  Según  lo  había  orde- 
nado Cortés,  los  tlaxcalteca  enviaron  embajadores  á  la  ciudad  san- 
ta, siendo  el  principal  Patlahuactzin,  persona  noble  muy  estimada 
en  la  república:  llegados  á,  Cholollan  dijeron  á  los  sacerdotes,  fue- 
sen y  se  diesen  de  paz, 'pues  los  dioses  blancos  y  barbudos  eran  bue- 
nos y  no  les  harían  daño;  de  lo  contrario  serían  destruidos  y  aniqui- 
lados. Oido  por  los  señores,  se  apoderaron  de  Patlahuactzin,  le  de- 
sollaron la  cara,  los  brazos  hasta  el  codo,  cortáronle  las  manos  por 
la  muñeca  dejándolas  pendientes,  despidiendo  á  los  mensajeros  di- 
ciéndoles:  "Andad,  y  volved  á  decir  á,  los  de  Tlaxcalla  y  á  esotros 
"andrajosos,  hombres  dioses  ó  lo  que  fueren  que  decis  que  vienen, 
"que  eso  les  damos  por  respuesta."  Patlahuactzin  murió,  quedando 
su  memoria  en  los  cantares  nacionales.  No  guardar  las  inmunida- 
des concedidas  álos  embajadores  era  un  acto  salvaje  entre  aquellos 
pueblos,  el  cual  era  castigado  con  la  mayor  severidad,  así  los  tlax- 
calteca al  avisarlo  á  Cortés  le  pidieron  venganza,  respondiéndoles  el 
general,  "no  tuviesen  pena,[que  les  prometía  la  venganza  de  ello, 
como  en  efecto  lo  hizo."  (2) 


(1)  Cortés  Relac.  pág  61.— 62.— Bemal  Díaz,  cap.  LXXIX. 

(2)  Muñoz  Camarg3,  MS.— La  copia  Herrera,  clec.  II,  lib.  VI  cap.  XVIII. 

TOM.  IV.— 31 
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Nada  de  e8to  encontramos  confirmado  por  los  testigos  presencia- 
les. Conforme  á  su  autoridad,  con  los  mensajeros  tlaxcalteca  vinie- 
ron dos  ó  tres  personas  de  Cholollan,  quienes  dijeron  estar  enfer- 
mos los  señores,  razón  por  la  cual  no  podían  presentarse,  viniendo 
ellos  en  su  lugar  á  ver  lo  que  les  querían.  Los  tlaxcalteca  hicieron 
observar  á  Cortés  ser  aquella  una  burla,  pues  los  enviados  eran  ma- 
cebuales,  muy  inferiores  en  calidad  á  las  personas  encargadas  de 
embajadas,  por  lo  cual  no  debía  admitirlos,  sino  exigir  viniesen  los 
señorea  en  persona.  Entonces  D.  Hernando  dijo  á  los  chololteca, 
que  ellos  eran  muy  poco,  y  aún  sus  mismos  señores,  para  traer  emba- 
jada á  tan  alto  príncipe  como  el  rey  de  España;  que  dentro  de  tres 
dias  vinieran  los  principales  á  dar  1^  obediencia  y  declararse  vasa- 
llos de  S.  M.,  "con  apercibimiento  que  pasado  el  término  que  les 
"daba,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y  procedería 
"contra  ellos,  como  contra  personas  rebeldes,  y  que  no  se  querían 
"someter  debajo  de  el  dominio  de  V.  A."  Para  dar  fuerza  á  la  ame- 
naza, les  entregó  un  mandamiento  firmado  de  su  nombre,  autoriza- 
do por  escribano,  "con  relación  larga  de  la  real  persona  de  V.  S.  M. 
"y  de  mi  venida,  diciéndoles,  como  todas  estas  partes,  y  otras  muy 
"mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  V.  A.,  y  que  los  que  quisiesen 
"ser  sus  vasallos,  serían  honrados  y  favorecidos;  y  por  el  contrario, 
"los  que  fuesen  rebeldes,  serían  castigados  conforme  á  justicia."  (1) 
Los  mensajeros  se  tornaron  á  Cholollan.  Reunidos  los  del  conse- 
jo, letra  muerta  fué  para  ellos  el  exijente  documento,  aunque  bien 
comprendieron  las  amenazas  pronunciadas  de  viva  voz:  divididos 
los  pareceres,  sólo  tres  de  los  principales  vinieron  á  Tlaxcalla,  Di- 
jeron no  haberse  presentado  antes,  porque  los  de  la  provincia  eran 
sus  enemigos  y  no  creian  venir  seguros;  los  tlaxcalteca  debían  ha- 
ber hablado  mal  contra  ellos;  no  les  diera  crédito,  pues  lo  asegura- 
ban por  contrarios  y  no  por  pasar  así;  que  se  fuese  á  su  ciudad  y 
ahí  conocería  la  falsedad  de  aquellos  dichos;  por  último  se  daban 
por  vasallos  del  rey  de  Castilla.  "E  así  lo  asentó  un  escribano,  por 
"las  lenguas  que  yo  tenía:  y  todavía  determiné  de  me  ir  con  ellos, 
"assi  por  no  mostrar  flaqueza,  como  porque  desde  allí  pensaba  hacer 
"mis  negocios  con  Muteczuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como 
"ya  he  dicho,  y  allí  usaban  venir,  y  los  de  allí  ir  allá,  porque  en  el 

O)  Cartas  dorelao.  pág.  62— C3.— Bernal  Díaa,  cap.  LXXXI. 
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"camino  no  tenían  respuesta  alguna."  (1)  Conocida  esta  resolución, 
por  los  tlaxcalteca,  se  opusieron  de  nuevo  con  todo  empeño,  insistien- 
do en  las  traiciones  de  méxica  y  chololteca;  mas  no  pudiendo  ven- 
cer el  ánimo  de  D.  Hernando,  le  ofrecieron  ayudarlo  con  las  fuer- 
zas de  la  república. 

En  efecto  reunieron  hasta  cien  mil  hombres  curiosamente  adere- 
zados. De  la  parcialidad  de  Ocotelolco  salieron  nueve  capitanes  no- 
bles con  la  enseña  de  la  cabeceara  que  era  un  pájaro  verde  sobre 
un  peñasco;  pertenecientes  á  los  otras  divisiones  se  formaron  trece 
capitanías,  con  sus  estandartes;  siendo  el  de  Q,uiahuiztlan  un  plu- 
maje verde  á  manera  de  mosqueador,  el  de  Tizatla  una  garza  blan- 
ca sobre  un  peñasco,  el  de  Tepeticpac  un  lobo  sobre  peñas  con  arco 
y  flechas  en  la  mano:  todos  los  guerreros  vestían  vistosas  armas  é 
iban  confiados  en  los  castellanos  para  destruir  á  sus  enemigos.  (2) 

Parece  lo  mejor  averiguado  que  los  castellanos  permanecieron 
veinte  dias  en  Tlaxcalla;  en  este  concepto,  el  ejército  salió  de  la 
ciudad  el  trece  de  Octubre.  Marchando  á  punto  de  guerra  como  si 
fuera  en  país  enemigo,  "dormí  en  un  arroyo  que  allí  estaba  á  las 
"dos  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hiciesen  algún  escán- 
"dalo  en  la  ciudad,  y  también  porque  era  ya  tarde,  y  no  quise  en- 
"trar  en  la  ciudad  sobre  tarde.''  (3)  Hicieron  ahí  los  aliados  algu- 
nas chozas  de  ramas  para  pernoctar;  se  presentaron  ciertos  mensa- 
jeros chololteca  á  dar  á  Cortés  la  bienvenida,  trayendo  bastimentos 
de  gallinas  y  pan  de  maíz,  ofreciendo  que  los  de  la  señoría  se  pre- 
sentarían al  siguiente  dia;  rogáronle  también  no  consintiese  á  los  de 
Tlaxcalla  les  hiciesen  daño  en  sus  tierras  ni  personas.  Agradeció  la 
visita  el  general,  y  siguiendo  las  indicaciones  hechas,  despidió  la 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relac.  pág.  63. — Bernal  Díaz,  cap.  LXXXI,  afirma  que  los 
señores  de  Cholollan  se  mandaron  excusar  con  que  los  de  Tlaxcalla  eran  sus  enemi- 
gos, y  teniéndose  la  excusa  por  justa  se  determinó  pasar  á  la  ciudad. 

(2)  Cartas  de  relac,  pág.  04. — Muñoz  Camargo.  MS. — Ixtlilxochitl,  Hist.  Chi- 
chim.  cap.  84.  MS. — Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  XVIII. — Torquemada,  lib.  IV 
cap.  xxxviir. 

(3)  Cartas  de  Kelac.  pág.  64. — Según  Bernal  Díaz,  cap.  LXXXII,  durmieron  aque- 
lla noche  junto  "un  rio  que  pasa  obra  de  una  legua  chica  de  Cholula,  á  donde  está  he- 
"cha  ahora  una  puente  de  piedra.  "El  arroyo  de  Coi  tés,  rio  de  Bernal  Díaz,  esel  Atoyac^ 
indispensable  do  pasar  para  ir  de  Tlaxcalla  á  Cbolollan;  la  puente  á  que  el  soldado 
cronista  se  refiere  es  la  construida  de  piedra  poco  después  de  fundada  la  ciudad  de 
Puebla,  y  que  reedificada  se  conoce  hoy  por  Puente  de  México. 
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mayor  parte  de  los  guerreros  de  la  república,  quedándose  con  sólo 
unos  cinco  ó  seis  mil.  (1) 

Al  siguiente  dia,  catorce  de  Octubre,  al  acercarse  los  castellanos 
á  Cholollaii,  salieron  de  la  ciudad  hasta  diez  ó  doce  mil  personas 
con  flores,  pan,  aves  y  frutas;  divididos  en  grupos,  cada  uno  llegaba 
á  los  blancos  dándoles  sus  regalos  y  cediendo  el  lugar  al  grupo  in- 
mediato; salieron  también  los  señores  principales,  obsequiaron  á 
Cortés,  y  como  advirtiesen  los  guerreros  tlaxcalteca,  le  rogaron  no 
les  permitiese  entrar  armados  en  la  ciudad,  cosa  que  les  fué  otor- 
gada mandando  á  aquellos  tercios  acamparan  fuera  en  el  campo.  "E 
"entrando  por  la  cibdad,  salióla  demás  gente  que  en  ella  habie,  por 
"sus  escuadrones,  saludando  á  los  españoles  que  topaban,  los  cua- 
tíes íbamos  en  nuestra  orden;  ó  luego  tras  esta  gente  salió  toda  la 
* 'gente,  ministros  de  los  que  sirvien  los  ídolos,  vestidos  con  ciertas 
"vestimentas,  algunas  cerradas  por  delante  como  capuces,  é  los  bra- 
."zos  fuera  de  las  vestiduras,  ó  muchas  madejas  de  algodón  hilado 
"por  orla  de  las  dichas  vestiduras,  é  otros  vestidos  de  otras  mane- 
"ras;  muchos  dellos  llevaban  cornetas  ó  flautas  tañendo,  é  ciertos 
"Ídolos  cubiertos  é  muchos  encensarios,  é  así  llegaron  al  marques  é 
"después  á  los  demás  echando  de  aquella  resina  en  los  encensa- 
"rios."  (2)  En  calles  y  azoteas  la  apiñada  muchedumbre  vela  con 
asombro  á  los  extranjeros,  formando  curiosos  comentarios  acerca  de 
su  porte,  armas,  aspecto  y  andar  de  los  caballos  nunca  vistos  por 
ellos,  aterrándose  con  lebreles  y  alanos  á  los  cuales  comparaban  con 
tigres  y  leones.  En  medio  de  aquel,  más  estupor  que  regocijo,  los 
blancos  fueron  llevados  con  gran  solemnidad  hasta  aposentarlos 
en  espaciosas  cuadras,  en  donde  quedaron  cómodamente  alojados 
con  sus  amigos  los  cempoalteca  y  los  de  Iztacmaxtitlan:  traj érenles 
en  seguida  de  comer.  (3) 

Realidad  ó  preocupación,  D.  Hernando  halló  confirmadas  algu- 
nas de  las  noticias  dadas  por  los  tlaxcalteca;  vio  cerrado  el  camino 
real  y  abierto  otro  nuevo,  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos,  tapia- 
das algunas  calles  de  la  ciudad,  y  piedras  en  las  azoteas.  En  Cho- 
fi) Cortés,  Cartas  de  Eelnc,  pág.  G4.— Bernal  Díaz,  cap.  LXXXII.— Gomara, 
Crón.  cap.  LVIII.— Herrera,  dec.  II,  lib.  VII,  cap.  I. 

(2)  Belac,  de  Andrés  deiTápia,  pág.  673. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXII.— Gomara,  Crón.  cap.  LVIII.— Herrera,  déc.  II, 
lib.  Vil,  cap.ll,— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXXIX. 
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loUan  encontró  nuevos  mensajeros  de  Motecuhzoma,  quienes  sólo  le 
dijeron  venían  á  informarse  de  los  embajadores  que  le  acompaña- 
ban, 8Í  con  él  habían  tenido  concierto  y  cuál  era  para  irlo  á  decir  á 
su  señor;  hecho  lo  cual  se  tornaron  á  México  llevándose  consigo  al 
principal  de  los  embajadores  antiguos.  (1)  En  los  tres  dias  siguien- 
tes proveyeron  los  indios  cada  vez  peor  de  comer;  principales  ni  sa- 
cerdotes venían  al  alojamiento  de  los  blancos  y  si  algún  natural  ve- 
nía era  como  burlando:  algunos  ancianos  traían  agua  y  leña,  excu- 
sándose de  dar  víveres  por  faltar  el  maíz.  (2) 

Los  embajadores  méxica  disuadían  de  continuo  á  D.  Hernando 
de  pasar  á  México,  diciéndole  unas  veces,  no  fuese  porque  el  empe- 
rador se  moriría  de  susto  al  verle;  otras  ocasiones  que  no  había  ca- 
mino para  ir;  ya  que  allá  no  había  provisiones  con  que  mantenerle 
ahora  que  había  lagartos,  tigres,  leones  y  muy  bravas  fieras  las  cua- 
les podrían  dar  muerte  á  él  y  á  los  suyos.  (3)  Conócese  á  primera 
inspección  el  torpe  manejo  de  Motecuhzoma;  por  todos  los  medios 
posibles  quiso  arrancar  á  los  blancos  de  Tlaxcalla,  á,  fin  de  apartar- 
los de  la  alianza  concertada  coa  la  señoría;  logrado  á  su  parecer  el 
objeto  con  hacerlos  venir  á  Cholollan,  cual  si  tratara  con  imbéciles 
ó  niños,  proseguía  su  desacertado  plan  de  apartarlos  de  México  por 
medio  de  obstáculos  conocidamente  ridículos  y  mentirosos.  Supo- 
nemos también,  que  la  superstición  jugaba  gran  papel  en  traer  á 
los  hombres  blancos  y  barbudos  á  la  ciudad  de  duetzalcoatl;  el  des- 
atinado emperador  esperaba  ver  cómo  el  antiguo  profeta  recono- 
cía á  sus  descendientes,  cómo  se  comportaban  entre  sí  los  dioses  ve- 
nidos por  Oriente.  La  verdad  es,  que  D.  Hernando  se  burlaba  de  las 
palabras  de  los  embajadores. 

Aquella  falta  de  atenciones  puso  perplejo  á  D.  Hernando.  Lla- 
mado el  cacique  principal  ú  otros  principales  en  su  lugar,  se  excu- 
saron con  pretexto  de  estar  muy  enfermo  él  y  ellos.    Con  sus  solda- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXVIII,  dioe  que  llegaron  nuevos  embajadores  méxica 
y  reunidos  con  los  antiguos  hicieron  entender  desabridamente  á  Cortés,  de  parte  de 

Motee fili zoma,  no  fuese  en  manera  alguna  á  Me'xico,  pues  no  tenía  que  darles  de  co 
mer,  el  general  les  respondió  con  palabras  blandas,  se  maravillaba  que  tan  poderoso 
señor  tuviese  tantos  pareceres,  que  no  se  marchasen  como  querían,  pues  al  dia  si- 
guiente emprendería  con  ellos  el  camino  d»  la  capital:  ellos  prometieron  esperar. 

(2)  Cartas  de  Relac,  pág.  6ó.— Bemal  Diaz.  cap.  LXXXVIII. 

(3)  Relación  de  Andre's  de  Tapia,  pág.  574.— Gomara,  Crón.  cap.  LIX.— Herre- 
M,  de'c.  II,  lib.  VII,  cap.  I.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXXIX. 
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dos  hizo  llevar  del  vecino  templo  dos  papas,  quienes  resultaron  ser 
de  los  principales,  y  preguntándoles  la  causa  de  andar  amedrentados 
y  que  el  señor  no  quería  venir,  respondió  el  más  caracterizado,  que 
los  sacerdotes  no  tenían  temor  ninguno,  é  iría  á  llamar  al  cacique. 
En  efecto,  vino  el  principal  con  algunos  nobles,  á  quienes  por  medio 
de  los  intérpretes  se  preguntó  por  cuál  razón  faltaban  los  bastimen- 
tos; si  era  porque  los  blancos  estaban  ahí,  depusieran  la  pena,  pues 
al  siguiente  dia  pensaban  tomar  el  camino  de  México,  á  cuyo  efecto 
sólo  pedían  los  tamene  necesarios  para  conducir  el  fardaje  y  víveres 
por  aquella  noche.  ^Tan  turbado  estaba  el  señor  que  no  acer- 
taba á  responder;  mas  al  cabo  dijo,  buscaría  la  comida,  aunque 
Motecuhzoma  había  mandado  no  se  diera,  ni  quería  que  los  blancos 
pasasen  adelante.  En  esta  sazón  se  presentaron  tres  cempoalteca 
avisando  haber  ciertos  reparos  en  algunas  calles,  se  veían  hoyos  di- 
simulados con  madera  y  tierra  y  estacas  agudas  en  el  fondo, 
destinados  á  matar  los  caballos,  en  las  azoteas  había  piedras 
y  reparos  de  adobes.  Vinieron  en  seguida  ocho  de  los  tlaxcalteca 
del  campo  avisando  haber  tenido  lugar  un  sacrificio  al  dios  de  la 
guerra  con  dos  hombres  y^'cinco  niños;  mujeres  y  niños  abandonaban 
la  ciudad  llevando  sus  haciendas.  Por  último,  Doña  Marina  dijo  á 
Aguilar,  que  una  vieja,  esposa  de  uno  de  los  principales  capitanes 
de  la  ciudad,  dolida  de  su  hermosura  y  queriéndola  casar  con 
un  hijo  suyo,  pues  la  veía  rica,  le  había  propuesto  abandonara  á 
los  blancos  porque  iban  á  ser  destruidos;  ella,  la  lengua,  había  apa- 
rentado admitir  el  partido  á  fin  de  informarse  de  los  pormenores  de 
la  conjuración,  y  una  vez  logrado,  con  pretexto  de  recojer  su  hato 
para  volverse  á  la  vieja,  se  había  ido  para  el  alojamiento.  Por  me- 
dio de  Doña  Marina  fueron  traídos  los  dos  sacerdotes  del  principio 
y  la  anciana  solicitadora,I^confesando  todos  la  verdad  de  la  cons- 
piración. (1) 

De  los  diversos  testimonios  recojidos  por  medio  de  los  intérpretes 
resultó  que  Motecuhzoma  había  dado  órdenes  contradictorias,  ya 
previniendo  se  hiciera  en  la  ciudad  toda  honra  á  los  blancos,  encami- 
nándolos después  á  México,  ya  enviando  á  decir  no  era  de  su  volun- 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  C5. — Bemal  Díar,  cap.  LXXXIII.— Gomara,  Crún,  cap. 
LIX.— Herrera,  áéc.  11,  lib.  VII,  cap.  I.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXXIX.— 
Mofioz  Camargo,  Hist.  de  Tlaicalla.  MS. 


247 

tad  aquel  viaje:  mirando  la  resolución  de  los  extranjeros  de  pasar 
á  la  corte,  no  obstante  loa  obstáculos  que  se  les  hablan  puesto, 
aconsejado  por  Huitzilopochtli  y  Tezcatlipoca  había  resuelto  apo- 
derarse de  los  castellanos,  haciéndolos  llevar  atados  á  Tenochtitlan. 
Para  ejecutar  aquel  concierto,  en  señal  de  mando  había  enviado  un 
tambor  de  oro  al  marido  de  la  vieja:  parte  en  unas  barrancas  veci- 
nas, parte  ya  dentro  de  la  ciudad,  había  veinte  mil  guerreros  méxi- 
ca:  en  cuanto  al  modo,  los  chololteca  traerían  al  dia  siguiente  los 
tamene  que  para  el  viaje  se  les  habían  pedido,  que  serían  guerreros 
escogidos,  armados  y  en  mayor  número  del  demandado;  cuando  los 
hombres  barbudos  se  pusieran  en  marcha,  dentro  de  la  ciudad  si  la 
ocasión  era  propicia,  ó  en  las  barrancas  de  las  cercanías,  chololteca 
y  méxica  caerían  sobre  los  extranjeros  y  sus  aliados;  tomarían  vi- 
vos cuantos  se  pudieran,  de  los  cuales  veinte  quedarían  en  Cholollan 
para  ser  sacrificados  á  Gluetzacoatl,  siendo  conducido  el  resto  á  Te- 
nochtitlan: prevenidas  estaban  las  colleras,  pértigos  y  correas  para 
asegurar  los  cautivos,   (1) 

En  semejante  situación  D.  Hernando  reunió  un  consejo  de  capi- 
tanes; opinaron  unos  torcer  el  camino  por  Huexotzingo;  ocurrió  á 
otros  concertar  cual  se  pudiera  la  paz,  retirándose  en  seguida  á 
Tlaxcalla;  "otros  dimos  parecer  que  si  aquellas  traiciones  dejába- 
"mos  pasar  sin  castigo,  que  en  cualquiera  parte  nos  tratarían 
"  otras  peores,  y  pues  que  estábamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  ó 
"había  hartos  bastimentos,  les  diésemos  guerra,  porque  más  la 
"  sentirían  en  sus  casas  que  no  en  el  campo,  y  que  luego  apercibió - 
"  semos  á  los  tlaxcaltecas  que  se  hallasen  en  ello."  (2)  Este  acuerdo 
prevaleció  con  gusto  del  general,  quien  determinó  "prevenir  antes 
de  ser  prevenido,"  es  decir,  tomar  la  ofensiva  antes  de  ser  combati- 
dos. En  consecuencia  se  mandó  decir  á  los  seis  mil  tlaxcalteca  del 
campo,  que  luego  que  oyesen  un  escopetazo  cargasen  sobre  la  ciu- 
dad y  á  fin  de  ser  reconocidos  durante  la  pelea  se  pusiesen  torzales 
de  esparto  ceñidos  á  la  cabeza.  Aquella  noche  transcurrió  para  los 
blancos  en  la  mayor  ansiedad,  los  hombres  con  sus  armas,  caballos 
y  artillería  á  punto,  guardando  el  alojamiento  con  la  mayor  vigilan- 
cia: ninguno  se  movió  en  Cholollan. 

(1)  Bemal  Díaz,  loco  cit. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXIIL 
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Al  sonreír  el  alba  del  dia  que  á  nuestra  cuenta  fué  martes  diez 
y  ocho  de  Octubre,  D.  Hernando  estaba  á  caballo  rodeado  de  los 
soldados  de  su  guardia;  los  castellanos  y  aliados  en  sus  puestos.  Lle- 
garon los  cbololteca  en  gran  multitud,  é  inmediatamente  fueron  in- 
troducidos en  el  patio  del  alojamiento;  mas  eran  tantos,  que  á  pesar 
de  haber  quedado  apiñados  dentro,  muchos  quedaron  fuera.  El  pa- 
tio cercado  de  tapias  tenía  tres  puertas  cada  una  al  occidente,  me- 
diodía y  norte.  (1)  Los  hombres  podían  dificultosamente  morerse 
en  aquel  espacio;  las  puertas  fueron  ocupadas  por  soldados:  Cortés 
al  ver  el  apresuramiento  con  que  los  chololteca  venían,  exclamó  i-^'Clué 
"  voluntad  tienen  estos  traidores  de  vernos  entre  las  barrancas  para 
"se  hartar  de  nuestras  carnes!  Mejor  lo  hará  nuestro  Señor."  (2) 

Aparentando  estar  listo  para  emprender  la  marcha,  hizo  llamar 
á  los  señores  principales  con  pretexto  de  despedirse  de  ellos;  no 
acudieron  los  cabezas,  sino  vinieron  hasta  treinta  capitanes,  á  los 
cuales  metió  en  un  patio  pequeño  y  les  dijo:  "Dicho  os  he  la  verdad 
"  en  todo  lo  que  con  vosotros  he  hablado,  y  mandado  he  á  todos  los 
"  cristianos  de  mi  compañía  que  no  os  hagan  mal,  ni  se  os  ha  hecho: 
v"  con  la  mala  intincion  que  teniedes  me  dijistes  que  los  de  Tlaxcala 
"no  entrasen  en  vuestra  tierra;  y  maguer  no  me  habéis  dado  de  co- 
"mer,  como  fuera  razón,  no  he  consentido  que  se  os  tome  una  galli- 
"  na,  y  heos  avisado  que  no  me  mintáis;  y  en  pago  de  estas  buenas 
"  obras  tenéis  concertado  de  matarme  y  á  mis  compañeros,  y  habéis 
"  traido  gentes  para  que  peleen  conmigo,  desque  esté  en  el  mal  ca- 
"  mino  por  do  me  pensáis  llevar;  é  por  esta  maldad  que  teníades  con- 
"  certada,  moriréis  todos,  é  en  señal  de  que  sois  traidores  destruiré 
"  vuestra  cibdad,  sin  que  mas  quede  memoria  della:  é  no  hay  para  que 
"negarme  esto,  pues  lo  sé  como  os  lo  digo."  Ellos  se  maravillaron, 
é  se  miraban  unosá  otros,  é  habie  guardas  porque  no  pudiesen  huir,  é 
también  habie  guarda  en  la  otra  gente  que  estaba  fuera  en  los  patios 
grandes  de  los  ídolos  para  nos  llevar  las  cargas.  El  marqués  les  dijo  á 
estos  señores:  "Yo  quiero  que  vosotros  me  digáis  la  verdad  puesto  que 
"  yo  la  sé,  para  que  estos  mensajeros  y  todos  los  demás  la  oigan  de 
"  vuestra  boca  y  no  digan  que  os  lo  levanté:"  é  apartados  cinco  ó 
seis  dellos,  cada  uno  á  su  parte,  confesaron  cada  uno  por  sí,  sin  tor- 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XI. 

(2)  B«mal  Díaz,  cap.  LXXXIII. 
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mentó  alguno,  que  así  era  verdad  como  el  marqués  se  lo  había  di- 
cho; é  viendo  que  conformaban  unos  con  otros,  loa  mandó  volver  á 
juntar,  6  todo  lo  confesaron  así,  é  decían  unos  á  otros:  "Este  es  co- 
*'mo  nuestros  dioses  que  todo  lo  saben;  no  hay  para  que  negárselo." 
El  marqués  hizo  llamar  allí  los  mensajeros  de  Muteczuma,  é 
les  dijo:  "Estos  me  quieren  matar,  y  dicen  que  Muteczuma  era  en 
"  ello,  y  yo  no  lo  creo  porque  lo  tengo  por  amigo,  y  sé  que  es  gran  se- 
"  ñor,  y  que  los  señores  no  mienten;  y  creo  que  estos  me  querían 
"  hacer  este  daño  á  traición,  é  como  bellacos  y  gente  sin  señor  que 
"  son,  é  por  eso  morirán,  é  vosotros  no  hayáis  miedo,  que  demás 
"de  ser  mensajeros  soislo  de  ese  señor  á  quien  tengo  por  amigo,  é 
"  tengo  creido  que  es  muy  bueno,  é  no  bastará  cosa  que  en  contra- 
"rio  se  me  diga."  (1)  Atados  los  capitanes  y  sueltos  los  embajado- 
res fueron  metidos  en  unos  aposentos  con  guardas:  los  dos  sacerdo- 
tes denunciantes  quedaron  en  libertad. 

Tomadas  estas  disposiciones,  fué  disparado  el  fatal  arcabuzazo. 
Al  escuchar  la  señal,  castellanos  y  cempoalteca  arremetieron  espada 
en  mano  contra  los  guerreros  ó  tamene  del  patio,  en  balde  quisieron 
los  infelices  resistir,  pues  sorprendidos  y  agrupados,  apenas  pudie- 
ron valerse,  intentaron  trepar  por  las  paredes,  mas  eran  muy  altas  y 
solóles  servía  para  hacerse  blanco  de  los  arcos  y  de  las  ballestas,  qui- 
sieron huir  por  las  puertas  y  ahí  los  esperaban  las  picas  y  las  espa- 
das de  los  guardias:  todos  fueron  pasados  á  cuchillo,  quedando  los 
patios  cubiertos  de  cadáveres,  encharcados  en  sangre  y  muchas  en- 
trañas desparramadas.  Aunque  sorprendidos  y  casi  desarmados,  acu- 
dieron al  socorro  los  guerreros  de  la  ciudad;  pero  aunque  se  adelan- 
taron con  denuedo,  estrechados  en  las  calles,  fueron  barridos  por  la 
artillería  y  los  arcabuces.  Escuchóse  entonces  á  retaguardia  el  grito 
de  guerra  de  los  tlaxcalteca;  la  caballería,  seguida  de  los  peones, 
cargó  reciamente  cual  sabía,  desbaratando  y  mermando  las  filas 
contrarias;  caldos  la  flor  de  los  guerreros,  privados  de  la  dirección 
de  sus  jefes  prisioneros,  los  esfuerzos  tumultuosos  de  los  chololteca 
fueron  sin  fruto,  comenzaron  á  ciar,  se  subdividieron  por  las  encru- 
eijadas,  y  por  fin,  rotos  y  cubiertos  de  la  sangre  y  del  polvo  de  la 
pelea,  fueron  lanzados  fuera  de  la  ciudad.    "  Y  dímosles  tal  mano, 


(1)  Belac.  de  Andrés  Tapia,  pág.  575, 

TOM.  IV.  — 32 
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"dice  tranquilamente  Cortés,  que  en  dos  horas  murieron  más  de 
"  tres  mil  hombres."  (1) 

Algunas  partidas  de  guerreros  se  hicieron  fuertes  en  algunos  edi- 
ficios y  teocalli.  Combatidos  sin  descanso,  pegando  fuego  en  todo 
lo  que  prendía  la  llama;  de  los  defensores,  quien  no  caía  al  golpe  de 
las  armas,  perecía  abrasado  por  la  lumbre.  A  la  hora  del  conflicto, 
acudieron  presurosos  los  sacerdotes  á  romper  el  revestimiento  de  la 
pirámide,  pero  en  lugar  de  los  torrentes  que  debieran  brotar,  no  sa- 
lió una  sola  gota  de  agua.  Tarde  conocieron  no  debieron  fiar  en  la 
mentirosa  promesa  del  fementido  Q,uetzalcoatl;  preciso  era  acudir  á 
las  manos  y  menear  con  brío  las  armas.  Papas  y  nobles  se  encasti- 
llaron en  el  templo  de  U  pirámide,  aquel  era  el  relicario  de  los  dio- 
ses, la  jo)''a  reverenciada  de  los  creyentes  de  Anáhuac;  los  dioses,  si- 
quiera por  su  honra,  debieran  hacer  allí  algún  milagro.  Atacados 
por  blanco  y  tlaxcalteca,  ofreciéronles  la  vida  si  se  daban;  uno  sólo 
aceptó  y  fué  bien  recibido,  los  demás  se  negaron  con  desprecio  y  se 
defendieron  bravamente.  Ballesteros  y  arcabuceros  tiraban  á  los 
hombres  subidos  en  los  árboles  del  atrio;  pusieron  fuego  á  las  capi- 
llas del  teocalli,  y  guerreros  y  papas  que  no  prefirieron  morir  que- 
mados, se  precipitaron  cabeza  abajo  desde  la  plataforma  por  no 
aceptar  la  compasión  de  sus  enemigos.  "  Y  era  de  notar,  cómo  los 
"  sacerdotes  se  quejaban  de  sus  dioses;  lamentando  lo  mal  que  los 
"  defendían;  y  uno  en  particular,  en  lo  más  alto  del  templo,  decía: 
"  Tlaxcalla^  Tlaxcalla^  ahora  vengas  tu  corazón^  y  Motecuhzoma 
^^  otro  dia  vengará  el  siiyoy  (2) 

Los  combates  cesaron  con  el  dia,  renovándose  el  siguiente,  en  los 
cuales  tomó  parte  un  refuerzo  de  veinte  mil  guerreros  llegados  de 
Tlaxcalla,  al  mando  de  Xicotencatl  el  mozo.  (3)  Vencidos  los  in- 
dios, quemados  muchos  edificios,  castellanos  y  tlaxcalteca  se  entre- 
garon al  saqueo,  pudiendo  entenderse  en  el  reparto  con  el  mayor 
acuerdo;  los  primeros  tomaron  el  oro,  joyas  y  plumas  preciosas;  se 
apoderaron  los  segundos  de  mantas,  bastimentos,  sal  de  la  cual  ha- 
bían mucho  menester,  con  más  cuantioso  número  de  cautivos.  El 
despojo  alcanzado  debió  ser  muy  considerable,  pues  existían  ahí 

(1)  Cartas  de  Kelac.  pág.  (;6. 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VII,  cap.  II.— Mufioz  Camargo.  M8. 

(8)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXXIII — Belac.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  576. — Herr« 
ra,  déc.  II,  Ub.  VII,  cap.  II. 
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muy  ricos  mercaderes  y  lá  ciudad  era  poderosa:  la  puebla  un  tiem- 
po santa  y  pacífica,  quedó  casi  destruida  y  yerma,  así  á  causa  de  la 
matanza,  como  por  haber  huido  los  moradores  á  guarecerse  en  los 
montes  y  pueblos  de  la  comarca. 

Continuaba  el  estrago  cuando  se  presentaron  á  pedir  misericordia 
algunos  nobles  y  sacerdotes,  asegurando  no  haber  ellos  tomado  par- 
te en  la  rebelión,  y  diciendo:  que  pues  los  culpados  habían  llevado 
el  merecido  castigo,  cesaran  ya  aquellos  desmanes.  Cortés  aparentó 
grande  enojo,  hizo  venir  á  los  embajadores  méxica  detenidos  hasta 
entonces  como  presos,  y  en  su  presencia  respondió  á  los  suplicantes, 
que  la  ciudad-  merecía  ser  asolada  por  rebelde,  mas  por  respeto  á 
Motecuhzoma  cuyos  vasallos  son,  la  perdona,  que  de  ahí  en  adelan- 
te sean  buenos,  pues  si  lo  pasado  se  repite  morirán  por  ello.  Dié- 
ronse  en  consecuencia  órdenes  para  volver  al  alojamiento  á  castella- 
nos y  cempoalteca;  los  tlaxcalteca  fueron  mandados  al  campo,  y  ei 
bien  se  les  mandó  dejar  libres  á  los  cautivos,  sólo  dejaron  unos  po- 
cos. El  refuerzo  se  retiró  á  Tlaxcalla  harto  de  botin  y  de  venganza, 
celebrando  allá  su  victoria  con  extremados  regocijos  de  bailes  y  can- 
tos, sin  faltar  el  sacrificio  á  les  dioses,  de  los  prisioneros  chololteca. 
De  los  jefes  chololteca,  algunos  fueron  muertos  en  la  prisión;  de  los 
sobrevivientes,  Don  Hernando  soltó  á  dos,  después  de  reprenderlos 
agriamente,  con  encargo  de  ir  á  traer  la  gente  huida:  hiciéronlo  cual 
lo  ofrecieron.  "  En  obra  de  quince  ó  veinte  dias  que  allí  estuve, 
"quedó  la  ciudad  y  tierra,  tan  pacífica  y  tan  poblada,  que  parecía 
"  que  nadie  faltaba  de  ella,  y  sus  mercados  y  tratos  por  la  ciudad, 
•'como  antes  los  solían  tener.  (1) 

No  es  fácil  determinar  el  número  de  los  chololteca  matados,  si 
bien  debe  admitirse  uno  considerable.    (2)    La  razón  para  aquella 


(1)  Cortes,  Cartas  de  relac.  pag.  67.— BemalDíaz,  cap.  LXXXIII.— Kelac.  de  An- 
drés de  Tapia,  pág.  576.— Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  IV.— Gomara,  Crü'n.  cap.  LX. 
—Herrera,  de'c.  II,  lib.  Vil,  cap.  II.--Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XL.— Diego  Muñoz 
Camargo.  MS.— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  84,  MS.— Sahagun,  lib.  XII,  cap. 
XI. — Códice  Ramírez,  MS. — Información  recibida  on  México  y  Puebla,  el  afio  de 
1565,  á  solicitud  del  gobernador  y  cabildo  de  naturales  de  Tlaxcalla.  México,  1875. 
Preguntas  quinta,  sexta  y  sétima,  y  págs.  53-81-114-152-159. 

(2)  Conforme  al  testimonio  de  Cortés,  en  las  primeras  dos  horas  murieron  más  de 
tres  mil.— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  84,  avalúa  la  pérdida  total  en  5, OOO^ 
Gomara,  Crón.  cap.  LX  y  Herrera,  d«c.  II,  lib.  VII,  cap,  II,  la  elevan  á  seis  mil.— 
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matanza  fué  la  rebelión  de  la  ciudad.  Los  escritores  españoles  y  de 
origen  tlaxcales,  están  conformes  en  la  existencia  de  la  rebelión, 
determinada  por  concierto  entre  los  embajadores  de  Motecubzoma 
y  los  señores  de  Cholollan.  Los  religiosos  franciscanos,  recien  lle- 
gados á  la  tierra,  hicieron  una  pesquisa  en  la  ciudad  entre  ios  an- 
cianos y  sacerdotes,  quedando  plenamente  confirmada  la  verdad  del 
hecho.  (1)  Ocurre  observar,  que  la  revuelta  no  se  hizo  patente  por 
ninguna  demostración  hostil.  Los  síntomas  de  insurrección  señala- 
das por  los  tlaxcalteca,  eran  precauciones  naturales  en  una  ciudad 
que  iba  á  ser  invadida,  no  por  los  blancos,  sino  por  sus  mortales 
enemigos  los  indios.  La  conducta  anterior  y  posterior  de  Motecub- 
zoma no  autoriza  á  creerle  autor  del  pensamiento;  procedía  de  una 
manera  torpe,  poco  leal;  mas  nunca  se  aventuró  á  entrar  en  comba- 
te con  los  teules,  consistiendo  todos  sus  amaños  en  tenerles  lejos  de 
la  capital.  El  ejército  méxica,  auxiliar  del  complot,  no  llegó  á  pa- 
recer mucho  ni  poco. 

Por  otra  parte,  se  nos  presentan  las  enconadas  rivalidades  entre 
méxica,  chololteca  y  tlaxcalteca;  éstos  últimos  se  hablan  resistido  á. 
la  ida  de  los  blancos  á  Cholollan,  acusando  á  los  de  la  ciudad  de 
pérfidos  y  traidores;  en  sus  intereses  estaba  aparecieran  así,  ya  pa- 
ra demostrar  la  verdad  de  sus  palabras  y  lo  acendrado  de  su  cariño 
á  los  teules,  ya  para  obtener  buena  venganza  y  el  provecho  cuantio- 
so del  saqueo.  La  manera  eficaz  para  lograr  el  intento,  fueron  los 
cempoalteca,  enemigos  irreconciliables  de  los  méxica,  y  principal- 
mente la  intérprete  Doña  Marina.  Esta  faraute  nos  parece  estar 
ganada  á  las  intereses  tlaxcalteca.  Muy  sospechoso  creemos  que 
principales,  nobles,  capitanes,  papas  y  mujeres,  confiesen  de  plano 
la  conspiración  á  las  primeras  preguntas:  semejante  proceder  es 
inadmisible,  atendido  el  disimulo  de  los  indios,  su  adhesión  á  los 
Buperiorea,  el  desprecio  con  que  recibían  la  muerte  en  cumplimiento 
del  deber.  Para  nosotros  parece  indudable  que  los  tlaxcalteca  des- 
figuraron los  hechos  patentes  á  la  vista,  abultaron  los  síntomas, 
azuzaron  á  los  castellanos;  ayudó  en  ello  Doña  Marina,  no  sólo  ha- 

En  el  proceso  de  Cortés,  tom.  I,  pág.  59,  declarando  el  testigo  de  vista  Bemaldino 
Vázquez  de  Tapia,  dijo:  "cree  este  testigo  que  entre  mtiertos  é  catyvos,  fueron  más 
•*de  reyute  mil  personas." 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXIU, 
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ciendo  decir  á  los  indios  cuanto  le  placía,  sino  inventando  la  histo- 
ria de  la  vieja  que  la  quería  dar  á  su  hijo  por  esposa,  historia  enca- 
niinada  tal  vez  á  encender  los  celos  de  D.  Hernando.  En  este  su- 
puesto, los  castellanos  aparecen  simple  instrumento  de  los  tlaxcal- 
teca;  el  hecho  no  era  nuevo,  pues  los  cempoalteca  ios  habían  utili- 
zado en  la  misma  forma  en  la  guerra  de  Tzimpantzinco.  Los  blan- 
cos no  fueron  culpables  al  dar  entero  crédito  á  los  dichos  de  la 
intérprete  y  de  los  aliados;  estos  dichos  los  convencieron  de  la  reali- 
dad de  la  conspiración;  atentos  los  bárbaros  derechos  de  la  guerra, 
en  defensa  propia  debieron  reprimir  la  agresión:  resultan  criminales 
en  la  manera  sobrada  y  cruel  de  imponer  el  castigo,  y  bajo  este  as- 
pecto la  justicia  se  pronuncia  contra  ellos  inexorable  y  severa. 

El  de  santa  memoria,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  refiriéndose  á 
este  acontecimiento,  escribe:  "Acordaron  los  españoles  de  hazer  allí 
"  una  matanza  ó  castigo,  (como  ellos  dizen),  para  poner,  y  sembrar 
"su  temor,  é  braveza  en  todos  los  rincones  de  aquellas  tierras. 
i'  Porque  siempre  fué  esta  su  determinación  en  todas  las  tierras  que 
''  los  españoles  han  entrado  (conviene  á  saber)  hazer  una  cruel,  é 
"señalada  matanza;  porque  tiemblen  dellos  aquellas  ovejas  man- 
"  sas."  (1)  Agrega,  que  de  los  señores,  ciento  fueron  quemados,  y 
que  mientras  ardía  el  templo  mayor,  cantaba  el  capitán  esta  estro- 
fa de  un  antiguo  romance: 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
A  Roma  como  se  ardía: 
Gritos  dan  niños,  y  viejos 
Y  él  de  nada  se  dolía. 

El  heroico  y  filantrópico  defensor  de  los  indios  puede  tener  razón 
en  la  primera  de  sus  observaciones,  pero  en  lo  demás,  hay  conocida 
exageración,  dimanada  sin  duda  de  los  informes  recibidos,  pues  en 
esto  no  fué  testigo  presencial.  De  todas  maneras.  Cortés  se  mostró 
duro  en  demasía;  los  soldados  y  los  aliados  despiadados  y  rapaces. 
Sea  cual  fuere  la  versión  admitida,  la  matanza  de  Cholollan  fué 
más  inhumanidad  que  valentía.  (2) 

Cl)  BreTÍBÍma  relación  de  la  destraccion  de  las  Indias,  fol,  17,  vta. 

(2")  Usamos  con  frecuencia  de  la  autoridad  del  interrogatorio  de  1534,  por  pare- 
cemos un  documenfo  tan  curioso  como  auténtico.  Contiene  una  sinopsis  bien  com- 
pleta de  la  conquista  y  de  otros  hechos  posteriores;  firmada  por  D.  Hernando  ó- re* 
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La  noticia  del  estrago,  se  difundió  por  toda  la  tierra,  causando 
grande  terror:  Motecukzoma  se  puso  á  temblar,  no  sabiendo  de 
miedo  lo  que  debería  hacerse.  (1)  "Y  digamos  como  esta  cosa  ó  cas- 
"  tigo  de  Cholula  fué  sabido  en  todas  las  provincias  de  la  Nueva- 
"  España.  Y  si  de  antes  teníamos  fama  de  esforzados,  y  habían  sa- 
"  bido  de  las  guerras  de  Potouchan  y  Tabasco  y  Cingapacioga  y  lo 
"  de  Tlaxcalla,  y  nos  llamaban  teules,  que  es  nombre  como  sus  dio- 
"  ses  ó  cosas  malas,  desde  allí  adelante  nos  tenían  por  adivinos,  y 
"  decían  que  no  se  nos  podía  encubrir  cosa  ninguna  mala  que  con- 

dactado  á  su  vista  y  cubierto  con  su  firma,  debe  contener  la  verdad,  si  bien  puesta 
á  tal  luz  que  pueda  servirle  de  defensa:  verdad  es  que  alguna  ocasión  se  contradice 
con  lo  que  en  sus  Cartas  de  relación  escribió,  mas  pasados  quince  años  de  los  suce- 
sos, el  trascurso  del  tiempo  debe  haber  traido  mayor  franqueza  en  el  relato. 

La  matanza  de  CholoUau  llamó  la  atención  desde  los  primeros  tiempos.  En  la  Re- 
sidencia encontramos: — "Otro  sí:  se  le  faze  cargo  al  susodicho  Don  Hernando  Cor- 
tés, que  al  tiempo  quel  dicho  D.  Hernando  Corte's  vino  sobre  la  cibdad  do  Chibia, 
(Chilula,  Cholollan),  de  guerra,  los  indios  deUa  le  salieron  de  paz,  e'  le  dieron  de  co- 
mer, e'  todo  lo  necesario  para  el  é  para  su  xente;  é  al  tiempo  que  se  quiso  partir  de 
la  dicha  cibdad,  mandó  á  los  dichos  señores  do  la  dicha  cibdad,  que  le  truxesen  in- 
dios para  llevar  su  fardaxe  e'  de  los  españoles,  que  se  querían  ir  á  otras  partes;  los 
quales  le  truseron  quatro  mU  indios,  poco  más  ó  menos,  é  ansi  traydos  los  mandó 
meter  en  un  patio;  e'  ansi  metidos,  sin  haber  cabsa  alguna,  mandó  á  los  españoles 
que  matasen  los  dichos  indios  que  ansí  habia  traydo;  los  cuales  los  mataron  ú  todos." 
(Doc.  iuéd.  tom.  XXVII,  pág.  2G). 

A  lo  cual  respondió  D.  Hernando. — "209  ítem:  si  saben  questando  el  dicho  D. 
Hernando  Cortés  en  la  provincia  de  Tlaxcalla,  antes  que  obiese  entrado  en  esta  cib- 
dad, los  indios  é  prencipales  de  la  provincia  de  Chilula,  le  imbiaron  á  rogar  que  se 
fuese  á  la  cibdad  de  Chilula,  porquellos  querían  dar  la  obidiencia  al  rey,  c  ser  bus 
vasallos,  como  lo  abian  fecho  los  de  TlaxcaUa;  c  si  saben  que  á  esta  cabsa,  el  dicho 
D.  Hernando  Cortés  fue  á  la  cibdad  de  Chilula,  y  estando  en  ella,  de  aqui  á  dos  ó 
tres  dias,  fue  avisado  por  los  dichos  yndios  de  la  dicha  cibdad  de  Chilula,  se  abian 
concertado  con  los  de  Cuba  (stc:  debe  decir  Culiux),  de  matar  todos  los  cristhianoa 
dentro  de  la  dicha  cibdad,  e  para  ello  habían  llamado  mucha  de  la  dicha  xente  do 
Cuba  (Culna),  c  la  tenían  á  trecho  y  en  celada  para  dar  sobreUa,  é  tenían  todas  las 
casas  de  azotea  Uenas  de  piedras;  é  si  saben  quo  á  esta  cabsa  se  fizo  el  castigo  en 
eUos,  é  mataron  algunos." 

"210  ítem:  si  saben  qne  convino  facerse  el  dicho  castigo,  para  poner  miedo  en  la 
tierra  por  ser  el  prencipio  de  la  entrada  della,  y  en  lo  mas  grueso  t  recio  de  la  tie- 
rra." (Doc.  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  386-87;. 

Ya  había  contestado  poco  más  ó  menos  lo  mismo  desde  ir)2'J,  el  apoderado  de  D. 
Hernando  para  el  caso,  García  do  Llererca.  (Doc,  iuéd.  tom.  XXVII,  pág.  244-45). 
En  idéntica  manera  se  explica  el  testigo  Martín  Vázquez.  (Doc.  inéd.  tom.  XXVIll, 
pág.  184-85). 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XI. 
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"  tía  nosotros  tratasen,  que  no  lo  supiésemos,  y  á  esta  causa  nos 
"  mostraban  buena  voluntad."  (1) 

Pacificada  la  ciudad  de  aquella  extraña  manera,  Cortés  procedió 
como  en  tierra  conquistada.  Puso  orden  en  tratos  y  mercados;  nom- 
bró por  jefe  principal  al  hermano  de  quien  lo  era  y  había  sido  muer- 
to en  los  patíos;  ajustó  amistades  entre  los  de  Cholollan  y  Tlaxcalla, 
asegurándose  así  la  firm©  cooperación  de  ambos  señoríos.  Congrega- 
dos nobles  y  papas,  fueron  amonestados  abandonaran  sus  ídolos  por 
inútiles  y  mentirosos,  supuesto  lo  mal  que  hasta  entonces  los  habían 
defendido;  respondieron  así  lo  harían,  mas  lo  dilataron  de  continuo 
y  no  llegaron  á  verificarlo.  Cortés  hubiera  acudido  á  la  violencia  si 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  no  le  disuade,  manifestándole  sería  mejor 
dejarlo  hasta  ver  el  resultado  de  la  ida  á,  México,  pues  bastaba  por 
entonces  con  las  amonestaciones  hechas.  Cuanto  pudo  lograrse  en 
esta  materia  fué,  colocar  una  cruz  sobre  un  teocalli  limpio  y  adere- 
zado al  objeto.  (2)  Este  objeto  venerado  no  era  extraño  al  culto;  sin 
embargo,  los  blancos  habían  salido  vencedores  de  Gtuetzacoatl. 

D.  Hernando  habló  á  los  embajadores  méxica  que  estaban  en  su 
compañía,  diciéndolea  con  ásperas  razones,  que  los  chololteca  le  ha- 
bían confesado  estar  Motecuhzoma  de  acuerdo  en  el  concierto  de  la 
traición,  siendo  muy  extraño  en  tan  gran  persona  como  él,  mandar  em- 
bajadores ofreciéndole  amistad  y  ocurrir  al  mismo  tiempo  á  medios 
solapados  para  hacerle  daño:  por  esta  causa,  si  antes  pensaba  entrar 
por  su  tierra  de  paz  y  en  amistad,  mudado  ahora  el  intento  iría 
como  enemigo  haciendo  cuanto  estrago  pudiera,  aunque  esto  le  pe- 
saba, pues  más  bien  quería  tenerle  como  amigo.  Respondieron  los 
embajadores  no  saber  ellos  nada  de  la  rebelión  hasta  que  presencia- 
ron el  castigo;  tampoco  creían  se  hubiese  hecho  por  consejo  ni  por 
mandato  de  Motecuhzoma,  y  le  pedían  antes  de  que  tomara  la  últi- 
ma resolución,  diera  á  uno  de  ellos  licencia  para  ir  á  hablar  al  em- 
perador y  pronto  estaría  de  vuelta  con  la  respuesta.  Otorgado  el 
pedido,  el  mensajero  regresó  á  los  seis  dias^  en  compañía  de  aquel 
principal  que  antes  era  ido.  Según  la  costumbre  admitida  de  no 
presentarse  sin  regalos,  trajeron  cierta  cantidad  en  tejos  de  oro,  mil 
quinientas  piezas  de  manta  de  muy  primas  labores,  con  muchas 

(i;  Bemal  Diaz,  cap.  LXXXHI. 
(2)  Bemal  Díaz,  loco  cit. 
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provisiones  de  gallinas,  pan  y  cacao:  (1)  dijeron  de  parte  de  su  se- 
ñor, le  pesaba  del  atentado  de  Cholollan,  el  cual  había  sido  sin  su 
consentimiento;  las  tropas  de  la  inmediata  guarnición  méxica  á  que 
se  aludía,  aunque  de  su  imperio,  correspondía  á  Acatzingo  é  Itzo- 
can,  (2)  los  cuales  tenían  amistad  con  los  chololteca;  siempre  se- 
ría su  amigo  y  le  guardaría  amistad;  pero  que  no  pensase  en  ir  á 
México  por  ser  muy  estéril,  que  eligiese  un  lugar  en  donde  permane- 
cer y  allí  le  daría  cuanto  hubiese  menester.  Replicó  resueltamente 
Cortés  que  para  cumplir  las  órdenes  de  su  monarca  tenía  de  preci- 
cion  que  pasar  averie,  y  supuesto  deber  ser  así  sin  excusa  alguna, 
tuviese  á  bien  permitirlo,  en  inteligencia  de  que  si  algún  daño 
se  siguiese  por  la  resistencia  él  mucho  lo  sentiría.  (3) 

Vista  aquella  irrevocable  determinación,  los  embajadores  volvie- 
ron á  consultar  á  su  amo,  regresando  á,  pocos  dias  seis  principales, 
trayendo  un  presente  de  valor  de  dos  mil  pesos  en  oro,  fuera  de  las 
mantas  y  joyas:  hecha  la  reverencia  acostumbrada,  Motecuhzoma, 
dijeron,  insistía  aún  en  la  falta  de  mantenimientos  en  México,  pues 
aquella  ciudad  tenía  que  vivir  con  lo  llevado  de  fuera,  mas  si  esto 
no  empecía  al  general  le  convidaba  á  pasar  á  la  capital,  entendido 
-en  haberse  comunicado  las  órdenes  á  las  poblaciones  del  tránsito 
para  aposentarle  y  regalarle  cumplidamente.  Tres  de  los  mensaje- 
ros se  quedaron  para  servir  de  guías,  los  otros  tres  partieron  á  dar 
la  noticia  de  que  los  castellanos  se  disponían  al  viaje.  Determina- 
da ya  la  marcha  insistieron  los  tlaxcaltecas  en  sus  acostumbradas 
porfías,  representando  los  peligros  del  viaje,  la  falsía  de  los  méxica 
y  lo  poco  que  en  sus  palabras  debía  fiarse,  con  todo  cuanto  sabían 
decir  de  sus  contrarios:  como  T>.  Hernando  se  mantuviera  inflexible, 
se  conformaron  con  ofrecerle  víveres  para  el  camino  y  diez  mil  gue- 
rreros para  acompañarle;  de  éstos  sólo  aceptó  el  general  un  millar 
para  llevar  los  tepiizques  y  el  fardaje,  pensando  atinadamente  en  no 
llevar  gran  cantidad  de  los  enemigos  jurados  del  imperio.  Dq  los 
jefes  y  guerreros  cempoalteca  los  principales  se  excusaron  de  ir  á 

(1)  En  el  testo  de  Cortés  se  lee  "Pnuicap,  que  es  cierto  brevaje."  La  palabra  nos 
parece  debe  ser  leida  pan  y  cacao;  por  haberse  estropeado  la  copia.  Del  cacao  se 
hacía  cierta  bebida. 

(2)  Acacingo  é  Iziícar,  hoy  pertenecientes  al  Estado  de  Puebla:  son  el  Acacigo 
lí  Izcucan  de  la  relación  de  Cortes. 

r3)  Cartas  del  Reac.pág.  C8-09.— Berna^  Díaz,  cap.  LXXÍIV. 
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México  temiendo  ser  muertos  por  Motecuhzoma;  en  balde  les  asegu- 
ró D.  Hernando  del  ningún  riesgo  que  corrían  yendo  bajo  su  protec- 
ción; insistieron  tenazmente,  otorgándoseles  al  cabo  la  licencia  de 
retirarse,  dándoles  presentes  de  mantas  así  para  ellos  como  para  el 
Señor  de  Cempoalla.  Llevaron  cartas  áJuan  de  Escalante  en  la  Vera- 
cruz,  con  noticias  de  los  sucesos  pasados  y  órdenes  para  la  Villa.  (1) 

(1)  BemalDíaz,  cap.  LXXXV.— Gomara,  Crón,  cap.  LXIII.— Herrera,  déc.   II, 
Ub.  VII,  cap.  III. 


TOM.  IV. — 33 


CAPITULO  11. 


MOTECUHZOMA  XOCOTOTZIN. — CaCAMA. 


Marcha  sobre  México. — Calpan.—Ithualco.—Otra  embajadu  de  los  méxica. — Amc^. 
guemecan, — Tecamaclialco. — Ayotzingo. — Todavía  otra  enibajada, — Conjuros  de 
los  nigromantes. — Cuitlaliuac. — Iztapalapan.— Entrada  en  México.— Alejamien- 
to de  los  castellanos. — Discurso  de  Motecuhzoma, 


Iacatl  1519.  La  matanza  de  Cholollan  difundió  el  terror  por  to- 
do Anáhuac,  la  excursión  al  Popocatepec  verificada  inmediata- 
mente después,  vino  á  poner  el  colmo  en  el  asombro  de  la  muchedum- 
bre; la  ineficacia  del  socorro  de  duetzacoatl  desalentó  á  los  fanáticos 
creyentes:  nada  se  creía  ya  imposible  para  los  teules,  nadie  podía 
resistirles,  y  aquella  gente  supersticiosa  estaba  vencida  con  lo  con- 
tado por  la  fama  acerca  de  los  hombres  blancos  y  barbudos.  Duran- 
te aquel  tiempo  la  conducta  de  Motecuhzoma  fuó  la  del  más  imbé- 
cil idiota.  Informado  diaria  y  constantemente  por  sus  espías  de  las 
accionea  de  los  castellanos,  pasaba  la  vida  en  estúpido  aturdimiento; 
86  encerraba  en  su  palacio,  triste  y  abatido  á  dar  rienda  suelta  á 
BUS  mujeriles  lágrimas;  oraba  continuamente,  macerábase  el  cuerpo 
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con  duras  penitencias,  naenudeaba  sacrificios  i  los  ídolos;  consulta- 
ba á  los  sacerdotes,  cortesanos  y  astrólogos,  y  según  la  respuesta,  el 
consejo  ó  el  augurio,  mudaba  de  aviso  y  de  propósito,  vacilando  y 
en  contradicción  consigo  propio.  Le  ocurría  como  medio  apropiado 
para  detener  la  marcha  de  los  victoriosos  dioses,  regalarles  con  mag- 
nificencia y  suplicarles  con  abatimiento,  esto  es,  enseñar  sus  rique- 
zas y  descubrir  su  cobardía,  arrojar  aceite  en  la  ardiente  codicia  de 
los  extranjeros,  mostrándose  pusilánime  y  torpe.  (1) 

Bajo  estas  condiciones,  los  castellanos  salieron  de  Cholollan  el 
primero  de  Noviembre,  rindiendo  la  jornada  en  Calpan,  aldea  de  la 
jurisdicción  de  Huexotzinco.  (2)  Amistad  ó  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  Motecubzoma,  los  blancos  fueron  recibidos  con  atenta 
hospitalidad;  dierónles  alojamiento  cómodo,  provisiones  abundantes, 
un  regalo  en  oro  y  mantas,  y  algunas  esclavas  para  que  los  teules 
dejaran  sucesión:  el  oro  fué  poco  en  verdad,  porque  los  de  Calpan 
no  eran  ricos.  Acudieron  gentes  de  los  pueblos  comarcanos,  de  las 
haldas  del  volcan  y  los  señores  y  papas  de  Huexotzinco  trayendo 
sus  presentes;  todos  ellos  á  porfía  hablaron  contra  las  traiciones  de 
Motecuhzoma,  dando  por  fundamento  haber  poco  más  adelante  dos 
caminos,  el  uno  cerrado  con  tala  de  árboles  y  magueyes,  el  otro  lim- 
pio y  barrido;  el'primero  era  el  mejor  y  más  llano;  el  segundo,  por 
el  cual  debían  ser  conducidos  los  blancos,  iba  á  unas  cortaduras  en 
donde  los  esperaban  cantidad  de  guerreros  méxica  dispuestos  á  ata- 
jarlos y  destruirlos.  (3) 

Al  siguiente  dos  de  Noviembre  el  ejército  se  puso  en  movimiento 
preparado  al  combate  y  á  punto  las  armas,  no  sólo  por  ser  aquella 
una  constante  precaución  del  general,  sino  porque  todos  marchaban 
bajo  las  malas  impresiones  de  lo  que  tlaxcalteca,  chololteca  y  huexo- 
tzinca  les  dijeran  acerca  de  la  deslealtad  de  los  méxica.  Seguían  el 
camino  andando  antes  por  Ordas,  el  cual  guía  por  enmedio  de  las 
dos  grandes  montañas  el  Iztacihuac  y  el  Popocatepec;  pintoresco  y 
sombroso,  es  un  tanto  cómodo  y  tendido  por  aquel  lado  de  la  subida, 
mientras  desciende  al  Valle  pendiente  y  dificultoso.    Llegados  los 


(1)  Torquemadfl,  lib.  IV,  cap.  XLI. 

(2)  Hoy  Huejocingo  en  el  Estado  do  Puebla;  es  el  GuñBucingo  de  Corte'3,  y  en 
otros  autores  Guacieango  &c.  BernalDíaz  llama  á  la  aldea  Iscalpan,  palftbra  corregi- 
da en  Izealpan  por  Clavijero:  Calpan  en  el  Estado  de  Paebla. 

(3)  Cartas  do  relac.  pág.  72,— Benud  Díaz,  oop.  LXXXVI. 
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blancos  al  lugar  en  que  los  caminos  se  separaban,  vieron  ser  cierto 
cuanto  les  habían  dicho,  limpio  estaba  el  uno,  obstruido  el  otro. 
Interrogados  los  embajadores  méxica  que  acompañaban  á  Cortés  por 
guías,  respondieron  debían  ir  por  el  camino  desembarazado  el  cual 
conducía  á  Chalco,  habiendo  cegado  el  otro  por  contener  malos  pa- 
sos y  rodear  para  ir  á  México.  (1)  El  hecho  y  la  explicación  pare- 
cieron á  los  blancos  pruebas  evidentes  de  la  traición  de  Motecuhzo- 
ma*  la  convicción,  sin  embargo,  era  errónea.  Conocemos  la  práctica 
de  aquellos  pueblos;  cuando  querían  cortar  relaciones  con  sus  veci- 
nos, de  cortar  los  senderos  con  talas  y  obstáculos.  "De  todos  los 
"  remedios  que  antiguamente  usaban  los  indios  en  sus  guerras,  se 
"  pertrechó  Moctheuzoma  para  que  los  españoles  no  llegasen  á  Mé- 

V  xico  (excepto  el  perentorio  que  era  el  de  venir  á  las  manos  con  los 
*'  españoles),  por  haber  sabido  lo  que  en  este  caso  había  acontecido 
"  á  los  tlaxcaltecas  y  también  á  los  chololtecas;  el  postrero  pertre- 
"  cho  que  quedaba  por  inventar,  era  cercar  los  caminos  que  iban  há- 

V  cia  México,  habiendo  pasado  de  esta  parte  de  las  sierras,  para  lo 
*'  cual  mandó  Moctheuzoma  que  hicieran  vallados  en  las  bocas  de 
".  los  caminos,  y  pusiesen  muchos  magueyes  espesos  y  plantados 
"  en  los  caminos,  para  que  los  españoles,  llegados  allí,  no  pasasen 

V  más  adelante,  so  pena  de  muerte,  porque  tenían  este  uso  antigua- 
"  mente.  Como  los  españoles  hubiesen  llegado  á  los  caminos  que 
*'  estaban  cerrados,  desbarataron  todos  aquellos  vallados,  y  arranca- 
"  ron  los  magueyes,  y  echáronlos  por  ahí  adelante  con  gran  risa  y 
"  mofa."  (2)  No  había  traición,  era  el  intento  candido  de  desviar  á 
los  castellanos  para  Chalco. 

Con  aquella  desconfianza,  vigilando  los  soldados,  desembarazan- 
do el  paso  los  aliados,  el  ejército  encumbró  la  serranía,  hasta  hacer 
alto  en  una  especie  de  meseta  en  lo  más  alto,  llamada  por  los  natu- 
rales el  patio.  (3)  Había  ahí  edificios  espaciosos  destinados  para 
descanso  de  los  mercaderes,  capaces  de  alojar  á  los  castellanos  y  á 
más  de  cuatro  mil  tlaxcalteca,  chololteca,  cempoalteca  y  huexo- 
tzinca,  con  víveres  abundantes  y  cantidad  de  leña,  pues  hacía  muy 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXVI, 

(2)  P.  Sahagun,  libro  XII,  cap.  XIV. 

(3)  Sahagun,  libro  XII,  cap.  XII — Iitlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap  85.  MS.,  la 
nombra  Cuauhtecbcatl,  y  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XLIII,  le  llama  Itbualco.  £8 
una  meseta  colocada  entre  las  dos  montañas  nevadas. 
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gran  frío.  Aquí  se  presentó  nueva  embajada  méxica;  entregaron 
un  regalo,  avaluado  por  Cortés  en  tres  mil  pesos  de  oro,  diciendo  de 
parte  de  su  señor,  que  le  rogaba  se  volviese  y  no  se  curase  de  entrar 
en  México,  porque  la  ciudad  era  pobre  en  mantenimientos  y  frago- 
so el  camino;  si  desistía  de  su  intento,  no  sólo  le  daría  cuanto  qui- 
siese, sino  consertaría  en  darle  cada  año  ^^certutu  quid^''  el  cual  le 
haría  llevar  hasta  la  mar  ó  el  lugar  que  le  señalase.  D.  Hernando 
los  recibió  con  agrado,  dióles  de  las  cuentas  de  vidrio,  en  especial  á 
uno  á  quien  llamaban  hermano  de  Motecuhzoma,  respondiéndoles, 
que  si  en  su  mano  fuera  volverse,  lo  haría  por  dar  gusto  á  su  amigo: 
pero  que  ha  venido  á  la  tierra  por  mandato  de  su  rey,  con  el  encar- 
go principal  de  dar  cuenta  de  Motecuhzoma  y  de  su  ciudad,  de  los  cua- 
les mucho  tiempo  hace  tenía  noticia  el  monarca  castellano;  le  manda- 
ba rogar,  tuviese  á  bien  su  ida,  pues  de  ella  en  lugar  de  daño  se  segui- 
ría provecho  á  su  persona  y  tierra;  si  después  de  verle  no  le  quisiese 
tener  en  su  compañía,  se  volvería,  mas  nó  antes  de  haberse  entendi- 
do de  viva  voz  y  no  por  terceras  personas.  Con  esta  perentoria  res- 
puesta se  volvieron  los  embajadores.  (1) 

De  esta  misma  embajada,  dice  la  versión  mexicana,  que  temeroso 
Motecuhzoma  de  que  los  blancos  quisieran  aprisionarle  ó  matarle, 
ideó  una  manera  de  salir  de  la  duda:  aconsejado  por  los  palaciegos, 
fué  escogido  un  hombre  muy  parecido  al  emperador,  el  cual,  bien 
industriado  en  su  papel,  con  un  rico  presente  en  oro,  pedrería  y  plu- 
majes, marchó  con  los  embajadores.  "Este  negocio  paliado  se  exten- 
"dió  antes  que  llegasen  á  la  presencia  del  capitán  D.Herníkndo  Cor- 
"  tés,  y  desque  llegaron  en  presencia  (que  fué  en  el  medio  de  las  dos 
"  sierras  volcan  y  nevada,  en  un  llano  que  ellos  llaman  el  patio)  he- 
'^cho  su  acatamiento  según  costumbre,  presentaron  su  presente  al 
"  capitán  ordenándolo  á  sus  pies,  lo  cual  él  y  toeios  recibieron  con 
"  gran  gozo.  Después  desto,  el  capitán  preguntó  por  su  intérprete  al 
"  principal  que  representaba  á  Moctheuzuma,  si  era  él.  El  respondió 
"que  sí,  que  él  era  su  vasallo  Moctheuzoma:  el  capitán  volvió  á 
"  los  tlaxcaltecas  y  cempoaltecas  y  preguntóles:  ¿es  este  Mote- 
"  cuhzoma  vuestro  rey?  Respondieron:  no  señor,  no  es  ese,  que 
"  bien  conocemos    á   Mothecuzoma,  y  también  conocemos   á  este 


(1)  Cartas  de  Relación,  pág.  72. — Bemal  Díaz,  cap.  LXXXVII,  dice  que  Mote- 
''nhaoma  ofreció,  cuatro  cargas  de  orp  para  el  general  y  una  carga  para  cada  soldado. 
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"  que  está  aquí,  que  es  un  principal  suyo  que  se  llama  Tzioac- 
"  pupuca.  Luego  el  capitán  le  habló  por  bus  intérpretes,  repren- 
*'  diéndole  por  la  ficción  que  había  hecho  por  mandato  de  su 
!'  señor,  y  él  se  volvió  avergonzado  y  confuso  á  Moctheuzoma, 
"  y  ellos  gozaron  del  presente  que  llevaba  y  prosiguieron  su  ca- 
í'mino."  (1) 

Creyendo  Cortés  á  los  auxiliares,  quienes  le  decían  en  aquel  pun- 
to iban  á  asaltarle  los  guerreros  méxica  ocultos  en  el  bosque  in- 
mediato, llamó  á  los  embajadores  que  en  su  compañía  llevaba,  y 
les  dijo:  "Sabed  que  estos  que  conmigo  vienen  no  duermen  de  no- 
"  che,  é  si  duermen  es  un  poco  cuando  es  de  dia,  é  de  noche  están  con 
•'  sus  armas,  é  cualquiera  que  ven  que  anda  en  pié  ó  entrado  ellos  es- 
"  tan,  luego  lo  matan;  é  yo  no  basto  alo  resistir;  por  tanto,  hacedloasí 
"  saber  á  toda  vuestra  gente,  ó  decidles  que  después  de  puesto  el 
"  sol  ninguno  venga  do  estamos,  porque  morirá,  é  á  mi  me  pesará  de 
"losque  murieren."  (2)  Noobstante  la  prevención,  curiosos  ó  espias, 
quince  amanecieron  muertos  alrededor  del  campo.  Este  proceder, 
ajustado  á  la  ordenanza  militar,  iba  á  costar  la  vida  á  D.  Hernando; 
salió  á  rondar  fuera  del  campo,  y  al  volverse  fué  descubierto  en  la 
bscuridad  por  Martin  López  estando  de  guardia;  mirando  éste  el 
bulto,  encaró  la  ballesta,  mas  al  apretar  la  llave  oyó  la  voz  del  ge- 
neral quien  gritó  ¡Ah  de  la  vela!  á  ser  más  tardía  la  interpelación 
aquella  noche  muriera  Cortés.  (3) 

El  tres  de  Noviembre  penetró  definivamente  el  ejército  dentro 
del  Talle  de  México  y  fué  á  pernoctaren  Amaquemecan,  (4)  pobla 

(1)  Sahagun,  lib,  XII,  cap.  XII. — Códice  Ramírez.  MS. — Torquemada,  lib.  IVj 
cap.  XLIir. 

(2)  Relac.  de  Andre's  de  Tapia,  pág.    577. 

(3)  Herrera,  dt'c.  11,  lib.  VII,  cap.  IV. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XLI. 

(4)  Corte's,  cartas  de  relac.  pág.  74.  En  esta  parte  del  itinerario  nos  ajustamos 
estrictamente  á  la  autoridad  de  D.  Hernando,  prefiriéndola  a  la  de  Bernal  Díaz,  al- 
go diferente  de  ella.  Herrera,  déc.  II,  lib.  VII,  cap.  IV,  hace  pasar  á  los  castellanos 
por  Texcoco.  Torquemada,  quien  sigue  á  Herrera  en  lo  relativo  á  la  conquista,  lib. 
IV,  cap,  XLII,  da  los  pormenores  de  la  entrada  de  Corte's  en  Texcoco,  en  donde  fue' 
recibido  por  el  rebelde  Ixtlilxochid  en  compañía  de  su  hermano  Coanacochtzin,  en 
ausencia  de  Cacama  á  la  sazón  en  México.  Clavigero,  toni  _',  pág.  58,  siguiendo  á 
ra  principal  guía  Torquemada,  adopta  la  misma  versión  en  todos  sus  puntos.  Con 
macho  temor  decimos  que  semejante  relación  no  encuentra  fundamento  en  ningiina, 
originales  do  las  fuentes  españolas  o  indígenas— Amaquemecan,  hoy  .^meca  ó  .Ama- 
cameca,  en  el  Estado  de  México,  es  el  Amaqueruca  de  Cortés. 
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Clon  (le  la  provincia  de  Chalco,  casi  al  pié  de  las  montañas:  contaba 
unos  veinte  mil  vecinos.  El  señor  del  lugar,  llamado  Cacama- 
tzin,  (1)  aposentó  á.  los  castellanos  en  las  casas  reales,  les  hizo  un 
magnífico  regalo  en  oro  y  joyas,  plumajes  y  mantas,  y  según  la  cos- 
tumbre admitida  entonces  de  dar  buenas  mozas  á  los  blancos  para 
tener  sucesión,  les  entregó  cuarenta,  "todas  muy  galanas  y  bien  ves- 
'*  tidas  y  aderezadas,  atados  á  las  espaldas  muy  ricos  plumajes  y  en 
"las  cabezas,  todas  el  cabello  tendido  y  en  los  carrillos  puesto  su 
"  color  que  las  hermoseaba  mucho;  los  soldados  las  recibieron  con 
"  agimiento  de  gracias  y  les  agradecieron  el  presente.  (2) 

La  provincia  Chalca,  sometida  por  los  emperadores  de  México 
después  de  sangrientas  guerras,  llevó  siempre  de  mala  gana  el  yugo 
de  los  vencedores;  aparecían  sumisa  y  obediente  por  estar  cercana 
Tenoxtitlan;  mas  sus  moradores  guardaban  vivo  rencor  contra  sus 
tiranos.  Luego  que  los  de  Amaquemecan  pudieron  explayarse  con 
los  blancos,  juntos  con  los  de  Tlamanalco  y  de  Chalco,  quejáronse 
amargamente  de  las  exacciones  de  los  recaudadores  méxica,  de  lo 
excesivo  de  los  tributos,  de  lo  muy  pesado  del  gobierno  de  Moto- 
cuhzoma;  Cortés  les  ofreció  remediar  sus  males,  diciéndoles  "como 
"  veníamos  á  deshacer  agravios  y  robos,"  en  virtud  de  lo  cual  aque- 
llos señores  prometieron  obediencia,  recibiendo  en  cambio  la  protec- 
ción de  los  teules  cuando  la  ocasión  se  presentara.  (3)  Así,  el  des- 
potismo mexicano  y  la  falta  de  vínculos  entre  los  elementos  de  la 
monarquía,  hacían  de  cada  pueblo  pisado  por  los  invasores  un  fir- 
me aliado  y  un  enemigo  enconoso  de  México;  aumentaba  el  poder 
de  los  teules  en  razón  inversa  de  como  disminuía  el  de  Motecuhzo- 
ma.  En  los  dos  dias  que  los  castellanos  permanecieron  en  Amaque- 
mecan fueron  abundantemente  asistidos  y  regalados,  no  sólo  por  el 
señor  del  lugar,  sino  también  por  los  de  los  pueblos  comarcanos,  to- 
dos en  el  mismo  sentido  de  enemistad  contra  los  tenochca.  Ahí 
mismo  había  encontrado  Cortés  algunos  principales  méxica,  encar- 
gados por  eu  señor,  según  le  dijeron,  de  cumplimentarle,  proveyén- 
dole ademas  de  cuanto  hubiera  menester.  (4) 

(1)  IxtlUxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  85.  MS. 

(2)  P.  Dnrau,  Segunda  parte,  cap.  LXXIII.  MS. 

(3)  P.  Duran,  cap.  LXXIII.  MS.— Bernal  Díaz,    cap.  LXXXVI.— Herrera,  dec. 
II.  üb.  Vn,  cap.  IV.— Torquemadfl,  lib.  IV,  cap.  XLV. 

(i)  Cartas  de  Relac.  pág.  75. 


264 

En  balde  habla  sido  los  esfuerzos  para  detener  á  los  extranjeros: 
habían  ya  penetrado  en  el  Valle,  y  á  medida  que  á  México  se  acer- 
caba recrecían  los  temores  de  Motecuhzoma,  sin  acertar  en  una  de- 
terminación salvadora.  Siendo  ya  muy  apremiante  el  conflicto,  reu- 
nió de  nuevo  en  consejo  á  los  dos  reyes  aliados,  con  muchos  de  la 
principal  nobleza.  Como  siempre,  los  pareceres  fueron  encontrados: 
Cacama  opinó  porque  fueran  recibidos  de  paz  los  blancos,  pues  los 
embajadores  gozaban  de  un  carácter  sagrado  y  éstos  lo  eran  de  un 
grande  y  poderoso  monarca:  Cuitlahuac  persistió  en  su  aviso:  "Q,uie- 
"ran  los  dioses,  dijo,  no  metáis  en  vuestra  casa  quien  os  eche  de  ella 
"y  os  quite  el  reino;  y  cuando  queráis  remediarlo,  no  halléis  tiem- 
"po,  ni  medio  para  ello"  (1)  Sin  aceptar  francamente  determina- 
don  alguna,  Motecuhzoma  resolvió  enviar  nueva  embajada  y  em- 
plear aun  las  infructuosas  artes  de  los  hechiceros. 

El  seis  de  Noviembre  dejaron  los  castellanos  Amaquemecan  di- 
rigiéndose por  Tlalmanalco,  adonde  entraron  hacia  la  mitad  de  la 
mañana.  (2)  el  pueblo  correspondía  á  la  provincia  chalca.  Agasa- 
jados por  el  señor  del  lugar  pasaron  adelante,  rindiendo  la  jornada 
en  Ayotzinco,  pueblo  pequeño  situado  junto  ú,  las  márgenes  meri- 
dionales del  lago  de  Chalco,  teniendo  á  la  parte  de  tierra  un  mon- 
tecillo  áspero:  (3)  era  entonces  una  especie  de  fuerte  á  donde  ve- 
nían á  recalar  muchas  canoas.  Pasóse  la  noche  con  grande  vi- 
gilancia, como  que  adelantaban  siempre  con  suma  desconfianza, 
pagando  con  la  vida  quince  ó  veinte  indios  muertos  por  las  velas, 
quienes  sin  duda  se  acercaron  como  espías  ó  como  curiosos. 

A  la  mañana  siguiente,  siete  de  Noviembre,  al  ponerse  en  cami- 
no los  blancos,  se  presentaron  doce  muy  principales  nobles  con  gran 
séquito  de  sirvientes,  acompañando  á  Cacamatzin,  sobrino  de  Mo- 
teuhzoma  y  rey  de  Texcoco,  joven  de  hasta  veinte  y  cinco  años,  ri- 
camente vestido  á  su  usanza,  llevado  en  unas  andas  en  hombros  de  la 
nobleza;  llegados  delante  del  general,  bajó  Cacamatzin  de  las  andas, 
apresurándose  los  demás  á  apartar  las  piedras  y  pajas  del  camino. 
Recibidos  los  embajadores  en  el  aposento  del  general,  tomó  la  pa- 
labra Cacama  diciéndole  venían  de  parte  de  Motecuhzoma  á  aer- 

(!)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XLII.— P.  Duran,  cap.  LXXIII.  US!. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXXVI. 

(3)  Cartas  de  rolac.  pág.  74—75. 
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virle  y  acompañarle,  no  viniendo  el  emperador  en  persona  por  estar 
indispuesto;  mas  le  espera  en  la  ciudad  á  donde  le  dará  á  conocer 
cuánto  cariño  le  profesa;  pero  que  ú  puede  evitar  la  entrada  en  Mé- 
xico lo  haga,  pues  pasará  trabajos  y  dificultades;  "y  en  esto  ahinca- 
"ron  y  porfiaron  mucho  aquellos  señores,  y  tanto,  que  no  les  queda- 
"ba  sino  decir,  que  me  defenderían  el  camino  si  todavía  porfiase 
"ir."  (1)  A  pesar  de  esta  tímida  y  vergonzante  amenaza,  Cortés, 
quien  ya  había  formado  cabal  juicio  del  mísero  monarca,  respondió 
con  su  entereza  acostumbrada,  aunque  con  blandas  palabras,  no  po- 
día retroceder  en  su  camino,  marchando  en  consecuencia  sobre  la 
capital.  Tal  fué  el  resultado  de  aquella  embajada,  innecesaria,  ab- 
surda, después  de  tantas  de  su  especie. 

En  cuanto  á  los  encantadores,  oigamos  la  leyenda  azteca.  "Par- 
"tiéronse  todos  camino  de  Tlalmanalco  para  verse  con  los  españo- 
"les  donde  los  topasen,  y  subiendo  por  la  cuesta  arriBt  ^or  el  ca- 
"mino  por  donde  venían  los  españoles,  topáronse  con  Tezcatlipuca, 
"que  venía  de  hacia  donde  venían  los  españoles  y  delante  dellos  al- 
"gun  trecho,  el  cual  les  apareció  en  hábito  de  un  hombre  de  aque- 
"11a  provincia  de  Chalco,  que  venía  muy  borracho  y  fuera  de  sí;  no 
"por  el  vino  que  había  bebido,  más  por  el  furor  y  rabia  que  dentro 
"de  sí  tenía*  y  como  hubo  llegado  junto  aquel  escuadrón  de  nigro- 
"mánticos  y  hechiceros,  paróse  y  comenzó  con  grandes  voces  á  reñir- 
"les.  Traía  ceñidos  los  pechos  desde  la  cintura  arriba  con  ocho 
"vueltas  de  una  soga  de  esparto,  y  díjoles:  ¿para  qué  volvéis  de  nne- 
'•vo  á  acá?  ¿Clué  es  lo  que  Moctheuzoma  pretende  hacer  para  vues- 
"tro  remedio  contra  los  españoles?  Tarde  ha  vuelto  sobre  sí,  que  ya 
"está  determinado  de  quitarle  su  reino  y  todo  cuanto  tiene  y  toda 
"su  honra,  por  las  grandes  tiranías  que  ha  cometido  contra  sus  va- 
"sallos:  no  ha  regido  como  señor,  sino  como  tirano  y  traidor.  Como 
"oyeron  aquellas  palabras  los  nigrománticos  y  encantadores,  humi- 
"lláronse  hacia  él '(conociendo  ya  quien  era),  y  comenzáronle  á  rogar 
"con  palabras  humildes,  y  otros  de  ellos  comenzaron  á  hacer  un  al- 
"tar  de  piedras  y  tierra,  y  cubriéronle  con  yerbas  y  flores  de  las  que 
"allí  hallaron;  pero  él  curó  nada  de  este  regalo,  sino  procuró  de  pro- 
"ceder  con  más  furia  en  reñirlos  y  injuriarlos  con  más  altas  voces, 
"y  con  más  conato  les  dijo:  ¿A  qué  habéis  venido  aquí,  traidores? 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  7ó.— Torquemada,  lib,  IV,  cap.  XLV. 

TOM.  IV. — 34 
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"No  tenéis  remedio.  Volveos  y  mirad  hacia  México,  y  veréis  lo  que 
"ha  de  venir  sobre  ella  antes  de  muchos  dias.  Luego  se  volvieron 
"á  mirar  hacia  México,  y  lo  vieron  arder  en  vivas  llamas  así  los 
''templos  como  las  demás  iglesias,  y  todos  los  colegios,  y  las  casas 
"principales  y  de  gente  baja,  y  allí  se  les  representó  la  guerra  de  la 
"destrucción  de  México.  Como  hubieron  visto  esto  los  nigrománti- 
"cos  y  encantadores,  se  les  derritió  el  corazón  como  si  fuera  de  ce- 
•ra  y  se  les  hizo  un  ñudo  en  la  garganta  que  no  podían  hablar;  y 
"habiendo  pasado  algún  poco  espacio,  el  principal  dellos  comenzó  á 
"hablar  diciendo:  Nosotros  no  somos  dignos  de  ver  este  prodigio: 
"más  convenía  que  lo¿viera  Moctheuzoma,  porque  esto  que  se  nos 
"ha  parecido  es  el  dios  Tezcatlipuca;  y  luego  se  desapareció,  y  los 
"nigrománticos  y  encantadores  no  osaron  ir  más  adelante,  dejaron 
"de  hacer  alo  que  iban,  y  volvieron  luego  á  México."  (1) 

Sea  que  en  realidad  algún  ebrio  prorumpiera  en  aquellas  desco- 
medidas palabras,  ó  más  bien  que  fuera  una  invención  de  los  en- 
cantadores para  disculpar  la  ineficacia  de  sus  conjuros,  lo  cierto  es 
que  tornaron  á  México  á  dar  cuenta  de  la  malaventura,  Oido  por 
Motecuhzoma,  se  quedó  cabizbajo,  enmudeció,  púsose  á  temblar; 
pasado  el  accidente  dijo:  "¿Pues  qué  hemos  de  hacer,  pues  que  los 
"dioses  y  sus  amigos  nos  desfavorecen  y  nuestros  enemigos  vienen 
"prósperos?  Yo  ya  estoy  determinado,  y  determinémonos  todos  de 
"poner  el  pecho  á  todo  lo  que  se  ofreciere,  no  nos  habemos  de  escon- 
"der,  ni  habemos  de  huir,  ni  habemos  de  mostrar  cobardía:  no  pen- 
"semos  que  la  gloria  mexicana  ha  de  perecer  aquí.  Compadézcome 
"de  los  viejos  y  viejas,  y  de  los  niños  y  niñas  que  no  tienen  pies  ni 
"manos  para  defenderse,  que  de  los  demás  ya  tenemos  determinado 
"de  morir  por  la  defensa  de  nuestra  patria."  (2) 

Casi  tras  los  embajadores  salieron  los  castellanos  de  Ayotzinco. 
Costeándolas  orillas  del  lago  vieron  dentro  del  agua  á  Mizquic,  lugar 
á  su  cuenta  de  unos  dos  rail  vecinos,  pequeña  y  muy  torreada  ó  lle- 
na de  teocalli.  Entraron  luego  por  una  calzada  "tan  ancha  como 
una  lanza  jineta,"  la  cual  formaba  como  un  dique  entre  los  lagos  de 


(1)  P.  Sahagxm,  lib.  XII,  cap.   XIII.— Códice  Ramirex.  MS.— Torquemada,    lib. 
IV,  cap.  XLIV. 

(2)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XIII. 
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Chalco  y  de  Xochiinilco,  la  cual  daba  paso  á  la  población  de  Cni- 
tlahuac  (hoy  Tlahua.)  La  ciudad,  asentada  sobre  el  agua,  les  pare- 
ció la  más  hermosa  de  las  hasta  entonces  vista,  así  por  sus  edifi- 
cios y  templos,  como  por  el  orden  y  compostura;  el  señor  del  lugar 
dio  abundantemente  de  comer  á  los  blancos,  los  obsequió  con  los  re- 
galos de  costumbre,  y  aun  les  suplicó  se  quedasen  ahí  á  dormir 
aquella  noche;  mas  los  nobles  méxica  no  consintieron  esto  último, 
pues  ya  estaba  prevenido  alojamiento  en  Itztapalapan,  tres  leguas 
adelante. 

De  Cuitlahuac  salieron  por  otra  calzada  hasta  tomar  la  tierra  fir- 
me, siguieron  por  la  orilla  oriental  del  lago  de  Texcoco,  hasta  dar 
vista  á  la  ciudad  de  Itztapalapan,  situada  entonces  á  la  orilla  del 
lago,  mitad  en  la  tierra,  mitad  en  el  agua,  de  doce  á  quince  mil  ve- 
cinos, con  hermosos  y  buenos  edificios  labrados  con  gusto  y  simetría. 
Al  aproximarse  los  extranjeros  salieron  á  su  encuentro  Cuitla- 
haac,  señor  dfel  lugar  con  el  señor  de  Coyohuacan  también  de  la  ca- 
sa real  de  México,  seguidos  de  la  nobleza  y  de  la  muchedumbre 
atónita;  Cuitlahuac  dio  la  bienv-enida  á Cortés  departe  de  Motecuh 
zoma,  le  llevó  á  aposentar  cómodamente  con  sus  tropas,  les  acudió 
con  abundantes  mantenimientos,  é  hizo  al  general  un  regalo  de  es- 
clavas, plumajes,  ropas  y  hasta  cuatro  mil  pesos  de  oro.  La  ciudad 
llamó  la  atención  de  Cortés;  las  casas  nuevas  del  señor,  entonces  en 
construcción,  le  parecieron  "como  las  mejores  de  España,  digo  de 
grandes  y  bien  labradas:"  respecto  de  otros  edificios,  describiendo  lo 
"más  notable  dice:  "Tiene  en  muchos  cuartos  altos  y  bajos  jardines 
'*muy  frescos,  de  muchos  árboles  y  flores  olorosas:  asimismo  alber- 
"cas  de  agua  dulce,  muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo 
"fondo.  Trine  una  muy  grande  huerta  junto  á  la  casa,  y  sobre  ella 
"un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  y  dentro  de  la 
"huerta  una  muy  grande  alberca  de  agua  dulce,  muy  cuadrada,  y 
"las  paredes  de  ella  de  gentil  cantería:  é  alrededor  de  ella  un  an- 
"dén  de  muy  buen  suelo  ladrillado,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él 
"cuatro  personas  paseándose,  y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos 
"que  son  en  torno  mil  y  seiscientos.  De  la  otra  parte  del  andén, 
"hacia  la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cañas  con  unas  ver' 
"gas,  y  detras  de  ellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olorosas;  y  dentro 
"del  alberca  hay  mucho  pescado,  y  muchas  aves  así  como  lavan- 
"coB,  y  cercetas,  y  otros  géneros  de  aves  de  agua,  y  tantas,  que  mu- 
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"chas  veces  casi  cubren  el  agua."  (1)  Bernal  Díaz  prodiga  elegios  á 
estas  construcciones,  de  las  cuales  no  queda  el  menor  rastro. 

Los  conquistadores  estaban  á  las  puertas  de  México;  Motecuh- 
zoma  no  había  sabido  evitarlo.  Los  habitantes  del  valle  sallan  en 
inmensas  muchedumbres  por  los  caminos  á  considerar  extasiados  á 
los  barbudos  teules,  de  quienes  tanto  miedo  mostraba  su  déspota 
señor,  y  de  las  cuales  tantos  prodigios  contaba  la  fama,  como  de  va- 
lientes é  invencibles.  Llamábales  la  atención  el  aspecto  de  los  blan- 
cos, los  vestidos,  las  armas,  los  tremendos  rayos  de  su  uso,  los  ve- 
loces y  enigmáticos  caballos,  los  terribles  lebreles;  todo  ello  era 
nuevo,  nunca  visto,  sobrenatural,  inclusives  el  diverso  lenguaje, 
otras  costumbres,  el  origen  misteri'oso,  la  aparición  de  aquellos  se- 
res cual  si  hubieran  sido  arrojados  por  las  ondas  del  ignoto  océano. 
Los  castellanos  por  su  parte  encontrábanlo  también  todo  nuevo;  las 
razas,  los  usos,  la  tierra,  la  vegetación,  el  cielo,  el  clima.  Iban  mara- 
villados y  no  atreviéndose  á  dar  crédito  á  sus  propios  sentidos,  como  si 
fuera  un  sueño  agradable.  Según  sus  recuerdos  de  los  libros  de  caba- 
llería, se  figuraban  ser  los  paladines.de  los  romances  de  Amadís  de 
Gaula  ó  de  Belianís,  estar  metidos  en  un  país  encantado,  donde 
tenían  que  habérselas  con  malandrines  y  nigromantes,  de  quienes 
saldrían  vencedores  con  ayuda  de  la  voluntad  de  Dios  y  su  corta- 
dora espada.  Verdad  es  que  no  pocos  de  aquellos  terribles  soldados 
habían  sentido  flaquear  el  corazón  al  verse  metidos  entre  tantos 
pueblos;  pero  iban  sostenidos  por  la  inquebrantable  fuerza  de  alma 
del  general  y  proseguían  adelante.  La  justicia  nos  hace  preguntar 
con  el  cronista  conquistador:  'í¿qué  hombres  ha  habido  en  el  uni- 
verso que  tal  atrevimiento  tuviesen?"  (2)  Al  ponerse  én  presencia, 
se  asombraban  una  de  otra  las  civilizaciones  del  A.ntiguo  y  Nuevo 
Mundo. 

Amaneció  el  martes  ocho  de  Noviembre,  dia  memorable  porque 
en  él  pusieron  los  castellanos  .por  primera  vez  la  planta  en  la  ciu' 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  77.— Bernal  Díaz,  cap.  LXXXVII.— Gomara,  CrJu.  cap. 
LXIV.— Herrera,  déc.  II,  lib,  VII,  cap.  IV,  Torquemada,  lib.  IV,  cap,  XLV.— 
Itztapalapan,  el  IztapalapA  de  Cortés,  subsiste  todavía;  mas  ya  no  á  la  orilla  del  la- 
go, sino  á  soco,  pues  las  aguas  del  lago  se  han  recogido  extraordinariamente:  se  ve- 
rificaba el  fenómeno  desdo  los  tiempos  de  Bernal  Díaz,  quien  dice  en  el  capítulo 
LXXXVII;  "agora  en  esta  sazón  está  todo  seco  y  siembran  donde  solía  ser  laguna." 
— El  Canaalcan  de  Corte's  debe  leerse  Ccdhuacan. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXXVIII. 
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dad  de  México,  (i)  En  la  nocho  anterior  todavía  habían  venido 
emisarios  de  Motecuhzoma  á  ponderar  las  dificultades  de  la  entra- 
da á  la  ciudad,  lo  cual  oido  por  el  capitán  cempoaltecatl  Teutl  di- 
jo á  Cortés  no  ser  verdad,  pues  él  conocía  la  ciudad  y  se  comprome- 
tía á  llevarle  con  facilidad.  (2)  Aunque  los  blancos  eran  unos  cua- 
trocientos, el  ejército  ascendía  á  unos  siete  mil  hombres,  contando 
los  aliados,  Gluejáronse  á  Cortés  los  señores  méxica  de  meter  en 
Tenochtitlau  aquellos-  encarnizados  enemigos  del  imperio;  respon- 
dióles el  general  no  traerles  en  calidad  de  gueiTeros,  sino  como  sim- 
ples tameme  destinados  á  conducir  la  artillería,  bagajes  y  regalos. 
(3)  Salieron  de  Itztapalapan  en  son  de  guerra,  tocando  los  atam- 
bores,  desplegadas  las  banderas;  la  caballería  en  la  descubierta,  los 
peones  en  capitanías  de  escopeteros  y  ballesteros  á  la  vanguardia,  el 
bagaje  en  el  centro  de  la  batalla  con  algunos  aliados,  y  en  la  reta- 
guardia el  resto  de  la  infantería  de  espada  y  rodela  con  los  demás 
aliados.  (4)  Un  indio  iba  delante  pregonando  en  lengua  nahoa,  nin- 
guno se  atreviera  á  atravesar  el  camino,  pena  de  ser  muerto.  (5) 

A  una  media  legua  andada  entraron  por  una  calzada  "tan  ancha 
"  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada,  que  pueden  ir  por  toda  ella 
"  ocho  de  caballo  á  la  par,"  construida  entre  las  aguas  del  lago,  la  cual 
fuera  de  una  sola  quiebra,  se  prolongaba  en  línea  recta  hasta  Mé- 
xico, por  espacio  de  unas  dos  leguas.  La  calzada  estaba  llena  de 
curiosos  aunque  dejando  en  medio  franco,  mientras  á  uno  y  otro 
lado  se  acercaban  multitud  de  canoas  llenas  de  gente,  atraidos  to- 
dos por  espectáculo  tan  nunca  visto.  Dentro  del  lago  se  descubrían 
las  tres  ciudades,  Mexicatzinco  de  tres  mil  vecinos,  Huitzilopochco 
de  seis  mil  y  Coyohuacan  de  cinco,  de  linda  vista,  retratándose  en 
el  agua  las  limpias  casas  de  los  señores  y  las  pirámides  truncadas 


(1)  La  fecha  cristiana  está  señalada  por  Cortés,  relaciones  pág.  115;  Bemal  Díaz, 
cap.  LXXXVni,  &c.— Segim  unos  Anales  tepaneca,  MS.,  núm.  6  en  la  Colección  del 
Sr.  D.  Femando  Kamírez:  "La  llegada  del  marques  fué  en  el  mes  de  los  ancianos  o 
de  los  indios  Quecholli,  y  en  el  de  los  cristianos,  Noviembre,  siendo  Malintzin  la  in- 
térprete."— Confirman  lo  mismo  alguna  otra  de  las  relaciones  antiguas. — A  nuestra 
cuenta  el  martes  ocho  de  Noviembre  coincidió  con  el  dia  ocho  Ehecatl,  segundo  del 
mes  de'cimo  quinto  Quecholli. 

(2)  Torquemada,  hb.  IV,  cap.  XLVI. 
:(3)  P.  Duran,  cap,  LXXIII.  MS. 

(4)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XV. 

(5)  Torquemada,  lib,  lY,  cap,  XLVI. 
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de  los  teocalli,  encaladas  de  blanco  hasta  parecer  de  plata,  heridas 
por  los  rayos  del  sol.  (1)  Antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad, 
con  esta  calzada  se  juntaba  la  que  arrancaba  en  Coyohuacan;  en  la 
unión  de  ambas  había  un  muy  fuerte  baluarte  con  dos  torres,  cer- 
cado de  muro  de  dos  estados,  con  su  pretil  "almenado  por  toda  la 
"  cerca,  que  toma  con  ambas  calzadas,  y  no  tiene  mas  de  dos  puer- 
"  tas;  una  por  do  entran  y  otra  por  do  salen:"  este  fuerte  era  llama- 
do por  los  méxica,  Xoloc.  (2)  En  aquel  lugar  salieron  hasta  mil 
nobles  y  personas  principales,  con  mantas  muy  galanas  de  distin- 
tos colores,  los  cuales  al  llegar  daban  uno  por  uno  la  bienvenida  en 
su  lengua,  haciendo  el  acatamiento  acostumbrado  de  inclinarse, 
tomar  tierra  con  el  dedo  mayor  de  la  mano]¡derecha  y  llevársele  á 
la  boca;  duró  aquella  ceremonia  más  de  una  hora.  (3) 

Idos  aquellos  señores  y  prosiguiendo  adelante  los  castellanos,  en- 
contraron junto  á  la  ciudad  una  cortadura,  de  diez  pasos  de  ancho, 
destinada  á  dar  paso  á  las  aguas  del  uno  al  otro  lado,  con  vigas 
fuertes  y  labradas  encima,  que  de  puente  servían.  (4)  Pasada  la 
puente  comenzaba  la  calle  en  la  ciudad,  recta,  ancha  y  hermosa, 
formada  á  ambos  lados  por  grandes  y  hermosos  edificios  mezclados 
con  los  teocalli.  Arrimados  á  las  paredes,  en  orden  procesional,  ve- 
nían hasta  doscientos  señores  muy  principales,  con  ricos  y  galanos 
trajes,  si  bien  ellos  descalzos  por  estar  enjpresencia  del  emperador. 
Los  seguía  por  medio  de  la  calle  Motecuhzoma,  cargado  en  riquí- 
simas andas  en  hombros  de  sus  nobles;  cuando  le  pareció,  apeóse 
de  las  andas;  cuatro  señores  le  cubrieron  con  un  palio  "muy  riquí- 
"  simo  á  maravilla,  y  la  color  de  plumas  verdes  con  grandes  labo- 
"  res  de  oro,  con  mucha  argentería  y  perlas  y  piedras  chalchihuis, 
i'  que  colgaban  de  unas  como  bordaduras,  que  hubo  mucho  que  mi- 
"rar  en  ello."  (5)  Vestía  lujosamente,  llevando  ó.  los  pies  un  calza 


(1)  Cartas  de  Eelac,  pág.  78. — Cortes,  quien  mejor  sabía  conquistar  las  ciudades 
que  escribir  sus  nombres,  llama  á  Huitzilopochco  (hoy  Churubusco)  Huichilohuohi- 
co;  á  Coyohuacan  (hoy  Coyoacan)  Nyciaca,  y  á  Mexicalzinco,  Mesicalsingo . 

(2)  El  fuerte  de  Xoloc  estaba  en  donde  hoy  la  garita  de  San  Antonio  Abad. 

(3)  Cartas  de  relac,  pág.  78.— Berual  Díaz,  cap.  LXXXVIII. 

(4)  Esta  cortadura  estaba  delante  de  la  capilla  de  San  Antonio  Abad:  en  lo  anti- 
gao  el  lugar  se  nombraba  Xoluco.  Según  Torquemada.pib.  IV,  cap.  XLVI,  "aquella 
"  puente  es  ahora  de  piedra,  y  está  cerca  de  las  casas  que  labrú  Pedro  de  Alvarado, 
"  que  son  las  que  llaman  do  Salcedo,  junio  á  la  ermita  de  San  Antón." 

(5)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXXVIII. 
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do  con  suelas  de  oro;  precedíanle  tres  personas  como  heraldos,  una 
en  pos  de  otra,  con  una  vara  de  oro  á  manera  de  cetro,  levantada  en 
señal  de  acercarse  la  majestad;  sosteníanle  para  andar,  por  el  bra- 
zo derecho  Cacama,  señor  de  Texcoco,  por  el  izquierdo  Cuitlahuac, 
señor  de  Itztapalapan,  sigiéndoles  los  señores  de  Tlacopan  y  Co- 
yohuacan;  por  delante,  criados  y  pajes  de  dos  en  dos  limpiaban  el 
suelo  de  piedras  y  pajas  y  tendían  mantas  ricas  al  paso,  pues  el 
monarca  desdeñaba  tocar  la  tierra  con  los  pies.  Sólo  los  cuatro  re- 
yes 6  parientes  que  le  llevaban  de  cerca  le  veían  el  rostro,  todos 
los  demás  iban  con  la  cabeza  baja,  con  mucho  acato  y  compostura. 
Al  descubrir  D.  Hernando  al  monarca,  se  apeó  del  caballo,  y  con 
la  inseparable  Marfea  al  lado,  se  adelantó,  quitóse  la  gorra  y  saludó 
á  la  usanza  española;  Motecuhzoma  y  los  dos  príncipes  acompañan- 
tes se  inclinaron  reverentes  hasta  tocar  la  tierra  con  las  manos.  Por 
fin  estaban  en  presencia  el  sacrificador  y  la  víctima.  Un  mundo  de 
pensamientos  debieron  cruzar  por  la  mente  de  aquellos  cuatro  hom- 
bres, á  quienes  unido  Cuauhtemoc  observando  algo  distante,  forma- 
ban el  compendio  del  gran  drama  de  la  conquista;  miradas  de  dis- 
tinto género  debieron  chocarse  entre  el  altivo  D.  Hernando,  el  cui- 
tado Motecuhzoma,  el  débil  Cacamatzin  y  Cuitlahuac  el  intrépido  y 
enconado  enemigo  de  los  blancos.  Oortés  y  Motecuhzoma  se  saluda- 
ron cortesmente,  dándose  mutuos  parabienes  por  haberse  encontra- 
do; la  pretensiosa  Marina  tendió  su  mano  derecha  para  saludar  á  su 
vez,  mas  el  monarca  la  rechazó  ofreciendo  su  mano  á  Cortés;  éste 
se  quitó  entonces  un  collar  que  al  intento  traía  prevenido,  "de  unas 
"  piedras  de  vidrio  que  ya  he  dicho  se  llaman  margajitas,  (1)  qu« 
*'  tienen  dentro  muchos  colores  é  diversidad  de  labores,  y  venía  ensar- 
"  tado  en  unos  cordones  de  oro  con  almizque  porque  diesen  buen 
'í  olor,  y  se  lo  hecho  al  cuello  al  gran  Montezuma;  y  cuando  se  lo 
"  puso  le  iba  á  abrazar,  y  aquellos  grandes  señores  que  iban  con  el 
"  Montezuma  detuvieron  el  brazo  á  Cortés  que  no  le  abrazase;  por- 
"  que  lo  tenían  por  menosprecio."  (2)  Terminados  aquellos  cumpli- 
dos, Cuitlahuac  se  quedó  para  acompañar  á  D.  Hernando,  mientras 
Motecuhzoma  con  Cacama  dio  la  vuelta  á  volverse  por  donde  había 
venido;  los  nobles  del  cortejo  se  acercaron  entonces  para  hacer  su 


(1)  Margaritas  y  diamantes  de  vidrio  les  llama  Cortes. 

(2)  Berual  Díaz,  cap.  LXXXVIU. 
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íicatamiento  á  Cortés.  Poco  adelante  un  servidor  trajo  al  emperador 
dos  collares;  detúvose  éste  hasta  que  le  alcanzó  el  general,  el  cual 
los  puso  al  cuello.  '  'Eran  hechos  de  huesos  de  caracoles  colorados, 
"  que  ellos  tienen  en  mucho,  y  de  cada  collar  colgahan  ochocamaro- 
"nes  de  oro.  de  mucha  perfección,  tan  largos  casi  coma  unje- 
"me.  (1) 

Jamas  habí*  sido  recibido  en  México  con  tanta  distinción  prínci- 
pe ni  rey;  el  .pueblo  estaba  espantado  con  tanta  ceremonia;  nunca  el 
orgulloso  monarca  había  sido  tan  reyerente,  ni  aun  con  los  mismos 
dioses.  No  aparecía  la  muchedumbre  por  la  calle  en  qoie  iba  el  em- 
perador, más  pasado  éste  salía  á  considerar  á  los  blancos,  y  las  azo- 
teas y  todo  estaba  cubierto  de  curiosos,  ávidos  de  gozar  de  tan  nuevo 
espetáculo.  Maravillados  decían  los  unos:  "Dioses  deben  de  ser  és- 
".tos,  porque  vienen  de  donde  el  sol  nace;"  otros  observaban:  "Estos 
?'  son  los  que  han  de  mandar  y  señorear  nuestras  personas  y  tierras, 
"  pues  siendo  tan  pocos,  son  tan  fuertes  que  han  vencido  tantas 
"gentes."  (2) 

Precediendo  algún  trecho  Motecuhzoma,  siguiéndole  Cortés  con 
sus  tropas,  anduvieron  la  calle  adelante,  penetraron  en  la  plaza  ma- 
yor de  la  ciudad,  pasaron  al  frente  de  las  casas  de  Motecuhzoma  y 
del  templo  mayor,  hasta  llegar  al  palacio  de  Axayacatl,  lugar  des- 
tinado al  alojamiento  de  los  castellanos.  (3)  Era  entonces  un  gran 

s 

(1)  Cartas  de  Eelac.  pág.  80.  "Cortes  hizo  su  entrada  por  la  calle  del  Rastro,  11a- 
"  mada  en  la  antigüedad,  de  Iztapalapa,  y  una  tradiccion  conservada  en  el  Hospital 
"  de  Jesús,  dice,  que  al  frente  de  e'ste  fué  el  encuentro  de  Moteuczoma  y  Cortés,  y 
"  que  en  conmemoración  del  suceso,  se  prefirió  aquella  localidad  para  fundar  dicho 
"  hospital."  J.  F.  Ramírez,  notas,  pág.  103. — Poco  más  afuera  de  la  ciudad  colocan 
el  lugar,  Bernal  Díaz  y  el  P.  Sahaguu,  lib.  XII,  cap.  XVI,  quien  á  este  propósito  es- 
cribe: " en  quel  trecho  que  está  desde  la  iglesia  de  S.  Antonio   (que  ellos  llaman 

"■  de  Xoluco),  que  va  por  cabe  las  casas  de  Alvarado,  hacia  el  hospital  de  la  Concep- 
"  cion,  salió  Moctheuzoma  á  recibir  de  paz  á  D.  Hernando  Cortés." 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib  VIII,  cap,  V.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XLVI. 

(3)  Para  podemos  dar  cuenta  destos  y  de  los  acontecimientos  posteriores,  debe-  |f 
mos  ir  fijándola  topografía  de  la  ciudad  azteca.  El  palacio  donde  vivía  Motecuhzo. 
ma  6  la  llegada  de  los  castellanos,  ocupaba  el  lugar  del  actual  palacio  nacional,  con 

la  manzana  de  la  Universidad  y  casas  contiguas,  más  la  plaza  denominada  del  Vo- 
lador; le  atravesaba  de  E.  á  N.,  por  donde  hoy  se  encuentra  la  calle  de  Meleros,  la 
antigua  acequia  que  en  esta  dirección  corría  por  la  ciudad.  En  la  ciudad  moderna 
llamáronse.  Casas  niuvas  de  Motecuhzoma;  pertenecieron  á  D.  Hernando  Cortés,  y 
éste  las  vendió  al  rey  de  España,  en  cantidad  de  34,000  castellanos,  por  escritura  fe- 
chada en  Madrid,  á  29  de  Enero  de  1562.  (Ramírez,  notas  y  aclaraciones,  pág.  103. 
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edificio,  destinadojal  culto  de  loa  dioses,  vivienda  do  las  sacerdotisas 
y  tesoro  imperial,  tan  capaz  y  cómodo,  que  dio  amplio  alojamiento 
á  los  blancos  con  todos  sus  aliados:  sin  duda  lo  escogió  Motecuhzoma 
para  tener  juntos  con  los  dioses  antiguos  á  los  recienvenidos  teules. 
Cuando  llegaron  ahí,  el  emperador  tomó  por  la  mano  á  Cortés  le 
introdujo  á  un  extenso  patio  y  luego  á  unas  habitaciones  curiosa- 
mente aderezadas,  le  sentó  sobre  un  -rico  estrado  diciéndole:  "En 
"  vuestra  casa  estáis,  comed,  descansad,  y  haced  placer  que  luego 
"  vuelvo:"  se  retiró  en  seguida,  dejando  tiempo  á  los  nuevos  hués- 
pedes para  comer  y  acomodarse  en  la  casa,  limpia,  decorada,  con 
cuantas  comodidades  permitían  aquellas  costumbres.  (1) 

Cuando  calculó  que  los  castellanos  habrían  terminado  de  comer 
y  estaban  sosegados,  tornó  Motecuhzoma  acompañado  de  muchos 
de  los  principales  noblef^,  dio  á  Cortés  cantidad  de  joyas  de  oro,  pla- 
ta, plumajes  y  mantas  ricas;  regaló  á  los  capitanes  de  lo  mismo,  y 
á  cada  soldado  hizo  alguna  manifestación.  Invitó  á  Cortés  á  sentar- 
se en  el  estrado,  junto  tomó  él  también  asiento  en  ricas  sillas  trai- 
das  al  intento,  y  por  medio  de  los  intérpretes  dijo:  "Muchos  dias 
ha,  que  por  nuestras  escrituras  tenemos  de  nuestros  antepasados 
noticia,  que  yo  ni  todos  los  que  esta  tierra  habitamos,  no  somos 
naturales  de  ella,  sino  extranjeros  y  venidos  Á  ella  de  partes  muy 
extrañas,  é  tenemos  asimismo,  que  á  estas  partes  trajo  nuestra 
generación  un  señor,  cuyos  vasallos  todos  eran,  el  cual  se  volvió  á 

— García  Icazbalceta,  Diálogos  de  Cervantes,  pág.  182). — En  cuanto  á  las  casas 
viejas  de  Motecuhzoma  ó  palacio  de  Motecuhzoma  I,  ocupaban  las  manzanas  termi- 
nadas por  las  calles  del  Empedradillo,  Tacuba,  San  José  el  Real,  primera  y  segunda 
do  Plateros.  Pertenecieron  igualmente  á  D.  Hernando  Corte's,  las  ocuparon  las  au- 
diencias y  los  primeros  virreyes,  y  aunque  pretendió  comprarlas  el  rey  de  España, 
abandonó  el  intento  prefiriendo  las  casas  nuevas:  Se  distingue  el  sitio  por  el  Mon- 
tepío y  la  Alcaicería.  (Ramírez  y  García  Icazbalceta,  loco  cit.  Alaman,  Diserta- 
ciones, tom.  II,  pág.  203). — En  cuanto  al  tercero  de  los  lugares  nombrados:  "El  pa- 
lacio de  Axayacatl  que  sirvi()  de  alojamiento  ó  cuartel  á  los  españoles,  estaba  en  la 
calle  de  Santa  Teresa  y  daba  vuelta  á  la  Segunda  del  Indio  Triste."  (Ramírez,  notas, 
pág.  103.— García  Icazbalceta,  Diálogos,  pág.  185).  Delante,  como  veremos,  había 
un  teocalli. 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXVIIL— Torquemada,  Hb.  IV,  cap.  XLVI.— "95  ítem: 
8i  Baben  quel  dicho  D.  Hernando  Corte's  entró  en  la  cibdad  de  Me'xico  pacíficamente 
é  fué  muy  bian  reacebido  del  dicho  Seflor  Montezuma,  é  de  toda  la  xente  della,  é 
fué  aposentado  en  la  más  principal  casa  de  la  cibdad,  que  hera  donde  estaban  los 
thesoroB  de  los  ídolos."  Interrogatorio,  Doo.  in¿d.  tom,  XXVII,  pág.  ti% 

TOM.  IV. — 35 
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su  naturaleza  y  después  tornó  á  venir,  deade  en  mucho  tiempo,  y 
tanto,  que  ya  estaban  casados  los  que  habían  quedado,  con  las  mu- 
jeres naturales  de  la  tierra,  y  tenían  mucha  generación,  y  fechos 
pueblos  donde  vivían:  é  queriéndolos  llevar  consigo,  no  quisieron  ir, 
ni  menos  recibirle  por  señor:  y  así  se  volvió.  E  siempre  hemos  te- 
nido que  de  los  que  de  él  descendiesen  habían  de  venir  á  sojuzgar  ésta 
tierra,  y  á  nosotros  como  sus  vasallos.  E  según  de  la  parte  que  vos 
decis  que  venifl,  que  es  á  do  sale  el  sol,  y  las  cosas  que  decís  de  es- 
te gran  señor  ó  rey  que  acá  os  envió:  creemos  y  tenemos  por  cierto 
el  ser  nuestro  señor  natural:  en  especial  que  nos  decis,  que  él  ha 
muchos  dias  que  tiene  noticia  de  nosotros.  E  por  tanto  vos  sed  cier- 
to, que  os  obedeceremos  é  tememos  por  señor  en  lugar  de  ese  gran 
señor  que  decis,  y  que  en  ello  no  habrít  falta  ni  engaño  alguno:  ó 
bien  podéis  en  toda  la  tierra,  digo,  que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  pa- 
seo, mandar  á  vuestra  voluntad,  porque  será  obedecido  y  fecho,  y 
todo  lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  de  ello  quisiéredes 
disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  naturaleza  y  en  vuestra  casa, 
holgad  y  descansad  del  trabajo  del  camino,  y"  guerras  que  habéis  te- 
nido, que  muy  hien  sé  todos  los  que  se  vos  han  ofrecido  de  Putun- 
clian  acá,  é  bien  sé  que  los  de  Cerapoal  y  Tlaxcalteca  los  han  dicho 
muchos  males  de  mí:  no  creáis  más  de  lo  que  por  vuestros  ojos  ve- 
redes,  en  especial  de  aquellos  que  son  mis  enemigos,  y  algunos  de 
ellos  eran  mis  vasallos,  y  hánseme  revelado  con  vuestra  veni- 
da, por  se  favorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
han  dicho,  que  yo  tenía  las  casas  con  las  paredes  de  oro,  y  que  las 
esteras  de  mis  estrados,  y  otras  cosas  de  mi  servicio,  eran  asimismo 
de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  facía  dios,  y  otras  muchas  cosas.  Las 
casas  ya  las  veis  que  son  de  piedra  y  cal  y  tierra.  (Y  entonces  alzó  las 
vestiduras,  y  me  mostró  el  cuerpo  diciendo  á  mí)  Veisme  aquí,  que 
yo  so  de  carne  y  hueso  como  vos,  y  cada  uno,  y  que  soy  mortal  y  pal- 
pable (asiéndose  él  con  sus  manos  de  los  brazos,  y  del  cuerpo);  ved 
como  oshan  mentido.  Verdad  es  que  yo  tengo  algunas  cosas  de  oro  que 
me  han  quedado  de  mis  abuelos:  todo  lo  que  yo  tuviese  tenéis  cada 
vez  que  vos  lo  quisiéredes:  yo  me  voy  á  otras  casas  donde  vivo:  aquí 
seréis  proveído  de  todas  las  cosas  necesarias  para  vos  y  vuestra  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  casa  y  naturaleza."  Yo 
le  respondí  á  todo  lo  que  me  dijo,  satisfaciendo  á  aquello  que  m© 
pareció  qp,^  convenía^  en  especial  en  hacerle  creer  que  á  V.  M.  era 


275 

á  quien  ellos  esperaban,  é  con  ésto  se  despidió,  y  ido  fuimos  muy 
bien  proveidos  de  gallinas,  y  pan,  y  frutas  y  otras  cosas  necesarias, 
especialmente  para  el  servicio  del  aposento.  (1) 

No  puede  caber  la  menor  duda,  atestiguándolo  los  mismos  con- 
quistadores; el  sentimiento  religioso,  la  creencia  en  las  predicciones 
de  Q,uetzacoatl;  la  más  estúpida  de  las  supersticiones  arrojó  al  im- 
bécil monaica  á  los  pies  del  invasor,  y  pusieron  el  imperio  sin  com- 
batir bajo  el  yugo  castellano.  Capitanes  y  soldados  quedaron  aloja- 
dos según  su  grado;  Cortés,  siempre  desconfiado  y  vigilante,  distri- 
buyó militarmente  las  tropas  por  el  edificio,  abocando  la  artillería 
en  las  puertas  de  entrada,  quedando  todo  á  punto  para  en  caso  de  ata- 
que. (2)  Aquella  tarde  y  en  la  noche  hicieron  los  castellanos  salva 
de  artillería,  en  solemnidad  de  haber  llegado  salvos  á  donde  desea- 
ban: ellos  lo  hacían  de  regocijo,  mas  los  indios  al  oir  el  ronco  estam- 
pido de  los  cañones,  al  ver  en  la  oscuridad  los  fugaces  relámpagos 
de  los  rayos  disparados  por  los  teules,  al  percibir  el  olor  azufroso  de 
la  pólvora  recibieron  gran  confusión  y  miedo,  pasando  la  noche  en 
la  mayor  zozobra.  (3)  Sí,  hondo  pavor  debieron  tener  los  habitantes; 
la  ciudad  señora  de  Anáhuac,  la  vencedora  de  cien  pueblos,  había 
caído  sin  resistencia  en  poder  de  los  extranjeros. 


(1)  Cartas  de  relac,  pág.  81-82,— Bemal  Díaz,  cap.   LXXXIX. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág  77--82.— Bernal  Díaz,  cap.  LXXXVIIIy  LXXXIX.— Go- 
mara orón.  cap.  XVI  y  XVII. — Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  V. — Kelacion  de  Andrés 
de  Tapia,  apud  García  Icazbalceta,  pág.  579. — Herrera,  déc.  II,  lib.  VII,  cap.  V. 
— Torquemada,  lib.  IV  cap.  XLVI. — Ixtlilxocbitl,  Hist.  Cbichim.  cap.  85.  MS. — 
Chimalpain,  Historia  de  la  conquista,  MS. — P.  Duran,  cap.  LXXIV,  MS. — Códice 
Eamirez,  MS. — Sabagun,  lib.  XII.  cap.  XVII. 

(8)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XVI 


CAPITULO  lU. 


MOTECÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


St  lago  antiguo, — México  Tenuchtitlan. — Calzadas. — Acueducto. — Calles. — Casas. — 
Palacio  de  MotecuTizoma. — Templo  de  Tezcatlipoca.— Casa  de  las  aves.  —  TeocalU 
mayor. — Tianquistli  ó  mercados. — Templos  menores. — Edificios. — Casa  de  lasfi^ 
ras. — Los  cuatro  principales  barrios  d«  México. — Barrios  menores. — Tlatelolco. — 
TeocalU  mayor. — Tianquiztli  ó  plaza  del  mercado. — Barrios  y  templos  menores. — 
La  calzada  boreal. — Población. — Importancia  de  la  ciudad  azteca. 


Iacatl  1519.  En  los  trescientos  y  más  años  transcurridos  de  la 
conquista  hasta  nuestros  dias,  mucho  ha  cambiado  la  fisonomía 
de  la  isla  de  la  ciudad  de  México  y  del  lago  que  la  contenía.  Se- 
gún podemos  deducir  de  diferentes  datos  confrontados  entre  sí  y 
tomados  de  las  relaciones  antiguas  de  conquistadores  y  de  misione- 
ros, el  lago  se  ensanchaba  hacia  el  Norte;  estrechábase  después  en 
la  parte  Sur,  para  tomar  nueva  extensión  hacia  este  rumbo  con  los 
actuales  lagos  de  Xochimilco  y  de  Chalco.  Según  las  indicaciones, 
geológicas  las  unas,  históricas  las  otras,  el  gran  depósito  de  aque- 
llas aguas,  so  extendía,  al  Norte,  comenzando  en  Totolcingo  y  las 
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faldas  australes  del  cerro  de  Cbiconauhtla,  por  junto  á  Tulpetlac, 
-el  pié  del  Cerro  Gordo,  Santa  Clara  Coatitla  y  San  Pedro  Xaloatoc, 
que  quedarían  á  la  orilla,  luego  hasta  besar  el  pié  de  la  serrezuela 
de  Guadalupe,  tornando  á  subir  al  N.  O.,  para  terminar  en  las  ti«- 
ñas  bajas  á  alguna  distancia  de  Tlalnepantla.  Al  E.  serían  límites 
Totolcingo,  Iztapa,  Nexquipayac,  Ateneo,  Tomilla,  Texcoco  retira- 
do un  poco  de  la  orilla,  Chimalhuacan  y  el  cerro  del  mismo  nom- 
bre; haciendo  un  recodo  al  estrecharse,  tomaría  luego  la  dirección 
E.  O.  hasta  Itztapalapan  en  la  margen  misma,  dejaría  faera  el 
Huixachtitlan  ó  Cerro  de  la  Estrella,  para  ir  á  terminar  en  Culhua- 
can.  Por  el  O.  las  aguas  dejaban  á  Azcapotzalco  en  la  tierra  fírme, 
tenían  á  Popotla  en  la  misma  orilla,  limitábanlas  luego  el  cerro  de 
Chapultepec,  las  faldas  del  lomerío  de  Atlacuihuayan,  (Tacubaya), 
se  dirijirían  al  Sur  dejando  en  la  margen  á  Coyohucan,  (Cuyoacan), 
reuniéndose  al  fin  con  el  lago  de  Xochimilco.  Al  S.  vendrían  á  ser 
los  límites,  los  lagos  de  Xochimilco  y  de  Chalco;  éste  debía  tener 
una  poca  de  mayor  extensión,  supuesto  que  Ayotzinco  estaba  sobre 
la  margen  austral.  Dentro  de  aquel  perímetro  se  alzaban  las  cimas 
aisladas  del  pequeño  Peñón  de  los  Baños  (Tepetzinco,  con  las  aguas 
termales  de  Acopilco),  y  del  mayor.  Peñón  grande  ó  de  el  Marqués 
(Tepepolco).   (1) 

México  Tenochtitlan,  quedaba  hacia  el  N.  O.  del  gran  lago,  en  la 
parte  salada.  Las  dos  islas  de  México  y  de  Tlaltelolco,  reunidas 
entonces,  conteniendo  una  ciudad  bajo  un  sólo  señor,  en  el  mismo 
asiento  de  la  ciudad  moderna,  distaba  una  legua  poco  más  de  las 
orillas  boreal  y  occidental  del  lago,  mientras  las  aguas  se  extendían 
á  mucha  mayor  distancia  por  los  otros  rumbos.  Tlatelolco  y  Teno- 
chtitlan estaban  divididos  por  una  acequia  ancha,  en  dirección  pró- 
ximamente de  E.  á  O.  y  era  la  que  pasaba  detras  del  panteón  de 
Santa  Paula,  como  se  distingue  todavía  en  los  planos  antiguos.  Co- 
municábase la  isla  con  la  tierra  firme  por  medio  de  tres  calzadas 
construidas  sobre  el  fondo  del  lago,  estacadas  de  piedra  y  tierra,  de 
treinta  pasos  6  más  de  anchura.    (2)    La  de  Tlatelolco  ó  del  N, 

'  '(1):  Véase  Memoria  paira  la  carta  hidrográfica  del  Valle  de  Me'xíco,  págs.  111—113. 
(2)  Así  el  conquistador  anónimo,  apud  García  Icazbalceta,  pág.  391;  Cortee,  Car- 
tas de  relac.  pág.  102,  dice  que  eran  tan  anchas,  "como  dos  lanzas  jinetas;"  BemtJ 
Díaz,  cap.  LXXXVIÜ,  les  asigna  ocho  pasos,  aunque  afiade,  "puesto  qne  es  bien 
ancha." 
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arrancaba  del  logar  en  que  hoy  existe  Nuestra  Señora  de  Guadalu' 
pe;  la  segunda  ú  occidental,  llamada  de  Tlacopan,  segaía  la  direc- 
ción de  una  de  las  calles  principales  de  la  ciudad,  denominada  err 
los  tiempos  modernos,  de  Tlacopan  (Tacuba),  prosiguiendo  en  la 
dirección  del  costado  de  la  actual  alameda,  é  iba  á  terminar  en  Po- 
potlan,  situada  en  la  orilla,  no  sin  hacer  algunas  inflexiones;  la  ter- 
cera ó  austral,  partía  de  Itztapalapan,  prolongándose  en  línea,  rect» 
hasta  el  fuerte  de  Xoloc,  penetrando  en  la  ciudad  por  la  calle  dere- 
cha de  Itztapalapan.  Contra  lo  asentado  por  los  autores,  afirma  Cor- 
tés, (1)  que  "eran  cuatro  entradas  todas  de  calzada  hecha  á  mano:" 
no  hay  entre  ambos  asertos  la  menor  contradicción.  Había  en  efec- 
to una  cuarta  calzada,  tendida  de  Coyohuacan  al  fuerte  de  Xoloc, 
en  donde  se  unía  con  la  de  Itztapalapan,  adelantándose  al  interior 
de  la  ciudad  ya  reunidas.  Veíase  ademas  otra  construcción  hidráu- 
lica destinada  á  meter  el  agua  potable  de  Chapultepec  en  la  isla; 
comenzaba  en  la  fuente,  corría  en  dirección  de  la  actual  calzada  de 
la  Verónica  y  se  unía  á  la  calzada  de  Tlacopan  en  la  Tlaxpana. 
"  Por  la  una  calzada,  que  á  esta  gran  ciudad  entran,  vienen  dos  ca- 
"ños  de  argamasa,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y  tan  altos 
"  casi  como  un  estado,  y  por  el  uno  de  ellos  viene  un  golpe  de  agua 
*'  dulce  muy  buena,  del  gordor  de  un  cuerpo  de  hombre,  que  va  á 
"  dar  al  cuerpo  de  la  ciudad,  de  que  se  sirven  y  beben  todos.  El 
"  otro  que  va  vacío,  es  para  cuando  quieren  limpiar  el  otro  caño, 
»'  porque  echan  por  allí  el  agua  en  tanto  que  se  limpia;  y  porque  el 
"  agua  ha  de  pasar  por  las  puentes,  á  causa  de  las  quebradas  por  do 
"  atraviesa  el  agua  salada,  echan  la  dulce  por  unas  canales,  tan 
"  gruesas  como  un  buey,  que  son  de  la  longura  de  las  dichas  puen- 
"  tes  y  así  se  sirve  toda  la  ciudad.  Traen  á  vender  el  agua  por  oa- 
♦'^noas  por  todas  las  calles:  y  la  manera  como  la  toman  del  caño  es, 
"que  llegan  las  canoas  debajo  de  las  puentes,  por  do  están  las  ca- 
"  nales,  y  de  allí  hay  hombres  en  lo  alto  que  hinchen  las  canoas,  y 
"  les  pagan  por  ello  su  trabajo."  (2) 

La  ciudad  era  más  larga  de  N.  á  S.  que  de  E.  &  O. — "Puede  te- 
ner esta  ciudad  de  Temixtitan,  más  de  dos  leguas  y  media,  6  acaso 
tres,  de  circunferencia,  poco  más  ó  menos."  (3) — "Es  tan  grande  la 

(1)  Cartas  de  Kelao.  pág,  102. 

C2)  Cartas  de  relac.  pág.  108.— Conq.  anónimo,  pág.  391. 

(3)  El  Conq.  anónimo,  apud  García  Icazbaloota,  pág.  393. 
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"  ciudad  como  Sevilla  y  Córdoba.  Son  las  calles  dü  ella,  digo  las 
"principales,  muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  de  éstas  y  to- 
"  das  las  demás,  son  la  mitad  de  tierra  y  por  la  otra  mitad  de  agua, 
"  por  la  cual  andan  en  sus  canoas;  y  todas  las  calles  de  trecho  á 
"  trecho  están  abiertas,  por  do  atraviesa  el  agua  de  las  unas  á  las 
"otras;  é  en  todas  estas  aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas, 
"hay  sus  puentes  de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas,  y 
"  recias  y  bien  labradas:  y  tales  que  por  muchas  de  ellas  pueden 
"  pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par."  (1)  De  estas  calles  princi- 
pales, anchas  y  muy  derechas,  podemos  precisar  pocas,  aunque  las 
más  importantes.  Al  O.,  la  calle  de  Tiacopan,  por  la  cual  salieron 
los  castellanos  la  Noche  triste.  Al  S.,  la  calle  de  Itztapalapan,  por 
donde  los  blancos  penetraron  la  primera  vez  en  la  ciudad.  Al  E., 
una;  calle  que  partía  de  la  puerta  del  templo  mayor,  é  iba  á  termi- 
nar en  la  orilla  del  lago:  debía  correr,  cortando  las  manzanas  actua- 
les, paralela  á  la  calle  de  Santa  Inés,  el  Amor  de  Dios,  (fcc,  derecha 
hasta  San  Lázaro.  Al  N.,  las  calles  de  Santo  Domingo,  y  sin  torcer 
hasta  la  garita  de^Peralvillo.  (2)  Aparece  otra  calle  recta  entre  Mé- 
xico y  Tlatelolco,  y  sería  la  demarcada  por  las  actuales,  del  Factor; 
derecha  hasta  Santiago,  conduciendo  de  Tenuchtitlan  al  mercado  y 
templo  de  Tlatelolco. 

"  La  gran  ciudad jde'^iTeraiztitan  México,  tenía  y  tiene  muchas 
"  calis  hermosas  y  anchas;  bien  que  entre  ellas  hay  dos  ó  tres  prin- 
"  cipales.  Todas  las  demás  eran  la  mitad  de  tierra  dura  como  enla- 
"  drillado,  y  la  otra  mitad  de  agua,  de  manera  que  salen  por  la  par- 
"  te  de  tierra  y  por  la  parte  de  agua  en  sus  barquetas  y  canoas,  que 
'*  son  de  un  madero  socavado,  aunque  hay  algunas  tan  grandes  que 
"  caben  dentro  cómodamente  hasta  cinco  personas.  Los  habitantes 
"  salen  á  pasear,  unos  por  agua  en  estas  barcas  y  otros  por  tierra,  y 

(1)  Cortes,  Cartas  de  relac.  pág.  102. 

(2)  Estas  demarcaciones,  compulsadas  en  diversas  fuentes,  se  cotrobaran  con  el 
dicho  del  P.  Duran,  cap.  XLIV,  al  hablar  de  la  dedicación  del  templo  mayor:  "sa- 
"  carón  los  presos  qao  auían  de  ser  sacrificados  y  hicieron  dellos  quatro  rengleras, 
**  la  una  renglera  estaua  desde  el  pió  de  las  gradas  del  templo  y  seguíase  hacia  la  cal- 
"9ada  que  va  á  Cuyuacan  y  Xuchimilco,  y  era  tan  larga  que  casi  tomaba  una  legua 
•'  de  renglera:  otra  iba  hacia  la  cal9ada  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  no  menos 
''  larga  que  esotra  :  la  otra  iba  derecha  por  la  calle  de  Tacuba,  á  la  misma  manera: 
'•otra  iba  hacia  O  riente  asta  que  la  laguna  los  impidía." — Por  este  rumbo  no  había 
calzada. 
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"  van  en  conversación.  Hay  ademas  otras  calles  principales  todas 
"  de  agua,  que  no  sirven  más  que  para  transitar  en  barcas  y  canoas, 
"  según  es  usanza  como  queda  dicho,  pues  sin  estas  embarcaciones 
"no  podrían  entrar  á  sus  casas  ni  salir  de  ellas."  (1)  Las  casas  te- 
nían salida  á  estas  tres  diferentes  especies  de  calles,  de  agua,  de 
tierra,  y  de  agua  y  tierra,  teniendo  ademas  otras  puertas  á  ciertas 
callejuelas  muy  angostas,  de  sólo  tierra  y  por  las  cuales  sólo  cabían 
dos  personas  juntas.  (2) 

Las  calles  de  agua,  determinadas  por  lo8  canales  6  acequias,  no 
no3  pueden  ser  ahora  completamente  conocidas;  fueron  cegadas  al- 
gunas durante  el  asedio  de  la  ciudad,  desaparecieron  otras  en  tiem- 
pos posteriores.  Para  reconstruir  en  cuanto  posible  la  antigua  po- 
blación, hemos  tomado  de  los  planos  más  viejos  las  acequias  exis- 
tentes en  su  tiempo,  las  cuales  corresponden  sin  duda  á  la  traza 
primitiva.  Las  calles  rectas  y  principales,  con  las  de  agua,  deter- 
minaron los  alineamienios  de  las  construcciones;  resalta  de  aquí,  no 
ser  posible  ea  todas  partes  que  los  edificios  formaran  manzanas  re- 
gulares; á  veces  los  macizos  de  las  casas  asumían  formas  irregulares, 
separadas  por  los  callejones  angostos  de  tránsito,  irregulares  tam- 
bién, supuesto  seguir  por  las  espaldas  de  las  construcciones. 

"  Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas  y  muy 
"grandes:  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  principales  es,  que  to- 
"dos  los  señores  de  la  tierra,  vasallos  del  dicho  Mateczuma,  tienen 
"  sus  casas  en  la  dicha  ciudad,  y  residen  en  ella  cierto  tiempo  del 
"  año:  é  demás  desto,  hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tie- 
"nen  asimismo  muy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener 
"  muy  buenos  y  grandes  aposentamientos,  tienen  muy  gentiles  ver- 
"  jeles  de  flores,  de  diversas  maneras,  así  en  los  aposentamientos 
"  altos  como  bajos."  (3)  "  Era  costumbre  que  á  la  entrada  de  todas 
"  las  casas  de  los  señores,  hubiese  grandísimas  salas  y  estancias  al- 
"  rededor  de  un  gran  patio;  pero  allí  había  una  gran  sala  tan  gran- 
"  de,  que  cabían  en  ella  con  toda  comodidad  más  de  tres  mil  perso- 
"  ñas.  Y  era  tanta  hu  extensión,  que  en  el  piso  de  arriba  había  un 
"  terrado  donde  treinta  hombres  á  caballo  pudieran  correr  Cívñas  «V)- 

(4)  Conq.  andnimo,  pág.  391-92. 

(2)  Torquemada,  lib.  III,  cap.  XXI II. 

(3)  Cartas  de  relac.  pág.  108 . 
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"  mo  en  una  plaza."  (1)  Las  leyes  suntuarias  disponían  de  las  cos- 
tumbres de  los  ciudadanos;  y  no  debe  extrañarse  fuesen  aplicadas 
también  á  las  construcciones.  "  Ahora  trataremos,  la  manera  y  di- 
l'ferencia  de  tener  y  labrar  casas  loa  dichos  principales,  que  otro 
"  ninguno  del  rey  para  abajo  podía  tener  en  su  casa,  como  si  dijo 
"  ramos  un  hidalgo,  almena  i  torre  dorada  en  su  casa,  sin  gran  me- 
'*  recimiento  de  su  persona  y  valentía,  como  son  los  arriba  conteni- 
"dos,  tener  sus  casas  con  sobrados  altos,  y  en  los  patios  de  sus  casas 
'*  tener  un  buhío  como  sombrero,  con  un  remate  en  la  punta  del 
"  xacal  puntiagudo,  y  pasado  el  jacal  ó  buhío  con  flechas  grandes 
"  largas,  como  decir  casa  de  chichimecos,  y  tener  un  mirador  muy 
"alto;  y  si  no  era  muy  señalada  persona  como  hemos  dicho,  no  lo 
"podían  tener,  que  era  como  decir  escudo  de  sus  armas  y  valor  de 
"  su  valentía,  so  graves  penas,  que  era  apedreado  y  muerto  el  que 
"  se  atrevía  á  hacer  en  su  casa,  sin  la  praeminencia  de  su  valor." 
(2)  Las  casas  principales  eran  de  dos  pisos,  aunque  la  generalidad 
contaba  sólo  uno.  Los  materiales,  según  la  importancia  de  los  edi- 
ficios, eran  tezontli  y  cal,  adobes  formando  las  paredes  revocadas 
con  cal,  y  en  los  suburbios  y  costas  de  la  isla,  de  carrizos  y  paja, 
propios  de  pescadores  y  gente  menuda. 

Demarcamos  ya  lf\  situación  del  palacio  habitado  á  la  sazón  por 
Motecuhzoma.  "Tenía  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de  aposenta- 
miento, tales  y  tan  maravillosas,  que  me  parecía  casi  imposible  po- 
"  der  decir  la  Tíondad  y  grandeza  de  ellas.  E  por  tanto,  no  me  por- 
"  né  en  expresar  cosa  de  ellas,  mas  de  que  en  España  no  hay  su 
"  semejable."  (3)  El  conquistador  anónimo  (4)  asegura  haber  entra- 
do más  de  cuatro  veces  en  aquel  edificio  para  verle  todo,  cansándo- 
se primero  que  lograr  el  intento.  Al  decir  de  otro  autor,  tenía  el 
palacio  veinte  puertas  de  salida  á  calles  y  plaza;  tres  patios  gran- 
des, en  uno  de  ellos  una  gran  fuente  para  repartir  el  agua  por  el 
resto  del  edificio,  muchas  salas  de  grandes  dimensiones  y  cien  ba- 
ños; las  paredes  de  mármol,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra;  otras  ve- 
teadas de  rojo  y  una  trasluciente;  los  techos  de  madera  de  cedro, 
pino,  palma  y  ciprés,  ricamente  entalladas  con  figuras  y  labores:  ea- 

(1)  Conq.  anóuimo,  apud  García  Icazbalceta,  pág.  396. 

(2)  Tezozomoc,  Crún.  Mexicana,  cap.  36.   MS. 
C3)  CoitcB,   Cartas  de  Relac,  pág,   111. 

(4)  Apud.  García  Icazbalceta,  pág.  395. 
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taban  las  cámaras  pintadas,  esteradas  muchas,  entapizadas  las  me- 
jores con  finas  y  ricas  telas  de  algodón,  pelo  de  conejo  y  pluma.  A 
la  puerta  principal  estaba  el  escudo  de  armas  y  era  el  mismo  de  las 
banderas  de  Motecuhzoma;  consistía  en  una  águila  haciendo  presa 
con  las  uñas  en  un  tigre:  "algunos  dicen,  que  es  grifo  y  no  águila, 
"afirmando  que  en  las  sierras  de  Teuacan  hay  grifos,  y  que  despo- 
"blaron  el  valle  de  Auacatlan,  porque  comían  á  los  moradores  de 
"  él.  En  confirmación  de  ello  dicen,  que  aquellas  siervas  se  llaman 
"  Ciutlachtepec,  de  Ciutlochtli;  que  es  grifo  como  león."  (1)  La  cá- 
mara más  notable  era  el  oratorio  de  Motecuhzoma,  de  150  pies  en 
largo  por  50  de  ancho,  chapado  de  planchas  de  oro  y  plata,  incrus- 
tadas muchas  piedras  preciosas.  (2) 

Al  Norte  de  este  edificio  é  inmediato  á  él,  seguía  un  teocalli,  de- 
dicado á  Tezcatlipoca.  (3)  Al  mismo  rumbo,  la  calle  enmedio,  se- 
guía la  casa  de  las  aves  (4)  "  Tenía  una  casa  poco  menos  buena 
"  que  ésta,  donde  tenia  un  hermoso  jardin,  con  ciertos  miradores 
"  que  salían  sobre  él,  ypos  mármoles  y  losas  de  ellos  eran  de  jaspe; 
V  muy  bien  obradas.  Había  en  esta  casa  aposentamientos,  para  se 
"  aposentar  dos  muy^grandes  príncipes,  con  todo  su  servicio.  En  es- 

(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VII,  cap,  IX.-  -"En  esta  tierra  he  tenido  noticia  de  gri- 
fos, los  cuales  dicen  que  hay  en  unas  sierras  grandes,  que  están  cuatro  ó  cinco  le- 
guas de  un  pueblo  que  se  dice  Tehuacan,  que  es  hacia  el  Norte,  (sic.  al  Sur  respec- 
to de  México},  y  de  allí  bajaban  á  un  valle  llamado  Ahuacatlan,  que  es  un  valle  que 
Be  hace  entre  dos  sierras  de  muchos  árboles,  los  cuales  bajaban  y  se  llevaban  en  las 
ufias  los  hombres  hasta  las  sien-as  adonde  se  los  comían,  y  fue'  de  tal  manera,  que  el 
valle  se  vino  á  despoblar  por  el  temor  que  de  los  grifos  tenían.  Dicen  los  indios  que 

tenían  las  ufias  como  de  hierro  fortísimas de  los  grifos  hay  más  de  ochenta  años 

que  no  parecen  ni  hay  memoria  de  ellos."  Motolinia,  trat.  III,  cap.  VII. — Estoa 
grifos  en  figura  de  grandes  águilas  que  á  los  hombres  se  llevaban  en  las  garras,  nos 
parece  referirse  al  Cóndor,  confinado  hoy  á  ciertas  comarcas  montañosas  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 

<2)  Torquemada,  lib.  lU,  cap.  XXV. 

(3;  "Este  templo  en  México  estrua  hedificado  en  el  mismo  lugar  questá  hedifica- 
da  la  casa  ar9obispal,  donde  si  bien  ha  notado  el  que  en  ellas  ha  entrado  verá  ser  to- 
da hedificacla  sobra  terrapleno,  sin  tener  aposentos  bajos  sino  todo  macÍ90  el  pñmer 
suelo."  P.  Duran,  Segunda  parte,  cap,  V.  MS, 

(4)  Cortés,  Cartas  do  Belac.  pág,  254,  nos  da  una  indicación  precisa  del  lugar 
ocupado  por  esta  gran  pajarera,  diciendo  estaba  junto  al  edificio  en  que  fueron  alo- 
jados los  castellanos  ó  sea  el  palacio  de  AxayacatL  Aunque  los  planos  primitivos  de 
la  ciudad  azteca  n  os  parezcan  destituidos  de  valor  científico,  como  croquis  hachos 
de  memoria,  confirman  ampliamente  la  dtiterminaoion.  No  debe  olvidarse  ser  distin- 
tas la  casa  de  las  aves  y  la  de  las  fieras. 
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"  ta  casa  tenía  diez  estanques  de  agua,  donde  tenía  todos  los  lina- 
"  jes  de  aves  de  agua,  que  en  estas  partes  se  hallan,  que  son  mu- 
**  chas  y  diversas,  todas  domésticas,  y  para  las  aves  que  se  crían  en 
"  la  mar  eran  los  estanques  de  agua  salada:  y  para  las  de  nos,  lagu- 
"nas  de  agua  dulce;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierto  tiem- 
"  po  por  limpieza,  y  la  tornaban  á  henchir  por  sus  caños:  y  á  cada 
"  género  de  aves  se  daba  aquel  mantenimiento  que  era  propio  á  su 
"  natural,  y  con  que  ellas  en  el  campo  se  mantenían.  De  forma,  que 
"á  las  que  comían  pescado  se  lo  daban,  y  las  que  gusanos,  gusanos, 
"  y  las  qué  maíz,  maíz,  y  las  que  otras  semillas  mas  menudas,  por 
"consiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  V.  A.,  que  á  las  aves  que 
*'  solamente  comían  pescado,  se  les  daba  cada  dia  diez  arrobas  de  él, 
"que  se  toma  en  la  laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  de  estas 
"  aves,  trescientos  hombres,  que  en  ninguna  otra  cosa  entendían. 
"Habia  otros  hombres,  que  solamente  entendían  en  curar  las  aves 
"  que  adolecían.  Sobre  cada  alberca  y  estanque  de  estas  aves,  había 
"  sus  corredores  y  miradores,  muy  gentilmente  labradas,  donde  el 
'*  dicho  Moteczuma  se  venía  á  recrear  y  á  las  ver.  Tenía  en  esta 
"  casa  un  cuarto,  en  que  tenía  hombres,  y  mujeres  y  niños,  blancos 
"  de  su  nacimiento  en  el  rostro,  y  cuerpo  y  cabellos,  y  cejas  y  pes- 
"  tañas."  (1) 

Siempre  al  N.  de  la  casa  de  las  aves  estaba  el  palacio  de  Axaya- 
catl,  (2)  cuya  ubicación  pusimos  en  el  capítulo  anterior:  fué  el 
cuartel  de  los  españoles,  el  lugar  en  donde  vivió  Motecuhzoma  preso 
y  murió.  El  edificio  no  era  menos  suntuoso  que  el  palacio;  según  el 
dicho  de  Cortés  eran  tan  grandes,  que  podían  contener  cómodamen- 
te á  un  príncipe  con  seiscientas  personas  de  su  servicio;  de  mayor 
amplitud  debe  suponerse,  supuesto  haber  dado  albergue  á  los  caste- 
llanos, á  sus  aliados  y  gente  de  servicio,  con  más  después  de  la  pri- 
sión, al  emperador,  su  familia,  séquito  y  servidumbre.  (3)  , ., 

Por  entre  la  casa  de  las  aves  y  el  Teocalli  de  Tezcatlipoca,  venía 
de  O.  á  E.  la  calle  recta  y  ancha,  que  comenzando  en  la  puerta  del 
templo  mayor,  iba  á  terminar  en  la  costa  de  la  isla,  en  un  lugar 

(\)  Cartas  de  relac.  pág.  111-12, — Bemal  Díaz,  cap.  XCI, — Belac.  de  Andrés  de 
Tapia,  pág.  581. — Gomara,  Crón.  cap.  LXXII. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  VII,  cap,  IX 
y  X.— Torquemada,  lib.  III,  cap.  XXV. 

(2)  Tengase  presente  qne  Prescott  ha  confundido  algunas  de  estos  localidades, 

(3)  Cartas  de  Kelac.  pág.  254,— Torquemada,  lib.  UL,  cap.  XXV» 
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destinado  á  desembarcadero  de  los  canoas  del  lado  del  lago  abierto.' 
Frente  á  los  anteriores  edificios  quedaba  el  teocalli  de  Huitzilo- 
pochtli,  cuya  área  se  estendía  desde  la  prolongación  de  la  calle  de 
Plateros  al  S.;  al  E.  el  Palacio,  y  las  calles  del  Seminario  y  prime- 
ra del  Relox;  Cordobanes  al  N.  y  al  E,  la  calle  primera  de  Santo 
Domingo.  (1)  De  este  teocalli  asegura  Cortés,  "que  no  hay  lengua 
"  humana  que  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  de  ella: 
"  porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  de  ella,  que  es  todo 
"  cercado  de  muro  muy  alto,  se  podía  muy  bien  facer  una  villa  de 
"  quinientos  vecinos."  (2)  Este  muro  alto  era  "de  unas  piedras  gran- 
"  des  labradas  como  culebras,  asidas  las  unas  de  las  otras,  las  cuales 
"  piedras  el  que  las  quiera  ver  vaya  á  la  iglesia  mayor  de  México, 
**  y  allí  las  verá  servir  de  pedestales  y  asientos  de  los  pilares  della." 
(3)  La  cerca,  según  en  su  lugar  dijimos,  se  llamaba  coatepaiitli^ 
ofreciendo  una  entrada  á  cada  uno  de  los  puntos  cardinales:  sobre 
cada  una  de  estas  puertas  había  grandes  depósitos  de  armas  destina- 
das á  la  guerra.  En  la  parte  interior  se  alzaba  la  gran  pirámide  del 
teocalli,  y  por  la  periferia'^se  veían  distribuidos  distintos  edificios, 
como  teocalli  más  pequeños,  capillas,  salas  de  penitencia,  estanques 
para  las  abluciones,  casas  de  retiro  y  habitación,  cámaras  para  lo» 
sacerdotes,  mozos  y  mozas  en  servicio  del  culto:  Sahagun  enumera 
hasta  78  diversas  construcciones.  (4)  El  piso  libre  en  el  patio  inte- 
rior era  de  piedras  labradas,  bruñidas  y  juntas. 

Como  sabemos,  la  gran  pirámide  era  truncada,  miraba  la  cara 
principal  al  Sur  j  por  aquí  quedaba  la  subida,  (5)  Sobre  la  cara  su- 

(1)  Bamírez,  en  Prescott,  tom.  2,  pág.  103. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág.  105. 

(3)  Duran,  segunda  parte,  cap.  II,  MS. — Sa  refiere  á  la  primitiTa  catodraL 

(4)  Hist.  de  las  cosas  de  Nueva  Espafia,  tom.  1.  pág.  197. 

(5)  En  las  pinturas  y  en  los  ejemplares  de  barro  ó  piedra,  que  de  los  teocalli  han 
llegado  hasta  nosotros,  la  escalera  es  una  sola.  Andrés  de  Tapia,  relac.  pág.  582,  dice 
que  la  del  templo  mayor  contaba  "cientoy  trece  gradas  de  á  más  de  palmo  cada  una." 
BemalDíaz,  cap.  XCII,  contó  en  el  gran  templo  de  Tlaltelolco  ciento  catorce  escalo- 
neB;  le  pone  al  de  Texcoco  ciento  diez  y  siete  y  le  asigna  al  de  CholoUan  ciento  veinte; 
así  el  teocalli  de  México,  si  era  el  más  suntuoso,  en  realidad  no  apar  ece  el  más  alto. 
Según  diversas  tradiciones,  si  las  piedras  de  la  cerca  sirvieron  de  base  á  los  pilares 
de  la  catedral  primitiva  los  ídolos,  quebrados  unos,  enteros  otros,  fueron  puestos 
on  los  cimientos  de  la  iglesia  cristiana;  las  piedras  labradas  de  la  escalera  Biirieron 
para  las  bóbedas  de  la  iglesia  de  San  FranciMO,  mientras  las  mayores  quedaron  en- 
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perior  se  elevaban  las  dos  capillas  dedicadas  á  tluitzipolictli,  ape- 
llidado también  Tlacabuepancuexccotzin,  y  á  Tlaloc:  cada  una  te- 
nía "más  altor  quo  pica  y  media."- — "Tiene  dentro  de  este  circuito 
"(el  de  la  cerca),  todo  ala  redonda,  muy  gentiles  aposentos,  en 
"  que  bay  muy  grandes  salas  y  corredores  donde  se  aposentan  los 
"  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta  torres  muy  altas  y  bien 
*'  obradas,  que  la  mayor  tiene  cincuenta  escalones  para  subir  al 
"cuerpo  de  la  torre:  la  más  principal  es  más  alta  que  la  torre  de  la 
"  iglesia  mayor  de  Sevilla,  Son  tan  bien  labradas  así  de  cantería,  cd- 
"  mo  de  madera,  que  no  pueden  ser  mejor  becbas  ni  labradas  en  ningu- 
"  na  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las  capillas,  donde 
*'  tienen  los  ídolos,  es  de  imaginería  y  zaquizamíes;  y  el  madera. 
"  miento  es  todo  de  masonería,  y  muy  pintado  de  cosas  de  mons- 
"  truos,  y  otras  figuras  y  labores.  Todas  estas  torres  son  enterra- 
"  miento  de  señores;  y  las  capillas,  que  en  ellas  tienen,  son  dedica- 
"das  cada  una  á  su  ídolo,  á  que  tienen  devoción."  (1) 

Aquella  inmensa  mole,  modesta  y  pequefia  al  principio,  comenzó 
á  crecer  en  los  tiempos  del  rey  Chimalpopoca;  ensanchóla  Motecuh- 
zoma  Ilhuicamina  dándole  tres  subidas,  la  principal  al  Sur;  las 
otras  dos  al  E.  y  O.;  los  escalones  eran  360,  ó  sean  120  en  cada  es- 
calera: la  cara  principal  miraba  al  S.  Esta  reconstrucción  se  co- 
menzó el  dia  ce  tecpatl,  disponiendo,  "que  cuadra  del  templo  tuvie- 
se 125  brazas,  y  la  cara  lo  largo  de  él  90,  y  de  lo  alto  20  brazas," 
Axayacatl  hizo  reparaciones  en  el  teocalli;  y  cuando  durante  su  reina- 
do se  mandó  poner  en  lo  más  alto  la  piedra  labrada  del  Cuaubxicalli, 
se  ejecutó  la  empresa,  "con  ser  que  tenía  de  altura  el  templo  más  da 
"ciento  y  sesenta  estados."  Electo  rey  Tizoc  puso  de  nuevo  manos 
"  á  la  obra,  "é  hizo  promesa  de  que  por  él  se  había  de  acabar  de  la- 
"  brar  y  ensanchar  de  todo  punto  el  templo  de  Huitzilopochco,  que- 
"comenzó  su  padre  el  viejo  Moctezuma  Ilhuicamina:"  no  cumplió  ol 
propósito  por  haberle  atajado  los  pasos  la  muerte,  cabiendo  esta 

tenadas  en  el  suelo  adyacente.  "La  capilla  de  San  Francisco  en  México,  decía  Moto- 
"  linia  en  1540,  que  es  de  bóveda  y  razonable  de  alta,  subiendo  encima  y  mirando  á 
"  México,  hacíale  mucha  ventaja  el  templo  del  demonio  en  altura,"  &c.  Trat.  1^ 
cap.  XII. 

(1)  Cortas,  relac,  pág.  107.— Conq.  anónimo,  pág.  183—84. 
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honra  al  rey  Ahuit%otl,  quien  puso  el  teocalji  en  la  forma  en  qtie 
los  castellanos  le  vieron.  (1) 

Teniendo  al  Norte  el  cercado  del  gran  teocalli;  al  E.  el  palacio 
de  Motecuhzoma,  al  Sur  la  calle  del  agua,  y  al  O.  los  edificios  de  la 
ciudad,  quedaba  una  gran  plaza,  parte  ahora  de  la  principal  ó  de 
armas:  al  principio  sirvió  de  tianquiztli  ó  mercado,  mas  después  de 
conquistado  Tlaltelolco  por  Axayacatl,  la  contratación  se  hacía  prin- 
cipalmente en  aquella  parte  de  la  ciudad.  Este  mercado,  mencionado 
eu  lugar  anterior,  fué  el  visto  y  descrito  por  los  conquistadores  cas- 
tellanos. Había  por  los  barrios  de  la  ciudad  diversos  mercados  pe- 
queños en  donde  se  compraba  y  vendía  diariamente,  aunque  la 
verdadera  y  general  afluencia  de  mercaderes  era  de  cinco  en  cinco 
dias.  Al  mercado  de  Tlaltelolco  parecía  seguir  én  importancia,  el 
situado  en  donde  hoy  existe  la  plazuela  de  San  Juan. 

Encontramos  finalmente  sobre  la  plaza  primitiva  el  palacio  de? 
Tlilancalqui  situado  donde  al  presente  las  casas  consistoriales.  (2) 

"Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas  dé  sus  ídolos, 
"  de  muy  hermosos  edificios,  perlas  colaciones  y  barrios  de  ella,  y  en 
""  las  principales  de  ella  hay  personas  religiosas  de  su  secta,  que  re- 
"  siden  continuamente  en  ellas:  para  los  cuales,  demás  de  las  casas 
"donde  tienen  sus  ídolos,  hay  muy  buenos  aposentos."  (3)  En  efec- 
to, había  por  los  barrios  de  la  ciudad  cantidad  de  templos,  mayores 
ó  menores,  dedicados  á  los  dioses  particulares  del  calpidlid  á  los  gene- 
rales déla  nación.  A  la  coronación  de  Ahuitzotl concurrieron  los  sa- 
cerdotes de  los  teocalli  denominados  Calmecac,  Tlilancalco,  Yzpi- 
co,  Huitznahuac,  Tlaca,tecpan,  Tlamatzinco,  Atempan,  Coatlan, 
Mauhyoco,  Tzonmulco,  Yzquitlan  y  Tezcacoac;  (4)  debiéndose  au- 
mentar Apanteuhtlan,  Chililico,  Xochicalco,  Natempan,  Tepantzin- 
co,  Cuauhquiahuac  y  Acatlicapan,  enumerados  ademas  cuando  el 

(1)  Tezozomoc,  crón.  cap.  30,  37,  50,  59,  70,  En  este  liltímo  cap.  dice:  "Este  ce- 
"  rro  y  templo  estaba  puesto  á  donde  f  nerón  las  casas  de  Alonso  de  Avila  y  D.  Luis 
"de  Castilla,  hasta  las  casas  de  Antonio  de  la  Mota,  en  cuadra." 

(2)  Tezozomoc,  cap.  56,  dice:  "la  cual  fue'  la  propia  casa  de  la  moneda  ahora 
treinta  años,  que  la  tenía  en  guarda,  y  como  Buya  Cihuacoatl  Tlacaeliltzin."  Escri- 
bía Tezozomoc  en  1598,  y  la  fundición  primitiva  existiú  en  la  esquina  de  la  primera 
calle  de  la  Monterilla,  hasta  que  á  7  do  Febrero  15C2  tomó  posesión  del  local  el 
Ayuntamiento.  Alaman,  Disertaciones,  toai.  2,  pág.  22S. 

(3)  Cartas  de  relac.  pág.  105. 

(4)  Tezozomoc,  Crón,  cap.  Gl. 


estrüno  del  templo  mayor:  consta  ser  mucho  mayor  el  número  de 
los  teocalli  esparcidos  por  los  barrios  de  la  ciudad.    Se  puede  pre- 
cisar la  antigua   ubicación   del  Tezontlalamacoyan,  (1)  Mazatzin-    • 
tamaleo,  (2)  Acachinanco,  (3)    Huitznahuac  Ayauhcultitlan,    (4) 
Acachinanco,  (5)  Huitzilaii  (6)  y  Ayauhcalco.  (7) 

Describiendo  la  guerra  de  Axayacatl  contra  Tlaitelolco,  dice  el 
repetido  autor:  (8)  "y  yendo  discurriendo  por  los  suyos,  por  otra 
"  calle  que  iban  el  capitán  Cuauhnochtli  y  Ticocyahuacatl  se  topa- 
"  ron  unos  con  otros,  y  desde  un  tiro  que  hay  desde  la  puente  que 
"está  en  Atzamalco,  que  es  ahora  la  de  San  Sebastian,  hasta  de- 
"  tras  de  Santo  Domingo  llevaron  á  los  tlatilulcas  hiriéndolos  y  ma- 
"  tándoloa,  hasta  el  barrio  que  se  llama  Yacalco,  que  es  donde  está 
'\ahora  la  iglesia  de  Santa  Ana,"  De  aquí  se  desprende  la  situación 
del  templo  de  Atzacualco,  nombrado  repetidas  veces  en  otros  luga- 
res; se  cree  haber  existido  una  calle  recta,  siguiendo  las  actuales 
del  Puente  de  San  Sebastian,  Arcinas  y  las  Moras,  hasta  unirse  con 
la  calle  principal  de  Tlaitelolco,  infiérese  también  la  situación  del 
bario  y  templo  de  Yalalco  en  Tlaitelolco,  sacándose  ademas,  estar 
cercano  el  tianquiztli  de  este  último  lugar. 

Fuera  de  los  palacios  de  justicia,  de  las  casas  de  los  señores  de 
los  barrios  y  de  otros  establecimientos  públicos,  se  nombra  el  Ci- 
huateocalli  ó  templo  de  las  monjas,  conocidas  por  tlamaceuh- 
que  cüiuapipiltin;  el  Telpochcalli,  casa  ó  escuela  militar,  el  Cui- 
coyan,  casa  del  canto  y  alegría,  y  los  diversos  Calmecac,  colegios  ó 
seminarios  para  educar  á  los  jóvenes.  (9) 

(1)  "Que  ahora  es  Santa  Catarina  Mártir."  Tezozomoc,  Cron.  cap;  57.  .. 

(2)  ''Huerta  que  después  fue'  del  marques  del  VaÜe."  Tezozomoc,  cap.  39:  repite 
la  mif?ma  relación  en  el  cap.  69.  El  lugar  quedaba  en  la  calzada  de  Tlacopan. 

(3)  "Donde  se  púsola  primera  cruz,  que  ahora  está  por  Cuyuacan,  camino  real 
"  que  ahora  entra  en  México."  Tezozomoc,  cap.  69. 

(4)  "Que  ahora  es  el  tianguillo  de  San  Pablo  en  México."  Tezozomoc,  cap.  69. 

(5)  "Que  agora  es  y  está  aUí  una  albarrada  y  allí  una  ermita  de  San  Estelsan."  Te- 
zozomoc, Crón.  cap.  80.  MS.  La  ermita  de  San  Esteban  estaba  situada  fuera  de  la 
ciudad,  en  el  camino  de  México  á  Churubusco. 

(6)  "Que  ahora  es  el  hospital  de  Nuestra  Señora."  Tezozomoc,  cap.  80.  Jesús 
Nazareno, 

(7)  Lugar  en  que  había  tm  manantial,  "que  está  allí  el  repartidero  del  zacate,  la- 
brado encima  y  cegado,  está  la  ermita  de  Santo  Tomás  Apóstol,  que  en  estas  y  otras 
"partes  liacen  su  penitencia  y  sacrificio  los  sacerdotes."  Tezozomoc,  cap.  82, 

(8)  Tezozomoc,  Crón.  cap.  45. 

(9)  Tezozomoc,  crón.  cap.  69  MS, 
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La  casa  de  las  fieras  ocupaba  parte  del  sitio  del  extinguido  con- 
vento de  San  Francisco,  entre  San  Juan  de  Letran,  calle  de  San 
Francisco,  la  calle  de  Gante,  con  una  prolongación  hacia  Zuleta. 
"Tenía  otra  casa  muy  hermosa,  donde  tenía  un  gran  patio,  losado  de 
muy  gentiles  losas,  todo  él  hecho  á  manera  de  un  juego  de  ajedrez. 
E  las  casas  eran  hondas  cnanto  estado  y  medio,  y  tan  grandes  como 
seis  pasos  en  cuadra:  é  la  mitad  de  cada  una  de  estas  casas  era  cu- 
bierta el  soterrado  de  losas,  y  la  mitad  que  quedada  por  cubrir,  te- 
nía encima  una  red  de  palo  muy  bien  hecha;  y  en  cada  una  de  es- 
tas casas  había  un  ave  de  rapiña,  comenzando  de  cernícalo  hasta 
águila,  todas  cuantas  se  hallan  en  España,  y  muchas  más  raleas, 
que  allá  no  se  han  visto.  E  de  cada  una  de  estas  raleas  había  mu- 
cha cantidad:  y  en  lo  cubierto  de  cada  una  de  estas  casas  habla  un 
palo,  como  alcándara,  y  otro  fuera  debajo  de  la  red,  que  en  el  uno 
estaban  de  noche  y  cuando  llovía:  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol 
y  al  aire  á  curarse.  A  todas  estas  aves  daban  todos  los  días  de  co- 
mer gallinas,  y  no  otro  mantenimiento.  Habla  en  esta  casa  ciertas 
salas  grandes,  bajas:  todas  llenas  de  jaulas  grandes,  de  muy  grue- 
sos maderos  muy  bien  labrados  y  encajados:  y  en  todas  ó  en  las  más 
leones,  tigres,  lobos,  zorras  y  gatos  de  diversas  maneras:  y  de  todos 
en  cantidad,  á  los  cuales  daban  de  comer  gallinas  cuantas  les  basta- 
ban. Y  para  estos  animales  y  aves  había  otros  trescientos  hombres, 
que  tenían  cargo  de  ellos.  Tenía  otra  casa  donde  tenía  muchos 
hombres  y  mujeres  monstruos,  en  que  había  enanos,  corcovados  y 
contrahechos,  y  otros  con  otras  disformidades,  y  cada  una  manera 
de  monstruos  en  su  cuarto  por  sí.  E  también  había  para  éstos  per- 
sonas dedicadas  para  tener  cargo  de  ellos.  E  las  otras  casas  de  pla- 
cer que  tenía,  dejo  de  decir  por  ser  muchas  y  de  muchas  calidades." 
(1)  Fuera  de  aquellas  alimañas  grandes  y  chicas,  había  en  tinajas 
y  cántaros  con  plumas  por  dentro,  cantidad  de  culebras  y  víboras 
de  las  más  ponzoñosas,  con  sus  crias  y  viboreznos:  daban  á  todos  de 
comer  gallinas,  venados,  perrillos  y  animales  de  caza,  con  más  las 
sobras  de  los  cuerpos  de  las  víctimas,  no  comidos  por  los  sacerdotes 
y  particulares.  Hace  notar  Bernal  Díaz  que  de  los  cadáveres  de  los 
castellanos  muertos  en  la  Noche  triste,  mantuvieron  varios  dias 
aquellas  fieras.  "Digamos  ahora  las  cosas  infernales  que  hacían 

(1)  Cortés,  Cortas  de  relao.  pág.  112. 
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••cuando  bramaban  los  tigres,  leones  y  aballaban  los  adibes  y  zorros 
"y  silvaban  las  sierpes;  era  grima  oirlo  y  parecían  infierno."  (1) 
Ignoramos  si  en  alguna  capital  europea  había  entonces  casas  á  és- 
tas semejantes,  para  recreo  ó  estudio. 

En  donde  quiera  que  las  construcciones  lo  permitían  había  jar- 
dines, árboles  ó  flores,  á  las  cuales  eran  may  aficionados  no  sólo 
magnates  y  señores,  sino  también  el  pueblo.  Sustentaba  el  lago  in- 
finidad de  huertos  flotantes  de  los  denominados  chinampas,  con  su 
verdura,  rosas,  sembrados,  y  moradores,  formando  el  conjunto  una 
vista  deleitosa  y  sorprendente.  No  era  ésta  una  ciudad  de  bárbaros 
semejante,  según  quieren  imaginarse  algunos  autores,  á  los  desali- 
ñados y  sucios  villorrios  de  las  pieles  rojas  de  nuestros  dias:  juicio 
diverso  formaron  los  conquistadores,  testigos  presenciales;  Cortés 
escribe:  "Y  por  no  ser  más  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  de  es- 
"  ta  gran  ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  aina),  no  quiero  decir  más 
*'  sino  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  de  ella,  no  hay  la 
"  manera  casi  de  vivir  que  en  España,  y  con  tanto  concierto  y  orden 
"  como  allá:  y  que  considerando  esta  gente  ser  bárbara  y  tan  apar- 
"  tada  del  conocimiento  de  Dios,  y  de  la  comunicación  de  otras  na- 
•'  clones  de  razón,  es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  laa 
"cosas."  (2) 

Las  calzadas  ó  caminos  que  unían  la  ciudad  con  la  tierra  firme 
estaban  cortados  á  trechos,  ya  para  servir  de  fortaleza  á  la  plaza 
ya  para  paso  de  las  canoas  y  comunicación  de  las  aguas*  esas  cor- 
taduras tenían  puentes  de  grandes  vigas,  las  cuales  á  voluntad 
podían  ser  retiradas,  pues  no  estaban  colocadas  de  fijo.  Tornando  á 
la  calzada  de  Itztapalapan,  hemos  visto  haber  en  el  punto  de  reu- 
nión de  las  calzadas  de  Itztapalapan  y  de  Coyohuacan,  el  fuerte  de 
Xoloc:  (3)  en  dirección  á  la  isla  se  veía  una  cortadura,  "tan  ancha 
como  una  lanza,"  siguiendo  el  camino  recto  hasta  la  entrada  de  las 
casas.  Ya  junto  á  la  ciudad,  "estaba  una  torre  de  sus  ídolos,  y  al 
pié  de  ella  una  puente  muy  grande:"  (4)  la  calle  era  la  principal  y 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCI. — Eelacion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  581. 

(2)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.  109. 

(3)  Cortés,  Cartas  de  relac.  pág.  78. 

(4)  Cartas  de  relac.  pág.  248.  Este  lugar  es  el  ocupado  después  por  la  iglesia  de 
San  Antonio  Abad.  Cuando  la  isla  no  estaba  poblada  fué  éste  el  primer  punto  ocu- 
pado  por  los  azteca,  llamándole  Nesticpac.  El  templo  encontrado  ahí  mismo  por  los 

TOM.  lY,— 37 
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más  ancha  de  toda  la  ciudad,  y  estaba  cortada  por  dos  calles  de 
agua,  en  las  cuales  había  puentes,  tercera  calle  de  agua  quedaba 
frente  al  palacio  de  Motecuhzoma,  con  un  puente  que  daba  paso  á 
la  plaza  frente  al  gran  teocalli.  Paralela  á,  ésta  quedaba  una  calle 
de  tierra  hacia  la  izquierda  ú  Oeste. 

De  la  calle  oriental  no  sabemos  mas  de  prolongarse  en  línea  rec- 
ta hasta  la  orilla  del  agua,  habiendo  en  aquel  té  rmino  un  desem- 
barcadero para  las  canoas  traficantes  con  la  costa  de  Texcoco,  Es- 
tas dos  calles,  correspondiendo  próximamente  al  cuadrante  S.  E.  de 
la  ciudad,  encerraban  el  calpulli  6  barrio  denominado  Teopan  ó  Zo- 
quipan,  conocido  en  nuestros  tiempos  por  de  San  Pablo. 

La  calle  oriental  y  la  que  de  la  plaza  arrancaba,  hacia  al  N.  ter- 
minando en  la  calzada  de  Tepeyac,  determinaban  el  cuadrante  N.  E. 
de  Tenochtitlan,  en  el  cual  se  incluía  el  calpulli  Atzacualco,  hoy 
de  San  Sebastian.  Si  por  el  S.  el  límite  de  la  ciudad  era  San  An- 
tonio Abad,  qeudando  dentro  de  la  isla  el  canal  existente  todavía 
por  ahí,  hacia  el  Sur  no  se  extendía  más  allá  de  San  Lázaro,  co- 
mo todavía  lo  comprueban  los  terrenos  pantanosos  y  anegadizos  que 
por  aquel  rumbo  se  extienden. 

Las  calles  boreal  y  occidental  demarcaban  el  cuádrente  N.  O., 
calpulli  Cuepopan,  modernamente  de  Santa  María  la  Redonda.  La 
calzada  de  Tlacopan  comenzaba  en  el  templo  mayor,  tomaba  al  O. 
por  la  actual  calle  de  Tacuba,  prolongándose  hasta  Popotla,  pue- 
blo situado  en  la  margen  del  lago.  La  calle  de  Tlacopan  era  de 
tierra  y  de  ella  partían  tres  calles  también  de  tierra  para  Tlatelol- 
co,  (1)  las  cuales  debían  dirigirse  de  N.  á  S.  La  calzada  entera  con- 
taba ocho  cortaduras:  (2)  de  ellas  notamos  tres  en  las  calles  de 
agua  paralelas  á  las  firmes:  la  cuarta  se  encontraba  sobre  la  ace- 
quia principal  de  circunvalación,  teniendo  á  un  lado  la  actual  ca- 

conquistadores,  se  decía  Xoluco.  En  cabildo  de  19  de  Enero  1530  se  dio  uu  solax  á 
Alonso  Sánchez,  "porque  dixo  que  á  su  costa  quería  hacer  una  ermita  de  sefior  san 
*'anton  los  dichos  le  señaloron  un  sytio  donde  pueda  hazer  la  dicha  hermita  ques  en 
"la  calzada  que  ba  desta  cibdad  á  estapalapa  hasta  cantidad  do  un  solar  en  largo  so- 
"bre  la  mano  yzquierda  á  la  punta  de  una  ysleta  que  allí  está."  Como  se  advierte,  to- 
davía en  1530  las  aguas  del  lago  llegaban  hasta  aquel  lugar,  siendo  éste  el  termino 
de  la  ciudad  y  de  la  isla  por  esto  rumbo. 

(i;  CorUís,  Cartas  de  rclac.  pag.  2G3.  y  266. 
C2)  Ibid,  p¿g.  HO. 
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ile  del  Puente  de  la  Maríscala  y  al  otro  lado  la  calle  de  Santa  Isa- 
bel; llamábase  Tecpantzinco  aquel  lugar,  en  el  cual  pusieron  la 
paente  los  castellanos  al  salir  de  la  ciudad  la  Noche  triste,  comen- 
zando aquí  su  derrota,  si  bien  el  combate  comenzó  antes  en  el  sitio 
apellidado  Mictlantonco  macuilcuitlapilco.  (1)  La  quinta  cortadura, 
quedaba  delante  de  la  actual  iglesia  de  San  Hipólito,  y  se  denomi- 
naba Tolteacalli  ó  Tlantecayocan;  (2)  aquí  tuvo  lugar  el  desbarato 
y  principal  matanza  de  los  españoles,  en  cuya  conmemoración  le- 
vantó Juan  Garrrido  una  ermita  bajo  la  advocación  de  los  márti- 
res, la  cual  dejó  su  sitio  á  la  iglesia  que  tenía  por  patrón  á  San  Hi- 
pólito, en  memoria  del  13  de  Agosto,  dia  de  la  rendición  de  Te- 
nocbtitlan.  La  sexta  cortadura  se  decía  Toltecaacalopan,  sobre  la 
acequia  de  Pctlacalco,  en  el  barrio  de  Matzatzintamalco:  (3)  aquí 
Be  coloca  el  supuesto  y  famoso  salto  de  Alvarado.  (4)  Las  dos  cor- 
taduras no  mencionadas  por  nosotros,  fueron  sin  duda  improvisa- 
das por  los  méxica  para  multiplicar  los  obstáculos  á  sus  enemigos. 
Las  calzadas  de  Tlacopan  y  de  Itztapalapan  determinaban  el 
cuadrante  S.  O.  de  Tenochtitlan,  ocupado  por  el  calpulli  de  Moyo- 
tlan,  hoy  de  San  Juan.  Sobre  esta  fracción  se  prolongaban  las  ca- 
lles de  tierra  y  de  agua  que  iban  hasta  Tlatelolco.  Fuera  de  las  ca- 
nales colocados  por  la  autoridad  de  los  antiguos  mapas,  encontra- 
mos esta  otra  noticia.  "Pasaba  también  otra  acequia  por  las  calles 

(1)  Sabagun,  lib.  XII,  cnp.  XXIV,  en  ambas  ediciones. 

(2)  Sabagun,  loco  cit. 

(3)  Ixtblxocbitl,  Hist.  Chiebim.  cap.  88.  MS. 

(4)  Precisando  este  lugar  el  Sr.  García  Icazbalceta,  dice:  Diálogos  de  Cervantes, 
pág.  81:  "No  hay  quien  ignore,  por  ejemplo,  la  famosa  historia  del  salto  de  Alvara- 
do, de  cuyo  capitán  se  cuenta  que  habiendo  llegado  en  la  terrible  retirada  de  la  Ifo- 
che  Tri8te  á  la  tercera  cortadura  de  la  calzada,  y  no  bailando  otro  medio  de  salvar 
la  vida,  apoyó  su  lanza  en  el  fondo,  y  con  un  desmedido  salto  logró  pasar  al  otro  la- 
do del  foso.  Aunque  el  hecbo  es  más  que  dudoso,  y  parece  inventado  posteriormen- 
te, dio,  sin  embargo,  nombre  á  la  calle  que  todavía  se  llama  del  Puente  de  Alvara- 
do. AUí  se  veía,  no  ba  mucbo,  una  zanja  que  indicaba  el  lugar  del  suceso.  Atrave- 
saba la  calle  precisamente  por  el  zaguán  del  Tívolí  del  Elíseo  y.  por  el  jardincito  en- 
verjado que  queda  enfrente  y  dá  entrada  á  la  casa  número  5:  el  puente  se  bailaba 
tras  de  los  arcos  del  acueducto,  es  decir,  contiguo  á  la  acera  que  mira  al  norte;  la 
parte  de  afuera,  al  norte  de  los  arcos,  estalla  empedrada  y  á  nivel.  Hoy  no  existen 
arcos,  ni  cortadura,  ni  puente:  toda  señal  ba  desaparecido,  y  cuando  hayamos  des- 
aparecido también  los  que  hemos  sido  testigos  de  tal  mudanza,  perecerá  la  memoria 
del  lugar  donde  se  hallaba  el  famoso  Salto  de  Alvarado." 
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de  Jesús,  Arco  de  San  Agustín,  San  Felipe  Neri  y  Puente  Quebra- 
do,  hasta  juntatse  con  la  anterior."  (1)  ;í'..  i 

Ademas  de  estos  principales,  enumeran  los  autores  otros  barbos 
menores  como  Tlacatecontiacauh,  Yopico,  Tiachicauh,  Cihuate<j- 
páii,' Tiacaüli,  .Huitznaliuac  y  Tetzcócoactiacauh.  (2)  , Sabemos 
también,  que  alrededor  de  la  ciudad  liabía  canales,  bastante  pro- 
fundos para  dar  paso  á  los  bergantines,  y  los  cuales  comumcab^ji 
cou  las  acequias*  centrales,  de  manera  que  por  los  arrabales. podía 
penetrarse  basta  el  cuerpo  principal  de  la  puebla.  (3)  Por  último, 
sobre  las  costas  de  la  islas  y  avanzadas  sobre  las  aguas  del  lago,  ha- 
bía casas  de  madera  y  paja,  sostenidas  por  puntales,  para  abrigo  de 
la  población  que  no  cabía  sobre  la  tierra  firme. 

A  la  llegada  de  los  castellanos  á  Tenachtitlan  y  dos  años  después 
cuando  el  acedio  de  la  ciudad,  la  calzada  de  Tlacopan  iba  por  en- 
medio  de  las  aguas;  mas  éstas  debían  ser  ya  poco  profundas,  dejan- 
do á  descubierto  una  parte  de  la  actual  Alameda  y  hasta  lo  llama- 
do ahora  la  Candelarita.  La  diminución  de  las  aguas  entre  las  cal- 
zadas de  Tepeyacac  y  de  Tlacopan,  se  efectuó  de  una  manera  rápi- 
"da  notándolo  así  uno  de  nuestros  antiguos  cronistas:  "México  en  el 
"tiempo  de  Moteuczoma,  dice,  y  cuando  los  españoles  vinieron  á 
*'ella,  estaba  toda  muy  cercada  de  agua,  y  desde  el  año  de  1524 
"siempre  ha  ido  menguando,"  (4)  Pocos  años  después  acordaba  el 
ayuntamiento,  "que  para  fortificación  de  esta  cibdad,  se  den  sola- 
"res  para  hacer  casas  que  vayan  á  casamuro  por  delante  é  por  las 
"espaldas,  para  se  poder  salir  de  esta  cibdad,  hasta  la  tierra  firme, 
"é  que  sea  una  acera' descasas  de  una  parte  é  de  otra  de  la  calzada, 
"hasta  la  alcantarilla  que|llega  á  la  dicha  tierra  firme,  (a)  Este  fué 
"el  origen  de  la  larga  calle  que  corre  desde  la  esquina  de  la  Puente 
"de  la  Maríscala  hasta  la  Tlaspana^  saliéndose  de  la  traza,  y  que 
"hasta  el  dia  forma  en  su  mayor  parte  ud a  prolongación  aislada  há- 
"cia  poniente.  Desde  S.  Hipólito  no  tenia  salida  alguna  para  el  la- 

(1)  García  Icazbalceta,  Diálogos  de  Cervantes,   pág.  79. — Sigüenza,  Piedad  He- 
roica, cap.  3.  núm.  22. 

(2)  Tezozomoc,  Crón.  cap.  69.  MS. 

(3)  Cortc's,  Cartas  de  relac.  pág,  146. 

(4)  Motolinia,  trat.  III,  cap.  VIH.— Torquemada,  lib.  III,  cap.  XXVIII 

{a)  "No  consta  la  fecha  de  este  acuerdo;  se  habla  de  él  como  de  co$a  pasada,  en 
el  cabildo  de  3  de  Agosto  de  1528." 
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"do  norte,  pues  las  que  existen  han  sido  abiertas  en  estos  últimos  , 
"tiempos."  (1)  Así  fué,  en  efecto;  mas  debe  advertirse,  que  lascons-^ 
fracciones  del  lado  boreal  de  las  calzadas,  fueron  las  primeras  cons-' 
truidas  y  prolongadas  á  mayor  distancia,  sin  duda  por  prestarse  á 
ello  los  terrenos  ya  para  entonces  fuera  del  agua,  mientras  al  lado 
austral  las  tierras  permanecían  fangosas  y  anegadizas. 

Repetido  hemos  haberse  fundado  Tlatelolco  en  isla  separada  há.-' 
cia  el  N.  de  la  de  Tenochtitlanj  ciudad  libre  al  principio,  Axaya- 
-catl  se  apoderó  de  ella  dando  muerte  á  su  rey  Moquihuix;  desde  es- 
ta fecha  ambas  islas,  unidas  por  terrenos  ganados  sobre  las  aguas, 
no  formaron  mas  de  una  sola,  contándose  Tlatelolco  como  quinto- 
barrio  de  México.  Entonces  el  mercado  principal  se  trasladó  á  la 
plaza  de  la  ciudad  vencida,  situada  junto  al  gran  templo  de  los  tla- 
telolca:  mercado  y  cu  fueron  estrenados  por  Axayacatl,  sirviendo 
para  la  solemnidad  los  prisioneros  de  Matlatzinco  tomados  en  la 
guerra  en  que  el  rey  tenochcatl  fué  herido  por  Tlilcuezpallin.  (2) 

El  teocalli  principal,  dedicado  á  Huitzilopochtli  y  á  Tezcatlipo- 
ca  era  el  mayor  de  la  ciudad,  contando  de  altura  ciento  catorce  gra- 
das; ''y  desde  abajo  hasta  arriba,  adonde  estaba  una  torrecilla,  é 
"allí  estaban  sus  ídolos,  va  estrechando,  y  en  medio  del  alto  Cu  has- 
"ta  lo  más  alto  del,  van  cinco  concavidades  á  manera  de  barbacanas 
"y  descubiertas  sin  mamparos-"  (3)  Los  patios  alrededor  de  la  pi- 
rámide, mayores  que  la  plaza  de  Salamanca,  estaban  circundados 
con  dos  cercas  de  cal  y  canto,  el  piso  empedrado  con  losas  blancas 
muy  lisas,  y  donde  éstas  faltaban  el  piso  estaba  muy  encalado  y  bru- 
ñido, todo  aseado  y  limpio  sin  una  sola  paja.  Ocupaban  aquel  espa- 
cio diversos  templos  menores,  como  el  de  duetzal coatí,  cuya  puerta 
semejaba  la  boca  de  un  espantable  dragón,  el  destinado  para  ente- 
rramiento de  les  principales  señores,  y  así  otros  de  diferentes  divi- 
nidades: encontrábanse  grandes  rimeros  de  leña  para  los  sacrificios, 
y  una  gran  alberca  alimentada  por  el  agua  que  en  caño  cerrado  iba 
desde  Chapultepec:  veíase  el  pavoroso  y  horrible  tzompantli^  y  lue- 
ga  las  piedras  para  la  matanza  de  los  prisioneros.  Había  arrimadas 
á  las  cercas  viviendas  bajas  en  donde  moraban  los  papas  y  sirvien- 
tes; el  edificio  destinado  á  monasterio  ó  recogimiento  de  las  vesta- 

(1)  García  Icazbalceta,  Diálogos  de  Cervantes,  pág.  78. 

(2)  Tezozomoc,  Crón.  cap.  49.  MS. 
(S)  BemalDíaz,  cap.  XCIÍ. 
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les,  las  cuales  perseveraban  ahí  para  ser  educadas  hasta  que  salían 
para  casarse,  ocupadas  en  servir  á  los  ídolos  y  principalmente  á  las 
diosas  protectoras  del  matrimonio.  (1)  ^ 

La  plaza  del  mercado  ó  tianquiztli  quedaba  junto  al  teocalli  por 
el  lado  oriental.  Era  tan  grande  que  en  un  sólo  dia  no. podía  ser 
vista  toda;  alrededor  estaba  cercada  de  portales  y  tiendas,  habiendo 
ademas  unas  casas  en  las  cuales  asistían  tres  jueces  para  sentenciar 
las  diferencias,  ayudados  por  alguaciles  ejecutores  ocupados  en  exa- 
minar las  mercancías.  Vendíanse  todo  género  de  objetos  produci- 
dos por  las  industrias  americanas,  desde  el  oro,  la  plata  y  ciertos 
metales,  ropas  finas  y  groseras,  loza  y  utensilios,  plumas  finas,  pie- 
les adobadas  con  primor,  todo  linaje  de  mantenimientos  en  carnes 
6  legumbres,  &c. ,  hasta  hienda  de  hombre  preparada  para  el  abono  . 
de  los  campos.  Tanta  gente  acudía  á  comprar  y  vender,  "que  sola- 
"  mente  el  rumor  y  zumbido  de  las  voces  y  palabras  que  allí  había, 
"  sonaban  más  que  de  una  legua,  y  entre  nosotros  hubo  soldados 
"  que  habían  estado  en  muchas  partes  del  mundo,  y  en  Constanti- 
"^nopla  y  en  toda  Italia  y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  com- 
"  parada  y  con  tanto  concierto,  y  tamaño,  y  llena  de  tanta  gente, 
"no  la  habían  visto."  (2)  Según  uno  de  nuestros  más  distinguidos 
cronistas:  "en  la  plaza  ó  tiánguez  deste  TJatilulco  (lugar  muy  es- 
"  pacioso  mucho  más  de  lo  que  ahora  es),  el  cual  se  podía  llamar 
"  emporio  de  toda  esta  Nueva-EspaSa,  al  cual  venían  á  tratar  gen- 
"  tes  de  toda  esta  Nueva-España,  y  aun  de  los  reinos  á  ella  conti- 
*'  guos,  y  donde  se  vendían  y  compraban  todas  cuantas  cosas  hay 
"  en  esta  tierra,  y  en  los  reinos  de  duauhtemalla  y  Xalixco  (cosa 
"  cierto  mucho  de  ver).  Yo  lo  vi  por  muchos  años  morando  en  esta 
"casa  del  Señor  Sp,ntiago,  aunque  ya  no  era  tanto  como  en  el  tiem- 
"  po  de  la  conquista."  (3) 

(1)  Bemal Díaz,  cap.  XCII.  Kespecto  do  la  ubicación  del  teocalli,  nos  informa  el 
mismo  Bemal  Díaz-  '  'A  esto  doy  por  respuesta,  que  desde  que  ganamos  aquella  fuer- 
te y  gran  ciudad  y  so  repartieron  los  solares,  que  luego  propusimos  que  en  aque^ 
gran  Cu  habíamos  de  hacer  la  iglesia  de  nuestro  patrón  e  guiador  señor  Santiago,  é 
cupo  mucha  parte  do  solar  del  alto  Cu  para  el  solar  de  la  santa  iglesia,  y  cuando 
abrían  los  cimientos  para  hacerlos  más  fijos,  hallaron  mucho  oro  y  plata  y  chalchi- 
huis,  y  perlas  é  aljófar  y  otras  piedras"  Véase  García  Icazbolceta,  Diálogos  do  Cer- 
vantes, pág.  201. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XXII. 

(3)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVII,  ,  úkI  Un-.-.d  . 
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Estaba  en  el  medio  de  este  tiánguez  un  gran  Cu,  edificado  á 
honra  de  "Vitzilupuchtli,  dios  de  los  mexicanos,"  (1)  Esta  noticia 
del  sabio  franciscano  parece  referirse  al  teocalli  exterior,  pues  se- 
gún uno  de  los  testigos  presenciales,  lo  que  existía  "era  uno  como 
"  teatro,  que  está  en  medio  de  ella,  (la  plaza  del  mercado),  fecho 
"de  cal  y  canto  cuadrado,  de  altura  de  dos  estados  y  medio,  y  de 
"esquina  á  esquina  habrá  treinta  pasos:  el  cual  tenían  ellos  para 
"  cuando  hacían  algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores 
"  de  ellos  se  ponían  allí,  porque  toda  la  gente  del  mercado  y  los  que 
"  estaban  en  bajo,  y  encima  de  los  portales  pudiesen  ver  lo  que  se 
"  hacía."  (2)  Cortés  examinó  detenidamente  aquella  construcción, 
supuesto  haberse  colocado  sobre  ella  el  célebre  trabuco,  inútil  tras 
tan  costosos  preparativos.  Consta  que  del  mercado  salía  una  calle 
de  agua;  (3)  había  una  calle  derecha  que  iba  á  dar  al  real  de  San- 
doval,  teniendo  á  la  izquierda  otras  calles  de  tierra;  (4)  pasaba  una 
calle  de  agua  cerca  y  por  delante  del  tiánguez,  y  de  aquí  partían 
calles  para  el  espacio  en  donde  sucumbieron  los  méxica,  (5) 

Como  templos  ó  edificios  de  Tlaltelolco  encontramos  el  Xacacul- 
co  (*'que  ahora  se  llama  Santa  Ana"),  situado  en  el  barrio  de  Za- 
coalco  ("que  es  donde  agora  está  la  iglesia  de  Santa  Ana"),  en  cuyo 
palacio  permanecieron  Cuauhtenioc  y  Mazehuatzin,  señor  de  Cui- 
tlahuac,  durante  el  principio  del  asedio  de  Tlaltelolco.  (6)  El  Tla- 
cuchcalco  ("en  que  estaba  una  casa  que  era  como  casa  de  audiencia, 
cerca  de  donde  agora  es  la  iglesia  de  Santa  Ana");  el  barrio  se  llama- 
ba igualmente  Tlacuchcalco.  (7)  El  templo  y  barrio  de  Xocotitla, 
por  otro  nombre  Cihuatecpa  ("que  es  agora  San  Francisco").  (S)  Co- 
yonacazco,  ("cerca  del  hermita  de  Santa  Lucía,  ("que  por  otro  nom- 
bre se  llama  Amaxac")  (9)  "Prcsiguiéndope  la  guerra  entre  los  mexi- 

(1)  Sahagun,  loco,  cit. 

(2)  Cortés,  cartas  de  relac.  pág.  289  y  eig. 

(3)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.  280. 

(4)  Cartas  de  relac.  pág.  287. 

(5)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVII. 

(6)  Sahagun,  Hb.  XII,  cap.  XXXIV  y  XXXVII. 

(7)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXV. 

(8)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXV.  Este  bpmo  de  Tlatelolco  corresponde  á  la 
glesia  actual  de  San  Antonio  Tepito,  llamado  San  Fraucibco  en  los  antiguos  planos 
de  la  ciudad  de  México. 

(9)  Sahagun,  lib.  XXII,  cap.  XXXV.  La  ermita  de  Santa  Lucía  ha  desaparecido; 
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"  canos  y  los  españoles,  siempre  les  iban  ganando  tierra  los  españo- 
"  les  á  los  mexicanos,  y  los  iban  arrinconando  hacia  el  lugar  don- 
"de  finalmente  les  dieron  mate,  en  un  rincón  deste  Tlatilulco,  que 
*'  se  llama  Tetenantitech,  donde  ahora  está,  edificada  la  iglesia  de  la 
"  Concepción  de  la  Madre  de  Dios  Nuestra  Señora  Santa  María." 
(1)  Menciónase  un  templo  llamado  Momozco,  que  nos  parece  ser 
diverso  del  Momoztli  colocado  en  el  centro  del  tianquiztli.  El  tem- 
plo y  barrio  de  Apahuaztlan,  ha^ta  donde  fué  metida  el  agua  en 
tiempo  de  Ahuitzctl,  "que  ahora  es  barrio  de  Tlatilulco  Santiago, 
"  en  la  albarrada  que  ahora  está  allí  detras  de  la  ermita  de  la 
"  Asumpcion  de  Nuestra  Señora."  (2) 

La  calzada  boreal  remataba  en  el  Tlatelolco,  en  el  barrio  nom- 
brado Coyonacazco;  (3)  es  la  misma  nombrada  ahora  calzada  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  comenzaba  al  pié  de  la  serrezuela 
nombrada  Tepeyacae,  dicha  por  los  españoles  Tepeaquilla.  Al  prin- 
cipio, en  la  tierra  firme,  estaba  el  templo  de  la  Toci,  sirviendo  el 
fuego  encendido  ahí  por  las  noches  de  fanal  para  nautas  y  ca- 
minantes. 

Según  los  cómputos  más  probables  la  ciudad  contaba  unos  60,000 

para  identificar  el  lugar  nos  hemos  valido  del  mapa  b^ntiguo  que  se  encuentra  en  la 
obra  intitulada:  Voyage  en  Californie  pour  l'observation  du  passage  de  Venus  sur  le 
disque  du  soeil,  &o.  Paris,  M.  DOOLXXII. 

íl)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVII.  El  mismo  autor,  cap.XXXIX,  afirma  que 
los  españoles  arrinconaron  á  los  me'xica  en  el  barrio  de  Tetenamitl,  "cabe  la  Concep- 
"cion."  Inferimos  de  aquí,  llamarse  el  teocalli  del  calpulU  Tetenantitech,  y  el  ba- 
rrio Tetenamitl,  á  no  ser  que  una  de  las  dos  palabras  esté  estropeada.  La  iglesia  de 
la  Concepción,  no  es  la  existente  aún  en  el  barrio  de  Santa  María;  la  de  Tlatelolco 
desapareció,  habiendo  podido  rectificar  su  ubicación  por  el  plano  antiguo,  citado  en 
la  nota  anterior.  Hoy  todavía  lleva  aquel  rumbo  el  nombre  de  Barrio  de  la  Concep- 
ción Tequizpeca.  En  esta  demarcación,  pues,  vinieron  á  quedar  acorralados  los  me- 
xi  antes  de  rendirse;  se  confirma  lo  dicho,  con  que  el  trabuco  para  combatirles  fué 
colocado  sobre  el  Mumuztli  del  centro  de  la  plaza  del  mercado  (Sahagun,  lib.  XII, 
cap.  XXXIX),  lo  cual  supone  no  estar  muy  distantes  del  tianquiztli.  El  Sr.  Ramírez, 
apud  Prescott,  tom.  2,  pág.  lOi  del  apéudice,  dice:  "El  terreno  en  que  se  vieron 
encerrados  los  mexicanos  durante  los  últimos  días  del  asedio,  era  el  estrecho  que  se 
estiende  del  Carmen  á  Santa  Ana." 

(2)  Tezozomoc,  Crón.  mexicana,  cap.  80  M.S.  La  localidad  está  todavía  marcada 
en  el  antiguo  plano  que  consultamos,  distinguida  con  el  nombre  de  Santa  María 
Acaguaztla. 

(3)  Tezozomoc,  Grún.  mexicana,  cap.  69.  US. 
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hogares  6  300,000  habitantes.  (1)  Siendo  esto  verdad,  la  población 
debía  estar  aglomerada  en  las  habitaciones,  pues  faltaba  espacio, 
ya  que  la  isla  estaba  en  buena  parte  ocupada  por  los  teocalli,  pala- 
cios, viviendas  de  los  sacerdotes,  casas  de  educación  y  jardines.  Si 
resultaba  de  aquí  la  poca  comodidad  doméstica  de  la  gente  menu- 
da, en  cambio  la  ciudad  presentaba  un  grandioso  aspecto,  vistas 
magníficas,  y  extraordinaria  animación  en  los  mercados  y  por  las 
calzadas  de  tierra,  así  como  en  los  laffos  surcados  constantemente 
por  muchos  millares  de  canoas.  (2) 

Hemos  querido  en  este  capítulo  reconstruir  hasta  donde  es  posible 
la  topografía  de  la  ciudad  azteca;  la  belleza  de  sus  edificios,  las  im- 
presiones recibidas  por  quienes  todo  el  conjunto  vieron,  dejamos  al- 
gunas de  ellas  consignadas  en  sus  respectivos  lugares.  Antes  de 
alzar  la  mano  de  este  diseño,  entraremos  en  una  breve  discusión. 
"Por  mucho  que  nuestra  imaginación  se  esfuerce,  dice  un  distin- 


(1)  Cortés  nada  dice  acerca  de  la  población  de  la  ciudad  india. — Él  Conquistador 
anónimo,  apud  García  Icazbalceta,  Documentos,  tom.  1,  pág.  390,  escribe:  "La  ma- 
"  yor  parte  de  los  que  la  han  visto  juzgan  que  tiene  sesenta  mil  habitantes,  antea 
más  que  menos. "  Según  la  nota  del  traductor,  Sr.  García  Icazbalceta  puesta  á  este 
pasaje,  debe  haber  un  error:  así  lo  había  notado  ya  Clavigero,  tom.  2,  pág.  67,  no- 
ta, escribiendo:  "Es  cierto  que  en  la  traducción  italiana  del  conquistador  anónimo 
•'  se  traduce  60,000  habitantes  por  60,000  vecinos,  debiendo  decir  fuegos,  pues  de 
"  otro  modo  se  diría  que  Cholula,  Xochimilco,  Itztapalapan,  y  otras  ciudades  eran 
"  más  populares  que  México."  En  la  carta  de  Alonso  Zuazo  al  P.  Fr.  Luis  de  Figue- 
roa,  prior  de  la  Mejorada,  apud  García  Icazbalceta,  Doc.  tom.  1,  pág.  366,  se  en- 
cuentra: "Está  la  cibdad  de  México  ó  Tenestutan,  que  será  do  sesenta  mil  vecinos." 
— "Tcnnstitanam  ipsam  inquiunt  sexaginti  circiter  esse  millia  domorum,"  Pedro 
Mártir,  dee.  5,  cap.  3. — *'Los  moradores  y  gente  era  innumerable. "  Motolinia,  trat. 
III,  cap.  VIII. — "Era  México,  cuando  Cortés  entró,  pueblo  de  sesenta  mil  casas, 
"  las  del  rey,  de  los  sefiores  y  cortesanos,  son  grandes  y  buenas;  las  de  los  otros, 
"chicas  y  ruines,  sin  puertas,  sin  ventanas,  mas  por  pequeñas  que  son,  pocas  veces 
"  dejan  de  tener  dos,  y  tres,  y  diez  moradores;  y  así  hay  en  ella  infinitísima  gente." 
Gomara,  Crón.  cap.  LXXVIII: — Tenía  sesenta  mil  cosas,  las  cuales  no  tiene  ahora.'' 
Herrera,  dec:  11,  lib;  Vil,  cap:  XIII: — "Dícese  de  esta  ciudad  que  cuando  entraron 
"  los  españoles  en  ella,  tenía  ciento  y  veinte  mil  casas,  y  en  cada  una,  tres  y  cuatro, 
"y  hasta  diez  vecinos,  por  manera  que  á  esta  cuenta  eran  sus  vecinos,  más  de  tres- 
•' cientos  mil:"  Torqueniada,  lib.  III,  cap.  XXIII.— "El  circuito  déla  ciudad,  no 
"  comprendidos  los  arrabales,  era  de  más  de  nueve  millas,  y  el  número  de  las  casa0, 
"  sesenta  mil,  á  lo  menos."  Clavigero,  tom.  2,  pág.  67.— El  uiímero  de  los  habitan- 
tes de  la  antigua  México  se  hace  subir  á  trescientos  mil.  García  Icazbalceta,  Diálo- 
gos de  Cervantes,  pág.  73. 

(2)  C  »rta  de  Zuazo,  loco  cít. 

TOM.  IV. — 38 
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guido  escritor,  (1)  en  figurarse  la  antigua  México  como  una  ciu- 
dad magnífica;  todos  los  hechos  históricos  positivos  lo  contradicen. 
Aun  cuando  no  pueda  alegarse  como  una  razón  admisible  la  bre- 
vedad con  que  se  redujo  á  ruinas,  casi  en  totalidad,  durante  el 
sitio,  no  habiendo  quedado  en  pié  de  toda  ella  más  que  una  octava 
parte,  según  el  testimonio  de  Cortés  y  de  Bernal  Díaz,  porque  cien- 
to y  cincuenta  mil  hombres  ocupados  en  destruir  durante  dos  meses 
derriban  mucho,  aunque  no  tengan  los  medios  de  desolación  que 
ahora  conocemos;  pero  habrían  quedado  fragmentos,  y  los  mismos 
escombros  atestiguarían  esta  magnificencia,  si  la  hubiera  habido. 
Roma  ha  sido  destruida  tantas  veces,  que  su  antiguo  pavimento  es- 
tá diez  ó  doce  varas  más  bajo  que  el  piso  actual;  pero  por  todas  par- 
tes se  ven  restos  de  las  paredes  de  los  templos,  trozos  de  mármoles, 
pedazos  de  columnas  y  de  estatuas  que  forman  los  postes  de  las  ca- 
lles, y  grandes  espacios  de  empedrados  hechos  con  fragmentos  de 
pórfido  y  granito:  casi  toda  la  magnificencia  de  los  edificios  mo- 
dernos de  aquella  gran  ciudad  es  debida  á  las  columnas,  á  las  esta- 
tuas, en  una  palabra,  á  los  despojos  de  los  monumentos  antiguos. 
Nada  de  ésto  se  ve  en  México,  y  si  hubiera  habido  esas  columnas^ 
esos  suntuosos  edificios  de  que  se  nos  habla,  no  habrían  perecido 
hasta  sus  ruinas,  y  éstas  habrían  servido  para  los  edificios  que  de 
nuevo  se  hicieron,  aun  cuando  no  hubiera  sido  mas  que  por  excusar 
el  trabajo  de  traer  nuevos  materiales  de  las  canteras.  Recogiendo 
por  otra  parte  algunos  hechos  esparcidos  en  las  relaciones  de  los 
combates  que  se  dieron  dentro  de  las  calles  de  la  ciudad,  vemos  en- 
tre otras  cosas,  que  Cortés  construyó  su  célebre  máquina  llamada 
manía,  para  explorar  antes  de  su  salida  de  la  capital,  la  calle  de 
Tacuba  que  era  una  de  las  principales,  y  esta  manta^  que  se  redu- 
cía á  una  torre  portátil  que  redaba  sobre  cuatro  ruedas,  dominaba 
sobre  todas  las  casas  de  una  de  las  mejores  partes  de  la  población. 
De  esto  hecho  incontestable,  y  de  la  falta  de  fragmentos  y  ruinas 
de  los  edificios  antiguos  que  prueban  su  pretendida  magnificencia, 
debemos  en  buena  crítica  concluir,  que  la  antigua  México,  á  excep- 
ción de  los  palacios  reales,  que  Moctezuma  dijo  á  Cortés  que  eran 
de  piedra  común  y  algunos  edificios  principales,  se  componía  casi 
en  su  totalidad  de  casas  bajas  de  adobe,  como  las  de  los  pueblos, 

(1)  Alaman,  Disertaciones  sobre  la  Hist.  de  la  Eepiíblicn  Mexicana,  tcm.  I,  pág  184. 
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que  en  vez  de  puerta  tenían  un  petate  colgado  y  enrollado  &  la  en- 
trada, sobre  las  cuales  sobresalían  en  gran  número  las  pirámides» 
truncadas  de  los  templos,  masas  pesadas  y  sin  ninguna  elegancia 
arquitectónica,  rodeadas  por  unas  plazas  circundadas  por  un  muro 
adornado  con  culebras  enroscadas  y  otras  figuras  horribles,  sobre  el 
cual  se  veían  en  largas  hileras,  ensartadas  por  las  sienes,  las  cabe- 
zas de  las  víctimas  que  habían  sido  sacrificadas,  y  de  las  cuales  un 
español  que  se  entretuvo  en  averiguar  el  número  de  las  que  había 
al  rededor  del  templo  mayor,  según  refiere  Bernal  Díaz,  contó  cien- 
to y  treinta  mil." 

Hasta  aquí  el  Sr.  Alaman,    Duélenos  verdaderamente  el  alma  al 
encontrar   tan  absurdas  argumentaciones  en  tan  hábil  escritor;  y 
tanto  más,  cuanto  sus  reflexiones  van  enderezadas  á  sacar  dos  con- 
secuencias: la  una  tácita,  que  nada  se  perdió  en  la  destrucción  de  la 
ciudad  india;  la  otra  expresa:    ''La  nueva  ciudad  fundada  por  Cor- 
"  tés  excedió  en  breve  sin  dificultad  en  hermosura  á  la  antigua,  y 
"  aunque  por  largos  años  distase  mucho  de  serlo  que  ahora  es,  según 
"  veremos  en  el  curso  de  esta  obra,  mereció  con  razón  llamarse  una  de 
"  las  más  hermosas  del  mundo."  El  autor  reconoce  la  verdadera  causa 
de  no  haber  quedado  piedra  sobre  piedra  en  ninguno  de  los  edificios  de 
la  ciudad;  ciento  cincuenta  mil  zapadores,  ocupados  diariamente  por 
espacio  de  dos  meses  en  quemar  y  destruir  las  construcciones,  apro- 
vechando los  escombros  para  cegar  acequias  y  canales  hasta  allanar 
el  suelo  al  paso  franco  de  la  caballería,  debieron  no  dejar  un  sólo 
muro  enhiesto,  quedando  la  isla  como  campo  arable:  únicamente 
resistieron  á  semejante  destrucción  las  sólidas  pirámides  de  los  gran- 
des teocalli.  Comparar  Roma,  emporio  del  mundo  civilizado,  con 
Tenoxtitlan,  capital  de  un  imperio  semicivilizado  en  América,  se 
nos  antoja  ciega  injusticia  y  notoria  parcialidad.    Tampoco  cabe 
comparación  entre  las  destrucciones  de  ambas  ciudades;  Roma  su- 
frió los  males  consiguientes  á  la  guerra  de  los  pueblos  bárbaros, 
males  inmediatamente  después  reparados;  México  pereció  bajo  una 
devastación  sistemática,  constante,  sin  misericordia.    En    Roma, 
la  civilización  de  los  vencidos  se  comunicó  á  los  vencedores;  los 
fragmentos  sacados  de  las  ruinas,  mármoles  y  trozos  de  columnas  y 
estatuas,  fueron  recogidos  y  conservados  por  todos,  como  muestras 
de  un  arte  adelantado,  igualmente  querido  para  el  mundo.  En  Mé- 
xico se  pusieron  en  presencia  dos  razas  sin  afinidad  alguna:  los  ven- 
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cedores  eran  superiores  por  el  saber,  la  religión  y  las  costumbres, 
jdespreciables  para  ellos  los  conocimientos  indios  por  pertenecer  á 
salvajes,  horrorizados  de  aquel  culto  sangriento,  atentos  únicamen- 
te á  extirpar  lo  antiguo  para  implantar  lo  nuevo,  natural  fué  que, 
midiéndolo  todo  con  el  mismo  rasero,  se  apresurara  á  aniquilarlo 
todo,  por  inútil  y  repugnante.  Trozos  de  mármoles,  pedazos  de  co- 
lumnas y  de  estatuas,  en  el  sentido  que  tienen  estas  palabras  en 
las  artes  griegas  y  romanas,  no  las  podía  haber  en  las  artes  aztecas. 
El  suelo  ha  dejado  escapar  en  escavaciones  hechas  por  motivos  ca- 
suales, inmensos  trozos  de  pórfido  y  de  traquita  esculpidos  con  pri- 
mor, representando  monstruosos  simbolismos,  piedras  votivas,  con- 
memoraciones históricas,  dioses,  cómputos  astronómicos;  ello  revela 
una  civilización  adelantada,  si  bien  no  de  la  especie  misma  de  la 
europea;  una  ciudad  de  grandes  edificios,  en  los  cuales  semejan- 
tes monolitos  pudieran  tener  cabida;  fábricas  sólidas  para  sus- 
tentar aquellas  masas;  cierta  grandiosidad  en  las  construcciones; 
adelantos  muchos  en  la  arquitectura,  en  la  mecánica,  en  la  de- 
corativa, etc.,  ya  que  carecían  del  auxilio  del  hierro  y  de  las 
ínáquinas.  México  ha  visto  salir  de  sus  escombros  fragmentos 
suficientes  para  acreditarse  como  gran  ciudad  india;  y  casi  todos 
fueron  siempre  aniquilados  por  los  blancos. 

No  se  pretenda,  por  lo  dicho,  sea  nuestro  intento  pintar  á  Tenox- 
titlan  como  magnífica  población;  exclusivamente  queremos  for- 
marnos acertado  juicio  acerca  de  lo  que  fué,  sin  exajeracion  ni  men- 
tira. Para  ello  son  suficientes  los  hechos  históricos  positivos]  el 
testimonio  de  los  testigos  presenciales,  los  dichos  de  las  relaciones 
contemporáneas,  los  fragmentos  recogidos  en  épocas  diversas,  la 
tradición  histórica,  todo  lo  cual  viene  confirmando  que  en  la  des- 
trucción de  la  capital  azteca  se  perdió  mucho  para  la  ciencia.  Por 
otra  parte,  al  reconstruirse  la  puebla  para  otras  gentes  y  otras  cos- 
tumbres, cuanto  pudiera  haber  quedado  en  pié  fué  demolido  para 
aprovechar  los  materiales;  las  grandes  piedras  fueron  quebradas 
para  meterlas  en  las  construcciones,  y  durante  tres  siglos,  casasj 
templos  y  palacios,  han  sido  varias  veces  renovados;  y  el  piso  de  la 
ciudad  cambia  y  sube  año  por  año;  y  las  grandes  esculturas  que  ha- 
bía en  calles  y  casas  fueron  mandadas  picar  por  un  arzobispo; 
y  particulares  y  gobiernos  aniquilaron  cuantos  objetos  antiguos  les 
vinieron  á  las  manos;  y  la  destrucción  ha  durado  por  tres  sigloa 
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y  dura  todavía:  lo  poco  escapado  es  demasiado,  supuesta  la  furia 
con  que  se   le  persiguió  en  tiempos  antiguos  y  modernos. 

Terminamos.  Tampoco  es  cierto  que  la  ciudad  fundada  por  Cor- 
tés fuera  mejor  que  la  antigua.  Consta  por  el  testimonio  de  Rodri- 
go de  Albornoz,  en  carta  dirigida  al  emperador,  de  Temixtitlan  á 
15  de  Diciembre  de  1525,  haber  entonces  "casi  ciento  cincuenta 
casas  de  españoles,"  (1)  de  las  cuales  sólo  eran  de  mediana  impor- 
tancia las  de  Cortés,  Alvarado  y  pocos  capitanes  más,  estando  todas 
derramadas  y  dispersas  entre  acequias  sucias,  y  manzanas  incomple- 
tas por  los  solares  no  concedidos,  ó  bien  llenas  de  tapias  de  adobe: 
arquitectos  y  albañiles  habían  sido  los  mismos  indios.  Sabemos  la 
importancia  de  la  ciudad  en  1554,  por  Cervantes.  (2)  Es  absoluta- 
mente falso  que  las  inanias  dominaban  los  edificios  de  la  ciudad. 
Cortés  escribe:  "y  llegados  á  una  puente,  pusimos  los  ingenios  {las 
"  mantas)^  arrimados  á  las  paredes  de  unas  azoteas,  y  ciertas  escalas 
"  qiie  llevábamos  para  subir ,  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en 
"  defensa  de  la  dicha  puente  y  azoteas,  y  tantas  las  piedras  que 
"c?e  arriba  tiraban^  y  tan  grandes,  que  nos  desconcertaron  los 
"  ingenios.  (3) 

(1)  García  Icazbalceta,  apud  Documentos,  tom  I,  pág.  50G. 
<'2)  García  Icazbalceta,  Diálogos,  pág.  71  y  sig. 
(3)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.  137. 


CAPITULO  IV. 


MOTECUHZOMA   XOCOTOTZIN. — CaCAMA. 


Visita  de  Cortes  á  Muteculizoma. — Fisonomía  del  emperador  azteca. — Visita  al  tian- 
quiztliy  teocalli  de  Tlatelolco. — Oratorio. — Descubrimiento  del  tesoro  de  AxayacaiL 
— Proyecto  de  apoderarse  de  Moteculizoma. — Muerte  de  Juan  de  Escalarite. — Pri- 
sión de  Motecuhzoma. — Cuaulipopoca,  su  hijo  y  quince  nobles  quemados  vivos. — 
Gonzalo  de  Sandoval  en  la  Villa  Rica.  — Muerte  del  principe  acolhuatl  Nezdkual- 
gtientzin. — Cacama  huye  á  Texcoco. 


Iacatl  1519.  Tornamos  á  nuestra  antigua  relación.  Al  dia  si. 
guíente,  miércoles  9  de  Noviembre,  previa  la  correspondiente 
venia,  Cortés  fué  á  pagar  la  visita  á  Motee  ulizoma;  al  efecto,  se  di- 
rijió  al  palacio  real,  acompañado  de  los  capitanes  Pedro  de  Al  vara- 
do, Juan  Velázquez  de  León,  Diego  de  ürdaz  y  Gonzalo  de  Saldo- 
val,  mds,  de  cinco  soldados,  entre  los  cuales  iba  Berual  Díaz.  Lle- 
gados á  la  sala  de  audiencia,  el  monarca  azteca,  acompañado  de  sus 
deudos  más  próximos,  los  salió  á  recibir  hasta  la  mitad  de  la  sala, 
hízoles  el  acatamiento  cortesano,  y  llevado  Cortés  por  la  mano  le 
sentaron  en  el  estrado  ú.  la  derecha  del  rey;  dandnoasieto  á  loa  de- 
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mas  castellanos  en  icpalli,  mandados  traer  al  intento:  el  altivo  mo- 
narca no  recibía  de  esta  manera  ni  á  los  príncipes  sus  colegas  en  la 
triple  alianza. 

"Sería  el  gran  Montezni'.á,  de  edad  de  hasta  cuarenta  años,  y  de 
**  buena  estatura  y  bien  })roporc)onado,  é  cenceño  é  pocas  carnes,  é 
*'  la  color  no  muy  moreno,  sino  j)ropia  color  y  matiz  de  indio,  y  traía 
"los  cabellos  no  muy  largos,  sino  cuanto  le  cubríanlas  orejas,  é 
"  pocas  barbas,  prietas  é  bien  puestas  é  ralas,  y  el  rostro  algo  largo 
•*  y  alegre,  é  los  ojos  de  buena  manera,  é  mostraba  eu  su  persona, 
*'  en  el  mirar  por  un  cabo  amor,  é  cuando  era  menester  gravedad, 
"Era  muy  pulido  y  limpio,  bañábase  cada  dia  una  vez  á  la  tarde." 
(1)  Según  otra  noticia:  "  Era  Moteczuma  hombre  mediano,  de  po- 
"  cas  carnes,  de  color  muy  bazo,  como  loro,  según  son  todos  los  in- 
"dios:  traía  cabello  largo:  tenía  hasta  seis  pelillos  de  barba,  negros, 
"  largos  de  un  geme,  era  bien  acondicionado,  aunque  justiciero,  afa- 
"  ble,  bien  hablado,  gracioso;  pero  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacía 
"  temer  y  acatar."  (2) 

Colocados  los  visitantes  en  sus  lugares,  entablóse  la  conversación 
por  medio  de  los  intérpretes.  Gomo  era  costambre,  después  de  pon- 
derar Cortés  el  poderío  del  rey  de  Castilla,  siguió  sobre  el  tema  re- 
ligioso, declarando  los  misterios  de  la  fé  cristiana  y  la  historia  sa- 
grada desde  el  primer  hombre,  terminando  con  decir  la  inutilidad 
de  los  ídolos,  su  falsedad,  y  lo  indispensable  de  abandonar  tan  odio- 
so culto.  Parece  que  la  exhortación  fué  difusa,  y  no  sabemos  la  fi- 
delidad con  la  cual  fué  trasmitida;  mas  al  acabar,  volviéndose  D. 
Hernando  á  sus  compañeros,  dijo:  "Con  esto  cumplimos,  por  ser  el 
"  primer  toque."  Contestó  Motecuhzoma,  no  le  hablasen  de  sus  dio- 
ses, los  cuales  eran  b  uenos,  lo  mismo  que  serían  los  de  los  blancos; 
repitió  lo  del  dia  anterior,  acerca  de  las  personas  esperadas  por  el 
Oriente;  volvió  á,  insistir  en  ser  él  hombre  mortal  y  no  dios,  discul- 
pándose también  de  lo  malo  contra  él  dicho  por  sus  enemigos.  Al 
terminar  la  plática,  el  monarca  repartió  entre  los  capitanes  hasta 
por  valor  de  mil  pesos  de  oro  en  joyas,  y  diez  cargas  de  ropa  fina, 
dando  á,  cada  soldado  dos  collares  de  oro  y  dos  cargas  de  mantas. 
Siendo  la  hora  de  medio  dia.  Cortés  se  despidió,  diciendo:  "El  se. 
"  ñor  Montezuma  siempre  tiene  por  costumbre  de  echarnos  un  car- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XCI. 

(2)  Gomara,  Crún,  cap.  LXVII. 


304 

"  go  sobre  otro,  en  hacernos  cada  dia  mercedes;  ya  es  bora  que  V 
"  M.  coma:"  y  el  Montezuma  dijo,  que  antes  por  haberle  ido  á  visi- 
"tar  le  hicimos  merced;  é  así,  nos  despedimos  con  grandes  cortesías 
"  del  y  nos  fuimos  á  nuestros  aposentos,  é  íbamos  platicando  de  la 
"  buena  manera  é  crianza  que  en  todo  tenía,  é  que  nosotros  en  todo 
"le  tuviésemos  mucho  acato,  é  con  las  gorras  de  armas  colchadas 
"quitadas  cuando  delante  del  pasásemos:  é  así  lo  hacíamos.  (1) 
Motecuhzoma  se  mostró  constantemente  dadivoso  y  espléndido,  lla- 
mando por  esto  la  atención  de  los  conquistadores,  así  como  por  el 
lujo  de  su  vida,  el  esplendor  de  sus  palacios  y  la  hermosura  de  la 
ciudad.  (2) 

Cortés,  aunque  retirado  en  su  alojamiento,  procuraba  informarse 
de  lo  relativo  á  la  ciudad,  á  fin  de  darse  cuenta  de  su  propia  situa- 
ción- no  le  faltaban  noticias  alarmantes,  traidas  por  los  aliados, 
acerca  de  ciertas  intenciones  pérfidas  abrigadas  por  el  emperador  az- 
teca y  por  los  nobles,  A  fin  de  examinar  las  cosas  por  sus  propios 
ojos,  á  los  cuatro  dias  de  estar  en  México,  pidió  licencia  á  Motecuh- 
zoma para  visitar  la  gran  plaza  del  mercado  y  el  teocalli  principal, 
solicitándola  por  medio  de  los  farautes  Marina  y  Aguilar,  y  Orte- 
guilla,  pajecillo  del  general,  quien  se  estaba  haciendo  práctico  en  la 
lengua  nahoa.  Otorgado  el  permiso,  Motecuhzoma  se  dirijió  por  su 
lado  al  teocalli,  llevado  en  andas  por  sus  nobles,  adelantándose  sin 
duda  para  precaver  algún  atentado  contra  los  númenes,  mas  envió 
algunos  señores  para  conducir  á  los  blancos.  A  caballo  D.  Hernan- 
do, con  todos  sus  jinetes  y  la  mayor  parte  de  los  peones,  dejó  el  alo- 
jamiento, dirijiéndose  por  las  calles  de  comunicación  hacia  Tlate- 
lolco.  Como  sabemos,  el  gran  mercado  de  la  ciudad  estaba  enton- 
ces colocada  en  aquel  barrio,  y  su  vista  puso  asombro  en  los  caste- 
llanos, así  por  sus  grandes  dimensiones,  como  por  la  calidad  y  can- 
tidad de  las  mercancías,  é  inmenso  número  de  los  traficantes.  (3) 
Considerada  la  plaza,  que  según  algunos  de  los  circunstantes  no  ha- 
bían visto  otra  mayor,  más  poblada,  ni  en  concierto  en  Constanti- 
nopla,  Roma,  ni  otra  ciudad  de  Italia,  se  dirijieron  al  inmediato 

(1 )  Bemal  Díaz,  cap.  XC. 

(2)  ConsiílteBe  para  estos  diversos  puntos,  Bemal  Díaz,  cap.  XCI.— Cortés  Cartas 
de  Relac.  págs.  101  y  sig. —Gomara,  Crón.  cap.  LXVII  al  LXXXII.— Herrera,  dec 
II,  lib.  VII,  cap.  VII  ul  XVIU. 

(3)  Bemal  Diaz,  cap.  XCII.— Cortés,  Cartas  de  Relac.  pág.  103, 
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teocalli.  Construido  en  lo3  tiempos  de  la  monarquía  tlatelolcatl 
para  rivalizar  con  el  de  México,  á  la  sazón  estaba  reparado,  siendo 
el  más  suntuoso  y  grande  del  calpulli.  Antes  de  comenzar  la  subiv 
da  de  la  grande  escalera,  vinieron  seis  papas  y  dos  principales  man- 
dados por  Motecuhzoma,  para  tomar  de  los  brazos  al  general  y  sus- 
tentarle para  c[ue  no  se  cansase;  éste  no  admitió  el  apoyo,  subió 
resueltamente  seguido  de  los  soldados,  y  cuando  estuvieron  en  la 
plataforma  superior  de  la  pirámide,  salió  el  monarca  de  una  de  las 
capillas  acompañado  de  dos  papas,  fué  á  encontrarlos,  les  saludó 
oortesmente,  y  dirijiéndose  á  D.  Hernando  le  dijo:  "Cansado  esta- 
rás, señor  Malinche,  de  subir  á  éste  nuestro  gran  templo:"  á  lo  cual 
respondió  el  general  enfáticamente:  "Ni  yo  ni  mis  compañeros,  nos- 
cansamos  en  cosa  ninguna."  (1) 

Desde  aquella  altura  pudieron  contemplar  el  grandioso  panorama 
del  Valle  entero.  A  sus  pies  el  hervidero  humano  del  tianquiztli;  la 
isla  con  la  ciudad,  sus  calles,  edificios,  teocalli,  canales  y  canoas; 
las  calzadas  con  sus  puentes  prolongadas  hasta  la  tierra  firme;  los 
lagos  en  cuyas  aguas  se  alzaban  algunas  ciudades,  ofreciendo  las  le- 
janas orillas  multitud  de  poblaciones,  encuadrando  el  conjunto  el 
cinturon  de  montañas  azules  en  los  términos  del  horizonte.  Cortea 
debió  estasiarse  ante  aquel  bello  espectáculo,  si  bien  de  improviso 
debieron  asaltarle  tétricos  pensamientos.  Metido  en  ciudad  tan  po- 
pulosa; con  pequeño  ejército  para  combatir  naciones  poderosas;  le- 
jos de  todo  auxilio;  bastarla  romper  las  puentes  de  las  calzadas, 
quitar  la  comunicación  entre  las  calles,  privarle  de  víveres,  para 
quedar  completamente  destruido  6  correr  fuertes  peligros  antes  de 
poder  escapar. 

Cuando  terminaron  la  contemplación  de  los  sitios  que  á  la  vista 
tenían,  dijo  Cortés  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  sería  bueno  hablar 
al  Motecuhzoma,  rogándole  les  dejase  hacer  ahí  su  iglesia,  á  lo  cual 
contestó  el  religioso,  parecerle  muy  bueno,  mas  por  entonces  no  era 
oportuno,  pues  no  había  traza  en  el  monarca,  quisiera  concederlo. 
Volviéndose  D.  Hernando  á  Motecuhzoma,  le  dijo  por  los  intérpre- 
tes: "  Muy  gran  señor  es  V.  M.,  y  de  mucho  más  es  merecedor:  he- 
"  mos  holgado  de  ver  vuestras  ciudades.  Lo  que  os  pido  por  merced 
íl  es,  que  pues  estamos  aquí  en  esto  vuestro  templo,  que  nos  mofi; 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCII. 

TOM.  IV.--39 
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"  treis  vuestros  dioses  y  teules."  Antes  de  responder,  pidió  licencia 
el  monarca  para  hablar  con  los  papas  principales;  hízolo  así,  vol. 
viendo  á  breve  rato  para  dejar  libre  entrada  á  los  castellanos  en  las 
capillas.  En  el  santuario  se  veían  dos  bultos  colosales,  uno  de  Hui- 
tzilopochtli,  el  otro  de  Tezcatlipoca,  ostentando  ambos  sus  atributos 
simbólicos,  y  cubiertos  de  oro  y  piedras  preciosas;  Icís  númenes,  al- 
tares, suelo  y  paredes,  estaban  renegridos  con  las  costras  de  la  san- 
gre, arrojando  todo  repugnante  y  nauseabundo  hedor;  á  través  del 
humo  del  copalli  desprendido  de  los  braserillos  y  perfumadores,  se 
distinguían  los  corazones  sangrientos  de  un  reciente  sacrificio.  De 
semejante  vista  quedaron  disgustados  con  razón  los  castellanos.  Cor- 
tés, como  medio  riendo,  dijo  por  Marina:  "  Señor  Montezuma,  no 
"  sé  yo  cómo  un  tan  gran  señor  é  sabio  varón  como  V.  M.  es,  no  ha- 
"ya  coligido  en  su  pensamiento,  como  no  son  estos  vuestros  ídolos 
"dioses,  sino  cosas  malas,  que  se  llaman  diablos.  Y  para  que  V. 
"  M.  lo  conozca  y  todos  sus  papas  lo  vean  claro,  hacedme  una  mer- 
"ced,  que  hayáis  por  bien  que  en  lo  alto  de  esta  torre  pongamos 
"una  cruz,  y  en  una  parte  destos  adoratorios,  donde  están  vuestro 
^"  Huichilobos  y  Tezcatepuca,  haremos  un  apartado  donde  pongamos 
"una  imagen  de  Nuestra  Señora  (la  cual  imagen  ya  el  Montezuma 
"  la  había  visto),  y  veréis  el  temor  que  dello  tienen  esos  ídolos  que 
"os  tienen  engañados.^'  A  semejantes  palabras,  dos  sacerdotes  pre- 
eentes  se  mostraron  indignados,  y  el  monarca  mismo  medio  enojado 
contestó:  "  Señor  Malinche,  si  tal  deshonor  como  has  dicho  creyera 
"que  habíais  de  decir,  no  te  mostrara  mis  dioses;  aquestos  tenemos 
"por  muy  buenos,  y  ellos  dan  salud  y  aguas  y  buenas  sementeras, 
"  é  temporales  é  vitorias,  y  cuanto  queremos,  é  tenérnoslos  de  ado- 
"  rar  y  sacrificar.  Lo  que  os  ruego  es,  que  no  se  digan  otras  pala- 
"  bras  en  su  deshonor."  Mirando  el  sesgo  tomado  por  la  conversa- 
ción el  general  saludó,  diciendo  con  alegre  cara.  "  Hora  es  que  V. 
"  M.  y  nosotros  nos  vamos."  Motecuhzoma  replicó,  se  quedaba  aún 
para  aplacar  á  los  dioses  por  el  gran  pecado  cometido  en  enseñar 
sus  númenes  á  los  extranjeros:  "  Pues  que  así  es,  dijo  entonces  D. 
"Hernando,  perdone  señor;"  y  mientras  los  blancos  descendían  del 
teocalli  para  dirijirse  á.  su  cuartel,  él  monarca  so  metía  al  santua- 
rio á  desagraviar  á.  sus  dioses.  (1) 

n)  Bemal  Díaz,  cap.    XC 1 1.— Herrera,  déc.  II,  lib  VIH,  Cftp,  I.— Torquemada 

^        T?c-— .VI  .¿roY 
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Para  la  práctica  de  su  culto,  los  castellanos,  dentro  del  alojamien- 
to, formaron  con  mesas  un  altar  en  el  cual  se  decía  la  misa.  Cortés 
envió  á  rogar  á  Motecuhzoma,  con  Marina  y  el  paje  Orteguilla,  lo 
diese  licencia  para  poner  capilla  en  una  sala,  y  albañiles  y  artífices 
al  intento;  consintió  en  ambas  cosas,  de  manera  que  á  cabo  de  tres 
dias  estaba  terminado  el  oratorio  con  su  altar  y  puesta  una  gran 
cruz  delante  del  edificio.  En  aquel  altar  tuvo  lugar  en  lo  de  ade- 
lante el  sacrificio,  *'  hasta  que  se  acabó  el  vino;  que  como  Cortés  y 
"  otros  capitanes  y  el  fraile  estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de 
"  Tlaxcalla,  dieron  priesa  al  vino  que  teniamos  para  misas."  (1)  Los 
moldados  hacían  oración  delante  de  las  imágenes,  ó  bien  se  arrodi- 
llaban delante  de  la  cruz,  sobre  todo  al  Ave  María.  La  cruz  no  he- 
ría la  susceptibilidad  religiosa  de  los  méxica,  pues  era  la  insignia 
de  Q,uetzalcoatl. 

Buscando  el  lugar  más  á  propósito  para  levantar  el  altar,  el  car- 
pintero Alonso  Yañez,  vio  sobre  una  pared  la  señal  de  una  puerta 
tapiada  y  bien  disimulada;  como  era  sabido  entre  los  castellanos 
que  en  aquel  palacio  estaba  encerrado  el  tesoro  de  Axayacatl,  Ya- 
ñez comunicó  sus  sospechas  á  los  capitanes  Juan  Velázquez  de  León 
y  Diego  Francisco  de  Lugo,  quienes  á  su  vez  lo  comunicaron  á  Cor- 
tés. Destrozada  aquella  parte  del  muro,  encontraron  una  puerta 
estrecha,  la  cual  daba  entrada  á  una  espaciosa  sala:  en  el  centro 
había  un  gran  montón  de  oro  y  piedras  preciosas,  de  tanto  tamaño, 
que  un  hombre  bien  alto  no  se  distinguía  al  otro  lado,  colgaban  de 
las  paredes  rodelas  y  armaduras  de  rica  y  fina  hechura;  arrimados 
á  los  muros  había  fardos  sin  cuento  de  ricas  mantas,  rimeros  de 
platos  de  oro,  vasijas  de  diferentes  hechuras  y  cuatro  platones  ta- 
maños de  una  rodela  de  preciadas  labores,  todo  cubierto  de  polvo 
cual  si  hubiera  muchos  años  que  en  ello  no  se  pusiese  mano  (2) 
Era  un  inmenso  tesoro  cual  nunca  la  imaginación  soñó  ni  en  los  li- 

lib.  IV,  cap.  XLVIII. — La  mayor  parte  de  los  autores,  Prescott  inclusive,  admiten 
haber  sido  esta  visita  al  templo  mayor  de  Me'xico.  El  teocalli,  visto  entonces  por  los 
castellanos,  fué  el  de  Tlatelolco;  así  expresamente  lo  afirma  Bernal  Díaz,  en  los  ca- 
pítulos XCI,  XCII  y  CLXXXV.  Confírmalo,  que  la  plaza  del  gran  mercado  no  es- 
taba junto  al  teocalli  da  Tenochtitlan,  sino  del  de  Tlatelolco;  el  haber  salido  Cortés 
á  caballo,  etc.    Véase  García  Icazbalceta,  Diálogos  de  Cervantes,  pág.  201. 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XCIII. 

(2)  P.  Duran,  Segunda  parte,  cap.  LXXIII,  MS. 
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bros  de  caballería:  aquello,  con  lo  adquirido  en  los  pueblos  del  trán- 
sito y  las  copiosas  dádivas  de  Motecuhzoma,  habría  sobrado  para 
enriquecer  al  ejército.  "  É  como  yo  lo  vi,  digo  que  me  admiré,  ó 
"  como  en  aquel  tiempo  era  mancebo  y  no  había  visto  en  mi  vida 
"  riquezas  como  aquellas,  tuve  por  cierto  que  en  el  mundo  no  de- 
"  hiera  haber  otras  tantas."  (1)  Cortés  mandó  poner  la  puerta  co- 
mo estaba,  ordenando  ninguno  se  atreviera  á  tocarla. 

Según  otra  versión,  el  mismo  D.  Hernando  descubrió  la  puerta 
tapiada,  la  mandó  abrir  y  dio  con  varios  aposentos, -en  los  cuales 
estaba  guardado  el  tesoro  de  Asayacatl  y  de  otros  reyes  azteca, 
perteneciente  el  todo,  ya  al  estado,  ya  á  los  dioses.  Algunos  dias 
después,  ya  cuando  Motecuhzoma  estaba  preso  en  el  cuartel  de  los 
castellanos,  se  le  acercó  Cortés  y  le  dijo:  "Estos  cristianos  son  tra- 
viesos, é  andado  por  esta  casa  han  topado  ahí  cierta  cantidad  de 
oro,  é  la  han  tomado;  no  recibáis  de  ello  pena:"  é  él  dijo  liberal- 
mente:  "  Eso  es  de  los  dioses  deste  pueblo:  dejad  las  plumas  é 
cosas  que  no  sean  de  oro,  y  el  oro  tomáoslo,  é  yo  os  daré  todo  lo  que 
yo  tenga;  porque  habéis  de  saber  que  de  tiempo  inmemorial  á  esta 
parte,  tienen  mis  antecesores  por  cierto,  é  así  se  platicaba  é  platica 
entre  ellos  de  los  que  hoy  vivimos,  que  cierta  generación  de  donde 
nosotros  descendimos,  vino  á  esta  tierra  muy  lejos  de  aquí,  é  vinie- 
ron en  navios,  é  estos  se  fueron  desde  á  cierto  tiempo,  é  nos  deja- 
ron poblados,  y  dijeron  que  volvierien,  é  siempre  hemos  creido  que 
en  algún  tiempo  habían  de  venir  á  nos  mandar  y  señorear;  é  esto 
han  siempre  afirmado  nuestros  dioses  é  nuestros  adevinos,  é  yo  creo 
que  agora  se  cumple:  quiero  os  tener  por  señor,  é  ansí  haré  que  os 
tengan  todos  mis  vasallos  é  subditos  á  mi  poder."  (2) 

Aunque  de  distinto  género,  hicieron  después  otro  hallazgo.  En- 
golosinados con  lo  del  tesoro,  no  dejaron  rincón  en  que  no  buscaran 
y  trastornaran,  hasta  descubrir  una  entrada  secreta  de  la  vivienda 
en  que  estaban  recogidas  las  mozas  consagradas  al  templo,  con  car- 
go de  cuidar  el  fuego  perpetuo:  fueran  estas  doncellas,  especie  de 
vestales,  ó  las  mujeres  de  Motecuhzoma  recogidas  á  la  sazón  ahí,  la 
comunicación  así  entablada  fué  contra  la  continencia.  (3) 

(1)  Bomal  Díaz,  cap.  XCIII. 

(2)  Belao.  de  Andrés  de  Tapia,  apud  García  Icasbalceta,  tom.  2,  pág,  580. 
(8)  P.  Duran,  cap.  LXXni.  MS, 
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Todos  los  dias  trascurridos  desde  la  entrada  de  los  blancos,  fue- 
ron de  visitas  hechas  por  los  nobles,  mutuas  cortesías  con  Mutecuh- 
zoma,  y  una  vida  satisfecha,  pues  nada  les  faltaba  para  las  como- 
didades de  la  vida.  (1)  Al  dia  siguiente  al  de  la  ida  al  templo  de 
Tlatelolco,  Cortés  reunió  en  consejo  á  los  cuatro  capitanes  de  su 
mayor  confianza,  Juan  Velázquez  de  León,  Diego  de  Ordaz,  Gonza- 
lo de  Sandoval  y  Pedro  de  Alvarado,  con  más  doce  de  los  soldados 
distinguidos,  entre  ellos  Bernal  Díaz:  el  general  tenía  formado  su 
proyecto,  mas  como  siempre,  aparentaba  acomodarse  á  la  opinión 
ajeno,  á  fin  de  no  ser  sólo  en  la  responsabilidad,  c£kSO  de  haberla. 
En  la  junta  se  adoptó  calorosamente  la  resolución  de  apoderarse  de 
la  persona  de  Motecuhzoma.  Las  razones  determinantes  eran  loa 
dichos  repetidos  de  los  aliados,  principalmente  de  los  tlaxcalteca, 
acusando  de  perfidia  á  los  méxica,  quienes  aconsejados  por  su  dios 
Huitzilopochtli,  habían  permitido  la  entrada  de  los  blancos  en  la 
ciudad,  para  poderlos  aquí  destruir  más  fácilmente;  no  había  segu- 
ridad alguna  acerca  de  las  intenciones  de  Motecuhzoma,  pues  si 
hasta  entonces  se  había  mostrado  como  amigo,  podría  variar  de  sen- 
timientos tornándose  en  poderoso  enemigo;  la  ciudad  era  fuerte, 
cercada  por  todas  partes  de  agua,  sobraría  con  alzar  las  puentes, 
quitar  las  comunicaciones,  para  quedar  completamente  aislados,  sin 
poder  recibir  auxilios  de  Tlaxcalla,  ni  de  ninguna  parte;  inmenso 
era  el  número  de  los  contrarios  y  ellos  pocos,  de  manera  que  en  ca- 
so de  guerra  no  se  podrían  valer  fácilmente,  ademas,  teniendo  en 
su  poder  al  emperador  azteca,  adquirían  la  completa  seguridad 
personal  que  al  presente  les  faltaba,  salvaban  de  esta  manera  sus 
vidas  y  los  tesoros  hasta  entonces  reunidos,  aumentarían  éstos,  pues 
los  países  sujetos  á  México,  obedecerían  de  buen  grado  y  acudirían 
con  el  tributo,  y  finalmente,  caso  de  guerra,  tenían  en  su  poder  re- 
henes sagrados  para  librarlos  de  un  conflicto.  (2)  Estas  y  otras  más 
razones  ocurrieron  á  los  de  la  junta,  si  muy  valederas  tratándose  de 
la  conveniencia,  insuficientes  en  demasía,  vistas  por  el  lado  de  la 
gratitud  y  de  la  justicia. 

La  dificultad  del  caso  consistía  en  tomar  la  persona  del  empera- 
dor en  su  propio  palacio  y  en  medio  de  su  corte,  sin  que  aquel  apft- 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  84. 

(%)  Cartas  de  rclac.  pág.  84.— Bernal  Díaz,  eap.  XCIII. 
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llidara  á  sus  gnerreros,  y  tomando  los  ciudadanos  las  armas,  comen' 
zara  la  guerra  que  á  todo  trance  se  pretendía  evitar.  Sabían,  eff 
verdad,  que  la  etiqueta  retenía  casi  aislado  al  monarca  en  sus  reti- 
rados aposentos;  pero  al  salir  á  los  patios  ó  en  las  calles  podía  tras- 
lucirse la  verdad  y  comenzar  el  alboroto.  Q,uedó  concertado  defini- 
tivamente, "  con  buenas  palabras  sacalle  de  su  sala  y  traello  á 
"  nuestros  aposentos  y  decille  que  ha  de  estar  preso;  que  si  se  alte- 
*'rase  6  diese  voces,  que  lo  pagará  su  persona."  (1)  El  plan  era 
arriesgado,  aunque  expeditivo. 

Tan  sin  fundamento  justificado  se  emprendía  el  paso,  que  par» 
engañar  la  propia  conciencia,  6  para  darle  visos  de  un  hecbo  moti- 
vado, D.  Hernando  buscó  un  pretexto,  siquiera  especioso  y  traida 
de  lejos.  Este  le  suministró  la  muerte  de  Juan  de  Escalante.  (2) 
Como  recordaremos,  este  capitán  había  quedado  en  la  Villa  Rica, 
con  ciento  cincuenta  de  los  soldados  menos  útiles,  entendiendo  en 
la  construcción  de  la  fortaleza  y  á  la  mira  de  cuanto  por  el  mar  se 
presentara.  Poco  después  de  internados  los  castellanos  rumbo  á 
México,  Cuauhpopoca,  señor  mexicano,  jefe  de  la  guarnición  impe- 
rial de  Nauhtlan,  envió  mensajeros  á  Escalante,  diciéndole,  deseaba 
darle  la  obediencia;  pero  teniendo  que  atravesar  tierras  de  enemigos 
y  no  queriendo  de  ellos  ser  ofendido,  le  enviara  cuatro  españoles 
para  servirle  de  salvaguardia  en  el  camino.  Envióle  el  capitán  los 
cuatro  hombres,  mas  cuando  Cuauhpopoca  les  tuvo  en  las  manos, 
fingiendo  no  ser  él  autor,  mandó  darles  muerte,  pereciendo  solamen- 
te dos,  pues  los  otros  dos  huyeron  heridos  á  las  montañas.  Sabedor 
de  aquella  perfidia.  Escalante  salió  de  la  Villa  Rica  con  cincuenta 
castellanos,  dos  de  á  caballo,  dos  tirulos  de  artillería  y  ocho  ó  diez 
mil  aliados;  se  dirigió  á  Nauhtla,  derrotó  á  los  enemigos,  quemó  y 
destruyó  la  población,  en  tanto  Cuauhpopoca  y  los  señores  sus  par- 
ciales se  salvaron  por  medio  de  la  fuga.  De  los  prisioneros  tomados 
en  Nauhtla,  supo  Escalante,  como  Motecuhzoma  había  dado  orden 
á  Cuauhpopoca  y  á  los  demás  señores,  para  que  luego  que  los  cas- 
tellanos dejaran  la  Villa  Rica,  fuesen  sobre  los  pueblos  rebelados 
para  reducirlos  á  la  obediencia,  poniendo  todos  los  medios  para  ma- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCIII. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág.  84.— Gomara,  Crón.  cap,  LXXXIII,  dice  acerca  de  esto; 
'  la  ocasión  y  achaque  que  para  ello  tuvo  fué  la  muerte"  &o. 
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tar  á  los  castellanos.  Tal  es  la  relación  del  hecho  por  D.  Hernando, 
quien  dice  haber  recibido  la  noticia  por  carta  del  capitán,  estando 
aun  en  la  ciudad  de  Cholollan.  (1)  No  sabemos  atinar  en  la  mane- 
ra puesta  en  práctica  por  Escalante  para  darse  cuenta  de  la  verdad 
de  los  acontecimientos,  careciendo,  como  carecía,  de  intérpretes  to- 
tonacas  y  nahoas. 

Encontramos  otra  versión  distinta.  (2)  Cuauhpopoca,  jefe  de  la 
guarnición  méxica  de  Nauhtla  y  Tochpan,  (3)  exijió  bastimentos  y 
pidió  el  tributo  á  los  pueblos  comarcanos;  ambas  cosas  rehusaron 
los  rebeld^  totonaca,  diciendo  estar  yasujetoá  á  los  castellanos,  y 
como  tales  quedar  exentos  do  pagar  pecho  á  México;  insistió  en  su 
demanda  el  jefe  imperial,  añadiendo  la  amenaza,  caso  de  resisten- 
cia, de  venir  á  destruir  las  poblaciones.  Intimidados  los  totonaca, 
ocurrieron  con  su  queja  á  Juan  de  Escalante,  quien  envió  mensaje- 
ros á  los  méxica  para  intimarles,  no  hicieran  ofensa  á  los  pueblos 
sus  aliados.  Cuauhpopoca  despreció  el  mandamiento,  retando  á  los 
castellanos  para  el  CT,mpo  de  batalla.  Escalante  salió  á  campaña 
con  dos  tiros  pequeños,  tres  ballesteros,  dos  escopeteros,  cuarenta 
peones  de  los  más  sanos  y  unos  dos  mil  totonaca;  al  cuarto  del  alba 
dio  con  los  méxica  en  un  pueblo  que  á  la  sazón  estaban  robando, 
trabándose  una  recia  pelea;  al  primer  encuentro,  los  aliados  se  pu- 
sieron en  fuga  dejando  solos  á  los  castellanos,  mas  éstos  pelearon 
muy  bravamente  hasta  desbaratar  á.  los  méxica,  tomar  á  Nauhtla. 
quemarla  y  destruirla.  La  victoria  costó  cara;  Escalante  salió  mal 
herido,  le  mataron  su  caballo,  y  otros  seis  castellanos  fueron  igual- 
mente lastimados.  El  capitán  permaneció  poco  tiempo  en  Nauhtla, 
retornando  en  seguida  á  la  Villa  Rica. 

En  la  batalla,  los  méxica  cogieron  vivo  á  un  Arguello,  natural 
de  León,  quien  traido  para  México,  murió  en  el  camino,  de  las  heri- 
das; cortáronle  la  cabeza,  y  ésta  trajeron  á  enseñar  al  emperador. 
El  castellano  tenía  la  cabeza  grande,  el  pelo  y  las  barbas  negras  y 
crespas,  el  gesto  sañudo,  y  con  la  palidez  y  contracción  de  la  muer- 
te y  las  manchas  de  sangre,  el  despojo  era  feo  é  infundía  miedo. 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  82-84. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XCIV. — Herrera,  dcc.  II,  lib.  VIII,  cap.   1. — Torquemada» 
lib,  IV,  cap.  XLVIII. 

C3)  Nautla,    hoy  llamada  por  los  castellanos  Almería.    Tuzapau  de  Bemal  Díaz» 
Tochpan,  ahora  Tuzpan:  ambos  en  el  actual  Estado  de  Veracruz. 
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Miróle  Motecuhzoma  con  espanto;  era  el  primer  castellano  muerto 
visto  por  sus  ojos,  y  en  aquellas  rígidas  facciones  reconoció  á  los 
hombres  blancos  y  barbudos,  ofrecidos  en  las  antiguas  profecías: 
quedaba  convencido  de  no  ser  inmortales  los  extranjeros,  mas  tenía- 
los todavía  por  divinos,  por  su  naturaleza  y  valentía,  supuesto  no 
haber  podido  ser  vencidos  en  tan  corto  número.  Horrorizado  hizo  le 
quitaran  de  la  vista  aquella  reliquia,  mandando  no  se  pusiera  en 
templo  alguno  de  la  ciudad,  sino  en  otro  distante.  (1)  Todo  esto 
había  acontecido  antes  de  la  entrada  de  los  castellanos  en  México. 
Encontrado  el  pretexto,  tomada  la  resolución,  pareció  ^todos  tan 
peligroso  llevarlo  á  cabo,  que  "toda  la  noche  estuvimos  con  el  pa- 
"  dre  de  la  Merced,  rogando  á  Dios  que  lo  encaminase  para  su  santo 
"  servicio,"  (2)  Al  dia  siguiente,  señalado  para  la  empresa,  lunes 
catorce  de  Noviembre,  á  la  cuenta  de  Cortés,  ó  sean  seis  dias  des- 
pués de  aposentados  los  castellanos  en  la  capital,  algunos  tlaxcalte- 
cas y  españoles  informaron  al  general,  estar  disponiéndose  Motecuh- 
zoma para  la  guerra,  á  cuyo  intento  pensaba  poner  por  obra  quebrar 
las  puentes  de  las  calles.  (3)  Iba  esto  conforme  con  las  aseveracio- 
«nes  de  los  soldados,  asegurando  se  desvergonzaban  los  mayordomos 
no  trayendo  tan  cumplidos  mantenimientos  como  antes,  y  con  las  de 
los  tlaxcalteca  haciendo  entender  notaban  ciertos  aprestos  hostiles. 
Muy  temprano,  ademas,  llegaron  secretamente  dos  indios  de  Tlax- 
calla,  trayendo  una  carta,  en  la  cual  el  comandante  de  la  Villa  Ri- 
ca participaba,  haber  muerto  Juan  de  Escalante  y  otros  seis  soldados 
de  resulta  de  sus  heridas,  á  consecuencia  de  lo  cual,  si  antes  los  te- 
nían por  dioses,  ahora  conocen  ser  mortales  y  poder  ser  vencidos, 
por  cuya  causa  se  les  descomiden  así  méxica  como  totonaca,  les 
pierden  el  respeto,  y  no  saben  cual  remedio  tomar.  La  noticia  en  rea- 
lidad era  alarmante;  indispensable  se  hacía  tomar  pronto  remedio. 

Cl)  Bemal  Díaz,  cap.  XCIV. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.   XCIII. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  85  MS.— A  este  propósito  escribe:  "Y  ha- 
blando según  una  carta  original,  que  tengo  en  mi  poder,  firmada  de  los  tres  cabezas 
de  la  Nueva  España,  en  donde  escriben  á  la  magostad  del  emperador  nuestro  seftor 
(que  Dios  tenga  en  su  santo  reino),  disculpan  en  ella  á  Motecuhzoma  y  á  los  meiicft- 
nos  de  esto  y  de  lo  demás  que  se  les  arguyú,  que  lo  cierto  era,  que  fue'  invención  de 
los  tlaxcaltecas  y  de  algunos  de  los  espafioles,  que  uo  veían  la  hora  de  salii-se,  de 
miedo  do  la  ciudad,  y  poner  en  cobro  innumerables  riquezas  que  habían  venido 
Á  BUS  manos." 
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♦'En  fin  de  más  razones  fué  acordado  que  aquel  mismo  dia  de  una 
manera  y  de  otra  se  prendiese  al  Montezuma,  ó  morir  todos  sobre 
ello."  (1) 

Al  efecto,  el  ejército  entero  se  puso  sobre  las  armas,  quedaron  en- 
sillados y  enfrenados  los  caballos,  la  artillería  á  punto.  Pedida  licen- 
<3Ía  á  Motecuhzoma  para  visitarle,  y  obtenida,  Cortés  se  dirigió  al 
palacio  con  los  capitanes  Pedro  de  Al  varado,  Gonzalo  de  Sandoval 
Juan  VeUzquez  de  León,  Francisco  de  Lugo  y  Alonso  de  Avila,  to- 
dos cubiertos  con  sus  armas;  en  las  encrucijados  de  las  calles  colo- 
cáronse disimuladamente  pelotones  de  peones,  mientras  otros,  de 
dos  en  dos,  6  de  tres  en  tres,  como  paseantes  curiosos  se  dirigían  al 
palacio  mismo,  apostándose  en  las  puertas  y  patios,  procurawdo  no 
causar  sospecha  alguna. 

Como  de  costumbre,  el  emperador  se  adelantó  en  su  sala  á  reci- 
bir á  Cortés  y  á  sus  capitanes,  conduciéndolos  al  estrado  para  dar- 
les asiento.  Por  medio  de  los  intérpretes  Aguilar  y  Marina  se  em- 
peñó la  conversación  hablando  de  cosas  indiferentes,  risa  y  placer; 
el  dadivoso  monarca  obsequió  á  sus  huéspedes  con  joyas  de  oro,  co- 
mo siempre  hacía,  y  para  estrechar  sus  relaciones  con  los  blancos, 
á  ejemplo  de  lo  ejecutado  por  los  totonaca  y  de  Tlaxcalla,  dio  una 
de  sus  hijas  por  esposa  a  Cortés,  y  otras  hijas  de  señores  á  los  capi- 
tanes presentes.  (2)  Admitidos  los  dones,  cuando  el  general  calcu- 
ló estar  cumplidas  sus  órdenes  y  en  sus  puestos  los  soldados,  to- 
mando un  aire  severo  se  dirijió  al  emperador  diciéndole,  "ya  estoy 
informado  de  lo  acontecido  en  Nautla  y  de  los  españoles  que  allá 
haw  .sido  muertos;  Cuahpopoca,  autor  del  daño,  ha  dicho  no  haber- 
lo podido  excusar,  pues  fué  por  mandato  vuestro,  yo  no  lo  creo  asi, 
y  sin  duda  lo  dice  Cuahpopoca  para  disculparse;  paréceme  que  de- 
béis enviar  por  él  y  por  todos  los  señores  culpados  en  aquellas  muer- 


(1)  BemalDíaz,  cap.  XCIII. 

(2)  Cortés,  cartas  da  relac,  pág.  85.  D.  Hernando  uo  dice  una  palabra  acerca  da 
si  aceptó  ó  nó  la  dádiva  de  la  hija  del  emperador:  juzgamos  haber  aceptado,  así  por- 
que en  aquellos  momentos  procuraba  captarse  la  voluntad  del  monarca,  como  por 
BU  conducta  posterior.  Gomara  Crón.,  cap.  LXXXIII,  dice  que  la  tomó  porque  no 
fuera  afrenta  á  Motecuhzoma,  "mas  díjole  que  era  casado  y  que  no  la  podía  tomar 
'*  por  mujer,  ca  su  ley  de  cristianos  no  permitía  que  nadie  tuviese  más  de  una  mujer, 
"so  pena  de  infamia  y  «eñal  en  la  frente  por  ello." — Adelante  volveremcs  sobre  es- 
te punto,  cuando  de  ello  haga  mención  Bernal  Díaz. 

(TOM.  IV. — 40 
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tes,  para  saber  la  verdad  y  castigarlos,  á  fin  de  que  mi  rey  sepa 
vuestra  buena  voluntad,  y  no  sea  que  por  el  dicho  de  estos  malos 
en  lugar  de  las  mercedes  que  os  mandaría  hacer,  le  provoquen  á  ira 
y  os  mande  hacer^daño.  (1)  Al  oir  semejante  acusación,  Motecuhzo- 
ma  quedó  aterrado,  respondiendo  no  haber  mandado  tal  cosa,  ni 
haber  nunca  dispuesto  tomasen  armas  contra  los  blancos,  en  prueba 
de  lo  cual  inmediatamente  iba  á  mandar  traer  á  los  guerreros  acusa- 
dos, inquiriría  la  verdad  y  castigaría  á  quien  resultara  con  culpa. 
Uniendo  á  la  promesa  el  efecto,  llamó  á  ciertos  nobles  de  su  servi- 
dumbre, á  quienes  entregó  el  sello  real  que  al  brazo  tenía  atado, 
mandándoles  fuesen  luego  á  Nauhtla,  trajesen  á,  Cuahpopoca  y  á 
cuantos  hubiesen  sido  en  la  muerte  de  los  castellanos,  y  si  resistie- 
sen los  tomasen  por  fuerza,  acudiendo  á  las  guarniciones  de  las  pro- 
vincias cercanas.    (2) 

•  Dada  satisfacción  tan  cumplida  y  pronta,  parecía  no  quedar  mo- 
tivo alguno  para  pasar  adelante;  pero  salidos  apenas  los  mensa- 
jeros, D.  Hernando  se  encaró  de  nuevo  al  monarca,  diciéndole:  os- 
agradezco  la  diligencia  qne  ponéis  en  la  prisión  de  esos  malos,  por- 
que yo  tengo  de  dar  cuenta  á  mi  rey  de  los  castellanos;  mas  para 
darla,  es  preciso  que  os^vayais  conmigo  á  mi  posada,  hasta  tanto  la 
verdad  se  aclare  y  se  sepa  ser  sin^culpa  vuestra;  os  ruego  no  reci- 
báis por  ello  pena,  porque  no  vais  como  preso,  sino  con  toda  vuestra 
libertad,  sin  poneros  impedimento  en  vuestro  mando  y  señorío;  es- 
coged cuarto  en  mi  aposento,  pues  ahí  estaréis  á,  vuestro  placer,  y 
ninguno  os  dará  pena^ni]enojo,  y  antes  bien,  los  de  mi  compañía  os 
servirán  en  cuanto  mandareis."  (3)  Indignado  Motecuhzoma  á  se- 
mejantes palabras,  respondió  con  entereza:  "No  es  persona  la  mia 
para  estar  presa,  y  ya  que  yo  lo  quisiese,  los  mios  no  lo  sufrirían." 
(4)  Siguió  la  porfía,  rogando  ahincadamente  los  blancos,  resistien- 
do con  obstinación  el  monarca.  La  conferencia  se  había  prolongado 

(^1)  Cartas  de  Relac.  en  LorenzaiiP,    pág-^^S"). 

(2)  Acerca  del  seilo  real,  Cortc's^  pág.  85,  dice:  "una  figura  de  piedra  pequeña,  á 
manera  de  sello",  que  él  tenía  atado  en  el  brazo." — Bemal  Díaz,  cap.  XCV:  "y  luego 
en  aquel  instante  quito  do  su  brazo  y^mufteca  el  sello  y  señal  de  Huichilobos,  que 
aquello  era  cuando  mandaba  alguna  cosa  grave  é  de  peso  para  que  se  cumpliese." 
— Ixtlilxochitl,  cap.  85:  "y  se  quit(ídel  brazo  una  rica  piedra  donde  estaba  esculpido 
^n  rostro  (que  éralo  mismo  que  un  sollo  real)" 

(3)  Corte's,  carias  de  relac. ,  pág.  8G. 

(4_)  Relac,  de  Andrea  de  Tapia,  apud  García  Icazbalceta,  pág.    579. 
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por  cuatro  horas,  é  impaciente  al  cabo  Velázquez  de  León,  con  ros- 
tro fiero  se  volvió  á  D.  Hernando  diciéndole:     "¿Q,ué  hace  vuestra 
merced  ya  con  tantas  palabras?  O  le  llevamos  preso,  ó  le  daremos  de 
estocadas;  por  eso  tornadle  á  decir  que  si  da  voces  ó  hace  alboroto, 
que  le  matareis:  porque  más  vale  que  desta  vez  aseguremos  nuestras 
vidas  ó  las  perdamos."    Motecuhzoma  no  entendió  aquellas  frases, 
mas  en  el  tono  de  la  voz  y  en  los  gestos  comprendió  la  amenaza,  y 
preguntó  á  Marina  cuál  cosa  había  dicho  el  enojado  capitán:  la  in- 
dia le  tradujo  el  discurso,  añadiendo  de  propia  cosecha:     "Señor 
Montezuma,  lo  que  yo  os  aconsejo  es  que  vais  luego  con  ellos  á  su 
aposento  sin  ruido  ninguno;  que  yo  se  que  os  harán  mucha  honra, 
como  gran  señor  que  sois,  y  de  otra  manera  aquí  quedareis  muerto, 
y  en  su  aposento  se  sabrá  la  verdad."  Motecuhzoma  tuvo  miedo,  co- 
nocía capaces  á  los  blancos  de  cumplir  cuanto  en  aquella  línea  ofre- 
cían; sin  defensa  alguna  estaba  en  manos  de  sus  huéspedes;  inútil 
sería  el  socorro  que  pidiera,  pues  más  cerca  estaban  los  aceros  cas- 
tellanos; preciso  era  resignarse  queriendo  salvar  la  vida.     Bajo  la 
impresión  del  miedo  insistió,  diciendo  á  Cortés:    "Señor  Malinche, 
ya  que  eso  queréis  que  sea,  yo  tengo  un  hijo  y  dos  hijas  lejítimas; 
tomadlas  en  rehenes,  y  á  mí  no  me  hagáis  esta  afrenta;  ¿qué  dirán 
mis  principales  si  me  viesen  llevar  preso?"    A  lo  cual  respondió  el 
general:   "Vuestra  persona  ha  de  ir  con  nosotros  y  no  ha  de  hacerse 
otra  cosa"  (1)  A  tan  perentoria  réplica  el  monarca  inclinó  la  cabeza 
agobiado  por  su  fatal  destino,  ofreciendo  ir  al  cuartel.    Entonces  le 
colmaron  de  caricias  los  blancos,  reiterándole  los  ofrecimientos  de 
consideración  y  buen  trato;  previniéronle  sí,  dijese  ú  los  suyos  to- 
maba esta  resolución  por  mandato  de  Huitzilopochtli  y  consejo  de 
los  papas,  que  aquietase  á  los  capitanes  y  soldados  de   su  guardia 
y  sosegase  el  alboroto  del  pueblo,  siempre  con  la  indicación  de  irle 
en  todo  ello  la  vida.    A  cosa  de  las  tres  de  la  tarde  pidió  el  monar- 
ca sus  andas,  trajéronlas  los  nobles  silenciosos  y  llorando,   pusieron 
en  ellas  á  su  amo,  y  custodiados  por  los  blancos  siguieron  tristemen- 
te por  las  calles,  entrando  al  fin  en  el  palacio  de  Asayacatl.    Dio  el 
pueblo  síntomas  de  alarma,  sosegada  pronto  por  orden  del  empe- 
rador. (2) 

d)  Bemal  Díaz,  cap.  XCV. 

{2)  Cartas  de  relao.  pág.  85-86. — Bemal  Díaz,  cap,  XCV.— Oviedo,  Hist.   de  las 
Ind,  lib.  XXXIII,  cap.  VI. — Relación  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  579. — Gomara, 
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Motecubzoma  había  dejado  de  ser  rey,  salía  de  su  palacio  para 
no  tornar.  El  orgulloso,  el  déspota,  el  semidiós,  se  había  trasforma- 
do  en  cautivo  de  los  barbudos  teules.  De  la  encumbrada  altura  que 
ocupaba,  había  descendido  á  arrastrarse  por  el  cieno,  de  cobarde 
apego  á  una  vida  que  ya  tenía  perdida  al  entregarse  á  los  blancos. 
Ningún  rey  de  los  victoriosos  de  México  se  habría  dejado  aprisionar 
impunemente  en  su  palacio,  y  en  idénticas  circunstancias,  preferiría 
salir  despedazado  á  dejarse  llevar  por  sus  enemigos.  Motecubzoma 
es  una  figura  innoble.  Repetidas  veces  por  medio  de  los  embajado- 
res prometióle  Cortés  pagarle  sus  favores  "con  buenas  obras;"  con 
creces  le  cumplió  la  palabra.  Si  como  hombre  y  caballero  hubiera 
faltado  en  sus  tratos  con  un  europeo,  D.  Hernando  se  hubiera  aver- 
gonzado de  sí  propio;  pero  se  trataba  de  un  idólatra,  de  un  bárbaro, 
de  un  indio,  y  tanta  superchería  la  aceptaba  como  agudezas  del  in- 
genio. La  prisión  de  Motecubzoma  como  rasgo  de  audacia,  asombra; 
como  hecho  pérfido,  irrita.  (1) 

La  ciudad  dio  síntomas  de  amotinarse,  mas  como  el  monarca 
mandara  sus  emisarios  con  órdenes  á  todos  de  permanecer  tranqui- 
los, reapareció  aparentemente  la  calma,  si  bien  desde  entonces  que- 
daron perturbados  los  ánimos.  Motecubzoma  fué  aposentado  en  el 
cuartel  en  una  vivienda  cercana  á  la  de  Cortés,  la  cual  fué  decora- 
da como  el  palacio  estaba,  siguiéronle  sus  mujeres  y  servidores,  tra- 
yéndole  ademas  cuanto  podía  hacerle  falta  por  estar  á  ello  acostum- 
brado. Cortés  y  los  Castellanos  le  hacían  comedimientos,  tratándole 
en  manera  de  darle  placer;  le  acompañaban  sus  palaciegos,  y  le  veían 
cuantos  querían,  pues  las  puertas  de  la  prisión  estaban  francas. 
Muchas  veces  sus  parientes  y  principales  nobles  le  consultaron  para 
sacarle  de  ahí,  á  lo  cual  respondía,  haber  determinado  por  su  volun- 

Crón.  cap.  LXXXIII.— Herrera,  Hist.  General,  dcc.  II,  lib.  VIII,  cap.  III.— Tor- 
quemada,  lib.  IV,  cap.  L. — Ixtlilxochítl,  Hist.  Chichim.  cap.  85  MS.— Clavijero, 
Hist.  antigua,  tom.  2,  pág.  71  y  sig. 

(I)  "Puesto  que  otras  veces  hablando  con  él  en  Mvísico  en  conversación,  diciéa- 
dole  yo  con  qué  justicia  y  conciencia  había  preso  aquel  tan  gran  rey  Moteczuma  y 
usnrpádole  eus  reinos,  ma  coucadió  al  cabo  de  todo  y  dijo:  Qui  non  intratper  o$- 
tium  fur  est et  Icitro.  Entúnces  le  dije  á  la  clara,  con  palabras  formales:  "Oigan 
"vuestros  oídos  lo  que  dice  vuestra  boca,"  y  después  todo  se  pasó  en  risa,  aunqae 
yo  lo  lloraba  dentro  de  mí,  viendo  su  insensibilidad,  teniéndole  por  malaventurado." 
Casas,  Hist.  délas  Ind.  lib.  \U,  cap.  XCVI. — Las  palabras  latinas  pronunciadas  de»- 
enf adadameute  por  Corté»  quieren  decir. 


tad  permanecer  algunos  dias  con  los  blancos,  que  por  ello  no  so  eno- 
jasen ni  insurreccionasen,  pues  aquella  era  la  voluntad  de  Huitzi- 
lopochtli,  á  él  comunicada  por  los  papas  que  con  el  dios  lo  habían 
hablado.  Poco  se  resintieron  la  etiquetado  la  corte  y  el  servicio  per- 
sonal del  monarca.  Recibía  á  los  embajadores  de  las  provincias,  di- 
rimía los  casos  de  justicia,  daba  consultas  á  los  sacerdotes  y  magis- 
trados, obrando  en  todo  cual  si  estuviera  en  el  libre  ejercicio  de  su 
autoridad.  Sólo  que  guardias  vigilantes  le  acechaban  de  continuo 
haciendo  imposible  su  evasión;  velaba  delante  del  palacio  Andrés  de 
Monjaraz  con  sesenta  peones,  mientras  Rodrigo  Alvarez  Chico  cui- 
daba el  lado  opuesto  con  igual  número  de  soldados,  los  cuales  se 
mudaban  haciendo  sus  cuartos  de  veinte  en  veinte.  Los  indios  pro- 
curaban poner  en  salvo  á  su  señor  horadando  las  paredes  y  ponien- 
do en  práctica  algunas  estratajemas.  (1) 

Quince  ó  veinte  dias  después  de  la  prisión  del  emperador,  es  de- 
cir, hacia  principios  de  Diciembre,  llegaron  á  México  los  comisa- 
rios de  Motecuhzoma,  trayendo  á  Cuauhpopoca,  al  hijo  de  éste  y 
quince  nobles  más:  aquel  jefe,  señor  de  Cojohuacan,  entró  en  la 
ciudad  sobre  unas  andas  llevadas  á  hombros  de  sus  vasallos,  y 
acompañado  de  muchos  nobles:  llegado  á  la  puerta  del  cuartel  se 
bajó  del  vehículo,  se  descalzó,  cubrió  sus  vestidos  con  una  manta 
burda  de  nequen,  y  esperó  á  ser  llamado;  introducido  á  la  presen- 
cia del  monarca  le  dijo:  "Muy  grande  y  muy  poderoso  señor  mió, 
"  aquí  está  tu  esclavo  Cuaubpopoca  que  has  mandado  venir,  mira 
"  lo  que  ordenas,  por,que  tu  esclavo  soy  y  no  podré  hacer  otra  cosa 
"  que  obedecerte."  Motecuhzoma  respondió  con  serenidad:  "que  lo 
"  había  hecho  mal  en  matar  sobre  seguro  á  los  castellano^  y  decir 
"  que  él  lo  había  mandado,  y  que  así  sería  castigado  como  traidor 
"  á  los  hombres  extraños  y  á  su  rey."  Quiso  el  reo  disculparse,  mas 
sin  ser  escuchado  fué  puesto  con  sus  compañeros  en  manos  de  Cor- 
tés. (2) 

D.  Hernando  mandó  poner  en  prisiones  á  los  culpados,  y  proce- 
diendo en  su  pesquisa  preguntó  á  Cuauhpopoca  si  era  vasallo  de 
Motecuhzoma;  el  guerrero  contestó  tranquilo:  "¿Pues  hay  otro  se- 
"  ñor  en  el  mundo  de  quien  poderlo  ser?"  Aquella  franca  respuesta 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCV.— Cartas  de  relación,  pág.  86. — Herrera,  áéc.  II,  lib. 
Vin,  cap.  III. 

(2)  Herrera,  de'c.  II,  lib.  YIII,  cap,  IX. 
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debió  llamar  la  atención  del  juez.  Interrogados  todos  acerca  de  si 
hablan  dado  muerte  á  los  españoles,  respondieron  que  sí;  pregunta- 
do si  ello  había  sido  por  mandato  de  Motecuhzoma,  contestaron 
que  no.  (1)  No  obstante,  Cuauhpopoca,  su  hijo  y  los  quince  nobles 
fueron  sentenciados  á  ser  quemados  vivos. 

El  dia  de  la  ejecución  entró  Cortés  en  la  cámara  de  Motecuhzo- 
ma y  dijo  á  éste:  "Ya  sabes  que  me  has  negado  no  haber  mandado 
"  á  Cuauhpopoca,  que  matase  á  mis  compañeros,  no  lo  has  hecho, 
"  como  tan  gran  señor  que  eres:  y  habiendo  tú  sido  causa  que  los 
"  mios  hayan  muerto,  y  Cuauhpopoca  también,  con  su  hijo  y  tantos 
•'  de  los  suyos,  si  yo  no  tuviera  consideración  al  amor  que  has  mos- 
"  trado  á  mi  rey,  y  á  mí  en  su  nombre  que  de  su  parte  he  venido  á 
V  visitarte,  merecías  pagar  con  la  vida,  porque  la  ley  divina  y  huma- 
"  na  quiere,  que  el^homicida,  como  tú  eres,  muera.  Pero  porque  no 
*■  quedes  sin  algún  castigo,  y  tú  y  los  tuyos  sepáis  cuánto  vale  el  tra- 
"  tar  verdad,  te  mandaré  echar  prisiones."  Al  escuchar  semejantes 
palabras,  el  emperador  quedó  muy  turbado  sin  acertar  á  decir  cosa; 
disculpóse  de  nuevo,  y  dejóse  poner  unos  grillos  á  los  pies  mientras 
D»  Hernando  le  volvía  la  espalda.  El  abatido  monarca,  en  su  esté- 
ril dolor  no  sabía  más  de  llorar;  atónitos  los  nobles  que  le  acompa- 
ñaban lloraban  también  silenciosas  lágrimas,  puestos  de  hinojos 
sostenían  con  sus  manos  las  prisiones  y  metían  por  los  anillos  man- 
tas delgadas  para  evitar  tocasen  á  las  carnes:  no  atinaban  á  tomar 
ningún  partido,  de  miedo  de  ver  perecer  á  su  señor.  (2) 


Cl)  Cartas  de  relac.  pág.  87.  D.  Hernando  escribe:  "E  assi  mismo  les  pregunte,  si 
"lo  que  allí  se  había  hecho  si  había  sido  por  su  mandado  (del  emperador),  y  dije- 
"  ron  que  no,  aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la  sentencia,  que 
"  fuesen  quemados,  todos  á  una  voz  dijeron,  que  era  verdad  que  el  dicho  Muteczu- 
"ma  se  lo  había  enviado  á  mandar,  y  que  por  su  mandado  lo  habían  hecho." — Nos 
permitimos  dudar  de  la  palabra  del  terrible  pesquisidor.  El  temor  de  la  muerte  no 
era  parte  en  aquellos  guerreros  para  hacerles  cambiar  de  dicho,  sobre  todo  cuando 
iban  irremisiblemente  á  morir,  y  cuando  ni  la  misma  promesa  de  la  vida  les  habían 
hecho  faltar  al  respeto  ni  á  la  obediencia  de  su  señor.  Cortés  había  puesto  los  ojos 
en  este  pretextó  para  paliar  su  conducta,  y  no  era  fácil  le  dejara  ir  de  la  mano;  el  pro- 
cedimiento dependía  de  su  voluntad,  y  los  reos  dirían  cuanto  á  é\  conviniese,  su- 
puesto el  ciego  obedecimiento  de  la  interprete  Marina. — "Según  la  carta  referida, 
"  (dice  Ixtlilxochitl,  Ilist.  Chichim.  cap.  86.  MS.)  y  las  relaciones  mexicanas,  noto. 
"  vo  culpa,  sino  que  por  ciertos  agravios  y  demasías  que  los  cuatro  españoles  hicie- 
"  ron,  fueron  muertos  por  los  naturales  do  aquellas  partes." 

(2)  Herrera,  dec.  II,  lib.  VIII,  cap.  IX. 
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La  ejecución  tuvo  lugar  delante  del  palacio  de  Motecuhzoma,  en 
la  plaza  ante  el  atrio  del  templo.  Las  hogueras  estaban  compues- 
tas de  las  armas  sacadas  de  los  almacenes  del  teocalli  y  del  Tla- 
cochcalco,  escudos,  saetas,  lanzas,  varas  arrojadizas,  espadas,  que- 
brado todo  previamente,  siendo  en  todo  cuarenta  carretadas;  de  es- 
ta manera  se  privaba  de  defensa  á  los  guerreros  do  la  ciudad.  Los 
castellanos  á  punto  de  guerra  cuidaban  del  orden.  Cuaulipupoca, 
su  hijo  y  los  quince  nobles  fueron  sujetados  de  pies  y  manos  á  fir- 
mes postes;  aplicóse  la  llama  al  combustible  y  los  guerreros  desapa- 
recieron entre  las  llamas  y  los  remolinos  del  humo,  dejando  sus  ceni- 
zas entre  los  carbones.  (1)  El  pueblo  presenció  mudo  y  asombrado 
la  catástrofe,  no  tanto  por  la  novedad  del  espectáculo,  cuanto  por 
el  atrevimiento  de  los  blancos  al  hacer  aquella  justicia,  tolerada  y 
permitida  por  el  aprisionado  emperador. 

Después  de  aquel  acto,  bárbaro  como  todo  sacrificio  humano,  D. 
Hernando  tornó  á  la  cámara  de  Motecuhzoma  con  cinco  capitanes, 
por  sus  manos  quitó  los  grillos  al  monarca  y  díjole:  "due  no  sola- 
*•  mente  lo  tenía  por  hermano,  sino  en  mucho  más,  é  que  como  es 
"  señor  y  rey  de  tantos  pueblos  y  provincias,  que  si  él  podía,  el 
"  tiempo  andando  lo  haría  que  fuese  señor  de  más  tierras  de  las 
"  que  no  había  podido  conquistar  ni  le  obedecían;  y  que  si  quiere  ir 
"  á  sus  palacios,  que  le  da  licencia  para  ello;  y  decíaselo  Cortés  con 
"  nuestras  lenguas,  y  cuando  se  lo  estaba  diciendo  Cortés,  parecía 
"  se  le  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos  al  Montezuma;  y  respon- 
"  dio  con  gran  cortesía  que  se  lo  tenía  en  merced,  porque  bien  en- 
"  tendió  Montezuma  que  todo  era  palabras  las  de  Cortés;  é  que 
"ahora  al  presente  que  convenía  estar  allí  preso,  porque  por  ventu- 
"ra,  como  sus  principales  son  muchos,  y  sus  sobrinos  é  parientes 
"  le  vienen  cada  dia  á  decir  que  será  bien  darnos  guerra  y  sacallo 
"  de  prisión,  que  cuando  le  vean  fuera  le  traerán  á  ello,  é  que  no 
"  quería  ver  en  su  ciudad  revueltas,  é  que  si  no  hace  su  voluntad, 
"  por  ventura  querrán  alzar  otro  señor:  y  que  él  les  quitaba  de 
''  aquellos  pensamientos  con  decilles  que  su  dios  Huichilobos  se  lo 
"  ha  enviado  á  decir  que  esté  presov  E  á  lo  que  entendimos  é  lo 
"  más  cierto,  Cortés  había  dicho  á  Aguilar,  la  lengua,  que  le  dijese 
"  de  secreto  que  aunque  Malinche  le  mande  salir  de  la  prisión,  que 

(1)  Herrera,  loco  cit. — Relación  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  584. 
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"  los  capitanes  nuestos  é  soldados  no  querríamos.    Y  como  aquello 
"  le  oyó  el  Cortés,  le  echó  los  brazos  encima,  y  le  abrazó  y  dijo:  "No 
"  en  balde,  señor  Montezuraa,  os  quiero  tanto  como  á  mí  mismo.  (1) 
Logrado  por  Cortés  imponerse  á  la  ciudad  con  un  acto  de  aterrar 
dor  atrevimiento,  como  el  castigo  de  los  nobles  que  á  los  castella- 
nos mataron,  volvió  la  atención  á  la  naciente  Villa  Rica.    Para  lle- 
nar la  vacante  dejada  por  Juan  de  Escalante  nombró  á  un  hidalgo 
llamado  Alonso  de  Grado,  hombre  más  dispuesto  á  negocios  que  á 
cosas  de  guerra  y  partidario  ademas  de  Velázquez;  dióle  sólo  el  car- 
go de  capitán  de  la  guarnición  de  la  villa,  á  fin  de  entender  en  la 
conclusión  de  la  fortaleza;  y  aunque  el  agraciado  pretendió  la  vara 
de  alguacil  mayor,  ya  D.  Hernando  la  había  confiado  á  su  amigo 
Gonzalo  de  Sandoval.   El  nuevo  comandante  llegó  á  la  pequeña  co- 
lonia, y  en  lugar  de  cumplir  con  sus  obligaciones,  se  entretenía  en 
darse  buena  vida  y  jugar,  mostraba  mucha  gravedad  con  los  veci- 
nos, hacíase  servir  como  gran  señor,  demandando  por  los  pueblos 
de  los  vecinos  le  diesen  joyas  de  oro  é  indias  hermosas;  ademas  en- 
traba en  pláticas  con  los  soldados  diciéndoles:  que  si  se  presentaba 
Diego  Velázquez  ó  alguno  de   sus  capitanea,  les  diesen  la  tierra 
uniéndose  á  ellos.  Por  la  posta  fué  informado  D.  Hernando  de  aque- 
llos procedimientos,   y  para  poner  remedio,  sobre  todo  en  que  la 
guarnición  se  pasara  á  Velázquez,  dio  orden  de  marchar  á  Gonzalo 
de  Sandoval,  acompañado  de  Pedro  de  Ircio:  fuera  del  encargo  de 
BUS  obligaciones,  llevaba  orden  de  prender  á  Alonso  de  Grado  y  re- 
mitirle á  México,  debiendo  también  enviar  dos  herreros  con  sus 
fuelles  y  herramientas,  las  dos  cadenas  gruesas  ya  fabricadas,  fierro, 
velas,  jarcias,  pez,  estopa  y  una  aguja  de  marear,  pues  pensaba  la- 
brar dos  bergantines,  á  fin  de  enseñorearse  del  lago.  Sandoval  llegó 
á  la  Villa  Rica,  tomando   posesión  de  sus  empleos  sin  dificultad 
ninguna;  salió  útil  administrador,  valiente  soldado,  partidario  fiel 
de  su  general;  se  dio  á  querer  y  á  estimar  entre  la  guarnición,  se 
hizo  amar  y  respetar  de  los  totonaca,  adelantando  mucho  en  la  cons- 
trucción de  la  fortaleza.    Cumpliendo  lo  ordenado  remitió  á  México 
las  personas  y  los  útiles  pedidos,   bajo  la  custodia  de  los  indios. 
Alonso  de  Grado  fué  puesto  en  el  cepo;  mas  tales  mañas  supo  dar- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCV. 
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86  y  tales  ofrecimientos  hizo,  que  á  los  dos  diaa  quedó  en  libertad 
y  con  la  amistad  de  Cortés.  (1) 

Cuarenta  y  seis  dias  después  de  la  entrada  de  los  castellanos  en 
México,  lo  cual  determina  la  fecha  24  de  Diciembre,  habiendo  ro- 
gado D,  Hernando  al  rey  Cacama  le  diese  algunos  de  sus  criados 
para  acompañar  á,  los  españoles  que  enviaba  á  visitará  Tcxcoco,  sa- 
lían de  México  los  dos  príncipes  acolhua  Nezahualquentzin  y  Te- 
tlahuehiiezqultitzin  con  veinte  peones  españoles;  al  llegar  á  la  ori- 
lla de  la  isla  á  fin  de  embarcarse,  en  las  casas  que  ahí  tenía  Neza- 
hualcoyotl,  los  alcanzó  un  mensajero  de  Motecuhzoma,  quien  to- 
mando aparte  á  Nezahualquentzin  le  dijo  de  orden  de  su  señor, 
tratasen  bien  á  los  blancos  y  les  diesen  cuanto  oro  quisiesen,  pues 
tal  vez  de  aquella  manera  lograrían  se  contentase  el  capitán  y  los 
dejase  libres.  El  jefe  de  los  peones,  mirando  lo  que  pagaba  y  sin 
entender  la  plática,  desconfió  no  fuera  aquello  una  felonía,  y  sin  más 
averiguación  dio  de  palos  á  Nezahualquentzin,  llevándole  en  segui- 
da á  presencia  de  Cortés  como  culpado  de  traición.  Con  experien- 
cia de  cuanto  le  habían  sufrido,  D.  I^ernando  no  tenía  temor  en 
desmandarse;  así,  inmediatamente  procesó  á  su  modo  al  príncipe, 
mandando  ahorcarle  en  el  acto.  Aunque  resentido  Cacama  de  la  in- 
justa muerte  de  su  hermano,  mandó  á  un  tercer  hermano  Tecpacxo- 
chitzin  para  acompañar  á  Tetlahuehuezqailitzin  y  veinte  castella- 
nos. Fuóronse  á  Texcoco,  escudriñaron  la  ciudad  muy  á  su  sabor, 
"recogieron  todo  el  oro  del  tesoro  de  Nezahualcoyotzin  y  una  arca 
"muy  grande  de  dos  brazos  en  largo,  una  en  ancho  y  un  estado  en 
"alto,  la  hincheron  hasta  arriba  de  oro,  y  no  contentos  los  españo- 
"les  mandaron  á  Tetlabuehuezquilitzin  y  á  los  demás  señores  de  la 
"ciudad  que  juntasen  más  oro,  porque  el  que  habían  sacado  del  te- 
"soro  del  rey  era  poco,  y  así  cada  uno  de  aquellos  señores  sacó  de 
"su  tesoro  cierta  cantidad  de  oro,  con  que  tornaron  á  henchir  otra 
"tanta  cantidad  como  la  primera."  (2)  Q,uedó  satisfecho  Cortés  del 
rico  metal,  le  agradó  la  relación  de  la  ciudad  acerca  de  su  riqueza  y 
población,  no  siendo  de  menor  importancia  las  promesas  del  rebela- 
do príncipe  Ixtlilxochitl,  por  entonces  la  persona  más  poderosa  en 
Acolhuacan, 


(1)  Eernal  Díaz,  cap.  XCVI. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Cliicliiiii.  cup.  86.  MS.— Itclac.  XÍII,  pág.  4.  ' 
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Cacama  opinó  siempre  por  recibir  de  paz  á  los  hombres  blancos 
y  barbudos.  Cuando  éstos  se  aposentaron  en  Tenochtitlan,  quiso  se 
les  guardasen  los  fueros  debidos  á  los  embajadores  de  un  gran  rey; 
á  la  vista  después  de  la  prisión  de  Motecuhzoma,  del  suplicio  de 
Cuauhpopoca,  de  los  excesos  cometidos  por  los  extranjeros  y  muerte 
injusta  de  su  hermano,  comenzó  á  solicitar  á  los  nobles  méxica  á 
fin  de  hacer  la  guerra  á  los  invasores,  arrojarlos  de  la  ciudad  y  po- 
ner libre  al  emperador.  Sus  indicaciones  no  obtuvieron  resultado  al- 
guno: Motecuhzoma  cegado  primero  por  la  superstición,  estaba  para 
entonces  completamente  subyugado  por  el  miedo;  los  méxica,  acos- 
tumbrados al  despotismo  más  absurdo,  carecían  de  propia  voluntad 
obedeciendo  ciegamente  los  mandatos  de  su  señor.  Despechado  Ca- 
cama de  no  encontrar  quien  respondiera  á  su  tardío  desengaño,  hu- 
yó de  México  á  Texcoco  resuelto  á  levantar  á  sus  vasallos  y  poner- 
los en  campaña.  (1) 

(1)  IxÜilxochil,  Hist.  Chichim.  cap,  S6.  MS. 
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CAPITULO  V. 


MOTECUnzOMA   XOCOYOTZIN. — CaCAMA, 


Moteouzohma  en  la  prisión. — Aparente  reapcto  de  los  castellanos. — Liberalidad  del 
emperador. — Ane'odotas. — Paseos. — Construcción  de  dos  bergantines. — Exphrado- 
iies  en  busoa  ds  losrios  auríferos. — Bef^onocimiento  del  Coatzacoalco. — Prisión  de 
los  reyes  de  Acolhuacan  y  de  Tkicopan,  de  Cuitlahuac  y  otj'os  nobles.  — MotecuhzO' 
ma  se  reconoce  subdito,  del  rey  de  Castilla. — Colecta  de  oro. — Monto  y  repartición 
del  tesoro. — Descontento  entre  los  soldados. — Apacígnalos  D,  Hernando. — Suc€60 
desgraciado. 


ntocpatl  1520.  Con  la  facilidad  demostrada  por  el  monarca, 
para  pasar  pronto  de  un  estado  mortal  de  congoja  á  la  más 
absurda  tranquilidad,  Motecuhzoma  olvidando  estar  en  prisión  y  la 
afrenta  recibida  al  ponerle  grillos,  vivía  resignado  y  aun  contento 
en  el  cuartel  de  los  españoles.  Dejábanle  la  vida  y  el  ejercicio  del 
poderío  absoluto,  si  bien  subordinado  al  antojo  de  los  blancos,  y  con 
ello  se  daba  por  satisfecho.  Verdad  es  que  las  guardias  le  cerraban 
la  salida  á  la  ciudad,  que  las  vigilantes  miradas  de  los  castellanos 
le  perseguían  hasta  en  las  acciones  más  íntimas;  pero  en  cam- 
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bio,  sus  vasallos  eran  sumisos  como  antes  y  los  mismos  t'inles  le 
prodigaban  atenciones.  En  efecto,  el  sagaz  D.  Hernando  acaricia- 
ba el  orgullo  de  su  cautivo,  guardándole  y  haciéndole  guardar  ex- 
teriores muestras  de  respeto:  "en  aquel  tiempo  todos  nosotros,  y 
*'  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos  delante  del  gran  Mon- 
"tezuma  le  hacíamos  reverencia  con  los  bonetes  de  armas,  que 
"siempre  traíamos  quitados,  y  él  era  tan  bueno  y  tan  bien  mirado, 
"que  á  todos  nos  hacía  mucha  honra:  que  demás  de  ser  rey  desta 
"Nueva  España,  su  persona  y  condición  lo  merecía.  Y  demás  de 
"todo  ésto,  si  bien  se  considera  la  cosa  en  que  estaban  nuestras  vi- 
"das,  sino  en  solamente  mandar  á  sus  vasallos  le  sacasen  de  la  pri- 
"sion  y  darnos  luego  guerra,  que  en  ver  su  presencia  y  real  franque- 
"za  lo  hicieran."  (1) 

Todos  los  dias  después  de  haber  dicho  sus  oraciones  iba  Cortés  Á 
visitarle  en  compañía  de  cuatro  capitane.s,  principalmente  de  Alva- 
rado,  Velázquez  de  León  y  Ordaz;  en  las  pláticas  le  pedían  órdenes 
acerca  de  lo  que  debiera  hacerse,  coasolándole  ademas  por  su  esta- 
do presente,  á  Ip  cual  respondía  holgarse  de  estar  preso,  pues  los 
dioses  de  los  blancos  les  daban  poder  para  ello  y  así  lo  permitía 
Huitzilopochtli.  Alguna  vez  asistía  á  la  conversación  el  padre  Ol- 
medo, y  entonces,  ademas  de  ensalzar  el  poderío  del  rey  de  España, 
sobrevenían  las  indicaciones  religiosas,  con  las  amonestaciones  acos- 
tumbradas acerca  de  la  inutilidad  de  los  ídolos:  en  este  capítulo,  el 
tínico  en  el  cual  Motecuhzoma  supo  mostrarse  intransigente,  llega- 
ron á  lograr  los  predicadores  escuchase  con  cierta  atención,  sin  dar 
empero  claras  señales  de  convencimiento.  Dióle  Cortés  como  ser- 

(i)  JBernal  Díaz,  cap.  XCVII. — "07.  ítem,  si  saben  que  con  muchas  cosas  quel  di- 
cho üon  Hernando  Cortés  dixo  al  dicho  Montezuma,  ansí  de  las  devinas  como  de 
laff  humanas,  e'  con  muchos  buenos  tratamientos  que  le  &zo,  é  cosas  que  le  diú,  ó 
con  mostrar  que  abía  de  ser,  ^1  mayor  Señor  que  nunca  fue,  é  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortes  e'  todos  los  españoles  le  abían  de  servir,  c'  ansí  lo  fazian  dicie'ndole  quo 
S.  M.  lo  mandaba,  se  truxo  al  dicho  Montezuma  á  mucha  amistad  é  concordia  con 
el  dicho  Don  Hernando  Corte's,  ú  tanto  quo  lo  daba  aviso  de  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  é  de  la  manera  que  abía  de  tener  para  que  todos  fuesen  suxetos,  e'  nadie  se 
csase  levantar:  e'  tanto  quo  queriendo  el  dicho  Don  Hernando  Cortos  descir  que  se 
volviese  á  su  casa  para  ver  la  voluntad  que  temía,  e'  no  para  fazerlo,  el  dicho  Mon- 
tesuma  dixo  quo  no  convemía  sino  que  estubiesen  xuutos,  porque  con  estar  allí,  no 
lo  osasen  decir  que  fiziese  nengun  desconcierto,  (5  que  ya  que  se  lo  dixesen,  temía 
cabsa  para  oscusarse,  disciendo,  quostaba  como  preso,  «'  que  si  algo  se  moviese,  que 
lematKrían."   (Intri-  ^u^nrio,  Doc.  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  340 — 41.) 
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vidor  á  un  pajecillo  nombrado  Orteguilla,  suelto  ya  en  el  idioma 
nahoa,  la  cual  le  pareció  grande  distinción;  "y  fué  harto  provechoso 
"así  para  el  Montezuma  como  para  nosotros,  porque  de  aquel  paje 
"inquería  y  sabía  muchas  cosas  de  las  de  Castilla  el  Montezuma,  y 
"nosotros  de  lo  que  decían  sus  capitanes;  y  verdaderamente  le  era 
"tan  buen  servicial,  que  lo  quería  mucho  el  Montezuma."  (1) 

Cierto  marinero  nombrado  Trujillo,  estando  de  vela,  cometió  uña 
descortesía,  escuchada  por  el  emperador,  llamóle  al  dia  siguiente,  le 
reconvino  con  blandura  encargándole  no  repitiera  el  descomedimien- 
to y  le  regaló  una  joya  de  oro:  el  grosero  soldado,  creyendo  ser  és- 
te el  medio  de  encontrar  provecho,  repitió  en  noche  inmediata  su 
insolencia  con  mayor  rumor;  mas  enfadado  Motecuhzoma  ee  quejó 
al  capitán  de  la  guardia  Juan  Velázquez,  quien  no  volvió  á  poner 
de  centinela  al  poco  mirado,  después  de  darle  severa  reprimen- 
da. El  buen  ballestero,  Pedro  López,  al  ser  colocado  de  facción  en 
una  vez  prorumpió  de  despecho:  "Oh  pesia  á  tal  con  este  perro,  que 
"por  velalle  á  la  continua,  estoy  muy  malo  del  estómago,  para  me 
"morir,"  Motecuhzoma  recibió  de  ello  pesar,  se  quejó  á  Cortés  y  el 
Pedro  López  fué  azotado  dentro  del  cuartel:  la  guardia  tuvo  en 
adelante  mayor  compostura.  (2) 

La  desgracia,  gran  enseñadora  de  cosas  desconocidas,  parece  ha- 
ber modificado  el  carácter  orgulloso  del  emperador.  Como  para  bus- 
carse simpatías  y  querencias,  era  dadivoso  con  los  blancos,  no  dejan- 
do pasar  ocasión  de  hacerles  algún  regalo,  principalmente  en  oro 
por  el  cual  mostraban  tanta  afición.  Informado  por  Orteguilla 
de  la  calidad  de  cada  uno,  así  los  distinguía  y  apreciaba.  Daba  de 
su  voluntad  por  el  servicio  más  ligero,  y  contentaba  á  cuantos  se 
acercaban  á  pedirle,  que  eran  los  más.  Bernal  Díaz,  entonces  man- 
cebo, le  demandó  una  india  hermosa;  recibió  tres  tejuelos  de  oro, 
dos  cargas  de  mantas,  con  una  señora  principal,  concubina  que  ha- 
bía sido  del  monarca,  con  la  cual  pensaba  honrar  al  futuro  cronista: 
aquella  mujer  se  llamó  después  de  bautizada  Doña  Francisca.  Otros 
varios  soldados  alcanzaron  también  del  regalo  de  concubinas  del  em- 
perador. (3)  Tomó  muy  gran  cariño  á  un  Peña  y  se  entretenía  en 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCV. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XCVII. 

(3)  Bernal  Díaz.  cap.  XCVII,  '^<*ií  V*) 


tirarle  el  bonete  de  una  azotea  abajo  para  hacerle  ir  por  él;  cuándo 
regresaba  recibía  siempre  un  joyel  de  valor:  tomóle  gran  afición,  le 
tenía  siempre  consigo  y  no  salía  sin  llevarle  al  lado;  sin  la  muerte 
del  príncipe,  Peña  hubiera  quedado  rico,  y  parece  lo  merecía  puos 
era  gracioso,  de  buen  aire,  avisado  en  lo  que  decía  y  hacía.  (1)  Si 
la  ocasión  no  se  presentaba,  él  la  buscaba  para  hacer  mercedes. 
Alonso  de  Ójeda  traía  una  bolsa  de  seda  de  las  llamadas  burjaca, 
viola  Motecuhzoma  y  la'pidió;  mas  inmediatamente  hizo  entregar  á 
Ojeda  dos  indias  hermosas,  muchas  mantas  ricas,  una  hanega  dé  éá- 
cao  y  algunas  joyas:  "y  como  ninguna  cosa  adquiere  tantos  amigos 
como  la  liberalidad  y  afabilidad,  aliende  de  ser  tan  gran  señor,  le 
respetaban  y  amaban  los  castellanos,  como  si  de  cada  uno  fuera  pa- 
dre y  hermano."  (2)  Jugaba  muchas  veces  con  Cortés  al  juego  lla- 
mado por  Bernal  Díaz  totoloque^  el  cual  consistía  en  arrojar  unas  bo- 
litas de  oro  sobre  unos  tejos  del  mismo  metal,  ganándose  la  partida 
á  cinco  puntos;  Alvarado  tanteaba  y  siempre  contaba  una  raya  de 
más  á  favor  de  Cortés,  de  lo  cual  fué  motejado  por  el  emperador  co- 
mo mentiroso,  con  gran  risa  de  los  mismos  castellanos:  las  apuestas 
eran  siempre  cosas  de  valor.  Ganando  el  general  repartía  la  ganan- 
cia entre  los  parientes  del  emperador,  y  si  éste  obtenía  lo  daba  á  los 
castellanos  de  la  guardia.    (3)    También  apostaba  con  el  capitán 
Tonatiuh.  el  cual  si  perdía  pagaba  en  piedras  de  ohalchihuitl  esti- 
madas por  los  indios  y  menospreciadas  por  los  blancos,  mas  si  ga- 
naba recibía  joyas  de  oro,  metal  buscado  por  éstos  y  desestimado 
por  aquellos.  Motecuhzoma  solía  perder  en  una  sola  tarde  cuarenta 
6  cincuenta  tejuelos  de  oro,   del  valor  cada  uno  de  lo  menos  cin- 
cuenta ducados,  "y  holgábase  las  más  veces  de  perder;  por  tener 
ocasión  de  dar."  (4) 

Los  castellanos  daban  el  nombre  de  la  Joyería,  a,l  aposento  en 
que  tenían  guardado  el  tesoro;  de  ahí  sacaron  al  patio  como  mil  car- 
gas de  ropa,  la  cual  como  no  les  servía,  intentaran  volverla  á  Mote- 
cuhzoma, mas  éste  no  lo  consintió,  diciendo  no  estar  acostumbrado 
á  recibir  lo  regalado  ya  por  él:  Cortés  la  repartió  entre  los  soldados 

(1^  Herrera,  dcc  lí,  lib.  VIII,  cap.  V. — Torquemada,  lib.  IV,  Cflp.  L. 
(2;  Herrera,  dcc.  II,  lib.  VIII,  cap.  V. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  XCII. 

(4)  Herrera,  déc.  11,  lib.  VIII,  cap.  V. 
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como  mejor  le  plugo.  Durante  el  dia  multitud  do  personas  estaban 
ocupadas  en  aderezar  y  limpiar  las  calles;  por  la  noche  ponían  bra- 
seros con  fuego  de  trecho  en  trecho,  para  alumbrar  durante  la  os- 
curidad. Los  castellanos  tomaban  ft  su  servicio  cuantas  personas 
querían,  manteniéndolas  de  la  munificencia  real;  para  atajar  aquel 
vicio,  ordenó  Cortés  no  conservaran  los  soldados  mas  de  una  mujer 
para  guisarle  de  comer;  entendida  la  disposición  por  Motecuhzoma, 
díjole  á  Cortés,  con  palabras  blandas,  no  le  tuviera  en  tan  poco  de 
no  poder  hacer  el  gasto  de  los  naborías,  y  si  aquello  permitiese  se- 
rla en  contra  de  su  grandeza;  en  consecuencia,  hizo  volver  á  los  sir- 
rientes,  mandando  aposentarlos  bien  y  darles  ración  doblada.  Para 
las  necesidades  naturales  de  los  blancos  se  dispusieron  las  casas  lla- 
madas maxixato,  con  sirvientes  que  las  tuvieran  limpias  y  exentas 
de  mal  olor.  (1)  Todo  esto  pruébala  bondad  del  emperador  para 
tratar  á  sus  huéspedes. 

Una  vez  pidió  Motecuhzoma  ir  al  templo,  alegando  como  razones, 
cumplir  sus  obligaciones  religiosas  y  mostrarse  á  sus  capitanes,  y 
principalmente  á  sus  sobrinos,  quienes  teniéndole  por  preso  le  soli- 
citaban de  continuo  para  ponerle  en  libertad;  quería  satisfacer  á  to- 
dos, dando  á  entender  estaba  libre  y  si  permanecía  en  el  cuartel  de 
los  españoles  era  á  causa  de  habérselo  mandado  así  el  dios  Huitzi- 
lopochtli.  Dióle  Cortés  la  licencia,  haciéndole  comprender  que  cual- 
quier desmán  lo  pagarla  con  la  vida,  á  cuyo  efecto  mandaba  capi- 
taues  y  soldados  para  acompañarle,  los  cuales  luego  que  notaran  al- 
guna señal  de  querer  ponerle  en  libertad,  ó  dar  guerra  á  los  caste- 
llanos, llevaban  la  orden  de  matarle  á  estocadas;  recomendóle  igual- 
mente se  abstuviese  de  sacrificar  víctimas  humanas.  Salió  el  em- 
perador del  cuartel  con  su  pompa  acostumbrada,  llevado  en  unas 
ricas  andas  sostenidas  en  hombros  de  los  nobles,  con  su  heraldo  de- 
lante con  las  varillas  de  oro  alzadas  en  la  mano  para  advertir  de  la 
presencia  del  soberano;  servíanle  de  cortejo  los  capitanes  Juan  Ve 
lázquez  de  Leon,  Pedro  de  Alvarado,  Alonso  de  Avila  y  Francisco 
de  Lugo,  con  ciento  y  cincuenta  peones,  y  ademas  iba  Fr.  Bartolo- 
mé de  Olmedo  para  vigilar  en  lo  respectivo  al  sacrificio.  Llegado 
cerca  del  teocalli,  se  bajó  de  las  andas,  y  al  estar  abajo  de  las  gra- 
das le  tomaron  los  papas  de  los  brazos  para  subirle  hasta  las  capi- 

(l^  Herrera,  déc.  II,  lib.  VIII,  cap.  IV.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LI. 
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Has  superiores;  aquí  vieron  sacrificados  los  españoles  cuatro  víctimas 
y  se  hicieron  disimulados  todavía,  pues  la  ciudad  no  estaba  muy 
tranquila,  como  ni  tampoco  los  ciudades  coraarcaDas.  Tardó  poco 
Motecuhzoma  en  el  teocali!,  dando  la  vuelta  al  cuartel,  en  donde 
distribuyó  joyas  de  oro  á  los  soldados.  (1) 

Habiendo  llegado  á  México  la  jarcia,  el  velamen  y  demás  artícu- 
los pedidos  por  Cortés  y  enviados  de  la  Villa  Rica  por  Sandoval, 
los  carpinteros  de  ribera,  Martin  López  y  Alonso  Núñez,  procedie- 
ron á  la  construcción  de  dos  bergantines,  los  cuales  salieron  muy  li- 
geros, provistos  de  velas  y  remos  con  una  tolda  encima;  ayudaron  en 
cortar  y  acarrear  las  maderas,  así  como  en  lo  demás  de  la  obra,  los 
carpinteros  méxica.  Se  comprende  no  haber  puesto  la  mano  D.  Her- 
nando en  aquella  labor  por  puro  pasatiempo,  su  intento  era  abrirse 
paso  franco  por  el  lago,  para  salir  libremente  con  su  ejército  sin  los 
peligros  y  dificultades  de  las  calzadas.  Luego  que  el  real  cautivo 
supo  de  aquella  novedad,  mostró  deseo  de  ir  á  solazarse  al  peñón  - 
de  Tepepolco  (Peñón  grande  ó  del  marques),  en  donde  tenía  una 
estancia  cuyo  acceso  estaba  prohibido  aun  á  los  mismos  nobles. 
Concedido  el  permiso,  aunque  precedido  de  las  indicaciones  de  que 
no  intentara  huir  pues  sería  muerto,  fué  embarcado  en  el  bergantín 
más  velero,  con  algunos  de  su  séquito,  ocupaban  el  otro  bergantín 
muchos  nobles  con  un  hijo  de  Motecuhzoma,  debiendo  seguirles  las 
canoas  del  emperí\dor  con  los  monteros  y  sirvientes:  iban  de  acom- 
pañamiento Juan  Velázquez  de  León,  Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal 
de  Olid  y  Alonso  de  Avila,  con  doscientos  soldados,  más  cuatro  tiri- 
llos  de  bronce,  con  los  artilleros  Meza  y  Arvenga.  Aquellas  naves, 
manejadas  á.  vela  y  remo,  eran  muy  superiores  á  cuanto  los  méxica 
conocían  en  el  arte  naval  y  en  ellos  ponían  admiración;  soltado  el 
trapo,  las  naves  se  deslizaron  sobre  las  aguas  remedando  grandes 
aves  con  las  alas  tendidas,  dejaron  muy  atrás  las  canoas  aunque 
movidas  por  gran  número  de  remeros,  gozándose  el  monarca  en  la 
velocidad  de  la  marcha  y  en  la  precisión  de  los  movimientos.  Fué 
al  peñol,  cazó  á  su  sabor  y  se  entretuvo,  retornando  á  la  ciudad  al 
caer  de  la  tarde;  cuando  la  flotilla  estuvo  cer-^.a  de  la  isla  disparó  la 
artillería  como  haciendo  salva  al  cautivo,  de  lo  cual  quedó  prenda- 
do, en  señal  de  lo  cual  repartió  joyas  de  oro  á  los  soldados.  (2) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCVIII. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XCfX. 
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Muchas  veces  después  pidió  licencia  para  salir  á  cazar  ó  recrear- 
se en  las  estancias  ó  palacios  de  dentro  6  fuera  de  la  ciudad:  se  le 
otorgaba,  (1)  y  los  nobles  le  acompañaban,  le  cargaban  en  andas  y 
el  pueblo  apartaba  los  ojos  sumiso  y  reverente;  pero  siempre  en  el 
cortejo,  cercanos  á  las  andas,  iban  algunos  castellanos  con  sus  ar- 
mas relucientes  y  en  el  séquito  se  mezclaban  algunos  de  aquellos 
aborrecidos  tlaxcalteca,  quienes  no  le  apartaban  los  ojos,  espiando 
hasta  el  menor  de  sus  movimientos.  Los  ignorantes  podían  confun- 
dirles con  una  guardia  de  honor,  mas  el  monarca  no  podía  equivo- 
carse en  el  significado,  sabiendo  que  al  menor  síntoma  de  evasión  6 
de  tumulto  sería  irremisiblemente  muerto  á  estocadas  ó  flechazos. 
Después  de  cada  paseo  repartía  joyas  entre  los  soldados  de  su  cus- 
todia. 

Hacia  este  tiempo  preocupaban  dos  ideas  ú  D.  Hernando;  saber 
de  las  minas  y  lugares  en  donde  se  cogía  oro,  buscar  un  puerto  más 
abrigado  y  capaz  que  el  de  la  Villa  Rica.  De  ambos  objetos  habló 
con  Motecuhzoma,  quien  respecto  de  lo  primero,  le  dio  los  necesa- 
rios informes,  ofreciéndole  personas  para  acompañar  á  los  explora- 
dores blancos;  aceptado  el  ofrecimiento,  Cortés  nombró  diversas  co- 
misiones, encargadas  de  reconocer  é  informarse  en  los  lugares  mis- 
mos, debiendo  estar  de  regreso  cuarenta  días  después  de  su  salida. 
Gonzalo  de  Umbría,  el  piloto,  en  compañía  de  dos  soldados  y  de  los 
emisarios  del  emperador,  marchó  á  la  provincia  de  Zozolla  en  el 
Mictecapan,  (2)  fueron  por  tres  grandes  provincias  con  buenas  po- 
blaciones, mirando  un  aposento  y  fortaleza,  "mayor  y  más  fuerte  y 
más  bien  edificado  que  el  castillo  de  Burgos"  (tal  vez  las  ruinas  de 
Miotlaii);  recorrieron  igualmente  la  provincia  de  Tamazolapan,  es- 
tudiando cómo  sacaban  por  medio  de  un  lavado  imperfecto  los  gra- 
nos de  oro  de  las  arenas  de  tres  diferentes  rios.    Umbría  y  los  suyos 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  88. 

(2)  Cortes,  Cartas  de  relac.  pág.  89,  escriba  Cuzula,  palabra  que  escrita  con  cedi- 
11a,  couio  lo  debía  estar  en  su  origen,  se  convierte  en  ^iizula  y  Zuzula,  la  misma  que 
Zazo'la  ó  Zuzula.  Esta  población  corresponde  á  la  Mixteca,  en  el  Estado  actual  de 
Oaxaca,  confirmándose  haber  sido  la  visita  á  aquella  región  con  que  se  nombra  la 
provincia  de  Tamazulapa  (Tamazolapan),  correspondiente  también  á  la  demarcación. 
Bc-rnal  Díaz,  cap.  CIII,  escribe  Cacatula,  cuándo  ya  había  puesto  Zacatula  en  eí 
cap.  CU:  Zozotla  y  Zacatula  son  dos  lugares  diversos  y  muy  distantes,  por  lo  cua^ 
nos  figuramos  que  Bernal  Díaz  cometió  un  error  de  pluma,  á  no  ser  «1  supuesto  de 
dos  diversas  ezpedicioaes,  la  una  á  ZozoUa,  la  otra  á  Zacatula. 
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fueron  los  primeros  en  tornar  á  México,  trayendo  ricas  muestras  de 
la8  pepitas  de  oro,  no  todas  las  alcanzadas,  pues  aquellos  descubri- 
dores vieron  también  por  su  particular  provecho:  con  los  blancos  vi- 
nieron algunos  nobles  de  las  provincias,  quienes  no  obstante  estar 
sujetos  á  México,  trajeron  algunos  regalos  y  se  pusieron  á  disposi- 
ción de  los  hombres  blancos  y  barbudos,  (1) 

Pizarro,  joven  de  veinticinco  años,  ú  quien  Cortés  trataba  como 
pariente,  fué  nombrado  jefe  de  la  expedición  á  Malinaltepec,  algo 
más  cercana  á  la  costa  de  la  mar  del  Sur  que  la  provincia  anterior. 
Reconocida  la  tierra  y  caminando  en  dirección  del  nacimiento  de 
los  ríos  dieron  con  la  provincia  de  Chinantla,  (2)  de  diversa  lengua 
de  la  culhua,  no  sujeta  al  imperio,  con  habitantes  bárbaros  y  gue- 
rreros, los  cuales  peleaban  con  lanzas  de  veinticinco  á  treinta  pal- 
mos de  largo.  El  señor  de  la  tierra,  Goatlicamatl,  concedió  entrada 
franca  á  los  teules,  mas  se  opuso  abiertamente  al  pase  de  los  méxi- 
ca;  dudaron  los  castellanos  si  pasarían  solos,  y  una  vez  resueltos, 
fueron  admitidos  amigablemente.  Reconocidos  los  rios  auríferos, 
tornaron  á  Tenochtitlan  con  muestras  de  las  pepitas,  trayendo  con- 
ipigo  dos  embajadores  de  Goatlicamatl,  con  presentes  en  joyas  y  ro- 
pas, quienes  ofrecieron  á  D.  Hernando  la  amistad  de  su  señor;  aque- 
llos bárbaros  pedían  protección  á  los  extranjeros  contra  las  invasio- 
nes de  los  méxica.  Pizarro  tornó  sólo  de  su  exploración,  pues  sus 
compañeros.  Barrientes,  Escalona  el  mozo,  Heredia  el  viejo  y  Cer- 
vantes el  Chocarrero,  agradados  del  trato  de  los  indios  y  de  la  tie- 
rra por  ser  rica  y  fértil,  se  quedaron  para  formar  una  estancia.  (3) 

Tercera  comisión  fué  á.  Tochtepec,  doce  leguas  de  Malinaltepec, 
reconociendo  los  dos  rios  de  arenas  de  oro.  Según  informaron,  la 
tierra  ademas  de  rica  era  abundosa;  por  esta  causa  D.  Hernando 
rogó  á  Motecuhzoma,  mandase  labrar  una  estancia  en  términos  del 
mismo  Malinaltepec,  la  cual  debiera  ser  para  propiedad  del  rey  de 
España.  Consintió  en  ello  el  emperador,  y  dos  meses  después  esta- 
ban construidas  cuatro  buenaii  casas  y  un  estanque  con  cria  de  pa- 
tos, había  reunidas  cantidad  de  gallinas  y  aves  de  corral,  con  gran- 

(1)  Cartas  de  relac.  pág.  8Í). — Bemal  Díaz,  cap.  CU  y  CIII. — Herrera,  déc.  II, 
lib.  IX,  cap.  I.  • 

(2)  Los  chinanteca  quedan  hoy  dentro  del  Estado  do  Oaiaca;  Cortés,  pág.  90,  les 
llama  tenü,  estropeando  la  palabra  naboa  tciirx. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CU  y  CIII.— Herrera,  deo.  II,  lib.  IX,  cap.  I. 
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des  sembrados  de  maíz,  frijoles  y  cacao,  "  sin  otros  aderezos  de 
granjerias,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los  españoles  que  las 
vieron,  la  apreciaban  en  veinte  mil  pesos  de  oro."  (1) 

En  cuanto  á  la  existencia  de  un  puerto  capaz  en  la  costa,  Mote- 
cuhzoma  contestó  no  saberlo;  mas  al  día  siguiente,  presentó  á  Cor- 
tés, pintado  en  un  paño,  el  plano  de  una  parte  de  la  costa  del  Gol- 
fo, señalados  los  ancones  y  ríos.  Llamó  la  atención  deD.  Hernando 
una  caudalosa  corriente,  situada  hacia  las  sierras  de  San  Martin,  en 
la  provincia  de  Coatzacoalco,  (2)  y  para  reconocerla  envió  al  capi- 
tán Diego  de  Ordaz  con  diez  castellanos,  entre  pilotos  y  marineros, 
reunidos  á  los  mensajeros  imperiales.  Recorrieron  desde  el  puerto 
de  San  Juan  (hoy  Veracruz),  en  la  costa  de  Chakhiuhcuecan,  (3) 
hasta  el  Coatzacoalco,  sondeando  en  canoas  las  desembocaduras  de 
los  rios:  llegados  al  Coatzocoalco,  como  aquella  provincia  no  estaba 
sujeta  á  Motecuhzoma,  y  pocos  dias  ántes.,habían  tenido  un  comba- 
te con  los  méxica,  el  señor  Tochintecuhtli  (4)  resistió  dejar  pene- 
trar en  sus  estados  á  los  imperiales;  si  bien  recibió  y  admitió  bené- 
volamente á  los  blancos,  dándoles  canoas  y  su  cooperación  personal 
y  la  de  sus  subditos  para  efectuar  el  reconocimiento  del  rio:  encon- 
tráronse en  la  barra  más  de  dos  brazas  y  media  de  fondo  en  la  baja 
mar,  y  navegando  doce  leguas  por  la  corriente  arriba  la  menor  pro- 
fundidad entre  cinco  y  seis  brazas.  La  tierra  era  abundante  y  bien 
poblada,  y  cuando  la  vista  estuvo  concluida,  Tochintecuhtli  dio  á 
Ordaz  un  regalo  en  oro  acompañado  de  una  india  hermosa,  envian- 
do á  Cortés  ciertos  mensajeros  con  joras  de  oro,  pieles  de  tigre,  plu- 
majes, piedras  finas  y  ropa,  para  ofrecerle  su  amistad  y  que  se  le 
sujetaría  pagando  cada  año  el  tributo,  á  condición  de  no  permitir 
la  entrada  de  los  culhua  por  sus  tierras.  (5)  Así  por  todas  partes, 
se  quejaban  los  pueblos  de  las  extorsiones  de  los  méxica,  apresurán- 
dose á  ponerse  bajo  la  protección  de  los  poderosos  teules. 
'9 1  Agradado  Cortés  de  las  noticias  recibidas,  mandó  nuevos  explora- 

.(1>  Cartas  de  relac.  pág.  91. 

(2)  En  la  edición  de  las  cartas  en  Lorenzana,  se  lee  Sanmyn,  palabra  que  debiera 
estar  escrita  Snn  Min.,  abreviatura  de  San  Martin.  Cortc's  pone  en  lugar  de  Coatza- 
coalco, las  palabras  Mazamalco,  Quacalco. 

(3}  Es  el  Cbalchilmeca  de  Cortés,  pág.  92. 

(4)  Así  nos  atrevemos  á  restaurar  la  palabra  Tucbintecla,  escrita  por  Cortes,  pág. 
93.  Bemal  Díaz,  cap.  CIII,  le  llama  Tochel. 

(5)  Cartas  de  relac.  pág.  92  y  sig.— Bemal  Díaz,  cap.  CIII. 
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dores  con  los  mensajeros  de  Tochintecuhtli,  á  quien  enviaba  en  res- 
puesta muy  buenas  palabras  y  algunas  cuentas  de  vidrio:  tornaron  á 
sondear  y  reconocer  el  rio,  buscando  lugar  propio  para  fundar  pueblo, 
y  como  el  señor  fuera  contento,  y  aun  hiciera  construir  seis  casas  en 
el  asiento  escogido,  los  castellanos  dieron  la  vuelta  á  México,  En- 
tonces Cortés  mandó  á  Juan  Velázquez  de  León  con  ciento  cincuen- 
ta castellanos,  á  fin  de  poblar  en  la  orilla  del  Coatzacoalco,  labrando 
al  mismd  tiempo  una  fortaleza.  (1)  Aunque  esto  tenía  lugar  hacia 
el  mes  de  Abril,  separar  la  tercera  parte  de  la  fuerza  para  una  co- 
lonia muchas  leguas  distante  de  México,  arguye  en  D.  Hernando 
excesiva  confianza  en  su  posición. 

No  olvidó  Cortés  informarse  de  la  provincia  de  Panuco,  de  la  cual 
recibió  las  primeras  noticias  por  los  soldados  y  el  indio  de  la  nave 
de  Garay  aprisionados  en  la  costa  de  la  Villa  Rica.  Hablado  al  in- 
tento Motecuhzoma  proporcionó  unos  intérpretes  huaxteca  que  te- 
nía, los  cuales  con  el  indio  prisionero  fueron  á  decir  al  señor  de  Pa- 
nuco, de  parte  de  Cortés,  tuviese  á  bien  sujetarse  al  rey  de  Castilla. 
Aquellos  mensajeros  tornaron  con  un  embajador  del  Huaxtecapan, 
trayendo  piedras  finas,  ropas  y  plumajes,  diciendo  de  parte  de  su 
señor  como  era  contento  en  reconocerse  por  vasallo  y  amigo  de  los 
blancos;  recibieron  en  respuesta  algunas  de  las  cosillas  de  Castilla, 
regresándose  para  su  tierrra  muy  contentos,  y  tanto,  que  después 
dieron  noticia  á  Cortés  de  la  presencia  de  las  nuevas  naves  de  Fran- 
cisco de  Garay,  (2) 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  el  disgusto  contra  loa  invasores 
comenzaba  á  fermentar,  una  vez  pasada  la  primera  impresión,  y  á 
medida  que  los  blancos  iban  dando  rienda  suelta  á  sus  excesos.  Por 
entonces  quien  se  puso  al  frente  de  aquella  reacción  fué  Cacama- 
tzin,  señor  de  Acolhuacan,  el  mismo  sobrino  de  Motecuhzoma  que 
había  opinado  en  el  consejo  por  recibir  de  paz  A  los  teules,  como 
embajadores  de  un  gran  rey.  Las  causas  que  le  arrojaban  por  aquel 
camino  eran  públicas  y  privadas:  la  prisión  del  emperador;  la  toma 
del  tesoro  de  Axayacatl,  la  muerte  de  Cnauhpopoca  y  de  sus  nobles 
compañeros,  los  desmanes  cometidos  diariamente  por  los  castellanos^ 
á  lo  cual  se  unía  la  reciente  muerte  de  su  hermano  Nezahualquea- 

(1)  Cortés,  Oartas  de  relac.  pug.  93.— Gomara,  CrcJn,  cap.  XC. 

(2)  Cartas  de  relac.  ca  Iiorenzana,  pág.  44-45. 


333 

tzin.  Ea  México  había  comunicado  sus  proyectos  á  los  guerreros, 
quienes  se  habían  negado  á  seguirle,  pues  acostumbrados  como  esta- 
ban á  la  obediencia  ciega  y  pasiva  de  su  señor,  nada  se  atreverían  á 
hacer  sin  su  expreso  mandato;  por  esta  causa  y  temiendo  ser  preso, 
había  huido  secretamente  á  Texcoco,  capital  de  sus  estados.  Aquí 
trató  del  asunto  con  sus  hermanos  Coanacochtziu  é  Ixtlilxochitlj 
Coanacoch  era  enemigo  suyo,  aunque  solapado,  porque  pretendía 
ser  rey;  Ixtlilxochitl  era  el  príncipe  rebelde,  causa  de  la  guerra  ci- 
vil en  Acolhuacan,  el  primero  que  había  solicitado  la  amistad  de 
los  extranjeros  para  apoderarse  á  su  salvo  del  trono  de  su  hermano: 
ambos  no  obstante  aparentaron  adoptar  los  planes  de  Cacamatzin. 
Consultados  los  guerreros  acolhua,  algunos  le  representaron  los  peli- 
gros de  la  empresa,  principalmente  fundados  en  la  valentía  de  los 
teules;  la  mayoría  opinó  por  la  guerra,  en  cuya  consecueaci?-  se  pro- 
cedió á  reunir  el  ejército.  Cacamatzin  invitó  á  los  señores  de  Coyo- 
huacan  y  de  Matlatzinco,  parientes  inmediatos  de  Motecuhzoma,  á 
Totoquihuatzin,  señor  de  Tlacopan,  y  á  Cuitlaliuac  hermano  del  em- 
perador y  señor  de  Iztapalapan.  Como  sucede  siempre  al  tratarse  de 
derrocar  una  autoridad  legítima,  los  conjurados,  antes  de  alcanzar 
victoria,  se  enconan  por  motivo  de  dividir  los  despojos:  aquellos  se- 
ñores no  pudieron  entrar  en  acuerdo.  El  de  Matlatzinco  pretendía 
para  sí  la  corona  de  México,  no  obstante  ser  en  menoscabo  de  los 
herederos  lejítimos:  Cacama  no  podía  consentirlo,  siquiera  por  con- 
servar su  lugar  correspondiente  en  la  triple  alianza;  los  jefes  méxi- 
ca,  dispuestos  á  no  combatir  sin  licencia  de  su  soberano,  tampoco 
ayudarían  á  la  preponderancia  del  rey  alcohua:  imposible  de  herma- 
nar tan  encontrados  intereses.  Cacamatzin  en  vista  de  semejantes 
dificultades  determinó  obrar  por  su  propia  cuenta.  (1) 

El  rumor  de  los  aprestos  militares  llegó  prontamente  á  México; 
Motecuhzoma  lo  comunicó  á  Cortés,  quien  era  ya  sabedor  de  ello. 
El  emperador  envió  prevenir  á  Cacamatzin  cesara  en  sus  aprestos 
y  fuera  amigo  de  los  blancos;  mas  el  acolhua  respondió  cou  despre- 
cio: una  y  dos  veces  le  mandó  mensajeros  D.  Hernando  para  disua- 
dirle, recordándole  la  obligación  que  debía  al  rey  de  Castilla,  á  lo  cual 
contestó:  "que  ni  conocía  á  rey  ni  quisiera  haber  conocido  á  Cortés, 
que  con  palabras  blandas  prendió  á  su  tio."  (2)  Agotados  los  me- 

(1)  Bemil  Díaz,  cap.  C— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.;  cap.  86.  MS. 

(2)  Bsrnal  Dia^,  cap.  C. 
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dios  pacíficos,  D.  Hernando,  para  castigar  al  rebelde  contra  el  rey 
de  Castilla  y  contra  Motecuhzoma,  intentó  llevar  sus  soldados,  ayu- 
dados de  los  guerreros  méxica  para  combatir  á  Texcoco;  opúsose  el 
emperador,  haciendo  observar  ser  el  reino  alcohua  de  rauclio  pode- 
río, y  no  poderle  rendir  sino  á  fuerza  de  gran  efusión  de  sangre  y 
con  mucho  peligro.  Deshechado  el  medio.  Cortés  pidió  remedio  pa- 
ra el  caso,  ofreciendo  á  Motecuhzoma  le  daría  la  libertad,  tal  vez 
para  explorar  mañosamente  si  tenía  parte  en  el  complot;  la  oferta 
conocidamente  falsa  fué  rehusada  como  siempre,  mas  para  dar  prue- 
bas el  monarca  de  su  adhesión  á  los  blancos,  puso  por  obra  la  fal- 
sía. Al  efecto,  mandó  llamar  á.  su  sobrino,  previniéndole  viniera  á 
8U  presencia:  Cacamatzin  no  cayó  en  el  lazo,  previo  im  consejo  de 
sus  capitanes,  ni  acudió  al  llamado  y  con  palabras  duras  repugnó 
la  alianza  de  los  blancos.  (1) 

Semejante  resistencia  enojó  á  Motecuhzoma  teniéndola  por  des- 
precio á  6U  soberana  voluntad;  así,  dio  su  sello  real  á  seis  capitanes 
de  su  mayor  confianza,  los  proveeyó  de  joyas  y  les  ordenó  fuesen  á 
Texcoco,  se  pusiesen  de  acuerdo  con  los  descontentos,  se  apodera- 
sen de  Cacamatzin  y  preso  le  trajeran  á  México.  Los  emisarios  mé- 
xica encontraron  eficaz  apoyo  no  sólo  en  los  partidarios  de  la  paz, 
sino  en  los  mismos  príncipes  Coanacoch.é  ixtlilxochitl;  con  pretex- 
to de  llevar  las  fuerzas  reunidas  en  Oztoticpac  á  lugar  más  ventajo- 
so, Cacamatzin  fué  conducido  al  palacio  de  Tepet/.inco  para  cele- 
brar un  consejo.  Aquel  palacio,  construido  á  la  orilla  del  lago,  tenía 
un  canal  que  penetraba  debajo  de  las  piezas;  reunidos  los  conjura- 
dos se  apoderaron  del  rey  acolhaa  y  de  cinco  de  sus  principales  no- 
bles, los  pusieron  ocultos  bajo  el  toldo  de  una  canoa  y  haciendo 
fuerza  de  remos  llegaron  bien  pronto  al  desembarcadero  en  la  par- 
te oriental  de  la  isla.  Tomada  tierra,  Cacamatzin  fué  puesto  en 
unas  ricas  andas,  como  rey  que  era,  y  conducido  en  hombros  de  los 
nobles  fué  llevado  á  la  presencia  de  Motecuhzoma;  reconvínole  és- 
te por  su  proceder,  mas  él  no  perdió  la  entereza  y  con  palabras  de^ 
sabridas  le  echó  en  cara  su  afeminada  cobardía:  furioso  el  empera- 
dor entregó  su  sobrino  en  manos  de  D.  Hernando.  Dióle  éste  las 
gracias  por  tamaña  merced,  gracias  que  tuvo  motivo  para  repetirle 
muchas  veces,  pues  dentro  de  ocho  dias,  también  por  traiciones  es- 

(1)  Cortés,  Carlas  de  Relac.  pág-  95.— BerAal  Díaz,  cap.  C. 
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tuvieron  en  poder  de  Cortés  el  rey  Totoquihuatzin  de  Tlacopan, 
Cuitlahiiac,  hermano  del  emperador,  el  señor  de  Coyohuacan  y  otros 
nobles,  todos  los  cuales  fueron  puestos  "e7»  la  cadena  gorda ^^^  es  de- 
cir, en  aquella  cadena  gruesa  juandada  construir  en  la  Villa  Rica  y 
traída  después  á  México.  (1)  Así,  aquel  miserable  emperador  se 
tornaba  en  vil  instrumento  de  sus  carceleros,  y  por  medios  reproba- 
dos entregaba  á  cuantos  sentían  arder  en  el  corazón  el  amor  de  la 
patri.v. 

Entre  Motecuhzoma  y  Cortos  dieron  por  depuesto  doi  trono  á 
Cacamatzin,  nombrando  rey  de  Acolhuacan  á  Cuícuitzcatzin,  (2) 
hermano  menor  del  desposeído,  joven  refugiado  en  México  al  lado 
de  su  tio  el  emperador,  muy  á  propósito  para  cumplir  los  mandatos 
de  sus  electores.  Motecuhzoma  envió  dos  embajadores  á  Texcoco 
para  participar  la  elección;  fué  en  seguida  Cuícuitzcatzin,  acompa- 
ñado de  algunos  principales  méxica  y  de  ciertos  .soldados  castellanos, 
quedando  recibido  como  tal  rey  en  medio  del  aplauso  de  los  amigos 
de  los  blancos.  El  Mapa  Tlotzin  no  enumera  á  Cuicuitzcatl  entre 
los  soberanos  de  Acolhuacan,  ya  por  no  ser  legítimo  en  la  manera  de 
suceder  y  ser  elevado  al  trono,  ya  por  estar  vivo  todavía  el  verdade- 
ro rey;  ya  por  haberle  repugnado  el  sentimiento  nacional:  este  pri- 
mer monarca  de  burlas  nombrado  por  los  blancos,  recibió  el  bautis- 
mo, llamándose  D.  Carlos.  Gráfico  es  el  retrato  de  esta  persona 
hecho  ]X)r  el  conquistador  en  estas  breves  palabras:  "y  él  fué  obe- 
diente en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  V.   M.  le  mandaba."  (3) 

Por  un  concurso  de  circunstancias,  aprovechadas  con  la  gran  sa- 
gacidad peculiar  á  D.  Hernando,  éste  era  dueño  en  aquel  momento 
de  las  monarquías  de  Anahuac.  Motecuhzoma,  impulsado  por  la 
superstición  se  le  había  entregado  sin  resistencia;  retenido  ahora 
por  el  miedo  le  pertenecía  en  cuerpo  y  alma  con  su  persona,  fami- 
lia y  tesoros.  La  cadena  gorda  retenía  presos  á.  los  reyes  de  Acol- 
huacan y  de  Tlacopan,  juntamente  con  los  señores  principales  de  al" 
gunos  de  los  señoríos  del  Valle.  Contaba  con  la  firme  amistad  de 
los  tlaxcalteca  y  de  los  totonaca,  recibiendo  ademas  de  muchas  pro- 

(1)  Cartas  de  relac.'pág.  94  y  sig. — Berual  Díaz,  enp.  C. — Gomara,  Crón.  cap. 
XCI.— Herrera  de'c.  11,  lib.  IX,  ea,p.  Ily  III— Torquomida,  lib.  IT,  cap.  L\T  y  LVIL 
Istlüxochifcl,  Hist.  Chichim,  cap.  86.  MS. 

(2)  De  cuicuitzcatl,  golondrina. 

(3)  Cartas  de  relac.  pág.  96. 
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vincias,  promesas  de  sujeción  y  de  reconocimiento.  Así,  el  poder  de  la 
triple  alianza  estaba  vencido,  sus  instituciones  despedazadas,  echa- 
das por  tierra;  rotos  los  lazos  que  retenían  á  los  pueblos  y  quebran- 
tada la  unidad  del  imperio;  avasallados  los  ánimos  por  el  influjo 
religioso  y  el  miedo  á  loa  poderosos  teules:  todavía  debemos  contar 
con  la  rebelión  de  Ixtlilxochitl,  y  con  la  cooperación  de  cuantos  no 
amaban  á  la  patria  y  pensaban  sacar  provechos  á  la  sombra  del 
extranjero. 

El  momento  no  podía  ser  más  propicio,  y  aprovechándole  Cortés 
exigió  de  Motecuhzoma  se  reconociese  vasallo  del  rey  de  Castilla; 
las  razones  aducidas  por  el  conquistador  consistían,  en  que  dos  ve- 
ces por  medio  de  sus  embajadores  le  había  ofrecido  pagar  tributo 
al  rey  de  Castilla,  á  quien  ya  conocía  como  un  gran  señor  á  quien 
daban  parias  muchos  y  grandes  príncipes;  aquel  tributo  prometido 
estaba  aceptado,  mas  para  poder  recibirle,  preciso  era  rendir  la  obe- 
diencia á  quien  debía  entregarse.  (1)  Semejante  singular  preten- 
sión no  debía  coger  de  nuevo  á  Motecuhzoma;  pero  al  escucharla 
debió  sentir  todo  el  peso  de  la  fatalidad  cumplida.  No  pudiendo 
rQ.sistir  á  lo  determinado  por  las  profecías,  convocó  á  todos  loa  no- 
bles de  los  tres  reinos,  y  cuando  estuvieron  reunidos,  á  cabo  de  diez 
dias,  les  tuvo  en  una  larga  conferencia,  á  la  cual  no  asistieron  los 
castellanos,  fuera  del  espía  Orteguilla;  y  en  ella  les  persuadió  cuan- 
to mejor  pudo  la  necesidad  de  someterse  á  los  blancos;  todos  acep- 
taron la  resolución,  más  que  por  ser  sentimiento  religioso,  por  ser 
mandato  del  emperador. 

Al  dia  siguiente  reunidos  en  una  gran  sala  del  cuartel,  sentados 
en  sus  solios,  en  medio  Motecuhzoma  y  á  los  lados  Cacamatzin  y 
Totoquihuatzin,  á  quienes  se  hacía  asistir  aunque  presos;  puesto 
ein  lugar  preferente  D.  Hernando  y  siguiendo  por  sus  categorías,  la 
nobleza  india  y  los  castellanos,  en  medio  del  mayor  silencio  tomó 
la  palabra  el  emperador  y  dijo  pausadamente:  "Hermanos  y  amigos 
mios,  ya  sabéis  que  de  mucho  tiempo  acá,  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos,  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de  mis  ante- 
cesores y  mios;  é  siempre  de  ellos  y  de  mí  habéis  sido  muy  bien 
tratados  y  honrados;  é  vosotros  asimismo  habéis  hecho  lo  que  bue- 
nos y  leales  vasallos  son  obligados  á  sus  naturales  señores;  y  tam- 

( 1 )  Bernal  Díaz,  cap.  OL 


bien  creo,  que  ele  vuestros  antecesores  terneis  memoria,  como  nos- 
otros no  somos  naturales  de  esta  tierra,  ó  que  vinieron  á  ella  de  otra 
muj  lejos,  y  los  ti  ajo  un  señor  que  en  ella  los  dejó,  cuyos  vasallos 
todos  eran;  el  cual  volvió  dende  á  mucho  tiempo,  y  halló  que  nues- 
tros abuelos  estaban  ya  poblados  y  asentados  ea  esta  tierra,  y  casa- 
dos con  las  mujeres  de  esta  tierra  y  tenían  mucha  multiplicación 
de  fijos,  por  manera  que  no  quisieron  volverse  con  él,  ni  menos  lo 
quisieron  recibir  por  señor  de  la  tierra:  y  él  se  volvió  y  dejó  dicho, 
que  tornaría  é  embiaría  con  tal  poder  que  los  pudiese  constreñir  y 
traer  á  su  servicio.  E  bien  sabéis  que  siempre  lo  hemos  esperado, 
y  según  las  cosas  que  el  capitán  nos  ha  dicho  de  aquel  rey  y  señor 
que  le  embió  acá:  y  según  la  parte  de  dó  él  dice  que  viene,  tengo 
por  cierto  y  así  lo  debéis  vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  señor 
que  esperáb'-imos:  en  especial  que  nos  dice  que  allá  tenía  noticia  de 
nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  hicieron  lo  que  á  su  se- 
ñor eran  obligados,  hagámoslo  nosotros  y  demos  gracias  á  nuestros 
dioses,  porque  en  nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  espe- 
raban. Y  mucho  os  ruego,  pues  á  todos  es  notorio  todo  esto,  que 
así  como  hasta  aquí  á  mí  me  habéis  tenido  y  obedecido  por  señor 
vuestro,  de  aquí  adelante  tengáis  y  obedezcáis  á  este  gran  rey,  pues 
él  es  vuestro  natural  señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán: 
y  todos  los  tributos  y  servicios  que  fasta  aquí  á  mí  me  haciades, 
los  haced  y  dad  á  él,  porque  yo  así  mismo  tengo  de  contribuir  y 
servir  con  todo  lo  que  me  mandare:  y  demás  de  facer  lo  que  debéis 
y  sois  obligados,  á  mí  me  haréis  en  ello  mucho  placer."  (1) 

En  aquel  punto  abundantes  lágrimas  y  sollozos  le  embargaron  la 
voz;  de  dolor  y  de  vergüenza  lloraba  desconsoladamente,  y  reyes  y 
señores  lloraban  también,  causando  su  pena  gran  compasión  á  los 
mismos  castellanos,  muchos  de  los  cuales  sintieron  humedecérseles 
los  ojos.  Duró  gran  rato  el  llanto,  y  una  vez  sosegado,  cada  uno  fué 
prometiendo  la  obediencia  al  monarca  español,  sujetándose  á  las 
órdenes  que  á  nombre  de  éste  les  fueran  comunicadas  y  prometiendo 
pagar  el  tributo.  Presente  al  acto  como  escribano  estuvo  Pedro  Fer- 
nández, á  quien  Cortés  pidió  por  testimonio  la  relación  de  lo  acaeci- 
do, recogiendo  el  documento  en  guarda  de  su  derecho.    Los  nobles 


(1)  Cartas  da  relac.  pág.  96  y  97. — Hemos  preferido  el  texto  de  Cortes,  si  bien  un 
tanto  difuso,  por  ser  en  nuestro  concepto  «1  más  autorizado. 

TOM.  IV.~43 
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repetían  desoí  adámente:  "Parece  que  nuestros  hados  quisieron  en 
nuestro  tiempo  que  se  cumpliese  lo  que  tanto  ha  estaba  pronostica- 
do;" é  así  el  marques  les  respondió  é  consoló  é  prometió  á  Muteczu- 
ma  que  siempre  mandaría  en  su  tierra  como  antes,  é  sería  tan  señor 
é  más,  porque  se  ganarien  otras  tierras  de  que  también  fuese  señor 
como  desta  suya."  (1)  Por  fin,  después  de  tantos  años  trascurridos, 
los  blancos  recibían  la  herencia  de  Q,uetzalcoatl. 

Una  vez  el  documento  jurídico  en  manos  de  Cortés,  todo  queda- 
ba conforme  á  derecho.  Los  hechos  consumados,  por  muy  irregula- 
res que  hubieran  sido,  se  tornaban  legítimos:  dada  la  obediencia 
por  los  señores  de  Anáhuac,  de  aquí  en  adelante  todo  acto  de  des- 
obedecimiento debía  ser  castigado  como  rebeldía,  y  el  juez  natural 
era  el  representante  del  monarca  de  Castilla,  nombrado  por  los  con- 
séjales de  la  Villa  Rica.  Así  se  lo  figuraba  D.  Hernando.  Muchas 
veces  el  hombre  entra  en  argumentaciones  especiosas  consigo  mis- 
mo, para  engañarse  así  propio.  Lo  verdaderamente  lógico  era,  que 
aceptado  el  reconocimiento  debía  seguir  el  tributo.  Cortés  se  diri- 
gió á  Motecuhzoma  diciéndole,  que  el  rey  de  Castilla  necesitaba  oro 
para  ciertas  obras  que  mandaba  hacer,  por  lo  mismo  que  nombrase 
personas  que  fueran  con  los  castellanos  á  ver  á  todos  los  señores 


(1)  Kelacion  de  Andrés  de  Tapia,  apud  García  Icazbalceta,  pág.  581. — Ve'ase  Cor- 
tés, Cartas  de  relac.  pág.  96  y  97.— Bernal  Díaz,  cap.  01.— Gomara,  Crón.  cap. 
XC II.— Herrera,  déc.  II,  lib.  IX,  cap.  IV.— Ixtlüxochitl,  His.  Chichim.  cap.  8G. 
;^g. — "98.  ítem:  si  saben  que  un  día,  el  dicho  Montesuma  fizo  auntar  todos  6  los 
más  señores  prencipales  de  la  tierra,  y  en  presencia  del  dicho  Pero  Fernández,  es- 
cribano é  del  dicLo  Don  Hernando  Cortes,  é  de  muchos  españoles,  fizo  un  razona- 
miento muy  largo  á  todos  aquellos  señores  en  que  les  truxo  á  la  memoria  bus  coro- 
nadas {sic)  escrituras  pasadas,  é  como  por  ellas  parescia  que  abian  de  ser  soxxizga. 
dos  de  un  alto  señor;  é  que  según  las  señales  é  parte  dondel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  descía  que  abia  venido  é  donde  quedaba  aquel  gran  señor,  que  le  abia  imbia- 
do,  creian  c  temian  por  cierto,  que  hera  ya  complida  aquella  profesia,  é  quellos  ve- 
rían quantos  buenos  tratamientos  rescebirian  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  é  co- 
mo les  abia  dicho  verdad  en  todo  lo  que  les  descia,  é  otras  cosas  muy  largas  que  les 
dixo,  en  que  al  fin  dixo,  quel  estaba  determinado  de  ser  vasallo  é  subdito  de  aquel 
gran  rey  é  señor,  é  de  le  dar  é  traspasar  su  estado  é  señorío,  é  al  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés  en  su  nombre;  c  que  les  rogaba  é  mandaba,  quellos  asi  mesmo  lo  fiziesen, 
é  ansi  mesmo  sus  abuelos  é  padres  abian  sido  leales  á  los  suyos,  que  ansi  el  y  ellos 
lo  fuesen  al  emperador  nuestro  señor,  é  obedesciesen  c  fiziesen  )o  quel  dicho  Don 
Hernando  Cortes,  en  su  nombre,  les  mandare:  é  si  saben  quo  ansi  fué  fecho  é  otor- 
gado por  el  dicho  Montesuma,  é  por  todos;  é  se  asentó  el  abto  en  forma,  antel  dicho 
escribano."  Interrogatorio,  Doc.  inédit.  tom.  XXVII,  pág.  341-42, 
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sometidoa,  para  pedirles  lo  que  quisiesea  contribuir  para  ello,  te-' 
niendo  entendido  sería  servicio  al  soberano  de  Castilla,  y  señal  de 
la  voluntad  que  le  tenían;  que  el  mismo  emperador  diese  de  lo  qu.fi 
tenía,  pues  todo  lo  quería  enviar  á  su  señor.  En  consecuencia  se 
repartieron  por  la  tierra  comisiones  de  Tenoclica  y  castellanos  de 
dos  en  dos  y  de  cinco  en  cinco,  extendiéndose  hasta  provincias  dis- 
tantes de  la  capital  hasta  ochenta  y  cien  leguas:  cada  señor  estaba 
obligado  á  dar  cierta  medida  de  oro.  (1)  "E  llegados  á  los  pueblos, 
t'  dicien  al  señor  del  pueblo:  "Muteczuma  y  el  capitán  de  los  cris- 
"  tianos  os  ruegan  que  para  enviar  á  su  tierra  del  capitán,  les  deis 
t'  del  oro  que  tuvieredes,  é  así  lo  daban  liberalmente,  cada  cual  lo 
"  que  quirie."  (2)  Aquellos  mensajeros  recogían  demás  del  precia- 
do metal,  joyas,  plumas  y  ropas,  con  los  demás  objetos  curiosos  y 
de  precio  que  podían  haber  á  las  manos:  "las  cuales,  demás  de  su 
"  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas,  que  consideradas  por  su  no- 
"  vedad  y  extrañeza  no  tenían  precio,  ni  es  de  creer  que  alguno  de 
"todos  los  príncipes  del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pii* 
"  diese  tener  tales  y  de  tal  calidad,"  (3) 

Fuera  de  los  regalos  en  las  repetidas  embajadas  y  del  tesoro  de 
Axayacatl  tomado  por  los  españoles  en  el  cuartel,  dio  para  entonces 
Motecuhzoma  un  espléndido  regalo  para  Carlos  V,  de  suma  riqueza 
en  joyas,  oro,  piedras  finas,  mantas  y  ropas  de  esquisito  primor  y 
para  diferentes  usos,  siendo  muy  notables  una  docena  de  cervata- 
nas,  "en  que  había  figuradas  muchas  maneras  de  avecicas  y  anima- 
les, y  árboles  y  flores,  y  otras  diversas  cosas,  y  tenían  los  brocales  y 
puntería  tan  grande  como  un  geme,  de  oro,  y  en  el  medio  otro  tan- 
to, muy  labrado.  Dióme  para  con  ellas  un  garmiel  de  red  de  oro, 
para  los  bodoques,  que  también  me  dijo  que  me  había  de  dar  de 
oro:  é  dióme  unas  turquesas  de  oro  y  otras  muchas  cosas,  cuyo  nú- 
mero es  casi  infinito."  (4)  Los  castellanos  quedaron  espantados  de 
la  liberalidad  del  imperial  cautivo,  apresurándose  á  darle  las  gra- 
cias quitándose  las  gorras  de  armas.  No  fué  ésta  toda  la  dádiva, 
Motecuhzoma  dijo  á  Cortés:  "Vayanse  con  estos  mios  algunos  vues- 
tros, ó  mostrarles  han  una  casa  de  joyas  de  oro  é  aderezos  de  mi 

(1)  Cortés,  Cartas  de  rekc.  pág.  98, 

(2)  Relación  de  Andre's  de  Tapia,  ftpiíd  García  Io&zbalc«ta,  pág.  584. 

(3)  Cartas  de  relac.  pág.  99. 

<4)  Cartas  de  réltkc.  pág.  100.— Bezeftl  Díaa,  cap.  CIV. 


340 

persona;"  é  quien  esto  escribe  é  otro  gentil  hombre  fueron  por  man- 
dado del  marqués  con  dos  criados  de  Muteczuma,  é  en  la  casa  de 
las  aves,  que  asi  la  llamaban,  les  mostraron  una  sala  é  otras  dos 
cámaras  donde  había  asaz  de  oro  é  plata  6  piedras  verdes,  no  de  las 
muy  finas,  é  yo  hice  llamar  al  marqués,  é  fué  á  verlo,  é  lo  hizo  lle- 
var á  su  aposento."  (1)  Todavía  encontraba  modo  D.  Hernando  pa- 
ra sacar  más  oro,  rogando  á  r.Iotecuhzoma  le  mandase  labrar  con 
sus  plateros  cosas  que  le  daba  figuradas  como  imágenes,  crucifijos, 
medallas,  joyeles  y  collares.  (2) 

La  colecta  debió  ser  en  realidad  muy  cuantiosa:  por  este  medio 
y  en  corto  tiempo,  la  totalidad  de  los  tributos  acumulados  en  Mé- 
xico, arrancados  con  extorciones  y  violencias  álos  pueblos  vencidos, 
pasaron  á  poder  de  los  españoles.  (*)  Mas  no  contentos  con  lo  ad- 
quirido por  aquellas  vías,  que  por  complacencia  podremos  llamar 
legales,  se  entregaron  también  á  actos  reprobados.  Descubiertas  las 
cámaras  en  donde  estaba  encerrado  el  cacao  de  Motecuhzoma,  el 
cual  grano,  ademas  de  ser  empleado  en  ciertas  bebidas  del  gusto 
de  los  méxica,  servía  de  moneda,  durante  la  noche  se  introdujeron 
basta  trescientos  indios  é  indias  de  la  servidumbre  de  Cortés,  aca- 
rreando  cuanta  semilla  pudieron,  sin  hacer  mucha  brecha  en  el  do- 
pósito  que  era  de  cuarenta  mil  cargas.  Súpolo  Pedro  de  Alvarado, 
y  cuando  acabó  su  cuarto  de  vela  cerca  del  real  prisionero,  ocurrió 
con  cincuenta  cargadores  para  traer  á  su  aposento  cuanto  pado;  su- 
bió el  robo  á  seiscientas  cargas.  El  reguero  de  cacao  hizo  patente 
éi  hurto  al  inmediato  dia,  y  quedó  sin  castigo  por  estar  en  ello  com- 
plicados los  capitanes.  (3)  Los  soldados  saquearon  igualmente  el 
palacio  de  Motecuhzoma  y  las  casas  reales  de  la  ciudad,  dando  mo- 
tivo este  procedimiento  á  que  todos  desconfiasen  de  perder  sus  bie- 
aes  y  se  alborotasen  hasta  el  panto  de  no  acudir  con  víveres:  fué 


(1;  Relación  de  Audrc's  de  'íapia,  pág.  5S1. ^Herrera,  dcc.  II,  lib.  IX,  cap.  IV, 

(2)  Cartas  da  Kolac.  pág.  99. 

(*)  100.  ítem:, si  saben  quel  dicho  Montesuma  mandó  luago  que  todos  los  theso- 
íOs  que  abiít  en  la  éibdád,  de  las  cosas  públicas,  ansí  de  los  ídolos,  quera  lo  más  p-en" 
9ipnl,  como  aderezos  de  fiestas  generales,  se  diesen  y  entregasen  al  dicho  Don  Her- 
nando Cortes;  é  si  saben  que  so  entregú  mucha  cantidad  de  oro,  plata  piedras,  plu- 
mas, ropas  c  otras  cosas,  que  valdrían  en  cantidad  de  máa  do  ochocientos  mil  ducs- 
dos."  Interrogatorio,  Doc.  ine'd.  tom.  XXVI 1,  pág.  343. 

(3)  Herrera,  dcc.  II,  lib,  .IX,  cap,  III.— Torquemada,  lib,  IV,  cap.  LVII. 
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restablecido  á  poco  el  orden,  no  sin  qae  cometieran  los  blancos  mu- 
chas injusticias  y  violencias.  (I) 

Desde  tiempo  anterior  se  había  mandado  recoger  el  oro  á  Texco- 
00,  enviando  á  los  hermanos  de  Cacaraatzin  con  Bernaldino  Vázquez 
de  Tapia  y  Rodrigo  Alvarez  en  compañía  de  algunos  peones,  de 
donde  resultó  la  muerte  del  príncipe  Nezahualquentzi  y  la  huida  de 
Cacamatzin.  Puesto  en  prisión  este  rey,  D.  Hernando  le  confió  á 
Pedro  de  Alvarado  para  ir  á  Tezcoco  á  hacer  la  colecta  para  el  rey 
de  Castilla;  el  infante,  así  llamaban  al  prisionero,  entregó  nueve  ó 
diez  mil  castellanos  en  oro  y  como  dijese  no  tener  más,  pues  pocos 
dias  antes  entregó  por  sus  hermanos  cuanto  poseía,  Alvarado  le  ató 
á  un  palo  de  pies  y  manos,  y  le  quemó  la  barriga  echándole  brea 
derretida  en  una  cazuela  ahnjerada  en  el  fondo.  El  feroz  capitán 
Tonatiuh  escribió  á  D.  Hernando  cómo  iba  á  pasar  adelante  para 
buscar  más  oro,  á  cuya  nueva  el  general  hizo  salir  en  un  bergantín 
á  Bernaldino  Vázquez  de  Tapia  y  á  Rodrigo  Rangel  con  orden  de 
traerse  á  México  el  oro  recogido;  al  llegar  á  Texcoco  encontraron 
al  Tonatiuh  en  su  terrible  ocupación.  Alvarado  aplicó  el  mismo 
tormento  al  rey  de  Tlacopan,  Totoquihuatzin,  y  á  algunos  otros 
señores.  (2) 

Reunido  el  tesoro,  los  plateros  de  Azcapotzalco  fundieron  el  me- 
tal en  grano  formando  unos  barretones  dejtres  dedos  de  ancho:  para 
marcarlos  y  sacar  el  real  quinto  construyeron  una  marca  de  fierro 


<1)  P.  Sahagun,  Ub,  XII,  cap.  XVIII. 

(2)  Procesos  de  residencia,  instruidos  contra  Pedro  de  Alvarado  y  Ñuño  de  Guz" 
man.  México,  1847. — Se  formuló  el  cargo  bajo  el  número  VI,  pág.  3. — Consta  la  de- 
claración de  Bernaldino  Vázquez  de  Tapia  á  la  pág.  35  y  sig. — Alvarado  responde  á 
la  pág.  65.  Se  esculpa  negando  el  cargo,  por  fundarse  en  el  sólo  dicho  de  Bernaldi- 
no Vázquez  do  Tapia,  testigo  singular  quien  no  da  la  razón  de  su  dicho.  Relatan- 
do el  hecho  dice,  que  estando  preso  Cacamatzin  pidió  le  enviasen  á  su  tierra  y  daría 
mucha  cantidad  de  oro  para  el  rey  de  Castilla,  en  cuya  consecuencia  Cortés  se  le  en- 
tregó puesto  en  unos  grillos;  llegados  á  Texcoco,  el  prisionero  dijo  no  tener  oro  nin- 
guno y  que  había  echo  aquello  por  ver  si  le  libertaban  sus  vasallos  y  mataban  á  Al- 
varado  y  á  cuantos  con  el  iban;  negó  haber  maltratado  al  preso.  Mas  á  los  pocos 
renglones  continúa  "é  si  algún  mal  tratamiento  se  hizo  al  dicho  Cacique  sería  por 
"la  burla  grande  que  nos  avia  fecho  e'  por  quel  é  los  suyos  tuviesen  algrin  temor  é 
"  porque  no  me  matasen  á  mi  é  á  los  que  yvan  con  migo  e  con  todo  esto  me  dio 
"unos  tezotes  de  muy  poco  valor  é  des  que  vi  que  no  daba  nada  de  lo  que  avia  di- 
"cho  e  prometido  lo  bolvi  a  esta  cibdad  a  entregar  e  entregue  al  dicho  capitán  sano 
"  e  bueno,"  &o. 
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con  las  armas  reales  del  tamaño  de  un  tostón,  y  careciendo  de  pe- 
sas formáronlas  también  de  fierro  de  una  y  de  media  arroba,  de  dos, 
una  y  m«dia  libra,  y  de  cuatro  onzas,  déjase  entender  que  á  ojo,  su- 
puesto no  tener  patrón  para  compararlas.  Terminadas  las  operacio- 
nes, los  soldados  pidieron  ahincadamente  se  luciera  la  repartición; 
dilatábalo  el  general,  dando  por  razón,  esperar  hasta  ser  reunida 
mayor  cantidad;  pero  ellos  insistieron  con  tenacidad,  así  capitanes 
como  isoTdados,  "porque  habíamos  visto  qué  cuando  se  deshacían  las 
"  piezas  del  tesoro  de  Montezuma  estaba  en  los  montones  que  he 
"dicho  mucho  más  oro,  y  que  faltaba  la  tercia  parte  dello,  que  lo 
"  tomaban  y  escondían,  así  por  la  parte  de  Cortés  como  de  los  capita- 
"nes  y  otros  que  no  se  sabía,  y  se  iba  menoscabando."  (1) 


.  (1)  Acerca  delmoato  de  aquel  tesoro,  dice  Cortés,  cartas  de  relac.  pág.  99:  "que 
fundido  todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  á  V.  M.  del  quinto,  treinta  y  dos  mil  y 
cuatro  cientos  y  tantos  pesos  de  oro,  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata,  y  plumajes 
y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que  para  V.  S.  M.  yo  asigné  y  aparté,  que 
podrían  "valer  cien  mil  ducados  y  mas  suma; . . .  .Cupieron  asimismo  á  V.  M.  del  quine- 
to de  la  i^lata  que  se  hobo,  ciento  y  tantos  marcos." — Berna!  Díaz,  cap  CIV,  asienta; 
"se  pesó  lo  qiie  quedaba,  y  hallaron  sobre  seiscientos  mil  pesos,  sin  las  joyas  y  te- 
juelos."— En  la  Probanza  fecha  en  la  N.  E.  del  mor  Océano  á  pedimento  de  Juan 
Ochoa  de  Lejalde,  en  nombre  de  Hernando  Cortes,  apudDocum.  por  García  Icazbal- 

ceta,  tom.  1,  pág.  4-21  encontramos: "de  loque  á  S.  A.  perteneció  é  cupo  dequinto 

treinta  y  dos  mil  j)esos  de  oro  f ;  ■  dido,  y  en  patenas  y  collares  6  otras  joyas  de  oro,  é 
rodelas  é  plumajes,  que  podrían  valer  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  de  oro, 
poco  más  ó  menos." — Evidentemente  estos  cálculos  sólo  pueden  tomarse  como  estima, 
pues  ni  conocían  el  peso  del  metal  por  carecer  de  balanzas  y  pesas  ajustadas,  e'  igno- 
raban la  ley  de  los  metales,  elementos  indispensables  ambos  para  sacar  siquiera  el 
valor  ajDroximado  del  tesoro.  Debe  también  tenerse  en  cuenta,  que  S(51o  se  hace 
mea'^ion  del  oro  y  de  la  plata  fundidos,  sin  i^oner  en  cuenta  las  joyas,  y  por  otra 
pártelas  plumas,  mantas  y  piedras  preciosas,  para  los  castellanos  do  poca  importan- 
cia, miís  apreciadas  con  valor  estimativo  en  el  país  y  propias  por  lo  mismo  i^ara  ad- 
quirir los  objelos  entregados  al  comercio. — Kobertson,  en  su  historia  do  América, 
se  conforma  con  los  600,000  pesos  señalados  por  Bernal  Díaz,  esforzándose  en  pro- 
bar, no  ser  posible  hubiese  en  Me'xico  mayor  cantidad  do  oro  jpl;ita. — Prescott,  tom. 

1,  pág.  497,  afirma  que  el  valor  del  tesoro,  reducido  á  la  moneda  común,  "era  do 
Seis  millones  trescientos  mil  pesos  ó  un  millón  cuatrocientas  diez  y  siete  mil  libras 
esterlinas. " — El  Sr.  D.  José'  Fernando  Eamírez,  en  sus  anotaciones  á  Prescott,  tom. 

2,  pág,  79  y  sig.,  entra  en  curiosas  indagaciones  para  sacar  el  monto  del  tesoro,  arro- 
jando BUS  cálculos  los  siguientes  resultados. — Kobertson,  que  lo  valúa  en  «eiscientos 
mil  pesos  de  oro,  lo  estima  en  £  2.500,000,  que  reducidas  á  nuestra  moneda  son 
^IL.'ÍOOiOOO. — El  S.  Prescott,  dividiéndolo  en  especiesque  no  aprecia  separadamen- 
te, lo  estima  ad  corpusen  £  1.417,000  cuj'a  reducción  hace  el  mismo  en  $  6.300,000," 
Reduciendo  las  especies  de  Prescott  saca  segvm  su  cálculo  $  1,601,285.  Finalmente» 
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Al  (lia  siguiente  se  hizo  el  reparto,  siguiendo  puntualmente  D. 
Hernando  las  lecciones  del  león.  Sacóse  el  quinto  del  acervo  como 
perteneciente  al  rey  de  Castilla;  otro  quinto  para  Cortés,  según  se 
lo  prometió  el  ejército;  tomóse  la  costa  hecha  por  él  en  Cuba  para 
proveer  la  armada,  el  costo  de  las  naves  de  Diego  Velázquez  hecha - 
das  al  través  con  el  consentimiento  de  todos;  el  gasto  de  los  procu- 
radores enviados  á  Castilla;  lo  perteneciente  á  los  de  la  guarnición 
de  la  Villa  Rica;  el  valor  del  caballo  que  se  le  murió  y  el  de  la  yegua 
que  á  Juan  Sedeño  mataron  en  Tlaxcalla;  á  dobles  partes  para  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo  y  el  presbítero  Juan  Díaz,  á  los  capitanes,  á 
quienes  tenían  caballos,  á  los  escopeteros  y  ballesteros,  "é  otras  so- 
caliñas," (1)  de  manera  que  á  cada  peón  rodelero  tocaron  cien  pe- 
sos de  oro.  En  vista  de  tan  exigua  porción,  rehusaron  tomarla  mu- 
chos y  todos  murmuraban  de  la  codicia  y  mala  fé  del  general  y  de 
los  capitanes,  llegando'!  tomar  la  queja  un  carácter  tan  violento, 
que  para  calmar  á  los  descontentos,  hubo  Cortés  de  reunirles,  hacién- 
doles "un  parlamento  con  palabras  muy  melifluas,  y  dijo  que  todo 
lo  que  tenía  era  para  nosotros;  que  él  no  quería  quinto,  sino  la  par- 
te que  le  cabe  de  capitán  general,  y  cualquiera  que  hubiese  menes- 
ter algo,  que  se  lo  daría;  y  aquel  oro  que  habíamos  habido  que  era 
un  poco  de  aire;  que  mirásemos  las  grandes  ciudades  que  hay  é  ri- 
cas minas,  que  todos  seriamos  señores  dellas  y  muy  prósperos  é 
ricos;  y  dijo  otras  razones  muy  bien  dichas,  que  las  sabía  bien  pro- 
poner." (2)  Sea  cual  fuere  el  alcance  de  las  reflexiones  morales  y 
filosóficas  de  D.  Hernando,  para  concluir  el  disgusto,  dio  á  los  unos 
magníficas  promesas  y  ú.  los  otros  regalos  de  joyas  y  pesos  de  oro. 
Pero  siempre  quedó  verdad,  como  decían  en  el  ejército,  "uno  en  pa- 
po y  otro  en  saco  é  otro  en  el  sobaco,  y  allá  va  todo  donde  quiera 
Cortés  y  estos  nuestros  capitanes,  que  hasta  en  bastimento  todo  lo 
llevan."  (3) 

tomando  el  tipo  de  Bemal  Díaz,  aumentando  el  tercio  por  lo  escondido  y  tomado,  el 
tesoro  valdría  en  pesos  de  oro  900,000  +  500,000  ducados  igual  á  $  3.469,000  de  núes- 
tra  moneda,  pudiéndose  admitir  todavía  que  llegaría  á  tres  millones  y  medio.  Nos- 
otrosjadinitiríamos  el  cálculo,  tan  sólo  como  expresión  de  los  metales  fundidos  y 
quintados. 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CV. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CV. 

(3)  Bemal  Díaz,  loco  cít. 
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Por  fortuna  los  soldados  tenían  sin  trabajo  cuanto  podían  apete- 
cer para  sus  necesidades  y  placeres,  y  ademas  encontraron  sobrada 
distracción  en  las  violentas  emociones  del  juego.  Pedro  Valenciano 
construyó  naipes  tan  buenos  y  bien  pintados  como  los  de  Castilla, 
empleando  las  pieles  de  los  alambores;  con  ellos  se  pasaban  descui- 
dados el  tiempo,  haciéndose  en  breves  horas  ricos  por  la  ganancia 
ó  pobres  por  la  pérdida.  Sólo  un  incidente  desgraciado  sobrevino 
por  la  partición.  Velázquez  de  León  hacía  labrar  á  los  plateros  de 
Azcapotzalco  grandes  cadenas  de  oro  y  vajilla;  reconvenido  por  el 
tesorero  Gonzalo  Mejía  de  no  haber  manifestado  las  barras  para  ha- 
cer el  pago  del  real  quinto,  entrambos  se  hicieron  de  razones,  pusie- 
ron mano  á  la  espada,  se  acuchillaron,  y  hubieran  muerto  á  no  ha- 
berles separado  cuando  cada  uno  tenía  dos  heridas.  Cortés,  aunque 
muy  grande  amigo  de  Velázquez,  le  puso  preso  por  el  bien  parecer. 
Como  el  capitán  estaba  en  un  cuarto  no  distante  de  donde  vivía  el 
cautivo  emperador,  y  al  pasearse  arrastraba  con  ruido  la  cadena  á 
que  estaba  atado,  oía  el  rumor  Motecahzoma  y  preguntó  al  paje 
Orteguilla  quién  estaba  así  preso:  una  vez  informado,  cuando  vino 
á  visitarle  el  general  le  interrogó  acerca  de  la  malaventura  del  ca- 
pitán, á  lo  que  D.  Hernando,  siempre  pronto  á  sacar  partido  de  to- 
do le  contestó:  "y  le  dijo  medio  riendo  que  por  que  era  tabanillo, 
que  quiere  decir  loco,  y  que  porque  no  le  dan  mucho  oro  quiere  ir 
por  sus  pueblos  y  ciudades  ádemandallo  á  los  caciques,  y  porque  no 
mate  á  algunos,  por  esta  causa  lo  tiene  preso.  Motecuhzoma  inter- 
cedió por  el  capitán,  ofreciendo  le  daría  oro  del  suyo;  Cortés,  admi- 
tió la  recomendación,  conmutó  la  pena  de  cárcel  en  destierro,  en 
virtud  de  lo  cual  Velázquez  de  León  partió  para  Cholollan,  llevando 
un  mensajero  del  emperador  para  pedir  oro.  A  los  pocos  dias  tornó 
el  capitán  á  México  compurgada  la  pena  y  con  buena  riqueza.  "He 
traido  esto  aquí  á  la  memoria,  aunque  valla  fuera  de  nuestra  rela- 
ción, porque  vean  que  Cortés,  so  color  de  hacer  justicia  porque  to- 
dos  le  temiésemos,  era  con  grandes  mañas."  (1) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CVI. 


CAPITULO    VI. 


MOTECUHZOMA  XOCOTOTZIN. — CACAMATZIN. 


Las  hijas  de  Moteculizoma. — Los  ídolos  quitados  de  la  torre  del  teoealli  mayor. — Im- 
presión en  el  ánimo  de  los  méxica. — MotecuJizoma  intima  á  los  castellanos  abando- 
nen la  ciudad. — Respuesta  diestra  de,  Cortés. — Construcción  de  tres  naves  en  la 
costa. — Zozobras  de  los  españoles. — Llega  al  puerto  de  San  Juan  una  ai'mada 
española. — l/os  procuradores  del  ejército. — Manejos  de  Diego  Velázquez. — Prepa- 
ratiws  contra  Cortés.  — La,  Audiencia  de  la  Española.  — El  Lio.  Lúeas  Vázquez  de 
Ayllon. 


ntecpatl  1520.  Recordaremos  que  el  mismo  día  de  su  prisión, 
Motecuhzoma  había  dado  una  de  sus  hijas  por  esposa  á  D. 
Hernando,  á  fin  de  establecer  entre  ambos  relaciones  íntimas  de  pa- 
rentesco. El  conquistado  no  vuelve  á  decir  palabra  acerca  de  aque- 
lla dádiva:  y  es  fácil  admitir  que  las  circunstancias  apuradas  que 
siguieron  desde  la  prisión  del  rey  hasta  la  quema  de  Cuauhpopoca, 
no  dejaron  tiempo  al  general  para  pensar  en  pasatiempos.  Según  la 
autoridad  de  Bernal  Díaz,  sin  duda  insistiendo  en  el  propósito  pri- 

TOM.  IV. — 44 
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mero,  Motecuhzoma  dijo  á  Cortés:  "Mira,  Malinche,  que  tanto  os 
amo,  que  os  quiero  dar  una  hija  mia  muy  hermosa  para  que  os  ca- 
séis con  ella  y  la  tengáis  por  vuestra  lejítima  mujer."  Dióle  por  ello 
las  gracias  D.  Hernando,  diciéndole  ser  casado  y  no  ser  entre  ellos 
costumbre  t  ener  más  de  una  sola  esposa,  que  él  la  tendría  como  hija 
de  tan  gran  señor  á  cyDndicion  de  hacerla  cristiana.  Aceptó  el  em- 
perador, en  cuya  virtud  fué  bautizada  la  doncella  bajo  el  nombre 
de  Doña  Ana,  y  después  vivía  públicamente  en  la  cámara  del  gene- 
ral: entre  las  mujeres^enipleadas  en  su  servicio  estaba  una  hermana 
suya,  nombr  ada  en  el  bautismo  Doña  Inés  y  una  hermana  de  Caca- 
matzin  llamada  Duna  Francisca;  con  las  tres  vivía  en  la  misma  in- 
timidad D.  Hernando.  (1) 

Lograda  la  sumisión  de  los  señores  de  los  tres  reinos,  pareció  sa- 
zón oportuna  de  hacer  algo  eficaz  en  favor  del  principio  religioso, 
móvil  principal  de  aquella  conquista.  Según  aparece  por  las  rela- 
ciones de  los  autores,  no  siempre  bien  conformes  acerca  de  este  ca- 
pítulo, en  nada  mostró  enteresa  Motecuhzoma  sino  en  materia  de 
sus  creencias.  Ninguna  mella  produjeron  en  su  ánimo  las  amones- 
taciones re  petidas  por  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  y  por  Cortés;  escu- 

(1)  Para  las  primeras  noticias,  Bernal  Díaz  cap.  CVII. — Para  lo  demás  consúlte- 
se, Sumario  de  la  residencia  tomado  á  D.  Fernando  Cortés,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  N.  E.  y  á  otros  gobernadores  y  oficiales  de  la  misma;  Me'xico  1852-53, 
—Cortés  recibió  á  la  hija  de  Motecuhzoma,  la  hizo  cristiana  ponie'ndole  por  nombre 
Doña  Ana,  viviendo  en  compañía  del  general  hasta  que  fué  muerta  en  la  desdichada 
Noche  Triste  (Bernaldiuo  Vázquez  de  Tapia,  tom.  II,  pág.  244).  Doña  Ana  llevó  en  su 
compañía  va  rias  mujeres  para  serviile y  vivía  públicamente  en  la  cámara  de  D  Her- 
nando, (Francisco  Vargas,  tom.  II,  pág.  243.  Gonzalo  Mejía,  tom.  II,  pág.  241). 
En  compañía  de  Doña  Ana  fue  una  hermana  suya,  á  la  cual  nombraron  Doña  Inés 
(Bernaldino  Vázquez  de  Tapia,  tom.  II,  pág.  305-30G),  y  entre  las  personas  que  la  ha- 
cían compañía  se  encontraba  Doña  Elvira  y  la  hermana  del  rey  de  Texcoco,  Doña 
Francisca.  Doña  Francisca  murió  en  la  Noche  Triste  (Francisco  de  Vargas,  tom.  11 
pág.  30G  y  307).  Cuando  murió  Doña  Ana  estaba  grávida  (Gonzalo  Mejía,  tom.  II, 
pág.  240—24:1).  Tercera  hija  de  Motecuhzoma  fué  Doña  Isabel,  la  cual  casó  con 
Alonso  de  Grado  después  de  ganado  México,  y  muerto  Grado,  Cortés  se  la  llevó  a 
BU  casa  dándola  después  en  matrimonio  á  Pero  Gallego,  cinco  ó  seis  meses  después 
del  desposorio,  Doña  Isabel  dio  á  luz  una  hija  de  Don  Hernando  (Bernaldino  Váz- 
quez de  Tapia,  tom.  II,  pág.  24.5:  Gonzalo  Mejía,  pág.  241).  Según  Juan  Tirado, 
tom.  II,  pág.  39,  [D.  Hernando  poseyó  tres  hijas  de  Motecuhzoma;  dos  le  dieron 
hijos,  y  la  tercera  murió  grávida  la  Noche  triste.  De  las  dos  hermanas  quo  vivieron 
juntas  en  el  cu  artel,  lo  confirma 'Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág.  263. — Todo  ello 
consta  repetido  en  la  Pesquisa  secreta  contra  D.  Hernando  Cortés,  MS,  en  poder 
del  Sr,  García  I  cazbalceta. 
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chábalas  en  silencio  y  aun  con  muestras  de  atención,  sin  darse  ja- 
mas por  convencido,  supuesto  el  seguir  en  sus  prácticas  antiguas  y 
DO  interrumpir  el  culto  de  los  dioses  haciéndoles  diarios  sacrificios 
de  víctimas  humanas.  Volvieron  muchas  veces  al  mismo  tema  los 
predicadores,  y  como  Motecuhzoma  permaneciera  inquebrantable, 
D.  Hernando  deslizó  en  la  conversación  algunas  amenazas,  las  cua- 
les lograron  alcanzar  la  promesa  de  que  el  emperador  consultaría 
con  los  sacerdotes.  Pasábase  el  tiempo,  y  á  fin  de  determinar  al  ob- 
secado  monarca.  Cortés  resolvió  obrar  por  su  cuenta.  Dícese  la  ma- 
nera en  la  siguiente  relación  de  un  testigo  presencial.  (1) 

D.  Hernando  se  dirigió  al  templo  mayor,  cercano  al  cuartel,  en 
compañía  de  algunos  soldados. — "Así  que  á  la  sazón  que  el  mar- 
qués fué  al  patio  de  los  ídolos,  tinie  consigo  muy  poca  gente  de  la 
suya;  é  andando  por  el  patio  me  dijo  á  mí:  "Sobid  á  esa  torre,  é 
mirad  que  hay  en  ella;"  é  yo  sobí  é  algunos  de  aquellos  ministrado- 
res de  la  gente  subieron  conmigo,  ó  llegué  á  una  manta  de  muchos 
dobleces  de  cáñamo,  é  por  ella  habie  mucho  número  de  cascabeles 
é  campanillas  de  metal:  é  quiriendo  entrar  hicieron  tan  gran  ruido 
que  me  crei  que  la  casa  se  caie.  El  marqués  subió  como  por  pasa- 
tiempo, é  ocho  6  diez  españoles  con  él;  é  porque  con  la  manta  que 
estaba  por  antepuesta,  la  casa  estaba  escura,  con  las  espadas  quita- 
mos de  la  manta,  é  quedó  claro.  Todas  las  paredes  de  la  casa  por 
de  dentro  eran  hechas  de  imaginería  de  piedra,  de  la  con  que  esta- 
ba hecha  la  pared.  Estas  imagines  eran  de  ídolos,  é  en  las  bocas 
destos  é  por  el  cuerpo  á  partes  tenían  mucha  sangre,  de  gordor  de 
dos  é  tres  dedos,  é  descubrió  los  ídolos  de  pedrería,  é  miró  por  alli 
lo  que  se  pudo  ver,  é  sospiró  habiéndose  puesto  algo  triste,  é  dijo,  que 
todos  lo  oimos:  "¡oh  Dios!  ¿por  qué  consientes  qiie  tan  grandemente 
el  diablo  sea  honra  do  en  esta  tierra?  é  ha.  Señor,  por  bien  que  en 
ella  te  sirvamos;"  é  mandó  llamar  los  intérpretes,  é  ya  al  ruido  de 
los  cascabeles  se  había  llegado  gente  de  aquella  de  los  ídolos,  é  di" 
joles:  "Dios  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra  os  hizo  á  vosotros  y  á  nos- 
otros é  á  todos,  é  cria  lo  con  que  nos  mantenemos,  é  si  fuéremos  bue- 
nos nos  llevará  al  cielo,  é  si  no,  iremos  al  infierno,  como  más  larga  • 

(1)  Hablan  acerca  de  este  punto,  no  con  muclio  acorde  entre  si,  Cortés,  Cartas  de 
relac.  pág.  106--7.~Bemal  Díaz,  cap."  CVII.— Gomara,  Cron.  cap.  LXXXVI.— He- 
rrera, dcc,  II,  lib.  VIII,  cap.  VII. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LIV.— Itlilxoohitl' 
Hist.  Chichim.  cap.  87.  MS. 
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mente  os  diré  cuando  más  nos  entendamos;  é  yo  quiero  que  aquí 
donde  tenéis  estos  ídolos  esté  la  imagen  de  Dios  y  de  su  madre  ben- 
dita, c  traed  agua  para  lavar  estas  paredes,  é  quitaremos  de  aquí 
todo  esto."  Ellos  se  reian,  como  que  no  fuera  posible  hacerse,  é  ái^ 
jeron:  "No  solamente  esta  cibdad,  pero  toda  la  tierra  junta  tienen 
á  éstos  por  sus  dioses,  y  aquí  está  esto  por  Uchilobos,  cuyos  somos; 
é  toda  la  gente  no  tiene  en  nada  á  sus  padres  é  madres  é  hijos,  en 
comparación  deste,  é  determinaron  de  morir;  é  cata  que  de  verte  su- 
bir aquí  se  han  puesto  todos  en  armas,  y  quieren  morir  por  sus  dio- 
ses," El  marqués  dijo  á  un  español  que  fuese  á  que  tuviesen  grand 
recabdc  en  la  persona  de  Muteczuma,  é  envió  á  que  viniesen  trein- 
ta ó  cuarenta  hombres  allí  con  él,  é  respondió  á  aquellos  sacerdotes: 
"Mucho  me  holgaré  yo  de  pelear  por  mi  Dios  contra  vuestros  dioses, 
que  son  nonada;"  y  antes  que  los  españoles,  por  quien  habie  envia- 
do viniesen;  enojóse  de  palabras  que  rie,  é  tomó  con  una  barra  de 
hierro  que  estaba  alli,  é  comenzó  á  dar  en  los  ídolos  de  pedrería;  é  yo 
prometo  mi  fe  de  gentil  hombre,  é  juro  por  Dios  que  es  verdad  que 
me  parece  agora  que  el  marqués  saltaba  sobrenatural,  é  se  abalan- 
zaba tomando  la  barra  por  en  medio  para  dar  en  lo  más  alto  de  los 
ojos  del  ídolo,  é  asi  les  quitó  las  máscaras  de  oro  con  la  barra,  di- 
ciendo: "A  algo  nos  hemos  de  poner  por  Dios." 

"  Aquella  gente  lo  hicieron  saber  á  Muteczuma,  que  estaba  cer- 
ca de  ahí  el  aposento,  ó  Muteczuma  envió  á  rogar  al  marqués  que 
le  dejase  venir  allí,  é  que  en  tanto  que  vinie  no  hiciese  mal  en  los 
ídolos.  El  marqués  mandó  que  viniese  con  gente  que  le  guardase  é 
venido  le  dicie  que  pusié.semos  á  nuestras  imágenes  á  una  parte,  é 
dejásemos  sus  dioses  á  otra.  El  marqués  no  quiso.  Muteczuma  di- 
jo: "Pues  yo  trabajaré  que  se  haga  lo  que  queréis;  pero  habeismos 
de  dar  los  ídolos  que  llevemos  donde  quisiéremos;"  é  el  marqués  se 
los  dio  diciéndoles:  "  Ved  que  son  piedra,  é  creé  (cred)  en  Dios  que 
hizo  el  cielo  y  la  tierra,  é  por  la  obra  conoceréis  al  maestro."  Los 
ídolos  fueron  bajados  de  allí  con  una  maravillosa  manera  é  buen 
artificio,  é  lavaron  las  paredes  de  la  casa,  é  al  marqués  le  pareció 
que  había  poco  hueco  en  la  casa,  segund  lo  que  por  de  fuera  pare- 
óle, é  mandó  cavar  en  la  pared  frontera,  donde  se  halló  el  masón  de 
sangre  é  semillas  é  la  tinaja  de  agua,  é  se  deshizo,  é  le  sacaron  las 
joyas  de  oro,  é  hubo  algund  oro  en  una  sepultura  que  encima  de  la 
torre  estaba.    El  marqués  hizo  hacer  dos  altares,  uno  en  una  parte 


■i> 


349 


de  la  torre,  que  era  partida  en  dos  huecos,  é  otro  en  otra,  é  puso  en 
una  parte  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  en  un  retablico  de  tabla,  é 
en  otro  la  de  Sant  (^'ristóbal,  porque  no  hable  entonces  otras  imagi- 
nes; é  dende  en  adelante  se  dicie  allí  misa;  é  los  indios  vinieron 
dende  á  ciertos  dias  á  traer  ciertas  manadas  de  maíz  verde  ó 
muy  lacias,  diciendo:  "  Pues  que  nos  quitastes  nuestros  dioses  á 
quien  rogábamos  por  agua,  hace  al  vuestro  que  nos  las  dé,  porque 
se  pierde  lo  sembrado."  El  marqués  les  certificó  que  presto  lloverie, 
é  á  todo  nos  encomendó  que  rogásemos  á  Dios  por  agua;  é  así  otro 
dia  fuimos  en  precisión  fasta  la  torre,  é  allá,  se  dijo  misa,  é  hacie 
buen  sol,  é  cuando  venimos  llovie  tanto  que  andábamos  en  el  patio 
los  pies  cubiertos  de  agua,  é  así  los  indios  se  maravillaren  mu- 
cho.  (1) 

La  relación  es  gráfica;  no  le  falta  ni  aun  el  prodigio  obrado  por 
Dios  á  ruego  de  aquellos  misioneros  militares.  La  posición  del  teo- 
calli  fué  solemnizada  con  una  misa  cantada  por  el  P.  Olmedo,  ayu- 
dad^, portel  presbítero  Juan  Díaz,  quedando  en  guarda  de  loá  altar 
res  para  evitar  una  profanación,  un  soldado  viejo:  los  papas  queda- 
ron entendidos  en  no  tocar  aquello,  salvo  entender  en  asear,  quemar 
incienso,  encender  candelas  de  cera  de  dia  y  de  noche,  enramar  y 
poner  flores.  (2) 

Poco  más  de  cinco  meses  llevaban  de  residencia  los  castellanos  en 
Tenochtitlan.  La  conquista  parecía  realizada.  Cpmo  ya  hemos  vis- 
to, los  reyes  aliados,  nobles  y  señores,  uno  de  los  principales  papas, 
estaban  reducidos  á  prisión;  acostumbrado  el  pueblo  á  la  obedien- 
cia pasiva  de  sus  jefes,  á  la  servidumbre  del  emperador,  no  daba 
muestras  de  alboroto.  Los  soldados  habían  allegado  grandes  rique- 
zas, alimentando  la  esperanza  de  reunirías  todavía  mayores;  disfru- 
taban de  respeto  y  consideraciones;  gozaban  de  abundantes  provi- 
siones, de  mujeres  á  contentamiento,  de  numerosa  servidumbre;  na- 
da apetecían  que  no  les  fuera  cumplido,  y  sólo  podían  echar  de 
menos  el  complemento  de  las  venturosas  leyendas  del  encantado 
Jauja.  Mas  aquella  residencia  dilatada  y  el  trato  familiar  con  los 
i,ndios,  les  iba  perjudicando.  Considerados  de  lejos,  admitidos  como 
seres  sobrenaturales,  brotados  de  las  hondas  del  mar,  tenidos  como 

(1)  Baloc.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  584-86. 

(2)  Bemal  Díaz,  caf.  CVII. 
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descendientes  de  duetzalcoatl,  lea  adornaba  la  imaginación  con  las 
perfecciones  de  los  dioses:  vistos  ahora  de  cerca,  expiados  por  su 
propia  servidumbre,  delatados  por  las  mujeres,  compañeras  de  sus 
placeres,  manifestadas  por  ellos  mismos  y  sin  rebozo  sus  debilida- 
des y  malos  instintos,  el  prestigio  había  desaparecido  casi  por  com- 
pleto, empequeñeciéndose  de  cerca  las  figuras  que  á  distancia  pare- 
cían colosales.  Parte  de  la  superstición  permanecía  aun  en  pié  en 
espera  de  aclarar  cuál  era  la  procedencia  de  los  extranjeros. 

La  nación  estaba  comprimida  por  el  monarca.  En  cuanto  á  éste, 
en  valde  fueron  para  despertar  su  ardor  guerrero  la  prisión,  los  gri- 
llos, la  afrenta  de  sus  hijas  y  de  sus  mujeres,  la  pérdida  de  sus  te- 
soros, el  abdicar  su  soberanía  para  reconocerse  subdito  de  un  prín- 
cipe desconocido  y  extranjero;  mayor  que  aquellos  intereses  reuni- 
dos, eran  su  amor  á  la  vida  y  al  ejercicio  de  una  autoridad  vilipen- 
diada é  irrisoria.  Por  último,  los  barbudos  teules  atacaron  el  culto. 
La  superstición  era  el  vicio  dominante  en  Motecuhzoma,  el  senti- 
miento religioso,  el  único  que  podía  resonar  en  su  seco  corazón;  al 
rey,  al  caballero,  al  soldado,  se  sobreponía  el  sacerdote.  Con  el 
ataque  -1  teocalli  se  conmovió  profundamente  el  pueblo;  los  sacer- 
dotes insultados  dentro  del  santuario,  sacudieron  su  apatía  é  hicie- 
ron hablar  á  los  dioses  hasta  entonces  descuidados  y  mudos;  los 
dioses  al  romper  el  silencio  pidieron  guerra  y  venganza. 

Desde  el  negro  dia  en  que  los  ídolos  fueron  derrocados,  Motecuh- 
zoma se  mostró  inquieto,  sombrío;  pasó  la  noche  en  velador  insom- 
nio; estaba  agitado  y  descontento,  recibía  frecuentes  emisarios  y  se 
entregaba  á  largas  conferencias  con  nobles  y  sacerdotes,  teniendo 
cuidado  de  alejar  al  espía  Orteguilla.  Al  segundo  dia,  el  emperador 
por  medio  del  pajecillo,  mandó  rogar  á  Cortés  fuera  á  visitarle;  in- 
formado éste  de  cuanto  pasaba,  acudió  inmediatamente,  acompaña- 
do de  Cristóbal  de  Olid,  capitán  de  la  guardia,  de  otros  cuatro  ca- 
pitanes y  de  los  intérpretes  Aguilar  y  Marina.  Después  de  los  cum- 
plidos de  costumbre,  si  bien  un  tanto  frios,  Motecuhzoma  tomó  la 
palabra  y  dijo:  "  ¡Oh,  señor  Malinche  y  señores  capitanes,  cuánto 
me  pesa  de  la  respuesta  y  mandado  que  nuestros  teules  han  dado  á 
nuestros  papas  é  á  mí  é  á  todos  mis  capitanes!  Y  es  que  os  demos 
guerra  y  os  matemos  é  os  hagamos  ir  por  )a  mar  adelante;  lo  que 
he  coligido  dello  y  me  parece,  es  que  antes  que  comience  la  guerra, 
que  luego  salgáis  de  esta  ciudad  y  no  quede  ninguno  de  vosotros 
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aquí;  y  esto,  señor  Malinche,  os  digo  que  hagáis  en  todas  maneras, 
que  os  conviene;  si  no,  mataros  han,  y  mira  que  os  va  las  vidas."  (1) 
D.  Hernando  y  los  capitanes  blancos  se  apenaron  y  bien  quedaron 
alarmados;  sin  embargo,' Cortés  respondió  tranquilo,  agradecer  mu- 
cho el  aviso;  pero  que  habienilo  dado  al  través  con  las  naves  en  que 
había  venido,  necesitaba  construir  tres  navios  en  la  costa,  y  entre 
tanto  se  labraban,  le  hiciese  merced  de  tener  quietos  á  los  papas  y 
guerreros,  siendo  este  el  mejor  partido  que  podían  tomar,  pues  si 
comenzaban  antes  la  guerra  todos  morirían  por  ello:  cuando  nos  va- 
yamos, añadió,  tendréis  que  iros  con  nosotros  á  fin  de  presentaros  á 
nuestro  gran  emperador.  Como  seguridad  de  lo  ofrecido,  pidió  le 
diese  algunos  carpinteros,  que  con  los  suyos  marchasen  á  la  costa  á 
cortar  las  maderas  y  labrar  las  embarcaciones. 

La  respuesta  revela  diestro  ingenio;  era  uno  de  los  tantos  expe- 
dientes que  el  sagaz  D.  Hernando  sabía  encontrar  en  los  lances  di- 
fíciles. Cansado  Motecuhzoma  de  sus  importunos  huéspedes,  pre- 
tendía librarse  de  ellos  haciéndoles  abandonar  la  capital  por  medio 
del  miedo,  los  blancos  le  ofrecían  irse,  mas  entre  tanto  tenían  ma- 
nera de  efectuarlo,  preciso  era  mantener  la  paz,  pues  una  vez  rotas 
las  hostilidades  perdería  irremisiblemente  la  vida.  Dudoso  era  este 
remedio,  pero  al  fin  presentaba  un  resquicio  de  salvación.  El  cami- 
no quedaba  ahora  completamente  cerrado,  pues  al  retirarse  los  blan- 
cos le  arrastrarían  con  ellos,  y  su  situación  empeoraría  entonces:  en 
tamaña  contradicción,  para  salvar  siquiera  la  vida  estaba  en  su  in- 
terés particular  para  no  perderse,  contener  la  guerra,  dilatar  cuanto 
fuera  dable  la  partida  de  los  extranjeros  y  aun  evitarle  siendo  po- 
sible. 

En  consecuencia  de  lo  concertado,  Martin  López  y  Andrés  Nú- 
ñez,  carpinteros  de  ribera,  marcharon  á  la  costa  en  compañía  de  loa 
obreros  facilitados  por  el  emperador,  poniendo  mano  en  la  construc- 
ción de  las  tres  naves.  (2)  La  intimación  del  desgraciado  empera- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CVIII. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CVII,  asegura  que  Martin  López  le  dijo  haberse  dado  prie- 
sa en  la  construcción  de  las  naves,  habiéndolas  dejado  en  astillero.  — Gomara,  Crón. ' 
cap.  XCIV  y  Herrera,  déc.  II,  lib.  IX,  cap.  VI,  afirman  que  D.  Hernando  dio  or- 
den á  Martin  López,  para  ir  dilatando  la  construcción.  Creemos  que  Corte's  tenía 
empeño  en  labrar  las  naves,  pues  uno  de  sus  pensamientos  era.^ATiai;  por  refuerzos 
á  las  islas  para  retener  y  consolidar  BU  conquista.  ,,.,        y 
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dor  no  fué  seguida  de  ningún  acta  hostil,  ni  aun  siquiera  de  esea- 
zes  de  víveres;  pero  hacía  vivir  á  los  castellanos  en  constante  alar- 
ma. Anclaban  pensativos,  desconfiados  é  interpretando  mal  las  ac- 
ciones de  los  indios;  lloraba  Ortegnilla,  azuzaba  Marina;  los  solda- 
dos siempre  vestidas  las  armas,  los  caballos  ensillados,  la  artillería 
dispuesta,  la  guardia  vigilante  á  los  menores  movimientos  de  Mo- 
tecuhzoma.  (1)  Toda  aquella  pena  y  el  cuidado,  eran  motivados, 
pues  á  la  sazón  la  fuerza  encerrada  en  el  cuartel  estaba  muy  mer- 
mada; muchos  castellanos  andaban  diseminados  por  las  provincias, 
colectando  el  oro  de  los  caciques;  Velázquez  de  León  con  más  de 
cien  hombres  iba  en  camino  para  la  distante  colonia  proyectada  en 
el  Coatzacoalco,  Rangel  con  una  partida  menor  se  dirijía  á  Chinan- 
tla  para  fundar  un  establecimiento.  Esta  subdivisión  del  ejército 
alentó  sin  duda  á  Motecuhzoma  para  obrar,  y  la  aportunidad  fué 
bien  calculada  y  explica  perfectamente  la  respuesta  templada  y  aun 
sumisa  de  Cortés, 

Aquellas  aciagas  circunstancias  no  duraron  mucho.  Ocho  dias 
después  de  salidos  los  carpinteros  de  México,  llegaron  á  la  costa  de 
-San  Juan  unos  barcos  españoles.  Los  gobernadores  de  las  costas 
dieron  inmediatamente  aviso  á  Motecuhzoma,  repitiendo  los  correos, 
hasta  que  desembarcada  parte  de  la  gente  forastera,  ellos  hicieron 
pintar  en  un  lienzo  las  naves,  las  personas  y  cuantas  circunstancias 
pudieron  entender,  enviándoles  luego  por  la  posta  al  emperador:  en- 
tre la  primera  y  esta  última  noticia,  parece  trascurrieron  tres  dias. 
Llendo  Cortés  á  visitar  á  su  prisionero,  le  encontró  alegre  y  comu- 
nicativo; sea  sospecha  ó  casualidad,  el  general  repitió  la  visita  y 
entonces  le  dijo  Motecuhzoma:  "Señor  Malinche,  ahora  en  este  pun- 
to me  han  llegado  mensajeros,  de  como  en  el  pueblo  donde  desem- 
barcastes  han  venido  diez  y  ocho  navios  y  mucha  gente  y  caballos, 
é  todo  nos  lo  traen  pintado  en  unas  mantas;  y  como  me  visitastes 
hoy  dos  veces,  creí  que  me  veniades  á  dar  nuevas  de  ello,  así  que 
no  habréis  menester  hacer  navios;  y  porque  no  me  lo  deciades,  por 
una  parte  tenía  enojo  de  vos  de  tenérmelo  encubierto;  y  por  otra 
me  holgaba,  porque  vienen  vuestros  hermanos,  para  que  todos  os 
vais  á  Castilla  é  no  haya  mas  palabras."  (2) 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CVIII. 

(2)  Benial  Díaz,  cap.  CX. 
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Nada  sabía  D.  Hernando;  consideró  atcntaUiCnte  las  pinturas  y 
por  una  de  aus  inspiraciones  se  creyó  fnlvado,  prorumpieudo  en  un 
arranque  do  alegría,  "Gracias  á  Dios  que  al  mejor  tiempo  provee." 
Motecuhzoiua  estaba  del  mejor  buen  Immur;  sin  las  demoras  consi- 
guientes para  construir  las  naves,  había  las  suficientes  en  la  mar 
para  llevarse  á  los  importunos  huéspedes,  quedándose  al  fin  libre". 
Cortés  se  regocijaba  igualmente,  pues  llegaban  al  fin  de  sus  com- 
patriotas, en  número  considerable:  cada  quien  mirando  los  aconte- 
cimientos á  su  modo,  se  daba  por  satisfecho,  y  tanto  que  comieron 
juntos  en  armoniosa  compañía.  Difundida  la  noticia  por  el  cuartel, 
recibiéronla  los  soldados  con  gran  júbilo,  en  señal  del  cual  escara- 
mucearon los  caballos  é  hicieron  salva  de  artillería.  La  generalidad 
creía  en  un  refuerzo  traido  por  los  procuradores  idos  á  Castilla,  ó 
bien  en  alguna  expedición  salida  de  las  islas.  Pasada  la  primera 
impresión,  D.  Hernando  no  participaba  de  la  confianza  común;  pe- 
saba sobre  su  conciencia  el  recuerdo  de-  Diego  Velázquez,.  y  si  nada 
sabia  aún  de  positivo  acerca  de  la  procedencia  de  la  armada,  para 
precaverse  contra  todo  evento  re¡;artió  ampliamente  el  oro  y  las 
promesas  entre  sus  camaradas,  atrayéndose  con  ello  á  capitanes  y 
soldados.  (1)  De  todas  maneras,  aquella  inesperada  llegada  de  los 
blancos  aphxzó  el  rompimiento:  de  pronto  sacaron  los  castellanos  el 
ser  asistidos  tan  bien  ó  mejor  que  antes. 

Para  explicar  la  presencia  de  esta  armada,  necesitamos  detener- 
nos un  tanto.  Deseando  el  gobernador  de  Cuba  Diego  Velázquez 
dar  cuenta  á  Carlos  V.  de  la  expedición  de  Juan  de  Grijalva  (15 IS), 
mandó  á  la  curte  á  su  capellán  Benito  Martin  ó  Martínez  con  la  re- 
lación del  descubrimiento,  muestra  de  los  objetos  recogidos  en  el 
rescate,  noticia  de  la  nueva  armada  á  la  sazón  en  preparativos,  y  en- 
cargo de  conseguirle  algún  título  en  remuneración  de  sus  servicios. 
Poco  tiempo  después  de  salido  de  Cuba  el  Benito  Martin,  partió 
igualmente  Gonzalo  de  Guzman,  natural  de  Portillo,  con  poderes 
de  Diego  Velázquez  y  encargo  especial  de  procurar  sus  negocios,  de- 
biendo proceder  en  compañía  de  Panfilo  de  Narvaez,  Era  en  Casti- 
lla presidente  del  Consejo  de  Indias  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonse- 
ca,  obispo  de  Burgos  y  Arzobispo  de  Resano,  persona  á  quien  se  ha- 
ce aparecer  con  buenas  prendas,  si  bien  con  los  defectos  de  rencoroso 

(1)  Berual  Díaz,  cap.  CX.— Gomara,  Crón,  cap,  XCV, — Herrera,  de'c.  II,  lib,  IX. 
cap.  XVIII. 
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y  vengativo;  por  verdaderas  ó  supuestas  faltas  fué  enemigo  del  al- 
mirante Don  Cristóbal  Colon  y  lo  era  entonces  de  Don  Diego.  Por 
esta  enemistad  contra  Don  Diego  Colon  contra  quien  Velázquez  se 
había  alzado,  ó  porque  creyese  á  Diego  Velázquez  digno  de  galardón 
por  ser  buen  servidor  y  por  sus  recientes  é  importantes  descubri- 
mientos, 6  porque  como  se  dijo,  quería  casar  con  su  sobrina  Doña 
Mayor  de  Fonseca  al  gobernador  de  Cuba,  lo  cierto  fué,  que  los  co- 
misionados, recibidos  con  aprecio,  alcanzaron  la  capitulación  fecha- 
da en  Zaragoza  á  trece  de  Noviembre  de  1518.  (1)  Por  ella  se  con- 
cedió á  Diego  Velázquez  la  facultad  de  descubrir  y  conquistar  á  su 
costa  la  tierra  hasta  entonces  no  descubierta,  con  tal  de  no  caer 
dentro  de  la  demarcación  señalada  al  rey  de  Portugal;  el  título  de 
adelantado  en  las  tierras  é  islas  así  descubiertas;  ciertos  provechos 
sobre  las  rentas  durante  su  vida  y  la  de  un  su  heredero;  varias  con- 
cesiones en  favor  de  colonos  y  tratantes,  entre  las  cuales  se  nota  es- 
ta curiosa:  "por  hacer  merced  é  á  la  gente  que  en  la  dicha  armada 
ó  armadas  que  hiciéredes  fuesen,  suplicaste  á  Nuestro  Muy  Santo 
Padre  que  conceda  Baila,  para  que  todas  las  personas  que  muriesen 
en  ellas  sean  absueltos  á  culpa  y  á  peua,  y  que  ésta  se  traerá  á  mi 
costa."  (2) 

Los  comisionados  tornaron  á  Cuba  con  tan  buen  despacho,  el 
cual  quedó  inutilizado  digamos  así,  pues  firmada  la  capitulación  en 
Zaragoza  á  trece  de  Noviembre,  el  diez  y  ocho  del  mismo  mes, 
con  sólo  cinco  dias  de  intermedio,  se  alzaba  D.  Hernando  con  la  ar- 
mada. Benito  Martin  se  quedó  en  España,  encontrándose  en  Barce- 
lona en  Mayo  1519,  á  la  sazón  de  llegar  la  noticia  del  nombramiento 
del  príncipe  Don  Carlos,  para  rey  de  romanos  y  futuro  emperador. 
(3)  El  obispo  Fonseca,  para  proveer  los  nuevos  descubrimientos 
nombró  obispo  de  Cozumel  al  religioso  de  Santo  Domingo  Fr.  Julián 
Garcés,  maestro  en  teología,  notable  predicador,  peritísimo  en  la 
lengua  latina,  de  quien  decía  Antonio  de  Nebrija:  me  oportet  minui 
hunc  aiitcjn  crescere:  Benito  Martin  pidió  y  obtuvo  la  abadía  de  la 
tierra  de  Culua.  Ambas  cosas  salieron  erradas;  la  isla  de  Cozumel 
resultó  muy  pequeña  para  un  arzobispado,  y  quedó  inmensa  la  aba- 

(1)  Casas,  Hist.  de  Indios,  lib.  III,  cap.  CXIV.— Herrera,  dcc.  II,  lib.  III,  cap. 
XI.— Oviedo,  Hist.  general,  lib.  XVII,  cap.  XIX. 

(2)  Docum.  de  Indias,  tom.  XXII,  pág.  38,  capitulación  con  Velázquez. 
(3^  Oviedo,  Hist.  general,  lib.  XVII,  cap.  XIX. 
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día  de  la  tierra  de  Culua,  pues  era  nada  menos  que  entera  la  Nue- 
va España.  Siguióse  gran  controversia,  terminada  porque  Fr.  Ju- 
lián Garcés  fué  después  nombrado  primer  obispo  de  Tlaxcalla,  mien- 
tras al  presbítero  Benito  Martin  se  le  hizo  cierta  recompensa  en 
México  y  volviendo  á  la  Nueva  Eppaíia  murió  en  la  mar,  (1) 

En  tanto  D.  Hernando  Cortés  había  venido  á  las  costas  de  Mé- 
xico, y  como  en  su  lugar  vimos,  fundada  la  Villa  Rica,  los  conceja- 
les escribieron  al  rey  de  Castilla  con  fecha  diez  de  Julio  1519,  sa- 
liendo los  procuradores  de  aquel  puerto  á  diez  y  seis  del  mismo  mes 
y  año.  (2)  Marcharon  los  procuradores  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero  y  Francisco  de  Montejo,  con  las  cartas  de  relación,  instruc- 
ciones particulares,  regalos  para  el  rey  y  oro  para  los  gastos,  del  re- 
cogido por  rescate  ó  regalado  por  Motecuhzoma,  en  la  nao  capitana 
de  la  armada,  con  suficiente  marinería,  Antón  de  Alaminos  por  pilo- 
to y  por  maestre  Baptista.  Llevaban  orden  formal  de  no  tocar  en 
la  isla  de  Cuba  6  Fernandina,  mas  no  obstante  la  prohibición,  es- 
tando enfermo  Puertocarrero  y  sin  contar  con  su  voluntad,  Montejo 
obligó  al  piloto  ir  al  puerto  de  Marien  en  donde  anclaron  el  veinti- 
trés de  Agosto  siguiente.  Aquel  lugar  quedaba  en  la  estancia  de 
Montejo,  la  cual  tenía  en  compañía  de  Juan  de  Rojas,  persona  en- 
cargada de  la  administración  durante  la  ausencia  del  compañero: 
al  llegar  Montejo  no  encontró  á  Rojas,  pues  éste,  siguiendo  su  nego- 
cio había  tomado  el  servicio  del  gobernador  Diego  Velázquez,  y  se 
encontraba  á  la  sazón  cuarenta  leguas  distante  cuidando  de  una  es- 
tancia de  su  amo.  Montero  se  comunicó  con  un  criado  llamado 
Francisco,  hizo  embarcar  en  la  nao  cuarenta  botijas  de  agua,  cua- 
renta puercos  y  cien  cargas  de  pan,  permaneció  en  Marien  cuatro  ó 
cinco  dias  y  luego  dio  la  vela  para  Europa,  no  sin  dejar  una  carta 
dirijida  á  Juan  de  Rojas,  encargándole  su  hacienda  y  diciéndole  te- 
nía orden  de  Cortés  para  buscar  á  Diego  Velázquez  é  informarle  de 
lo  acaecido,  si  bien  no  esperaba  al  gobernador  porque  la  nave  hacía 
agua  y  se  iba  á  fondo.  No  obstante  la  reserva  de  los  viajeros,  Fran- 
cisco fué  admitido  á  bordo,  diciéndole  cual  era  el  verdadero  objeto 

(1)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  III,  cap.  CXVIII. 

(2)  Cortés,  Cartas  de  relac.  pág.  38. — Bernal  Díaz,  cap.  LIV,  asegura  haber  sido 
esta  salida  á  veintiséis  de  Julio,  raiéutras  en  el  cap.  LVI,  escribe  seis  de  Julio.  No  sa- 
bemos explicar  esta  contradicción,  adoptando  por  nuestra  parte  la  autoridad  de 
Xortcs. 
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deLviaje,  y  le  enseñaron  el  tesoro,  de  el  cual  decía  después  ser  tan- 
to ¡qiue.seir  y  ísi,  de  lastre  á  la  níu).  (1) 

.Rojas. recibió  la  carta  oclio  dias  despucB  de  ido  Moiilejo,  y  con 
fecha  once  de  Setiembre  escribe  al  gobernador,  reuiitiénMo'e  la  re. 
petida  carta  é  informándole  de  cuanto  había  sucedido.-  Lué^o  que 
Velázquez  tuvo  a<iuellas  nuevas  prorumpió  en  injurias  é  invecti- 
vas contra  D.  Hernando  y  sus  favorecedores,  y  íí  fin.de  apoderarse 
de  la  nave  aprestó  dos  embarcaciones  de  poco  porte  al  mando  de 
Gabriel  de  Rojas  y  Gonzalo  de  Guzman,  con  suficientes  artillería  y 
soldados;  pero  menos  veleras  las  fustas,  ó  menos  expertos  los  pilo- 
tos, cuando  llegaron  al  canal  de  Baharaa  sólo  pudieron  obtener  la 
certezade  estar  en  salvo  los  procuradort-s,  por  lo  cual  tuvieron  que 
tornar  sin  ningún  recado  á  Santiago  de  Cuba.  (2)  Siguiendo  por 
ahora  á  los  enviados  de  Cortés,  salida  U  n;!,ve  del  puerto  de  Marien, 
el  piloto  Antón  de  Alaminos,  muy  práctico  en  aquellos  mares,  te- 
miendo ser  alcanzado  si  le  perseguían,  cambió  la  derrota  acostum- 
brada, y  tomando  por  las  islas  de  los  Lucayos  se  metió  por  el  canal 
de  Bahama,  hasta  salir  al  ancho  Océano:  fué  el  primer  navegante 
que  atravesó  aquel  camino.  Sin  contratiempo  alguro  llegó  la  capi- 
tana al  puerto  de  San  Lúcar  á  principios  de  Octubre  1519.  (3) 

Estaba  en  Sevila  el  capellán  Benito  Martin,  y  sabedor  de  la  llegada 
de  la  nao  presentó  un  memorial,  encomiando  los  servicios  de  Veláz- 
quez,  pintando  negramente  la  conducta  de  Cortés,  y  pidiendo  que 
pues  la  nave  era  del  gobernador  de  Cuba,  siendo  menester  calafa- 
tearla, se  mandara  á  Juan  López,  contador  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  la  tomara  en  sí,  la  hiciera  adobar,  y  con  la  suficiente  mari- 
nería la  cargara  y  remitiera  á  Diego  Yelázquez.  (4)  Los  oficiales 
de  la  Contratación  atendieron  la  demanda  en  cuanto  á  secuestrar 
la  nave,  tomar  cuanto  iba  en  ella,  inclusive  los  dineros  de  los  pro- 

(1)  Carta  de  Juan  tle  P«,ojt;s,  en  la  luformaciou  recibida  ante  el  gobernador  y  ade- 
lantado Diego  Yelázquez,  &c.  Colee,  del  Archivo  de  ludias,  tom.  XII,  p;ígl.">.">  y  sig. 
— Según  Berual  Díaz,  cap.  LIV,  Montejo  para  no  enemistarse  con  Diego  Vcla'zquez 
y  ponerse  en  peligro  de  perder  su  estancia  y  sus  indios,  echií  un  marinero  de  la  nao 
con  cartas  y  avisos  para  el  gobernador,  el  cual  marinero  atravesó  en  posta  la  isla, 
publicando  por  todas  partes  lo  del  barco  y  lo  acaecido  hasta  entonces  á  Cortc's. 

{2)  BernalDíaz,  cap.   LV,— Herrera,  doc.  II,  lib.  V,  cap.  XIV. 

(3)  Herrera,  dcc.  II,  lib.  V,  cap.  XIV. 

(4)  Memorial  qu9  pres  ento  al  rey  Benito  Martínez  en  nombre  del  adelantado  Die- 
go Yelázquez,  &c.  Docum.  parala  Hist.  do  Espaüa,  tom.  I.  pág.  407. 
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curadores  para  sus  gastos  y  la  cantidai  enviada  por  Cortés  á  su  pa- 
dre D.  Martin.  Por  orden  de  Curios  V,  fechada  en  Molin  del  Rey  á 
cinco  de  Diciembre  1519,  el  presente  del  regimiento  de  la  Villa  Ri- 
ca fué  entregado  á  Domingo  de  Ochandiáno,  qaien  &  su  vi^z  le  pu- 
Bo  en  manos  del  guardajoyas  Luis  Veret.  (1)  El  obispo  de  Burgos 
escribió  al  rey  agravando  la  conducta  de  Cortés,  aconsejándole  man- 
dase castigar  á  los  procuradores  sin  oírlos:  bajo  tan  malos  auspicios 
Montejo  y  Puertocarrero  se  juntaron  en  Medellin  con  D.  Martin 
Cortés,  dirigiéndose  á  Barcelona  en  busca  de  Carlos  V,  mas  co- 
mo éste  había  dejado  aquella  ciudad,  fuéronle  á  esperar  á  Torde- 
sillas.  (2)     • 

En  aquella  residencia  de  la  reina  Doña  Juana,  lograron  al  fin  ha- 
blar con  el  monarca  los  procuradores  Montejo  y -Puertocarrero,  D. 
Martin  Cortés  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos;  informándole  de  los 
descubrimientos,  vieron  presentar  á  los  indios  que  habían  llevado, 
el  mes  de  Marzo  1520:  tal  vez  hubieran  sido  despachados  favora- 
blemente, á  no  estar  prevenido  D.  Carlos  por  las  cartas  del  obispo 
Fonseca;  debido  sin  duda  á  esta  mala  voluntad  no  se  dio  resolución 
alguna.  (3)  Carlos  V  andaba  muy  ocupado  en  dejar  ú,  España^  para 
ir  en  demanda  de  la  corona  imperial,  razón  por  la  cual  salió  de  Tor- 
desillas  dirijiéndose  á  Valladolid,  en  donde  á  principios  de  Abril  re- 
cibió las  cartas  de  los  concejales  de  la  Vera  Cruz,  en  unión  de  los 
regalos.  (4)  Casas,  presente  en  esta  ocasión,  hace  pomposa  descrip- 
ción de  los  objetos  presentados,  añadiendo:  "quedaron  todos  los  quo 

(1)  La  relación  de  los  presentes  enviados  por  el  regimiento  da  la  Villa  Rica,  con- 
frontada por  D.  Juan  Bautista  Muñoz  con  la  del  Manual  del  Tesorero  de  la  Casa  dd 
la  Contratación  de  Sevilla,  se  encuentra  en  la  Colee,  de  Docum.  para  la  Hist.  de  Es- 
paña, tom.  I,  pág,  461.  D.  Juan  Bautista  Muñoz  añade:  "  Consta  del  mismo  libro 
(Manual  del  Tesorero),  que  en  cumplimiento  de  dicha  ce'dula  fueron  vestidos  rica- 
mente los  cuatro  indios,  dos  de  ellos  caciques,  y  dos  indias  traídas  por  Montejo  y 
Puertocarrero,  y  enviados  á  S,  M.  á  Tordesillas  donde  estaba  S.  M.  Salieron  de  Se- 
villa en  7  de  Febrero  de  1520,  y  en  ida,  estada  y  vuelta,  que  fué  en  22  de  Marzo,  se 
gastaron  cuarenta  y  cinco  dias.  Uno  de  los  indios  no  fué  á  la  c<5rte  porque  enfermó 
en  Córdoba  y  se  volvió  á  Sevilla.  Venidos  do  la  corte  murió  uno.  Permanecieron  los 
cinco  en  Sevilla  muy  bien  asistidos  hasta  27  de  Marzo  de  1521,  dia  en  que  partieron 
en  la  nao  de  Ambrosio  Sánchez  enderezados  á  Diego  Velázquez  en  Cuba  para  qne 
dellos  hiciese  lo  que  fuere  servido  de  S.  M." 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  XIV. 

(3)  Herrera,  déc.  II,  Ub.  IX,  cap.  VIL 

(4)  Docum.  para  la  Hist.  de  España,  tomo  I,  pág.  471. 
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rieron  aquestas  cosas  nunca  vistas  y  oídas,  mayormente  no  habién- 
dose hasta  entonces  visto  en  estas  ludias,  en  gran  manera  como  sus- 
pensos y  admirados."  (1) 

Siguiendo  la  marcha  impaciente  del  monarca,  los  procuradores 
siguieron  á  la  Coruña.  Para  el  despacho  de  los  negocios  de  Indias 
quedaron  señalados  los  siete  dias  postreros,  antes  del  embarque  de 
D.  Carlos.  Mientras  tocaba  su  turno  á  los  mensajeros  de  Cortés,  el 
Doctor  Lorenzo  Galíndez  Carbajal,  del  Consejo  de  SS.  AA.,  tomó 
declaración  á  Montejo,  á  29  de  Abril  1520,  acerca  de  lo  acontecido 
con  relación  á  la  armada  entre  Diego  Velázquez  y  D.  Hernando 
Cortés,  practicando  lo  mismo  al  siguiente  dia  treinta  con  Puertoca- 
rrero,  por  ante  el  escribano,  Juin  de  Sámano.  (2)  Llegado  el  plazo, 
tratóse  primero  de  los  negocios  del  almirante  D.  Diego  Colon;  sólo 
se  proveyó  en  lo  perteneciente  á  D.  Hernando,  que,  previa  fianza, 
se  diese  á  los  procuradores  lo  suficiente  para  sus  gastos,  tomándolo 
del  oro  que  en  la  nave  habían  traido  y  les  había  sido  embargado  en 
Sevilla:  todo  quedó  sin  resolución.  (3)  Carlos  V  se  embarcó  en  la 
Coruña  á  16  de  Mayo  1520, 

Volvamos  ahora  á  Diego  Velázquez.  Habiendo  resultado  inútiles 
los  esfuerzos  que  hizo  para  apoderarse  de  la  nave  de  los  procurado- 
res, entró  en  el  mayor  furor.  La  carta  de  Juan  de  Rojas  contenía 
las  primeras  nuticias  que  á  su  alcance  llegaran  respecto  de  la  expe- 
dición de  Cortés;  acreditáronse  en  seguida  las  nuevas  del  alzamien- 
to de  D.  Hernando,  de  la  extensión  y  riqueza  del  país  recientemen- 
te descubierto,  de  la  amigable  manera  en  la  cual  habían  sido  reci- 
bidos los  blancos,  junto  con  la  gran  cantidad  rescatada  ú  ofrecida 
por  los  naturales,  capaz  de  lastrar  un  barco  de  sólo  oro.  Todo  ello, 
y  principalmente  esto  último,  puso  espuelas  á  la  avaricia  de  Veláz- 
quez, moviéndole  á  quejarse  al  rey  y  á  la  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, reclutando  al  mismo  tiempo  nueva  armada  para  castigar  á. 
Cortés  y  apoderarse  de  las  tierras  descubiertas.  (4)  Para  preparar 
judicialmente  aquel  largo  proceso  que  por  tantos  años  le  trajo  enre- 
dado con  D.  Hernando,  haciendo  de  juez  y  parte,  levantó  una  exten- 

(1)  Casas,  Hist.  de  ludias,  lib.  III,  cap.  CXXI. 

(2)  Declaración  que  dieron  en  la  ciudad  de  la  Corana  Scc, — ^Docam.  para  la  Hist. 
de  España,  tomo  I,  pág.  48G. 

(3;  Herrera,  déc.  II,  lib.  IX,  cap.  VII. 
(4)  Bernal  Díaz,  cap.  LIV. 
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ea  información.  El  viernes  siete  de  Octubre,  1519,  presentaron  escri- 
to, Gonzalo  de  Guzman,  tesorero,  y  Panfilo  de  Narvaez,  contador, 
nombrados  para  esos  cargos  por  el  rey  en  las  nuevas  tierras  descu- 
biertas, ante  el  magnífico  señor  Diego  Velázquez,  "  adelantado  é 
"gobernador,"  conteniendo  la  carta  escrita  por  Juan  de  Rojas  á  on- 
ce de  Setiembre,  y  un  interrogatorio  por  el  cual  deberían  ser  exa- 
minados los  testigos,  con  el  fin  de  probar,  cómo  Alonso  Hernández 
Puertocarrero,  vecino  de  la  villa  de  Sancti  Espíritu,  y  Francisco  de 
Montejo,  vecino  de  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  con  el 
piloto  Antón  de  Alaminos  y  el  maestre  Baptista,  habían  tocado  re- 
catadamente en  un  punto  distante  de  la  isla  Fernaudina,  en  un  bu- 
que lastrado  de  oro,  y  sin  detenerse  á  manifestar  el  oro  al  tesorero  se 
marcharon  de  oculto,  tomando  un  camino  poco  frecuentado  por  el 
cual  llevaban  peligro  de  perderse;  inferíase  de  todo  ello,  que  Puer- 
tocarrero y  Montejo  llevaban  hurtado  el  navio,  defraudando  al  rey  la 
parte  del  tesoro  que  le  correspondía.  Declararon  á  contento  los  tes- 
tigos por  ante  el  escribano  Vicente  López,  en  virtud  de  lo  cual  el 
adelantado  dio  sus  cartas  para  el  asistente  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
jueces  y  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  demás  autoridades,  "  para  prender  los  cuerpos  á 
"los  dichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  é  Francisco  de  Mon- 
"tejo  é  piloto  Alaminos  é  maestre  Bautista  é  ú,  las  otras  personas 
"que  con  ellos  fueren,  é  presos  traellos  á  esta  isla,  la  cual  dicha 
"  carta  de  justicia  se  dio  de  forma  tal,  que  en  la  dicha  razón  cum- 
"plía,  é  se  dio  é  entregó  al  dicho  Gonzalo  de  Guzman."  (1)  Descú- 
brese en  el  tal  mandamiento,  más  el  intento  de  apoderarse  del  fa- 
moso barco  lastrado  de  oro  que  de  las  personas  culpadas, 

A  doce  de  Octubre  1519,  escribían  Diego  Velázquez,  Gonzalo  de 
Guzman  y  Panfilo  de  Narvaez,  al  obispo  D.  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  dándole  cuenta  á  su  manera  de  lo  ocurrido,  pidiéndole  favor  y 
participándole  la  marcha  de  Gonzalo  de  Guzman  para  España,  á, 
promover  lo  conveniente,  mientras  Panfilo  de  Narvaez  pasaría  á  las 
nuevas  tierras  á  inquirir  la  verdad  acerca  de  lo  ocurrido.   (2)   En  la 

(1)  Información  recibida  ante  el  gobernador  y  adelantado  Diego  Velázquez,  sobre 
Tica  expedición  sospechosa,  emprendida  desde  la  Habana,  por  Alonso  Fernández 
Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo.  Doc.  de  Indias,  tomo  12,  pág  151-204. 

(2)  Cartas  de  Diego  Velázquez,  Gonzalo  de  Guzman  y  Panfilo  de  Narvaez,  &c, — 
Doc.  de  Indias,  tomo  II,  pág,  435-38. 
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misma  fecho.,  doce  de  Octubre,  escribía  Diego  Velázqiiez  carta  par- 
ticular al  obispo  Fonseca,  relatando  los  hechos,  acusando  á  los  via- 
jeros de  hurto  y  de  haber  tomado  algunos  indios  de  la  estancia  del 
Marien;  en  cuanto  á  las  propias  intenciones,  dice  haber  dispuesto 
marche  en  un  barco  Gonzalo  de  Guzman  en  persecusion  de  los  pró- 
fugos, y  caso  de  no  alcanzarlos,  llegue  á  España  para  hacer  rela- 
ción de  todo  al  rey  y  íí  su  S.  I.  S.:  respecto  de  Panfilo  de  Narvaez, 
f'  porque  S.  A.  en  aquellas  tierras  le  hizo  merced  de  feu  contador,'he 
"  acordado  de  le  enviar  á  ellas  y  de  le  dar  los  poderes  que  de  S,  A. 
"  tengo,  y  de  le  enviar  con  todas  las  naos  que  en  esta  isla  he  podi- 
*'  do  haber  y  la  gente  que  me  pareció  que  al  presente  convenía,  pa- 
"  ra  que  S,  M.  en  aquellas  partes  muy  más  servido  pueda  ser."  (1) 
El  siguiente,  trece  de  Octubre,  pidió  Yelázquez  le  diesen  traslado 
de  las  instrucciones  comunicadas  por  él  á  D.  Hernando,  á  23  de 
Octubre  1518,  lo  cual  le  fué  otorgado  por  "el  muy  virtuoso  señor 
Andrés  de  Duero,"  alcalde  de  la  ciudad  de  Santiago,  puerto  de  la 
isla  Fernandina,  ante  el  escribano  Vicente  López.  (2)  Con  estos 
recados  salió  Gonzalo  de  Guzman  de  la  isla  Fernandina  á  quince 
.de  Octubre.  (3) 

El  veinte  y  seis  de  aquel  mismo  mes  recibía  Diego  Velázquez 
una  carta  del  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  juez  de  residencia,  justi- 
cia mayor  y  juez  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  recomendán- 
dole á  Manuel  de  Rojas  y  Francisco  de  Santa  Cruz.  Con  este  mo- 
tivo, contesta  Velázquez  á  diez  y  siete  de  No\iembre  lól9,  refirien- 
do ¿un  el  tan  repetido  suceso,  y  rogando  al  magistrado  diese  cuenta 
de  ello  al  rey  y  al  obispo  de  Burgos,  favoreciendo  sus  derechos  y 
servicios.  "Yo  quisiera  mucho,  le  dice,  ir  á  las  dichas  tierras  é  Í8- 
"  las  nuevamente  descubiertas,  por  dar  orden  como  en  ellas  no  se 
"hagan  más  daños  é  deservicios  á  SS.  AA,  de  los  que  se  han  ofre- 
"cido,  é  las  gentes  naturales  de  aquelhxs  partes  padecían  desagui- 
"  sadamente,  y  á  ponerlas  y  dejarlas  en  tal  estado,  que  Dios  Nues- 
*'  tro  Señor  y  SS.  A  A.  fuesen  muy  servidos,  pero  como  esta  isla  es- 

(1)  Carta  de  Diego  Velázquez,  en  laque  relaciona  la  desobediencia  de  Hernando 
Cortes  &c.-  -Documentos  de  Indias,  tomo  12.  pág.  2-46—51. 

(2)  Traslado  autorizado  do  los  capítulos  é  instrucciones  que  llovó  Hernando  Cor- 
tes, &c.  — Documentos  de  Indias,  tomo  12;  piíg.  225--4G. 

(3)  En  el  documento  se  lee  5,  evidente  error  de  imprenta  ó  de  copio,  supuesto  que 
el  doce  escribía  la  carta  en  compañía  de  Velázquez  y  de  Narvaez. 
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■"  tá"  intiy/  ihíícionfi(lc\  desta  dolencia  cíe  lá'á  viruelas,  é  que  con  mí 
"ausencia  podrían  los  indios  della  padecer,  6  asimismo  consideran- 
"do  !Í  qiie  loa  hombres  son  obligados  á  cüraplir'más  que  con  su  so- 
"la  voluntad,  é  acordado  de  para  todo  ello  enviar  á,  ellas  á  Panfilo 
"  de  Narvaez,  con  todos  los  navios  que  se  han  podido  haber,  6  con 
*{los  más  mantenimientos  qué  en  ellos  se  han  podido  meter,  y  con 
"  mi  información  de  todo  lo  que  sé  ha  de  facer;  é  para  que  con  más 
"diligencia  todo  se  ponga  en  efecto,  me  parto  hoy  dia  de  la  fecha 
"destá,  del  puerto  de  e.sta  ciudad  á  la  villa  de  la  Trinidad  6  á  San 
"  Cristóbal  de  la  Habana  6  Guaniguanigo,  desde  donde  con  toda 
"  brevedad  pienso  despacharle,  y  despachada  volverme  por  la  tierra 
"  adentro,  viendo  y  visitando  todas  las  villas  é  pueblos  desta  isla,  é 
•'á  los  caciques  é  Indios  della,  é  saber  como  son  tratados  é  curados 
í' desta  enfermedad."  (1) 

Desatinado  el  gobernador  contra  Cortés,  gastaba  profusamente 
sus  recursos  pecuniarios,  ponía  en  ejercicio  su  autoridad,  eiu  perdo- 
nar ni  aun  la  violencia  para  aprestar  una  poderosa  armada,  suficien- 
te para  apoderarse  de  la  persona  del  alzado  capitán,  castigarle  y 
quitarle  lo  conquistado;  no  obstante  lo  gordo  y  pesado,  recorría  per- 
sonalmente la  isla,  reclutando  gente,  previniendo  mantenimientos  y 
municiones.  (2)  Al  rumor  de  aquellos  preparativos,  la'  audiencia  de 
Santo  Domingo,  sin  cuyo  conocimiento  se  hacía  la  expedición,  qui- 
so tomar  parte  en  la  querella  á  fin  de  evitar  un  escándalo.  Al  efec- 
to, el  veinticuatro  de  Diciembre  se  presentó  el  Lie.  Juan  Carrillo, 
promotor  fiscal  y  público,  ante  el  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  pidien- 
do se  hiciese  información  en  el  caso:  exhibió'  las  cartas  de  Diego 
Velázquez  al  Lie,  Figueroa,  á  Miguel  de  Pasamonte,  oidor  en  aque- 
lla audiencia,  y  á  Pedro  de  Izázaga,  contador  mayor  de  cuentas  por 
el  rey,  presentando  varios  testigos,  entre  ellos  Gonzalo  de  Montero, 
recien  llegado  de  la  Fernandina,  La  información  tuvo  lugar,  toman- 
do las  declaraciones  entre  los  dias  tres  al  ocho  de  Enero,  1520,  re- 
sultando conformes  á  lo  indicado  por  el  fiscal.  (3)  Resultado  de  la 

(1)  Carta  que  Diego  Velázquez  escribió  al  Lie.  Figueroa,  <fec. — Documentos  de 
García  Inazbniceta,  tomo  I,   pág.  300-403. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CIX. 

(3)  El  proceso  y  pesquisa  hecho  por  la  real  audiencia  de  la  Española  e'  tierra  nue- 
vamente descubierta. — Documentos  para  la  Historia  de  Mc'xico,  de  Joaquin  García 
Icazbalceta,  tom  I,  pág.  404—410. 
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pesquiza,  fué  nombrar  al  oidor  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  para  ir  á 
la  Fernandina  con  amplios  poderes  6  instrucciones.  Todo  ello  nos 
lo  explica  el  nombrado,  cuando  escribía  al  rey: — "  Visto  esto  por 
"  nos,  y  que  deste  ayuntamiento  de  gente  y  armada  8e  podrían  se- 
"  guir  escándalos  y  muertes  y  mucho  daño  para  la  población  de  la 
"  una  tierra  y  de  la  otra,  y  que  pues  Hernando  Cortés  había  envia- 
"  do  el  oro  y  muestra  de  la  tierra  á  V.  A.,  y  estaba  en  ella  en  su 

servicio,  y  V.  M.  con  una  provisión  real  podrá  mandar  y  proveer 
"y  remediar  en  lo  susodicho,  no  convenía  que  Diego  Velázquez  con 
"  gente  fuese  ni  enviase  á  ello,  ni  que  entre  los  vasallos  de  V,  C. 
"  M.  hobiese  guerras  ni  debates,  y  que  por  tanto  que  habla  necesi- 
"dad  que  fuese  una  persona  con  poderes  de  esta  real  audiencia  pa- 
"  ra  derramar  el  ayuntamiento  de  gentes  que  hubiese  hecho,  y  para 
*'  pacificar  y  poner  en  sosiego  todo  lo  necesario  y  proveer  en  todo  lo 
"que  al  real  servicio  de  V.  M.  conviniere;  y  para  ello  ful  yo  señala- 
ndo, para  que  en  su  real  nombre  fuese  este  viaje."  (1)  El  Lie.  Ay- 
llon escribía  al  rey  con  fecha  ocho  de  Enero  1520,  asegurando  que 
dos  días  después  salía  para  la  Fernandina.  Miguel  de  Pasaraonte, 
escribía  también  al  rey,  comunicándole  aquellos  acontecimientos  en 
carta  de  quince  del  mismo  Enero.   (2) 

Hacia  mediados  de  Enero  llegó  Vázquez  de  Ayllon  al  puerto  de 
Santiago  en  la  isla  Fernandina;  no  encontrando  á  Diego  Velázquez 
y  sabiendo  que  estaba  en  el  puerto  de  la  Trinidad,  se  dirigió  para  es- 
te último  punto,  teniendo  el  desabrimiento  de  no  hallar  lo  que  busca- 
ba, pues  el  gobernador  habla  ido  catorce  leguas  adelante  á  Guani- 
guanico,  mientras  Panfilo  de  Narvaez  permanecía  en  el  puerto  de 
Xagua  con  gran  parte  de  la  armada.  Ayllon  levantó  una  informa- 
ción de  testigos  en  Trinidad,  de  la  cual  resultó  haberse  alistado  la 
mayor  parte  de  los  hombres  útiles,  quedando  solo  en  la  isla  algu- 
nos españoles  dolientes;  de  los  mismos  indios  se  llevaban  los  más 
domésticos  y  mejores,  todo  con  perjuicio  de  las  haciendas  del  rey  y 
de  los  particulares,  con  peligro  ademas  de  no  quedar  fuerza  suficiente 
para  oponerse  á  un  alboroto  de  los  naturales,  del  cual  había  sínto- 
mas. Armado  con  aquel  documento  se  dirigió  al  puerto  de  Xagua, 

(1)  Dos  cartas  escritas  á  S.  M.  por  el  Lie.  Ayllon,  &c.— Doc.  parn  la  Hist.  de  Es- 
paña, toni.  I,  pag411. 

(2)  Carta  do  Miguel  de  Paeamonte,  oidor  de  la  isla  Española,  al  emperador,  &c. 
Colección  de  Gayangos,  págs.  35  y  sig. 
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en  donde  intimó  á  Narvaez,  so  graves  penas,  no  saliese  de  la  isla  lor 
gente  ni  parte  de  ella,  sino  que  tomase  su  derrota  para  Guanigua- 
nico  á  reunirse  con  el  gobernador,  lo  cual  cumplió  dócilmente. 
Ayllon  prosiguió  para  Guaniguanico,  y  ya  presente  Narvaez,  notifi- 
có á  7elázquez  los  poderes  que  traía  de  la  audiencia,  le  hizo  enten- 
der los  muchos  males  que  de  la  expedición  podían  sobrevenir,  indi- 
cándole no  procediese  por  propia  autoridad  sino  esperase  la  resolu- 
ción del  rey  ó.  quien  de  todo  se  había  dado  cuenta,  mandando  ex- 
presamente no  partiese  la  armada  á  parte  alguna  sin  dejar  en  la 
isla  guarnición  competente  para  defenderla  de  un  alzamiento  de 
los  indios,  á  la  sazón  algo  alborotados.  (1) 

Como  desbaratar  completamente  la  armada,  con  pérdida  de  los 
grandes  esfuerzos  y  cuantiosos  gastos  impendidos,  pareció  inútil  y 
aun  contrario  al  buen  servicio,  Ayllon  dio  por  escrito  su  parecer, 
adoptando  el  temperamento  más  acertado  al  parecer:  dejando  á.  los 
indios,  y  de  los  castellanos  los  suficientes  para  guardar  la  isla,  se 
enviarían  dos  ó  tres  naos  con  bastimentos  suficientes  para  vender 
y  trocar,  mandadas  por  dos  personas  prudentes,  las  cuales  harían 
entender  á  Cortés,  por  medios  pacíficos,  las  determinaciones  reales, 
debiendo  contentarse  ellos  con  la  respuesta  que  Don  Hernando  les 
diese,  en  tanto  llegaban  las  provisiones  reales;  el  resto  de  la  expe- 
dición se  dirigiría  al  rumbo  que  les  conviniese  para  ejecutar  nuevos 
descubrimientos;  se  pudiera  poblar  en  Cozumel  con  los  españoles 
llevados  ahí  por  una  tormenta,  ocupándose  en  traficar  los  barcos  so- 
brantes. (2) 

Conformóse  de  pronto  Velázquez  con  aquel  concierto;  pero  mal 
aconsejado  por  algunas  personas  de  poco  seso,  declinó  luego  de  la 
jurisdicción  de  la  audiencia,  alegando  no  tener  aquel  cuerpo  ningu- 
na autoridad  para  enmendar  sus  acciones,  sobre  todo  cuando  su  ar- 
mada no  tenía  por  objeto  ir  á  combatir  á  Cortés,  y  prohibir  la  sali- 
da de  las  naos  era  en  su  perjuicio.  No  obstante  los  requerimientos 
de  Velázquez,  el  oidor  Ayllon  se  mantuvo  inflexible,  respondiendo 
se  atuviese  á  lo  mandado  por  la  audiencia.    Obligado  por  las  cir- 

(1)  Carta  escrita  al  rey  por  los  oidores  de  la  real  audiencia  de  la  Española,  «te. 
Colee,  de  Doc.  para  la  Hist.  de  España,  tom.  1,  pág.  495. — Relación  que  hizo  el 
Lie.  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  «fec.  Colección  de  Gayangos,  pág.  39. 

(2)  Parecer  que  dio  el  lie.  Ayllon  en  la  isla  Femandina,  «fcc.  Colee,  de  doc.  para 
la  Hist.  de  España,  tom.  1,  pág.  476. 
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cunstancias  el  obstinado  gobernador,  si  bien  con  intento  de  no  cum- 
plir lo  pactado,  convino  en  quedarse  en  la  Fernandina;  mandar  en 
su  lugar  por  capitán  á  Panfilo  de  Narvaez;  que  llegada  la  armada 
á  donde  Cortés  estaba,  sin  saltar  la  gente  en  tierra  se  le  requiriera 
pacíficamente,  si  le  recibiesen  poblase  ahí,  mas  si  le  resistiesen  pa- 
sase á  poblar  adelante,  mandando  los  barcos  á  descubrir  tierras 
nuevas:  de  españoles  y  de  indios  debieron  quedar  eu  la  isla  los  su- 
ficientes pará.la  seguridad  común.  Todo  ello  se  dio  por  instruccio- 
nes á  Narvaez,  á  pesar  de  lo  cual,  á  fin  de  evitar  los  daños  y  escán- 
dalos que  pudieran  sobrevenir,  el  Lie.  Ayllon  determinó  venir  en  la 
armada,  como  en  efecto  lo  verificó.  (1)  El  mismo  oidor  dio  cuenta 
íde  lo  ocurrido  hasta  entonces,  en  carta  fechada  en  el  puerto  de 
Guaniguanico,  á  cuatro  de  Marzo  1520.  (2) 

{1)  Cai-ta  de  la  audieucia  de  la  Española.   Docum.  pág,  50O. 

(2)  Descartas  escritas  á  S.  M.  por  ellic.  Ayllon,  &c.  Doc.  para  la  Hist.  de  Espa- 
fia,  tom.  1,  páj.  4S3.— Doc.  de  Indias,  tom.  II,  pág.  439. 


CAPITULO  VII. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMATZIN. 


Panfilo  de  Narvaez.- — La  armada.— Las  •ciruelas.—  Viaje. — Tránsfugas  castellanos. 
— Tratos  con  Motecuhzoma.- Requerimiento  áSa7idovalenla  Villa  Rica.-  El  Lie. 
Ayllon  pi'eso  y  mandado  d  la  Fernandina. — Narvaez  en  Cempoalla. — Dis2)osício- 
aiesde  Cortés. — Entrevista  con  MotecuJizoma.— Preparativos. — Cristólal  Pinedo. 
— Los  capitanes  Juan  Velúzquez  de  León  y  Rodrigo  Raixgel. — Conducta  de  Nar- 
taez.—Fr.  Bartolomé  de  Olmedo. — Juan  Ruiz  de  Guevara. — Pareceres  en  el 
ejército. 


ntecpatl  1520.  Panfilo  de  Narvaez  era  natural  de  Valladolid- 
había  pasado  al  Nuevo  Mundo,  fijando  su  residencia  en  Ja- 
maica. Cuando  Velázquez  emprendió  la  conquista  de  Cuba,  sea  con 
permiso  de  Juan  de  Esquivel,  teniente  de  Jamaica,  ó  sea  por  propia 
voluntad,  Narvaez  pasó  á  la  Fernandina  al  frente  de  treinta  españo- 
les flecheros,  tomando  parte  activa  en  la  sujeción  de  la  isla,  si  bien 
mostrándose  cruel  con  los  indios.  Velázquez  le  tomó  mucho  cariño, 
nombróle  su  capitán  principal,  y  tanta  confianza  en  él  puso  que  lle- 
gó á,  ser  la  persona  más  autorizada  en  la  colonia  después  de  su  pro- 
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tector.  Según  persona  que  le  trató,  "Este  Panfilo  de  Narvaez  era 
un  hombre  de  persona  autorizada,  alto  de  cuerpo,  algo  rubio,  que 
tiraba  á  ser  rojo,  honrado,  cuerdo,  pero  no  muy  prudente,  de  buena 
conversación,  de  buenas  costumbres,  y  también  para  pelear  con  in- 
dios esforzado,  y  debíalo  ser  quizá  para  con  otras  gentes,  pero  sobre 
todo  tenía  esta  falta,  que  era  muy  descuidado,  del  cual  hay  har- 
to que  referir  abajo."  (1) — Los  contemporáneos  le  pintan  como  fal- 
to de  ingenio,  presumido,  vano  y  orgulloso;  tendría  cuando  pasó  á 
México  obra  de  cuarenta  y  dos  años,  "el  rostro  largo  y  la  barba  ru- 
"  bia,  é  agradable  presencia,  é  la  plática  é  voz  muy  vagorosa  é  en- 
"  tonada,  como  que  salía  de  bóveda;  era  buen  jinete,  ó  decían  que 
"  era  esforzado."  (2) 

La  armada  puesta  á  su  mando  se  componía  de  diez  y  nueve  naos 
entre  barcos  y  bergantines,  mil  cuatrocientos  soldados,  entre  ellos 
ochenta  de  á  caballo,  noventa  ballesteros  y  setenta  escopeteros;  vein- 
te tiros  de  artillería,  abundantes  pólvora  y  municiones,  y  ademas 
mil  indios  de  ('uba,  ya  como  auxiliares  ó  como  sirvientes.  (3)  Res- 
pecto de  los  indios,  Diego  Velázquez  ofreció  al  Lie.  Ayllon  no  de- 
jar ir  ninguno,  dando  al  efecto  orden  de  sacarlos  de  los  barcos;  pe- 
ro solapadamente  había  dejado  aquella  cantidad,  los  cuales  infesta- 
dos ya  de  la  peste  de  viruelas  fueron  parte  para  propagarlas  en 
México  (4) 

Las  viruelas  eran  desconocidas  en  el  Nuevo  Mundo.  Hacia  el 
año  1518  debió  traerlas  algún  español  á  la  isla  de  Santo  Domingo, 
del  cual  se  contagiaron  los  naturales,  quienes  no  sabiendo  el  modo 
de  curarlas  se  daban  á  tratamientos  perjudiciales:  "como  les  na- 
"  cían,  con  el  calor  de  la  tierra  y  ellas  que  son  como  fuego,  y  á  ca- 
"da  paso  ellos  tenían  de  costumbre,  si  podían,  lavarse  en  los  rios, 

(J)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  III,  cap.  XXYI. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CCVI. 

(3^  Bernal  Díaz,  cap.  CIX. — El  Lie.  Ayllon  (Doc.  para  la  Hist.  de  España,  tom, 
1,  pág.  500),  dice:  "fueron  en  ella  más  de  seiscientos  españoles  en  diez  y  seis  navios 
pequeños  y  grandes,"  y  asegura  lo  de  los  mil  indios  de  Cuba.  Se  comprende  que 
Velázquez  ocultó  al  Lie.  el  número  exacto  de  la  fuerza  puesta  en  campaña. — Goma- 
ra, cap.  XCVI,  a-segura  se  componía  la  armada  de  once  naos  y  siete  bergantines,  con 
novecientos  españoles,  entre  ellos  ochenta  do  á  caballo. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  IX, 
cap.  XVIII,  repite  lo  do  los  once  navios  y  siete  bergantines,  omitiendo  la  cuenta  de 
la  gente  do  guerra. 

(4)  Relac.  del  Lie.  Ayllon,  Colee  do  Gayangoa,  pag.  42. 
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"  lanzábanse  á  lavar  con  el  angustia  que  sentían,  por  lo  cual  fie  les 
"  encerraban  dentro  del  cuerpo,  y  así,  como  pestilencia  vastativa,  en 
"  breve  todos  morían,"  (1)  Siguióse  de  aquí  el  aniquilamiento  casi 
completo  de  la  población  indígena  en  la  isla.  De  Santo  Domingo 
pasó  el  mal  á  las  otras  islas,  y  ya  viraos  que  Diego  Velázquez  es- 
cribiendo al  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  con  fecha  17  de  Noviembre 
1519,  le  decía  respecto  de  Cuba;  "pero  como  esta  isla  está  muy  in- 
"  ficionada  desta  dolencia  de  las  viruelas,  é  que  con  mi  ausencia 
"  podrían  los  indios  della  padecer,"  (fcc,  lo  cual  indica  que  la  dolen- 
cia era  ya  común  por  toda  aquella  demarcación. 

La  armada  se  dio  á  la  vela  del  puerto  de  Guaniguanico  pasado 
el  cuatro  de  Marzo,  aportó  á  Cozumel  ó  isla  de  Santa  Cruz,  reco- 
giendo ahí  algunos  castellanos  conducidos  por  una  nave  arrastrada 
por  un  temporal  cuando  iba  al  puerto  de  la  Trinidad;  muy  pocos 
naturales  encontraron  ya,  pues  los  más  habían  muerto  de  las  virue- 
las, inoculadas  por  los  indios  que  con  los  castellanos  venían.  (2)  La 
armada  costeó  las  costas  de  Yucatán,  península  reputada  entonces 
isla,  prosiguiendo  por  las  playas  de  las  tierras  de  Culua,  hasta  en- 
trar en  el  rio  de  Grijalva,  en  donde  se  detuvieron  para  tomar  <agua 
y  víveres;  la  gente  saltó  á  tierra  dirigiéndose  al  pueblo  inmediato, 
en  el  cual  solo  encontraron  a  un  viejo  doliente,  pues  los  habitantes 
habían  huido;  por  medio  de  la  lengua  que  llevaban  se  entendieron 
con  dos  indios  y  éstos  sosegaron  un  tanto  á  sus  hermanos,  logrando 
acudieran  con  maíz,  aves  y  tres  mujeres  de  regalo  para  el  capitán. 
Cuatro  dias  después  de  salidos  del  rio  les  sorprendió  una  tormenta 
á  la  altura  de  las  Sierras  de  San  Martin,  la  cual  dispersó  las  naos, 
perdiéndose  seis  de  ellas  con  cincuenta  castellanos;  las  demás  lle- 
garon casi  juntas  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  al  mismo  lugar 
en  que  un  año  antes  había  desembarcado  Cortés,  en  principios  de 
Abril.  (3) 

(1)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib,  III,  cap.  CXXVIII. 

(2)  Relac.  de  Ayllon,  en  Gayaugos,  pág.  42. 

(3)  Seguimos  de  preferencia  la  relación  del  Lie.  Ayllou,  como  testigo  de  vista. 
Bernal  Díaz,  cap.  CX,  asegura  haberse  perdido  solo  un  buque  de  poco  porte,  man- 
dado por  un  hidalgo  llamado  Cristóbal  de  Morante,  pereciendo  poca  gente. — Pres« 
cott,  Hist.  déla  Conq.  tom.  1,  pág.  514,  precisa  la  fecha  en  que  la  armada  llegó  á 
San  Juan  de  Ulúa,  diciendo  haber  sido  á  veinte  y  tres  de  A'  ril;  sea  cual  fuere  la  au- 
toridad en  que  se  funde,  es  imposible  admitirla  porque  no  puede  ajustaiso  con  lOS 
Sucesos  posteriores. 
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El  barco  en  que  Ayllon  venía  llegó  do  los  primeros  al  puerto,  en 
compañía  de  otras  naos;  en  la  madrugada' de  la  noche  en  que  apor- 
taron, KO  preKentó  uu  español  en  una  canoa  pidiendo  seguro;  otorga- 
do por  el  oidor  y  entrado  á  bordo  el  castellano,  contó  éste  <;uanto 
hasta  entonces  había  ejecutado  Cortés,  haciendo  la  descripción 
completa  de  Tenetitatan^  á  la  cual  daban  el  nombre  de  Venecia  la 
Rica,  cómo  estaba  preso  el  rey  con  otros  principales,  del  oro  reco- 
gido y  cómo  le  había  repartido  el  general,  de  la  mucha  riqueza  de 
la  tierra,  cómo  estaba  resuelto  D.  Hernando  á  resistir  á  Diego  Ve- 
lázquez  y  á  las  fueizas  que  contra  él  enviase,  por  lo  cual  había  da- 
do orden  á  los  naturales,  que  si  otros  castellanos  viniesen  era  para 
hacerles  daño,  y  en  ninguna  manera  los  acogiesen  en  el  país,  Ayllon 
hizo  ir  á  tierra  al  castellano  á  fin  de  sosegar  á  los  indios  con  bue- 
nas palabras,  lo  que  parece  haber  ejecutado  y  conseguido,  su- 
puesto haber  vuelto  al  barco  acompañado  de  siete  indios,  á  quie- 
nes se  les  ofreció  toda  seguridad.  El  blanco  informó  entonces  de 
las  casasi^de  cal  y  canto,  de  la  muchedumbre  de  la  población  y  cuan 
sosegado  estaba  todo,  pues  un  solo  español  podía  andar  por  la  tie- 
rra sin  que  de  los  indios  recibiese  daño,  (1) 

Al  dia  siguiente  llegó  Narvaez  con  el  resto  de  la  armada;  Ayllon 
le  remitió  al  castellano  con  el  secretario  mismo  de  la  audieocia.  in- 
formado largamente  de  cuanto  apetecía,  Narvaez  en  compañía  de 
los  capitanes  pasó  á  bordo  del  navio  del  licenciado,  para  hacerle 
presente  que  las  naos  estaban  en  mal  estado  para  navegar  y  como 
Cortés  estaba  metido  la  tierra  adentro,  penf?aba  desembarcar  la  gente 
y  fundar  una  villa.  Opúsose  Ayllon  al  intento,  objetando  ser  contra- 
rio á  lo  convenido  con  Diego  A'elázquez  y  á  las  instrucciones  dadas 
al  mismo  Narvaez;  aquello  estaba  poblado  por  Cortés  y  no  tenía  sufi- 
cientes mantenimientos,  por  lo  que,  si  quería  hacerla  villa,  fuese  en 
otro  lugar  mejor  de  los  señalados  por  el  es¡)añol;  ademas,  establecer- 
se aquí  podía  ser  causa  de  alborotar  á  los  indios  entonces  sosegados, 
dando  motivo  á  choques  y  disturbios  con  los  partidarios  de  Cortés. 
El  presuntuoso  Narvaez,  sin  tener  en  cuenta  aquellas  juiciosas  amo- 
nestaciones, ni  respeto  algutio  á  oidor  ni  á  audiencia,  al  dia  inme- 
diato desembarcó  en  el  arenal  la  gente,  caballos  y  artillería,  ponien- 
do la  mano  á  fundar  una   villa,  nombrando  alcaldes  ordinarios  á 

(1)  Eolac.  dol  Lie.  Ajllon,  en  Gayangos,  pág  .^-41. 
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Francisco  Verdugo,  cuñado  de  Velázquez,  y  á  Juan  Yuste,  criado  y 
ma)''onlorao  del  mismo  gobernador,  y  regidores  á  Diego  y  Domingo 
Velázque/i  sus  sobrinos,  Gonzalo  Martin  de  Salvatierra  y  Juan  do 
Gamarra,  (1) 

La  llegada  de  aquella  expedición  no  pudo  ser  más  inoportuna. 
Rompía  el  prestijio  acerca  de  los  dioses,  multiplicando  á  éstos  y  sus- 
aparecimientos;  los  hacía  aparecer  enemigos  unos  de  otros,  interrum- 
pía la  paz  hasta  entonces  establecida,  y  echaba  por  tierra  cuanto  en 
la  sujeción  del  país  Cortés  tenía  adelantado.  La  nueva  de  los 
hombres  blancos  se  propagó  en  breve  por  todas  partes,  comunicada 
por  los  atalayas  indios  que  velaban  á  lo  largo  de  la  costa;  así  acu- 
dieron prontamente  algunos  castellanos  de  los  derramados  por  las 
provincias.  Ademas  del  presentado  á  Ayllon,  vinieron  de  hacia  Chi- 
nantla,  Cervantes  el  chocarrero.  Escalona  el  mozo  y  Alonso  Hernán- 
dez Carretero,  quienes  muy  bien  recibidos  por  Narvaez,  bien  trata- 
dos y  de  beber  copiosamente,  le  informaron  del  estado  y  condiciones 
del  imperio,  dándole  cuantos  pormenores  sabían  acerca  de  Cortés 
y  de  sus  empresas:  captáronse  la  voluntad  del  nuevo  jefe  contan- 
do horrores  de  su  antiguo  general.  Aquellos  desertores  sirvieron 
también  de  intérpretes  para  con  los  indios.   (2) 

Como  es  natural  comprender,  Motecuhzoma  fué  informado  de  la 
presencia  de  las  naves  mucho  antes  que  Cortés.  Luego  dio  sus  ór- 
denes á  los  señores  de  la  costa  para  proveer  de  bastimentos  á  los 
nuevos  teules,  mandando  secretamente  á  algunos  nobles  para  cum- 
plimentarlos, sin  olvidar  el  acostumbrado  regalo  de  joyas  y  mantas. 
Embajada  y  obsequio  recibió  Narvaez,  dando  por  respuesta  en  agra- 
decimiento, que  Cortés  y  sus  compañeros  eran  malos  y  ladrones, 
huidos  de  Castilla  sin  licencia  de  su  soberano;  mas  luego  que  éste 
lo  supo  y  se  informó  de  los  desaguisados  que  cometían,  le  había  en- 
viado á  él,  para  prenderlos  y  remitirlos  en  los  barcos  como  á  perver- 
sos ó  para  matarlos  si  resistían;  prometía  al  cautivo  monarca  re- 
mediar los  males  que  le  había  causado  y  ponerle  en  libertad:  á  las 
promesas  unió  algo  de  los  rescates  que  traía  de  Castilla.  Semejan- 
tes noticias  llenaron  de  júbilo  á  Motecuhzoma,  quien  por  aquel  me- 
dio se  figuraba  salir  de  manos  de  sus  opresores;  así,  envió  nueva 


(1)  Carta  de  la  audiencia,  pág.  502. — Eelacion  de  Ayllon,  pág.  45. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CX. 

TOM.  IV. — 47 
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embajada  y  regalo,  repitiendo  sus  disposiciones  para  que  los  blan- 
cos fueran  abundantemente  abastecidos.  (1)  Por  este  tiempo  infor- 
mó Motecuhzoma  á  Cortés,  ignorante  aún  de  cuanto  pasaba. 

Entretanto,  dueño  de  los  secretos  de  D.  Hernando,  Narvaez  co- 
menzó á  poner  en  planta  sus  designios.  Puso  correo  á  Juan  Veláz- 
quez  de  León,  su  cuñado,  avisándole  de  su  venida,  é  invitándole  á 
ir  á  su  lado:  este  capitán  no  le  contestó,  y  antes  bien,  con  las  tro- 
pas que  llevaba  á  Coatzacoalco,  retrocedió  para  incorporarse  á  su 
general,  á  quien  dio  cuenta  de  lo  ocurrido.  Narvaez,  para  someter 
á  los  de  la  Villa  Rica,  entregó  las  provisiones  de  Diego  Velázquez 
al  presbítero  Juan  Ruíz  de  Guevara,  al  escribano  Alonso  de  Verga- 
ra  y  á  un  hidalgo  nombrado  Pero  de  Amaya,  con  tres  personas  más 
para  servir  de  testigos.  Como  sabemos,  Gonzalo  de  Sandoval,  ami- 
go íntimo  de  Cortés,  era  teniente  en  la  Vera  Cruz;  luego  que  supo 
de  la  armada  y  de  su  procedencia  y  objeto,  retiró  al  pueblo  de  Pa- 
palotla  los  enfermos  y  desafectos  al  general,  quedándose  en  la  pla- 
za con  el  resto:  de  éstos  tomó  juramento  de  fidelidad,  y  como  en 
amenaza  á  los  disidentes,  alzó  una  lioica  sobre  el  cerro  inmediato  á 
la  villa;  para  no  ser  sorprendido  colocó  exploradores  en  los  caminos. 
A  la  noticia  de  los  enviados  de  Narvaez,  los  vecinos  se  retrajeron  á 
sus  casas;  Guevara  y  sus  compañeros  entraron  á  la  iglesia  para  orar, 
dirijiéndose  en  seguida  á  la  posada  de  Sandoval.  Jin  presencia  uno 
de  otro,  Guevara  hizo  un  largo  razonamiento  acerca  de  los  derechos 
de  Diego  Velázquez  y  de  la  ingratitud  de  Cortés,  terminando  con 
notificarle  fuese  á  dar  la  obediencia  al  señor  Panfilo  de  Narvaez. 
Sandoval,  hombre  resuelto  y  de  genio  violento,  contestó:  "Señor  pa- 
dre, muy  mal  habláis  en  decir  esas  palabras  de  traidores;  aquí  so- 
mos mejores  servidores  de  S.  M.  que  no  Diego  Velázquez  y  ese 
vuestro  capitán;  y  porque  sois  clérigo  no  os  castigo  conforme  á 
vuestra  mala  crianza.  Andad  con  Dios  á  México,  que  allá  está  Cor- 
tés, que  es  capitán  general  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva  España 
y  08  responderá;  aquí  no  tenéis  más  que  hablar." — Era  bravoso  el 
clérigo  y  mandó  al  escribano  leer  las  escrituras. — "No  las  leáis,  re- 
plicó Sandoval,  pues  no  sé  si  son  provisiones  ú  otra  cosa." — Insis- 
tiendo Guevara  y  comenzando  el  escribano  á  sacar  del  seno  los  pa- 
peles, prorumpió  Sandoval: — "Mirad,  Vergara,  ya  os  he  dicho  que 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CX. 
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no  leáis  ningunos  papeles  aquí,  sino  id  á  México;  yo  os  prometo  que 
bí  tal  leyéredes,  que  yo  os  hago  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabemos 
8Í  sois  escribano  del  rey  ó  no;  amostrad  el  título  dello  y  si  le  traéis, 
leadlo;  y  tampoco  sabemos  si  son  originales  de  las  provisiones  ó 
traslados  6  otros  papeles." — Apurada  la  paciencia  del  ministro,  gri- 
tó al  escribano: — "¿Qué  hacéis  con  estos  traidores?  Sacad  esas  pro- 
visiones», y  notificádselas." — "Mentís  como  ruin  clérigo,"  interriim- 
pió  Sandoval:  apoderóse  de  los  mensajeros;  á  Juan  Ruíz,  Guevara 
y  Amaya  metió  en  amacas  de  red,  y  bajo  la  custodia  del  alguacil 
Pedro  de  Solis  los  despachó  por  la  posta  á  México.  Tomáronles 
en  hombros  los  indios,  mudábanse  en  los  pueblos,  y  caminando  dia 
y  noche  les  llevaron  á  Tenochtitlan.  (1)  Narvaez  no  entraba  con 
pié  derecho  en  sus  negocios:  la  defección  de  Velázquez  y  de  Sando- 
val hubiera  derribado  la  fortuna  de  Corté  s. 

Ayllon  había  caido  enfermo,  no  obstante  lo  cual,  sabiendo  que  los 
indios  comenzaban  á  alborotarse,  á  la  vista  de  las  desavenencias  de 
los  blancos,  salió  á  tierra  para  hacer  presente  á  Narvaez  lo  mal  en- 
caminado de  sus  procederes,  y  a  fin  de  dar  fuerza  legal  á  sus  amo- 
nestaciones, comenzó  cierta  información  por  ante  el  secretario  de  la 
audiencia  que  en  su  compañía  iba,  nombrado  Pedro  de  Ledesma. 
Enojado  Narvaez  por  las  informaciones,  Ayllon  mandó  al  secretario 
le  notificase  un  mandamiento  por  el  cual  se  le  prevenía  se  fuese  á 
poblar  á  otra  parte,  atento  á  que  los  castellanos  comenzaban  á  in- 
ternarse en  la  tierra  cometiendo  desafueros  con  los  indios,  y  que  si 
pretendiese  requerir  á  Cortés,  se  le  avisase  para  mandar  persona 
que  también  le  notificase  las  provisiones  de  la  audiencia.  Impa 
cientado  Narvaez  con  aquel  censor,  antes  de  ser  notificado,  aquel 
mismo  dia,  después  de  puesto  el  sol,  entró  en  compañía  de  los  al- 
caldes y  regidores  déla  villa  recien  establecida,  á  la  tienda  de  cam- 
p£\ña  ocupada  por  el  oidor,  los  cuales,  por  medio  del  escribano  le  pi- 
dieron, mostrara  los  poderes  que  de  la  audiencia  tenía;  respondió 
haberlos  exhibido  ya  en  la  Fernandina,  siendo  para  todos  de  públi- 
co y  notorio,  mas  no  obstante  los  presentaría.  Oida  la  respuesta  sa- 
liéronse á  dar  un  pregón  por  el  campamento,  ordenando  ninguno 
obedeciese  ni  prestase  ayuda  al  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon. 
Tornaron  luego  á  entrar  en  la  tienda  con  alguaciles  y  gente  arma- 

>{1)  Bsrual  Díaz,  cap.  CXI.— Relac.  del  Lie.  Ayllou,  púg.  45. 
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da,  diciendo  resueltamente  al  oidor  se  embarcase  luego  de  grado, 
porque  si  no  le  obligarían  por  la  fuerza.  En  balde  el  magistrado 
pidió  favor  á  la  justicia,  echó  mano  á  la  persona  más  cercana  para 
prenderla,  y  apellidó  sin  fruto  á  su  alguacil  mayor,  pues  á  pesar  de- 
su. resistencia  filé  conducido  y  puesto  preso  en  la  nave  en  que  ve- 
nía: todo  esto  fué  obra  de  una  media  bora. 

Colocado  en  la  nao,  mudaron  maestre  y  tripulación  por  otros  de 
confianza,  prendieron  igualmente  al  secretario  y  al  alguacil  mayor, 
poniéndoles  en  naves  separadas,  é  incomunicados.  Así  permanecie- 
ron por  algún  tiempo,  basta  que  á.  fines  de  Abril,  ordenó  Narvaez 
fuesen  llevados  á.  Cuba,  para  ser  entregados  á  Diego  VeLlzquez;  al 
efecto,  quedaron  alistadas  dos  naves,  en  la  una  pusieron  á  Ay ilon  y 
en  la  otra  al  alguacil  mayor  y  al  secretario,  tomando  juramento  á 
la  marinería.  Separadas  las  naos  durante  la  travesía,  la  de  Ayllon 
aportó  á  la  pequeña  isla  de  Lobos,  en  la  costa  Norte  de  la  Fernan- 
dina;  aquí  logró  el  oidor,  no  obstante  el  prestado  juramento,  que  al 
maestre  y  marineros  fuesen  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  por  lo  cual 
dejando  en  Cuba  á  Juan  Velázquez,  al  piloto  y  los  guardas  con  una 
carta  para  Diego  Velázquez,  la  nao  fué  á  surgir  al  pequeño  puerto 
de  San  Nicolás;  saltó  en  tierra  el  Lie.  Ayllon,  atravesó  á  pié  la  isla 
y  llegó  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  tres  y  medio  meses  después 
de  su  partida.  (1)  Meses  después,  cuando  el  secretario  Pedro  de  Le- 
desma  pudo  regresar  á  la  Española,  dio  nueva  cuenta  la  audiencia, 
á  diez  de  Noviembre.  (2) 

El  atropello  cometido  en  un  individuo  de  la  audiencia,  los  desa- 
tinados manejos  de  Diego  Velázquez  y  de  su  teniente,  fueron  parte 
á  menoscabar  el  influjo  de  que  en  la  corte  gozaba,  impidiéndole 
triunfar  de  su  antagonista  Cortés  cual  pudiera  con  más  juicio.  Po- 
co después  del  suceso,  Narvaez  abandonó  el  arenal  trasladándose  á 
Cempoalla,  en  cuyo  teocalli,  llamado  ya  de  Nuestra  Señora,  puso  su 
cuartel.  Su  atención  principal  consistió  en  aptjderarse  de  cuanto 
pertenecía  á  D.  Hernando  y  á  los  suyos,  en  oro,  mantas  ó  mujeres, 
de  las  que  babían  quedado  en  poder  de  sus  familias;  en  balde  lo 
resistía  el  cacique  gordo  y  se  quejaba  de  los  desafueros  cometidos 

(1)  Carta  do  la  real  audiencia  de  la  Española,  púgs.  50G  y  sig.— Relac.  do  Ayllon, 
en  Gayangos,  págs.  ir>-.iO. 

(2)  La  audiencia  de  Santo  Domingo,  y  en  su  nombre  el  Lie.  Ayllon,  «te.  Docu- 
mentos de  Indias,  tom.  12,  pág.  251. 


por  la  chusma  indisciplinada,  pues  caso  ninguno  le  hacía,  siquiera 
para  ganar  su  amistad.  (1)  El  desacordado  capitán  y  sus  soldados 
querían  enriquecer  pronto  sin  reparar  en  los  medios;  Narvaez  üriía 
á  una  sórdida  codicia  la  miseria  más  vergonzosa;  guardábalo  todo, 
escatimándolo  á  sus  partidarios,  sin  nada  repartir  á  capitanes  y  peo- 
nes, andando  de  continuo,  diciendo  á  sus  mayordomos  con  Voz  ento- 
nada: "Mirad  que  no  falte  ninguna  manta,  porque  todas  están 
"puestas  por  memoria."  (2)  El  establecimiento  de  los  blancos  en 
Cempoalla  atrajo  un  terrible  azote  sobre  Anábuac,  Los  vecinos  de 
Cozumel  llevaron  el  ^'.ontagio  de  las  viruelas  á  la  vecina  Yucatán: 
en  Cempoalla  enfermó  un  marinero  negro,  según  algunos,  esclavo 
de  Narvaez,  nombrado  Francisco  Eguía,  y  de  éste  y  de  los  indios 
de  Cuba  se  propagó  el  mal  entre  los  naturales,  causando  en  todo  el 
país  terribles  estragos.  El  mal  capitán  venía  acompañado  do  la 
guerra  y  de  la  peste. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  costa,  D.  Hernando  en  México  no  te- 
nía más  noticias  que  las  comunicadas  por  Motecuhzoma,  y  andaba 
perplejo  entre  si  aquellos  barcos  serían  socorro  traído  por  los  pro- 
curadores 6  pertenecían  al  gobernador  de  Cuba.  A  principios  de 
Mayo  se  le  presentaron  algunos  indios  de  los  que  en  la  costa  del 
mar  moran,  diciéndole  como  hacia  las  Sierras  de  San  Martin  ha- 
bían visto  diez  y  ocho  barcos,  si  bien  ignoraban  de  quién  fuesen. 
Tras  estos  llegó  un  natural  de  la  Fernandina,  con  carta  de  Alonso 
de  Cervantes,  quien  estaba  en  la  costa  para  que  si  navios  viniesen 
les  diese  razón  de  D.  Hernando  y  de  la  vecina  villa  de  la  Vera  Cruz: 
en  la  misiva  se  hablaba  de  sólo  un  navio,  el  cual  creía  ser  el  de  los 
procuradores;  cuando  llegase  al  puerto  saldría  de  la  duda  y  vendría 
á  informar  acerca  de  ello.  (3)  Nos  parece  que  este  Alonso  de  Cer- 
vantes es  el  español  que  se  presentó  al  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ay- 
llon,  luego  que  éste  llegó  á  Ulúa. 

D,  Hernando  sabía  que  no  podía  ser  un  sólo  barco,  ya  por  las  no- 
ticias de  los  indios,  ya  por  las  pinturas  que  le  enseñó  Motecuhzoma; 
para  indagar  la  verdad,  despachó  á  Diego  García,  Francisco  Bernal, 
'Francisco  de  Orozco,  Sebastian  Porras  y  Juan  de  Limpias,  dándo- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXÍV. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXin. 

(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  115-lC. — Residencia  contra  D.  Hernando  Corte's,  Juan 
■de  Mancilla,  tom.  I,  pág.  246. 
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les  por  instrucción,  se  dividiesen  por  los  dos  caminos  que  de  la  cos- 
ta subían  á  México,  á  fin  de  encontrar  á  los  mensajeros  que  de  allá 
viniesen;  si  no  diesen  con  ellos,  irían  hasta  el  puerto,  en  donde  ves- 
tidos y  tiznados  á  modo  de  los  indios,  espiarían  á  los  recien  venidos, 
informándose  de  cuanto  pudieren,  regresando  lo  más  pronto  posible 
á  participar  el  resultado  de  su  comisión.  Andrés  de  Tapia  recibió 
orden  de  marchar  á  la  Villa  Rica  para  inquirir  lo  allí  acontecido;  al 
mismo  tiempo  sallan  correos  para  Velázquez  de  León  á  Coatzacoal- 
co,  y  para  Rodrigo  Rangel  en  Chinantla,  mandándoles  se  detuvie- 
sen en  el  lugar  en  que  se  encontrasen  hasta  nueva  orden.  Dadas 
eetas  primeras  providencias,  el  activo  D.  Hernando  hizo  construir 
astas  para  lanzas,  mientras  fabricaban  los  herreros  las  puntas  para 
hacer  picas.  (1) 

Con  gran  impaciencia  vio  correr  hasta  quince  dias  sin  recibir  nue- 
va alguna,  hasta  la  llegada  de  unos  méxica  que  con  pinturas  vinie- 
ron á  Motecuhzoma;  de  ellos  supo  estar  reunida  la  armada  y  ha- 
ber desembarcado  [hasta  ochocientos  hombres,  mandándole  avisar 
BUS  emisarios  no  podían  venir  por  estar  detenidos  en  el  campamen- 
to. Sea  que  en  realidad  ignorara  quién  fuese  el  jefe  de  la  expedi- 
ción, sea  que  le  importara  aparentarlo,  escribió  una  carta  é  hizo  po- 
ner otra^á  los  concejales  de  la  Villa  Rica,  á  la  sazón  en  México,  di- 
rijida  al  capitán  y  gente  al  puerto  llegados,  dándoles  parte  de  lo 
hasta  entonces  acaecido  en  la  tierra,  de  todo  lo  cual  se  había  dado 
cuenta  al  rey  de  España;  pediáseles  por  merced,  mandasen  decir 
quiénes  eran;  si  eran  vasallos  del  rey  de  Castilla,  avisasen  si  por  su 
orden  venían  á  poblar,  ó  si  pasaban  adelante  6  habían  de  retroceder, 
en  cuyo  caso,  si  traían  alguna  necesidad  se  les  remediaría  en  cuan- 
to se  pudiese;  mas  si  no  eran  castellanos,  fuera  de  remediarles  la 
necesidad  que  trajesen,  se  les  requería  en  nombre  del  rey,  que  se 
fuesen  y  no  saltasen  á  tierra,  apercibidos  de  que  si  lo  contrario  hi- 
cieren, él  iría^contra  ellos  con  todo  su  poder,  así  -de  españoles  como 
de  indios,  á  prenderlos  y  matarlos  como  á  extranjeros  entrometidos 
en  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Castilla.  Ambas  cartas  fueron 
confiadas  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  respetable  por  su  carácter  sa« 
cerdotal,  entendido  y  según  apareció  después,  hábil  negociador.  (2) 

(1)  Cartas  de  relac.  págs.  116.— Residencia  contra  Cortes,  Andrés  de  Monjaraz, 
tom.  2,  págs.  45  y  B¡g. 

(2)  Cartas  do  relac.    pag.  117. — Gomara,  Cnín,  cap.    XCVIÍ. — Como  ee  advierto, 
Cortes  coloca  la  salida  de  México  de  Fr.  Bartolomé,  antes  de  la  llegada  del  clérigo 
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Cinco  dias  después  de  la  partida  del  religioso,  vino  mensajero  á 
decir  á  Cortés,  como  á  las  goteras  de  la  ciudad  estaban  ciertos  pre- 
sos, que  de  la  Villa  Rica  le  remitía  Sandoval:  eran  en  efecto,  el 
presbítero  Juan  Ruíz  de  Guevara,  con  sus  compañeros  Vergara  y 
Amaya,  quienes  venían  conducidos  por  el  alguacil  Solis  y  veinte 
castellanos.  Llegaban  después  de  haber  viajado  de  una  manera  bien 
singular.  Metidos  en  hamacas  de  redes  y  tomados  en  hombros  de 
los  indios,  que  á  trechos  se  remudaban,  caminaron  de  dia  y  de  no- 
che con  tal  celeridad,  que  en  cuatro  dias  fueron  puestos  en  México: 
los  tres  emisarios  de  Narvaez,  si  bien  molestos  y  aturdidos  del  raro 
caso  que  por  ellos  pasaba,  creían  soñar  ó  ir  encantados,  descubrien- 
do los  inmensos  países  por  donde  los  llevaban,  mirando  las  grandes 
poblaciones  del  tránsito,  los  trajes  y  desconocidas  costumbres  de 
naturales,  no  menos  que  el  aspecto  enteramente  nuevo  de  los  obje- 
tos. Instruido  D.  Hernando  por  la  carta  de  su  teniente  Sandoval, 
mandó  poner  en  libertad  á  los  prisioneros,  hizo  les  sirvieran  un  ban- 
quete, y  para  recibirlos  dignamente  les  mandó  caballos,  en  los  cua- 
les hicieron  su  entrada  decorosa  en  Tenochtitlan.  Ya  en  el  cuar- 
tel, disculpó  la  vivezaMe  carácter  de  Sandoval,  procurando  por  todos 
los  medios,  captarse  la  voluntad^de  los  tres  prisioneros.  (1) 

De  ellos  supo,  y  principalmente  de  Guevara,  cuanto  le  convenía 
saber;  la  fuerza  de  la  armada,  las  instrucciones  dadas  por  Diego 
Velázquez,  los  procedimientos  é  intenciones  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez, los  sentimientos  del  ejército,  su  organización  y  recursos.  D. 
Hernando,  conocedor  de  los  hombres  y  mañero  en  el  arte  de  ganar- 
los, con  palabras  cariñoras,  largas  ofertas,  dádivas  de  joyas  y  tejue- 
los de  oro,  á  cabo  [de  dos  dias  tuvo  por  los  mejores  y  más  blandos 
amigos  á  los  tres  mensajeros;  la  transformación  fué  tan  completa, 
que  según  un  testigo  de  vista,  "donde  venían  muy  bravosos  leones, 
volvieron  muy  mansos  y  se  le  ofrecieron  por  servidores."  (2)  No  só- 
lo dieron  las  noticias  apetecidas,  sino  entregaron  más  de  cien  car- 
tas de  que  eran  portadores,  dirijidas  á  los  vecinos  de  la  Villa  Rica, 
conteniendo  promesas  para  los  desertores,  amenazas  para  quienes 
permanecieran  fieles.   (3) 

Guevara,  mientras  Bamal  Díaz,  cap.   CXII  y  Herrera  c  'locan  estos  sucesos  en  orden 
iiiverso:  nosotros  seguimos" la  relación  del  genenil. 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXI, 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXI. 

(3)  Cartas  de  Relac.  págs.  118--19. 
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Concertadas  aquellas  amistades,  D.  Hernando  dejó  volver  á  Cem- 
poalla  á  los  tres  mensajeros.  Diólea  una  carta  para  Narvaez,  conci- 
liatoria y  solapada;  se  alegraba  mucho,  le  decía,  de  que  fuese  el  ca- 
pitán de  la  hueste,  pues  ellos  eran  ciertos  y  muy  antiguos  amigos; 
extrañaba  por  lo  mismo  no  le  hubiera  escrito  ni  mandado  mensajero 
para  hacerle  saber  su  llegada,  y  antes  bien,  como  si  todos  no  fueran 
vasallos  del  mismo  rey,  revolvía  á  los  indios  é  intentaba  sobornar  á 
los  castellanos;  se  intitulaba  capitán  general  y  teniente  de  gober- 
nador por  Diego  Velázquez,  habiendo  fundado  una  villa  con  alcaldes 
y  regidores  en  una  tierra  ya  poblada  en  nombre  del  rey,  y  en  la  cual 
había  justicia  y  cabildo;  le  pedía  y  requería  pues,  si  algunas  pro- 
visiones reales  traía,  las  presentara  ante  él,  D.  Hernando  y  el  regi- 
miento de  la  Yera  Cruz,  para  ser  obedecidas  como  mandamiento  de 
su  rey  y  señor  natural;  no  podía  él  ir  á  v.erle,  porque  no  debía  de- 
jar la  ciudad,  por  no  abandonar  al  señor  que  tenía  preso,  ni  el  oro  y 
joyas  recogidas.  También  escribió  al  Lie.  Ayllon,  quien  no  recibió 
la  carta  por  haber  marchado  para  la  Fernandina  cuando  Guevara 
llegó  al  campamento;  iban  también  cartas  para  el  secretario  Andrés 
de  Duero,  y  tal  vez  para  otras  personas,  no  faltando  una  gran  can- 
tidad de  promesas  y  buenas  palabras,  acompañadas  de  cosas  más 
sustanciosas,  como  joyas  de  oro.  (1) 

"Por  un  contraste  palpable,  mientras  Narvaez  descomponía  lo  me- 
jor ordenado,  á  Cortés  salían  bien  todos  sus  planes.  El  mismo  dia 
en  que  salió  de  México  el  presbítero  Guevara,  llegó  correo  de  la 
Vera  Cruz,  dando  aviso  de  lo  acontecido:  Andrés  de  Tapia,  cami- 
nando á  pié  por  el  dia,  conducido  por  la  noche  en  una  hamaca  en 
hombros  de  los  indios,  llegó  en  tres  y  medio  dias  á  la  villa;  cuando 
Saudoval  había  despachado  presos  á  los  mensajeros  de  Narvaez. 
Envalentonados  los  indios  con  las  promesas  del  capitán  recien  veni- 
do, resistían  trabajar  en  las  fortificaciones  y  acudir  con  los  víveres; 
súpose  en  ésto  que  Narvaez  se  trasladaba  á  Cempoalla  para  poner 
su  cuartel,  en  consecuencia  de  lo  cual,  Saudoval  y  Tapia  resolvie- 
ron abandonar  la  puebla,  internándose  ú,  la  montaña  á  buscar  abri- 
go en  el  pueblo  de  un  señor  de  los  devotos,  todo  con  el  fiu  de  evitar 
un  choque  imposible  de  resistir  con  tan  poca  gente.  (2) 


(1)  Cartas  de  relac.  págs.  Ií>0-21.— Berual  Díaz,   cap.  CXII. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág.  122.— Relac.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  587. 
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Para  poner  término  á,  semejante  estado  de  cosas,  Cortés  resolvió 
salir  al  encuentro  de  su  enemigo.  Preciso  era  dejar  una  guarnición 
en  la  ciudad  para  custodia  de  Moteculizoma  y  del  tesoro;  para  man- 
darla fué  escogido  el  capitán  Pedro  de  Alvarado,  apellidado  Tona- 
tiuli  por  los  méxica;  quedaron  bajo  su  mando  ochenta  y  tres  hom- 
bres, entre  ellos  diez  arcabuceros,  catorce  ballesteros  y  siete  caba- 
llos; (1)  poco  después  se  aumentó  hasta  la  suma  de  ciento  veinte  ó 
ciento  treinta  hombres,  con  ciertos  soldados  mandados  de  Cholollan; 
con  los  aliados  eran  quinientos  hombres.  (Quedáronse  en  México  los 
ívfectos  ó  sospechosos  de  afecto  á  Veláxquez,  con  los  peones  menos 
sueltos  y  dispuestos,  con  el  P.  Juan  Díaz  por  capellán;  púsose  el 
cuartel  en  estado  de  defensa  por  medio  de  algunos  reparos,  fueron 
colocados  en  batería  algunos  falcónetes  y  cuatro  piezas  gruesas, 
quedando  abundantes  municiones  que  no  podían  fultar,  porque  ha- 
bía mucho  almacén  y  gran  repuesto  de  pólvora.  Dejóse  abundante 
provisión  en  copia  de  maíz  traído  de  Tlaxcalla,  pues  escaseaban  los 
mantenimientos  en  el  Valle,  ademas  de  gallinas  y  otros  bastimen- 
tos. (2) 

Atento  debía  estar  Motecuhzoma  á  lo  que  entre  los  castellanos 
pasaba,  aunque  combatido  por  encontrados  y  confusos  pensamientos. 
Visitábale  Cortés,  si  bien  no  con  la  misma  asiduidad  de  antes,  sin 
decirle  gran  cosa  de  sus  proyectos;  ambos  recelaban  uno  de  otro, 
precisamente  por  estar  informados  de  cuanto  no  querían  comunicar- 
se. Había,  en  efecto,  demasiado  para  trastornar  un  ingenio  superior 
al  del  monarca:  los  teules  de  Malincbe  no  eran  los  únicos  hijos  de 
Q,uetzacoatl,  pues  muchos  más  habían  brotado  de  las  ondas  del 
Océano:  hablaban  la  misma  lengua  traían  los  mismos  trajes,  usa- 
ban de  las  mismas  armas,  adorando  idénticas  divinidades;  pero  se 
odiaban  á  muerte,  pues  se  denostaban  cuanto  en  su  mano  estaba  y 
se  aprestaban  á  combatirse.  En  poder  de  los  pocos  estaba  corriendo 
peligro  de  la  vida,  despojado  de  su  libertad,  de  su  señorío  y  de  su 
oro;  solapadamente  se  había  puesto  en  relación  con  los  muchos, 
quienes  le  ofrecían  dejarle  libre  y  castigar  á  sus  opresores.  Consi- 
deradas las  ventajas  y  los  peligros  de  su  anómala  posición,  el  infeliz 

(1)  Bernal  Díaz,  cap  CXIV.— Cortes.  Kelac.  pág.  122,  asegura  haber  dejado  qui- 
nientos hombres  en  la  fortaleza;  deberá  entenderse  entre  castellanos  y  aliados,  puea 
de  solo  españoles  el  ejercito  entero  no  contaba  otros  tantos. 

(2)  Cartas  de  Reluc.  pág.  122.— Bernal  Díaz,  cap.  CIXV. 
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cautivo  no  podía  acertar  en  lo  má»  mínimo.  Menos  podía  compren- 
der lo  que  pasaba  hablando  con  Cortés,  quien  le  ocultaba  por  com- 
pleto la  verdad;  con  razón  pudo  exclamar  pesaroso  en  una  de  las 
entrevistas  con  su  guardián:  "en  verdad  que  yo  no  os  entiendo."  (1) 

D.  Hernando,  en  compañía  de  los  intérpretes  Aguilar  y  Marina, 
fué  á  ver  á  Motecubzoma  diciéndole  mandase  traer  astas  de  pino 
para  hacer  picas,  pues  quería  salir  para  la  costa  contra  las  gentes 
allí  llegadas,  para  traerlas  atadas  á  México.  Preguntóle  el  monarca 
¿si  no  todos  eran  del  mismo  señor?  Respondió  Cortés,  sí  eran;  pero 
como  su  gran  rey  tenía  tantas  naciones  bajo  su  dominio,  él  y  sus 
compañeros  eran  de  Castilla,  por  lo  cual  les  decían  castellanos,  mien- 
tras los  recien  llegados  eran  vizcaínos,  con  el  habla  revesada  y  como 
los  otomíes  de  México;  á  estos  últimos  no  se  los  enviaba  el  rey  de 
España,  sino  que  se  venían  desmandados  y  él  iba  á  prenderlos  y 
castigarlos,  á  cuyo  fin  le  pedía  gente  de  guerra.  Ofrecióle  Motecuh- 
zomr  echar  de  la  tierra  á  los  intrusos,  lo  cual  no  consintió  Cortés 
pues  quería  hacerlo  por  su  persona.  Entonces  el  monarca  le  ofreció, 
como  á  su  yerno  que  era,  pues  le  tenía  por  casado  con  su  hija,  que 
de  las  guarniciones  de  la  costa  pondría  á  su  disposición  cien  mil 
hombres  de  guerra  con  treinta  mil  tamene  y  los  necesarios  basti- 
mentos, íl  cuyo  efecto,  así  como  para  honrarle  le  acompañarían  algu- 
nos señores  principales;  como  garante  de  su  promesa  dio  á  Cortés  y 
á  otros  castellanos,  plumajes  y  collares,  cual  acostumbraba  con  sus 
caudillos  al  salir  á  la  guerra.  (2)  Semejante  ejército  no  pareció  des- 
pués, ignoramos  si  por  falta  del  emperador  ó  por  no  necesitarle  Cor- 
tés; si  aquel  procedió  con  doblez,  demasiado  perspicaz  era  éste  para 
dejar  de  conocer  la  falsía. 

Terminados  los  preparativos  de  marcha,  D,  Hernando  fué  á  des- 
pedirse de  Motecubzoma;  le  encargó  mucho  cuidase  del  capitán  To- 
natiuh  y  de  sa  gente,  no  debiendo  faltarles  los  mantenimientos;  que 
procurase  la  seguridad  del  tesoro,  velando  porque  ni  guerreros  ni 
sacerdotes  interrumpiesen  la  paz,  pues  si  lo  contrario  hiciesen,  lo 
pagarían  con  la  \'ida  á  su  regreso;  reverenciarían  laimájen  y  cruz  co- 
locadas en  el  teocalli;  teniendo  "limpio  el  lugar,  adornado  con  ramas 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXV. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXV, — Residencia  de  Cortes,  declaración  de  Gerónimo  de 
Aguilar,  tora.  2,  pág.  183. — Declaración  de  Andrés  de  Monjaráz,  tom.  2,  pág.  48. — 
Declaración  do  Rodrigo  de  Castañída,  tom.  1,  pág.  221. 
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y  flores,  encendidas  candelas  de  cera  de  dia  y  de  noche."  Ofreció  cum- 
plirlo todo  Motecuhzoma,  añadiendo,  enviaba  con  61  ciertos  principa- 
les, los  cuales  le  guiarían  por  tierras  del  imperio  y  le  preverían  de 
cuanto  hubiera  menester;  le  rogaba  que  si  la  gente  contra  la  cual  iba 
era  mala,  se  lo  mandase  avisar  para  levantar  gente  de  guerra  que 
fuese  á  pelear  con  ella.  (1)  En  cuanto  á  Al  varado,  le  dio  por  principal 
consigna  no  dejar  escapar  al  prisionero:  encargó  á  los  soldados  guar- 
daran extricta  disciplina,  y  para  asegurarse  de  su  fidelidad,  les  tomó 
juramento  sobre  un  misal,  á  quienes  le  acompañaban,  de  no  apar- 
tarse de  su  lado  ni  abandonarle,  á  los  que  se  quedaban,  de  obede- 
cer &  Alvarado  en  cuanto  les  mandase.  (2) 

Como  hemos  visto,  aunque  en  el  pequeño  ejército  de  Cortés  había 
muchos  partidarios  de  Diego  Velázquez,  sólo  tres  de  los  castellanos 
esparcidos  por  el  país  habían  desertado  la  bandera,  pasándose  al 
enemigo.  La  guarnición  de  México  presentó  un  sólo  ejemplo.  Poco 
antes  de  la  salida  de  Cortés,  un  ballestero  llamado  Cristóbal  Pinelo 
6  Pinedo,  abandonó  el  cuartel  dirigiéndose  al  campamento  de  Nar- 
vaez;  sabedor  de  ello  el  general,  envió  á  Gerónimo  de  Aguilar  para 
decir  á  Motecuhzoma  diese  orden  á  sus  vasallos  para  prender  al  fu- 
gitivo y  traerle  á  México;  contestó  el  monarca  no  ser  aquello  posible 
porque  el  castellano  iba  armado  de  ballesta;  entonces  insistió  Cortés 
diciendo,  que  si  por  bien  no  le  tomaban,  le  matasen  y  así  muerto  le 
trajesen.  (3) 

Los  capitanes,  por  fortuna  de  D.  Hernando,  le  permanecieron  fie- 
les. Como  hemos  visto,  Juan  Velázqaez  de  León  recibió  la  carta  de 
BU  cuñado  Panfilo  de  Narvaez,  mas  en  lugar  de  contestarla  la  envió 
original  al  general,  reunió  la  fuerza  de  su  mando  y  tomó  el  camino 
para  la  ciudad  de  Chol olían.  Rodrigo  Rangel  se  encontraba  á  la  sa- 
zón poblando  en  la  provincia  de  Chinantla;  luego  que  supo  la  llegada 
de  las  naos,  lo  participó  al  general  poniéndose  inmediatamente  en 
marcha;  en  el  pueblo  de  Tataltetelco  exigió  juramento  á  la  hueste 
de  ser  fiel  á  D.  Hernando  y  á  él  como  su  capitán,  en  lo  cual  consin- 
tieron los  ciento  diez  hombres  de  su  mando;  por  el  camino  ponía 
guardas  á  la  gente  para  que  no  desertase,  llevando  su  celo  hasta 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  123.— Bemal  Díaz,  cap.  CXV. 

(2)  Eesid.  de  Cortés;  Francisco  de  Vargas,  tom.  2,  pág.  30G. 

(3)  Kesid,  de  Cortés;  Gerónimo  de  Aguilar,  tom.  2,  pág.  184. 
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echar  en  un  pié  de  amigo  á  Francisco  de  Lugo  por  mostrarse  parti- 
dario de  Velázquez:  con  estas  precauciones  llegó  á  CholoUan,  (1)  '• 
Narvaez  en  Cempoalla  dejaba  pasar  el  tiempo,  ó  más  Lien  lo  mal- 
gastaba con  su  entonada  conducta.  El  torpe  procedimiento  ^  contra 
Ayllon  había  hecho  muchos  descontentos;  por  esta  causa  Pedro  d^ 
Villalobos,  un  portugués  y  siete  soldados  más  se  pasaron  á  la  Vera 
Cruz,  en  donde  Sandoval  los  recibió  con  el  mayor  agasajo.  (2)  A  su 
tiempo  llegó  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  al  campamento;  "era  hombre 
astuto;  bien  hablado  y  de  buen  entendimiento,"  no  obstante  lo  cual 
fué  recibido  con  desabrimiento  por  Narvaez,  díjole  ser  el  objeto  de 
su  venida  ajustar  el  medio  de  conservar  la  paz,  sin  dar  motivo  á  un 
rompimiento  en  perjuicio  del  rey  y  de  ios  castellanos;  desdeñosa- 
mente le  escuchó  Panfilo,  respondiendo  no  darse  á  partido  porque 
Cortés  y  todos  sus  compañeros  eran  traidores,  y  como  el  religioso  re- 
plicara que  no  eran  sino  buenos  servidores  del  rey,  le  maltrató  de  pa- 
labras en  público.  Semejante  descortesía  le  enajenó  aún  más  el  ánimo 
de  Fr.  Bartolomé,  quien  secretamente  repartía  las  cadenas  y  joyas 
de  oro  que  traía,  convocando  y  atrayéndose  á  las  personas  principa- 
rles de  la  hueste,  notablemente  á  Andrés  de  Duero.  (3)  Debe  tener- 
se presente  que  con  el  buen  mercedario  iba  un  Usagre,  artillero  de 
Cortés,  hermano  de  un  artillero  de  los  del  campo  de  Narvaez.  (4) 

En  esta  sazón  llegó  al  campamento  el  presbítero  Juan ^Ruíz  de 
Guevara,  con  sus  compañeros  Vergara  y  Amaya;  dio  el  primero  á 
Narvaez  los  recados  de  que  era  portador,  exaltando  delante  de  la 
multitud  las  prendas  de  D.  Hernando,  extendiéndose  acerca  del  ta- 
maño y  riqueza  de  la  tierra,  terminando  con  proponer,  atendido  á 
ser  muy  grande  lo  ya  descubierto,  que  partiesen  términos  escogien- 
do cada  uno  de  ellos  las  provincias  que  les  conviniese.  Narvaez  re- 
chazó el  concierto  como  contrario  á  los  poderes  recibidos  de  Veláz- 
quez, tratando  mal  á  los  mensajeros:  desde  entonces  cogió  mala  vo- 
luntad al  clérigo  y  al  escribano,  evitando  su  conversación  y  trato. 
Ellos  se  desquitaron  trabajando  en  contra  del  desacordado  capitán, 
y  como  los  vieron  ir  ricos  "  y  les  decían  secretamente^á  los  de  Nar- 
"  vaez  tanto  bien  de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  é  que  habían  visto 

(1)  Recid.  de  Cortes;  Juan  Tirado,  tom.  2,  ivÁg.  6. 

(2)  Herrera,  dcc.  II,  lib.  IX,  cap.  XXI.— Bemal  Díaz,  cap.  CXIII. 

(3)  Beraal  Díaz.  cap.  C'XII. 

(4)  Herrera,  dcc.  II,  lib.  XI,  cap.  XX, 
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"  tanta  multitud  de  oro  que  en  el  real  andaba  en  el  juego  de  los 
"  naipes,  muchos  délos  de  Narvaez  deseaban  ya  estar  en  nuestro 
"real."(l) 

El  ejército  se  dividió  en  muchos  pareceres.  Querían  los  unos 
evitar  á  todo  trance  un  rompimiento  é  irse  con  Cortés  para  gozar 
sosegadamente  de  las  riquezas,  mientras  pretendían  otros  apoderar- 
se como  más  numerosos  de  los  tesoros  adquiridos  por  los  menos,  ha- 
ciéndose ricos  sin  ninguna  costa.  Algunos  eran  de  parecer  no  tran- 
sigir en  manera  alguna,  postrando  á  sus  contrarios  á,  fuerza  de  ar- 
mas. (2)  Distinguíase  entre  estos  últimos  un  hidalgo,  veedor  en  el 
ejército,  por  nombre  Salvatierra,  quien  prometía  cortar  las  orejas  á 
D.  Hernando  y  comerse  asada  una  de  ellas.  (3)  Si  las  crónicas  no 
mienten,  el  bravoso  capitán  era  para  bien  poco  durante  la  batalla. 
Su  grande  enojo  dimanaba  de  haber  sido  blanco  de  una  burla.  Estan- 
do todavía  en  el  arenal,  Sandoval  mandó  al  campamento  dos  espías 
españoles  en  hábito  de  indios,  vistos  por  Salvatierra  les  mandó  con 
desprecio  fueran  por  yerba  para  su  caballo;  obedecieron,  trajeron  lo 
pedido  y  luego  permanecieron  impasibles  sentados  en  cuclillas.  Al 
oscurecer,  y  en  sazón  ojiortuna,  ensillaron  y  enfrenaron  el  caballo 
con  los  arneses  del  capitán,  huyendo  para  la  Villa  Rica  no  sin  lle- 
varse otro  caballo  cojo  que  en  el  campo  pacía.  Conocida  inmediata- 
mente por  burla  de  los  castellanos,  Salvatierra  fué  la  risa  del  cam- 
pamento. (4) 

( 1 )  Bernal  Díaz  cap.  CXII. 

(2;  Herrera,  déc.  II,  lib.  IX,  cap.  XX. 

(3)  Berual  Díaz,  cap,  CXII. 

(4)  Bernal  Díaz,  cap.  CXV. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  IX,  cap.  XXI. 


CAPITULO  VIII. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMATZIN. 

Sale  Cortés  de  TenocMitlan. — Heunmi  en  Cholollan.  — Socorro  pedido  á  los  indios. — 
Cridúbal  Pinelo. — Vuelta  de  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo. — El  escribano  Alonso  de 
Mata. — MarcJiay  negociaciones. — Otravez  Fr.  Bartolomé  en  el  realde  Narvaez. — 
Visita  de  Andrés  de  Duero. — Sus  compromisos. — Juan'\eláequez  de  Lcon  en  Cem- 
poalla. — Conferencia  orilla  del  rio  de  Canoas.— El  ejército  de  Nartaez  toma  posicio- 
nes. — Discurso  de  Cortés  á  sus  parciales. — Preparativos. — Asalto  de  CempoaUa. — 
Toma  de  la  artillería. — Combate  contra  el  teocalli. — Ataque  á  los  aposentos  deNar- 
naez. — Herida  y  prisión  de  éste. — Ríndese  el  campamento. — Disposiciones  tomadas 
por  Cortes. — Avila  quita  las  provisiones  á  JVarvacz. — Sumisión  de  la  flota. 

ntecpatl  1520.  Lo  pronto  en  la  concepción  con  lo  rápido  en  la 
ejecución,  eran  dotes  salientes  en  el  carácter  de  D.  Hernan- 
do. Acompañado  de  unos  ocbenta  peones  escogidos,  armados  á  la  li- 
gera: sin  indias  ni  servicio  salió  por  la  calzada  de  Iztapalapam  para 
ir  en  busca  de  su  enemigo.  (1)  Motecuhzoma,  llevado  en  andas  á 

(1)  Admitimos  que  esta  marcha  fue  en  principios  de  Mayo,  lo  cual  evidentemente 
BO  demuestra  por  las  jornadas  hasta  llegar  á  la  costa  y  dias   trascurridos  hasta  la  de- 
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hombro  de  sus  nobles,  si  bien,  custodiado  por  Pedro  de  Al  varado  y 
los  castellanos,  salió  á  dejar  al  general  hasta  la  orilla  de  la  ciu- 
dad, en  donde  se  despidieron  abrazándose  cordial  mente.  Ignoraban 
que  debían  volverse  á  ver  en  muy  distintas  circunstancias.  Acom- 
pañaban al  general  algunos  nobles  méxica,  según  lo  ofrecido,  los 
cuales  se  fueron  volviendo  del  camino,  pretextando  cansancio  ú  otros 
motivos,  aunque  en  realidad  para  dar  cuenta  á  Motecuhzoma  de 
cuanto  diariamente  acaecía.  (1)  No  eran  en  realidad  compañeros, 
sino  espías. 

A  marchas  largas,  tomando  el  camino  por  entre  los  volcanes, 
aquel  puñado  de  determinados  llegó  en  breves  dias  á  Cholollan. 
Aquí  estaban  Juan  Velázquez  de  León  y  Rodrigo  Rangel  con  sus 
huestes;  entresacados  los  soldados  dolientes  y  los  sospechosos,  los 
cuales  fueron  enviados  á  reforzar  la  guarnición  de  México,  el  resto 
se  unió  de  toda  voluntad  á  la  bandera  del  general.  Reunidas  las 
tres  partidas  formaban  un  efectivo  de  unos  trescientos  hombres  es- 
cogidos; (2)  para  granjearles  la  voluntad  les  repartió  Cortés  dos  pe- 
tacas de  joyas,  traídas  por  Juan  Velázquez  de  la  provincia  de  Toch- 
tepec,  regalando  á  cada  peón  uno  6  dos  collares  de  oro.  (3)  Bien 
conocía  el  astuto  general  el  adagio  de,  dádivas  quebrantan  peñas. 

Salido  de  Chohdlan  envió  del  camino  á  Francisco  Rodríguez  y  á 
Diego  García  para  Tlaxcalla,  á  fin  de  pedir  á  los  señores  Maxixca- 
tzin  y  Xicotencatl  mandasen  en  su  socorro  diez  mil  guerreros.  Sea 
que  la  señoría  estuviese  pendiente  de  la  lucha  que  se  entablaba  en- 
tre los  teules,  sin  aventurarse  á  tomar  parte  por  ninguno  de  los 
bandos,  ó  bien  por  razones  que  se  nos  escapan,   respondieron:  que 


rrota  de  Narvaez.  No  hemos  contradiclio  á  Cortés  cuando  aseguró  que  las  primeras 
noticias  de  la  venida  de  su  rival  las  tuvo  entrante  el  mes  de  Mayo,  (pág.  115);  pero 
en  realidad  esto  es  falso,  como  sus  mismas  cuentas  de  dias  lo  demuesti-an. — "130 
ítem:  si  saben  quel  dicho  D,  Hernando  Corte's  salió  desta  cibdad  de  Me'xico,  con 
hasta  ochenta  hombres  de  á  pié  é  de  á  caballo  doce  ó  trece,  6  recogió  después  hasta 
duscientos  é  cincuenta  con  todos  peones,  allegándose  hacia  do  el  dicho  Narvaez  ver- 
nía."  Interrogatorio,  Doc.  iue'd.  tom.  XXVII,  pág.  3o4. 

(1)  Herrera,  de'c.  II,  lib.  X,  cap.  I. 

(2)  tlesid.  de  Cortés;  Juan  Tirado,  tom.  2,  pág.  6  y  sig. 

(3)  De  Juan  Velázquez  de  León  ciento  cincuenta  hombres;  de  Rodrigo  Rangel 
ciento  diez,  y  ochenta  de  D.  Hernando,  formando  un  total  de  trescientos  cuarenta, 
de  los  cuales  hay  que  rebajar  los  enviados  á  Me'xico. 
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si  para  pelear  contra  indios  fuera,  darían  el  contingente  pedido  y 
mucho  mis;  pero  para  combatir  contra  los  teules,  sus  bombardas  y 
caballos,  no  se  atrevían  á  t^í'^r  auxilio  alguno.  (1)  A  Juan  González 
de  Heredia  mandó  á  Ch¡na.ntla  á  levantar  gente:  aquellos  natura- 
les usaban  en  la  guerra  grandes  lanzas,  las  cuales  manejaban  con 
suma  destreza,  cre3'endo  le  serían  útiles  entre  la  caballería  de  Nar- 
vaez.  Pero  González  de  Trujillo  llevó  la  misma  misión  á  Huexo- 
tziuco,  y  fué  el  único  po^  entonces,  que  se  incorporó  al  general  con 
cuatracientos  guerreros  de  aquella  señoría.  (2)  Según  parece,  Cor- 
tés estimaba  poco  la  compañía  de  aquellos  so  dados  amedrentados 
por  los  caballos  y  las  armas  de  fuego,  si  bien  pretendía  dar  á  ea- 
tender  á  sus  enemigos  españoles  la  gfande  influencia  que  sobre  los 
naturales  ejercía.  (3) 

Junto  á  Tepeyacac  (4)  los  indios  salieron  al  encuentro  de  D. 
Hernando  trayendo  en  una  hamaca  el  cadáver  ensangrentado  y  con 
varias  heridas  de  Cristóbal  Pinelo,  el  ballestero  salido  de  iMéxico 
para  irse  al  campo  de  Narvaez:  le  mataron  los  indios  en  cumplimien- 
to de  las  órdenes  comunicadas  por  el  general,  quien  cerciorado  del 
hecho  hizo  apartar  de  su  vista  los  sangrientos  despojos,  recojió  la 
ballesta  y  prosiguió  su  viaje,    (5) 

A  quince  leguas  de  CholoUan  dio  con  el  ejército  Fr.  Bartolo- 
mé de  Olmedo,  de  vuelta  de  su  misión  á  Cempoalla.  Traía  carta 
de  Narvaez  para  Cortés,  diciendole  venía  con  provisiones  y  poderes 
de  Diego  VeUzquez  para  mandar  en  la  tierra;  al  efecto  había  ya 
fundado  una  villa,  y  le  prevenía  fuese  á  Cempoalla  á  obedecer  y 
cumplir  las  provisiones.  Perentoria  y  seca  era  la  carta,  mas  no  hizo 
mella  alguna  en  el  ánimo  del  general.  Contentáronle  y  mucho  los 
informes  de  su  enviado;  por  él  supo  la  prisión  y  embarque  del  Lie. 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXV. — Prescott,  toin.  1,  pág.  525,  apoyado  en  la  autori- 
dad  de  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  I,  asegura  que  Corte's  entrú  en  Tlaxcalla,  en 
donde  fué  recibido  con  franca  y  cordial  hospitalidad.  No  lo  veo  confirmado  por 
Corte's  ni  por  Bemal  Díaz,  contradiciéndolo  los  testigos  presenciales  examinados  en 
la  Residencia,  cuyo  documento  seguimos  por  guía. 

(2)  Resid.  de  Cortes,  Juan  Tirado,  tom.  II.  pág.  7:  Andre's  do  Monjaraz,  pág.  48. 

(3)  Herrera,  dec.  II,  lib.  X,  cap.  I, 

(4)  Tcpeaca  hoy,  en  el  Estado  de  Puebla. 

(5)  Resid.  de  Cortés,  Gerónimo  do  Aguilar,  tom,  2,  pág,  284.  Lorenzo  Suárez, 
tom.  II,  pág,  284,  Andrés  do  Monjaraz,  tom.  II,  pág,  71.    Francisco  Verdugo,  tom. 

,  pág.  389.  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág,  272. 
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Ayllon;  cuanto  había  pasado  entre  Narvaez  y  Motecuhzoma  de 
promesas  y  regalos,  las  fuerzas  con  las  cuales  contaba  su  enemigo 
y  la  situación  del  campamento.    El  presuntuoso  capitán  estaba  re- 
suelto á  hacerse  obedecer  de   Cortés  y  sus  parciales,  y  si  no  le  con- 
seguía de  grado,  había  dispuesto  venir  sobre  México  á  prenderlos; 
decía  palabras  descomedidas,  echaba  bravatas  y  valentías,   é  hizo 
alarde  de  la  jente  delante  del  religioso,  con  disparo  de  la  artillería 
de  tierra  y  de  las  naos;  diciendo  con  entono:  "Mirad  cómo  os  podéis 
''defender,  si  no  hacéis  lo  C[ue  quisiéremos."  (1)  Por  lo  demás  con- 
firmábase lo  dicho  por  Ruiz  de  Guevara;  el  porte  orgulloso  y  mise- 
rable del  capitán,  traía^descontenta  la  hueste;  las  ririuezas  de  Cor- 
tés tentaban  la  codicia  de  muchos,  estando  más  dispuestos  en  ge- 
reral  á  un  avenimiento  que  á  un  combate.    No  hay  que  decir,  que 
el  diestro  religioso  había  sembrado  copiosamente  en  el  campamen- 
to, el  oro  del  general  y  sus  propias  insinuaciones. 

Prosiguiendo  el  camino  encontraron  en  (iuecholac  (2)  al  escriba- 
no Alonso  de  Mata,  en  compañía  de  Bernardino  de  duesada  y  de 
tres  testigos  castellanos.  Luego  que  descubrieron  á  D.  Hernando  se 
apearon  del  caballo,'le  saludaron,  y  Mata,  sacando  unos  papeles  de 
una  bolsa,  dijo  venir  de  parte  de  Narvaez  á  notificar  ciertas   provi- 
siones; comenzaba  á  leer,  cuando  Cortés  le  interrumpió  preguntán- 
dole ¿con  cuál  carácter  hacía  la  notificación?   Respondió  que  como 
escribano  del  rey, — Mostradme  el  título,  le  objetó  D.  Hernando. — 
Desconcertado  Mata,  dio  por  disculpa  haberle  dejado  en  el  campo 
con  otras  cosas  suyas.  Faltando  el  título  que  acreditaba  al  mensa- 
jero, Cortés  ordenó  al^alcalde  Rodrigo  Rangel  prendiera  al  supues- 
to escribano  y  á  sus  cofrades,  lo  cual  se  hizo  en  efecto,  asegurándo- 
los en  el  cepo  y  quitándoles  las  provisiones.    Extrañas  costumbres 
de  aquellos  soldados,  pretendiendo  ocultar  tras  los  procedimientos 
judiciales  de  ardides  y  enredos,  sus  violencias  y  desafueros.  En  la 
tarde  los  puso  libres,  regalóles  ampliamente  oro  y  joyas,  y  tan  amo- 
rosamente les|habló,  que  puestos  en  libertad,   al  volver  al  campa- 
mento se  hacían|lenguas  de  D.  Hernando.  El  sagaz  capitán   tenía 
una  varilla  mágica  á  la  que  nada  resistía.    Llamó  mucho  la  aten- 
ción de  aquellos  enviados,  el  lujo  que  ostentaban  en  cadenas  y  joyas 


(1)  Cartas  de  relac.  pág.  123-5Í4.  • 

(2)  Quechula  ó  Quechola  hoy,  'Estado  de  Puebla. 

ToM.  IV.— 49 
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de  oro  los  peones  de  México,  puestas  sobre  las  armas  y  los  desgarra- 
dos vestidos.  (1) 

En  Aliuiiizapan  (2)  se  presentaron  Juan  de  Liropias,  Porras  y 
Francisco  Bonal;  aquellos  castellanos  enviados  como  espías  por  D. 
Hernando  desde  México,  tornaban  á  dar  cuenta  de  cuanto  habían 
visto  en  el  campamento  de  Narvaez.  (3)  Dos  dias  permanecieron  en 
aquel  pueblo  detenidos  por  las  lluvias;  aprovechó  Cortés  la  demora 
enviando  al  escribano  Pero  Hernández  en  unión  de  Rodrigo  Alvarez 
Chico  con  un  mandamiento  para  Narvaez,  ordenando  á  éste,  so  cier- 
tas penas,  viniera  inmediatamente  á  ponerse  á  sus  órdenes  con  to- 
dos los  de  su  compañía.  El  general  pretendía  herir  por  los  mismos 
filos;  mas,  como  era  de  esperarse,  Narvaez  no  hizo  caso  ninguno  del 
mandamiento  y  puso  presos  á  los  mensajeros.  (4) 

Avanzando  siempre  con.  precaución,  tomando  los  caminos  en  que 
mejor  pudieran  defenderse  de  la  caballería  de  los  contrarios,  si  por 
ventura  salían  á  su  encuentro,  llegaron  á  Cuautochco.  (5)  Aquí  se 
presentaron  nuevos  negociadores  de  parte  de  Narvaez;  eran  los  prin- 
cipales los  dos  clérigos  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Juan  de  León,  con 
-Andrés  de  Duero.  Traían  carta  de  Narvaez  y  los  mandamientos 
del  principio,  si  bien  un  tanto  modificados:  Cortés  le  entregaría  la 
tierra  reconociéndole  por  capitán  general,  y  en  tal  caso,  le  daría  las 
naves  con  los  mantenimientos  necesarios  para  ir  con  los  suyos  adon- 
de quisiese,  sin  poner  impedimento  en  cuanto  apeteciesen  llevar  con- 
sigo. D.  Hernando  se  mantuvo  firme  en  sus  pretensiones,  respondien- 
do se  le  mostrase  la  provisión  real  que  ordenaba  entregase  la  tierra; 
si  tal  existía,  se  le  notificara  ante  el  cabildo  de  la  Vera  Cruz;  "se- 
"  gun  orden  y  costumbre  de  España,"  pues  estaba  dispuesto  á  obe- 
decerla y  cumplirla;  pero  mientras  la  cédula  no  le  fuese  presentada, 
él  y  los  suyos  estaban  dispuestos  á  defender  la  tierra  conquistada, 
reteniéndola  en  nombre  de  SS.  AA,  Desechadas  igualmente  otras 
proposiciones,  se  concertaron  al  cabo  en  que  Narvaez  con  diez  de  sus 


(1)  Bernal  Díaz,  cfip.  CXV. — Eesid.  do  Corten,  Antonio  Serrano  de  Cardona, 
tona.  I,  pág.  180.  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág,  247.  Juan  Tirado,  tom.  II,  pág. 
S.  Andriis  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  49. 

(2)  Aulicaba,  Orizagua,  &c. ,  &c.  hoy  Orizaba,  en  el  Estado  de  Veracruz, 

(3)  Kesid.  de  Cortes,  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  4í). 

(4)  Kesid.  de  Cort«'s,  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág.  248. 

(5)  Huatnsco  hoy,  en  el  Estado  de  Veracruz. 
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parciales  y  Cortés  con  igual  número  de  los  suyos,  se  viesen  en  un 
lugar  determinado;  aquel  notificaría  las  provisiones,  y  éste  respon- 
dería conforme  á  su  derecho:  ambas  partes  darían  por  eSbrito  el  se- 
guro para  la  entrevista.  Cortés  mandó  el  seguro  con  los  mensajeros; 
mas  al  recibir  el  de  Narvaez,  el  P.  Olmedo  le  mandó  avisar  no  con- 
curriese, porque  se  trataba  de  darle  muerte  durante  la  conferencia; 
por  esto  escribió  á  Narvaez  diciéndole,  que  sabida  su  mala  intención 
no  acudiría  á  la  cita.  (1) 

D.  Hernando  oponía  tenaz  resistencia  á  darse  ú,  partido  con  Nar- 
vaez; mas  con  su  sagacidad  acostumbrada  sabía  apoderarse  de  cuan- 
tos elementos  se  la  ponían  al  alcance.  De  aquellos  tres  negociadores, 
Juan  Ruiz  de  Guevara  estaba  ya  ganado;  Juan  de  León  se  ablandó 
á  influjo  de  las  dádivas,  en  cuanto  á  Andrés  de  Duero,  era  aquel 
mismo  secretario  de  Velázquez,  que  tanto  había  influido  en  Cuba 
para  el  nombramiento  de  Cortés,  concertádose  con  éste  en  los  pro- 
vechos de  la  expedición,  en  compañía  de  Amador  de  Lares,  ya  para 
este  tiempo  difunto.  (2) 

Cortés  no  aceptaba  los  conciertos,  sin  dejar  por  esto  de  andar  en 
continuadas  negociaciones,  yacercándose  continuamente  á  su  inerte 
enemigo.  Para  tomar  una  resolución  definitiva  vino  á  situarse  en  el 
pueblo  de  Tampanequita.  (3)  Al  dia  siguiente  llegó  Gonzalo  de 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  125-26, — Bernal  Díaz,  cap.  CXVII. — Eesid.  de  Cortes, 
Juau  Tirado,  tom.  2,  pág.  0. — "  125  Ítem:  si  saben  que  abiendo  acebtado  el  dicLo 
partido  el  dicho  Panfilo  de  Narvaez,  ternía  concertado  de  poner  mucha  senté  en  ce- 
lada para  matar  al  dicho  D.  Hernando  Cortcg,  e  dello  fué  avisado  el  diclio  D.  Her- 
nando Corttís  por  Rodrigo  Alvarez  Chico,  veedor  que  á  la  sazón  era  ido  al  real  del 
dicho  Narvaez,  por  mandado  del  dicho  D.  Hernando  Cortc's,  á  dar  urden  en  la  con- 
cordia." Interrogatorio,  Doc.  ine'd.  tom.  XXVII,  pág.  352. 

(2)  Bernal  Díaz,  cr.p.  CXIX. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  CXV,  nombra  las  dos  poblaciones  de  Tempanequita  y  Mita- 
laguita,  "que  ahora  son  de  la  encomienda  de  Pedro  Moreno  Medrano,  que  vive  en 
la  Puebla."  La  primera  la  encontramos  ortografiada  Panguenezquita,  Tapaniquiía, 
Tempaniquita,  Tampaniquita;  Torquemada  corrige  Tapanimeta,  y  Clavigero  escribe 
Tapanacuetla.  lüntrc  las  poblaciones  actuales  del  Estado  de  Veracruz,  ninguna  en- 
contramos correspondiente  á  estos  nombres:  han  desaparecido.  En  el  plano  MS.  de 
aquel  litoral,  del  alcalde  mayor  Alvaro  Patino,  1580,  según  la  dirección  seguida  por 
Cortés,  la  distancia  asignada,  y  teniendo  en  ciieuta  el  estropeo  sufrido  por  las  pala- 
bras aztecas,  nos  parece  que  Tempaniquita  es  el  escrito  en  el  mapa  Tepazacualco, 
en  la  época  indicada  todavía  existente.  En  cuanto  á  Mitalaguita  es  evideutemente'ei 
Metlaugutla  del  plano  de  Patino,  palabra  estropeada  por  Mictlaucuauhtla,  po  blacion 
importante  en  aquella  provincia,  nombrada  en  la  matricida  de  tributos  y  en  las  reía, 
ciones  histúricas,  }•  de  la  cual  tenemos  hecha  mención. 
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Sandoval  con  hasta  sesenta  hombres  de  la  guarnición  de  la  Villa 
Rica,  entre  ellos  los  castellanos  que  se  habían  pasado  á  consecuen- 
cia de  la  prfsionde  Ayllon.  (1)  En  Tampanequita  fué  escrita  nue- 
va carta  á  Narvaez,  firmada  por  los  capitanes  y  principales  soldados, 
repitiendo  los  conceptos  ya  dichos;  que  si  quiere  irse  á  poblar  á  otra 
tierra  lo  haga  en  toda  libertad,  mas  que  se  abstenga  de  alborotar 
la  tierra,  pues  entonces  irán  contra  él  á  prenderle  para  enviarle  á 
Castilla,  siendo  de  su  cargo  y  culpa  cuantos  males  por  ello  puedan 
acaecer:  Cortés  como  capitán  general  de  la  tierra  tiene  derecho  pa- 
ra castigar  el  gran  desacato  cometido  por  Narvaez,  por  lo  cual  le  ci- 
ta y  emplaza  para  dentro  de  tercero  dia,  pues  éste  es  crimen  de  le- 
sa magestad.  La  misiva  fué  confiada  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo, 
quien  provisto  de  cartas  secretas  para  muchas  personas,  de  buena 
cantidad  de  joyas  y  en  compañía  de  Bartolomé  de  Usagre  el  artille- 
ro, partió  segunda  vez  para  el  campo  enemigo.  (2) 

Como  se  advierte,  aquellas  demandas  y  respuestas  no  reconocían 
fundamento  en  el  derecho,  siendo  únicamente  una  simple  ficción 
legal.  Los  nombramientos  de  Cortés  y  de  Narvaez  no  eran  de  origen 
real;  dimanaban  de  Diego  Velázquez,  y  bajo  este  aspecto  tenían  la 
misma  validez.  Alzado  Cortés  con  la  armada,  Velázquez  pudo  re- 
vocar los  poderes  que  le  confirió,  y  pasarlos  á  quien  bien  le  placie- 
ra: no  obraba  en  justicia  D.  Hernando  resistiendo  los  mandatos  de 
su  legítimo  superior.  Para  resistirlo,  tenía  á  la  mano  la  ficción  le- 
gal. Al  recibir  su  nombramienno  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor por  el  cabildo  de  la  Vera  Cruz:  una  vez  renunciado  el  cargo  ob- 
tenido de  Diego  Velázquez,  su  investidura  le  venía  directamente 
del  rey  mismo:  puesto  así  fuera  de  la  jurisdicion  de  su  enemigo, 
podía  sostener  su  derecho  para  exigir  á  Narvaez  enseñase  las  pro- 
visiones reales,  que  no  tenía  ni  podía  tener,  único  caso  en  que  es- 
taría obligado  á  dar  entera  obediencia.  Sin  embargo,  también  D. 
Panfilo  había  fundado  utia  villa,  que  á  la  cuenta  tenía  la  misma  va- 
lidez é  idéntica  representación  que  la  Villa  Rica,  de  la  cual  no  supo 
sacar  partido  el  torpe  jefe.  (3) 

Llegado  Fr.  Bartolomé  del  campamento  repartió  cartas  y  dádivas 

(1 )  Berual  Díaz,  cap.  OXV. 

(2)  Bomal  Díaz,  cap.  CXVI. 

(3)  Véase  acerca  de  «5sto  la  opinión  de  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XH. 
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cual  Cortés  se  lo  había  encargado,  entendiéndose  muy  bien  con  An- 
drés de  Duero,  ganando  entre  otros  á  Rodrigo  Mino  y  á  Usagre  en- 
cargados de  la  artillería,  y  á  Agustín  Bermúdez,  capitán  y  alguacil 
mayor  del  real.  No  fueron  tan  recatados  los  manejos  del  religioso, 
que  Narvaez  no  los  sintiera,  resolviendo  por  ello  el  ponerle  preso; 
pero  le  disuadieron  Andrés  de   Duero  y  otros  hidalgos,  representán- 
dole el  respetable  carácter  del  culpado,  como  sacerdote  y  embajador: 
el  mismo  Duero  hizo  entender  á  Narvaez,  que  muchos  de  los  parti- 
darios de  Cortés  estaban  dispuestos  á  entregarse,   evitando  por  los 
medios  posibles  un  rompimiento.    Hasta  entonces  la  carta  de  D. 
Hernando  no  había  sido  entregada,  y  por  instigaciones  del  mismo 
Duero,  á  efecto  de  saber  los  secretos  del  religioso,  éste  fué  convida- 
do á  comer  por  Narvaez.    Hechas  así  las  pases  se  apartaron  ambos 
á  un  patio  para  hablar  en  secreto,  y  el  religioso  le  dijo:  "Bien  enten- 
'  dido  tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar  prender;  pues 
'  hágole  saber,  señor,  que  no   tiene  mejor  ni  mayor  servidor  en  su 
'  real  que  yo,  y  tengo  por  cierto  que  muchos  caballeros  y  capitanes 
'  de  los  de  Cortés  se  querrían  ya  ver  en  las  manos  de  vuestra  mer- 
'  ced;  y  ansí,  creo  que  vendremos  todos;  y  para  más  le  traer  á  que 
'  se  desconcierte,  le   han  hecho   escribir  una   carta   de  ^desvarios 
'  firmada  de  los  soldados,  que  me  dieron  diese  á  vuestra  [merced, 
'  que  no  la  he  querido  mostrar  hasta  agora,   que  vine    á  pláticas, 
'  que  en  un  rio  la  quise  echar  por  las  necedades   que  enf  ella  trae; 
'  y  esto  hacen  todos  sus  capitanes  y  soldados  de  Cortés  por  verle  ya 
'desconcertar."  (1) 

Pidió  la  carta  Narvaez,  y  aunque  el  religioso  la  llevaba  consigo, 
pretextó  ir  por  ella  á  la  posada,  con  objeto  de  que  se  reunieran 
algunos  capitanes;  volvió  en  efecto  con  la  misiva,  diciendo°[al  entre- 
garla á  Narvaez:  "No  se  maraville  vuestra  merced  con  ella,  que  ya 
"  Cortés  anda  desvariando;  y  sé  cierto  que  si  su  merced  le  habla  con 
"  amor,  que  luego  se  le  dará  él  y  todos  los  que  consigo  trae."  Dada 
lectura  en  público  á  la  carta,  se  vio  no  contener  nada  de  someti- 
miento, sino  antes  bien  el  emplazamiento  que  se  le  exigía:  éste  fué 
un  medio  astuto  de  hacer  conocer  á  todos  un|  documento,  que  de 
otra  manera  hubiera  quedado  desconocido  y  sin  respuesta.  Narvaez 
prorumpió  en  palabras  de  ira,  haciéndole  coro  el  bravoso  Salvatie- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXVII. 
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rra,  mientras  los  demás  capitanes  se  reían:  Duero  dijo:  "Ahora  yo 
"no  sé  como  sea  ésto;  yo  no  lo  entiendo;  porque  este  religioso  me 
ha  dicho  que  Cortés  y  todos  se  le  darán  á  vuestra  merced  y 
"  ¡escribir  ahora  estos  desvarios!"  Terció  en  la  conversación  Agus- 
tín Bermúdez,  siguiendo  por  el  mismo  tema,  y  proponiendo  al  gene- 
ral que  él  Bermúdez,  Duero  y  el  Salvatierra  fuesen  de  nuevo  lí  en- 
tenderse con  D.  Hernando.  Salvatierra  no  admitió  la  encomienda, 
si  bien  se  concertó  tener  una  entrevista  para  apoderarse  de  Cortés, 
trama,  que  como  más  arriba  dijimos,  fué  comunicada  por  Fr.  Bar- 
tolomé al  general.  El¿P.  Olmedo  permaneció  en  el  real,  ca])tándose 
la  voluntad  de  todos,  al  grado  de  llegar  á  ser  diario  comensal  del 
bravo  Salvatierra.  (1) 

Cortés  con  su  campo  se|adelautó  á  Mictlancuauhtla.  Aquí  se  le  in- 
corporó el  soldado  Tovilla,  mandado  á  Chinantla,  ya  para  levantar 
gente  de  guerra,  ya  para  traer  lanzas  con  puntas  de  cobre  fabrica- 
das por  los  indios  de  la  provincia.  En  efecto,  llegó  con  hasta  dos- 
cientos indios  de  carga;  conduciendo  trescientas  picas  con  puntas 
de  cobre  templado,  mucho  mejores  que  las  muestras  que  se  les  ha- 
bían mandado;  estaban  destinadas  á  contener  la  numerosa  caballe- 
ría de  Narvaez,  á  cuyo  efecto  el  Tovilla  enseñaba  el  manejo  á  los 
peones,  adestrándoles  en  la  manera  con  que  habían  de  recibir  á  los 
jinetes.  Con  esto  se  tomaron  las  últimas  disposiciones:  hecho  alar- 
de de  la  gente  se  encontraron  ''ducientos  seis,  contados  atambor  ó 
"  pífano,  sin  el  fraile,  y  con  cinco  de  á  caballo  y  dos  artilleros  y  po- 
"  eos  ballesteros  y  menos  escopeteros."  (2) 

En  aquel  lugar  se  presentó  Andrés  de  Duero,  trayendo  al  artille- 
ro Bartolomé  de  Usagre  y  seguido  de  dos  indios  de  Cuba.  Si  bien 
traía  por  pretexto  seguir  las  comenzadas  negociaciones  y  llamar  al 
capitán  Juan  Velázquez  de  León  de  parte  de  su  cuñado  Narvaez, 
parece  que  la  realidad  era  venir  á  exigir  el  primitivo  contrato  de 
partición  celebrado  en  la  Feruandina,  cuando  fué  nombrado  Cortés 
comandante  de  la  armada,  D.  Hernando  reconoció  el  compromiso, 
sin  andarse  escaso  en  promesas,  dando  á  entender  á  su  socio,  que 

(l;  BemalDíaz,  cap.  CXVII. 

(2)  Bernal  Díaz,  caj).  CXVIII.  A  nuestro  entender  debe  leerse  para  el  número  de 
ios  peones,  trecientos  diez  y  sois,  cuando  me'nos:  nos  autoriza  la  cantidad  de  las  par- 
tidas de  quo  el  ejercito  se  componía,  aumentado  con  la  fuerza  de  Sandoval.  En  el 
capítulo  ciento  veinte  escribe  "doscientos  sesenta  y  seis  soldados." 
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cuando  Narvaez  estuviese  muerto  6  preso,  ambos  quedarían  por  se- 
ñores de  la  Nueva  España  y  se  partirían  el  oro  y  los  pueblos;  para 
l(^rarlo  se  pondría  de  acuerdo  con  Agustin  Bermúdez  y  con  otros 
hidalgos  hasta  salir  airoso  en  la  empresa.  Juntando  obras  á  pala- 
bras le  cargó  de  oro  los  dos  indios,  así  para  él  como  para  repartir 
en  el  campo,  entregándole  ademas  cartas  y  tejuelos  de  oro  para  mu- 
chas personas.  "Estuvo  el  Andrés  de  Duero  en  nuestro  real  el  dia 
"  que  llegó  hasta  otro  dia  después  de  comer,  que  era  dia  de  Pascua 
de  Espíritu  Santo."  Despidióse  de  todos  amigablemente:  y  ya  á  ca- 
ballo fué  adonde  estaba  Cortés:  "¿Q,ué  manda  vuestra  merced?  Clue 
"  me  quiero  ir;"  y  respondióle:  "que  vaya  con  Dios,  y  mire,  señor 
"  Andrés  de  Duero,  que  haya  buen  concierto  de  lo  que  tenemos 
"  platicado,  si  nó,  en  mi  conciencia  (que  así  juraba  Cortés),  que  án- 
'*  tes  de  tres  dias  con  todos  mis  compañeros  seré  allá  en  vuestro 
"real,  y  al  primero  que  le  eche  lanza  será  á  vuestra  merced,  si  otra 
"cosa  siento  al  contrario  de  lo  que  tenemos  hablado."  Y  el  Duero 
se  rió  y  dijo:  "No  faltaré  en  cosa  que  sea  contrario  de  servir  á  vues- 
"tra  merced."  (1)  Ido  Duero  llamó  D.  Hernando  á  Juan  Velázquez 
de  León,  rogándole  con  blandas  palabras  fuese  á  ver  á  Narvaez, 
pues  deseaba  hablarle,  encargándole  se  adornase  con  sus  cadenas 
de  oro  y  principalmente  de  la  fanfarrona,  llamada  así  por  su  va- 
lor y  mucho  peso;  para  honrarle  le  dio  por  compañeK)  á  su  propio 
mozo  de  espuelas  Juan  del  Rio.  Aceptó  Velázquez  llevando  largas 
instrucciones]  de  su  jefe,  "  y  dijeron  que  le  envió  Cortés  por  des- 
"  cuidar  á  Narvaez."  (2) 

Dos  horas  después  de  la  marcha  de  Velázquez  de  León,  el  algua- 
cil mayor  Gonzalo  de  Sandoval  apellidó  á  los  cuadrilleros  ó  cabos 
de  filas.  Canillas  el  atambor  y  Benito  Veguer  el  pífano,  tocaron  la 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXIX. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXIX.— Resid.  de  Cortés.  Juan  de  Mansüla,  tora.  I,  pág. 
248. — Fijan  los  autores  la  derrota  de  Narvaez  en  la  Pascua  de  Espíritu  Santo,  de 
donde  infiere  Clavigero,  tom.  2,  pág.  237,  haberse  veriñoado  el  suceso  el  domingo 
veintisiete  de  Mayo.  Otra  cosa  se  infiere  de  la  relación  de  Bemal  Díaz.  Según  lo  co- 
piado arriba.  "Estuvo  el  Andrés  de  Duero  en  nuestro  real  el  dia  que  llegó  hasta  otro 
"  dia  después  de  comer  que  era  dia  de  pascua  de  Espíritu  Santo."  La  pascua  com- 
prendía los  tres  dias  domingo,  lunes  y  martes.  Así,  Duero  llegó  á  Mitlancuauhtla  el 
sábado  veintiséis  de  Mayo,  y  permaneció  hasta  el  domingo  veintisiete  después  del 
medio  dia.  En  la  misma  fecha  salió  Velázquez  de  León  y  se  puso  en  marcha  el 
ejército. 


3d2 

llamada,  y  el  pequeño  ejército  se  puso  en  marcha  en  dirección  á 
Cempoalla.  Mataron  por  el  camino  dos  puercos  de  la  tierra,  lo  cual 
tuvieron  como  señal  de  victoria,  pernoctando  al  raso  en  un  repecho 
cerca  de  un  arroyo.  (1) 

Juan  Velázquez  de  León  se  dirijió  apresuradamente  á  (Jempoalla 
á  donde  llegó  al  amanecer;  luego  que  Narvaez  lo  supo,  salió  á  su 
encuentro  con  la  mayor  cortesanía,  le  hizo  sentar  cabe  sí,  comen- 
zando á  departir  acerca  de  los  negocios  que  les  preocupaban.  Ex- 
trañó Narvaez  á  su  cuñado,  siguiera  la  causa  de  un  traidor  como 
Cortés,  á  lo  cual  contestó  Velázquez,  defendiendo  á  su  capitán  y  to- 
do su  bando  como  leales  servidores  del  rey.  Propuso  Velázquez  un 
avenimiento  pacífico,  el  cual  fué  rechazado  por  Narvaez;  éste  á  su 
turno  propuso  á  su  cuñado  pasarse  á  su  campo,  ofreciéndole  por  ello 
ventajas  y  galardones,  lo  cual  rechazó  á  su  turno  Velázquez,  indig- 
nado de  ser  desertor  de  su  bandera.  Al  terminar  la  conversación  no 
sólo  no  habían  llegado  á  convenio,  sino  que  los  ánimos  estaban  á 
más  no  poder  agriados,  y  tanto,  que  Narvaez  dispuso  prender  á  su 
deudo;  hecho  público  el  deseo,  acudieron  Andrés  de  Duero,  Ber- 
múdez,  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  los  clérigos  Ruiz  de  Guevara  y 
Juan  de  León,  con  otros  hidalgos,  disuadiéndole  de  dar  un  paso 
desacertado  bajo  muchos  conceptos.  Velázquez  de  León,  fuera  de 
su  parentesco  con  Narvaez,  era  deudo  inmediato  del  gobernador  D, 
Diego  Velázquez,  emparentado  con  muchos  de  los  principales  oficia- 
les de  la  armada,  y  como  era  apuesto,  comedido,  de  presencia  agra- 
dable y  varonil,  gozaba  de  gran  reputación  é  influencia  entre  los 
soldados.  Por  consejo  de  los  buenos  hidalgos,  para  procurar  siem- 
pre un  arreglo,  Narvaez  convidó  á  comer  á  su  cuñado;  más  valiera 
no  hubiera  sido.  Durante  la  mesa,  se  entabló  plática  de  Cortés,  y 
el  animoso  joven  Diego  Velázquez,  sobrino  del  gobernador  del  mis- 
mo nombre,  pronunció  palabras  descomedidas;  le  atajó  el  Juan  con 
palabras  agresivas,  defendiendo  á  su  general,  siguiéndose  una  reyer- 
ta, pusieron  ambos  mano  á  la  espada  y  acuchilláranse,  si  no  se  pu- 
sieran por  medio  los  hidalgos  presentes.  Narvaez  dio  orden  de  salir 
inmediatamente  del  campamento,  á  Velázquez  de  León,  al  P.  Ol- 
medo y  á  Juan  del  Rio;  tomadas  prontamente  las  cabalgaduras,  los 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXIX. 
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tres  viajeros  se  d»erou  d  caminar  con  velocidad,  temiendo  ser  alcan- 
zados por  la  caballería  de  los  contrarios.  (1) 

Cortés  se  puso  en  marcha  al  amanecer  del  lunes  veintiocho  de 
Mayo,  atravesó  con  los  suyos  la  parte  de  la  costa,  y  como  hacia  gran 
calor  á  horas  del  medio  dia,  se  pusieron  á  sestear  orilla  del  rio  de 
Canoas,  hoy  de  la  Antigua.  Uno  de  los  corredores  del  campo,  vino 
á  dar  aviso  de  ciertos  hombres  que  á  caballo  venían;  en  efecto,  pre- 
sentáronse á  poco  los  tres  despedidos  de  Cempoalla,  quienes  fueron 
recibidos  con  grande  alegría,  siguiéndose  sabrosas  pláticas.  Veláz- 
quez  de  León  traía  dos  cartas,  la  una  de  Narvaez,  la  otra  de  An- 
drés de  Duero;  para  darles  lectura.  Cortés  hizo  reunir  el  cabildo  de 
la  Villa  Rica,  representado  allí  por  el  alcalde  Rodrigo  Rangel,  el 
alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  los  regidores  Juan  Rodríguez 
de  Villafuerte  y  Cristóbal  de  Olid,  con  Alonso  de  Ávila,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  la  guardia  del  general.  Narvaez  escribía  las 
exigencias  y  amenazas  de  siempre;  Duero  indicaba  al  general  se 
cuidase,  pues  sus  soldados  le  llevaban  á  la  carnicería.  (2)  Siguióse 
la  plática,  en  que  Velázquez  relató  punto. por  punto  eus  aventuras 
en  Cempoalla;  Fr.  Bartolomé,  "  como  era  muy  regocijado  y  sabíalo 
muy  bien  representar,"  excitó  la  risa  de  sus  oyentes  contando  cuan- 
to había  hecho  para  atraerse  el  afecto  de  Narvaez  y  de  Salvatierra, 
hasta  el  grado  de  haber  alcanzado,  que  delante  de  Velázquez  se  hi- 
ciese alarde  de  la  gente,  consiguiendo  engañarles  á  su  antojo.  Cor- 
tés debió  recibir  en  secreto  noticias  de  mayor  sustancia,  pues  á  po- 
co de  terminada  la  conversación,  se  dio  orden  de  marcha;  movióse 
el  ejército  y  fué  á  acampar  orillas  de  un  rio  cerca  de  Ceiiipoalla; 
(3)  es  decir,  el  rio  Chachalacas,  cerca  de  una  puente  entonces  ahí 
construida. 

Los  cempoalteca,  por  mandado  de  su  cacique  y  de  los  blancos, 
espiaban  los  movimientos  de  los  de  Cortés;  al  verles  dirijirse  al  rio, 
ellos  corrieron  á  Cempoalla,  dando  aviso  que  los  teules  se  acerca- 
ban: el  cacique  gordo  dijo  á  Narvaez:  "¿Q,ué  hacéis  que  estáis  muy 
descuidado?  ¿Pensáis  que  Malinche  y  los  teules  que  trae  consigo 
que  son  así  como  vosotros?  Pues  yo  os  digo  que  cuando  no  os  catá- 

(1)  Bemal  Daz,  cap.  CXX. 

(2)  B,esid.  de  Cortés;  Juan  Tirado,  tom.  2,  pág.  9. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  CXX. 

TOM.    IV. — 50 
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redes  será  aquí  y  os  matará."  Aunque  burlando  de  las  palabras  del 
aviso,  Narvaez  se  apercibió  al  combate,  pregonando  la  guerra  á  fue- 
go y  sangre  y  á  toda  ropa  franca.  Movido  el  ejército  fuera  del  pue- 
blo, paró  á  cerca  de  un  cuarto  de  legua  de  distancia,  escogiendo 
campo  por  el  cual  fueron  distribuidos  y  colocados  peones,  balleste- 
ros y  escopeteros,  los  tiros  y  la  caballería.  Llovía  copiosamente, 
peones  y  jinetes  firmes  en  sus  puestos,  sobre  un  suelo  anegado  y 
resbaladizo,  vieron  pasar  las  horas  sin  que  se  presentase  el  enemigo; 
entrada  la  noche  y  no  habiendo  noticia  alguna,  se  ordenó  la  retira- 
da, cuando  capitanes  y  soldados  estaban  calados  por  el  agua,  tran- 
sidos de  frió  y  quebrantados  por  el  cansancio.  Vuelto  Narvaez  á 
Cempoalla,  tomó  sus  disposiciones  para  pasar  la  noche;  veinte  de 
caballo  en  el  patio  de  su  aposento;  escopeteros  y  ballesteros  en  la 
parte  superior  del  teocalli,  para  su  custodia  y  de  las  personas  de 
Salvatierra,  Gamarra  y  Juan  Bono;  los  cañones  quedaron  asestados 
delante  de  los  cuarteles.  Risas  y  donaires  siguieron  á  lo  que  llama- 
ron falsa  alarma;  discurrían  los  bravosos  que  Cortés  no  se  atrevería 
á  llegar  al  pueblo  con  tan  poca  gente;  dióee  público  pregón  ofrecien- 
do dos  mil  pesos  á  quien  matase  á  Cortés  y  á  Sandoval,  y  tomada 
esta  precaución,  que  pareció  eficaz,  general  y  ejército  se  entregaron 
confiadamente  al  descanso.  La  palabra  secreta  fué  Santa  Ma- 
ría. (1) 

Los  partidarios  de  Cortés  permanecían  junto  al  rio,  calados  tam- 
bién por  el  agua;  mas  eran  todos  veteranos  acostumbrados  á  la  fa- 
tiga y  la  intemperie.  Al  caer  la  tarde  del  lunes  veintiocho,  D.  Her- 
nando montó  á  caballo,  llamó  á  la  hueste,  le  impuso  silencio,  "y 
"  luego  comenzó  un  parlamento  por  tan  lindo  estilo  y  plática,  tan 
"  bien  dichas  ciertas  otras  palabras  más  sabrosas  y  llenas  de  ofertas, 
*'  que  yo  aquí  no  sabré  escribir."  (2)  Recordóles  sus  servicios  duran- 
te las  tres  expediciones  de  descubrimiento;  las  muchas  batallas  en 
que  habían  combatido,  con  los  riesgos  y  peligros  á  que  se  habían  ex- 
puesto; cuántos  sacrificios  y  guerras  habían  gastado  para  sojuzgar  la 
tierra;  y  ahora  de  improviso,  un  intruso,  sin  provisiones  reales,  sin 
derechos  legítimos,  se  presenta  á  quitarles  cuanto  habían  ganado, 
perdiendo  muchos  tal  vez  hasta  la  vida,  según  era  el  encono  del 

(1)  Berual  Díaz,  cap.  CXXI. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXII. 
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caudillo.  "  Yo  soy  uno,  continuó,  é  no  puedo  hacer  por  más  que 
"uno:  partidos  me  han  movido  que  á  sola  mi  persona  estaban  bien; 
"  é  porque  d  vosotros  os  estaban  mal  no  los  he  aceptado:  ya  veis  lo 
"que  dicen,  y  pues  en  cada  uno  de  vos  está  esta  cosa,  segund  lo 
"  que  en  sí  sintiese  de  voluntad  de  pelear  ó  querer  paz,  aquello  di- 
'*  ga  cada  cual,  é  no  se  le  estorbará  que  haga  lo  que  quisiere.  Veis, 
"  aquí  me  han  dicho  en  secreto  estos  nuestros  mensajeros,  cómo  en 
"  el  real  de  los  contrarios  se  platica  y  tiene  por  cierto  que  vosotros 
"  me  lleváis  engañado  á  me  poner  en  sus  manos:  por  ende  cada  uno 
"  diga  lo  que  le  parece."  Todos  6  los  más,  le  satisfacieron  á  lo  de 
"  Uevalle  engañado,  6  en  lo  Jemas  le  rogamos  afectuosamente  que 
"  él  dijese  su  parecer;  6  muy  importunado  de  todos  para  que  prime- 
"  ro  lo  dijese,  dijo  como  enojado:  "Digoos  un  refrán,  que  se  dice  en 
"  Castilla,  que  es,  muera  el  asno  ó  quien  le  aguija;  y  este  es  mi  pa- 
"  recer,  porque  veo  que  hacer  otra  cosa,  á  todos  é  á  mí  será  grande 
"  afrenta;  é  no  porque  hagamos  lo  que  ellos  quisieren,  aseguramos 
"  todos  las  vidas,  antes  algunas  coi'rerán  riesgo;  pero  sobre  mi  pare- 
"  cer  ved  el  vuestro,  é  cada  cual  tiene  razón  de  decir  su  parecer.' 
*'  E  luego  todos  unánimemente  alzamos  una  voz  de  alegría,  dicien- 
"  do:  "Viva  tal  capitán  que  tan  buen  parecer  tiene:"  é  así  lo  toma- 
"  mos  en  los  hombros  muchos  de  nosotros,  fasta  que  nos  rogó  le  de- 
"  jásemos."  (1) 

Cerrada  la  noche,  llegó  al  campo  un  soldado  llamado  el  Gallegui- 
11o,  "que  se  vino  huyendo  aquella  noche  del  real  de  Narvaez,  ó  le 
envió  el  Andrés  de  Duero,"  (2)  el  cual  informó  de  cuanto  en  Cem- 
poalla  había  pasado  y  disposiciones  adoptadas  para  la  defensa  de 
los  cuarteles.  D.  Hernando  distribuyó  rondas  y  escuchas,  dejando 
á  la  tropa  se  entregara  al  sueño.  Ni  una  palabra  había  soltado 
acerca  de  sus  planes;  cosa  ninguna  reveló  de  sus  inteligencias  en  la 
plaza  enemiga:  contentóse  con  ganar  el  ánimo  de  la  hueste,  hacién- 
dola sabedora  de  la  necesidad  en  que  estaba  de  combatir,  fiando  el 
resultado  en  sólo  su  valor,  sin  tener  en  cuenta  los  auxilios  extraños 
que  llegada  la  ocasión  podrían  faltarle.  Siempre  se  mostró  el  cau- 
dillo reservado,  precavido  y  astuto. 

(1)  Relación  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  .588,-  89.^ — Resid.  de  Cortés;  Juan  de  Man- 
silía,  tom.  1.  pág.  249.  J»ian  Tirado,  toui.  2,  pág.  10,  Andrés  de  Moujaraz,  tom.  2; 
pág.  óO.     Gerónimo  de  Aguilar,  tom.  2,  pág.  186. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXI. 
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Muy  adelantada  la  noche,  Cortés  hizo  poner  en  pié  á  la  gente  sin 
tocar  atambor,  y  dirijiéndose  á  la  multitud  la  dijo:  "  Señores,  ya 
"  sabéis  que  es  muy  ordinario  en  la  gente  de  guerra,  decir,  "al  alba 
"  dar  en  sus  enemigos;"  é  si  hemos  sido  sentidos,  á  esta  hora  nos  es- 
"  peran  nuestros  contrarios;  é  si  no  nos  han  sentido,  pues  no  pode- 
"  mos  dormir,  mejor  será  gastar  el  tiempo  peleando  é  holgar  lo  que 
"  nos  quedase  desde  que  hayamos  vencido,  que  gastallo  con  la  pa- 
"sion  que  el  frió  nos  dá:"  é  así  nos  levantamos  é  nos  hizo  otra  plá- 
"  tica,  diciendo  que  aun  tiniemos  tiempo  de  acordar  si  sería  mejor 
"  pelear  ó  no;  é  respondiéndole  que  queriamos  morir  ó  vencer,  ca- 
"minó."  (1) 

En  aquel  punto  fueron  tomadas  las  disposiciones  para  el  asalto. 
El  joven  capitán  Pizarro,  con  sesenta  soldados  mancebos,  se  apode- 
rarían de  la  artillería,  y  logrado,  irían  sobre  el  teocalli  en  que  Nar- 
vaez  se  aposentaba.  El  alguacil  mayor,  Gonzalo  de  Sandoval,  con 
ochenta  peones  escogidos  debía  apoderarse  de  Narvaez,  á  cuyo  efec- 
to había  recibido  un  mandamiento  escrito,  concebido  poco  más  6 
menos  en  estos  términos:  "Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  de 
"esta  Nueva  España,  por  S.  M.,  yo  os  mando  que  prendáis  el  cuer- 
"  po  de  Panfilo  de  Narvaez,  ó  si  se  os  defendiese,  matadle,  que  así 
"  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M."  (2)  Juan  Velázquez  de 
Leon  con  sesenta  hombres,  combatiría  el  cuartel  de  Diego  Veláz- 
quez, con  quien  aquel  día  había  tenido  la  brega.  Cortés,  al  frente 
del  resto  de  la  fuerza  acudiría  á  donde  fuera  menester;  así  se  pre- 
paraban cuatro  ataques  simultáneos,  sostenidos  por  la  reserva,  de- 
biendo concentrarse  el  mayor  empuje  sobre  la  posada  de  Narvaez. 
Se  recomendó  guardar  el  mayor  silencio,  la  más  estricta  disciplina, 
y  no  separarse  por  ningún  motivo  de  las  filas:  palabra  para  apelli- 
darse: Espíritu  Santo.  Pregonóse  en  alta  voz,  que  quien  primero 
pusiera  la  mano  en  Narvaez,  recibiría  tres  mil  pesos  de  premio,  dos 
mil  el  segundo  y  mil  el  tercero.  Iban  á  ponerse  en  marcha  los  ter- 
cios, cuando  corrió  la  voz  de  haber  desaparecido  el  Galleguillo;  to- 
dos se  dieron  á  pensar  que  era  espía  del  enemigo,  sobresaltándose, 
porque  de  esta  manera  estaban  descubiertos  sus  planes;  pero  bien 

(1)  Relación  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  58í>. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXII.     Kelac.  de  Andr¿8  de  Tapia,  pág.  589.     Resid.    de 
CQrtée;  Andrés  de  Monjaraz,  tom,  2,  pág.  50. 
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presto  desapareció  la  alarma,  pues  le  hallaron  dormido  debajo  de 
unos  arbustos.  (1) 

La  hueste  se  puso  en  marcha  á  la  sordina:  llovía  aun  y  la  oscuri- 
dad era  profunda.  Los  cuarenta  jinetes  encargados  de  defender  el 
camino,  al  mando  de  Andrés  de  Duero  y  de  Agustin  Bermúdez,  no 
fueron  encontrados  en  su  puesto.  Sobre  el  vado  del  rio  sorprendie- 
ron á,  dos  escuchas:  Alonso  Hurtado  huyó  á  su  campo  gritando:  "al 
arma,  al  arma,  que  viene  Cortés:"  Cronzalo  Carrasco  fué  hecho  pri- 
sionero, y  si  bien  quiso  amedrentar  al  general,  diciéndole  no  pasase 
adelante  porque  el  ejército  de  Narvaez  estaba  prevenido  para  resis- 
tirle j  amenazado  de  ser  ahorcado  de  una  lanza  tomada  por  dos  jine- 
tes, confesó  la  disposición  en  que  estaba  el  campamento:  Cortés 
entregó  el  preso  á  la  guarda  de  su  secretario,  Pedro  Hernández  (2) 
"  E  su  compañero  que  se  huyó  dio  mandado  en  su  real;  é  allá  se 
creyeron  que  íbamos  allí  á  nos  poner  para  gastar  lo  que  de  la  noche 
quedaba,  para  el  alba  dar  en  ellos;  é  así  tornaron  é  mandar  que  re- 
posase la  gente,  é  al  alba  saliesen  al  campo;  ó  con  todo  el  capitán 
y  ciertos  gentiles  hombres  se  armaron  é  estaban  des^iiertos  ó  ha- 
blando en  nuestra  ida  é  teniéndonos  por  locos."    (3) 

Poco  antes  del  pueblo,  dejaron  en  una  quebrada  los  caballos  y  el 
poco  fardaje,  al  cuidado  de  Marina  y  del  paje  Juan  de  Ortega. 
Puestos  de  rodillas  hicieron  oración,  abrazáronse  unos  á  otros  pi- 
diéndose perdón  de  los  agravios  que  hubieren  cometido,  como  quien 
se  prepara  á  morir;  "y  Pr.  Bartolomé  de  Olmo  lo,  sin  que  nadie  se 
"levantase,  les  hizo  decir  la  confesión  general,  pedir  á  Dios  perdón, 
"  prometer  la  enmienda  de  la  vida,  hizo  la  forma  de  la  absolu- 
"  cion."  (4) 

Puestos  en  pié,  devorando  la  distancia  á  paso  redoblado,  pene- 
traron en  Cenipoalla  al  cuarto  de  la  modorra,  precedidos  por  el 
atambor  sonando  la  carga.  Los  centinelas  avanzados  huyeron  gri- 
tp.ndo:  "A'"na,  arma;"  los  tercios  se  precipitaron  á  cumplir  cada 
cual  su  consigna.  Pizarro  con  los  mancebos  arremetió  á  la  batería; 
para  defender  loa  tiros  del  agua  ó  por  í)tra  causa,  los  oidos  estaban 
tapados  con  cera  y  pocos  artilleros  asistían  en  sus  puestos;  cuatro 

(1)  Berual  Díaz,  cap.  CXXII. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXII. — ^Kesid.  de  Cortés;  Juan  Tirado,  tom.  2,  pág.  11. 

(3)  Relac.  c'e  Andrés  de  Tapia,  pág.  589. 

r4)  Herrera,  dec.  11,  lib.  X,  cap.  II  y  IV.  Resid.  Juan  Tirado,  tom.  2,  pág.  11. 
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disparos  hicieron  pasando  las  pelotas  por  alto,  y  sólo  una  dio  en  los 
asaltantes  matando  tres  hombres.  La  caballería  que  debía  apoyar 
las  piezas  no  fué  de  ningún  provecho.  "E  el  marques  tuvo  aviso  de 
"  cortar  6  hacer  cortar  los  látigos  de  las  cinchas  de  los  caballos,  que 
"  como  pensaban  desde  á  poco  salir  del  campo,  todos  tenían  ensilla- 
"  dos  sus  caballos  y  comiendo;  é  algunos  que  acudien  á  enfrenarlos, 
"como  estaban  los  látigos  cortados,  en  cabalgando  luego  caien,  ó 
"desde  á  poco."  (1) 

Velázquez  de  León  se  dirijió  contra  el  teocalH,  defendido  por  el 
joven  Diego  Velázquez  y  el  punto  confiado  á  Salvatierra;  más  aun- 
que este  capitán  se  fingió  enfermo;  los  lugares  se  defendieron  brio- 
samente al  grito  de  "Viva  el  rey  y  Diego  Velázquez."  Cortés,  que- 
dando á  retaguardia  apoyaba  el  empuje  general  y  como  los  soldados 
de  Narvaez  acudían  á  la  defensa  pocos  á  pocos,  les  quitaba  las  ar- 
mas y  tomaba  prisioneros. 

Delante  de  los  aposentos  de  Narvaez  estaban  colocados  alguoos 
tiros  pequeños;  sobrecogidos  los  artilleros,  cebaban  sobre  la  cera  con 
que  estaba  tapado  el  oido,  sin  lograr  producir  un  disparo.  Sin  es- 
"  fuerzo  alguno,  Sandoval  se  apoderó  de  aquella  artillería,  trepando 
en  seguida  con  sus  ochenta  veteranos  las  gradas  del  teocalli,  defen- 
dido valientemente  por  Narvaez  y  los  hidalgos  que  le  acompañaban. 
Subían  briosamente  los  asaltantes  escalón  por  escalón,  pero  recibi- 
dos con  denuedo,  detuvieron  el  avance  y  aun  perdieron  algunas  gra- 
das. Socorridos  por  Pizarro  con  parte  de  sus  compañeros,  recobra- 
ron lo  perdido,  empujaron  á  sus  contrarios  hasta  el  atrio  superior, 
haciéndoles  encerrar  dentro  de  los  aposentos.  Trabóse  rudo  comba- 
te por  forzar  la  entrada,  penetraron  algunos,  y  de  improviso  se  oyó 
á  Narvaez  diciendo:  "Santa  Liaría,  váleme,  que  muerto  me  han, 
y  quebrado  un  ojo."  Al  oir  aquellas  voces,  los  triunfantes  vetera- 
nos prorumpieron  gritando:  "  Victoria,  victoria  por  los  del  nombre 
del  "Espíritu  Santo,  que  muerto  es  Narvaez."  No  obstante,  los  del 
aposento  se  defendían  obstinadamente,  hasta  que  Martin  López  pe- 
gó fuego  á  los  techos  que  eran  de  paja;  la  llama  y  el  humo  desalo- 
jaron á  los  defensores,  quienes  salieron  y  se  precipitaron  sobre  sus 
enemigos  con  intento  de  tomar  la  gradería  para  escapar;  mas  todos 


(1)  Relac,  de  Amlrcs  do  Tapia,  pág.  r>90.     Bemal  Díaz,  cap.  CXXII.     Resid.  de 
Cortés;  Alonso  Pcrez,  tom.  2,  pág.  85. 
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quedaron  prisioneros.  Entonces  fué  preso  Narvaez;  quien  primero 
le  puso  mano  fué  Pero  Sánchez  Farfan,  *'é  yo  (Bernal  Díaz),  se  lo 
"  di  al  Sandoval  y  á  otros  capitanes  del  mismo  Narvaez  que  con  él 
"estaban  todavía  dando  voces  y  apellidando:  "  Viva  el  rey,  viva  el 
"  rey,  y  en  su  real  nombre  Cortés;  vitoria,  vitoria,  que  muerto  es 
"  Narvaez."  (1) 

Cuando  tomaron  preso  á  Narvaez,  se  le  vio  un  ojo  quebrado;  cre- 
yéndose en  gran  peligro  de  perder  la  vida  exclamó:  "  Hidalgos,  por 
amor  de  Dios  no  me  matéis;  llevadme  á,  donde  está  Cortés,"'  A  los 
gritos  de  triunfo  llegó  éste  tan  sin  aliento,  que  no  podía  pronunciar 
las  palabras,  y  al  acercarse  al  prisionero  le  dijo:  *'  Traidor,  revolve- 
dor de  huestes,  mis  mal  de  ese  habíades  de  haber  é  merecíades,"  y 
replicó  Narvaez:  "  En  vuestro  poder  me  tenéis,  por  amor  de  Dios, 
no  consintáis  que  estos  hidalgos  me  maten."  (2)  Cortés  recomendó 
á,  Sandoval  tuviese  á  buen  recaudo  al  desdichado  capitán,  é  inmedia- 
tamente hizo  dar  un  pregón  á,  nombre  del  rey  y  en  el  suyo  como 
capitán  general  y  justicia  mayor,  previniendo  que  todos  se  le  some* 
tiesen,  viniendo  á  jurarle  obediencia,  pena  de  la  vida. 

Sin  jefes  ni  dirección  alguna,  la  mayor  parte  de  los  soldados  se 
entregaron,  si  bien  muchos  se  desbandaron  saliéndose  por  los  cam- 
pos; este  partido  tomó  la  caballería.  Sólo  peleaban  porfiadamente 
los  encastillados  en  dos  teocalli;  cargaron  sobre  ellos  las  fuerzas 
unidas  de  los  vencedores,  é  intimándoles  se  rindiesen  ios  del  joven 
Diego  .Velázquez,  contestaron:  "  Viva  el  rey  y  Diego  Velázquez." 
Se  asestó  contra  ellos  su  propia  artillería,  disparándola  primero  por 
lo  alto  y  después  con  certera  puntería;  i  ecibiendo  daño,  mirándose 
apretados  y  sin  socorro,  se  rindieron,  resultando  herido  el  joven  Ve- 
lázquez, quedando  enfermo  del  estómago  el  bravoso  Salvatierra. 
Entregados  aquellos  dos  últimos  baluartes,  desarmada  la  gente,  D. 
Hernando  mandó  dar  segundo  pregón,  previniendo,  que  ninguno  an- 
duviese con  armas,  y  cada  quien  entregase  las  que  tuviera,  -á  los  al- 
guaciles del  campo;  "  y  todo  esto  era  de  noche,  que  no  amanecía,  y 
aun  llovía  de  rato  en  rato,  y  entonces  salía  la  luna."  (3)  Era  martes 
veintinueve  de  Mayo, 

fl)  BemalDiaz,  cap.  CXXII,     Eesid.  de  Cortes;   Juau  Tirado,    toiu.  2,  pág.  12. 

(2)  Resid,  de  Cortos;  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2  pág.  51. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXII.  Kelac.  de  Andi-es  de  Tapia,  pág  .590  y  sig.  Herre- 
ra, dec.  11.  lib.  X,  cap.  IV.  Cartas  de  Relac.  pág.  127.— 30.     Eesid.  de  Cortés;  An- 
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El  ejército  estaba  vencido,  mas  la  confusión  reinaba  en  el  cam- 
pamento, é  indispensable  se  hacía  tomar  algunas  disposiciones.  To- 
dos los  soldados  fueron  desarmados.  (1)  Usando  Cortés  de  una  de 
sus  acostumbradas  astucias,  "mandó  al  capitán  que  tenía  á  cargo  los 
t'  presos,  que  si  viese  revuelta  alguna,  ó  que  los  del  campo  venían, 
"  matase  todos  les  presos,  é  esto  lo  mandó  decir  en  manera  que  el 
''  general  délos  contrarios  y  los  demás  prisioneros  lo  oyeran,  é  el  ge- 
'•  neral  les  envió  una  seña  á.  les  mandar  é  rogar  que  viniesen  á  la 
"obediencia  del  marqués,  por  le  darla  vida  á,  él  é  á  los  presos;  éasí 
"  vinieron  é  se  dieron  á  prisión,  é  así  el  marqués,  haciéndoles  quitar 
"  á  todos  las  armas,  é  tomando  juramento  dellos,  y  á  otros  la  fó,  se 
"aseguró  de  ellos.''  (2)  Bajo  estas  condiciones  volvieron  sucesiva- 
mente cuantos  se  habían  salido  de  la  ciudad  y  dispersado  por  los 
campos:  en  cuanto  á  la  caballería,  mandada  por  Duero  y  por  Ber- 
múdez,  cjdió  pronto  á  las  promesas  de  Cristóbal  de  01  id  y  de  Die- 
go de  Ordaz,  entrándose  á  Cempoalla  al  ser  de  día. 

Narvaez  estaba  preso  en  un  aposento,  sujeto  con  unos  grillos,  ten- 
dido sobre  una  cama;  curábale  su  cirujano  maestre  Juan,  mandado 
traer  de  las  naos  para  asistir  á  los  heridos.  Cortés  vino  á  visitarle 
para  informarse  de  su  estado  y  al  reconocerle  el  herido  capitán  le 
dijo:  "  Señor  capitán  Cortés,  tené  en  mucho  esta  victoria  que  de  mí 
habéis  tenido,  y  en  tener  presa  á  mi  persona." — *'  Doy  gracias  á 
Dios  respondió  con  énfasis  D.  Hernando,  y  á  mis  esforzados  caballe- 
ros por  la  victoria;  mas  una  de  las  menores  cosas  que  he  hecho  en 
la  nueva  España  es  desbarataros  y  prenderos."  (3)  Al  siguiente  dia 
de  la  prisión  entró  en  el  aposento  Alonso  de  Avila,  y  dirigiéndose  á 
Narvaez  le  dijo:  "  Dadme  unos  papeles  que  traéis  en  el  seno." — 
"  No  traigo  papeles,  respondió,  sino  las  provisiones  reales  de  S.  M. 
por  donde  vine  á  tomar  la  gobernación  de  esta  tierra,  si  queréis  que 
03  las  lea,  traed  un  escribano  que  dellas  dé  fee." — Avila  se  le  acer- 
có insistiendo:  "  Dad  acá  que  no  traéis  mas  de  unos  papóles,"  y 
metiéndole  mano  al  seno,  á  pesar  de  que  se  defendía  le  arrancó  las 

tonio  Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pág.  181.     rvodrigo  de  Castañeda,  tom.  I,  pág. 
122. 

(1)  Resid.  de  Cortés;  Alonso  Pe'rez,  tom.  2,  pág.  86. 

(2)  Eela<;ion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  591. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXII. 
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escrituras  y  se  las  metió  entre  la  ropa  por  los  pechos.  Narvaez  da- 
ba voces  gritando:  "  Señores  que  me  roban  é  toman  las  provisiones 
reales  de  S.  M.,  serme  heis  todos  testigos. — "  Sedle  todos  testigos, 
dijo  tranquilamente  Avila  saliendo  del  aposento,  que  no  le  tomo  si- 
no unos  papeles."   (1) 

La  espléndida  victoria  del  veinte  y  nueve  de  Mayo  había  cambia- 
do por  completo  la  situación  de  D,  Hernando.  Sin  esperanza  de 
socorro,  urgido  en  México  por  Motecuhzoma  para  salir  del  país, 
amenazado  por  Narvaez  y  puesta  á  precio  su  cabeza,  seguido  por 
un  corto  número  de  parciales,  la  noche  anterior  estaba  á  dos  dedos 
de  su  pérdida,  arriesgando  posición  social,  fortuna  y  vida;  ahora  era 
jefe  de  numerosas  fuerzas,  dueño  de  una  flota,  con  recursos  sobra- 
dos para  afianzar  y  extender  su  conquista.  La  gente  novelera  se 
pasó  alborozada  á  su  bandera,  en  señal  de  lo  cual  los  atabaleros  de 
Narvaez  tañeron  con  tanta  insistencia,  que  para  ponerlos  en  silen- 
cio fué  preciso  echar  preso  al  principal  de  ellos  llamado  Tapia. 
Aquellos  músicos  repetían:  "  Viva,  viva  la  gala  de  los  romanos,  que 
siendo  tan  pocos  han  vencido  á  Narvaez  y  á  sus  soldados;"  aunque 
un  negro  llamado  Guidela,  muy  gracioso  y  truhán  que  traía  Narvaez 
daba  voces  repitiendo:  "  Mirad  que  los  romanos  no  han  hecho  tal 
hazaña."  Muchos  venían  á  besar  las  manos  del  victorioso  general, 
y  cuando  la  caballería  entró,  "  estaba  sentado  en  una  silla  de  cade- 
"  ras,  con  una  ropa  larga  de  color  como  naranjada,  con  sus  armas 
"  debajo,  acompañado  de  nosotros.  Pues  ver  la  gracia  con  que  les 
"  hablaba  y  abrazaba,  y  las  palabras  de  tantos  cumplimientos  que 
"  les  hacía,  era  cosa  de  ver  que  alegre  estaba,  y  tenía  mucha  razón 
"  de  verse  en  aquel  punto  tan  señor  y  pujante;  y  así  como  le  besa- 
"  ban  la  mano  se  fueron  cada  uno  á  su  posada."  (2) 

Desbaratado  el  ejército,  inmediatamente  envió  Cortés  al  capitán 
Francisco  de  Lugo,  con  dos  españoles,  para  que  fuese  al  puerto  en 
donde  estaban  los  diez  y  ocho  navios  de  Narvaez,  con  orden  de 
que  viniesen  á  verle  los  maestres  y  pilotos;  obedecieron,  llegando  á 
Cempoalla  á  besar  las  manos  del  general,  quien  les  tomó  juramento 

(1)  Resid.  de  Cortes,  Andrés  de  Monjaraz,  tom,  2  pág.  51:  Alonso  Ortíz  de  Ziíñi- 
ga,  tom.  2,  pág.  143:  Gerónimo  de  Aguilar,  tom.  2,  pág.  187:  García  del  Pilar,  tom. 
2,  pág.  20i:  Juan  de  Mancilla,  tom.  1,  pág.  250:  Francisco  Verdugo,  tom.  1,  pág. 
364:  Juan  Tirado  tom.  2,  pág.  13:  Ruy  González,  tom,  1,  pág.  SU. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXII. 

TOM.  IV. — 51 
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de  obedecerle  y  ejecutar  cuanto  les  mandase,  (iuedó  nomljrado  al- 
mirante Y  capitán  de  la  mar,  un  liidalgo  llamado  Pedro  Caballero; 
las  naos  fueron  trasladadas  á  la  Villa  Rica;  les  fueron  sacadas  ve- 
las, ahujas  y  timones,  recibiendo  orden  los  capitanes,  maestres  y  pi- 
lotos, de  que  si  otros  navios  llegaban  de  Diego  VeUzquez,  prendie- 
sen á  los  capitanes  y  quitando  de  aquellos  las  velas,  ahujas  y  timo- 
nes, les  dejaran  así  hasta  que  otra  cosa  se  les  mandase.   (1) 

Aquel  mismo  dia  29  entraron  en  Cerapoalla  los  guerreros  de  Chi- 
nantla  al  mando  de  Barrientes,  armados  con  sus  largas  picas  é  in- 
terpolado un  flechero  entre  cada  dos  de  lanza;  iban  en  ordenanza 
militar,  y  parecían  muchos  más  de  los  que  en  realidad  eran.  (2) 
Fueron  los  únicos  indios  que  como  comparsas  asistieron  al  drama, 
si  bien  hizo  exhibirlos  D.  Hernando  para  dar  á  entender  á  sus  ene- 
migos el  influjo  que  entre  los  naturales  gozaba. 

Aquella  señalada  victoria  costó  e:i  realidad  poco.  Aunque  no  pue- 
de prestarse  entero  crédito  ú,  las  relaciones  en  materia  de  números, 
las  pérdidas  de  ambas  partes  fueron  casi  insignificantes.  Del  lado 
de  los  vencidos  murieron  el  alféjez  Fuentes,  Rojas  y  otros  dos  ca- 
pitanes, con  pocos  soldados;  algunos  fueron  los  heridos,  contándose 
entre  ellos  el  joven  Diego  Velázques;  de  los  tres  tránsfugas  que  de 
Cortés  se  fueron  á  Narvaez,  Alonso  Carretero  murió.  Escalona  que- 
dó bien  herido  y  el  chocarrero  Cervantes  bien  apaleado.  El  cacique 
cfová.0  de  Cempoalla  fué  también  herido  dentro  del  aposento  de  Nar- 
vaez, en  cuya  compañía  estaba  á  la  hora  del  combate.  (3) 

Panfilo  de  Narvaez  dispuso  su  derrota  con  su  carácter  altanero, 
poca  capacidad  intelectual,  desmedida  y  orgullosa  confianza,  é  im- 
perdonable descuido  como  general.  Cuando  en  1525  se  vio  en  To- 
ledo con  el  historiador  Oviedo,  desatábase  en  invectivas  contra  su 
vencedor.  "  Y  en  la  manera  de  su  prisión  la  contaba  muy  al  reyes 
de  lo  que  está  dicho.  Lo  que  yo  noto  desto  es  que  con  todo  lo  que 
oí  á  Narvaez,  (como  yo  se  lo  dije),  no  puedo  hallarle  disculpa  para 
su  descuido,  porque  ninguna  necesidad  tenía  de  andar  con  Cortés 
en  pláticas,  sino  estar  en  vela  mejor  de  lo  que  hizo.  É  á  esto  decía 
él  que  le  habían  vendido  aquellos  de  quien  se  fiaba,  que  Cortés  le 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXII. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXIII. 

(3)  Bernnl  Díaz,  cap.  CXXII. 
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había  sobornado."  (1)  Todo  esto  en  realidad  no  funda  una  verda- 
dera disculpa,  porque  debió  prevenir  los  efectos  de  un  soborno  que 
no  le  fué  desconocido,  vigilando  cuidadosamente  á  los  emisarios  de 
su  enemigo:  su  torpeza  y  descuido  son  sus  principales  culpas.  Cor- 
tés venció  más  por  el  oro  que  por  el  hierro.  En  la  batalla,  se  mos- 
tró astuto,  arrojado,  discreto  y  entendido  capitán.  En  verdad  de 
verdad,  Narvaez  era  de  muy  pequeña  talla  para  contender  con  D. 
Hernando.  De  los  tres  principalmente  interesados,  Diego  Velázquez 
quedó  castigado  segunda  vez  como  la  primera,  por  andar  confiando 
sus  intereses  á  manos  extrañas,  cuando  el  asunto  pide  la  persona 
misma;  Panfilo  de  Narvaez  llevó  el  merecido  de  los  propios  defec- 
tos; D.  Hernando  se  tomó  otra  vez  sin  justicia  lo  que  no  le  perte- 
necía, para  labrar  su  fortuna  individual;  pero  en  justicia,  ahora  se 
le  puede  otorgar  mayor  disculpa  que  en  la  ocasión  primera. 

(1;  Oviedo,  Ilist.  general,  lib.  XXXIII.  cap.  XII. 


CAPITULO  IX. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMATZIN. 


Dificultades. — Cambio  inesperado  de  fortuna.- -Insurrección  de  México. — Disposicio- 
nes de  Gortés. — Marchad  Tlaxcalla. — Llegada á  TeiCMOO. — Entrada  en  Tenochti- 
tlan. — Causa  del  alboroto. — LafiMta  del  mes  Toxcatl. — Matanza  en  el  teocalli  ma- 
yor.— Conducta  de  Alvar ado. — Refi^xiones. 


ntecpatl  1520.  Los  modales  corteses  del  general,  sus  artificio- 
sas promesas  y  los  regalos  de  tejuelos  de  oro,  fueron  allanan- 
do poco  á  poco  los  obstáculos  que  aun  quedaban,  restableciéndose 
por  fin  la  concordia  en  el  campamento.  Sobrevino  la  mayor  dificul- 
tad, de  que  declarada  guerra  franca  por  Narvaez,  los  vencedores  se 
habían  apoderado  de  las  armas,  los  caballos  v  las  ropas  de  los  ven- 
cidos* éstos  reclamaban  su  propiedad  y  Cortés  para  contentarlos  ha- 
bía ordenado  devolver  el  todo.  Resistiéronlo  resueltamente  los  sol- 
dados, y  el  atrevido  capitán  Alonso  de  Avila  en  compañía  de  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  representaron  enérgicamente  al  general  con- 
tra lo  que  juzgaban  una  medida  inconducente,  injusta  y  contraria 
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i  lo  ofrecido  áates  de  entrar  eu  combate.  Encendida  la  conver- 
sación, agriados  los  ánimos,  prorumpió  despechado  D,  Hernando: 
"  Q,uien  no  me  quiera  seguir  no  me  siga;  las  mujeres  en  Castilla 
han  parido  y  paren  soldados." — "Paren  soldados,  replicó  enojado 
Avila,  más  también  capitanes  y  gobernadores."  (1)  No  obstante  la 
resistencia  de  la  tropa,  faltando  á  su  promesa  é  imponiendo  su  vo- 
luntad. Cortés  hizo  volver  armas,  caballos  y  ropas,  dando  en  cam- 
bio á  los  desposeídos  algunos  regalos  y  muy  pomposas  ofertas. 

Cempoalla  pagaba  con  usura  los  gastos  de  la  guerra.  El  cacique 
estaba  herido;  las  casas  robadas  y  destruidas;  la  peste  de  viruelas 
había  prendido  con  asombrosa  rapidez  causando  espantosos  estra- 
gos; morían  en  cantidad  por  no  saber  remedios  propios,  como  porque 
sintiendo  la  calentura  y  ardores  acudían  á  bañarse  para  mitigar  el 
sufrimiento,  así  perecieron  infinitos,  ausentándose  muchos  por  huir 
de  la  guerra.  "  Eran  tantos  los  muertos,  que  como  no  los  enterra- 
ban,  el  hedor  corrompió  el  aire  y  se  temió  de  gran  pestilencia."  Fal- 
taron con  esto  las  mujeres  para  hacer  el  pan,  los  hombres  para  traer 
los  bastimentos,  con  lo  cual  se  hacía  sentir  la  escasez  de  víveres. 
No  obstante  aquella  ruina,  los  cempoalteca  y  sus  señores  se  presen- 
taron al  general  con  guirnaldas  de  flores  dándole  el  parabién  por  la 
victoria,  en  cambio  de  lo  cual  recibieron  abrazos  y  algunas  cosillas 
de  Castilla.  El  cacique  gordo  hizo  pintar  en  un  paño  el  desbarate 
de  Narvaez,  enviándole  á  Motecuhzoma  con  ciertos  emisarios.  Un 
castellano  marchó  también  á.  México  para  dar  la  nueva  á  Pedro  de 
Alvarado.  El  cacique  gordo  ofreció  su  palacio  á  Cortés  para  aposen- 
tarse; pero  el  general  prefirió,  por  ser  fuerte,  la  casa  de  aquella  se- 
ñora principal  que  le  habían  dado,  cuando  su  primera  entrada  en 
Cempoalla,  llamada  en  el  bautismo  Doña  Catalina,  y  ahí  se  alojó, 
y  ella  le  regalaba  mucho.  (2) 

Aquellas  tropas  eran  suficientes  para  extender  la  conquista  y  em- 
prender nuevos  descubrimientos.  Al  efecto,  salió  Juan  Velázquez 
de  León  para  la  provincia  de  Panuco,  entendiéndose  el  intento  de 
disputar  el  país  á  Francisco  de  Garay;  debía  llevar  dos  barcos  con 
objeto  de  ííjecutar  el  reconocimiento  de  la  costa  del  rio  Panuco  en 
adelante.  Diego  de  Ordaz  con  otros  doscientos  soldados  salió  para 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  CXIV. 

(2'i  Herrera,  déc  II,  lib.  X,  cap.  IV. — Cartas  de  Belac  pág.  130. — Bemal  Díaz, 

cap.  cxxrv. 
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fundar  la  malograda  colonia  en  el  Coatzacoalco;  deberían  seguirle 
dos  naos,  las  cuales  irían  á  la  Jamaica  por  caballos,  becerros,  puer- 
cos y  ovejas,  para  introducir  aquellas  crias  en  la  tierra.  Rodrio-o 
Rangel,  también  con  doscientos  soldados,  permanecería  de  guarní- 
cion  en  la  Villa  Rica,  al  cuidado  del  resto  de  las  naves,  vigilando  si 
apareciesen  dos  naos  que  se  esperaban  aún  de  parte  de  Veláz- 
quez.  (1) 

Sonriente  estaba  la  fortuna  con  D.  Hernando;  mas  "  digamos  co- 
"  mo  la  adversa  fortuna  vuelve  de  presto  su  rueda,  que  á  grandes 
"  bonanzas  j  placeres  siguen  las  tristezas."  En  efecto,  todo  babía 
sido  felicidad  hasta  entonces:  debían  de  seguirse  dias  infaustos. 
Inesperadamente  llegaron  al  campamento  dos  tlaxcalteca;  no  traían 
carta  ninguna,  mas  de  palabra  dijeron,  que  los  méxica  se  habían 
insu  rrecciouado  y  combatían  porfiadamente  el  cuartel  de  los  blan- 
cos. Dos  tlaxcalteca  más  llegaron  luego  con  carta  ya  de  Pedro  de  Al" 
varado,  comunicando  al  general  la  negra  noticia.  El  mensajero  cas- 
tellano enviado  á  México  tornó  á  los  doce  dias  de  ido,  con  informes 
escritos  del  capitán  Tonatiuh;  los  méxica  tomando  las  armas  ha- 
bían combatido  fuertemente  el  cuartel  ó  incendiádole  por  varias 
partes,  poniendo  en  grave  aprieto  á  la  guarnición;  quedaban  muer- 
tos siete  hombres,  muchos  heridos,  y  "todavía  los  mataran  si  Mo- 
tecuhzoma  no  mandara  cesar  la  guerra;"  pero  aunque  ésta  había 
cesado,  la  guarnición  j)ermanecía  sitiada  sin  poder  dar  paso  fuera 
de  la  fortaleza:  quemados  los  cuatro  bergantines,  perdidos  en  su  ma- 
yor parte  los  acopiados  víveres,  los  españoles  estaban  en  el  mayor 
apuro  y  pedían  pronto  socorro.  Estas  noticias  llegaban  hacia  el  pri- 
mer tercio  de  Junio,  y  cuando  Cortés  se  disponía  á,  marchar  para  el 
interior  se  le  presentaron  cuatro  nobles  de  j^arte  de  Motecuhzoma, 
quienes  llorando  le  refirieron  como  el  Tonatiuch  había  salido  de 
sus  aposentos,  y  sin  causa  había  matado  á  los  que  estaban  bai- 
lando y  haciendo  fiesta  á  los  dioses  en  el  templo  mayor,  no  obstan- 
te que  para  ello  les  había  dado  licencia;  los  méxica  por  defenderse 
habían  comenzado  el  combate.  Cortés  oyó  las  que  creía  disculpas 
de  los  embajadores,  respondiéndoles  desabridamente,  iría  á  México 
y  pondría  remedio  en  todo.  (2)  Se  comprende  á  D.  Hernando,  preo- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXIV.— Cartas  do  Kelac.  pág.  130. 

(2)  Benial  Díaz,  cap.  CXXIV.— Cartas  de  Kelac.  pa'g.  131. 
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cnpado  como  estaba  contra  Motecubzoma  por  la  conducta  observa- 
da con  Narvaez,  teníale  por  pérfido,  fuera  de  despreciarle  como  á 
bárbaro;  más  crédito  daba  al  expoliador  Tonatiuh,  que  al  maltra- 
tado monarca. 

Urgente  era  socorrer  á  México,  no  sólo  para  salvar  la  guarnición, 
sino  para  retener  cautivos  á  los  señores  ahí  presos,  y  sobre  todo  pa- 
ra no  perder  el  gran  tesoro  reunido  con  tanto  afán.  Con  la  presteza 
con  que  el  general  sabía  gobernarse  tomó  sus  disposiciones;  dejó  en 
Cempoalla  la  riqueza  quitada  á  Narvaez  ó  adquirida  entonces  por 
dádivas  de  los  pueblos  comarcanos;  envió  presos  á  la  Villa  Rica  á 
Narvaez  y  á  Salvatierra  dejando  en  la  misma  puebla  á  los  enfermos 
6  heridos  para  ser  curados;  despachó  emisarios  á  los  capitanes  Ve- 
lázquez  y  Ordaz,  ordenándoles  dejar  la  jornada,  y  retroceder  luego 
para  ir  á  incorporársele  á  Tlaxcalla;  con  promesas  y  dádivas  logró 
le  siguie.-ien  la  mayor  parte  de  los  de  Narvaez,  6  inmediatamente 
puesto  al  frente  de  setenta  jinetes  salió  sobre  Tenochitlan.   (1) 

Todo  el  ejército  tomó  la  dirección  de  Tlaxcalla,  siguiendo  el  ca- 
mino recorrido  cuando  la  primera  entrada;  movióse  por  fracciones; 
pues  unido  hubiera  sido  imposible  á  la  sazón  encontrar  víveres.  La 
peste  de  viruelas  se  internaba  lentamente,  extendiéndose  en  todas 
direcciones,  con  muerte  de  grap  número  de  los  habitantes,  dejando 
yermos  los  campos  y  sin  cultivo  las  sementeras.  (2)  Para  remediar 
el  daño  se  adelantaron  para  la  capital  de  la  señoría  Juan  Márquez 
y  Alonso  de  Ojeda,  á  quienes  se  les  suministraron  abundantes  bas- 
timentos. Ojeda  por  su  lado  salió  con  mil  doscientos  tamene  carga- 
dos con  agua,  gallinas,  pan  y  frutas,  sirviendo  de  mucho  aquella 
provisión,  pues  de  otra  manera  hubiera  perecido  gran  número  de 


(1)  Cartas  de  Relao,  pág.  131.— Bernal  Díaz,  cap.  CXXV. 

(2)  Las  víctimas  sacrificadas  por  esta  primera  invasión  de  la  viruela  fue'  en  cantidad 
espantosa.  Según  un  cronista,  á  quien  podemos  llamar  contemporáneo:  "HiriúDios 
y  castigo  esta  tierra,  y  á  los  que  en  ella  se  hallaron,  así  naturales  como  extranjeros 
con  diez  plagas  ti-nbajosas. " — "La  primera  fue  de  viruelas,  y  comenzó  de  esta  ma- 
nera. Siendo  capit;tu  y  gobernador  Hernando  Corte's,  al  tiempo  que  el  capitán  Pan- 
filo de  Narvaez  desembarcó  en  esta  tierra,  eu  uno  de  sus  navios  vino  un  negro  heri- 
do de  viruelas,  la  cual  enfermedad  nunca  eu  esta  tierra  so  había  visto,  y  ;í  esta  sazón 
estaba  esta  nueva  España  en  extremo  muy  llena  de  gente;  y  como  las  viruelas  comen- 
zaron á  pegar  á  los  indios,  fue'  entre  ellos  tan  grande  enfermedad  y  pestilencia  en 
toda  la  tierra,  que  en  las  más  provincias  murió  más  de  la  mitad  déla  gente  y  en  otras 
poco  menos;  porque  como  los  indios  no  sabían  el  remedio  para  las  viruelas,  antes 
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soldados,  sobre  todo  en  la  parte  llamada  el  despoblado.  Cortés  en- 
tró en  Tlaxcala  el  diez  y  siete  de  Junio:  recibido  con  la  más  franca 
y  cordial  amistad,  se  le  aposentó  en  el  palacio  de  su  antiguo  parti- 
dario Maxixcatzin.  (1) 

Los  señores  de  la  República  informaron  largamente  al  geoeral 
acerca  de  lo  acontecido  en  México;  la  guarnición  no  había  perecido, 
aunque  carecía  de  agua  y  bastimentos.  Es  natural  admitir,  supues- 
to el  encono  de  entrambas  tribus,  demostrando  en  muchas  ocasio- 
nes anteriores,  que  los  tlaxcalteca  cargarían  la  mano  sobre  los  mé- 
xica,  achacando  á  traición  de  éstos  el  principio  de  la  guerra. 

Reunidas  todas  las  partidas,  que  fueron  llegando  sucesivamente, 
se  hko  alarde  de  la  gente:  se  contaron  "  sobre  mil  y  trescientos  sol- 
dados, así  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaez,  y  sobre  noventa 
y  seis  caballos  y  ochenta  ballesteros  y  otros¿tantos  escopeteros;  (2) 
seguíales  bastante  artillería.  Deben  también  enumerarse  de  2  á  4 
mil  guerreros  que  la  República  les  dio  por  auxiliares.  De  Tlaxcalla 
tomó  el  ejército  por  el  camino  de  Ci^lpulalpan;  en  el  tránsito  se  ade- 
lantó Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  encargado  por  el  general  de  ir  á 
México  para  significar  á  Motecuhzoma  la  proximidad  de  su  persona 
y  lo  mucho  que  sentía  hubiesen  sido  maltratados  los  castellanos  de- 
jados bajo  su  salvaguardia.  Ningún  enviado  del  emperador  se  pre- 
sentó durante  las  marchas,  como  antes  solía;  la  tierra  estaba  sola,  y 

como  tienen  muy  de  costumbre,  sanos  y  enfermos  el  bañ-arse  á  menudo,  y  como  no 
lo  dejasen  de  hacer,  morían  como  chinclies,  á  montones.  Murieron  también  muchos 
de  hambre,  porque  como  todos  enfermaron  de  golpe,  no  se  podían  curar  los  unos  á 
los  otros,  ni  había  quien  les  diese  pan  ni  otra  cosa  ninguna.  Y  en  muchas  partes 
aconteció  morir  todos  los  de  una  casa,  y  porque  no  podían  enterrar  tantos  como  mo- 
rían, para  remediar  el  mal  olor  que  salía  de  los  cuerpos  muertos,  echábanles  las  ca- 
sas encima  de  manera  que  su  casa  era  su  sepultura.  A  esta  enfermedad  llamaron  los 
indios  la  gran  lepra,  porque  eran  tantas  las  viruelas,  que  se  cubrían  de  tal  manera 
que  parecían  leprosos,  y  ho^  dia  en  algunas  personas  que  escaparon  parece  bien  por 
las  señales,  que  todos  quedaron  llenos  de  hoyos."  MotoUuía,  Hist.  de  los  Indios, 
Trat.  1,  '^  cap.  I. — Ve'ase  la  errada  opinión  de  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  caí?.  IV. 

(1)  llenera,  de'c.  II,  lib.  X,  cap,  VII.  Por  error  manifiesto  de  pluma  se  lee  en  el 
original  diez  y  siete  de  Julio. 

(2)  Bei-ual  Díaz,  cap.  CXXV.  En  materia  de  estos  números  imposible  hallar  con- 
cordancia ni  aun  entre  los  testigos  do  vista.  Cortc's  pág.  131,  rebajando  siempre  las 
cifras,  solo  pono  "setenta  de  caballos  y  quinientos  peones."  Herrera,  déc.  II.  libro 
X,  cap.  Vn,  fundado  en  las  relaciones  do  Ojeda  escribe  "  mil  peones  y  cien  caba- 
llos." 
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D,  Hernando  temía  que  la  gente  estuviera  recogida  en  algún  punto 
para  darle  batalla. 

Sin  acontecimiento  particular  entraron  en  Texcoco  á  las  nueve 
de  la  mañana;  la  ciudad  estaba  poco  menos  que  desierta,  ninguna 
manifestación  hicieron  loa  habitantes  para  recibir  á  los  tculcs  y  nin- 
guno de  los  nobles  se  presentó  á,  cumplimentarlos:  Cnicuitzcatzin, 
hechura  de  los  blancos,  desde  su  nombramiento  permanecía  deteni- 
do en  el  cuartel  castellano.  El  general  supo  de  los  naturales  que 
los  españoles  vivían  aún;  pidió  una  canoa  para  enviar  yin  mensajero 
por  el  lago;  mas  cuando  estaba  ya  casi  lista  para  la  marcha,  vieron 
venir  por  las  aguas  una  gran  canoa  con  copia  de  remeros,  en  la 
cual  venían  Santa  Clara  y  Pedro  Hernández,  quienes  dieron  larga 
cuenta  acerca  de  lo  acontecido.  Con  aquellos  castellanos  "me  envió 
"  el  dicho  Mutecuzuma  un  mensajero  suyo,  en  que  me  decía,  que 
"  ya  creía  que  debía  saber  lo  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido; 
*'  y  que  él  tenía  pensamiento,  que  por  ello  yo  venía  enojado,  y  traía 
"  voluntad  de  hacerle  algún  daño,  qije  me  rogaba  perdiese  el  enojo, 
"  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto  á  mí,  y  que  ninguna  co- 
*'  sa  se  había  hecho  por  su  voluntad  y  consentimiento;  y  me  envió  á 
"decir  otras  muchas  cosas,  para  me  aplacarla  ira,  que  él  creía  que 
"  yo  traía  por  lo  acaecido,  y  que  rae  fuese  A  la  ciudad  á  aposentar, 
"como  antes  estaba,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo  que  yo 
"  mandase,  que  antes  se  solía  hacer.  Yo  le  envié  á  decir,  que  no 
"traía  enojo  ninguno  de  él  porque  bien  sabía  su  buena  voluntad,  y 
"así  como  él  lo  decía  lo  haría  yo."  (1)  Motecuhzoma  sentía  el  te- 
mor de  quien  se  cree  culpado;  D.  Hernando  disimulaba  como 
sieaipre. 

7ül  ejército  dejó  á  Texcoco  el  23  de  Junio,  y  rodeando  las  orillas 
boreales  del  lago  pernoctó  en  el  campo  á  tres  leguas  de  la  entrada 
de  Tenochtitlan.  Al  siguiente  dia,  domingo  veinticuatro  de  Junio, 
puestos  en  marcha,  vieron  en  el  camino  un  indio  vestido  y  ahorca- 
do; dieron  en  una  placeta  con  un  gran  montón  de  pan,  con  más  de 
quinientas  gallinas,  sin  persona  que  de  aquello  cuidase  ó  le  ofrecie- 
se: tuviéronle  á  mal  agüero.  Llegados  á  Tepeyac,  se  metieron  por 
la  calzada  que  por  aquel  rumbo  iba  á  rematar  al  Tlatelolco;  al  pa- 
sar un  puente,  el  caballo  de  Solis  Casquete  metió  una  pierna  por 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  133. 

TOM.  IV. — 52 
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entre  la  abertura  de  dos  vigas,  se  ,1a  quebró  y  se  derribó,  arrojando 
el  jinete  al  agua:  toda  la  gente  lo  tuvo  por  mala  señal,  principal- 
mente el  astrólogo  Botello.  Sería  medio  día,  cuando  penetraron  en 
Tenochtitlan;  desiertas  y  silenciosas  estaban  las  calles,  si  algún  ve- 
cino asomaba  la  cabeza,  los  veía  desfilar  sin  mover  los  labios  y  aun 
hacía  gestos  de  amenaza;  muchas  puentes  estaban  quitadas,  presa- 
giando todo  una  sorda  agitación.  "  Llegaron  al  alojamiento,  esta- 
ban las  puertas  cerradas:  llamaron  para  que  abriesen:  subió  Pedro 
de  Alvarado  en  el  muro,  dijo,  que  quién  llamaba?  Respondió  Cor- 
tés, que  él  era.  Dijo  si  venía  con  la  libertad  que  salió  de  allí,  y  con 
el  señorío  que  tenía  sobre  ellos.  Respondió  Cortés,  que  sí  y  con  Vi- 
toria y  mayores  fuerzas.  íilandóle  abrir,  besóle  las  manos  entregán- 
dole las  llaves."  (1) 

Viéronsc  los  soldados  con  muestras  del  mayor  regocijo,  contáron- 
se unos  á  otros  lo  que  respectivamente  les  había  acontecido,  á  éstos 
en  México  á  aquellos  en  Cerapoalla,  felicitándose  todos  por  haber 
terminado  las  penas,  debiéndose  seguir  los  antiguos  dias  de  prospe- 
ridad. Siendo  muy  numerosa  la  fuerza,  contando  los  aliados,  parte 
quedó  alojada  en  el  cuartel  ó  palacio  de  Axayacatl,  yendo  el  resto 
á  aposentarse  en  las  casas  del  vecino  templo  de  Tezcatlipoca,  (el 
situado  en  donde  fué  el  arzobispado).  Al  penetrar  en  el  patio,  Mo- 
tecuhzoma  salió  al  encuentro  de  Cortés  para  saludarle  y  abrazarle, 
mas  "como  venía  victorioso,  no  le  quiso  oir;  y  el  Montezuma  se  en- 
"tró  en  su  aposento  muy  triste  y  pensativo."  Fr.  Bartolomé^ de  Ol- 
medo fué  á  visitar  al  despreciado  monarca,  quien  le  preguntó  si  el 
Malinche  estaba  enojado;  el  religioso  contestó,  que  no,  sino  que  ve- 
nía muy  cansado  y  por  eso  no  le  saludaba.  "  Y  con  mucho  placer 
estuvimos  aquel  dia  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico." (2) 

Tornemos  un  poco  atrás,  para  decir  cuál  había  sido  la  causa 
del  alboroto  de  los  méxica.  Antes  de  que  Cortés  dejara  la  ciudad 
para  ir  contra  Panfilo  de  Narvaez,  pidióle  licencia  Motecuhzouia  pa- 
ra celebrar  la  fiesta  llamada  Toxcatl,  que  de  ahí  á,  algunos  dias  caía; 
túvolo  por  bien,  respondiendo:  '"hiciesen  lo  que  quisiesen,  pues  ea- 
"taban  en  su  patria,  y  se  holgasen,  que  él  también  se  holgaba  mu- 

(1)  Herrera,  dc'c.  II.  lib.  X,  cap.  VIII. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  133. — Berual  Díaz,  cap.  CXXV. — Herrera,  de'c.  II,  lib. 
X,  cap.  VIII, 
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"cho.  (1)  Cortés  se  ausentó,  según  nuestro  cómputo,  en  principio 
de  Mayo,  y  la  fiesta,  á  la  cuenta  que  del  calendario  azteca  forma- 
mos, cayó  aquel  año  bisiesto  en  el  dia  matlactli  miquiztli,  primero 
del  mes  Toxcatl,  el  cual  concurrió  con  el  diez  del  propio  mes  de 
Mayo.  (2)  Próxima  la  festividad,  Motecuhzoma  pidió  de  nuevo  la 
licencia  á  Pedro  de  Alvarado,  quien  la  otorgó  también:  alentados 
los  méxica  con  aquellos  permisos,  algunos  nobles  se  presentaron  á 
rogar  al  capitán  Tonatiuli  les  concediese  colocar  la  imagen  de  Hui- 
zilopochtli  en  la  capilla  del  teocalli,  de  donde  había  sido  quitada 
para  colocar  á  Nuestra  Señora;  rechazó  con  enojo  semejante  preteu- 
fiiou,  despidiendo  desairados  á  los  mensajeros,  á  lo  cual  respondie- 
ron éstos,  "que  pues  le  pesaba  ó  no  era  contento,  que  no  le  subi- 
rían." (3) 

Recuérdese  que  Pedro  de  Alvarado  no  era  muy  simpático  á  Mo- 
tecuhzoma, aquel  pagaba  en  la  misma  moneda  á  éste.  De  aquí  el 
mal  trato  dado  al  emperador  por  el  capitán  Tonatiuh,  á  quien  se  le 
oía  exclamar  con  frecuencia:  "  pese  á  tal  con  este  perro  de  Motun- 
"  zuma  que  ya  no  me  dá  nada  como  solía."  (4) 

Sea  recelo  rencoroso  del  capitán  contra  los  indios;  atribuyase  á 
que  los  tlaxcalteca  estaban  contrariados  porque  la  fiesta  fuese  cele- 
brada con  tranquilidad,  cuando  en  ella  eran  sacrificados  algunos  de 
sus  compatriotas;  sea  ésto,  reunido  al  deseo  bastardo  de  vewgarse 
de  sus  enemigos  y  aprovecharse  de  sus  despojos,  lo  que  aparece  co- 
mo más  verdadero  es,  que  los  tlaxcalteca  dijeron  al  Tonatiuh,  que 
bajo  pretesto  de  la  festividad,  los  méxica  pretendían  alzarse,  dando 
muerte  £L  los  teules.  Diólcs  crédito  el  predispuesto  Alvarado,  "por- 
",que  taiA  buenos  filos  y  pensamientos  tenía  como  ellos,  y  más  vien- 
."  do  que  allí,  en  aquella  fiesta  habían  acudido  todos  los  señores  y 
"  cabezas  del  imperio,   y  que  muertos  no  tenían  mucho  trabajo  en 


(1)  Ixtlilxochitl,  relac.  13,  pág.  G. — Resicl.  de  Cortes;  Bernardino  Vázquez  de  Ta- 
pia, tora.  1,  pág.  41. 

(2)  Ixtlilxocliitl,  loco  cit.  pág.  6,  fija  para  la  fiesta  el  diez  y  nueve  de  j\rayo. — El 
Sr.  D.  Femando  Ramírez,  Proceso  de  Alvarado,  pág.  283,  nota,  se  decide  por  el 
diez  y  seis.  No  nos  daña  lo  dicho  en  el  Proceso,  pág.  94.  §  XX,  asegurando  que  la 
ciudad  se  sostuvo  por  los  castellanos,  "  treinta  é  cinco  6  quarenta  días." 

(3)  Así  Ixtlikochitl  en  la  relación  13.  *  pág.  6.— El  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap. 
XIX,  avanza  todavía  más;  que  el  mismo  Alvarado  excitó  á  Motecuhzoma  y  á  los  mé- 
xica á  fin  de  celebrar  aquella  malhadada  festividad. 

(4)  Proceso  de  Alvarado,  Bernardino  Vázquez  do  Tapia,  pág.  3G. 
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"  sojuzgarlos."'  (1)  Ea  efecto,  á  la  fiesta  de  Toxcatl  concurría  sólo 
la  nobleza  p limera,  así  de  México  como  de  Tlacopan  y  de  las  ciu- 
dades principales  del  Valle;  acudían  completamente  desarmados, 
cubierto  el  cuerpo  con  el  maxtlatl  y  una  vistosa  manta,  llevando 
flores  en  las  manos,  aunque  la  costumbre  establecía  viniesen  profu- 
samente adornados  con  ricas  joyas  y  piedras  preciosas.  (2)  Ocasión 
propicia  pudo  parecer  aquella  al  Tonatiuh  y  aun  de  política,  caer 
sobre  una  reunión  desarmada,  pasar  á  cuchillo  á  los  jefes  y  princi- 
pales de  los  pueblos,  dejándoles  sin  dirección  ni  defensa,  alcanzan- 
do al  mismo  tiempo  cuantioso  botin. 

Llegado  el  dia  fatal,  Alvarado  con  algunos  de  los  suyos,  se  diri- 
jió  al  atrio  del  teocalli  mayor;  vio  tres  ídolos  puestos  en  andas  co- 
mo para  sacar  procesión,  y  al  lado  sendos  indios  trasquilados  y  ves- 
tidos de  nuevo.  Promesa  habían  hecho  los  sacerdotes  de  suprimir 
los  sacrificios  humanos;  aquella  vez,  por  la  solemnidad,  por  la  au- 
sencia de  D.  Hernando,  ó  lo  más  verdadero,  porque  la  práctica  sólo 
había  siilo  escondida  á  los  ojos  de  los  castellanos,  prosiguiéndose  en 
secreto,  era  evidente  que  los  tres  indios  trasquilados  iban  á  servir 
de  víctimas.  Resuelto  tenía  Alvarado  en  su  mente  cuanto  preten- 
día ejecutar;  pero  para  justificar  los  hechos  le  era  indispensable  una 
fórmula  legal,  una  de  aquellas  actuaciones  jurídicas,  que  si  no  de- 
jaban tranquila  la  conciencia,  tenían  para  el  común  valedera  lega- 
lidad. Alvarado  se  apoderó  de  las  tres  víctimas,  las  condujo  al 
cuartel  y  las  sujetó  á  cuestión  de  tormento.  A  uno  de  ellos  hizo 
aplicar  sobre  el  estómago  brasas  de  leña  de  encino,  interrogándole: 
¿cuándo  pensaban  dar  guerra  los  mexicanos?  nada  dijo  el  infeliz, 
murió  en  el  suplicio  y  su  cadáver  fué  arrojado  de  las  azoteas  abajo. 
Al  mismo  martirio  fueron  aplicados  otro  indio  y  dos  muchachos  pa- 
rientes de  Motecuhzoma;  "  é  con  los  tormentos  dixeron  lo  que  que- 
"ría  é  también  jjorque  tenían  una  lengua  que  se  dezía  Francisco 
"yndio,  natural  de  Guatasta,  que  se  llevó  desta  tierra  cuando  vino 
"Grijalva  que  dezía  lo  quel  mismo  quería  que  dixese  quera  desta 
"  manera,  que  le  dezían,  di  Francisco,  dizen  que  nos  han  de  dar 
*'  guerra  de  aquí  á  diez  dias,  6  que  no  respondía  otra  cosa,  syno  sy 
^'  señor."  (3)  Por  este  procedimiento  quedó  en  claro  la  verdad. 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  88.  MS. 

(2)  Síibagim,  tom.  1,  pág.  5G. — P.   Duran,  Segunda  parte,  cap.  II.  MS. 

(3)  Proceso  de  Alvarado,  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  pág.  37. 
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Satisfecha  la  justicia,  Alvarado  mandó  tomar  las  armas  á  la 
guarnición.  La  mitad  permaneció  en  el  cuartel  custodiando  á  Mo- 
tecuhzoma,  con  óiden  de  matar  á  los  nobles  y  principales  que  al 
monarca  acompí\ñaban,  cuando  fueran  informados  de  lo  que  en  el 
templo  pasaba;  el  resto  de  los  peones  castellanos,  con  el  capitán  á 
la  cabeza  se  dirijió  al  atrio  del  teocalli  mayor.  La  nobleza  estaba 
ocupada  en  el  baile.  Tenía  el  centro  la  música,  con] puesta  de  hue- 
huetl, teponaztli,  flautillas  y  caracoles;  al  rededor  los  bailarines, 
tomados  por  las  manos,  formaban  círculos  concéntricos,  moviéndose 
al  compás  del  son:  seiscientos  entre  nobles,  sacerdotes  y  guerreros 
principales  estaban  presentes,  mientras  tres  mil  personas  ó  más 
asistían,  sentadas  por  el  suelo  y  arrimadas  al  Coatepantli  6  pared 
de  las  culebras  que  cercaba  el  atrio.  La  presencia  de  los  blancos  no 
causó  novedad,  y  baile  y  canto  prosiguieron.  Haciendo  el  papel  de 
espectadores,  los  castellanos  se  pusieron  diez  á  cada  puerta  de  las 
cuatro  del  atrio;  los  demás  con  Alvarado  se  mezclaron  entre  la  mul- 
titud. De  improviso,  á  los  gritos  de  ¡Mueran!  ¡Mueran!  los  teules 
desnudaron  las  espadas;  arremetiendo  contra  los  que  tañían  el  son, 
cortáronles  las  manos  y  cabeza;  revolviendo  después  sobre  la  des- 
armada multitud,  repartían  tajos  y  estocadas  á.  diestra  y  á  siniestra, 
hendiendo  cráneos,  cortando  miembros,  barrenando  barrigas  sin 
compasión  ni  lástima,  duienes  pretendían  salir  por  las  puertas  eran 
recibidos  por  las  alabardas  de  las  guardias;  los  que  trepaban  por  la 
cerca  servían  de  blanco  á  las  ballestas;  algunos  por  escapar  se  ocul- 
taban debajo  de  los  muertos;  sacerdotes  y  guerreros  se  refugiaron 
al  teocalli,  peleando  con  los  '  puños  y  defendiendo  las  gradas,  aun- 
que todos  fueron  pasados  á  cuchillo.  "  Fué  tan  grande  el  derrama- 
"  miento  de  sangre,  que  corrían  arroyos  della  por  el  patio  como 
"  agua  cuando  mucho  llueve.  Del  derramamiento  de  sangre  y  de 
"  los  intestinos,  estaba  un  gran  lodo  en  el  patío,  y  tan  gran  hedor, 
"  que  era  cosa  espantosa  y  de  gran  lástima."  (1) 

(1)  P.  Sahagun,  lib.  Xíl,  cap.  XX.— Proceso  de  Alvarado,  pág.  37— 38.— P.  Du- 
ran, cap.  LXXV  y  II.  MS.— Herrera,  déc,  II.  lib.  X,  cap.  VIII.— Txtlilxochitl,  Hist. 
chichim.  cap.  88.  MS.  Reiac.  13,  pág.  6  y  7. — Menciona  el  suceso  la  lám.  136  del 
cod.  Vaticano  y  la  estampa  del  cap.  LXXV  del  P.  Duran. — Para  juzgar  del  hecho 
oigamos  la  defensa  alegada  por  el  mismo  P.  de  Alvarado  En  el  proceso,  la  matan- 
za del  templo  mayor  forma  el  V  cargo;  el  descargo  del  acusado  consta  en  las  pág. 
65 — 68.  No  niega  el  suceso  ni  ninguno  de  sus  pormenores.  Asegura,  que  des'de  que 


414 

Los  que  estaban  por  fuera  mirando,  ó  quienes  á  duras  penas  pu- 
dieron escapar,  salieron  por  las  calles  refiriendo  la  maldad  y  apelli- 
dando á  los  guerreros;  armáronse  de  presto  los  ciudadanos,  ocurrie- 
ron aunque  sin  caudillos  guiados  sólo  por  la  venganza,  cargando 
aquella  multitud  tan  desesperadamente,  que  sin  terminar  de  reco- 
ger el  despojo,  los  castellanos  tuvieron  que  refugiarse  en  el  cuartel, 
muerto  uno,  heridos  algunos  y  Al /arado  rota  la  cabeza  de  una  pe- 
drada: en  la  fortaleza  también  babj'an  dado  muerte  á  los  nobles  que 
acompañaban  al  emperador.  El  capitán  Tonatiub,  de  triste  cele- 
bridad en  los  fastos  del  Nuevo  Mundo,  se  presentó  chorreando  san- 
gre á  Motecuhzoma:  "  Mira,  le  dijo  con  ira,  lo  que  me  han  hecho 
"tus  vasallos." — "Si  tú  no  lo  comenzaras,  replicó  el  apesarado  mo- 
narca, mis  vasallos  no  ovieran  fecho  eso.  ¡Oh!  cómo  os  habéis  echa- 
do á  perder,  é  á  mí  también."  (1) — Cerradas  las  puertas  del  cuar- 
tel, los  españoles  se  fortalecieron  apresuradamente,  defendiéndose  á 
tiros  con  las  ballestas,  los  arcabuces  y  la  artillería,  arrojando  pie- 
dras de  las  azoteas  para  apartar  á  los  asaltantes.  Por  seguridad, 
pusieron  grillos  á  Motecuhzoma. 

entraron  en  México  la  primera  vez,  era  ¡)úbl¡co  y  notorio  que  los  indios  los  querían 
matar,  é  ido  D.  Hernando,  como  vieron  haber  quedado  poca  gente  perseveraron  en 
su  propósito,  pidiendo  licencia  para  la  fiesta  que  no  era  más  de  pretesto  para  concer- 
tar el  alzamiento;  quitáronles  la  comida  y  daban  de  palos  á  los  naborías.  La  maña- 
na de  la  festividad  amanecieron  muchos  palos  hincados  y  en  el  principal  Cu  uno 
más  alto  y  preguntádoles  para  qué  eran,  le  respondieron  púmicamente  que  para  ma- 
tar á  é!  y  á  los  suyos.  Vio  á  los  indios  estar  sacrificando,  y  habiendo  tomado  á  uno 
de  los  que  iban  á  ser  muertos  se  informó  de  él  como  tenían  concertado  quitar  á  nues- 
tra Señora  y  poner  á  Huilzilopoctli;  para  lo  cual  había  mucha  gente  de  guerra  pre- 
parada en  la  ciudad.  Ocurrió  á  Motecuzoma  para  que  estortiase  el  daño,  mas  éste  le 
dijo  que  no  podía.  Entonces  tomó  otro  indio  natural  de  Texcoco,  llamado  D.  Her- 
nando, de  quien  supo  ser  verdad  todo  lo  antedicho  y  ademas,  que  había  mucha  gen- 
te  armada  en  la  fortaleza  y  azotea  de  Motecuhzoma,  quien  tenía  también  una  porra 
dorada  debajo  de  la  cama.  Motecuhzoma  le  mandó'llamar  para  que  viese  como  su- 
bían á  Huilziiopochitl  y  derrocaban  á  Nue.^tra  Señora,  y  aunque  lo  reconvino  al 
monarca,  no  haciendo  éste  ning-un  caso,  para  evitar  semejante  desacato  se  fué  al 
atrio  con  la  tropa  en  donde  vio  efectivamente  á  los  indios  ocupados  en  subir  al  ído- 
lo; reconviniendo  por  ello,  los  indios  le  comenzaron  á  acometer,  muciios  guerreros 
salieron  de  las  sa'as  y  se  trabó  una  pelea  en  que  á  él  le  hirieron,  m.taron  á  un  es- 
pañol y  todos  estuvieron  en  mucho  peligro;  "  é  sy  esto  no  se  hiziera  nos  mataran  á 

(1)  Proceso  de  Alvarado  pág.  38  y  G7. 
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Contentos  los  méxlca  con  aquella  lijera  ventaja,  después  de  in- 
cendiar los  cuatro  bergantines,  se  retiraron  por  varios  dias  á  cele- 
brar las  exequias  de  los  muertos.  El  duelo  en  la  ciudad  fué  inmen- 
so; faltaba  la  flor  de  la  nobleza,  del  sacerdocio  y  de  la  milicia;  los 
dolientes  se  esmeraron  en  las  ceremonias  fúnebres,  llorando  su  des- 
gracia y  cantando  los  cantares  que  entonces  compusieron,  y  pasaron 
á  las  siguientes  generaciones.   (1) 

Al  siguiente  dia  de  terminados  los  funerales,  los  méxica  volvie-  ..^ 

ron  á  la  pelea,  acometiendo  el  cuartel  con  sobrada  valentía;  aunque 
poco  daño  hacían  recibiendo  mucho:  en  despecho  de  las  armas  de 
fuego,  en  combates  sucesivos  lograron  incendiar  el  cuartel  por  va- 
rios puntos,  derribar  una  pared,  y  al  cabo  pusieron  en  tanto  aprieto 
á  los  castellanos,  que  Alvarado  mandó  subir  á  la  azotea  á  Moteculi- 
zoma  para  sosegar  á  los  guerrero?.  En  efecto,  el  monarca  se  preí-en- 
tó  acompañado  de  Itzcuauhtzin,  un  noble  de  Tlatelolco,  guardados 
por  algunos  castellanos  armados:  Itzcuauhtzin  dirijió  la  palabra  á 
la  multitud  en  nombre  del  monarca,  diciendo:  que  mirasen  lo  que 
haíían,  pues  su  señor  estaba  allí  presente  y  les  rogaba  no  curasen 

"todos  é  se  perdiera  la  tierra  é  y.i  que  viniera  D.  Hernando  Cortés  no  le  dexaran 
"  entrar  en  la  ciudad"  &. — Como  se  observa,  el  reo  no  logra  desvanecer  los  cargo;;. 
]a  defensa  es  oscura  y  embrollada,  contraria  al  sentir  de  los  testigfos  presenciales  y 
á  las  constancias  históricas;  nada  dice  acerca  de  la  matanza,  asunto  ¡)rincij)al,  si  bien 
se  trasluce  en  las  palabras  copiadas,  que  pretende  dar  á  entender,  que  el  hecho  fue 
resultado  de  la  agresión  de  los  guerreros  indios,  hecho  que  resultó  provechoso,  ya 
para  salvar  la  guarnición,  ya  para  sostener  la  ciudad  hasta  la  Uegaila  de  D.  Hernan- 
do.— Respeto  del  juicio  formado  por  los  autores.  Cortés  no  menciona  el  hecho.  Ber- 
nal  Díaz  cap.  CXXV,  contradiciendo  á  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  da  por  su  opi- 
nión, "  que  verdaderamente  dio  en  ellos  por  metelles  temor,  é  que  con  aquellos  ma- 
"  les  que  les  hizo  tuvieron  harto  que  curar  y  llorar  en  ellos,  porque  no  le  viniesen 
"  á  dar  guerra;  y  como  dicen  que  quien  acomete  vence,  y  fué  muy  peor,  según  pare- 
ció."—  Herrera,  dec.  II.  lib.  X,  cap.  VIH,  admite  el  levantamiento  de  los  indios, 
aunque  aumenta:  "  Mató  muchos,  tomóles  las  joyas,  con  que  dio  ocacion  á  decir 
"  que  lo  había  hecho  por  codicia. — Torquemada  lib.  ÍV,  cap.  LXVI,  asegura,  tomado 
no  sabemos  de  donde,  que  "hasta  indias  tenían  prevenidas,  que  cuidaban  de  ollas 
"  llenas  de  brevage,  para  cocer  á  los  castellanos  y  comérselos." — Da  por  cierta  la 
conspiración  Solis,  lib.  IV,  cap.  12. — Clavijero  Hist.  antig.  pág.  94,  escribe:  "Ter- 
minada aquella  trágica  y  horrenda  escena,  los  españoles  despojaron  á  los  cadáveres 
de  toda  la  riqueza  que  los  cubría."  Defiende  á  Pedro  de  Alvarado  del  carg-o  de  codi- 


(1^  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXI. — Clavijero,  tom.  2,  pág.  O-t. 
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de  pelear,  pues  por  ello  les  iría  mal,  siendo  los  españoles  tan  valien- 
tes y  contra  los  cuales  no  podrían-  prevalecer;  el  emperador  estaba 
preso  con  hierros,  "j'  que  si  peleaban  contra  los  españoles,  temía 
que  ellos  le  matasen."  (1)  Tan  acostumbrado  estaba  el  pueblo  á.  la 
obediencia  pasiva,  que  al  escuchar  la  voz  autorizada  por  su  rey, 
murmuró  un  tanto,  mas  cesó  de  combatir.  Sin  alejarse,  no  obstan- 
te, de  las  cercanías  del  cuartel,  abrió  al  rededor  pozos,  levantó  al- 
barradas  y  se  mantuvo  en  constante  acecho:  el  asaltó  quedo  conver- 
tido en  asedio.  Impidióse  la  entrada  de  agua  y  víveres,  dando  irre- 
misiblemente la  muerte  á.  cuantos  pretendían  entrar  ó  salir  de  la 
fortaleza.   (2) 

Estaban  avituallados  los  castellanos  y  no  temían  por  entonces  el 
hambre;  agua  llegó  á  faltarles,  proporcionándosela  con  abrir  un  po- 
zo: encontrar  un  líquido  potable  en  lugar  donde  sólo  brotaba  agua 
salobre,  les  pareció  prodigio.  (3)  Con  intento  de  pedir  socorro  á  D. 

c¡a,  contra  Sahagiin,  Casas  y  Gomara,  poniendo  en  la  nota  subsecuente:  "Es  entera- 
mente increíble  que  los  mexicanos  ijuisieran  aprovecharse  de  la  ocasión  del  baile  para 
maquinar  una  traición  contra  los  españoles  como  muchos  historiadores  suponen;  y  ab- 
surdo lo  que  dice  Torquemada  que  tenían  ya  preparadas  las  ollas  para  cocer  sus  ca- 
dáveres. Estas  son  fábulas  inventadas  para  justificar  á  Alvarado.  Lo  que  me  parece 
más  verosímil  es,  que  los  tlaxcaleses,  por  el  gran  odio  que  tenian  á  los  mexicanos, 
hicieron  creer  á  este  capitán  la  supuesta  traición.  En  la  historia  de  la  conquista,  te- 
nemos muchos  ejemplos  de  esta  clase  de  sujestiones  inventadas  por  los  tlaxcaleses." 
—  Gomara,  ción  cap.  CIV,  dice:  "  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los  acuchiüó  y  ma- 
tó, y  quitó  lo  que  tenían  encima." — Casas,  Brevísima  reiac.  íól.  18,  v.  atribuye  la 
acción  á  codicia  del  capitán.  Siguen  el  mismo  parecer  Sahagun  y  Duran,  en  los  lu- 
gares citados. — Oviedo,  Hist.  general  lib.  XXXIII,  cap.  LIV,  oyó  de  boca  de  Juai? 
Cano,  marido  de  Doña  Isabel,  hija  de  Motecuhzoma,  la  relación  de  la  terrible  ma 
tanza,  dando  por  inocentes  á  los  indios.  "  Fésta  fué  la  causa  por  qué  los  de  Méxi- 
co, viendo  muertos  é  robados  aquellos  sobre  seguro,  é  sin  haber  merecido  que  tal 
crueldad  en  ellos  se  oviese  fecho,  se  alzaron  é  hicieron  la  guerra  al  dicho  Alvarado 
é  á  los  chripstianos  que  con  él  estaban  en  guarda  de  Montezuma,  y  con  mucha  ra- 
zón que  tenían  para  ello." 

(1)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXI,  Cartas  deKelac.  pág.  131.— Proceso  de  Al- 
varado,  pág.  38. — Kesid.  Cortés  tom.  1,  pag.  41. — Sahagun  confunde  esta  primera 
entrevista  de  Motecuhzoma  con  los  guereros,  en  la  cual  fue'  obedecido,  con  la  segun- 
da, mas  adelante,  en  que  se  le  descomidió  la  milicia. 

(2)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXI. 

(3)  Berna!  Díaz.  cap.  CXXV.  Cuc'utaso  ahí  mismo  otro  milagro  do  una  pieza  de 
artillería  incendiándose  por  sí  propia  en  la  sazón  más  oportuna. 
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Hernando,  echaron  fuera  en  diferentes  dias  y  por  diversos  luo-ares 
repetidos  correos  de  los  auxiliares  tlaxcalteca  y  ceinpoalteca,  que- 
dando la  mayor  parte  prisioneros  y  muertos.  (1)  No  sabemos  por 
cuál  cansa,  acaso  por  la  noticia  del  triunfo  de  Cortés  sobre  Narvaez 
los  sitiadores  aflojaron  el  cerco,  permitiendo  que  los  mensajeros  fue- 
ran á  Cempoalla,  enviando  también  Motecuhzoraa  sus  embajado- 
res, tan  desairados  por  el  general.  Cuando  Cortés  se  acercó  á  Tex- 
coco,  ya  encontraron  la  salida  franca  los  emisarios  castellanos,  y  al 
entrar  en  México  el  ejército  victorioso,  los  sitiadores  se  habían  des- 
vanecido como  el  humo. 

Reunidos  los  españoles  en  el  cuartel,  hicieron  salva  de  artillería 

en  señal  de  regocijo.  Súpose  entonces  haber  perecido  siete  hombres, 

entre  ellos,  aquel   soldado  Peña  con  quien  tanto  se  holgaba  Mote- 

cuhzoma,  (2)  "Y  diré  como  Cortés  procuró  saber  qué  fué  la  causa 

"  de  se  levantar  México,  porque  bien  entendido  teníamos  que  á  Mon- 

"  lezuma  le  pesó  dello,  que  si  le  plugiera  ó  fuera  por  su  consejo, 

*'  dijeron  muchos  soldados  de  los  que  se  quedaron  con  Pedro  de  Al- 

"  varado  en  aquellos  trances,  que  si  Montezuma  fuera  en  ello,  que 

"  á  todos  les  mataran,  y  que  Montezuma  les  aplacaba  que  cesasen 

"  la  guerra."    Preguntado  el  Tonatiuh,  respondió  que  los  méxica 

pretendían  darle  guerra  para  libertar  á  Motecuhzoma,  quitar  del 

teocalli  á  Nuestra  Señora  para  poner  á  Huitzilopochtli,  y  acabar 

con  los  castellanos  que  eran   pocos  en  la  ciudad,  pues  tenían  por 

cierto  que  D,  Hernando  sería  vencido  por  Narvaez.    "  Y  Cortés  le 

*  dijo:    "Pues  hamme  dicho  que  os  demandaron  licencia  para  hacer 

'  el  areito  é  bailes;"  é  dijo  que  así  era  verdad,  é  que  fué  por  toma- 

'  lies  descuidados;  é  que  porque  temiesen  y  no  viniesen  á  dalle  gue- 

'  rra,  que  por  esto  se  adelantó  á  dar  en  ellos;  y  como  aquello  Cortés 

'  le  oyó,  le  dijo  muy  enojado,  que  era  muy  mal  hecho,  y  grande  de- 

'  satino  é  poca  verdad:  é  que  pluguiera  á  Dios  que  el  Montezuma 

'  se  hubiera  soltado,  é  que  tal  cosa  no  la  oyera  á  sus  ídolos;  y  así 

'  le  dejó,  que  no  le  habló  más  en  ello."  (3) 

La  bárbara  matanza  del  templo  mayor  debe  cargarse  á  la  cuenta 
personal  de  Pedro  de  Alvarado,  del  capitán  más  rapaz  y  desapiada- 

(1)  Sahagun  lib.  XII,  cap.  XXII. 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  VIL 

(8)  Bemal  Díaz,  cap.  OXXV. 

TOM.  lY. — ^53 
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do  que  vino  á  la  conquista.  Bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire 
aquella  acción,  fué  un  horrible  atentado.  Si  se  supone  por  móvil  la 
codicia,  es  un  acto  de  escandaloso  bandolerismo.  Admitiendo  el  de- 
seo de  aterrar  á  los  indios,  para  prevenir  una  insurrección,  es  un 
asesinato  premeditado,  alevoso  y  con  ventaja.  Ante  esta  matanza, 
queda  pálida  la  de  Cholollan.  Fué  un  desafuero  que  puso  el  colmo 
al  sufrimiento  de  los  pacientes  indios;  inmotivado,  injusto,  impolí- 
tico, calculado  y  dirijido  por  un  instinto  sanguinario;  dio  principio 
á  esa  larga  serie  de  calamidades  inútiles  que  tan  crudamente  car- 
garon sobre  vencedores  y  vencidos. 

Entre  la  primera  y  la  segunda  entrada  de  Cortés  en  México,  el 
desmán  de  Al  varado  había  cavado  una  profunda  sima.  Había  des- 
aparecido la  ilusión  en  los  descendientes  de  Q,uetzalcoatl;  aunque 
parecieron  muchos  al  principio,  bastaba  para  admitirles  ser  blancos 
y  barbudos  y  venir  por  el  Oriente;  pero  otros  y  muchos  más  llega- 
ron en  pos  de  los  primeros,  y  no  como  hermanos,  sino  para  calum- 
niarse y  combatirse.  Las  debilidades  que  mostraban  sin  embozo, 
sus  malos  instintos,  sus  inmoderados  deseos  de  oro  y  de  placeres,  su 
amor  por  la  guerra  y  la  destrucción,  no  podían  acreditarlos  como 
dioses,  ni  menos  por  los  dioses  pacíficos  y  justos,  prometidos  por  el 
antiguo  profeta.  Ahora  los  indios  de  Cuba  les  informaban,  en  cuan- 
to podían  alcanzar,  de  la  procedencia  de  aquellos  conquistadores, 
de  cómo  se  habían  apoderado  de  las  islas,  en  cuál  manera  se  habían 
comportado  con  la  población  indígena.  No  cabía  la  menur  duda, 
aquellos  seres  brotados  de  las  ondas  del  Océano  no  tenían  nada  de 
divino.  Pero  aun  así,  habían  vivido  en  paz  con  ellos;  pero  abusando 
de  su  fuerza  les  habían  tomado  su  riqueza,  sus  mujeres,  su  rey  á 
quien  habían  afrentado,  y  no  contentos  con  aquello  dieron  la  muer- 
te á  cuanto  grande  y  distinguido  respetaba  el  pueblo.  En  adelante, 
sólo  podía  tener  cabida  la  guerra  sin  cuartel. 


CAPITULO  X. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMATZIN. 

Ordenes  de  Cortés  para  abrir  el  mercado.— Cuitláhuac  puesto  en  libertad.— Princi- 
pio de  los  combates. — Asalto  al  cuartel  español. — Nuevos  combates, — Moteciihzoma 
arenga  á  los  guerreros. —  Cuauchtemoc  le  dispara  la  primera  flecha. — Heridas 
de.  monarca. — Los  testugines  6  tortucas. — Asalto  al  teocalli  rnayor, — Nuevas 
pláticas. — Determinase  abandonar  la  ciudad. — Blas  Botello  el  astrólogo, — Empe- 
ñada lucha  en  las  puentes. — Muerte  de  Moteculizoma  Xocoyotzin,  de  Cacam/itziny 
de  otros  señores, 

ntecpatl  1520.  El  siguiente  25  de  Junio  amaneció  la  ciudad 
con  aspecto  amenazador;  no  acudieron  los  méxica  con  los  ví- 
veres que  antes  acostumbran  dar,  y  la  misma  contratación  estaba 
suspendida,  pues  los  mercaderes  se  habían  abstenido  de  concurrir 
al  tianquizUi.  Cortés  se  había  pensado  que  su  presencia  sola  basta- 
ría para  restablecer  la  paz,  y  aun  por  el  camino  se  venía  lisonjean- 
do con  sus  nuevos  compañeros  de  armas  de  mandar  absolutamente 
en  la  tierra,  así  sobre  Motecuhzoma,  como  sobre  todos  los  pueblos; 
"  y  viendo  que  todo  estaba  al  contrario  de  sus  pensamientos,  que 
"  aun  de  comer  no  nos  daban,  estaba  muy  airado  y  soberbio  con  la 
"  mucha  gente  de  españoles  que  traía  y  muy  triste  y  mohino."  En 
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aquella  sazón  llegaron  dos  principales  nobles  á,  rogar  al  general,  de 
parte  del  monarca,  tuviese  á  bien  verle  porque  tenía  necesidad  de 
hablarle.  D.  Hernando  respondió  airado:  "Vaya  para  perro,  que  aun 
tiánguez  no  quiere  hacer  ni  de  comer  nos  manda  dar."  Oyendo  se- 
mejante respuesta  los  capitanes  Juan  Velázquez  de  León,  Cristóbal 
de  Olid,  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo,  observaron  al  gene- 
ral: "  Señor,  temple  su  ira;  y  mire  cuánto  bien  y  honra  nos  ha  he- 
"  cho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan  bueno,  que  si  por  él  no  fue- 
"  se  ya  fuéramos  muertos  y  nos  habrían  comido,  é  mire  que  hasta 
"  las  hijas  le  han  dado."  Cortés  recibió  aquellas  palabras  cual  si  fue- 
rau  reprimenda,  replicando  con  desabrimiento:  "  ¿dué  cumplimien- 
"  to  tengo  yo  de  tener  con  un  perro  que  se  hacía  con  Narvaez  secre- 
"  tameute,  é  ahora  veis  que  aun  de  comer  no  nos  dá? "  Y  dijeron 
nuestros  capitanes:  "  Esto  nos  parece  que  debe  hacer  y  es  buen  con- 
"sejo,"-  (1)  Engreido  D.  Hernando  con  el  triunfo  perdió  la  antigua 
templanza;  la  próspera  fortuna  cambió  de  pronto  su  carácter,  en 
aquellos  críticos  momentos  faltóle  la  sagacidad  acostumbrada. 

Cortés  respondió  á  los  nobles  dijesen  á  su  señor  mandase  inme- 
diatamente abrir  el  tianquizíH;  so  pena  de  fieras  amenazas:  los 
mensajeros  fueron  á  decirlo  asía  Motecuhzoma,  relatándole  la  esce- 
na que  habían  presenciado  y  entendido.  De  todo  recibió  gran  pesar 
el  monarca,"pues  ya  era  patente  el  desprecio  y  el  odio  que  sobre  él 
pesaba.  Para  disculparse  todavía  mandó  responder  al  general,  que 
estando  preso  no  podía  dejar  el  cuartel;  si  quería  ser  obedecido  sol- 
tase á  alguno  de  los  principales  prisioneros,  que  lo  fuesen  á  orde- 
nar. Sabemos  que  presos  en  el  cuartel,  algunos  en  la  "cadena  gor- 
da," existían  los  reyes  de  Tlacopan  y  de  Texcoco,  muchos  de  los 
principales  sacerdotes,  con  los  nobles  de  mayor  cuenta.  Caminando 
el  general  de  error  en  error,  dejó  libre  á  Cuitlahuac,  intimándole 
fuese  á  cumplimentar  sus  órdenes.  (2) 

Cuitlahuac,  hermano^  de  Motecuhzoma  y  señor  de  Itzapalapan, 
era  el  presunto  heredero  del  trono  de  México:  en  la  fuerza  de  la 
edad,  valiente  guerrero,  tlacochcalcatl  en  el  ejército,  diestro  gene- 
ral, hábil  político^en  su  pueblo,  unía  al  acendrado  amor  de  la  pa- 
tria el  aborrecimiento  á  los  hombres  blanco»  y  barbudos.  Como  con- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVI. 

(2)  Herrera,  dcc.  II.  lib,  X,  cap.  VIII. 
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sejero  opinó  siempre  porque  los  teules  no  fuesen  recibidos  en  la  ciu- 
dad; tomó  parte  en  los  intentos  de  Cacamatzin  contra  los  invasores; 
reducido  á  prisión  como  conspirador  y  peligroso,  fué  puesto  en  la 
"cadena  gorda."  Dejado  en  libertad  para  ordenar  se  abriese  el  mer- 
cado, los  acontecimientos  posteriores  dan  á  entender  que  en  lugar 
de  cumplir  el  mandato,  se  puso  inmediatamente  al  frente  de  los 
guerreros  para  comenzar  la  guerra:-  los  méxica  encontraban  el  jefe 
que  les  faltaba. 

Después  de  misa  salió  á  caballo  Antonio  del  Rio,  portador  de 
una  carta  para  el  regimiento  de  la  Vera-Cruz,  en  que  el  general  co- 
municaba haber  entrado  en  la  ciudad  y  estar  ya  seguro.  Media  ho- 
ra después  tornó  al  cuartel  huyendo,  descalabrado  y  herido,  dando 
voces  de  que  los  méxica  se  acercaban  en  son  de  guerra.  Había  lle- 
gado á  la  plaza  del  mercado  en  Tlaltelolco  cuando  los  indios  le  co- 
menzaron á  dar  grita  y  perseguir;  acudiendo  mayor  número  de  asal- 
tantes pudo  abrirse  paso  con  la  espada,  viniendo  al  alojamiento  á. 
dar  la  terrible  nueva.  Casi  inmediatamente  asomaron  los  guerreros 
por  las  avenidas  de  las  calles,  coronáronse  las  azoteas  de  tiradores, 
oyéronse  los  gritos  de  guerra,  comenzando  una  espantosa  pelea.  (1) 

A  contener  el  primer  Ímpetu  salió  Diego  de  Ordaz  con  cuatro- 
cientos peones,  los  más  escopeteros  y  ballesteros,  con  algunos  jine- 
tes; no  llegaron  á  la  media  calle  sin  ser  embestidos  por  los  escua- 
drones méxica,  disparando  flechas,  varas  arrojadizas  y  piedras,  mien- 
tras los  de  las  azoteas  descargaban  una  granizada  de  tiros.  Desple- 
gando la  hueste  todos  sus  esfuerzos  no  pudo  adelantar  un  solo  paso, 
hasta  que  muertos  ocho  hambres,  heridos  muchos,  contando  tam- 
bién al  capitán  Ordaz,  se  vio  obligada  á  retraerse;  pero  envuelta  y 
atacada  igualmente  por  retaguardia,  se  abría  paso  con  lentitud  y 
dificultad.  A  socorrerla  salió  D.  Hernando  por  dos  ó  tres  partes  di- 
versas; recibidas  aquellas  partidas  con  el  mismo  denuedo,  herido 
Cortés  así  como  algunos  castellanos,  todos  tuvieron  que  refugiarse 
en  la  fortaleza  para  evitar  su  total  pérdida.  Intentaron  desalojar 
los  tiradores  de  las  azoteas,  quemando  algunas  casas;  los  méxica 
arrojados  de  un  punto  aparecían  en  otro,  sin  ser  posible  mantenerse 
contra  ellos. 

Al  mismo  tiempo  combatían  la  fortaleza.  La  artillería  abría  am- 

(1)  Cartas  de  Eelac.  pág.  133.— Herrera,  de'c.  II,  lib.  X,  cap.  VIII. 
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plios  claros  en  los  escuadrones  indios;  la  saeta  de  la  ballesta  y  la  pe- 
lota del  arcabuz  daban  de  lleno  en  el  blanco;  pero  los  muertos  des- 
aparecían como  el  cuerpo  grave  que  en  laa  aguas  se  hunde,  y  la 
ondeante  superficie  de  los  penachos  de  los  guerreros  se  unía  y  com- 
pacta se  adelantaba  siempre.  Nada  aprovechaban  "  nuestros  tiroa 
"y  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  estocadas  que  les  dábamos, 
"  ni  nuestro  buen  pelear;  que  aunque  les  matábamos  y  heríamos 
*'  muchos  dellos,  por  las  puntas  de  las  picas  y  de  las  lanzas  se  nos 
"metían;  con  todo  esto  cerraban  sus  escuadrones  y  no  perdían  pun- 
*'tode  su  buen  pelear  ni  les  podíamos  apartar  de  nosotros."  (1) 
Intentaron  abrir  brechas;  sus  débiles  ingenios  de  guerra  poco  pu- 
dieron contra  las  sólidas  paredei?.  Lograron  poner  fuego  en  unos  co- 
bertizos de  madera  y  paja,  poniendo  en  gran  aprieto  á  los  sitiados; 
mas  estos  atajaron  el  incendio  echando  tierra  y  derribando  una  par- 
te del  muro.  Por  el  portillo  abierto,  sobre  las  llamas  y  las  brasas, 
envueltos  con  el  humo  se  precipitaron  los  méxica,  acudieron  á  la 
defensa  los  blancos  con  copia  de  artillería,  ballesteros  y  arcabuce- 
ros, faltando  poco  para  que  los  asaltantes,  "  entraran  á  escala  vista 
*'  sin  los  poder  resistir."  (2)  Rechazados,  volvieron  á  la  carga  repe- 
lidas veces,  hasta,  que  la  oscuridad  puso  término  á  la  sangrienta 
pelea. 

Pasaron  la  noche  los  blancos  en  reparar  los  portillos,  fortalecer, 
los  lugares  flacos,  curar  más  de  ochenta  heridos,  tomar  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  inmediata  jornada.  Durante  las  tinieblas 
no  reinó  tranquilidad  completa:  el  zumbar  de  la  piedra  6  el  silbar 
de  la  flecha  avisaban  la  proximidad  del  enemigo,  y  alguna  vez  un 
guerrero  atrevido,  gritaba  denuestos  y  desafios  al  pié  del  muro. 

El  siguiente  martes  26  de  Ju^iio,  para  escarmentar  á  los  indios, 
determinó  Cortés,  dejando  competente  guarnición  en  la  fortaleza, 
hacer  muy  temprano  una  salida  general;  mas  cuando  los  castellanos 
salieron  á  las  calles,  ya  los  contrarios  estaban  con  las  armas  en  la 
mano.  Los  méxica  combatieron,  si  posible,  más  reciamente  que  en 
la  jornada  anterior;  tanta  era  la  multitud  de  combatientes,  "que 
•'los  artilleros  no  tenían  necetjidad  de  puntería,  sino  asestar  en  los 
*'  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el  artillería  hacía  mucho 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXVI. 

(2)  Cartas  de  Eelac.  pág.  134. 
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"daño,  porque  jugaban  trece  arcabuces,  sin  las  escopetas  y  balles- 
"tas  hacían  tan  poca  mella,  que  ni  parecía  que  lo  sentían,  porque 
"  donde  llevaba  el  tiro  diez  6  doce  hombres,  se  cerraba  luego  la  gen- 
"te  que  no  parecía  que  hacía  daño  ninguno."  (1)  No  obstante  ser  el 
ataque  simultáneo  y  en  diferentes  direcciones,  los  guerreros  méxica 
mantuvieron  su  reconocida  nombradía,  peleando  con  tanto  denuedo 
que  llamó  la  atención  de  los  mismos  blancos.  Nada  importaba  de- 
rribarlos á  cientos,  "  que  tan  enteros  y  con  mayor  vigor  peleaban 
*'  que  al  principio;  y  si  algunas  veces  les  íbamos  ganando  una  poca 
"  de  tieiTa  6  parte  de  calle,  y  hacían  que  se  retraían,  era  para  que 
"  les  siguiésemos,  por  apartarnos  de  nuestra  fuerza  y  aposento,  pa- 
"  ra  dar  más  á  su  salvo  en  nosotros,  creyendo  que  no  volveríamos 
"  con  las  vidas  á  los  aposentos;  porque  al  retraernos  hacían  mucho 
"  mal."  (2)  Duró  el  combate  en  las  calles  todo  el  dia,  sin  más  fru- 
to para  los  castellanos  que  haber  quemado  algunas  casas;  cansados, 
hambrientos,  con  gran  trabajo  y  peligro  lograron  recojerse  al  cuar- 
tel, habiendo  perdido  doce  hombres  muertos  y  contado  multitud  de 
heridos.  Los  méxica  los  persiguieron  hasta  encerrarlos  en  la  forta- 
leza, hartándolos  de  improperios. 

Sentido  el  daño  de  pelear  á  cuerpo  descubierto,  ideó  D.  Hernan- 
do formar  tres  máquinas  ó  ingenios,  llamados  buros  6  mantas.  Con- 
sistían en  un  armazón  fuerte  de  madera,  cubierto  de  gruesos  tablo- 
nes, capaces  de  contener  cada  una  de  veinte  á  veinte  y  cinco  hom- 
bres; tenían  á  los  frentes  troneras,  saeteras  y  salidas,  y  sustentadas 
sobre  ruedas  los  hombres  abrigados  en  el  interior,  podíau  moverlas 
y  dirijirlas  á  su  antojo.  Fuera  de  las  armas  los  encastillados  iban 
provistos  de  picos,  azadones  y  barras  de  hierro,  para  horadar  loa 
muros  de  las  casas  y  destruir  las  albarradas  levantadas  por  los  in- 
dios en  las  calles.  En  fabricar  las  máquinas  gastaron  la  noche  del 
26  y  lo  que  pudieron  del  miércoles  27.   (3) 

Ocupados  los  españoles  en  hacer  su  labor,  no  salieron  del  cuartel 
el  dia  27;  mas  los  méxica  acudieron  al  asalto  con  su  acostumbrada 

(1)  Cartas  de  lleLnc,  pág.  IS.'S. 

(2)  Bernal  Díaz  cap.  CXXVI. 

(3)  Cartas  de  relac.  pág.  135.  En  el  orden  de  los  sucesos  seguímos  de  preferencia 
la  autoridad  de  Cortés,  quien  escribía  á  Carlos  V  solo  cuatro  meses  después  (20  d« 
Octubre  1520),  teniendo  fresca  la  memoria  de  los  hechos,  mientra.s  Bernal  Díaz,  for- 
mó su  relato  por  reminiscencias  después  de  algunos  años. 
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furia.  En  despecho  de  los  tiros  de  los  sitiados  avanzaron  sin  vaci- 
lar hasta  los  portillos  de  los  muros;  prometían  á  los  sitiados  acabar 
aquel  dia  con  ellos,  ofreciendo  sus  corazones  y  sangre  ú  los  dioses, 
hartarse  con  sus  brazos  y  piernas,  mientras  arrojarían  el  resto  de 
los  despojos  á  las  fieras;  peores  y  más  sañosas  amenazas  dirijían  á 
los  aliados  totona  y  tlazcalteca.  Los  empujes,  aunque  siempre  re- 
chazados, se  sucedían  sin  intermisión;  los  asaltantes  dispuestos  por 
divisiones  que  sucesivamente  acometían,  tenían  tiempo  para  des- 
cansar y  comer,  mientras  los  blancos  se  veían  obligados  á  combatir 
sin  tregua  ni  descanso.  Cuitlahuac  al  frente  de  los  guerreros  condu- 
cía los  asaltos,  introduciendo  en  la  manera  de  pelear  cuantas  modi- 
ficaciones le  iba  sugiriendo  la  experiencia. 

Una  de  las  divisiones  llegadas  de  refresco  apretó  tanto  en  la  pe- 
lea, que  el  mismo  D.  Hernando,  intrépido  y  sereno  en  el  combate, 
se  creyó  en  peligro;  para  conjurarle,  recordando  que  la  presencia  de 
Motecuhzoma  había  puesto  punto  á  la  guerra  cuando  lo  de  Alvara- 
do,  no  obstante  lo  muy  mal  que  liabía  tratado  al  monarca  pi-isione- 
ro,  ocurrióle  tocar  aquel  mismo  medio  para  terminar  el  conflicto. 
"  Y  viendo  todo  esto,  acordó  Cortés  que  el  gran  Montezuma  les  ha- 
"  blase  desde  una  azutea,  y  les  dijesen  que  cesasen  las  guerras  y 
"que  nos  queríamos  ir  de  su  ciudad;  y  cuando  el  gran  Montezuma 
"  se  lo  fueron  á  decir  de  parte  de  Cortés,  dicen  que  dijo  con  gran 
"  dolor:  "  ¿qué  quiere  de  mí  ya  Malinche?  dúo  no  deseo  vivir  ni  oi- 
"  lie,  pues  en  tal  estado  por  su  causa  mi  ventura  me  ha  traído."'  Y 
"  no  quiso  venir;  y  dicen  que  dijo  que  ya  no  le  quería  ver  ni  oír  á  él 
"  ni  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  ni  mentiras;  y  fué  el  padre 
"  de  la  Merced  y  Cristóbal  de  OH,  y  le  hablaron  con  mucho  acato  y 
*'  palabras  muy  amorosas.  Y  díjoles  el  Montezuma:  "  Yo  tengo 
"  creído  que  no  aprovechará  cosa  ninguna  para  que  cese  la  guerra 
"  porque  ya  tienen  alzado  otro  señor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar 
"  salir  de  aquí  con  la  vida;  y  así,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de 
"morir  en  esta  ciudad."  (1) 

No  obstante  la  repulsa,  urgido  Motecuhzoma  revistióse  de  las  in- 
signias reales,  subió  á  la  azotea  y  se  adelantó  hasta  el  pretil;  acom- 
pañábanle dos  rodeleros  para  defenderle  de  los  tiros  y  Marina  para 
entender  la  plática.  A  la  vista  del  emperador  los  guerreros  soltaron 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVI. 
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las  armas,  prosternáronse  pegando  el  rostro  contra  el  suelo,  cerra- 
ron los  ojos  y  guardaron  profundo  silencio.  Alzó  la  voz  Motecuhzo- 
ma  diciendo  gravemente:  No  estoy  preso  entre  los  blancos,  vivo  en- 
tre ellos  de  mi  voluntad  y  puedo  dejar  el  palacio  é  irme  con  vosotros 
cuando  bien  me  plazca;  cesad  de  combatir,  ninguna  razón  tenéis 
para  pelear;  los  teules  prometen  dejar  la  ciudad  y  con  ello  queda- 
remos todos  satisfechos.  Semejantes  palabras  tibias  y  mal  escojidas, 
dictadas  por  el  miedo,  mentirosas,  pues  estaban  contradiv;has  por 
los  hechos,  no  produjeron  el  efecto  deseado.  "  Y  apenas  había  aca- 
"  bado,  cuando  un  animoso  capitán,  llamado  (iuauhtemoc,  de  edad 
"  de  diez  y  ocho  años,  que  ya  le  querían  elegir  por  rey,  dijo  en  al- 
"  ta  voz;  ¿Q,ué  es  lo  que  dice  ese  bellaco  de  Motecuzuma,  mujer  de 
"  los  españoles?  Q,ue  tal  se  puede  llamar,  pues  con  ánimo  mujeril 
"  se  entregó  á  ellos  de  puro  miedo  y  asegurándonos  nos  ha  puesto  á 
"todos  en  este  trabajo;  no  le  queremos  obedecer,  porque  ya  no  es 
"  nuestro  rey,  y  como  á  vil  hombre  le  hemos  de  dar  el  castigo  y  pa- 
"  go."'  En  diciendo  esto  alzó  el  brazo  y  enarcando  hacia  él  dispa- 
"  role  muchas  flechas,  lo  mismo  hizo  todo  el  ejército."  (1)  Los  mé- 
xica  estaban  acostumbrados  al  más  tiránico  despotismo;  Motecuhzo- 
ma  no  sólo  era  visto  como  rey,  sino  como  una  divinidad;  ninguno  se 
le  atreviera,  á  no  ser  una  persona  muy  principal,  constituida  en  su- 
perior autoridad,  con  las  inmunidades  y  prerogativas  de  la  sangre 
real.  A  ejemplo  del  caudillo,  los  guerreros  dejaron  la  humilde  pos- 
tura, pusiéronse  en  pió  empuñando  las  depuestas  armas,  y  alzando 
un  inníenso  vocerío  dispararon  una  granizada  de  piedras  y  de  sae- 
tas. Siendo  tan  copiosos  los  tiros,  los  guardas  no  supieron  arrodelar 
al  monarca,  quien  recibió  una  pedrada  en  la  sien  y  dos  heridas  en 
pierna  y  brazo:  al  golpe  se  derribó  bañado  en  la  propia  sangre.   (2) 

(1)  Cúdice  Ramírez.  jMS.,— Sigue  esta  autoridad  Acosta,  Hist.  uat.  y  moral  de  las 
Indias,  lib.  Vil,  cap.  XXVI. — Confirmalo  el  texto  mexicano  de  los  Anales  Tolteca- 
chiehimecas,  n.°  .5  de  la  Colee.  Ramírez,  diciendo,  aiinque  ti-astornando  el  año:  "I 
acatl  1519.  En  este  año  llegaron  los  españoles  cuando  Cuauhtemotzin  le  tiró  con  pie- 
dra á  Moteuczoma,  por  lo  que  murió  éste  y  fue'  bautizado  con  sangre." — Prescott, 
Hist.    de  la  Oonq.  tom.  2,  pág.  I.*),  nota,  cita  á  Acosta. — Clavijero,  tom.  2,  pág.  99, 

,nota,  escribe;  "El  P.  Acosta  dice  que  el  mexicano  que  dirijió  aquellas  injurias  al  rey 
fue'  CuaulitemotziLi  su  sobrino,  y^despues  último  rey  de  México;  pero  yo  no  lo  ^reo." 
No  alega  razou  ninguna,  fuera  de  su  propia  incredulidad,  de  ningún  peso  en  el  pre- 
sente caso. 

(2)  Carta  de  Relac.  pág  136.— Bernal  Díaz,  cap.  CXX VI.— Gomara,  crón.  cap. 
CXX 1 1,  aventura  la  idea  improbable  de  que  los   mexicano   vieron  á   Motecuhzoma 

Tom.  IV. — 54 
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Retirado  de  la  azotea  el  maltrecho  monarca,  fué  conducido  á  su 
cámara.  La  herida  en  verdad  no  era  grave  y  la  postración  del  rey 
no  dimanaba  de  los  dolores  físicos,  sino  de  los  sufrimientos  mora- 
les. Por  supersticioso  y  cobarde  se  había  entregado  á  los  hijos  de 
duetzalcoatl,  sacrificándoles  su  dignidad  y  hasta  su  honra.  El  tiem- 
po, los  acontecimientos,  la  intimidad  con  los  hombres  blancos  y 
barbudos,  hicieron  disipar  la  ilusión;  los  teules  eran  simplemente 
hombres,  que  le  pagaban  su  amistad  y  sus  favores  con  desprecios  y 
afrentas,  Q.uedábale  el  respeto  de  sus  subditos,  que  acababa  de  des- 
vanecerse en  aquel  trance.  De  la  encumbrada  posición  de  empera- 
dor absoluto,  de  sumo  sacerdote,  de  dios,  bajaba  hasta  la  condición 
de  un  triste  prisionero,  escarnecido  por  sus  carceleros,  befado  é  in- 
juriado por  el  pueblo  que  sacudía  su  autoridad,  depuesto  de  su  tro- 
no, maltratado  y  herido  por  la  plebe  delante  de  nobles,  sacerdotes  y 
guerreros.  Con  razón  arrancaba  despechado,  según  dicen,  los  venda- 
jes que  á  las  heridas  le  ponían,  y  taciturno  y  ensimismado  se  nega- 
ba á  tomar  alimento  ó  recibir  consuelo.  Algún  autor  español  pinta 
á  Cortés  solícito  y  cuidadoso  á  la  cabecera  del  enfermo,  recibiendo 
de  sus  labios  confidencias  y  encargos  acerca  de  su  familia.  (1)  Na- 
da autoriza  semejante  invención.  D.  Hernando  no  tenía  tiempo  li- 
bre con  los  cuidados  de  la  guerra,  y  por  el  testimonio  de  los  testi- 
gos presenciales  consta,'  que  al  tornar  á  México  rompió  del  todo  su 
aparente  amistad,  mostrándose  desagradecido,  descortés  y  aun  ene- 
migo del  cautivo  rey.   (2)  El  desdichado  pasaba  su  lenta  y  angus- 

por  tenerle  cubierto  los  rodeleros.  Entonces  ¿cómo  pudo  hablarles?— Oviedo,  Hist. 
general  lib.  XXXIII,  cap.  XIII. — Según  Juan  Cano  contó  á  Oviedo,  lib.  XXXIII, 
cap.  LIV;  *'  Motezuma  murió  de  una  pedrada  que  los  da  fuera  tiraron,  lo  cual  no  se 
hiciera  si  delante  del  no  se  pusiera  un  rodelero,  porque  como  le  vieran,  niuguuo  ti- 
rara." Esta  relación  contradice  el  mismo  Oviedo,  lib.  XXXIII  cap.  XLVII,  siguien- 
do la  autoridad  de  Pedro  de  Alvarado  con  quien  habló. — Herrera,  de'c.  II,  lib.  X, 
cap-  X. — Torquemada,  lib.IV,  cap.  LXX. — Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla, 
MS.  Ixtlilxochitl,  Hist.^Chichim.  cap.  88.  MS.  &. 

(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  X. — Torquemada,  lib.  IV.  cap  LXX. 

(2)  A  lo  que  acab.imos  de  estampar  se  nos  puede  oponer  el  documento  intitulado, 
"  Privilegio  de  Doña  Izabel  Motezuma,  hija  del  gian  Motezuma,  último  rey  indio 
del  gran  reino  y  cibdad  de  Me'xico,  que  bautizada  y  siendo  cristiana  casó  con  Alonso 
de  Grado,  natural  de  la  villa  de  Alcántara,  hidalgo  y  criado  de  S.  M.  que  había  ser- 
vido y  servía  en  muchos  oficios  en  aquel  reino." — Ksta  concesión  del  pueblo  de  Ta- 
caba con  algunos  otros  lugares,  por  vía  de  dote,  fué  otorgada  por  D.  Hernando  en 
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tiosa  enfermedad  confinado  en  su  lecho,  atendido  por  algunos  de  su 
familia  y  los  pocos  servidores  que  le  quedaron  después  de  la  catas* 
trefe. 

El  funesto  incidente  no  fué  parte  á  contener  la  batalla;  los  asal- 
tos duraron  cuanto  el  día,  (1)  Al  decir  de  D.  Hernando,  algunos  no- 
bles se  acercaron  pidiendo  hablarle;  salió  al  pretil  y  se  entabló  plá- 
tica: "rogándoles  que  no  peleasen  conmigo,  pues  ninguna  razón  pa- 
"ra  ello  tenían,  é  que  mirasen  las  buenas  obras  que  de  raí  habían 
"  recibido,  y  como  habían  sido  muy  bien  tratados  de  mí.  La  res- 
"  puesta  suya  era  que  me  fuese,  y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que 
"  luego  dejarían  la  guerra;  y  que  de  otra  manera  que  creyese  que 
"  habían  de  morir  todos,  ó  dar  fin  de  nosotros.  Lo  cual,  según  pa- 
"  recio,  hacían  porque  yo  me  saliese  de  la  fortaleza,  para  me  tomar 
"  á  su  placer  al  salir  de  la  ciudad,  entre  las  puentes.  É  yo  les  res- 
"  pondí,  que  no  pensasen  que  les  rogaba  con  la  paz  por  temor  que 
"  les  tenía,  sino  porque  me  pesaba  del  daño  que  les  facía,  y  les  ha- 
"  bía  de  hacer,  é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  como  aquella:  é 
"  todavía  respondían,  que  no  cesarían  de  me  dar  guerra  hasta  que 
"  saliese  de  la  ciudad."  (2) 

27  dias  de  Junio  1526  (aniversario  por  cierto  de  la  herida  del  monarca);  en  ella  entre 
otras  cosas  se  lee,  que  el  herido  monarca  le  hizo  llamar  para  recordarle  cuan  bien 
había  servido  á  la  causa  de  los  castellanos,  "y  que  si  él  de  aquella  herida  fallecía, 
"  que  me  rogaba  y  encargaba  muy  afectuosamente,  que  habiendo  respeto  á  lo  mu- 
"  cho  que  me  quería  y  deseaba  complacer,  tuviese  por  bien  de  tomar  á  cargo  tres  hi- 
"  jas  suyas  que  tenía,  y  que  las  hiciese  bautizar  y  mostrar  nuestra  doctrina,  porque 
"conocía  que  era  muy  buena;  á  las  cuales  después  que  yo  gané  esta  dicha  cibdad, 
"  hice  luego  bautizar,  y  poner  por  nombres  á  la  una  que  es  la  mayor,  su  legitima  he- 
"  redera,  Doña  Isabel,  y  las  otras  dos  Doña  María  y  Doña  Marina;  y  estando  en  fina- 
"  miento  de  la  dicha  herida  me  torno  á  llamar  y  rogar  muy  ahincadamente,  que  si  éj 
"  muriese,  que  mirase  por  aquellas  hijas,  que  eran  las  mejores  joyas  que  él  me  daba 
"y  que  partiese  con  eUas  de  lo  que  tenía,  porque  no  quedasen  perdidas,  especialmen- 
'*  te  á  la  mayor,  que  ésta  quería  él  mucho:"  &c.  (Veáse  Prescott,  tom.  2,  pág.  467  y 
BÍg.)— ElSr.  D.  José  Femando  Ramírez,  en  su  luminosa  disertación.  Bautismo  de 
Moteuhzoma  II,  tom.  10,  del  Boletín  de  la  Soc.  deGeogr.  y  Estad,  pág.  357  y  sig.  tie 

(1)  Prescotl,  tom.  2,  pág.  15,  dice,  que  aterrados  los  méxica  por  el  sacrilegio  co- 
metido, se  pusieron  á  huir  en  todas  direcciones.  Hay  pruebas  de  lo  contrario. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  136 — 37.  Se  infiere  de  las  palabras  de  Cortés,  que  quie- 
nes demandaban  la  paz  eran  los  castellanos.  Así  lo  dice  expresamente  Bernal  Díaz, 
cap.  CXXVI. — "Volvamos  á  nuestra  plática,  que  fué  acordado  de  demandalles  pa- 
ces para  salir  de  México." 
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El  jueves  28  de  Junio,  terminados  los  ingenios,  llamados  en  tér- 
minos de  la  milicia  antigua,  testug'ines  6  tortugas^  fueron  empiija- 
dos  fuera  del  cuartel  y  sacados  en  dirección  de  la  calle  de  TI  aco- 
pan. Infiérese  de  las  operaciones  de  Cortés,  que  su  principal  inten- 
to consistía  en  allanar  una  de  las  salidas  de  la  ciudad  para  ponerse 
en  comunicación  con  la  tierra  firme.  El  rumbo  más  natural  para 
dirijirse  á  Tlaxcalla  era  el  de  la  calzada  del  Norte;  pero  por  ahí  ha- 
bía que  atravesar  una  parte  de  Tenochtitlan  y  el  Tlatelolco,  lo 
cual  ofrecía  serias  dificultades,  por  la  calle  de  Itztapalapan,  los  obs- 
táculos eran  también  muchos  y  ademas  era  preciso  atravesar  una 
gran  distancia  en  el  lago  por  sobre  las  calzadas  llenas  de  cortadu- 
ras. Q,uedaba  como  más  practicable  la  calle  de  Tlacopan,  pues  la 
ciudad  por  ahí  era  estrecha  y  la  calzada  era  la  menor  entre  todas, 
dando  pronto  acceso  á  la  tierra  firme.  Las  máquinas,  llenas  de  sus 
defensores,  iban  seguidas  de  cuatro  cañones,  de  buena  suma  de  es- 
copeteros y  ballesteros  y  más  de  tres  mil  de  los  aliados  tlaxcalteca. 
Siguieron  su  camino  las  tortuga^!,  poniendo  no  pequeña  admiración 
en  los  indios,  quienes  por  primera  vez  las  veían,  hasta  llegar  á  una 
fuente  defendida  por  fuertes  edificios;  arrimáronlas  á  los  muros  pa- 


ne demostrado  que  los  considerandos  de  esta  merced  de  tierras  son  enteramente  ftil- 
sos,  y  una  de  tantas  ficciones  de  Cortea  para  el  logro  de  sus  fines.  Y  escribe  á  la  pág. 
374:  "  ¿Mas  cuál,  se  preguntará,  podía  ser  su  intere's  en  esta  ficción?  La  respuesta 
no  es  difícil.  La  han  adelantado  con  numerosas  amplificaciones  y  ejemplos  todos  los 
testigos  examinados  en  el  proceso  de  su  redidencia,  respondiendo  al  primero  de  los 
capítulos  secretos.  Bernal  Díaz  mismo  nos  ministra  datos  bien  claros. — Alonso  de 
Grado  se  había  manifestado  muy  desafecto  á  Cortes,  hasta  el  grado  de  hacer  sospe- 
cbosa  su  fidelidad,  por  lo  que  fué  destituido  del  mando  militar  de  Vera^rnzy  reduci- 
do á  estrecha  prisión  " — ".mas  como  era  muy  platico  y  hombre  de  muchos  medios, 
"  hizo  grandes  ofrecimientos  á  Cortés,  que  le  era  muy  servidor  y  luego  le  soltó,  y 

"  aun  desde  allí  adelante  se  lo  vio  que  siempre  privaba  con  él. . . . y  con  importu- 

*' naciones  qrie  tuvo  con  CorUs,  le  casó  con  Doña  Isabel,  hija  de  Montczuma,"  CR, 
Díaz,  cap.  97  y  205.) — Ademas,  al  tiempo  del  matrimonio  era  Visitador  general  de 
indios,  empleo  en  que  podía  ser  muy  útil  ¡í  su  favorecedor  "para  dar  6  no  quitar. — En 

cuanto  á  la  desgraciada  huérfana baste  recordar  que  los  contemporáneos  la 

enumeraban  entre  las  personas  que  formaban  el  numeroso  serrallo  del  conquistador; 
que  éste  se  mostró  siempre  bastante  generoso  para  obsequiar  ú  sus  compañeros  de 
armas  con  sus  desperdicios  y  ellos  suficientemente  dóciles  para  aceptarlos  con  agra- 
dficimiento. — Una  dote  masó  menos  rica  limpiaba  la  mancha,  y  para  darla  tan  cuan- 
tiosa á  Doña  I/.abel  y  hacerla  confirmar  por  el  rey,  era  indispensable  el  romance  que 
sirve  do  fuudameuto  á  la  merced. — Esta  deducción  parecerá  acerba;  mas  no  dan  otr* 
los  monumentos  históricos." 
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ra  abrir  brechas,  y  pusieron  las  escalas  prevenidas  para  asaltar  las 
azoteas.  Acudieron  á  la  defensa  los  méxica  con  su  acostumbrada 
bizarría,  cargando  en  tanto  número  que  rechazaron  á  los  asaltantes, 
cerrando  luego  contra  escopeteros,  ballesteros  y  aliados,  adivinando 
la  manera  de  combatir  los  testugines,  tantas  piedras  pesadas  desde 
las  azoteas  les  arrojaron  encima,  que  lograron  al  cabo  desbaratarlas, 
hiriendo  y  matando  á  los  defensores  que  al  descubierto  quedaron. 
Tan  porfiada  fué  la  resistencia  que  "sin  les  poder  ganar  un  paso, 
"  aunque  puñábamos  mucho  por  ello,  porque  peleamos  desde  la  ma- 
"  nana  hasta  el  medio  dia,  que  nos  volvimos  con  harta  tristeza  á  la 
"fortaleza,"  (1)  Durante  el  ataque,  se  puso  en  práctica  incendiar 
los  edificios,  con  objeto  de  quitar  á  los  defensores  aquellos  lugares 
altos  en  que  abrigarse;  mas  aquel  dia  el  efecto  fué  poco,  porque 
siendo  los  casas  de  materiales  fuertes  y  estando  separadas  por  los 
canales  ó  acequias,  tardaban  mucho  en  consumirse  y  no  se  propaga- 
ba el  fuego  de  una  á  otra.    (2) 

Perseguidos  los  castellanos  en  la  retirada,  los  méxica  llegaron 
hasta  las  puertas  del  cuartel,  y  si  no  lograron  penetrar  al  interior, 
pudieron  al  menos  derribar  una  parte  de  los  muros,  con  daño  de  los 
sitiados.  Durante  aquellos  reencuentros,  se  veía  á  los  capitanes  en 
las  primeras  filas,  animando  á  los  guerreros,  distinguiéndose  entre 
todos  uno  muy  galán  ú  quien  todos  obedecían;  Cortés  mandó  á  Ma- 
rina fuese  á  preguntar  á  Motecuhzoma,  quién  era  el  apuesto  gene- 
ral, á  lo  cual  respondió  el  monarca,  haber  reconocido  á  (Aiitlahuac, 
señor  de  Itztapalapan,  á  quien  seguía  un  señor  de  Texcoco.  (3) 
Los  guerreros  azteca  iban  modificando  su  táctica,  según  les  aconse- 
jaba la  experiencia:  defendíanse  de  la  artillería  arrimándose  á  las 
paredes  de  las  calles,  tirándoise  al  suelo  al  ver  poner  fuego  al  canon 
ó  con  otros  artificios;  en  las  acometidas  de  la  caballería  en  las  ca- 
lles, los  perseguidos  se  arrojaban  á  los  canales,  desde  donde  herían 
á  caballos  y  jinetes  con  largas  lanzas  armadas  de  prolongados  pe- 
dernales. (4)  La  configuración  topográfica  de  la  ciudad  nos  dice, 
que  mientras  los  castellanos  se  veían  obligados  á  seguir  la  calle  fir- 

(1)  Cartas  de  Kelac.  pág.  137. 

(2)  Bernal  Díaa,  cap.  CXXVI. 

(3)  Herreía,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  X. 

(4)  Berxua  Díaz,  cap.  CXXVL 
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me  de  tierra,  los  méxica  podían  acometer  los  flancos  de  la  columna, 
ya  acudiendo  por  las  calles  laterales  de  tierra  ó  bien  por  los  canales, 
conducidos  por  canoas. 

En  aquella  ocasión,  si  no  fué  en  dia  anterior,  los  méxica  lograron 
apoderarse  del  templo  mayor,  quitando  las  imágenes  puestas  por 
los  castellanos  y  sustituyendo  los  dioses  nacionales,  Huitzilopochtli 
y  Tezcatlipoca.  (1)  Guarnecieron  la  pirámide  con  gran  copia  de 
guerreros,  encastillándose  en  la  plataforma  superior,  hasta  cuatro- 
cientos sacerdotes  y  nobles  con  cantidad  de  víveres:  aquella  escogi- 
da guarnición,  desde  dominante  altura,  disparaba  de  continuo  una 
granizada  de  piedras  con  la  honda  y  flechazos,  con  lo  cual  causaba 
grandes  daños  á  los  castellanos  dentro  de  su  mismo  cuartel.  Cuan- 
do aflojó  el  asalto,  Cortés  envió  á  su  camarero  Escobar,  con  cien 
hombres,  á  desalojar  los  importunos  tiradores  del  teocalli.  Llegados 
al  pié  de  las  gradas,  los  méxica  defendieron  la  subida  arrojando  pie- 
dras, maderas  y  tizones,  de  modo  que  subidos  sólo  cuatro  escalones 
por  los  castellanos,  fueron  rechazados  con  pérdida;  dos  y  tres  veces 
renovaron  el  asalto,  aunque  siempre  con  la  misma  desventaja.  Sa- 
bido aquel  revés  por  D.  Hernando,  se  hizo  atar  la  rodela  al  brazo 
izquierdo,  pues  tenía  lastimados  dos  dedos  de  la  mano,  y  puesto  al 
frente  de  una  numerosa  huepte  de  casíellanos  y  aliados,  se  dirijió  al 
teocalli.  Los  jinetes  eran  de  poco  efecto  dentro  del  atrio  inferior, 
porque  estando  enlosado  el  piso  con  piedras  bruñidas  y  lisas,  los  ca- 
ballos resbalaban  en  las  acometidas  y  caían;  los  peones  limpiaron 
de  guerreros  aquel  espacio,  rodearon  la  base  de  la  pirámide,  y  en 
tanto  D.  Hernando  con  los  suyos  se  arrojó  á,  la  subida.  Abroquelán- 
dose, é  infundiendo  ánimo  en  los  soldados  con  su  ejemplo  y  sus  pa- 
labras, comenzó  á  trepar  los  ciento  y  más  escalones  de  la  recta  es- 
calera; defendíanle  el  paso  arrojándole  multitud  de  proyectiles, 
mientras  los  guerreros,  anidados  donde  quiera  que  lo  permitían  las 
obras,  disparaban  una  menuda  pedrea  y  una  nube  de  flechas.  Ora 
avanzando,  ora  retrocediendo,  D.  Hernando  y  los  suyos  vencieron 


(1)  Respecto  de  la  imagen,  dicen  los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortés,  nota  en 
la  pág.  138:  "esta  imagen  de  que  habla,  fué  la  misma  que  hoy  se  venera  en  el  Santua- 
rio de  los  Remedios,  según  algunos,  ó  la  pintada  en  un  Damasco  de  una  bandera,  qno 
recogió  el  Sr.  Boturini,  y  está  en  la  Secretaría  del  Vireinato,  y  lo  primero  es  lo  mis 
fundado." — Véase  acerca  de  la  tradiccion  de  la  Virgen  de  los  Remedios  ó  Conquistado- 
ra, á  Cabrera,  Escudo  de  armas  de  México,  1743,  lib.  II,  cap.  II. 
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todas  las  dificultades,  logrando  al  cabo  poner  los  piéa  sobre  la  pla- 
taforma superior.  Perdida  la  ventaja  de  la  posición,  al  cerrar  de  cer- 
ca con  los  guerreros  azteca,  los  castellanos  habían  recobrado  todas 
6US  ventajas.  Defendiéronse  valientemente  sacerdotes  y  nobles,  ca- 
yendo unos  tras  otros  sin  pedir  merced;  quienes  no  quisieron  pere- 
cer á  manos  de  los  blancos,  se  despeñaron  del  teocalli  abajo,  estre- 
llándose contra  el  suelo  del  atrio,  en  donde  los  peones  los  remata- 
ban: muchos  también  fueron  precipitados  por  los  mismos  castella- 
nos. "  En  fin,  murieron  todos,  quinientos  indios,  como  valientes 
"  hombres;  y  si  tuvieran  armas  iguales  más  mataran  que  murieran, 
f  según  el  lugar  y  corazón  tenían."  (1) 

Muertos  todos  los  defensores,  D.  Hernando  puso  fuego  á  las  ca- 
pillas del  teocalli;  los  vencedores  recogieron  las  provisiones  allí  reu- 
nidas, de  que  mucho  habían  menester,  y  los  tlaxcalteca  y  cempoal- 
teca  "tuvieron  buen  dia,  porque  comieron  de  los  caballeros  mexica- 
"  nos  muertos."  (2)  "Los  españoles  habiendo  hecho  esta  victoria,  y 
cogido  el  despojo  que  les  pareció  bien,  tornáronse  á  su  fuerte,  y  los 
indios  comenzaron  á  recoger  todos  los  cuerpos  muertos,  y  sus  pa- 
rientes vinieron  y  comenzaron  á  llevar  para  enterrar,  haciendo  gran 
llanto  sabré  ellos,  porque  toda  era  gente  escogida  y  noble  los  que 
allí  murieron."  (3)  Repitióse  en  esta,  la  matanza  del  templo  ma- 

(1)  Gomara,  Crón,  cap,  CVÍII. — Cartas  de  Relac.  pág.  137 — 139. — Bernal  Díaz,  cap 
CXXVI. --Herrera,  déc.  H,  lib.  X,  cap.  IX. — Este  último  autor  menciona  un  inciden- 
té,  omitido  por  completo  en  los  escritores  antes  mencionados:  dice  que  los  indios  se 
precipitaban  del  teocalli  abajo  j  que  dos  guerreros  méxica,  "se  quisieron  abrazar  con 
Cortés,  para  echarse  con  él,  mas  como  era  hombre  de  buenas  fuerzas,  desasióse." — 
Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXIX,  que  en  materia  de  la  conquista  copia  á  Herrera, 
cuando  no  sigue  al  P,  Sahagun,  repite  el  hecho  con  las  mismas  palabras  —En  cuanto  á 
Solís,  lib.  IV,  cap.  XVr,  ya  es  otra  cosa. — "Anduvieron  juntos  (los  dos  guerreros  azte- 
ca), dice,  buscándola  ocasión;  y  apenas  le  vieron  cerca  del  precipicio,  cuando  arrojaron 
las  armas  para  poderse  aogfcar  coü.o  fugitivos  que  iban  á  rendirse.  Llegaron  á  él  con 
la  rodilla  en  tierra,  en  aW?man  de  pedir  misericordia;  y  sin  perder  tiempo  se  dejaron 
caer  del  pretil  con  la  presa  en  las  manos,  haciendo  mayor  violencia  del  impulso  con  la 
fuerza  natural  de  su  mismo  peso.  Arrojólos  de  sí  Hernán  Cortés,  no  sin  dificultad,  y 
quedó  con  menos  enojo  que  admiración,  reconociendo  su  peligro  en  la  muerte  délos 
agresores,  y  sin  desagradarse  del  atrevimiento  por  la  parte  que  tuvo  de  hazaña."— Nada 
encontramos  de  improbable  en  la  relación  de  Herrera,  atormentada  y  sacada  de  quicio 
por  Solís;  sólo  sí,  que  no  la  vemos  confirmada  por  Cortés  ni  por  Bernal  Díaz.  Por  otra 
parte,  cuanta  loa  sea  merecida,  pertenece  á  los  guerreros  méxica,  quienes  sacrificaban 
BU  propia  vida,  y  no  á  Cortés  quien  en  defensa  propia  rechazaba  el  ataque. 

(it)  Herrera,  de'c.  II,  lib.  X,  cap.  IX. 

(3)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXII. 
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yor;  pero  ahora,  sacerdotes  y  nobles  no  fueron  asesinados,  sino  muer- 
tos en  buena  guerra. 

El  asalto  al  templo,  uno  de  los  hechos  personales  más  bizarros  de 
D.  Hernando,  puso  gran  admiración  en  los  indios;  la  pérdida  de  la 
flor  de  los  guerreros,  quebrantó  de  pronto  el  ánimo  de  los  méxica,  y 
esto,  unido  á  que  las  familias  se  ocuparon  de  las  exequias  de  los 
muertos,  dio  por  resultado  aflojar  por  todas  partes  la  pelea.  Apro- 
vechando Cortés  aquellas  ciacunstancias,  asomóse  al  pretil  de  la 
azotea  como  el  dia  anterior,  acompañado  de  Marina,  pidiendo  ha- 
blar con  los  jefes  méxica:  cuando  éstos  se  acercaron  al  muro  díjoles: 
mirad  como  no  podéis  ampararos,  pues  os  hacemos  mucho  daño, 
matando  multitud  de  vuestros  guerreros  é  incendiado  vuestras  ca- 
sas, y  asi  continuaremos  hasta  no  dejar  uno  de  vosotros  y  destruir 
por  completo  la  ciudad. — Verdad  es,  respondieron  los  méxica,  que 
nos  hacéis  gran  daño  y  matáis  muchos  de  los  nuestros,  pero  esta- 
mos resueltos  á  sucumbir  todos  ó  acabar  con  vosotros.  Mirad  cuan 
llenas  de  gente  están  calles,  plazas  y  azoteas;  si  por  cada  uno  de 
vosotros  mueren  veinticinco  mil  de  los  nuestros,  acabareis  primero, 
porque  sois  pocos;  sabed  que  las  calzadas  están  rotas,  excepto  una, 
de  manera  qne  no  podréis  salir  sino  por  el  agua,  tenéis  pocos  man- 
tenimientos y  carecéis  de  agua  dulce,  si  no  logramos  mataros,  por 
el  hambre  pereceréis.  "  Y  de  verdad  que  ellos  tenían  mucha  razón, 
"  que  aunque  no  tuviéramos  otra  guerra  sino  la  hambre  y  necesidad 
"  de  mantenimientos,  bastaba  para  morir  todos  en  breve  tiem- 
"po."  (1) 

Inútil  fué  la  conferencia,  mas  súpose  en  ella  cual  era  la  resolu- 
ción irrevocable  de  Cuitlahuac.  Aprovechando  siempre  las  circuns- 
tancias, los  castellanos  hicieron  una  salida  durante  la  noche  y  to- 
mando descuidados  á  los  méxica,  quemaron  muchos  edificios  de  los 
cercanos  al  cuartel,  unas  trescientas  casas  la  calle  adelante  de  Tía- 
copan  y  se  retiraron  á  la  fortaleza  cuando  los  indios  acudieron  á  la 
defensa.  Pasaron  el  resto  de  la  noche  curando  á  los  heridos  y  repa- 
rando los  quebrantados  tortugines.  (2) 

Al  amanecer  del  viernes  29  de  Junio  salió  D.  Hernando  con  la 
mayor  parte  de  la  gente,  castellanos  y  aliados,  siempre  por  la  calla 

(1)  Cartas  do  Relac.  pág.  139. 
(2;  Cartas  de  Belac.  pág.  HO. 
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de  Tlacopan;  no  sin  resistencia  y  con  alguna  pérdida,  se  ganaron  su- 
cesivamente cuatro  fosos,  los  cuales  quedaron  cegados  con  los  mate- 
riales de  las  albarradas,  las  maderas  medio  destruidas  y  las  piedras 
de  los  edificios  laterales,  quemados  y  arruinados.  Al  retirarse  al 
cuartel  dejó  guarniciones  competentes  en  guarda  de  todos  los  pun- 
tos conquistados.   (1) 

Era  sábado  30  de  Junio  y  la  situación  de  los  blancos  empeoraba 
por  momentos.  Por  repetidas  que  fueran  sus  victorias,  cada  una  les 
costaba  muertos  y  heridos,  con  lo  cual  disminuía  de  una  manera 
alar;!  ante  el   número  de  los  combatientes  útiles,  murmuraban  los 
soldados,  principalmente  los  de  Narvaez,  maldiciendo  de  Diego  Ve- 
lázquez  y  de  Hernando  Cortés,  que  á  tales  trances  los  habían  traído; 
escaseaban  las  municiones;  recibía  la  gente  escasa  ración,  pues  dába- 
se á  los  aliados  una  sola  tortilla  y  á  los  blancos  un  puñado  de  maíz; 
(2)   cundía  el  desaliento  en   la  tropa,  con   la  dificultad  de  salir  de 
la  ciudad,  el  continuo  pelear  y  tener  siempre  delante  la  muerte:  (3) 
en  vista  de  todo  ello  muchos  capitanes  y  soldados  importunaron  al 
general  para  que  abandonase  la  ciudad.   (4)  Verdad  es  que  el  intré- 
pido caudillo  no  daba  muestras  de  flaqueza,  si  bien  pesaba  toda  la 
gravedad  del  peligro;  así  aparentó  ceder  á  los  ruegos  de  sus  subor- 
dinados, quedando  decidido,  "  que  de  noche  nos  fuésemos,  cuando 
"  viésemos  que  los  escuadrones  de  guerreros  estuviesen  más  descui- 
"  dado...  Estaba  con  nosotros  un  soldado  que  se  decía  Botello,  al  pa- 
"  recer  muy  hombre  de  bien  y  latino,  y  había  estado  en  Roma,  y 
"  decían  que  era  nigromántico,  otros  decían  que  tenía  familiar,  al- 
"  gunos  le  llamaban  astrólogo;  y  este  Botello  había  dicho  cuatro  dias 
"había  que  hallaba  por  sus  suertes  y  astrologías  que  si  aquella  no- 
"  che  que  venía  no  sallamos  de  México,  y  si  más  aguardábamos,  que 
"  ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida."  (5)  Parece  que  Blas  Bo- 
tello, astrólogo  con  puntas  y  ribetes  de  aliado  del  diablo,  había  he- 
cho ciertas  predicciones  que  se  verificaron;  á  esta  causa,  ó  por  el  in- 
flujo ejercido  por  lo  maravilloso  sobre  la  imaginación  de  los  ignoran- 
tes, la  tropa  creía  en  los  dichos  del  cabalista:  el  mismo  Cortés  no 


(1)  Cartas  de  Relac.  loco  cit. 

(2)  Herrera,  de'c.  II.  lib.  X,  cap.  IX. 
(8)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIII. 

(4)  Carta  del  eje'rcito  al  emperador,  apud  García  Icazbalceta,  tora.  1,  pág-  429. 

(5)  Bernal  Diaz,  cap.  CXXVIII.— Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XLVII. 
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estaba  exento  de  aquella  pueril  credulidad,  dominado  por  las  ideas 
profesadas  y  admitidas  en  aquella  época.  (1) 

Resuelta  la  salida,  las  operaciones  de  Cortés  se  dirijieron  á  fran- 
quearla. Al  amanecer  y  con  la  mayor  fuerza  de  españoles  y  amigos 
tomó  la  calle  de  Tlacopan  adelante;  las  cuatro  cortaduras  ganadas 
el  dia  anterior  estaban  aún  en  poder  de  los  blancos;  pasó  adelante, 
y  no  siendo  mucho  el  tropel  de  los  enemigos  ganó  las  cuatro  puen- 
tes siguientes,  desbarató  las  albarradas,  con  los  escombros  llenó  los 
fosos,  y  con  un  trozo  de  caballería  logró  barrer  de  guerreros  la  cal- 
zada entera,  llegando  los  jinetes  hasta  Mazatzintamalco,  cerca  de 
Chapultepec,  en  donde  recojieron  bastimento  en  los  maizales,  (2) 
En  aquella  sazón  vinieron  á  decir  al  general,  que  los  indios  que 
combatían  el  cuartel,  pedían  paces  y  algunos  jefes  de  los  méxica  le 
esperaban  para  hablarle.    Seguido  de  sólo  dos  jinetes  tomó  apresu- 
radamente la  vuelta  á  la  fortaleza,  y  llegado  eo  asomó  al  pretil  de 
las  conferencias  para  hablar  con  aquellos  nobles.  "  Los  cuales  me 
'  dijeron,  que  si  yo  les  aseguraba  que  por  lo  hecho  no  serían  pnni- 
'  dos,  que  ellos  harían  alzar  el  cerco,  y  tornar  á  poner  las  puentes, 
'  y  hacer  las  calzadas,  y  servirían  á  V.  M.  como  antes  lo  facían.  E 
'  rogáronme  que  liciese  traer  allí  uno  como  religioso  de  los  suyos, 
'  que  yo  tenía  preso,  el  cual  era  como  general  de  aquella  religión, 
'  El  cu;á  vino  y  les  habló,  y  dio  concierto  entre  ellos  y  mí,  é  luego 
'  pareció  que    enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  á  los  capi- 
'  tañes  y  á  las  gentes  que  tenían  en  las  estancias,  que  cesase  el  cora- 
'■  bate  que  daban  4  la  fortaleza,  y  toda  la  otra  guerra.    E  con  esto 
'  nos  despedimos  é  yo  metíme  en  la  fortaleza  á  comer."  (3) 

Una  sumisión  tan  extemporánea,  creyóla  fácilmente  D.  Hernan- 
do, así  por  cuadrar  á  su  necesidad,  como  por  figurarse  muy  que- 
brantados á  los  méxica,  en  vista  de  la  poca  resistencia  opuesta,  ya 
el  dia  anterior,  ya  en  la  mañana  misma;  pero  sólo  fué  una  estrata- 
gema, escapada  á  la  astucia  del  general.  Los  méxica  habían  .menes- 
ter del  sumo  sacerdote  para  la  consagración  de  su  nuevo  rey  Cuitla- 
huac,  y  recurrieron  á  aquel  medio  para  ponerle  en  libertad.  Comen- 
zaba D.  Hernando  á  tomar  alimento,  cuando  vinieron  á  decirle  que 

(1;  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XLVII. 

(2)  Snliagun,  lib.  XII,  cap.  XXIII. 

(3)  Cartas  de  Relac,  pág.  l-tl. 
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los  indios  habían  cargado  furiosamente  sobre  las  puentes  ganadas, 
apoderándose  de  ellas.  Se  pensaba  no  sólo  tener  expedita  la  salida, 
sino  avasallada  la  ciudad,  por  lo  cual  aquella  noticia  le  contrarió  en 
lo  más  vivo:  montó  á  caballo  al  frente  de  los  caballeros  que  le  qui- 
sieron seguir,  precipitóse  por  la  calle  abajo,  encontró  á  los  peones 
cansados,  heridos  y  con  temor,  les  rehizo,  se  puso  á  su  cabeza,  los 
condujo  de  nuevo  al  combate  y  tras  inauditos  esfuerzos  logró  apo- 
derarse segunda  vez  de  las  puentes,  persiguiendo  á  los  fugitivos  á 
lo  largo  de  la  calzada  hasta  la  tierra  firme,  Pero  mientras  la  caba- 
llería se  alejó,  Cuitlahuac,  al  frente  de  los  guerreros,  cargó  con  nue- 
vo ímpetu  á  las  puentes,  desalojó  de  nuevo  á  los  blancos,  apoderán- 
dose otra  vez  de  las  obras.  Al  tornar  los  jinetes  con  D.  Hernando, 
se  vieron  envueltos  por  multitud  de  guerreros,  que  ya  en  la  calzada, 
ya  desde  el  agua  en  las  canoas,  combatían  con  notable  arrojo;  fué 
tanto  el  aprieto  de  los  castellanos,  que  entre  ellos  se  divulgó  la  no- 
ticia de  haber  muerto  el  general.  "Y  cuando  llegué  á  la  postrera 
"  puente  de  hacia  la  ciudad,  hallé  á  todos  los  de  caballo  que  con- 
"  migo  iban,  caldos  en  ella  y  un  caballo  suelto.  Por  manera  que  yo 
*'  no  pude  pasar,  y  me  fué  forzado  de  revolver  sólo  contra  mis  ene- 
""  migos,  y  con  aquello  fice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caba- 
"  líos  Iludieran  pasar,  y  yo  hallé  la  puente  desembarazada,  y  pasé, 
"  aunque  con  harto  trabajo,  porque  había  de  la  una  parte  á  la  otra 
"  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo;  los  cuales,  por  ir  yo  y  él 
"  bien  armados,  no  nos  hirieron,  mas  de  atormentar^el  cuerpo."  (1) 

4 

(1)  Cartas  de  Relac.  -pág.  142. — Oviedo  qiiien  según  propia  confesión  sigue  en 
materia  de  conquista  las  relaciones  do  Cortés,  al  referir  este  pasage,  lib.  XXXIII, 
cap.  XIII,  compara  á  D.  Hernando  con  Horacio  Cocles,  "porque  con  su  esfuerzo  é 
lanza  sola  dio  tanto  lugar  que  los  caballos  pudiesen  pasar,  é  hizo  desembarazar  la 
puente,  é  pasó  á  pesar  de  los  enemigos,  aunque  con  harto  trabajo.  Porque  demás 
de  la  resistencia  de  aquellos,  había  de  la  una  izarte  á  la  otra  cuasi  un  estado  de  sal- 
tar con  el  caballo,  sin  le  faltar  muchas  pedradas  de  diversas  partes  c'  manos,  6  por 
ir  el  y  su  caballo  bien  armados  no  los  hirieron,"  &c. — Fundado  en  estos  pasajes,  Pre- 
scott,  tom.  2,  pág.  30,  escribe:  "Quedóse  conteniendo  á  los  enemigos  hasta  que  hu- 
bo pasado  el  puente  hasta  el  último  soldado;  después  de  lo  cual,  para  ponerse  en  sal- 
vo tuvo  que  dar  en  medio  de  los  proyectiles  de  los  indios  un  salto  de  cerca  de  seis 
pies,  pues  se  habían  hundido  algunas  de  las  tablas  de  que  estaba  hecho  el  puente." 
•'  Guapo  salto,  añade  en  la  nota,  para  un  jinete  y  su  caballo  cubiertos  de  pesado  ace- 
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Dejando  establecidos  competentes  destacamentos  en  las  puentes 
por  tercera  vez  ganadas,  regresó  al  cuartel. 

Asegurada  la  calzada  y  determinada  la  salida  para  aquella  no-, 
che,  preciso  era  tomar  las  determinaciones  necesarias  al  intento. 
Uno  de  los  principales  problemas  era,  cuál  destino  se  daría  á  los  se- 
ñores  y  principales,  retenidos  presos  en  la  fortaleza.    Ponerlos  en 
libertad  hubiera  sido  absurdo,  pues  para  vengar  sus  injurias  cada 
rey  ó  noble,  se  hubiera  coQvertido  en  enconado  enemigo;  se  perdía 
ademas  el  trabajo  de  haberlos  arrancado  uno  por  uno  á  sus  pueblos. 
Llevarlos  consigo  en  la  retirada,  no  podían  servir  más  que  de  estor- 
bo, supuesto  que  algunos  de  los  reyes  habían  sido  ya  depuestos  por 
sus  subditos,  carecían  de  la  menor  representación  y  ya  no  eran  bue- 
nos ni  como  rehenes.    Un  último  provecho  podía  sacarse  de  ellos. 
Se  había  observado  que  después  de  la  matanza  del  templo  mayor 
por  Al  varado  cesó  la  guerra  mientras  duraron  las  exequias  de  los 
nobles  asesinados;  sucedió  casi  lo  mismo  después  del  combate  en  el 
teocalli  principal;  sabíase  á  ciencia  cierta  que  el  pueblo  entero  to- 
maba parte  y  se  entregaba  al  dolor  en  los  funerales  de  sus  monar- 
cas.   Pues  bien,  si  en  aquella  sazón  se  entregaban  á  los  méxica  los 
cadáveres  de  los  señores,  dominados  por  sus  costumbres  se  entrega- 
rían á  los  establecidos  ritos  fúnebres,  soltarían  las  armas  y  dejarían 
franca  la  salida.    Estas  reflexiones  son  nuestras;  pero  no  son  com- 
pletamente arbitrarias.  Se  fundan  en  los  hechos  mismos,  en  las  tra- 
diciones históricas,  en  las  inducciones  sacadas  de  los  textos  de  los 
historiadores.    %a  cual  fuere  el  tino  con  que  hemos  discurrido,  lo 
cierto  fué  que  Cortés  mandó  dar  garrote  á  los  reyes  y  señores  que 
en  su  poder  estaban.    Cacama,  aunque  atado  á  la  cadena,  se  defen- 
dió valerosamente,  recibiendo  muchas  puñaladas,  sus  despojos,  con 
los  de  Itzcuauhlzin,  señor  de  Tlatelolco,  y  los  del  rey  de  Tlacopan, 


ro." — El  texto  de  Cortés  uos  parece  im  tanto  confuso  pnrft  establecer  ese  guapo 
salto  traído  á  cuento  para  emular  el  de  Alvarado.  Nos  ocurre  ademas,  que  si  los  ji- 
netes pasaron  por  el  mismo  lugar,  ó  todos  dieron  el  salto  ó  todos  pasaron  por  la 
puente;  un  salto  de  un  estado,  es  decir,  do  me'nos  de  seis  pies  castellanos,  no  es  un 
salto  prodigioso  para  un  regular  caballo;  suponiendo  muy  guapo  el  salto,  la  honra 
completa  es  para  el  bruto,  mereciendo  muy  poco  el  jinete  que  se  tuvo  bien  fijo  en 
los  arzones. 
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fueron  arrojados  fuera  del  cuartel  en  el  lugar  llamado  Teayotl,  por- 
que ahí  había  una  tortuga  de  piedra.  (1) 

Respecto  del  cadáver  de  Motecuhzoma:  "  En  fin  de  más  razones, 
"  mandó  Cortés  á  un  papa  é  á  un  principal  de  los  que  estaban  pre- 
*'  eos,  que  soltamos  para  que  fuesen  á  decir  al  cacique  que  alzaron 
"  por  señor,  que  se  decía  Coadlauaca  (Cuitlahunc),  y  &  sus  capita- 
"  nes,  como  el  gran  Montezuma  era  muerto,  y  que  ellos  lo  vieron 
"  morir,  y  de  la  manera  que  murió,  y  heridas  que  le  dieron  los  su- 
"  yos,  y  dijesen  como  á  todos  nos  pesaba  de  ello,  y  que  lo  enterrasen 
"  como  gran  rey  que  era,  y  que  alzasen  á  su  primo  del  Montezuma 
*'  que  con  nosotros  estaba,  por  rey,  pues  le  pertenecía  de  heredar,  ó 
"  á  otros  sus  hijos,  é  que  al  que  habían  alzado  por  señor,  que  no  le 
"  venía  de  derecho,  é  que  tratasen  paces  para  salimos  de  México, 
"  que  si  no  lo  hacían  ahora  que  era  muerto  Montezuma,  á  quien 
"  teniamos  respeto,  y  que  por  su  causa  no  les  destruíamos  su  ciu- 
*'  dad,  que  saldriamos  á  dalles  guerra  y  á  quemalles  todas  las  casas 
"  y  les  hariamos  mucho  mal;  y  porque  lo  vieren  como  era  muerto  el 
*'  Montezuma,  mandó  á  seis  mexicanos  muy  principales  y  los  más 
"  papas  que  teniamos  presos,  que  lo  saquen  á  cuestas  y  lo  entrega- 
"  sen  á  los  capitanes  mexicanos,  y  les  dijesen  lo  que  el  Montezuma 
"  mandó  al  tiempo  que  se  quería  morir,  que  aquellos  que  llevaron  á, 
"  cuestas  se  hallaron  presentes  á  su  muerte;  y  dijeron  al  Coadlaua- 
"  ca  toda  la  verdad,  como  ellos  propios  le  mataron  de  tres  pedradas 
"  y  un  flechazo;  y  cuando  así  le  vieron  muerto,  vimos  que  hicieron 
"  muy  gran  llanto,  que  bien  oimos  los  gritos  y  ahúllidos  que  por  él 
"  daban;  y  aun  con  todo  esto  no  cesó  la  gran  batería  que  siempre 
"  nos  daban,  que  era  sobre  nosotros  de  vara  y  piedra  y  flecha,  y  lue- 
"  go  la  comenzaron  muy  mayor,  y  con  gran  braveza  nos  decían: 
"  Ahora  pagareis  muy  de  verdad  la  muerte  de  nuestro  rey  y  el  des- 
*'  honor  de  nuestros  ídolos;  y  las  paces  que  nos  enviáis  á  pedir,  sa- 
*'  lid  acá,  y  concertaremos  cómo  y  de  qué  manera  han  de  ser.".  12] 

(i;  Sahag\in,  lib.  XII,  cap.  XXIII. —IxtülsochiÜ,  Hist.  Chichim.  cap.  88.  MS. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIL — Al  asentar  que  D.  Hernando  Cortés  mandó  dar 
muerte  á  los  nobles  que  en  su  poder  tenía  y  entre  ellos  á  Motecuhzoma,  sabe- 
mos que  lanzamos  un  tremendo  cargo  contra  la  memoria  del  conquistador.  Hemos 
meditado  con  caímn;  m  nos  mueve  odio,  sino  convencimiento.  No  lo  inreritamos{ 
no  somos  los  primeros  en  decirlo;  la  cuestión  se  viene  debatiendo  desde  ios  testigos 
prcfienciales  de  la  conquista.  Coiipreodemos  que  cuestiones  como  esta  se  conviertac 


438 

El  cadáver  de  Motecuhzonia  fué  tomado  á  cuestas  por  un  hom- 
bre llamado  Apanecatl,  quien  le  condujo  al  barrio  de  Huitzillan, 
en  donde  los  ciudadanos  le  despidieron  con  malos  tratamientos;  de 
aquí  le  llevó  á  Necatitlan  en  donde  le  arrojaron  á  flechazos,  suce- 
diendo lo  mismo  en  Tecpatzinco;  finalmente  caminó  para  Acatliya- 

en  asunto  de  nacionalidad;  porque  los  indios  afirman  un  hecho,  los  españoles  deben 
contradecirle  y  vice  versa.  Nosotros  llevamos  en  las  venas  la  sangre  de  los  vencidos 
y  de  los  vencedores;  vivimos  en  tiempos  lejanos  de  los  sucesos;  no  tenemos  relacio- 
nes próximas  ningunas,  ya  con  el  antiguo  imperio  azteca,  ya  con  la  colonia  españo- 
la; no  pretendemos  acariciar  los  pasados  recuerdos  históricos  de  los  pueblos  primiti- 
vos, ni  tenemos  temor  ó  miramiento  por  las  autoridades  coloniales:  podemos,  pues, 
ser  justos  y  discutir  con  caima:  busquemos  la  verdad.  Espacio  estrecho  es  el  de  una 
nota  para  discutir  tan  grave  asunto,  no  obstante,  condensaremos  cuanto  sea  posible 
nuestras  razones,  dándoles  la  forma  de  apuntamientos. 

Cortés,  en  Lorenzana,  pág.  136,  dice:  "  le  dieron  una  pedrada  los  suyo»  en  la  ca- 
beza, tan  grande,  que  de  allí  á  tres  dias  murió;  é  yo  le  fice  sacar  assí  muerto  á  dos  in- 
dios de  los  que  e.^taban  presos,  é  acuestas  lo  llevaron  á  la  gente,  y  no  sé  lo  que  de  él 
se  hicieron;  salvo  que  no  por  eso  cesó  la  guerra,  y  muy  recia,  y  muy  cruda  de  cada 
día." — De  estas  frías  y  desdeñosas  palabras  se  desprende,  que  herido  el  rey  el  27 
de  Junio,  murió  á  los  tres  dias,  el  30  fecha  de  la  salida.  Los  hijos  y  parientes  del 
monarca  estaban  dentro  del  cuartel,  á  ellos  tocaba  recojer  los  despojos;  sin  embargo, 
el  cadáver  fué  conducido  fuera  para  lograr  un  pensamiento  que  se  trasluce  en  las 
palabras,  "  salvo  qne  no  por  eso  cesó  la  guerra." 

Bernal  Diaz,  cap.  CXXVI,  relátalo  de  la  pedrada  y  prosigue:  "antes  cuando  no 
nos  catamos,  vinieron  á  decir  que  era  muerto,  y  Corles  lloró  por  él  y  todos  nuestros 
capitanes  y  soldados;  é  hombre  hubo  entre  nosotros,  de  los  que  le  conocíamos  y  tra- 
tábamos, que  tan  llojado  fué  como  si  fuera  nuestro  padre." — Según  este  veraz  cronis- 
ta, recibió  el  ejército  la  noticia  de  la  muerte  del  rey  como  una  cosa  inesperada,  sin 
antecedente;  y  supuesto  que  todos  vivían  juntos  en  el  cuartel,  algunos,  si  no  todost 
debían  estar  informados  de  la  gravedad  del  monarca.  Al  llanto  de  Cortés  déle  valor 
qtiien  leyere.  El  mismo  Bernal  Diaz,  en  el  te.xto  de  arriba,  explica  para  cuáles  obje- 
tos fué  llevado  el  cadáver  al  campo  de  los  méxica;  que  vieran  que  ellos  le  habían 
matado,  y  no  los  castellanos,  que  le  enterrasen  como  í  gran  rey,  que  alzasen  por 
aeñor  al  primo  en  el  cuartel  preso,  que  desconociesen  á  Ouitlahuac  é  hiciesen  paces, 
dejando  franca  la  salida  de  la  ciudad. 

Gomara,  Crón.  cap.  CVÍI,  escribe:  "  luego  Cortés  publicó  la  herida  y  peligro  de 
Moteczuma,  mas  unos  lo  creían  y  otros  no,  empero  todos  peleaban  k  porfía.  Tres 
dias  estuvo  Moteczuma  con  dolor  de  cabeza,  y  al  cabo  murióse.  Cortés,  porque  los 
indios  viesen  que  moría  de  la  pedrada  que  ellos  le  habían  dado,  y  no  de  mal  que  ét 
Je  hubiese  hecho,  lo  hizo  sacar  acuestas,  á  dos  caballeros  mexicanos  y  presop,  que 
dijeron  la  verdad  á  los  ciudadanos'' &c. — Extraña  Mtisíaccion  dada  al  enemigo  en  los 
mismos  momentos  del  combate;  traslúcense  eii  las  palabrea  del  historiador  el  deseo 
de  prevenir  cnanto  de  contrario  se  pudiera  decir. 
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capan,  en  donde  Apanecatl  dijo  al  pueblo:  "  Caballeros  y  señores 
mios,  bé  aquí  al  desventurado  Motecubzoma,  "¿por  ventura  aún  lo 
he  de  andar  cargando?"  Aquellos  dieron  orden  para  que  recogieran 
el  cadáver:  inmediatamente  lo  recibieron,  y  ordenaron  á  los  calpix- 
que que  lo  quemaran,  como  lo  hicieron  en  efecío-  (1)  El  cadáver  de 

Oviedo,  lib.  XXXÍII,  cap.  XIII,  copia  las  palabras  de  Cortés.  En  el  mismo  libro, 
cap.  XLVII,  pone  otra  versión,  según  la  cual  Motecuh/oma  murió  en  el  combate  de 
aquella  noche;  mas  se  afirma  en  que  el  hecho  pasó  cual  Cortés  le  reíala,  por  lo  que 
le  oyó  de  viva  voce  á  Pedro  d?  Alvarado.  En  el  ropetido  libro.,  cap.  LÍV,  Juan  Cano 
decía  á  Oviedo:  "  Montezuma  murió  de  una  pedrada  que  los  de  afuera  tiraron,"  &c 

Herrera,  déc,  It,  lib.  X,  cap.  X,  asegura  no  haber  sido  mortal  la  herida  de  la  ca- 
beza; pero  como  Motecuzoma  no  consintió  le  curasen  ni  quiso  comer,  de  ahí  á  cua- 
tra  dias  murió.  "Y  en  habiendo  cuatro  horas  que  era  muerto,  se  asomó  Cortés  al 
azotea  de  la  ca.sa,  hizo  señal  que  cesase  la  batalla,  y  que  quería  hablar  á  los  capi- 
tanes, díjoles,  "  que  habían  dado  mal  pago  á  su  gran  señor,  pues  le  mataron  de  una 
pedrada,  y  que  había  muerto  más  de  enojo  que  de  la  herida:  que  se  le  embiaría  para 
que  le  enterrasen  conforme  á  su  costumbre,  y  que  no  porfiasen  más,  pues  Dios  que 
era  justo,  asolaría  aquella  ciudad  por  sus  manos."  Dijeron  '•  qu«  ya  tenían  caudillo, 
que  no  querían  vivo  ni  muerto  á  Moctezuma,"  y  otras  desvergüenzas  tales.  Bolvió- 
les  Cortés  las  espaldas:  mandó  á  dos  señores  de  los  qnc  con  él  estaban,  que  lo  saca- 
sen á  cuestas  para  que  viesen  que  murió  de  la  pedrada." 

Heurico  Martínez,  Reportorio  de  los  tiempos,  trat.  II,  cap,  31,  sigue  la  versión  de 
la  muerte  de  Motecuhzoma  ocasionada  por  la  pedrada. 

Estos  son  los  escritores  testigos  presenciales  de  los  hechos,  ó  contemporáneos  de 
ellos,  ó  que  pudieron  informarse  de  los  antiguos,  ó  escribieron  teniendo  á  la  vista 
documentos  ve  rdaderos  y  fehacientes;  los  de  tiempos  posteriores  son  de  menor  auto- 
ridad. Este  grupo  con  cuantos  les  copiaron  forman  propiamente  lo  que  podremos 
llamar  la  versión  castellana. 

Fr.  Juan  de  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXX,  copia  á  Herrera  y  en  seguida  á  Saha- 
gun,  y  no  sabiendo  decidirse  entre  las  dos  encontradas  opiniones,  deja  la  solución 
del  problema  al  juicio  de  Dios 

Vetancourt,  Teatro  Mexicano,  3,  P.  T.  1,  siguiendo  á  Torquemada  admite  la 
muerte  de  Motecuhzoma  por  la  pedrada,  aunque  para  castigar  á  los  méxica  por  no 

(1)  Así  en  el  texto  mexicano  de  la  pintara  publicada  por  Aubin.  Herrera,  déc.  II, 
lib.  X,  cap.  X,  conjetura,  á  nuestro  parecer  sin  fundamento,  "que  le  debieron  de 
enterrar  en  el  monte  de  Chapultepec,  porque  allí  so  oyó  un  gran  llanto." — Torque- 
mada, lib.  IV,  cap.  LXX,  fundado  en  una  relación  escrita  por  los  indios,  asegura 
que  el  cadáver  del  rey  fué  conducido  á  Copalco,  en  donde  le  quemaron  en  una  gran- 
de hoguera;  mas  como  aquel  deber  no  le  cumplían  los  mcxica  por  respeto  ó  cariño, 
no  faltó  entre  los  circunstantes  quien  prorumpiera  en  denuestos  é  injurias  contra 
la  memoria  del  rey. 
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Itzcuauhtzin  fué  conducido  en  una  canoa  á  Tlatelolca,  en  donde  se 
le  hicieron  los  honores  fúnebres  en  medio  de  lágrimas  de  sus  subdi- 
tos, de  quienes  era  muy  amado.  (1) 

A  la  cuenta  que  llevamos  del  calendario  azteca,  confirmada  por 
las  autoridades  que  poco  adelante  citaremos,  Motecuhzoma  Xoco- 

apetecer  el  cuerpo  de  su  rey,  "  y  meterles  miedo  les  dieron  garrote  á  los  que  tenían 
presos,  entre  ellos  el  rey  de  Tlatelulco.  Itzquauht/in,  nrrojaron  loa  cuerpos  al  tegu- 
tayo,  que  quiere  decir  lugar  de  la  tortuga  de  piedra.  Este  medio  eligieron  los  espa- 
ñoles para  obligar  á  los  mexicanos  4  temor  viendo  muertos  á  sus  reyes,  y  á  entrete- 
nerlos en  las  exequias  para  poder  salir." — Estos  dos  últimos  autores  parece  forman 
el  eslabón  que  une  la  versión  española  con  la  mexicana  que  vamos  á  examinar. 

Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXIII,  escribe:  "  Desla  manera  se  de- 
terminaron los  españoles  á  morir  ó  vencer  valerosamente,  y  ansí  hablaron  á  todos 
los  amigos  indios  y  todos  ellos  estuvieron  firmes  en  esta  determinación;  y  lo  primero 
que  hicieron  fué  que  dieron  garrote  á  todos  los  señores  que  tenían  presos,  y  los 
echaron  muertos  fuera  del  fuerte ;  y  antes  que  esto  hiciesen  les  dijeron  muchas  cosas  y 
les  hicieron  saber  su  determinación,  y  que  dellos  había  de  comenzar  esta  obra,  y  lue- 
go todos  los  demás  había  de  ser  muertos  á  sus  manos.  Dijéronles:  "No  es  posible  que 
vuestros  ídolos  os  libren  de  nuestras  manos."  Y  di/que  (errata  por,  desque)  les  hu- 
bieron dado  garrote,  y  vieron  que  estaban  muertos,  mandáronles  hechar  por  las  azu- 
leas fuera  de  la  casa,  en  un  lugar  que  se  llamaba  Tortuga  de  piedra,  porque  allí  ea- 
'taba  una  piedra  labrada  á  manera  de  tortuga;''  &c. 

El  Códice  Ramírez  MS.  relata  la  manera  con  que  Motecuhzoma  salió  al  pretil  pa- 
ra hablar  con  los  méxica  y  prosigue:  "  Dicen  algunc'S  que  entonces  dieron  una  pe- 
drada á  Motecuczuma  en  la  frente,  de  que  snurió,  pero  no  es  cierto,  según  lo  afirman 
lodos  los  indios;  su  fin  fué  como  adelante  se  dirá."— En  efecto,  dice  adelante:  •' y 
yendo  á  buscar  al  gran  rey  MfCiiczama  dicen  que  le  hallaron  muerto  á  puñaladas, 
que  le  mataron  los  españoles  á  él  y  á  los  demás  principales  que  tenían  consigo  la 
noche  que  se  huyeron,  y  éste  fué  el  desastrado  y  afrentoso  fin  de  aquel  desdichado 
rey,  tan  temido  y  adorado  como  si  fuera  Dios." 

Acosla,  Hist  nat.  y  moral,  lib,  VII,  cap.  XXVIcojúa  con  algunos  variantes  los 
dos  párrafos  anteriores. 

El  P.  Duran,  hacia  el  final  del  cap.  LXXV,  MS.,  al  hablar  de  la  pedrada,  a.segura 
que,  "  á  Motecuhzoma  le  dio  en  la  frente,  casi  junto  á  la  mollera,  la  cual ,  aunque 
le  hirió,  fué  al  soslayo  y  no  le  hizo  casi  herida,  gino  muy  poca;  que  otros  dicen  que 
juntamente  le  hirieron  en  un  pié  de  un  flechazo,  la  cual  relación  e«  de  diversos  au- 
tores, porque  lo  del  flechazo  no  lo  trata  esta  historia,  sino  relación  de  un  indio  par- 
ticular."— En  el  cap.  LXXVl  dice,  que  buscando  en  el  cuajtel  al  emperador,  de^puea 
(le  la  salida  de  los  castellanos,  "  le  hallaron  muerto  con  una  cadena  á  los  pies  y  con 
cinco  puñaladas  en  el  pecho  y  junto  con  él  muchos  principales  y  señores,  que  junta- 
mente.estaban  presos,  todos  muertos  á  puñaladas,   los   cuales  mataron  á  la  «aluia 

(1)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.;LXX. 
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yotzin,  noveno  rey  de  México,  pereció  á  30  de  Junio  1520,  corres- 
pondiente al  año  Orne  tecpatl,  dia  chiconahui  Ollin,  décimo  segun- 
do del  mes  Tecuilhuitontli.  Al  ver  su  trágico  y  lastimero  fin,  el 
corazón  se  siente  conmovido,  sin  que  la  compasión  deje  lugar  á  la 


que  salieron  de  los  aposentos." — Duro  se  le  hace  al  aulor  seguir  esta  versión;  pero 
lo  afirnna  así,  porque  así  consta  en  la  historia  que  le  sirve  <le  norma,  lo  corrobora 
la  pintura  que  lo  relata  y  lo  sostiene  la  tradición  constante  entre  los  indios 

Afirma  que  á  Motecuhzoma  le  mataron  los  castellanos,  metiéndole  la  espada  por 
la  parte  baja,  un  fragmento  de  historia  que  por  el  papel  y  la  letra  parece  escrito  du- 
rante el  siglo  XVI. 

Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  88,  MS.,  hablando  del  desastrado  fin  de  Caca- 
matzin,  asegura,  •*  que  queriendo  ya  los  españoles  «alirse  huyendo  de  la  ciudad, 
aquella  noche,  antes  le  dieron  cuarenta  y  cinco  puñaladas,  porque  como  era  belico- 
so se  quiso  defender  de  ellos,  y  hizo  tantas  bravezas  que  con  estar  preso  les  dio  en 
que  entender,"  &c. — En  la  relación  XIII,  pág.  8,  consigna  en  lo  relativo  á  Motecuh- 
;soma:  en  donde  dicen  que  uno  de  ello.'*  le  tiró  una  pedrada  de  la  cual  mnrió,  aunque 
dicen  sus  vasallos  que  los  mismos  españoles  lo  mataron  y  por  las  parles  bajas  le 
metieron  la  espada." 

Haríamos  resultar  algunas  congruencias,  si  el  espacio  nos  lo  permitiera.  Nota- 
remos de  paso,  que  la  relación  mexicana,  idéntica  en  el  fondo,  cambia  en  los  por- 
menores, esto  se  explica  porque  el  pueblo  todo  no  vio  el  cadáver  del  monarca,  y  so- 
lo supo  la  manera  violenta  con  que  pereció,  como  en  el  texto  explicamos,  pero  es 
de  advertir  que  la  opinión  no  solo  está  sostenida  por  los  indios,  sino  por  los  mis- 
mos castellanos,  y  éstos  son  monjes  ó  eclesiásticos,  personas  entendidas,  perfecta- 
mente informadas  de  los  hechos,  estando  por  su  carácter  y  nacionalidad  al  abrigo  de 
toda  sospecha  de  parcialidad,  encono  ó  mentira.  Nos  decidimos  por  la  versión 
india. 

T.a  cufstion  de  cuál  fué  la  muerte  de  Motecuhzoma,  ha  sido  ya  controvertida. 
Clavijero  Hist.  ant.  tom.  2,  pág.  103,  se  expresa  de  esta  manera:  "En  uno  de  aque- 
llos dias  (jne  probablemente  fué  el  30  de  Junio,  murió  dentro  del  alojamiento  de  los 
españoieí',  el  rey  Moteuczoma,  á  los  54  años  de  edad,  y  18  de  reinado,  y  el  sétimo 
mes  (le  .*u  encarcelamiento.  Acerca  de  la  causa,  y  de  las  circunstancias  de  este  acae- 
cimiento, reina  tanta  variedad  entre  los  historiadores,  que  parece  imposible  averiguar 
la  verdad.  Los  historiadores  mexicanos  atribuyen  bu  muerte  á  los  españoles,  y  Io8 
españoles  í  los  mexicanos.  Yo  no  puedo  creer  que  los  españoles  se  decidiesen  á 
quitar  la  vida  á  un  rey  á  quien  debían  tantos  bienes,  y  de  cuya  muerte  sólo  podían 
aguardar  grandes  males.  Según  Bernal  Díaz,  autor  sincerísimo  y  testigo  ocular,  su 
pérdida  fué  llorada  no  menos  por  Cortés  que  por  todos  lo.l  capitanes  y  soldadoBi, 
como  si  todos  hubiesen  perdido  en  él,  un  padre.  En  efecto,  Moteuczoma  los  favo- 
reció extraordinariamente,  sea  por  inclinación,  sea  por  miedo:  siempre  se  les  mostró 
benévolo  y  sincero,  á  lo  menos  no  hay  razón  para  creer  lo  contrario,  ni  se  sabe  que 
recibiesen  de  ¿1  un  solo  disgusto,  como  ellos  mismos  lo  confesaron." — Diremos 
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ira  que  despierta  su  fatal  conducta.  Le  flajela  el  azote  de  la  histo- 
ria: la  tierra  le  sea  leve.  Q,uoda  como  invención  piadosa,  debida  á 
la  pluma  del  historiador  tlaxcaltecatl,  Diego  Muñoz  Camargo,  que 
próximo  á  morir  recibió  las  aguas  del  bautismo:  tal  vez  el  cronista 
intentaba  compensar  al  difunto  rey,  siquiera  fuera  en  deseo,  la  pér- 

muy  de  priesa.  Esta  no  es  defensa,  sino  una  opinión  personal,  fundada  en  reflexio- 
nes de  conveniencia  y  no  en  autoridades  formales.  Si  es  imposible  encontrar  la  ver- 
dad lógicamente,  e¡  escritor  no  debe  optar  por  ninjíuno  de  los  dos  extremos.  Si  la 
razón  de  aceptar  la  muerte  de  Motecuhzoma  como  resultado  de  la  pedrada,  es  que 
los  castellanos  sólo  podían  aguardar  grandes  males  de  aquel  acontecimiento,  la  ra- 
zón resulta  absolutamente  falsa.  El  rey  era  ya  completamente  inútil,  porque  ios 
méxica  habían  desconocido  su  autoridad  y  levantado  nuevo  monarca;  como  lo  ex- 
presa una  autoridad  histórica,  el  cadáver  servía  para  entretener  á  los  indios  en  las 
exequias,  mientras  los  españoles  abandonaban  tranquilamente  la  ciudad.  Motecuh- 
zoma se  mostró  benévolo  en  demasía;  es  verdad.  También  lo  es  que  Cortés  It  tra- 
tó con  halago  y  deferencias.  Pero  también  es  cierto  que  el  general  cambió  por  com- 
pleto, respecto  de  su  cautivo,  desde  que  retornó  de  haber  vencido  á  Narvaez,  )'a  or- 
gulloso de  su  nuevo  poderío,  ya  rencoroso  por  el  trato  del  monarca  indio  con  los 
blancos  de  Cempoalla. 

Prescott,  Hist.  de  la  Conq.  tom.  2,  pág.  17,  prorrumpe  indignado:  "  Apenas  es  ne- 
cesario refutar  una  imputación  tan  monstruosa,  pero  que  sin  embargo  ha  encontra- 
do acojija  en  algunos  escritores  modernos.  Independientemente  de  cualesquiera  otras 
consideraciones,  bien  se  habrían  guardado  los  españoles  de  procurar  la  muerte  de 
Motecuczoma,  siendo,  como  lo  observa  muy  bien  el  tezcocano  Iztlilxochitl,  el  golpe 
peor  que  pudieran  recibir,  pues  esto  era  romper  el  último  vínculo  que  les  ataba  á  los 
mexicanos.  Hist.  Chichim.  ubi  supra." — Esta  opinión  descansa  en  los  mismos  fun- 
damentos que  la  de  Clavijero.  La  idea  de  que  los  españoles  mataron  á  Motecuhzo- 
ma no  es  de  algunos  de  los  escritores  modernos,  sino  de  algunos  de  los  antiguos  y 
entre  ellos  de  los  primitivos.  El  vínculo  entre  los  mé.vica  y  los  castellanos  era  en 
realidad  Motecuhzoma;  pero  este  vínculo  dejó  de  existir  desde  el  27  de  Junio,  día 
en  que  los  vasallos  desconocieron  é  insultaron  al  soberano.  La  muerte  de  Motecuh- 
zoma en  nada  podía  empeorar  la  situacioi,  de  los  blancos,  como  la  existencia  del 
rey  les  era  completamente  inútil.  Lo  que  escribe  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim,  cap, 
88,  es:  "  Con  la  muerte  de  este  poderosísimo  rey  fué  grandísimo  el  daño  que  á  Cor- 
tés y  á  los  suyos  se  los  siguió,  y  muerto  Motecuhzoma  apretaron  mucho  á  los  espa- 
ñoles." No  contiene  lo  que  Prescott  parafrasea  y  además,  el  dicho  es  falso.  Por  el 
testimonio  de  Coriés  consta,  que  los  méxica  apretaron  á  los  castellanos  antes  y  des- 
pués de  haber  herido  al  monarca;  muerto  éste  tan  sólo  siguió  en  México  la  batalla 
de  la  noche.  Según  hemos  visto,  Ixtlilxochitl  sigue  la  versión  mexicana,  y  por  con- 
siguiente no  puede  |)atrocinar  la  opinión  de  Prescott  en  este  capítulo.  En  cuanto  á 
las  autoridades  aducidas  por  el  mismo  distinguido  escritor  norteamericano,  pág.  16, 
tenemos  el  sentimiento  de  asegurar,  que  todos  hacen  á  este  propósito  cual  se  pudiera 
pretender. 
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dida  del  trono  y  existencia,  con  la  salvación  del  alma:  es  completa- 
mente absurdo  el  pensamiento;  el  monarca  sólo  se  mostró  inque- 
brantable en  no  abandonar  el  culto  de  sus  abominables  dioses.  (1) 

(1)  Acerca  del  pretendido  bautismo  de  Motecuhzoma,  así  como  en  lo  relativo  á  sa 
muerte,  consúltese  la  muy  interesante  disertación,  inserta  en  el  Boletín  de  la  Soc. 
de  Geografía  y  Estadística,  tom.  10  pág.  357,  é  intitulada:  Bautismo  de  Motecuhzo- 
ma II,  noveno  rey  de  Me'xico.  Disquisición  histórico-crítica  de  esta  tradición,  por 
D.  José'  Femando  Kamirez. 

Cuanto  se  refiera  acerca  de  esta  materia  queda  destruido  ante  esta  autoridad: — 
"  102.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Montezuma  é  todos  los  señores  de  la  tierra  esta- 
ban tan  obidientes,  ansi  en  las  cosas  de  su  conversión  á  nuestra  fe',  como  en  el  ser- 
vicio, que  permitieron  que  de  su  prencipal  templo  fue'sen  quitados  los  ídolos,  é 
puestas  imágenes  de  nuestra  Señora  e'  de  otros  Santos:  é  si  saben  quel  dicho  Monte- 
zuma,  oya  con  muestras  de  buena  voluntad  las  cosas  de  nuestra  Fee,  é  pidió  ser 
baptizado,  e'  se  defirió  su  baptismo  hasta  la  Pascua  florida,  por  hacerse  con  toda  so- 
lemnidad." Interrogatorio,  Doc.  ine'd.  tom.  XXVII,  pág.  343 — 44. 

Si  por  esto  consta  que  Motecuhzoma  no  fué  bautizado,  no  por  eso  deja  de  apare- 
cer embrollada  la  pregunta.  ¿Para  cuál  Pascua  ñorida  se  difería  el  bautismo?  La 
de  aquel  año  1520,  era  ya  pasada,  sin  que  aparezca  tuviera  lugar  la  solemnidad;  aca- 
so 86  debería  verificar  en  la  Pascua  florida  del  año  siguiente. 


CAPITULO  XI. 
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El  Uioro. — Preparativos  de  marcha. — Pérdida  del  puente  en  la  primera  cortadura. 
— Cruel  matanza  en  la  segunda  cortadura.— 2fo  es  cierto  el  salto  de  Pedro  de  Alva- 
rado. — La  nocTie  trütte.  —  Popotla.  —  Tlacopan, — Totoltepec  ó  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios, — Pérdidas  de  los  castellanos. — Parte  de  los  castellanos  de  la  rezaga  se 
refugian  en  él  cuartel. — Teocalhuican. — Citlaltepec. — liindense  los  castellanos  del 
cvuirlel. — Xoloe. — Aztc^uem^ean. — Batalla  de  Otonpn. — Apan. — JItiegotlipan. — 
Visita  de  la  señoría. — Noticia  de  algunas  pérdidas. — Entrada  en  Tlaxcalla. — Re- 
coge Don  üemando  él  oro  sacado  por  los  soldados. — Alianza  con  la  señoría  d* 
Tlaxcalla. 


ntecpatl  1520.  Aceptado  por  unos  y  contradicho  por  otros,  en 
junta  de  capitanes  fué  determinado  salir  de  la  ciudad  aque- 
lla noche.  Preponderaron  como  buenas  razones,  que  durante  la  os- 
curidad se  podrían  ocultar  los  movimientos  propios  y  sorprender  al 
enemigo;  ademas  los  indios  no  tenían  costumbre  de  pelear  en  aque- 
llas horas,  y  por  otra  parte  se  les  suponía  ocupados  en  las  exequias 
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de  sus  reyes,  tal  vez  fuerou  decisivas  las  predicciones  del  nigroman- 
te Botollo,  quien  decía,  que  peleando  Cortés  de  noche  como  con 
Niirvacz,  vencerla;  que  Botello  ó  su  hermano  perecerían,  así  como 
algunos  más,  salvándose  el  general  y  ufros  muchos,  pero  que  si  de 
dia  se  salían  no  escaparía  ninguno.   (1) 

Después  do  puesto  el  sol,  (\>rtés  mandó  á  su  camarero  Cristóbal 
Oú/5man  sacase  do  su  aposento  ol  acumulado  tesoro,  y  le  pusiera  en 
una  sala  })or  medio  de  los  tlaxoaUeca.  Aípiol  montón  de  oro  costa- 
ba negros  afanes  á  los  castellanos  y  tristes  ])adec¡mientos  A  los  in- 
dios, en  aquel  momento  era  preciso  abandonarle  para  salvar  la  vi- 
da, representaba  sangre  y  higrimas,  y  sangre  y  h^grimas  debían  co- 
sechar los  exactores.  Reuniílas  las  personas  mandadas  llamar  por 
D.  Hernando,  les  hizo  presento  estar  ahí  reunido  lo  correspondiente 
al  quinto  real,  Á  su  projña  persona  como  capitán  general,  con  la* 
porciones  de  los  do  la  Villa  Rica;  que  touiondo  que  abandonar  la 
ciudad,  requería  A  los  olioialos  reales,  Alonso  ile  Avila  y  Gonzalo 
Mejía,  pusiesen  en  cobro  lo  perteneciente  al  rey,  por  ser  de  su  car- 
go, á  cuyo  efecto  ponía  A  sii  disposición  siete  caballos  de  los  heridos 
y  cojos.  De  lo  suyo  hizo  cargar  de  barras  de  oro  una  yegua  morcilla, 
la  cual  puvso  al  cuidado  de  un  criado,  llamado  Torrecicas.  Requirió 
también  A  los  alcaldes  y  regidores  presentes  de  la  Villa  Rica,  pu- 
siesen en  salvo  el  resto  del  tesoro;  mas  ellos  respondieron  no  poder- 
lo hacer  por  estar  ya  de  caniino.  Entonces  pidió  ;i  su  secretario  Pe- 
dro Hernández,  lo  diese  por  testimonio,  como  no  podía  sacar  ni 
guardar  el  resto  del  oro,  consistente  en  setecientos  mil  pesos,  y  que 
siendo  mejor  le  aprovechasen  los  soldados,  que  no  los  perros  do  los 
indios,  hacía  de  ello  donación  it  quien  lo  quisiera  tomar.  Avisada 
la  hueste,  los  cautos  tomaron  piedras  tinas  ó  porciones  cortas  del 
codiciado  metal;  pero  los  codiciosos  arrojaror.  de  las  alforjas  hasta 
los  objetos  iDás  necesarios,  las  rellenaron  de  oro,  so  cargaron  cuanto 
pudieron  y  casi  agobiados  por  el  peso  se  incorjioraron  ¡i  las  lilas.  (2) 

La  columna  quedó  organizada  do  esta  manera.  Llevaba  la  van- 
guardia Gonzalo  do  Sandoval,  con  los  capitanes  Antonio  do  Uuiño- 
D08,   Francisco  do  Acevedo,  Francisco  de  Lugo,  Diego  do  (hdaz, 

(1)  llonvrii,  doo.  II,  lib.  X,  onp,  XI. 

(2)  Bonml   nii\z,  cap.  CXXVIII.— Caitn.-*  do  Kolao.  pa^í.  H2.— Uiv-íia.  do  Cortos; 
Gouznlo  MejÍA,  tom.  1,  pág.  UU.  — Uoilrigo  do  CaNtanoda,  (om.  1,  pag.  LMl.  tío. 
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Andrés  de  Tapia  y  otros  de  Narvaez,  con  doscientos  peones  y  vein- 
te jinetes:  iba  en  ella  una  puente  de  madera,  labrada  en  el  cuartel, 
destinada  á  dar  paso  franco  sobre  las  cortaduras,  conducida  por 
cuatrocientos  tlaxcalteca,  encargados  de  cuidarla  y  defenderla  en 
compañía  de  cincuenta  soldados  al  mando  del  capitán  Magarino. 
Regían  la  batalla  ó  centro,  D.  Hernando,  Alonso  de  Ávila,  Cristó- 
bal de  Oiid  y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia  con  el  grueso  del  ejér- 
cito. Esta  división  era  la  pesada  por  contener  muchos  elementos 
heterogéneos:  la  artillería,  tirada  por  doscientos  cincuenta  aliados  y 
sostenida  por  cuarenta  rodeleros:  el  fardaje  conducido  en  hombros 
de  los  indios:  los  caballos  cargados  con  la  hacienda  del  rey,  la  ye- 
gua de  Cortés,  muchos  macehuales  llevando  á  las  espaldas  el  oro 
de  capitanes  y  soldados:  las  mujeres  de  la  tropa,  sirvientas  ó  man- 
cebas, con  Marina  y  dos  hijas  de  Motecuhzoma,  defendidas  por  tres- 
cientos aliados  y  treinta  españoles:  los  prisioneros  que  no  habían  si- 
do muertos,  de  los  cuales  eran  los  principales,  Chimalpopoca  y 
Tlaltecatzin,  hijos  del  difunto  monarca,  Cuicuitzcatzin  nombrado 
por  Cortés  rey  de  Aculhuacan,  "  y  á  otros  señores  de  provincias  y 
ciudades  que  allí  tenía  presos;"  (1)  es  decir,  las  personas  escapadas 
á  la  catástrofe  de  la  tarde,  porque  áiiu  podían  servir  de  alguna  co- 
sa, bien  como  rehenes,  bien  para  sacar  otras  ventajas.  Mandaban 
la  rezaga  ó  retaguardia,  Pedro  de  Alvarado  y  Juan  Velázquez  de 
León,  con  número  competente  de  peones  y  un  grueso  de  caballería, 
los  más  de  los  de  Narvaez.  Los  aliados,  cuyo  número  se  hace  subir 
á  seis  ó  siete  mil,  fueron  repartidos  en  las  tres  secciones.  (2) 

Por  orden  del  general  recorrió  los  aposentos  Alonso  de  Ojeda,  dan- 
do priesa  á  los  remisos:  encontró  á  Francisco  dormido  en  una  azo- 
tea, le  despertó  é  hizo  incorporarse  en  las  compañías.  Era  poco  an- 
tes de  la  media  noche;  había  grande  oscuridad  y  lloviznaba  fuerte. 
Dejando  en  el  cuartel  encendidas  algunas  hogueras,  cual  si  todavía 
velasen  los  cuerpos  de  guardia,  el  ejército  comenzó  á  desfilar  en  si- 


(1)  Cartas  do  Relac.  p;ig.  143. — Corles  afirma  que  sacaba,  "á  Cacamacin,  Señor 
de  Aculuacau,  y  al  otro  su  hermano  que  yo  había  puesto  en  su  lugar." — Respecto 
de  Cacamatziu,  el  aserto  del  general  es  absolutamente  falso;  ya  hemos  visto  estable- 
cido por  buenas  autoridades  que  había  sido  asesinado  en  el  cuartel. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  143.— Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIII.— P.  Sahagun,  lib. 
XII,  cap.  XXIV. — Herrera,  de'c,  II,  lib.  X,  cap.  XI. — Gomara,  CrJn.  cap.  CX — 
Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXI. 
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lencio,  recojió  al  paso  los  destacamentos  dejados  en  las  puentes  ga- 
nadas aquel  día,  llegando  sin  ser  sentido  á  la  primera  cortadura  de 
la  calzada.  El  camino  recorrido,  saliendo  del  palacio  de  Axaya- 
catl,  no  pudo  ser  otro  que  siguiendo  en  parte  las  tapias  del  teocalli 
maj'or,  ganando  luego  por  la  cnlle  recta  de  Tlacopan:  la  cortadura 
ya  en  el  fin  de  la  isla  y  [)rineipio  de  la  calzada,  se  llamaba  de  Tec- 
pantzinco,  y  estaba  colocada  sobre  la  gran  acequia  que  de  N.  á  S. 
cruzaba  sobre  las  calles  del  Puente  de  la  Maríscala,  Santa  Isabel  y 
S.  Juan  de  Letran.  Magarino  con  sus  hombros  colocó  la  puente  so- 
bre la  cortadura,  pasando  tranquilamente  la  vanguardia  y  la  bata- 
lla; mas  como  la  puente  no  era  muy  ancba,  el  desfile  se  hizo  con 
lentitud  y  de  precisión  con  algún  ruido  al  paso  de  la  artillería  y  de 
los  jinetes.  La  ciudad  estaba  sumergida  en  profundo  silencio,  los 
guerreros  indios  dormían  descuidados.  Por  acaso  una  mujer  que  iba 
á  tornar  agua  descubrió  la  negra  columna  y  pava  distinguirla  le 
arrojó  el  tizón  que  en  la  mano  llevaba  ])ara  alumbrarse;  cerciorada 
de  lo  que  era,  comenzó  á  dar  gritos  á  los  méxica,  avisándoles  como 
sus  enemigos  se  iban  secretamente  huyendo.  A  las  voces  despertó 
una  de  las  velas  colocadas  en  un  teocalli  de  Huitzilopoclitli  y  co- 
menzó á,  sonar  coa  fuerza  el  linehuctl  ó  gran  atambor  de  guerra;  á 
los  lúgubres  sonidos,  los  sacerdotes  veladores  de  los  teocalli  repitie- 
ron la  señal  con  lo.s  instrumentos  sagrados,  y  brotados  entre  las  ti- 
nieblas aparecieron  los  guerreros  méxica  á  vanguardia  y  retaguar- 
dia, y  por  ambos  lados  de  la  calzada  sobre  sus  canoas  en  el  lago.  (1) 
Ciutlahuac  debió  conocer  ser  el  punto  importante  el  Tecpantzin- 
co  y  sobre  él  cargó  un  gran  grueso  de  guerreros.  Empeñóse  el  com- 
bate con  encarnizamiento,  cerrando  unos  contra  otros  pié  con  pié; 
no  obstante  la  diferencia  de  las  armas,  como  los  castellanos  perdían 
las  ventajas  de  la  artillería  y  de  las  escopetas  por  estar  estrecha- 
dos, los  méxica  lograron  contener  el  avance  de  sus  contrarios  cuan- 
do todavía  no  pasaba  por  la  puente  portátil  toda  la  rezaga.  Los 
ochenta  jinetes  de  aquella  división  llevaban  los  heridos  á  las  aucas 
por  lo  cual  no  podían  maniobrar  con  soltura,  así  por  el  peso,  como 
por  lo  estrecho  del  terreno.  "  Y  estando  de  esta  manera,  carga  tan- 
"  ta  multitud  de  mexicanos  á  quitar  la  puente  y  á  herir  y  matar  á 

(1)  P.  Sahagun,  lib.  Xlf,  cap.  XXIV.— Códice  Kamírez.  MS.— Fiagmcntos  MS. 
— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXI. 
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"los  nuefitros,  que  no  se  daban  á  manos  unos  á  otros;  y  como  la  des- 
"  dicha  es  mala,  y  en  tales  tiempos  ocurre  un  mal  sobre  otro,  como 
"llovía,  resbalaron  dos  caballos  y  se  espantaron,  y  caen  en  la  lagu- 
"  na,  y  la  puente  calda  y  quitada;  y  carga  tanto  guerrero  mexicano 
"  por  acaballa  de  quitar,  que  por  bien  que  peleábamos  y  matábamos 
"  muchos  de  ellos,  no  se  pudo  más  aprovechar,  della."  (1)  Dueños 
los  triunfantes  méxica  de  la  puente  y  arrojada  al  agua,  la  parte  de 
la  rezag:i  que  aun  no  había  pasado,  quedó  enteramente  cortada,  pa- 
ra escapar  á  una  pérdida  segura  se  abrió  paso  por  entre  la  apiñada 
multitud  de  los  enemigos  y  fué  íl  encastillarse  de  nuevo  en  el  aban- 
donado cuartel. 

El  ejército  quedó  así  aislado  entre  las  cortaduras.  La  noticia  de 
la  pérdida  de  la  puente  cundió  con  notable  rapidez  del  uno  al  otro 
extremo  de  la  columna,  difundiendo  el  mayor  desaliento;  lo  iminen- 
te  del  peligro  trajo  el  instinto  de  la  conservación  personal,  perdié- 
ronse orden,  y  disciplina,  y  cada  quien  pensó  en  salvar.se  sin  acnrlir 
á  la  defensa  común.  "  Pues  quizá  había  algún  concierto  en  la  sali- 
"  da,  como  lo  habíamos  concertado,  maldito  aquel,  porque  Cortés  y 
"  los  capitanes  y  soldados  que  pasaron  primero  á  caballo,  por  salvar 
?'  sus  vidas  y  llegar  á  tierra  firme,  aguijaron  por  las  puentes  y  cal- 
"  zadas  adelante,  y  no  aguardaron  uno  á  otro;  y  no  lo  erraron,  por- 
"que  los  de  á  caballo  no  podían  pelear  en  las  calzadas;  porque  yen- 
"  do  por  la  calzada,  ya  que  arremetían  á  los  escuadrones  mexica- 
"  nos,  echabánseles  al  agua,  y  de  la  una  parte  la  laguna  y  de  otra 
"  azuteas,  y  por  tierra  les  tiraban  tanta  flecha  y  vara  y  piedra,  y 
"  con  lanzas  muy  largas  que  habían  hecho  de  las  espadas  que  rios 
"  tomaron,  como  partesanas,  mataban  los  caballos  con  ellas;  y  si 
"arremetía  alguno  de  á  caballo  y  mataba  algún  indio,  luego  le  ma- 
"taban  el  caballo;  y  así  no  se  atrevían  á  correr  por  la  calzada."  (2) 

La  mayor   parte  de  la  vanguardia  tuvo  tiempo  de  pasar  las  dos 
cortaduras  restantes,  como  mejor  pudo.    El  general  con  un  trozo  de 


(V)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIII. — Coríes  nada  dice  acerca  del  tc'rmmo  final  de  la 
puente  portátil.- — Gomara,  Crón.  cap.  CX,  asegura  haber  pasado  el  ejercito  sobre  el 
primer  foso  y  que  quitada  la'puento  fue'  colocada  sobre  la  segunda  cortadura. — He- 
rrera, dec.  II.  lib.  X,  cap.  XI,  afirma  que  colocado  el  pontón  en  la  primera  cortadu- 
ra no  se  pudo  ya  quitar  porque  so  afirmó  en  el  lodo  del  suelo. — Seguimos  la  autori- 
dad de  Bernal  Díaz  como  la  más  autorizada  eu  el  caso. 

(2;  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIII. 
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peones,  siguió  el  mismo  movimiento:  "  6  yo  pasé  presto,  dice,  con 
"  cinco  de  caballo,  y  con  cien  peones,  con  los  cuales  pasé  á  nado 
"todas  las  puentes  y  las  gané  hasta  la  tierra  firme."  (1)  Quedó 
pues  abandonado  el  centro,  con  la  parte  de  la  rezaga  que  no  había 
tornado  al  cuartel.  Siguiendo  el  impulso  de  la  marcha,  guiado  por 
el  instinto  de  buscar  la  tierra  firme,  empujado  por  los  enemigos, 
aquel  trozo  se  encontró  delante  de  la  cortadura  de  Tolteacalli.  Im- 
pelidos los  del  frente  por  los  de  la  retaguardia,  el  confuso  tropel  de 
castellanos  y  aliados,  mujeres,  caballos,  artillería,  macehuales  car- 
gados con  el  fardaje,  comenzó  á  caer  en  el  foso,  bregando  cada  quien 
contra  la  muerte.  La  algazara  de  la  pelea  no  ahogaba  los  gritón  de 
apuro.  Aq^iit  uno  que  luchaba  contra  las  aguas  exclamaba:  ¡Socorro 
que  me  ahogo!  Allá  un  combatiente  voceaba:  ¡Aquí,  ayuda,  ayuda! 
El  arrebatado  vivo  para  ser  llevado  al  sacrificio  decía:  ¡Favor  que 
me  llevan!  Las  mujeres  lanzaban  gritos  de  angustia,  los  moribun- 
dos clamaban  á  Dios  y  á  la  Virgen  sin  mancilla;  y  á  todo  se  mez- 
claban los  denuestos  de  los  méxica,  y  su  grita  de  guerra  y  de  furor. 
Fila  tras  fila  fueron  hundiéndose  en  la  cortadura,  hasta  que  colmada 
de  despojos  quedó  allanada,  y  dio  paso  franco  á  los  mermados  res- 
tos de  la  división,  compuestos  de  algunos  peones  denodados  que  ha- 
bían sabido  mantenerse  juntos,  y  que  con  sus  bravos  capitanes  iban 
todavía  haciendo  rostro  al  enemigo.  En  Tolteacalli  fueron  la  ma- 
yor matanza  y  pérdida. 

La  tercera  cortadura  se  nombraba  Toltecaacalopan.  Afortunada- 
mente quedaba  sobre  ella  una  viga  atravesada,  por  la  cual  se  sal- 
varon algunos,  y  muchos  más  se  salvaran  si  no  sobrevinieran  los 
méxica  en  persecución  de  los  fugitivos.  Unos  cincuenta  peones,  en- 
tre los  cuales  se  contaba  Bernal  Díaz,  manteniéndose  unidos  logra- 
ron defenderse  y  franquear  el  paso;  escaparon  igualmente  pequeños 
pelotones  de  soldados  animosos;  el  resto  de  la  confusa  muchedum- 
bre, cayó  en  la  cortadura,  cegándola  como  la  anterior,  dando  así  pa- 
so libre  al  reducido  número  de  quienes  habían  sobrevivido.  Délos 
últimos  llegó  á  la  orilla  Pedro  de  Alvarado,  capitán  comandante 
de  la  rezaga;  venía  sólo  y  sin  compañeros;  desmontado,  herido  y 
cansado,  se  defendía  contra  una  turba  de  guerreros;  haciendo  rostro 
con  el  valor  que  no  puede  disputársele,  amparándose  con  espada  y 


(1)  Cartas  de  Kelac.  pág.  143. 

TOM.   IV. — 57 
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broquel,  atravesó  el  foso  por  la  viga,  y  recibido  al  otro  lado  á  las 
ancas  del  caballo  de  Cristóbal  Martín  de  Gamboa,  pudo  llegar  sal- 
vo al  fin  de  la  calzada.  (1) 

Los  fugitivos  seguían  la  calzada  adelante,  calados  por  el  agua, 
cubiertos  de  lodo  y  sangre,  cansados,  beridos  mucbos,  murmurando 
de  sus  jefes  que  los  babíau  abandonado,  Gonzalo  de  Sandoval,  Olid 
y  otros  caballeros  gritaron  á  Cortés  que  iba  delante:  "  Aguardad, 
*'  señor  capitán;  que  dicen  estos  soldados  que  vamos  buyendo,  y  los 
'*  dejamos  morir  en  las  puentes  y  calzadas  á  todos  los  que  quedan 
"atrás,  tornémoslos  á  amparar  y  recojer;  porque  vienen  algunos sol- 
"  dados  muy  beridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos  muertos, 
'•y  no  salen  ni  vienen  algunos."  No  obstante  que  D.  Hernando  con- 
testó sería  temeridad  volver  á  las  puentes  pues  ninguno  saldría 
con  vida,  tornóse  la  calzada  arriba  con  Sandoval,  Olid,  Avila,  Mor- 
ía Gonzalo  Domínguez  y  otros  siete  jinetes  con  algunos  peones  de 
los  no  beridos;  no  habían  caminado  mucho  trecho  cuando  encontra- 
ron á  Pedro  de  Alvarado,  en  compañía  de  siete  soldados  y  ocho 
tlascalteca,  todos  heridos;  preguntólo  el  general  ¿si  atrás  quedaba 

(1)  Refieren  unánimemente  historiadores  y  poetas,  que  Alvarado:  "clavó  de  fir- 
me su  lanza  en  los  objetos  que  asomaban  sobre  las  aguas,  se  echó  hacia  adelante 
con  todo  el  impulso  po.*ible,  y  de  un  salto  salvó  el  foso.  Los  aztecas  y  tlascaitecas 
que  le  miraban  asombrados  y  estupefactos,  exclamaron  al  ver  aquel  salto  incom- 
prensible: "  De  veras  este  es  Tonatiuh."  (Prescott,  tom.  2.  pág.  51.) — Portres  siglos 
ha  pasado  e>ta  relación  por  verdadera,  contando  en  su  apoyo  no  sólo  el  testimonio 
del  común  de  los  escritores,  sino  también  la  tradición  constante  sostenida  en  el  nom- 
bre de  la  calle  del  puente  de  Alvarado,  en  la  cual  existe  aún,  aunque  debajo  del  pi- 
so, el  puente  del  Salto  de  Alvarado.  Queda  aún  al  descubierto  parte  de  la  acequia 
que  por  bajo  el  puente  pasaba,  corriendo  de  N.  á  S.  por  entre  los  edificios.  Todavía 
en  1834  vimos  de.scubierta  la  acequia  á  uno  y  otro  lado  de  la  calle.  El  lado  S.  pre- 
sentaba hacia  1847  un  Jardín  y  casa  de  baños  marcada  con  el  número  24  bis;  tras- 
formóse  después  en  el  Tívoli  del  Elíseo,  en  cuyo  janün  se  descubre  aún  parte  de  la 
anticua  acequia.  Por  el  S.  tapóse  la  especie  de  portillo  que  ahí  había  por  una  pa- 
red pequeña  y  alta  reja,  construyéndose  luego  la  casa  marcada  con  el  núm.  5.  Pa- 
saba por  la  caile  el  antiguo  acueducto  y  el  puente  se  manifestaba  junto  al  Tívoli. 

En  verdad  importa  poco  á  la  historia  haber  saltado  ó  no  el  capitán  Tonatiuh;  pe- 
ro importa  á  la  verdad  no  admitir  errores,  por  insignificantes  que  parezcan.  Por  sí 
sólo  se  hace  increíble  el  salto,  y  los  pormenores  que  le  acompañan,  considerando, 
que  perdido  el  caballo,  Alvarado  no  podía  conservar  la  lanza;  que  aunque  retuvie- 
ra el  arma,  ésta  era  muy  corta  para  projiorcionar  el  salto;  que  ejecutado  en  la  oscuri- 
dad de  la  noche  y  en  medio  de  una  encarnizada  pelea,  mal  pudieron  admirarle  azte- 
ca y  tlaxcalteca. 


451 

alguna  gente?  respondió  que  nó,  pues  toda  era  pasada:  con  esta  se- 
guridad siguieron  toda  la  calzada  abajo,  hasta  ll(;gar  á  Popotlan 
pueblo  situado  á  la  orilla  del  lago.  (1) 

A  los  primeros  albores  del  Domingo  primero  de  Julio,  mientras 
los  dispersos  seguían  tranquilamente  para  el  cercano  pueblo  de  Tla- 
copan,  pues  los  m*xica  se  babían  retirado  sin  proseguir  la  persecu- 
ción, D.  Hernando  descabalgó  de  su  caballo,  sentándose  abatido 
sobre  las  gradas  del  teocalli,  en  espera  de  los  últimos  rezagadosj 
pasaron  todavía,  aunque  pocos,  despedazadas  las  armas,  maltrata- 
dos, sosteniéndose  á  duras  penas  contra  el  cansancio  y  las  heridas. 
Al  recuerdo  de  cuantas  desgracias  le  habían  acontecido  aquella  in- 
fausta noche,  no  pudo  menos  de  conmoverse  y  derramó  algunas  lá- 
grimas. (2)  Presentaríase  á  la  mente  su  pasada  grandeza,  su  ejér- 
cito destruido  y  aniquilado  su  tesoro,  sus  planes  frustrados  de  seño- 
río, todas  las  visiones  que  en  la  prosperidad  le  fingía  la  imagina- 
ción, perdido  de  un  sólo  golpe,  desaparecidas  como  un  sueño  reali- 
dades y  mentiras  en  las  tinieblas  de  la  pesada  noche.  Desahogado 
un  tanto  y  luego  que  volvió  á  tomar  su  tensión  ordinaria  su  volun- 

Qaien  primero  negó  absolutamente  el  hecho  fué  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIIÍ, 
quien  entre  otras  cosas  había  escrito:  "También  digo  que  no  la  podía  saitur  ni  sobre 
la  lanza  ni  de  otra  manera,  porque  después  desde  cerca  de  un  año  que  volvimos  á  po- 
ner cerco  á  México  y  la  ganamos,  me  hallé  muchas  veces  en  aquella  puente  pelean- 
do con  escuadrones  mexicanos,  y  tenían  allí  hechos  reamparos  y  albarradas,  que  se 
llaman  ahora  la  puente  del  Sallo  de  Alvarado;  y  platicábamos  muchos  soldados  so- 
bre ello,  y  no  hallábamos  ra/.on  ni  soltura  de  un  hombre  que  tal  saltase volva- 
mos á  decir  desto  del  salto  de  Alvarado:  digo  que  para  qué  porfían  algunas  personas 
que  no  lo  saben  ni  lo  vieron,  que  fué  cierto  que  la  saltó  Pedro  de  Alvarado  la  noche 
que  salimos  huyendo,  aquella  puente  y  abertura  de!  agua;  otra  vez  digo  que  no  la 
pudo  saltar,  en  ninguna  manera."  &c. — El  mismo  sincerísimo  cronista  loco  cit,  ex- 
plica el  origen  de  la  conseja  en  estas  palabras:  "Y  porque  los  lectores  sepan  (jue  ea 
México  hubo  un  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Ocampo,  que  fué  de  ¡os  que  vinie- 
ron con  Garay,  hombre  muy  platico,  y  se  preciaba  de  hacer  libelos  infamatorios  y 
otras  cosas  á  manera  de  masepasquines;  y  puso  en  ciertos  libelos  á  muchos  de  nues- 
os  capitanes  cosas  feas  que  no  son  de  decir  no  siendo  verdad;  y  entre  ellos,  demás 
de  otras  cosas  que  dijo  de  Pedro  de  Alvarado,  que  había  dejado  morir  á  su  compañe- 
ro Juan  Velázquez  de  León,  con  más  de  ducientos  soldados  y  los  de  á  caballo  que  les 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIII. — Proceso  da  Alva  rado:   Rodrigo  de  Castañeda 
pág.  44:;  Alonso  Morzillo,  pág.  47. 

(2j  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XLVII.— Gomara,  Crón.  cap.  CIX. 
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tad  de  hierro,  montó  de  nuevo  sobre  el  fatigado  corcel,  dejó  el  pue- 
blo de  Popotla  y  se  dirigió¿al  vecino  de  Tlacopan  (hoy  Tacuba). 

Los  soldados  estaban  remolineando  en  la  plaza  sin  eaber  cuál 
camino  tomar.  Aunque  la  mayor  parte  de  los  guerreros  de  aquella 
cabecera,  la  menor  de  las  tres  monarquias  de  la^triple  alianza,  de- 
bían estar  á  la  sazón  en  México,  los  moradores  comenzaron  á  tomar 
las  armas,  acudiendo  también  á  la  pelea  los  de  Azcapotzalco  y  Te- 
nayocan;  se  hacía  preciso  dejar  aquel  lugar  para  no  verse  encerrado 
en  las  calles  y  combatido  desde  las  azoteas.  Puesto  D.  Hernando  á 
la  cabeza  y  guiando  unos  tlaxcalteca  que  decían  saber  el  camino, 
dejaron  á  Tlacopan  metiéndose  por  entre  los  maizales:  los  indios 
aumentaban  más  y  más,  rodeando  la  cansada  columna,  arrojando 
gritos  de  provocación  y  desafio,  disparando  flechas,  piedras  y  varas. 
Arrastrándose  penosamente,  más  bien  que  andando  y  combatiendOj 
llegaron  al  arroyo  de  Tepzolac,  perdiendo  en  el  camino  intermedio 
á  los  dos  hijos  de  Motecuhzoma,  llamados  Tlaltecatzin  y  Chimal- 
popoca;  pasada  la  corriente  y  presentándose  más  allá  algunas  peque- 
ñas alturas,  siendo  imposible  pasar  adelante,  así  por  la  fatiga  como 

deja'íios  en  la  retaguardia,  y  se  escapó  él,  y  por  escaparse  dio  aquel  gran  salto,  co- 
mo suele  decir  el  refrán:  «'Saltó  y  escapó  la  vida." — Cosa  curiosa;  el  libelo  en  que 
se  motejaba  á  Alvarado,  se  trasformó  en  una  de  las  hazaíías  más  renombradas  del 
capitán. 

El  panegirista  Solís,  lib.  IV,  cap.  XVIII,  aplica  una  buena  reprimenda  á  Bernal 
Díaz  por  su  incredulidad,  en  que  sólo  me  parecen  buenas  estas  palabras;  "que  cuan- 
do se  creyese  (en  el  salto),  dejaba  más  encarecida  su  ligereza  (de  Alvarado),  que 
acreditado  su  valor." 

Publicado  el  proceso  de  Alvarado,  Mé.vico,  1847,  la  cuestión  quedó  fuera  de  duda, 
demostrólo  el  Sr.  D,  José  Fernando  Ramírez,  llamando  la  atención  de  los  lectores. 
— La  pregunta  VIII  del  interrogatorio,  pág.  4  y  5  dice:  "  Iten  si  saben  &c.  que.... 
el  dicho  Cortés  hizo  capitán  al  dicho  Pedro  de  Alvarado  de  la  rezaga  ó  retaguardia 
con  ochenta  de  cavallo  y  quinientos  peones  y  el  dicho  Cortés  llevó  la  delantera  y 
salió  desta  cibdad  y  pasó  con  su  grnle  ciertos  pasos  malos  que  había  en  la  calzada 
y  estando  desecha  la  dicha  puente,  que  no  havia  más  de  un  madero  por  do  pasar,  el 
dicho  Pedro  de  Alvarado  se  apeó  y  pH.«;ó  el  dicho  madero  de.xando  su  cavallo  de  la 
otra  parte  y  toda  la  gente  de  que  era  capitán  desamparada  hiñiendo  los  enemigos 
tras  dellos  y  cabalgo  a  las  ancas  de  un  cavallo  de  un  escudero  questava  de  la  otra 
parte  y  se  fue  huyendo  donde  estaba  Cortés  el  qual  le  preguntó  si  havia  pasado  to- 
da su  gente  y  el  dicho  Alvarado  le  hizo  entender  que  todos  eran  salidos  y  con  esto 
el  dicho  Cortés  comenzó  á  caminar  y  ansi  se  quedaron  todos  los  cristianos  que  ve- 
nían en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Alvarado  desamparados  de  capitán  que  los 
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porque  los  guerreros  indios  cargaban  con  fuerza,  mientras  Cortés- 
<5on  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaban  mantuvo  la  llanu- 
ra, los  peones  treparon  la  cuesta  de  Acueco  en  el  cerco  Totoltepec, 
se  apoderaron  de  un  teocalli  ahí  existente,  estableciéndose  lo  mejor 
que  pudieron  para  descansar  y  defenderse:  seguros  los  peones,  la 
caballería  se  retiró  también  al  templo.  (1)  Los  otomíes  del  pueblo 
de  Tocalhuican  Jes  dieron  algunos  víveres  y  aun  les  proporcionaron 
algunos  hombres  para  llevar  el  fardaje.  (2) 

Ahí  se  hizo  alarde  de  la  gente,  pudiéndose  conocer  definitivamen- 
te la  pérdida  sufrida.  Se  vio  faltaban  sobre  seiscientos  castellanos 
y  ochenta  y  tantos  caballos:  de  los  principales  capitanes,  el  caballe- 
roso Juan  Velázquez  de  León  comandante  de  la  rezaga,  en  compañía 
de  Alvarado,  Francisco  de  Salcedo,  Francisco  de  Moría  y  un  muy 
buen  jinete  apellidado  Lares.  De  los  de  Narvaez  perecieron  la  ma- 
yor parte,  ya  por  bisónos  ya  por  codiciosos.  "De  los  nuestros  tantos 
"  más  morían,  cuanto  más  cargados  iban  de  ropa,  de  oro  y  joyas;  ca 
"no  se  salvaron,  sino  los  que  menos  oro  llevaban,  y  los  que  fueron 
"  delante,  ó  sin  miedo,  por  manera  que  los  mató  el  oro,  y  murieron 

acabdilloa  (^acabdülasc)  y  los  indios  los  mataron  todos,  digan  lo  que  saben"  &.c. — Más 
ó  menos  conformes  respondieron  los  testigos;  el  mismo  Pedro  de  Alvarado  descar- 
gándose, pág.  68 — 69,  dijo:— "quel  dicho  cargo  en  tal  co3-untura  no  se  me  había 
de  poner  por  que  saliendo  de  guerra  como  salimos  e  a  tanto  peligro  de  nuestras  per- 
sonas e  con  la  muchedumbre  de  enemigos  que  avia  por  las  azoteas  e  calles  é  pasos 
peleando  e  syendo  de  noche  e  oscuro  é  saliendo  desta  cibdad  en  la  retaguardia  los 

fl)  El  arroyo  de  Tepzolac  corresponde  al  rio  de  Atzcapotzalco  ó  de  los  Eemedioa. 
— En  este  sitio  en  donde  se  rindió  la  primera  jornada  existía  ya  en  1534  una  ermita 
consagrada  á  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  cuyo  santuario  subsiste  todavía.  Mu- 
chos autores  dan  al  sitio  el  nombre  de  Otoncapolco,  á  lo  cual  observa  el  P.  Álzate, 
Gazeta  de  literatura  de  2  de  Octubre  1792,  que  Otoncapolco  dista  tres  cuartos  de  le- 
gua de  los  Remedios,  refiriendo  que  en  su  tiempo  existían  el  templo  y  las  fortiñca- 
ciones  de  aquel  pueblo  de  Otomíes. — Acerca  de  la  identidad  del  lugar  tenemos:  "160- 
Item,  si  saben  que  yendo  el  dicho  D.  Hernando  Corte's  ansí,  los  capitanes  é  la  xente 
que  había  dexado  de  caballo  en  la  retaguaidia,  recebian  mucho  dapño,  é  les  mata- 
ban mucha  xente  los  enemigos,  é  si  saben  quel  dicho  D.  Hernando  Corte's  volvió  á 
jomar  la  retaguardia,  é  peleó  hasta  sacar  la  xente  e'  la  llevó  al  sitio  donde  agora  lla- 
man Nuestra  Señora  de  los  Remedios."  Interrogatorio,  Doc.  ine'd,  tom,  XXYII, 
pág.  364. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  144.— Bemal  Díaz,  cap.  CXXVIII.— Sahagun,  lib.  XII, 
cap.  XXVy  XXVI.— Teocaluican  ó  Tencalhuyacan  como  legUama  el  P.  Sahagun, 
era  un  pueblo  de  otomíes  fundado  en  aquellos  contornos:  ha  desaparecido  ó  cambia- 
do de  nombre,  mas  se  le  menciona  en  el  Códice  Mendocino. 
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ricos.  (1)  Sobrevivieron  pocos  délos  aliados,  y  de  los  prisioneros  y 
señores  sólo  Cuicuitzcatzin;  "al  astrólogo  Botello,  no  le  aprovechó 
su  astrología;"  la  hija  de  Motecuhzoma,  Doña  Ana,  dada  por  esposa 
á  Cortés,  con  las  otras  princesas  y  mujeres  de  la  tropa,  quedaron  en 
las  puentes.  La  artillería,  la  pólvora,  el  fardaje,  la  yegua  con  el  oro 
y  el  paje  Torrecicas,  los  indios  cargados  de  oro,  sirvieron  para  col- 
mar los  fosos,  sacando  los  fugitivos  pocas  ballestas.  Salváronse  ios 
intérpretes  Aguilar  y  Marina,  Doña  Luisa,  la  hija  de  Xicotencatl  y 
^1  constructor  de  los  bergantines,  Martín  López.  Tan  profunda  fué 
la  impresión  causada  en. el  ánimo  de  los  conquistadores  por  aquella 
sangrienta  rota,  que  bautizaron  la  jornada  con  el  epíteto  significati- 
vo de  la  Noche  triste.  La  causa  del  desbarato  se  comprende.  Falta 
militar  fué,  en  nuestro  concepto,  salir  de  noche  y  lloviendo;  el  dia 
anterior,  sin  emplear  la  fuerza  total  del  ejército,  D.  Hernando  se 
había  abierto  paso  con  algunos  jinetes  hasta  la  tierra  firme.  En  las 
tinieblas,  durante  la  lluvia,  en  la  estrechura  de  la  calzada,  los  con- 
quistadores no  pudieron  utilizar  la  caballería  ni  las  armas  de  fuego, 
principales  elementos  sobre  los  indios.  Los  peones  no  atinaron  á 

que  yvan  con  migo  me  dejaron  e  desampararon  e  como  yva  huyendo  e  ser  de  noche 
no  los  podía  capitanear  é  por  esta  cabsa  los  enemigos  los  mataron  como  á  mi  que 
me  hiñeron  malamente,  é  me  mataron  el  caballo  e  en  todo  este  tiempo  en  todo 
lo  a  mi  posible  yo  los  capitanee  e  hize  todo  lo  que  devia  e  hera  obligado  como  buen 
capitán  c  cavallero  animándolos  e  esforzándolos  hasta  que  me  dexaron  solo  é  mal 
herido  e  el  caballo  muerto  e  viéndome  desta  manera  pase  el  dicho  paso  e  no  me  lo 
havian  de  tener  á  mal  ni  dármelo  por  cargo  pues  fue  milag^ro  poderme  escapar  e  no 
lo  pudiera  hacer  sy  no  fuera  porque  uno  de  cavallo  estaba  de  la  otra  parte  que  era 
Cristóbal  Martin  de  Gamboa  que  me  tomó  á  las  ancas  de  su  caballo  e  me  sacó."  &c. 
— Conformes  entre  si,  la  pregunta  del  interrogatorio,  las  declaraciones  de  los  testigos 
presenciales,  la  confesión  del  interesado,  resulta,  que  no  hubo  salto  chico  ni  grande 
y  que  el  capitán  Pedro  de  Alvarado  pasó  el  foso  por  la  viga  ó  madero  que  del  puente 
quedaba. 

"  Parece  fuera  de  duda,  dice  el  Sr.  Ramírez,  que  el  famoso  salto  de  Alvarado, 
tan  encomiado  por  nuestros  historiadores  y  cuya  tradición  aún  se  conserva  en  el 
nombre  de  uno  de  los  barrios  de  esta  ciudad,  no  fué  más  de  una  conseja,  ó  algo 
peor,  según  Bernal  Díaz,  un  acerbo  epigrama,  que  cultivado  por  la  propensión  na- 
tural á  creer  en  lo  maravilloso  y  madurado  ])or  la  trailiccion  de  más  de  tres  siglos, 
llegó  al  fin  á  tomar  asiento  entre  las  verdades  históricas  que  nadie  se  atrevía  á  con- 
tradecir." 

(1)  Gomara,  Crón.  cap.  CIX. 
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guardar  la  formación  do  ordenanza,  mezclados  cumo  iban  con  las 
mujeres  y  los  bagajes:  nótase  que  los  jefes  no  se  portaron  todos  con 
su  acostumbrada  bizarría,  echándoseles  de  menos  al  frente  de  sus 
respectivas  divisiones.  El  oro  los  mató  también;  marchaban  dema- 
siado CEvrgados  del  codiciado  metal  para  estar  listos  á  combatir  ó  fran- 
quear los  obstáculos;  "y  si  de  Narvaez  murieron  muchos  más  que 
de  los  de  Cortés  en  las  puentes,  nos  dice  Bernal  Díaz,  fué  por  salir 
cargados  de  oro,  que  con  el  peso  dello  no  podían  salir  ni  nadar.''  (1) 
Falta  militar  imperdonable  aparece  en  Cuitlahuac,  no  haber  re- 
matado su  victoria,  persiguiendo  á  los  fugitivos  hasta  extermiuar- 

(l)  No  es  posible  conocer  á  punto  fijo  la  pe'rdida  de  los  castellanos  en  la  Noche 
triste.  Cortés,  Cartas  de  Eelac.  pág.  145,  dice  haber  perecido  130  hombres,  45  ye- 
guas y  caballos  y  más  de  dos  mil  indios  de  servicio.  Evidentemente  éste  es  el  cálculo 
más  bajo  y  también  el  más  lejano  de  la  verdad.  Copia  esta  versión  Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XIV. 

Según  las  cuentas  de  Herrera,  de'c.  II,  lib.  X.  cap.  XII,  se  perdieron  290  castella- 
nos, 45  caballos  y  4,000  indios  amigos.  Le  sigue  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXII. 
Asegura  el  P.  Sahaguu,  lib.  Xlf,  cap.  XXIV,  haber  quedado  sólo  en  la  cortadura 
de  Toltecaacalopan,  300  españoles  y  más  de  2,000  aliados. 

Gomara,  Crón.  cap.  CIX,  pone  4")0  españoles,  46  caballos  y  4,000  indios  amigos. 
Adoptan  la  misma  cifra,  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  88.  ]MS.  y  Muñoz  Camar- 
go,  Historia  de  Tlaxcallan.  MS. 

En  la  Probanza  hecha  á  contento  do  D.  Hernando,  pregunta  diez,  asegura  que 
murieron  más  de  doscientos  cristianos,  cincuenta  y  seis  caballos  y  más  de  dos  mil  in- 
dios. Doc.  de  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  425. 

Bernaldino  Vázquez  de  Tapia  sube  el  número  á  cerca  de  600  hombres  y  oclienta 
y  tantos  caballos.  Proceso  de  Alvarado,  pág  38. — El  mismo  testigo  declarando  en  la 
Residencia  tomada  á  Cortés,  tom.  1,  pág.  42,  dice:  "é  murieron  dentro  de  la  cib- 
dad  é  fuera  más  de  ochocientos  onbres  poco  más  ó  menos." 

Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIII:  "Digo que  en  obra  de  cinco  dias  fueron  muertos  y 
sacrificados  sobre  ochocientos  y  setenta  soldados,  con  setenta  y  dos  que  mataron  en 
un  pueblo  que  se  dice  Tuxtepeque,  y  á  cinco  mujeres  de  Castilla." 

•Juan  Cano,  platicando  con  Oviedo,  (hb.  XXXIII,  cap.  LIV),  le  refirió  que  la  pér- 
dida en  la  ciudad  y  durante  el  camino  para  Tlaxcalla  consistió  en  más  de.  1,170  cas- 
tellanos y  más  de  8,000  indios. — Estas  cifras  vienen  á  formar  el  extremo  por  la  par- 
te exajcrada.  Adoptamos  el  término  medio. 

En  cuanto  á  la  fecha  de  la  jomada.  Gomara,  Bernal  Díaz,  Ixtlilxochitl,  &c.  asegu- 
ran haber  sido  el  diez  de  Julio.  Cortés  señala  exactamente  su  entrada  en  ^.léxico  á 
veinte  y  cuatro  de  Junio  y  su  llegada  á  tierras  de  Tlaxcalla  el  Domingo  ocho  de  Julio: 
todos  los  sucesos  van  conformes  con  estas  fechas.  Imposible  es  admitir  el  diez  de 
JuUo  pa.a  la  Noche  triste,  y  la  verdadera  fecha  que  la  corresponde  es  el  domingo 
primero.  Tal  vez  haya  consistido  el  error  en  que  aquellos  autor,;s,  al  menos  Gomara, 
escribiera  1°  en  números,  trasformados  en  10  por  los  copiantes  y  vueltos  definitiva- 
mente diez. 
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los.  Se  ha  explicado  el  hecho  de  esta  manera:  "Fué  Dios  servido 
de  que  los  mexicanos  se  ocuparan  en  recoger  los  despojos  de  los 
muertos  y  las  riquezas  de  oro  y  piedras  que  llevaba  el  bagaje,  y  de 
sacar  los  muertos  de  aquella  acequia,  y  los  caballos  y  otras  bestias; 
y  todo  lo  echaron  en  unos  piélagos  que  estaban  allí  cerca,  de  mane- 
ra que  quedó  limpia  el  acequia  de  todo  lo  que  allí  había  caido,  y 
por  esto  no  siguieron  el  alcance,  y  los  españoles  pudieron  ir  poco  á 
poco  por  su  camino  sin  tener  mucha  molestia  de  enemigos."  (1)  Es 
verdad  que  los  méxica  se  habían  ocupado  en  limpiar  las  cortaduras 
y  fortificar  de  nuevo  la  calzada,  mas  no  únicamente  para  aprove- 
char los  despojos,  sino  porque  estando  encastillados  en  el  cuartel 
los  soldados  que  so  babían  vuelto  de  la  rezaga,  los  cuales  se  defen- 
dían animosamente,  Cuitlahuac  porfiaba  por  destruirlos,  estando 
detenido  con  su  ejército  ante  aquel  obstáculo.  Muy  militar  era  aca- 
bar primero  con  el  enemigo  refugiado  en  la  ciudad,  antes  de  salir 
contra  el  del  campo;  dejar  inexpugnable  la  calzada  á  fin  de  evitar 
la  salida  de  los  unos  y  la  vuelta  de  los  otros.  (2) 

Aquella  noche  en  Totoltepec  los  fugitivos  encendieron  grandes 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXV. 

(2)  Conocérnoslo  inadecuado  de  interrumpir  frecuentemente  la  narración  con  lar- 
gas notas  de  controversia  ó  discusión;  pero  no  nos  ocurre  medio  de  evitarlo,  ya  que 
establecemos  algunos  hechos  los  cuales  es  indispensable  probar.  La  vuelta  al  cuar- 
tel de  una  parte  de  la  rezaga  nos  parece  confirmada  plenamente. 

Gomara,  CnJn.  cap.  CIX,  pone:  "  esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concertasen, 
y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Co^^és  se  partió  los  cencerros  atapados,  y  que  se  que- 
daron más  de  docientos  españoles  en  el  mesmo  patio,  y  real,  sin  saber  de  la  partida, 
á  que  después  mataron,  sacrificaron  y  comieron  los  de  Me'xico,  pues  de  la  ciudad  no 
se  pudiera  salir,  quanto  más  de  una  mesma  casa,  Corte's  dice  que  se  lo  requirieron." 
— Gomara  fue  informado  por  los  conquistadores  y  aun  escribía  por  los  dichos  de 
Cortes;  así  es  que,  no  obstante  su  duda,  relata  el  rumor  adoptado  por  los  testigos 
presenciales. 

Herrera,  de'c.  II,  lib.  X,  cap.  XII,  escribió  pordocumentos  fehacientes  y  por  re- 
laciones escritas  de  los  couquistadoi-os,  y  escribe:  "Con  este  trabajo  salieren  los 
castellanos  á  la  tierra  firme,  quedando  muertos  ciento  y  cincuenta  soldados,  con  cua- 
renta presos,  que  fueron  sacrificados,  y  ciento  que  se  volvieron  á  la  torre  del  tejp- 
plo,  á  donde  se  hicieron  fuertes  tres  dias,  y  por  la  hambre  se  dieron  y  murieron  la 
misma  muerte." — Sigúele  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXII. 

Juan  Cano,  casado  con  Dona  Isabel,  hija  de  Motecuhzoraa  y  esposa  que  había  si- 
do de  Cuauhtemoc,  asegur<5  á  Oviedo,  lib.  XXXIIl,  cap.:  "Bien  se  quien  era  esse 
(Botello)  y  es  verdad  que  fue  de  parecer  que  Cortés  é  los  chripstiauos  se  saliesen;  é 
al  tiempo  de  efectuarlo  no  lo  hizo  saber  a  todos:  antes  no  lo  supieron  sino  los  que 
con  tí'l  se  hallaron  á  essa  plática,  c  los  demás  que  estaban  en  sus  aposentos  é  quarte- 
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lumbradas  con  la  leña  acopiada  ea  el  teocalli;  curaron  á  los,  lasti- 
mados apretáudoles  con  mantas  las  heridas,  muy  hinchadas  y  dolo- 
rosas  por  la  irritación;  tomaron  algún  alimento  del  traido  por  los 
otomíes,  tendiéndose  en  seguida  por  el  suelo  para  reparar  los  fatiga- 
dos miembros.  Algunos  no  obstante  el  cansancio  velaban,  porque 
los  guerreros  de  la  comarca,  reunidos  al  pié  de  la  altura  daban  gri- 
ta, tirando  piedras  y  flechas:  el  rumor  se  fué  sosegando  paulatina- 
mente, á  medida  que  las  horas  fueron  avanzando.  A  la  media  no- 
che, es  decir,  al  principiar  el  lunes  dos  de  Julio,  D.  Hernando  des- 
pertó á  los  suyos;  los  heridos,  los  cojos  apoyados  en  bordones,  las 
pocas  mujeres  que  aun  quedaban,  fueron  colocados  en  el  centro  de 
la  hueste;  pusieron  á  quien  no  podía  andar  á  la  grupa  de  los  caba- 
llos; los  cuatrocientos  ó  quinientos  peones  formaron  una  columna 
compacta,  flanqueada  por  los  veinticuatro  jinetes,  yendo  ú  la  deácu- 
bierta  ó  interpolados,  los  seiscientos  tlaxcalteca  sobrevividos  á  la 
matanza. 

Dejando  encendidos  los  fuegos,  la  hueste  bajó  en  silencio  la  cues- 
ta, siguiendo  á  D.  Hernando  puesto  á  la  cabeza  con  los  guias  tlax- 

les  se  quedaron,  que  erau  doscientos  e  septenta  hombres,  los  cuales  S3  defendieron 
ciertos  dias  jDeleando,  hasta  que  de  hambre  se  dieron  á  los  indios  é  guardáronles  la 
palabra  de  la  manera  que  Alvarado  la  guardó  á  los  ques  dicho.  E  assí  los  doscientos 
c  septenta  chripstianos,  é  los  que  dellos  no  avian  seydo  muertos  peleando,  todos 
quando  se  rindieron  fueron  cruelmente  sacrificados." 
El  Peregrino  Indiano,  Cauto  XIII,  pág.  213,  puso: 

Quedáronse  dozientos  re9agadoe 
Que  allí  se  los  dexó  su  desventura. 

En  el  Códice  Ramírez,  MS.  encontramos:  "Los  mas  cobdiciosos  del  eje'rcito  no 
queriendo  dejar  el  oro  y  plata  que  habían  robado,  se  ocuparon  en  hacer  baúles  para 
llevarlo  consigo,  y  al  tiempo  que  comenzó  á  caminar  D.  Hernando  Corte's  unos  se 
quedaron  algo  atrás  para  llevar  su  oro  y  plata,  y  otros  en  el  palacio  real  aliñándo- 
lo  y  á  los  miserables  que  se  habían  detenido  en  las  casas  reales  por  cobdicia  de 

no  dejar  los  despojos,  los  cogieron  á  unos  en  la  plaza,  y  á  otros  dentro;  dizen  que 
murieron  en  la  hoya  trescientos  hombres  españoles  sin  los  que  cogieron  en  la  ciu- 
dad y  casas  raales,  los  cuales  fueron  cerca  de  quarenta  que  los  sacrificaron  delante 
de  su  ídolo  sacándoles  el  corazón." 

Sigue  esta  misma  versión  el  P.  Acosta,  estampando  en  el  lib.  VII,  cap.  XXVI. 
"Muchos,  por  guarecer  el  oro  que  tenían,  no  pudieron  escapar:  otros,  detenie'ndose 
en  recogerlo  y  traerlo,  fueron  presos  por  los  mexicanos,  y  cruelmente  sacrificados 
ante  sus  ídolos." 

En  los  fragmentos  MSS-  que  siguen  al  Códice  Ilamírez,  encontramos:  "mas  al  fin 
se  fueron  y  los  tristes  que  quedaron  en  la  casa  fuerte,  según  dicen  los  viejos  y  en 
BUS  pinturas  está  pintado,  hizieron  los  mexicanos  fiesta  con  ellos  y  su  carne." 

ToM.  IV.— 58 
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calteca.  Sentida  á  poco  por  los  escuchas  enemigas,  que  apellidaron 
á  los  guerreros,  la  algazara  y  la  pelea  se  hacían  más  ó  monos  vivas 
según  acudía  ó  se  retiraba  la  gente  de  los  pueblos  comarcanos: 
aquellos  rebatos  sin  orden  ni  concierto,  más  eran  manifestaciones 
personales  de  los  habitantes  de  la  comarca.  La  penosa  y  lenta  mar- 
cha de  los  heridos,  pararse  de  continuo  á  resistir  el  golpe  de  los 
contrarios,  hacía  el  avance  lento  y  difícil,  Al  amanecer,  cinco  de  á 
caballo  lograron  desbaratar  los  escuadrones  puestos  al  paso,  con  lo 
cual  la  hueste  pudo  subir  las  cortas  alturas,  llegó  á  Palacoayan  cu- 
yo pequeño  pueblo  quemó  y  destruyó,  apoderándose  de  los  víveres, 
bajó  á  la  llanura  de  Atizapan  y  antes  de  medio  dia  logró  refugiarse 
en  el  pueblo  de  Teocalhuican.  Era  un  pueblo  de  otomíes,  parien- 
tes de  los  de  Tlaxcalla,  cuyo  señor  Otocoatl,  ya  por  el  parentesco, 
ya  por  el  odio  de  raza  con  los  méxica,  recibió  con  amor  á  los  fugi- 
tivos, dándoles  víveres  y  aun  algunos  hombres  para  acompañarlos. 
Cluejáronse  aquellos  bárbaros  del  mal  tratamiento  de  los  de  Méxi- 
co, á  lo  cual  respondió  D.  Hernando:  "  No  tomei;?  pena  aunque  me 
vaya,  que  yo  volveré  presto,  y  haré  que  esta  sea  cabecera,  y  no  su- 
jeta á  México,  y  destruiré  á  los  mexicanos."  (1)  Los  castellanos  se 
aposentaron  en  el  teocalli,  pasando  con  seguridad  la  noche. 

Sin  embargo  de  cambiar  en  los  pormenores,  las  tradiciones  españolas  y  mexicanas 
están  conformes,  en  que  los  méxica  tomaron  cierto  niímero  de  prisioneros  dentro 
del  cuartel  después  de  la  salida  de  D.  Hernando.  Absolutamente  falsa  nos  jjarece  la 
versión  de  que  aquellos  soldados  hayan  sido  abandonados  por  Corte's,  pues  ademas 
de  constar  que  ordenó  á  Ojeda  recorrer  los  aposentos  pai'a  avisar  á  los  remisos,  en 
aquellos  momentos  de  apuro  tenía  la  necesidad  urgente  de  contar  cjn  el  mayor  nú- 
mero posible  de  soldados.  Mas  visos  de  verdad  tiene,  aunque  no  so  ijresenta  bien 
justificado,  que  aquellos  rezagados  se  quedaran  por  cargarse  del  oro  abandonado. 
Supuesta  la  presencia  de  los  castellanos  en  el  cuartel,  la  versión  más  natural  es  la 
adoptada  por  nosotros,  fundada  en  Herrera;  aquellos  soldados  formaban  parto  de  la 
rezaga;  cortados  de  sus  compañeros  ¡lor  la  pe'rdida  del  puente  ¡sortátil  en  la  primera 
cortadura,  se  replegaron  al  cuartel,  se  endastillarou  de  nuevo,  peleando  por  tres 
dias  hasta  tener  que  entregarse  por  falta  de  víveres.  Ante  este  episodio  de  la  gran 
epopeya,  no  se  ha  detenido  la  consideración  de  los  escritores  modernos,  no  sabemos 
por  cuáles  respetos.  Prescott,  tom.  2,  pág.  56,  nota  36,  hace  mc'rito  del  dicho  de 
Juan  Cano;  mas  calificándole  de  cuento  inve'rosímil  lo  pasa  de  largo,  sin  detenerse  á 
meditar  en  las  afirmaciones  de  los  demás  autores. 

(1)  Saliaguu,  cap.  XXVI,  primera  relación. — Cartas  de  Relac.  pág.  14.')-4C. — Ber- 
nal  Díaz,  cap.  CXXVIII. — La  discusión  del  itinerario  la  encontrará  el  lector  en  el 
Diccionario  Universal  de  Hist.  y  Geog.,  en  el  artículo  intitulado:  Itinerario  del  eje'r- 
cito  español  en  la  conquista  de  Me'xico. 
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Martes  tres  de  Julio  abandonaron  á  Teocalhuican.  Unida  la  hues- 
te y  en  formación  compacta,  protegida  por  los  jinetes,  marchó 
abriéndose  paso  donde  quiera  se  presentaron  los  indios;  atravesó  los 
pueblos  de  Cuauhtitlan  y  Tepotzotlan,  costeó  las  riveras  occidenta- 
les del  lago  de  Tzompanco,  deteniéndose  en  la  orilla  boreal,  en  el 
pueblo  de  Citlaltepec:  la  jornada  fué  de  unas  siete  leguas.  Los 
moradores,  sin  hacer  resistencia  huyeron  á  los  pueblos  comarcanos, 
dejando  abundantes  provisiones;  por  este  motivo,  para  dar  reposo  á 
los  heridos  y  dejar  se  repusieran  los  caballos,  permanecieron  ahí  to- 
do aquel  d¡a  y  el  siguiente  miércoles  cuatro.  El  maíz  ahí  encontra- 
do dio  lo  suficiente  para  llevar  despvics  al  camino  alguna  cantidad 
de  tostado  ó  cocido.  (1) 

Hacia  este  tiempo,  los  castellanos  encastillados  en  México,  des- 
pués de  defenderse  valientemente  por  tres  dias,  se  entregaron  ven- 
cidos por  el  hambre.  Aunque  la  tradición  no  lo  dijera,  debíamos 
admitir  sufrieron  la  suerte  de  todos  los  prisioneros  de  guerra*  fue- 
ron sacrificados  á  los  dioses  y  sus  carnes  comidas  por  los  vencedores. 
Ignoramos  si  según  las  costumbres  sufrieron  inmediatamente  aque- 
lla suerte  atroz,  ó  los  conservaron  para  inmolarlos  en  la  festividad 
de  la  coronación  del  nuevo  rey.  Se  desprende  claramente  de  los  he- 
chos, que  libre  Cuitlahuac  de  los  enemigos  de  la  ciudad,  volvió  su 
atención  á  los  del  campo,  juntando  ejército  para  ir  á  combatirlos. 

La  hueste  española  dejó  á  Citlaltepec  el  cinco  de  Julio.  Comba- 
tida en  el  camino,  aunque  no  de  una  manera  vigorosa,  fué  á  pernoc- 
tar en  el  pueblo  de  Xoloc,  abandonado  por  los  habitantes.  La  mar- 
cha, comenzada  al  O.  de  la  capital  y  proseguida  luego  hacia  el  N., 
tomaba  ahora  al  E.,  verdalero  rumbo  para  Tlaxcalla.  Puesta  en 
movimiento  el  siguiente  dia  seis,  los  enemigos  combatieron  constan- 
temente la  columna;  presentáronse  en  mucho  número,  y  atacaron 
principalmente  la  rezaga.  Cortés  con  cinco  jinetes  y  diez  peones  in- 
tentó apoderarse  de  un  pueblo;  mas  fué  rechazado  quedando  herido 
de  dos  pedradas  en  la  cabeza:  proseguida  la  marcha,  los  méxica 
apretaron  con  brio  matando  á  dos  castellanos  y  el  caballo  de  Cris- 
tóbal Martin  de  Gamboa.  Urgida  por  el  cansancio  la  hueste,  hizo 
noche  en  Zacamolco,  pueblo  abandonado  por  los  vecinos,  situado  en 
el  cerro  de  Aztaquemecan,  cuyas  faldas  se  llamaban  Tonan.    Mu- 

(1)  Cartas  de  Kelac.  pág.  146. 
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cíaos  les  apretó  el  hambre,  cenaüdo  como  gran  regalo  del  caballo 
muerto  en  la  jornada.  (1)  Fué  tanta  la  falta  de  víveres,  que  "un 
"castellano  aquejado  del  hambre,  abrió  á  otro  muerto  y  le  comió 
"  los  hígados,  y  Cortés  le  mandó  ahorcar,  y  no  se  hizo  á  ruego  de 
"  muchos."  Los  aliados  se  echaban  al  suelo,  mordían  la  tierra  arran- 
cando yerbas,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  exclamaban:  "  Dioses,  no 
nos  desamparéis  en  este  peligro,  pues  tenéis  poder  sobre  todos  los 
hombres,  haced  que  con  vuestra  ayuda  salgamos  de  él.  (2) 

Cuitlahuac  seguía  atento  la  marcha  de  los  blancos;  desembaraza- 
do de  los  enemigos  de  la  ciudad,  juntó  un  poderoso  ejército  com- 
puesto de  sus  subditos,  de  los  de  Texcoco,  de  Tlacopan  y  de  los 
pueblos  de  los  lagos,  cuyo  mando  confió  al  Cihuacoatl,  poniendo  en 
sus  manos  el  tlahiiizmatlaxopilli  ó  gran  estandarte,  compuesto  de 
una  asta,  de  cuya  punta  superior  colgaba  una  red  de  oro.  Como  la 
nobleza,  los  guerreros  de  cuenta  habían  perecido  en  la  mayor  parte, 
la  tropa  vestía  casi  en  totalidad  las  blancas  divisas  de  los  aspiran- 
tes. (3)  Salidos  de  México  los  escuadrones,  con  intento  de  cerrar  á 
los  teules  el  camino  de  Tlaxcalla,  fueron  á  situarse  aquella  noche 
del  seis,  á  las  faldas  occidentales  del  mismo  cerro  de  Aztaque- 
mecan. 

Poco  después  de  amanecer  del  sábado  siete  de  Julio,  los  teules  se 
pusieron  en  marcha.  Cortés  había  sentido  á  los  méxica  y  modificó 
el  orden  de  la  hueste;  los  tercios  de  los  peones,  divididos  en  capita- 
nías, debían  mantenerse  unidos^  procurando  herir  de  punta  en  los 
contrarios  y  aprovechar  los  golpes  en  los  capitanes  y  oficiales  prin- 
cipalmente: la  caballería,  por  pelotones  de  cinco  en  cinco,  llevarían 
las  lanzas  terciadas  á  la  altura  del  rostro  de  los  de  á  pié,  procuran- 
do no  tanto  herir,  cuanto  atrepellar  y  desordenar  las  filas  enemigas: 
á  fin  de  dejar  expeditos  á  los  jinetes,  los  heridos  quedaron  protegi- 
dos en  el  centro  de  la  infantería.  Llevarían  andada  legua  y  media, 
cuando  al  atravesar  la  llanura  de  Tonanpoco,  no  lejos  de  Otonpa, 
se  vio  venir  la  muchedumbre  de  los  méxica,  oyéndose  sus  gritos  de 
guerra.  Hizo  ulto  la  hueste,  tomó  su  formación  de  batalla;  D.  Her- 
nando le  dirijió  un  breve  discurso  haciéndole  entender  ser  preciso 

(1)  Cartas  do  Relac.  pág.  147.— Beraal  Díaz,  cap.  CXXVIII.— Sahagun,  lib.  XII, 
cap.  XXVI. 

(2)  Hcn-eru,  de-.  II,  lib.  X.  cap.  XII. 

(3;  "Y  coaio  iban  vestidos  de  blanco,  parecía  el  campo  novado,"  dice  Herrera. 
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rencer  6  morir,  y  la  llanura  se  inundó  con  los  guerreros  indios, 
avanzando  resueltamente  por  todas  partes  hasta  envolver  á  los  blan- 
cos. "Estaban  los  españoles  como  una  islita  en  el  mar,  combatida 
de  las  olas  por  todas  partes."  (1) 

Los  méxica  cerraron  pié  con  pié;  en  balde  la  caballería  hizo  va- 
rias arremetidas,  pues  las  compactas  masas  de  guerreros  una  vez 
desordenadas  volvían  á  reunirse;  con  sus  empujes  sucesiv'os  logra- 
ron por  último  rechazar  á  los  jinetes,  hasta  hacerlos  replegar  al 
abrigo  de  los  peones.  De  nada  valían  tampoco  las  recias  estocadas, 
pues  los  muertos  eran  al  momento  reemplazados  por  los  vivos,  pa- 
reciendo casi  inútil  el  herir  y  matar.  Con  verdadero  heroísmo,  los 
guerreros  cobrizos  se  metían  por  la  punta  de  los  aceros,  satisfechos 
si  al  perder  la  vida  lograban  hacer  daño  á  los  aborrecidos  teules. 

Prolongábase  la  batalla.    Los  blancos  no  habían  sido  vencidos; 
pero  el  Cihuacoatl  lanzaba  siempre  nuevos  refuerzos  sobre  el  cam- 
po, sabiendo  que  si  el  combate  proseguía,  cansados  de  matar  y  ex- 
tenuados por  el  hambre,  los  castellanos  sucumbirían  al  fin;  así,  lu- 
chaban y  luchaban  sin  tregua.    "Pelearon  con  nosotros  tan  fuerte- 
'  mente  por  todos  lados,  que  casi  no  nos  conocíamos  unos  á  otros, 
'  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotros.    Y  cierto  creimos 
'  ser  aquel  el  último  de  nuestros  dias,  según  el  mucho  poder  de  los 
'  indios  y  la  poca  resistencia  que  en  nosotros  hallaban,  por  ir  como 
'  íbamos  muy  cansados,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
'  bre."  (2) — "Llegado  el  medio  dia,  con  el  intolerable  trabajo  de  la 
'  pelea,  los  españoles  comenzaron  á  desmayar.  Viendo  esto  el  capí 
'  tan  D.  Hernando  Cortés,  con  gran  ánimo  comenzó  á  animar  á  los 
*  españoles  diciéndoles:    "¡Oh  hermanos!  ¿qué  hacéis?  ¿cómo  no  os 
'  esforzáis?  ¿Por  qué  desmayáis,  y  os  dejais  matar  como  puercos  de 
'  estos  malditos  idólatras?"  (3)  Los  castellanos  comenzaban  á  des- 
ordenarse. En  aquel  trance  supremo  el  ánimo  de  D.  Hernando  per- 
maneció sereno;  recordó  que  los  guerreros  tenían  la  negra  costum- 
bre de  huir  cuando  muerto  el  general  había  perdido  el  estandarte- 
alzándose  sobre  los  estribos,  buscó  sobre  la  multitud  al  Cihuacoatl, 
descubrióle  encima  de  un  otero  cargado  en  andas  por  los  nobles  y 
rodeado  de  su  guardia;  uniendo  la  pronta  ejecución  al  rápido  pensa- 

(1)  P.  Sahagun,  üb.  XII,  cap.  XXVU. 

(2)  Cartas  de  Kelac.  pág.  148. 

(.S)  P.  Sfthagun,  lib.  XII,  cap.  XXVII. 
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miento,  reúne  á  su  lado  los  jinetes,  coa  los  capitanes  Sandoval, 
Olid,  Alvarado,  Ávila,  Gonzalo  Dominguez,  y  mostrándoles  el  pun- 
to de  mira,  "Ea,  señores,  exclamó,  rompamos  con  ellos."  Precipitá- 
ronse en  la  dirección  marcada,  hendiendo  los  compactos  escuadrones 
y  abriendo  un  ancho  surco  llegaron  al  Cihuacoatl,  Cortés  con  el  en- 
cuentro del  caballo  le  derribó  de  las  andas,  Juan  de  Salamanca  se 
apeó  listamente,  le  arrancó  la  vida  y  el  estandarte  que  presentó  á 
D.  Hernando,  éste  le  tomó,  levantándole  en  alto,  le  sacudió  en  se- 
ñal de  triunfo,  á  semejante  vista,  siguiendo  la  mala  costumbre,  los 
guerreros  huyeron  en  todas  direcciones  como  una  bandada  de  tími- 
das palomas.  Como  por  encantamiento  había  terminado  la  ba- 
talla. (1) 

Dicen  haber  concurrido  á  la  batalla  200,000  naturales,  de  los 
cuales  perecieron  20,000:  nos  parecen  cifras  abultadas  por  la  jac- 
tancia. Los  castellanos  quedaron  reducíaos,  según  Bernal  Díaz,  á 
cuatrocientos  cuarenta  peones,  veinte  caballos,  doce  ballesteros  y 
siete  escopeteros:  de  los  tlaxcalteca  perecieron  casi  todos,  distin- 
guiéndose en  la  batalla  el  capitán  Calmecahua,  hermano  de  Maxix- 
catzin,  llamado  D.  Antonio  en  el  bautismo,  célebre  no  tanto  por  su 
valentía,  cuanto  por  haber  muerto  de  130  años.  Juan  de  Salaman- 
ca recibió  más  tarde  en  premio  de  la  hazaña,  llevar  por  armas  el 
penacho  del  Cihuacoatl. 

Recogido  por  los  castellanos  el  despojo  abandonado  por  los  méxi- 
ca  en  el  campo  de  batalla,  prosiguieron  la  marcha,  haciendo  alto 
aquella  noche  en  un  pequeño  lugar  en  la  misma  llanura,  llamado 
Apan;  no  tuvieron  contratiempo,  sino  oir  de  lejos  la  grita  de  los  con- 
trarios. Iban  alegres  por  haber  escapado  á  tan  gran  peligro  y  asom- 
brados de  la  pasada  victoria,  debida  así  á  la  bravura  de  D.  Hernan- 
do como  á  su  ingenio  para  aprovechar  las  prácticas  de  los  natura- 
les. Desde  Apan  se  divisaba  la  alta  sierra  del  Matlalcueye;  era  la 
tierra  de  Tlaxcalla,  el  término  de  la  peregrinación.  Asaltábales  en 
medio  del  gozo  una  punzante  duda:  ¿los  recibirían  en  la  señoría  con 
la  antigua  amistad?  ¿La  desgracia  euya  habría  traido  mudanza  en 
el  ánimo  de  los  fieros  tlaxcalteca? 

(1)  Sahagan,  lib.  XII,  cap.  XXVII.— Cartas  de  Relac.  pág.  148.— Bernal  Díaz, 
cap.  CXXVIII.— Oviedo,  lib,  XXXIII,  cap.  XIV.— Herrera,  dcc.  II,  lib.  X,  cap. 
XIII. — Torquomada.lib.  IV,  cap.  LXXIII. — Gomara,  Cron.  cap.  CX. — Muñoz Ca- 
margo,  Hist.  de  Tlaxcalla,  MS.— Ixtülxochitl,  Hist.  CLichim.  cap.  89.  MS. 
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Siendo  ya  día  claro  dejaron  á  Apan.  Llegados  á  una  fuente  en 
donde  se  partían  los  términos  de  Tlaxcalla,  bebieron  con  abundan- 
cia, se  lavaron  y  descansaron.  "  E  así  salimos  este  dia,  que  fué  do- 
"  mingo  á  ocho  de  Julio,  de  toda  la  tierra  de  Culua,  y  llegamos  á 
"  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltecal,  á  un  pueblo  de  ella 
"que  se  llama  Gualipan,  (1)  do  hasta  tres  ó  cuatro  mil  vecinos, 
"  donde  de  los  naturales  de  él  fuimos  muy  bien  recibidos,  y  repara- 
**  dos  en  algo  de  la  gran  hambre  y  cansancio  que  traíamos;  aunque 
"  muchas  de  las  provisiones  que  nos  daban  eran  por  nuestros  dine- 
"  ros  y  aunque  no  querían  otro  sino  de  oro,  y  éranos  forzado  dárse- 
"  lo,  por  la  mucha  necesidad  en  que  nos  víamos."  (2) 

Temía  D.  Hernando  penetrar  en  la  señoría,  dudoso  de  la  manera 
con  que  sería  recibido.  Presto  salió  de  la  incertidumbie,  pues  lue- 
go que  los  cuatro  señores  fueron  informados  de  la  llegada  de  los  cas- 
tellanos, vinieron  á  Hueyotlipan  acompañados  de  algunos  principa- 
les de  Huexotzinco;  dieron  la  vienvenidaá  Cortés,  se  dolieron  de  sus 
pesadumbres  y  heridas,  le  consolaron  y  prometiéronle  de  nuevo  per- 
petua amistad,  no  sólo  por  ser  ya  sus  aliados,  sino  por  vengar  las 
muertes  de  sus  parientes  y  amigos  caídos  á  manos  de  los  méxica: 
trajeron  gran  cantidad  de  víveres  y  refrescos  para  regalar  á  sus 
amigos.  Agradecido  el  general  regalándoles  en  recompensa  algunos 
de  los  despojos  de  Otonpa  con  las  armas  y  estandarte  del  Cihua- 
coatl,  lo  cual  tuvieron  en  mucho  por  haber  sido  quitado  á  los  méxi- 
ca. Aquellos  agasajos  fueron  acibarados  por  malas  noticias.  Al  ve- 
nir la  última  vez  sobre  México,  Cortés  había  dejado  en  Tlaxcalla  ú, 
los  heridos  y  enfermos,  en  guarda  del  tesoro  que  de  Cempoala  traía 
y  de  lo  que  Juan  Velázquez  había  recogido  en  Tuxtepec,  ordenán- 
doles para  cuando  estuviesen  repuestos  se  dirigiesen  con  el  oro  á 
Tenochitlan.  Habiendo  llegado  cinco  jinetes  y  cuarenta  y  cinco  peo- 
nes de  la  Villa  Rica  al  mando  de  Moría  y  de  Juan  Yuste,  todos  los 

(1)  Hueyotlipan,  en  el  actual  Estado  de  Tlaxcalla. 

(2)  Cartas  de  Kelac.  pág.  149.  Los  últimos  conceptos  del  texto  no  son  verdade- 
ros. Así  lo  había  dicho  ya  Juan  Cano  al  historiador  Oviedo,  según  consta  en  el  lib. 
XXXIII,  cap.  LIV:  "  Tenedlo,  señor,  por  falso  todo  esso:  porque  encasa  de  sus 
padres  no  pudieran  hallar  más  buen  acogimiento  los  christianos,  é  todo  cuanto  qui- 
sieron, é  aun  sin  pedirlo,  se  les  dio  gracioso  e'  de  muy  buena  voluntad." — Consta  lo 
mismo,  por  la  deposición  de  testigos  presenciales,  en  la  Información  hecha  por  el 
gobernador  y  cabildo  de  naturales  de  Tlaxcalla,  recibida  en  Me'xico  y  Puebla  el  año 
1565.  México  1875. 
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castellanos  formando  un  destacamento  de  setenta  y  dos  hombres, 
cinco  mujeres  de  Castilla  y  un  hijo  de  Maxixcatzin  habían  tomado 
el  camino  de  México,  dejando  á  Hueyotlipan  unos  doce  dias  había. 
Ignorando  el  levantamiento  de  los  méxica,  se  metieron  por  tierras 
del  imperio,  quedando  muertos  en  su  mayor  parte,  llevados  los  de- 
mas  vivos  á  la  capital:  algún  tiempo  después  encontraron  escrito 
en  la  corteza  de  un  árbol:  "  Por  aquí  pasó  el  desdichado  Juan  Yus- 
te,  con  sus  desdichados  compañeros,  con  tanta  hambre,  que  por  po- 
cas tortillas  de  maíz,  dio  una  barra  de  oro  que  pesaba  ochocientos 
ducados."  Pereció  ademas  Juan  de  Alcántara  con  otros  tres  vecinos 
de  la  Veracruz,  los  cuales  iban  á  México  por  las  porciones  que  les 
tocaban  del  tesoro,  é  igualmente  muchos  castellanos  que  confiados 
en  la  paz.  andaban  dispersos  por  los  caminos.  (1) 

Después  de  haber  descansado  tres  dias  en  Hueyotlipan,  los  cas- 
tellanos se  movieron  para  la  ciudad  de  Tlaxcalla,  en  donde  fueron 
recibidos  con  gran  regocijo,  si  bien  mezclado  con  el  llanto  de  multi- 
tud de  mujeres,  acongojadas  por  la  pérdida  de  sus  deudos  muertos. 
Maxixcatzin  aposentó  á  Cortés  en  su  palacio,  y  Xicotencatl  en  el 
suyo  á  Pedro  de  Alvarado;  la  tropa  quedó  alojada  cómodamente. 
Ahí  tuvieron  un  reposo  de  veinte  dias  para  curar  á  los  heridos,  de 
los  cuales  murieron  cuatro  quedando  algunos  estropeados;  "é  yo  así 
mismo  quedé  estropeado  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda."  (2) 

Tranquilo  ya  D.  Hernando  en  Tlaxcalla,  mandó  pregonar,  pena 
de  la  vida,  que  todos  los  soldados  entregasen  el  oro  que  en  su  poder 
estaba  y  de  México  habían  sacado:  no  se  expresa  bajo  cuál  protesto 
se  hacía  la  devolución,  constando  sólo  haber  obedecido  el  mandato, 
reuniéndose  alguna  cantidad  del  codiciado  metal:  hizo  ademas  pro- 
banza de  corresponderle  la  parte  salvada  del  tesoro.   (3) 

D.  Hernando  estrechó  su  amistad  con  los  tlaxcalteca,  ajustando 

(1)  Herrera,  dcc.  II,  Hb.  X,  cap.  XIII.— Bcmal  Díaz,  cap.  CXXVIII.— Cartas  de 
Belac.  pág.  150.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXIII. 

í'2)  Cartas  da  Eelac  pág,  lól.— Acerca  de  estos  dos  dedos  perdidos  por  Cortés, 
decía  Juan  Cano  á  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  LIV:  "  Tuvo  Dios  bien  poco  que  ha- 
cer en  sanarle;  c'  salid,  señor,  dessc  cuidado:  que  assi  como  los  sacó  de  Castilla,  quan- 
do  passü  la  primera  vez  á  estas  partes,  assi  se  los  tiene  agora  en  España,  porque 
nunca  fue'  manco  dellos  ni  le  faltan:  c  assi  nunca  ovo  menester  cirujano  ni  miraglo 
para  guarescer  desso  trabaxo." 

(3)  Kesid  de  Cortes.  El  cargo  en  el  tom.  1,  pág.  28.  De  los  dichos  de  los  testigos 
consiíltese  principalmente:  Gonzalo  Mexica,  tom.  1,  pág.  101;  /Vntonio  Serrano  Ü9 
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una  alianza  en  toda  forraa  con  los  señores  de  las  cuatro  cabeceras, 
Maxixcatzin,  Xicotencatl,  Tzihucoacatl  y  Tlahuexolotzin  y  otros 
principales.  Consistió  aquel  pacto  en,  "que  le  diesen  socorro  y  ayu- 
"  da  de  gente  y  armas  y  conoida  para  hacer  la  guerra  de  México,  y 
"  que  les  prometía  en  nombre  del  emperador  nuestro  señor  y  de  la 
*'  corona  Real  de  Castilla,  de  darles  á  Cholula  en  repartimiento,  y 
"  ciertos  pueblos  que  solían  ser  afectos,  y  de  partir  con  ellos  lo  quo 
"  conquistase  y  ganase,  y  que  les  daría  la  tenencia  de  la  fortaleza 
"  que  se  había  de  hacer  en  México,  y  les  prometió  otras  muchas  li- 
"  bertades  y  exenciones,  é  que  ellos  y  sus  descendientes  6  sucesores 
"serían  libres  do  tributo  para  siempre."  (1)  Así  se  explica  y  se 
comprende  aquella  firme  lealtad  guardada  por  los  tlaxcalteca:  fun- 
dábase en  una  serie  de  tentadoras  promesas,  ninguna  de  las  cuales 
tuvo  cumplimiento.    Todos  aquellos  pueblos,  cegados  por  el  ó  lio  y 

Cardona,  tom.  1,  pág.  211;  Rodrigo  de  Castañeda,  toiu.  1,  pág.  341,  Alonso  C'rtí¿ 
de  Ziíiliga,  tom.  2.  pág.  163. — El  cargo  está  explicado  de  esta  manera  por  D.  Her- 
nando.— "189.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  que  los  yndios  se  levantaron  en  esta 
cibdad  la  noche  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  c  compañeros  salieron  huyendo 
desta  cibdad,  el  dicho  Don  Hernando  Corte's  mando  dar  y  entregar  todo  el  oro  que 
de  S.  M.  abia,  á  sus  oficiales,  c  se  .'o  dieron  y  entregaron,  c  liaron  encima  de  una 
muy  buena  yegua,  e'  dos  hombres  quo  llevaban  consigo  la  dicha  yegua;  c  si  saben 
que  nunca  mas  el  dicho  oro,  ni  la  dicha  yegua,  ni  los  hombres  que  iban  con  ella,  pa- 
recieron, ni  ovo  rastro  ni  señal  dellos,  c  se  perdi(5  con  mas  de  qnatrucieutos  españo- 
les que  murieron  aquella  noche  que  los  dichos  yndios  se  alzaron:  é  si  saben  quel  di- 
cho oro  que  ansí  se  poso  en  la  yegua,  liado,  era  de  S.  M.,  lo  que  se  abia  abido  de  £u 
quinto,  é  no  del  dicho  D.  Hernando  Corte's." 

"190.  ítem:  si  saben  quel  oro  que  paresció  después  en  poder  de  los  españoles,  no 
era  lo  que  de  S.  M.  se  había  perdido,  antes  del  dicho  D.  Bernando  Cortes  e'  de  otras 
personas,  que  se  abia  repartido  aquella  noche,  para  que  cada  uno  salvase  lo  que  pu- 
diese; e'  si  saben  que  todo  aquel  dicho  oro  que  se  ovo  de  los  españoles,  se  abia  ya 
quintado,  porque  nenguud  oro  se  ovo  después  de  la  dicha  noche  hasta  el  tiempo  que 
se  dio  el  pregón  para  que  los  españoles  truxesen  el  oro  que  ternian;  é  hasta  que  bí- 
lieron  huyendo  la  dicha  noche,  todo  el  oro  que  abia  abido,  estaba  quintado  é  dado 
su  parta  á  S.  M.;  é  si  saben  quel  oro  que  ansi  paresció  en  poder  de  los  españoles 
descian  que  ya  estaba  quintado;  e  que  era  ansí  que  lo  estaba,  e'  se  torno  á  quintar 
otra  vez,  c  se  imbió  á  S.  M.  la  parte  que  le  copo,  con  Alonso  de  Mendoza." 

"191  ítem:  si  saben  quel  oro  que  ansí  se  recogió  de  los  dichos  españoles,  para 
ver  si  pertenecía  el  quinto  á  S.  M.,  ó  si  era  de  lo  quintado,  el  dicho  D.  Hernando 
Cortes  fizo  proceso  primero,  é  hizo  su  ynformacion  antescribano,  en  forma." In- 
terrogatorio. Doc.  inéd.  tom.  XXVII,  pág.  376 — 78. 

(1 )  Pregunta  14  de  la  Información  del  cabildo  de  TíaxcaUa.  De  los  testigos  algu- 
nos lo  fueron  presenciales  del  concierto. 

TOM.  IV. — 59 
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por  efímeras  ofertas,  desertaron  de  la  causa  de  la  patria  para  pasar- 
se al  extranjero,  sin  comprender  que  bajo  Iok  escombros  de  los  tro- 
nos de  la  triple  alianza,  quedarían  sepultadas  las  nacionalidades  in- 
dígenas. Después  de  la  victoria,  los  desertores  son  el  blanco  del 
desprecio  del  conquistador. 


CAPITULO  XII. 


CUITLAHUAC. — COANACOCHTZIN. 


Trabajos  en  la  ciudad. — Elección  de  CuitlaTiiiac. — Coanacochtzin  rey  de  Texeoco  y  Te- 
tlepa7iqu£tzaltzin  de  Tlaeopan. — Embajadores  á  las  provincias. — Embajada  á  Tlax- 
calla. — Las  viruelas. — Desasosiego  en  el  campo  español. — Invasión  en  la  provincia 
de  Tepeyacac. — Acatzinco. — Fundación,  de  Segura  de  la  Frontera. — El  Jderro  pa- 
ra marcar  los  esclavos. — Refuerzos. — Segunda  expedición  de  Oaray  á  Panuco. — 
Quecholac  y  Tecamachalco. — Toma  de  Cuauhquechollan. — Ocuituco. — Itzocan.— 
Sumisión  de  algunos  pueblos  distantes.—  Carta  de  relación  del  30  de  Octubre. — Se^ 
ñorio  en  el  país  conquistada. — Repartición  de  los  esclavos. — D.  Hernando  manda 
recojer  el  oro  de  los  soldados, — Muerte  de  Ouitlahuac, 


ntecpatl  1520.  Cuitlahuac,  en  virtud  de  su  origen  real  y  de  te. 
ner  en  el  ejército  el  cargo  de  Tlacoclicalctl,  había  sido  reco- 
nocido como  jefe  supremo  desde  el  momento    en  que  salido  del 
cuartel  se  puso  al  frente  del  movimiento  contra  los  blancos;  este 
mismo  carácter  conservó  por  algunos  dias,  hasta  ser  reconocido  de- 
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finitivamente  emperador  de  México.  (1)  Las  dificultades  no  hablan 
terminado  con  la  expulsión  de  los  extranjeros  fuera  de  la  capital  y 
la  prisión  de  los  encastillados  en  el  cuartel;  los  restos  de  los  blan- 
cos se  habían  refugiado  en  Tlaxcalla,  de  donde  podrían  volver  con 
más  pujanza.  Por  otra  parte,  la  conducta  del  malaventurado  Mote- 
cuhzoma  influyó  poderosamente  en  desorganizar  la  monarquía,  qui- 
tándole sus  elementos  físicos  y  morale.?,  Quedaba  la  ciudad  eu  bue- 
na porción  destruida;  muertos  los  tren  reyes  de  la  triple  alianza;  ca- 
si por  entero  desaparecidos  los  principales  sacerdotes,  nobles  y  gue- 
rreros; mermada  la  población;  rotos  los  lazos  de  unión  entre  las  pro- 
vincias y  el  centro;  perdido  el  brillo  de  las  armas  antes  victoriosas 
de  los  méxica.  "Varea  gigantesca  ponía  sus  hombros  Cuitlahuac,  al 
pretender  reorganizar  el  imperio,  apuntalando  las  vacilantes  mo- 
narquías del  Valle. 

Después  de  perdida  la  batalla  de  Otompa,  se  suscitó  en  México 
la  guerra  intestina.  Los  enemigos  de  los  blancos,  quisieron  proce- 
der contra  quienes  habían  tomado  la  amistad  de  los  extranjeros,  ó 
les  habían  ayudado,  ya  con  víveres,  ya  cun  otros  servicios;  como  aque- 
llos malos  patricios  eran  numerosos  tomaron  las  armas  para  defen- 
derse, viniendo  ambos  partidos  á  las  manos.  Por  fortuna  los  malos 
fueron  vencidos,  muriendo  algunos  señores  de  cuenta,  entre  ellos 
Cihuacohuatl,  Tzihuacpopocatzin,  Cipocatli  y  Tencuecuenotzin,  hi- 
jos de  Motecuhzoma  los  unos,  de  Axayacatl  los  otros.   (2) 

(1)  Acerca  del  reinado  de  este  monarca  encontramos  los  siguientes  datos. — Los 
Anales  Tepaiieca  N.  6,  en  la  Colee.  Ramírez,  MS.  dicen:  •'  En  el  mes  Miccailhuitl 
subió  al  trono  el  caballero  Cuitlahiialzin,  hijo  de  Axayal/.in,  y  después  de  haber 
gobernado  ochenta  dias  murió  de  amiiollas,  toiomoniliztli  viruelas." — Esta  cuenta 
está  hecha  al  estilo  tla.xcaiteca,  en  el  cual  se  daba  el  nombre  de  Miccailhuitl  al  mes 
Tlaxochimaco  (Torqiiemada,  lib.  X,  cap.  XXXIV),  y  nos  parece  errónea  — Segui- 
mos, por  parecemos  más  autorizado  el  texto  mexicano  de  la  pintura  Aubia,  en  la 
cual  encontramos: — "  En  la  tiesta  pequeña  de  los  caballeros,  ó  mes  TecuilhuitontÜ 
murió  Moteuhzoma."—" Hecho  esto  (es  decir,  quemado  el  cadáver  de  Motecuhzo- 
ma), subió  al  trono  Cuitlahuatzin  y  gobernó  en  los  meses  Hucitecuilhuitl,  Tlaxochi- 
maco, Xocotlhuetzi.Ochpani/.tli,  luego  en  Ezoztli;  en  Tepeilhuitl  y  en  Quechol'!  mu- 
rió." — Adelante  fija  mejor:  "El  décimo  rey,  llamado  Cuitlahuatzin  subió  al  troncen 
el  mes  Ochpaniztli,  Su  gobierno  duró  solo  ochenti  dias,  pues  el  mes  Quecholün  se 
murió  de  viruelas." — De  aquí  claramente  se  desprende,  que  Cuitl.tcuac  gobernó  co- 
mo jefe  desde  la  muerte  de  Motecuhzoma;  pero  que  no  fué 'alzado  rey  hasta  el  raes 
Ochpaniztli;  murió  en  Quecholli  y  por  eso  se  le  cuentan  ochenl^  dias  de  reinado. 

(2)  Torquemada,  lib.  IV,  cap,  LXXIII,  tomado  de  un  MS.  indio  contimporánto. 
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Púsose  mano  á  reparar  los  dcBastres  ocabionados  por  la  guerra. 
Reconstruidos  los  arruinados  teocalli,  en  los  santuarios  del  templo 
mayor  fueron  de  nuevo  colocados  los  dioses  nacionales,  haciendo 
fiestas  y  sacrificios  á  Huitzilopochtli,  así  para  darle  gracias  por  las 
victorias  alcanzadas,  como  para  demandarle  favor  en  el  porvenir. 
Las  calles,  casas  y  calzadas  quedaron  renovadas;  limpiaron  los  fo- 
sos, añadieron  nueras  fortificaciones,  retirando  de  las  aguas  los  des- 
pojos de  los  vencidos  para  ser  consagrados  á,  las  divinidades,  (1)  Ter- 
minadas estas  obras,  pensóse  sin  duda  en  la  reconstrucción  del  ór 
den  social.  Según  la  autoridad  antes  mencionada,   confrontada  con 
las  fechas  del  calendario  Juliano,  Cuitlahuac  salió  del  cuartel  de  los 
españoles  y  se  puso  al  frente  del  movimiento  nacional  el  25  de  Ju- 
nio, dia  naluii  malinalli  del  mes  Tecuilhuitontli\  gastó  en  allanar 
las  dificultades  que  se  le  presentaron  los  meses  Hueitecuilhuitl, 
Tlaxochimaco  y  Xocohuetzi,  quedando  ungido   y  reconocido  empe- 
rador el  mes  Ochpaniztli,  sin  duda  en  el  primer  dia,  por  ser  la  fies- 
ta principal,  que  fué  el  inatlactiomei  miquixtli,  que  coincidió  con 
el  siete  de  Setiembre.  La  coronación  tuvo  lagar  con  las  fiestas  acos- 
tumbradas, sirviendo  de  víctimas  los  prisioneros  castellanos  y  los 
aliados  presos  en  las  facciones  anteriores.  (2)  Siguióse  la  elección 
de  los  cuatro  grandes  dignatarios,  la  de  los  caudillos  y  generales, 
terminando  con  nuevas  gracias  y  fiestas  á  los  dioses.  (3) 

Aparece  por  los  sucesos  posteriores  haber  sido  elevado  Cuauhte- 
moc  á  la  categoría  de  sumo  sacerdote.  Para  ocupar  la  vacante  del 
trono  tepanecatl  fué  electo  Tetlepanquetzaltzin.  Respecto  de  Tex- 
coco,  muerto  Cacamatzin,  y  no  reconocido  Cuicuitzcatzin  aunque 
todavía  vivo,  se  procedió  á  nueva  elección.  Yoyontzin,  hijo  legítimo 
de  Nezahualpilli,  era  todavía  muy  niño,  por  lo  cual  fué  puesto  en  su 
lugar  Coanacochtzin.  Fiestas  suntuosas  tuvieron  lugar  en  las  capita- 
les de  la  triple  alianza,  con  sacrificio  de  prisioneros  castellanos:  (4) 
de  aquella  vez  los  dioses  quedaron  hartos  de  la  sangre  extranjera. 

(l;  Toríiuemada,  lib.  IV,  cap.  LXXIV.— Saliagun,  lib.  W\,  caj>.  XXIX. 

(2)  Txllilxochitl,  Hist.  Cliichim.  cap.. 90.  MS. 

(3)  Según  Suarez  (le  Peralta,  Noticias  de  líi  N.  E.  pág.  126,  los  cráneo»  de  iat 
víclimas  fueron  colocados  en  el  Tzompantli,  "  y  decían,  que  porque  los  caballos  te- 
miesen (le  ver  allí  hi.'s  rahf/as  de  loa  otros  caballos,  y  ponían  una  de  un  cristiano  T 
luego  otra  de  un  oibailo." 

(4)  [xtiil-vochill.  HJ.-1.  Chichiin.  cap.  90.  MS. 
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Fuera  de  las  disposiciones  necesarias  para  proseguir  la  guerra,  los 
reyes  de  la  triple  alianza  resolvieron  mandar  embajadores  á  los  di- 
versos pueblos,  pidiéndoles  socorro;  los  enviados  debían  represen- 
tar las  tiranías  y  crueldades  de  los  invasores,  la  usurpación  que  del 
poder  habían  hecho,  el  peligro  común  para  todos  de  perder  sus  ha- 
ciendas y  nacionalidad;  para  darles  alicientes,  les  prometían  cuan- 
tas franquicias  quisiesen,  y  aun  devolverles  las  tierras  y  los  lugares 
que  les  hablan  quitado.  (1)  La  medida  era  acertada  y  política,  más 
tal  vez  tardía;  así  las  tribus  no  respondieron  cual  era  su  deber  al 
llamamiento  nacional.  Las  provincias  distantes  y  de  diversa  len- 
gua veían  con  gusio  amenazados  á  sus  amos,  esperando  con  ansia 
los  destruyeran  á  fin  de  recobrar  ellas  su  libertad;  los  pueblos  cer- 
canos y  de  la  misma  filiación  etnográfica,  abrigando  también  los 
mismos  sentimientos  de  separación  y  de  odio,  miraban  con  tibieza 
la  guerra,  cual  si  nada  les  importara:  todos  desertaban  del  estan- 
darte méxica,  sin  calcular  en  su  ceguedad,  que  todos  se  preparaban 
su  propia  destrucción.  La  triple  alianza  encontró  por  entonces  pro- 
mesas dudosas,  repulsas  y  desaires  más  6  menos  solapados. 
.  Una  solemne  embajada  de  seis  principales  nobles  marchó  á  Tlax- 
calla.  llevando  rico  presente  de  algodón,  sal  y  plumajes.  Avisado  su 
arribo  y  recibidos  según  la  costumbre,  fueron  conducidos  á  presen- 
cia de  la  señoría:  el  más  anciano  de  los  méxica  presentó  los  dones 
y  tomando  la  palabra  expuso  su  misión.  Ambos  pueblos,  dijo:  te- 
nían el  mismo  origen,  Ja  misma  lengua,  idénticas  costumbres,  dio- 
ses comunes;  sus  intereses  estaban  mancomunados.  Hasta  entonces 
habían  vivido  segregados  por  guerras  religiosas  continuas,  lo  cual 
había  traído  una  profunda  y  cruel  enemistad;  tiempo  era  de  volver 
á  la  paz  primitiva,  tratándose  en  adelante  como  hermanos.  Esta 
necesidad  urgente  dimanaba  de  la  presencia  de  los  hombres  blancos 
y  barbudos.  Aquella  gente  extraña  invadía  el  país,  cometía  gran- 
des excesos,  se  apoderaba  de  la  riqueza  de  los  moradores,  tenía  co- 
dicia de  los  señoríos  y  convertía  en  vasallos  á  los  reyes,  violaba  los 
templos,  despreciaba  á  los  dioses;  la  religión  y  la  libertad  peligra- 
ban con  ellos  y  fuerza  era  destruirlos  para  salvarse  del  peligro.  Te- 
níanlos los  tlaxcalteca  como  amigos  y  aliados;  pero  debían  reflexio- 
nar, que  recibidos  en  Tenochitlan  con  la  más  franca  y  cordial  amis- 

(1)  Iztlüxochitl,  loco,  cit. 


tad,  pagaron  con  robar  los  tesoros,  matar  al  monurca,  desiruir  la  ciu- 
dad; cosa  igual  pasarla  á  Tlaxcalla  luego  que  los  pérfidos  huéspe- 
des se  vieran  poderosos.  Los  tres  reyes  aliados  proponían,  pues,  d 
la  señoría,  perpetua  y  firme  alianza,  olvido  de  los  pasados  agravios, 
goces  y  derechos  comunes,  á  condición  de  destruir  ó  expulsar  á  los 
blancos  del  territorio  de  la  iLeñoría  y  proseguir  unidos  haciendo  la 
guerra.  Los  embajadores  esforzaron  cuanto  más  pudieron  sus  razo- 
nes, conjurando  á  los  tlaxcalteca  á  nombre  de  los  dioses  y  de  la  pa- 
tria, abandonaran  la  causa  de  los  invasores,  ya  que  caso  contrario 
serían  al  fin  blanco  de  la  ira  de  las  divinidades  y  del  estrago  de  los 
mismos  blancos.  El  consejo  de  la  señoría,  para  deliberar,  hizo  salir 
fuera  de  la  sala  á  los  enviados. 

Días  atrás,  Xicotencatl  el  mozo,  á  quien  Muñoz  Camargo  da  el 
sobrenombre  de  Axayacatzin,  para  distinguirle  de  su  anciano  padre 
ciego,  había  intentado  levantar  el  espíritu  de  los  guerreros  de  su 
pueblo  contra  los  extranjeros,  aprovechando  la  ocasión  de  venir  de- 
rrotados de  México,  para  rematarlos;' sabidos  aquellos  manejos  por 
la  señoría,  recibió  el  joven  una  agria  reprimenda,  faltando  poco  pa- 
ra que  le  redujesen  á  prisión.  Xicotencatl  Axayacatzin  asistía  á  la 
conferencia  como  general  de  la  cabecera  de  su  padre,  y  oidas  las 
proposiciones  de  los  méxica,  se  decidió  por  ellas.  En  los  tiempos 
antiguos,  dijo,  la  república  fué  amiga  de  los  culhua;  juntos  hicieron 
la  guerra  contra  el  tirano  rey  de  Azcapotzalco;  y  sus  armas  ayuda- 
ron á  poner  en  el  trono  de  Texcoco  á  Nezahualcoyotl,  recibiendo  en 
recompensa,  parte  de  los  despojos  de  los  pueblos  sometidos.  Por 
causa  de  los  dioses,  se  instituyó  después  la  guerra  sagrada,  origen 
del  odio  enconado  que  ahora  dividía  á  entrambos  pueblos.  Acep- 
tandD  la  alianza  de  los  reyes  del  Valle,  se  volvería  al  concierto  pri- 
mero, logrando  deshacerse  de  unos  extranjeros  sospechosos,  cuyas 
promesas  falsas  eran  ya  bien  conocidas. 

El  consejo  se  dividió  en  contrarias  ojiiniones.  La  causa  de  la  pa- 
tria habría  triunfodo  á  no  tomar  la  palabra  Maxixcatzin,  acérrimo 
partidario  de  los  blancos:  recordó  la  fé  jurada,  las  obligaciones  ú 
que  liga  la  amistad  pactada,  la  deshonra  de  quebrar  la  pulahra 
cuando  los  huéspedes  estaban  en  la  desgracia.  Los  culhua  eran  pér- 
fidos y  traidores;  ahora  hacían  grandes  promesas  á  fin  de  separarlos 
de  sus  amigos  los  teules  en  cuya  compañía  eran  fuertes;  más  luego 
que  los  vieran  débiles,  romperían  las  estipulaciones  y  los  combatí- 
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rían  hasta  arruinarlos.  Nuestros  antepasados  profetizaron  que  de 
Oriente  vendrían  hombres  blancos  y  barbados;  ja  están  entre  nos- 
otros; con  8U  auxilio  nos  hemos  hecho  poderosos  y  respetados;  abun- 
dan en  nuestro  territorio  los  despojos  de  nuestros  contrarios;  pode- 
mos ensanchar  nuestros  límites,  entrar  á  la  parte  de  la  conquista 
con  nuestros  aliados;  no  habernos  menester  de  los  culhua  para  enri- 
quecernos y  acrecentar  nuestro  poderío,  y  por  el  contrario,  ambas 
cosas  han  de  ser  á  sus  expensas.  Así,  pues,  infame  y  contrario  á  los 
intereses  de  la  república,  es  aceptar  las  proposiciones  de  los  mé- 
xica. 

Replicó  Xicotencatl  Axayacatzin  con  viveza;  insistió  acalorada- 
mente su  adversario;  la  discucion  tomó  la  forma  de  disputa  y  alter- 
cado, y  olvidando  Maxixcatzin  el  decoro  debido  á  la  asamblea,  dio 
un  rempujón  al  joven  general,  haciéndole  rodar  las  gradas  del  estra- 
do abajo.  Aquella  fea  acción  del  senador  más  influente  y  caracteri- 
zado, impuso  á  los  miembros  del  consejo;  abandonado  Xicotencatl 
de  sus  partidarios,  vio  con  despecho  fueran  desconocidas  sus  miras 
patrióticas  y  previsoras.  Sólo  había  quedado  en  'el  campo  de  bata- 
llíi;  sólo  quedó  igualmente  en  las  deliberaciones  del  senado.  Inter- 
puestos los  señores  de  las  otras  cabeceras,  hicieron  reconciliar  á  los 
dos  antagonistas,  resolviéndose  en  seguida  desechar  las  proposicio- 
r.es  de  los  culhua.  Los  embajadores  méxica  salieron  secretamente 
de  Tlaxcalla  para  evitar  una  violencia.  Aunque  las  conferencias 
tuvieron  el  carácter  de  secretas,  no  lo  fueron  tanto  que  dejaran  de 
llegar  á  oídos  de  D.  Ilermando;  no  siendo  tiempo  oportuno  de  casti- 
gar al  temerario  joven,  el  general  se  contentó  con  visitar  á  Maxix- 
catzin, á  quien  dio  las  gracias  por  su  comportamiento,  "ofreciéndo- 
le, que  procuraría  de  sacarle  verdadero,  en  cuanto  por  él  había  pro- 
metido á  la  república."  (1)  Tal  fué  el  resultado  de  aquellas  nego- 
ciaciones. El  distante  rey  de  Michhuacan,  prometió  socorro,  mas 
no  cumplió  nunca  la  oferta. 

Los  patrióticos  esfuerzos  de  Cuitlahuac  se  estrellaban  contra  las 
malas  pasiones;  la  naturaleza  combatía  contra  él,  pues  penetraban 


(1)  Herrera,  déc.  11.  lib.  X,  cap.  XfV.— Suhagun,  lib.  XII,  cap.  XXIX.— Muü»z 
Camargo.  MS.— fxtlil.xcchitl,  Hi»t.  Chichim.  cap.  90  MS.— Bcrnal  Díaz.  cap. 
CXXIX. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXV.— Aunque  los  pormenorei?  caint.ian,  ««- 
güimos  la  relación  que  nos  par'ecc  más  caracteri/'ada 
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en  el  territorio  del  imperio  y  dentro  de  la  misma  capital,  la  peste 
con  8U  inseparable  compañera,  el  hambre.  Según  hemos  ido  indi- 
cando, el  tremendo  azote  de  las  viruelas  hirlóyprimero  en  Yucatán: 
los  indígenas  de  aquella  península  fingieron  que  las  maléficas  divi- 
nidades de  la  enfermedad,  eran  los  tres  niños  Ekpetz,  Uzankak  y 
Sojalkak,  quienes  durante  la  noche  llevaban  el  contagio  de  uno  á 
otro  lugar.  En  Anáhuac,  prendido  el  mal  en  Cempoalla,  de  ahí  cun- 
dió pavorosamente  para  el  interior  del  país.  En  el  Valle  comenzó 
por  la  provincia  de  Chalco:  "En  este  Ínterin,  les  sucedió  á  los  in- 
"dios  gran  pestilencia,  que  parece  que  todo  lo  proveyó  Dios,  como 
*'  es  de  creer,  y  fueron  viruelas,  que  ninguno  escnpaba  á  quien  da- 
"  ba,  y  esta  e:npez6  por  el  mes  de  Setiembre  y  duró  setenta  dias, 
"  sin  calmar  ninguno:  que  fué  mucha  ayuda  para  los  españoles, 
"  porque  con  la  enfermedad  y  mortandad,  que  fué  muchísima,  no 
"podían  pelear."  (1)  Uno  de  los  panegiristas  de  Cortés,  el  historia- 
dor Gomara,  escribe:  "  Parésceme  que  pagaron  aquí  las  bubas  que 
"  pegaron  á  los  nuestros,  según  en  otro  capítulo  tengo  dicho."  (2) 
La  aseveración  es  muy  controvertible,  si  no  completamente  falsa: 
no  se  descubría  el  Nuevo  Mundo,  y  ya  era  conocido  de  los  soldados 
y  gente  disipada  el  mal  giílico  ó  francés. 

Bregando  Cuitlahuac  contra  los  estragos  de  la  pestilencia,  los  ho- 
rrores del  hambre,  el  desaliento  de  los  aliados  y  la  insubordinación 
de  las  provincias,  ponía  calor  en  activar  lo  necesario  para  la  guerra. 
Reunidos  los  contingentes  de  la  triple  alianza,  municionados  sufi- 
cientemente, armados  de  largas  lanzas  destinadas  á  contrarestar  el 
empuje  de  la  caballería,  quedaron  colocados  hacía  las  fronteras  de 
Tlaxcalla,  á  fin  de  combatir  á  los  blancos  luego  que  saliesen  de  su 
abrigo.  (3) 

Tornemos  ahora  á  los  castellanos.  El  primer  cuidado  de  D.  Her- 
nando fué  saber  de  la  guarnición  de  la  Villa  Rica;  al  efecto,  despa- 
chó á  Gonzalo  de  Sandoval  con  Alonso  Ortíz  de  Zúñiga,  los  cuales 
conducidos  por  guias  tlaxcalteca,  siguiendo  caminos  extraviados 
por  temor  de  ser  sorprendidos,  llegaron  felizmente  á  su  destino. 
Eran  portadores  de  una  carta  para  el  comandante,  en  la  cual  se  le 

(1)  Siiarez  lie  Peralta.  Noticias  .ie  N.  K  ,  cap.  XVII. 

2)  Gomara  Crón.  pág.  363. 

(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  166. 
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pedían  informes  de  la  manera  conque  Be  habían  portado  los  indios, 
se  le  mandaba  tuviese  á  buen  recaudo  á  Narvaez  y  á  Salvatierra, 
pidiendo  ademas  remitiera  armas,  pólvora  y  los  hombres  en  estado 
de  servicio,  sacados  de  las  naves  surtas  en  el  puerto.  La  respuesta 
fué  satisfactoria;  los  indios  habían  permanecido  fieles,  no  obstante 
ser  ya  conocida  la  guerra  de  México;  siendo  portador  de  la  nueva 
el  cacique  de  Cerapoalla.  Respecto  de  refuerzos  sólo  llegaron  á 
Tlaxcalla  siete  hombres,  teniendo  por  capitán  á  Lencero,  "cuya  fué 
la  venta  que  agora  llaman  de  Lencero,"  los  cinco,  llenos  de  bubas  y 
los  otros  dos  hinchados  y  con  grandes  barrigas,  (1) 

Descansada  la  hueste,  curados  los  heridos,  restablecido  Cortés  de 
una  herida  de  pedrada  en  la  cabeza,  pensó  el  general  en  ponerse  en 
campaña  hacia  principios  de  Agosto.  Obligábanle  á  ello  fuertes  ra- 
zones.   Los  señores  principales  estaban  bien  hallados  con  los  hués- 
pedes; no  así  la  gente  menuda,  obligada  á  soportar  la  carga  y  sufrir 
las  vejaciones  en  sus  familias  y  haciendas.  Ojeda  estaba  encargado 
de  recoger  por  los  pueblos  los  víveres  diarios,  oía  por  muchas  par- 
tes murmuraciones  violentas,  y  no  era  extraño  le  dijesen:    "¿A  qué 
venistes,  á  comernos  nuestra  hacienda?  anda  que  volvisteis  destro- 
zados de  México,  echados  como  viles  mujeres."   (2)  Ahora  más  que 
nunca  era  sensible  la  división  entre  partidarios  de  Cortés  y  de  Nar- 
vaez.   Estos  últimos,  que  habían  sacado  la  peor  parte  en  la  calzada 
y  fueron  privados  de  su  oro  al  volver  á  Tlaxcalla,  estaban  quejosos 
del  general,  deseando  abandonar  una  bandera,  bajo  la  cual  no  sa- 
caban provechos  y  sólo  llevaban  riesgo  de  perder  la  vida:  muchos 
tenían  en  Cuba  haciendas,  empleos,  comodidades,  y  estos  principal- 
mente ansiaban  apartarse  de  los  peligros  de  la  guerra  para  tornar  á 
BU  bienestar  y  reposo    Dar  ocupación  á  los  descontentos,  salir  á  pe- 
sar sobre  país  enemigo,  proporcionar  despojos  á  propios  y  á  alindos, 
determinaron  al  general  á  publicar  la  invasión   do  la  provincia  de 
Tepeyacac  (Tepeaca,  en  el  )L,stado  de  Puebla),  frontera  de  Tlaxca-' 
lia  y  de  Cholollan,  así  por  haber  sido  allí  muertos  algunos  castella- 
nos, como  para  destruir  las  guarniciones  raéxica  puestas  por  Cui- 
tlahuac. 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXIX.— Carias  de  Relac.  pág.   ir.l.— Iiifurme  dd  cabildo 
de  Tlaxcalla,  pág  92. 

(2)  Herrer.i,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XIV. 
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Sabida  la  órdeo,  los  de  Narvaez  representaron  porfiadamente  y 
con  apariencia  de  justicia,  ser  pocas  las  fuerzas  del  ejército  contra 
el  número  infinito  de  enemigos;  mirándolos  débiles  como  estaban, 
los  tlaxcalteca  podían  abandonarlos  y  confederarse  con  los  méxica; 
los  contrarios  podían  tomar  los  pasos  peligrosos  de  los  caminos,  de- 
jando imposible  la  retirada  cuando  quisieran  efectuarla:  lo  más 
acertado  parecía,  en  lugar  de  emprender  una  campaña  en  el  cora- 
zón del  país,  retirarse  á  la  Villa  Rica,  esperar  socorros  de  las  islas 
6  proporcionárselos  por  medio  de  las  naves  surtas  en  el  puerto,  y  to- 
mar la  ofensiva  cuando  estuvieran  acopiados  los  materiales  suficien- 
tes.' Contestaba  á  todos  D,  Hernando  con  suaves  y  buenas  razones; 
pero  manteniéndose  firme  en  su  propósito.  Visto  por  los  desconten- 
tos no  aprovechar  nada  sus  indicaciones,  hicieron  un  requerimiento 
en  forma  por  ante  escribano,  "  para  que  luego  se  fuese  á  la  Villa 
*'  Rica,  poniéndole  por  delante  que  no  teníamos  caballos  ni  escope- 
*'tas,  ni  ballestas,  ni  pólvora,  ni  hilo  para  hacer  cuerdas,  ni  alma- 
"  cen;  que  estábamos  heridos,  y  que  no  habían  quedado  por  todos 
"  nuestros  soldados  y  los  de  Narvaez  sino  cuatrocientos  y  cuarenta 
"  soldados."  (1)  Al  frente  de  los  quejosos  se  veía  á  Andrés  de  Due- 
ro, el  interesado  en  los  provechos  de  la  conquista  y  eficaz  coopera- 
dor contra  Narvaez,  desalentado,  ya  por  tener  que  alcanzar  su  ga- 
nancia con  la  punta  de  la  espada,  ya  aburrido  de  las  promesas 
nunca  cumplidas  de  su  só'^io. 

D.  Hernando  se  mantuvo  inflexible.  Díjoles  que  á  los  osados 
ayuda  la  fortuna,  y  Dios  no  permitiría  fueran  vencidos,  dejando  sin 
concluir  la  santa  obra  comenzada;  que  por  ninguna  manera  bajaría 
á  la  costa,  estando  dispuesto  á  arrostrar  todo  linaje  de  contratiem- 
pos: "que  yo  no  había  de  desamparar  esta  tierra,  porque  en  ello  me 
"parecía,  que  demás  de  ser  vergonzoso  á  mi  persona  y  á  todos  muy 
"  peligroso,  á  V.  M.  hacíamos  muy  gran  traición.  E  que  me  deter- 
"  minaba  de  por  todas  las  partes  que  pudiese,  volver  sobre  los  ene- 
"  migos  y  ofenderlos  por  cuantas  vías  á  mí  fuese  posible."  (2)  A 
esta  firme  determinación  se  unieron  los  antiguos  veteranos  de  la 
hueste,  representando  al  general  no  diera  licencia  á  ninguno  para 
abandonar  las  banderas,  pues  cosa  vergonzosa  era  apartarse  de  su 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXIX. 

(2)  Cartas  de  Relac,  pág.  152. 
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capitán  en  tiempo  de  guerra,  ademas  de  cometerse  en  ello  grande 
traición  contra  Dios  y  el  rey.  La  energía  del  general,  las  burlas  de 
los  soldados,  dominaron  al  fin  á  los  desalentados,  quienes  consintie- 
ron en  concurrir  á  la  guerra  de  Tepeyacac,  previa  promesa  de  de- 
jarlos volver  á  Cuba  después  de  la  jornada.  Juzgar  de  un  hombre 
en  la  prosperidad  no  siempre  es  acertado,  porque  entonces  todos  ha- 
cen alarde  de  sus  virtudes  ó  pueden  fácilmente  aparentarlas.  La 
verdadera  piedra  de  toque  de  las  almas  grandes  es  la  adversidad:  si 
la  voluntad  no  se  doblega,  si  el  espíritu  no  desmaya,  si  no  se  extin- 
gue la  energía,  motivo  sobrado  hay  para  afirmar,  que  en  el  cerebro 
de  semejante  hombre  se  abriga  una  alma  distinguida  y  bien  tem- 
plada. Observemos  sin  pasión;  Cortés  siempre  aparece  más  grande 
cuando  lucha,  que  cuando  vence. 

Maxixcatzin  y  el  ciego  Xicotencatl,  aconsejaban  la  invasión  de 
Tepeyacac,  por  vengarse  de  los  méxica  que  habían  hecho  algunos 
daños  en  la  frontera;  mas  ademas  debían  ocuparlos  los  pensamien- 
tos de  llevar  á  vivir  á  sus  huéspedes  sobre  tierra  enemiga  y  lograr 
los  despojos  de  la  guerra.  A  pedimento  de  Cortés,  la  señoría  apron- 
tó cinco  mil  guerreros,  llevando  por  caudillo  principal  á  Tianquiz- 
tatoatzin,  con  otros  señores  de  las  cuatro  cabeceras:  en  recompensa 
recibió  la  promesa  formal,  de  que  la  república  entraría  d,  la  parte 
del  botin,  recibiendo  para  ensanchar  su  territorio  las  provincias  de 
Cholollan,  Iluexotzinco  y  la  que  iba  á  ser  conquistada.  (1)  La  fuer- 
za española  constaba  de  diez  y  siete  caballos  y  cuatrocientos  veinte 
peones  rodeleros,  entre  ellos  seis  ballesteros,  sin  aitillería  ni  esco- 
petas. (2)  El  ejército  acampó  el  primer  dia  en  Tzompantzinco,  en 
donde  se  reunieron  los  contingentes  de  Cholollan  y  de  Huexotzinco: 
el  número  de  indios  reunidos  calcularon  en  150,00i),  cifra  que  no 
nos  parece  demasiado  exajerada,  pues  según  las  costumbres,  se  unía 
á  los  ejércitos  invasores  una  muchedumbre  de  gente  baldía  y  rapaz, 
que  sin  bandera  ni  opinión  seguía  las  marchas  cual  aves  de  rapiña, 
guiados  del  exclusivo  empeño  de  hacer  daño  y  robar  en  el  país  ene- 
migo; eran  voluntarios  más  dañinos  que  langostas. 

En  Zacatepec  los  méxica  pusieron  una  emboscada  entre  los  mai- 
zales, trabándose  una  cruda  y  sangrienta  pelea;  mas  aunque  los  in- 

Cl)  MiHioz  Cainai^o   MS.— Ixtlilxochill.  lii.st.  Chichiin.  cap.  90.  M.S. 
/2)  Bf pi;»l  ÍMiz.  raj»   (jXXX. 
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dios  combatieron  con  denuedo,  fueron  rotos  y  desbaratados  con  gran 
pérdida.   Alonso  de  Ojeda  y  Juan  Márquez,  entendidos  ya  en  la  len- 
gua nahoa,  servían  para  dar  cierta  instrucción  militar  á  los  tlaxcal- 
teca:  Ojeda  dcFcubrió  á  lo  lejop  un  edificio,  se  dirijió  contra  6l  con 
una  parte  de  los  guerreros  y  encontrando  ser  un  palacáo  le  tomó,  co- 
locando encima  la^bandera  de  la  república:  aquel  pendón  sirvió  de 
guia  á  Cortés  para  recojerse  al  aproximarse  la  noche,  llegando  ahí 
con  los  suyos,  y  un  gran  número  de  prisioneros.  "Tuvieron  los  in- 
"dios  amigos  buena  cena  aquella  noche,  de  piernas  y  brazos,  por- 
"  que  sin    los  asadores  de  palo,  que  eran  infinitos,  hubo  cincuenta 
"mil  ollas  de  carne  humana."  (1)  La  cantidad  nos  parece  hiperbó- 
lica, mas  la  idea  es  exacta  en  el  fondo.  Este  comer  de  carne  huma- 
na sobre  el  campo  de  batalla,  pretexto  que  sirvió  para  establecer  la 
bárbara  disposición  de  esclavizar  á  los  prisioneros,  denota  para  no- 
Hotros  un  cambio  repentino  en  las  prácticas  rituales  de  los  indios. 
Sabido  es,  y  lo  repetirémosMe  continuo  por  ser  la  verdad,  aquellos 
pueblos  solo  comiaUjla  carne  del  prisionero  de  guerra  sacrificado  & 
los  dioses.     Prohibido  por  los  blancos  el  sacrificio  humano,  los  tlax- 
caltecas vieron  ya  inútil  el  tomar  prisioneros  para  víctimas,  pero  no 
queriendo  abandonar  las  prescripciones  del  ritaal,  dieron  en  tomar 
los  trozos  de  costumbre!de  los  cadáveres  de  los  guerreros  muertos 
sobre  el  campo  de  batalla, _  fingiendo  Uú  vez  estar  ya  consagrados  á 
Huitzilopochtli   ó  á  Caraaxtle.    Este  error  lo  consentía    D,  Her- 
nando á   sus  aliados,  tan  sólo  por  el  deseo  de  tenerlos  contentos. 
Muy  de  notar  es  que:  "  D.  Hernando  Cortés  trabajó  ó  procuró  de 
"  quitar  los  ídolos  á  los  dichos  yndios  é  que  no  comiesen  carne  uma- 
"  na  escebto  sy  no  era  andando  en  guerra  que  no  avia  quien  pudiese 
"  quitar  á  los   dichos  yndios  que  no  comiesen  la  dicha  carne."  (2) 
Cortés  con  üu  interesada  condescendencia,  se  hizo  cómplice  con  to- 
dos sus  compañeros^en  aquella  abominación. 

(1)  Herrera,  déc.  II,  lil).  X,  cap.  XV. 

(2)  Residenci.v  contra  Cortés;  Juan  de  Mansilla,  tom.  1,  pág  261. — Rodrigo  de 
Castañeda,  toin.  1.  pág.  231.— Bernaldino  Vázquez  de  Tapia,-  tom.  1,  pág.  58.— 
Juan  Tirado  tom.  2,  pág.  37.— Bernaldino  Vázquez  de  Tapia:  '•  D.  Fernando  Cortés 
proybio  a  los  yndios  que  no  tuviesen  ídolos  ri  sacrificar  pero  aquel  comer  de  la  san- 
gre umana  muchos  dias  se  les  permitió  porque  yvan  en  ayuda  de  los  españoles  á  las 
guerras  é  con  codiscia  de  comerse  aquella  carne  de  la  gente  que  matasen  ios  españo- 
les e  ellos  yban  de  buena  gana  en  ayuda  de  los  dichos  españoles,  e  que  después  acá 
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El  tropel  de  los  invasores  se  arrojó  sobre  Acatzinco  (Acacingo, 
Estado  de  Puebla),  quemando  en  el  tránsito  los  pueblos  de  la  co- 
marca; los  de  la  ciudad  salieron  á  defenderse  al  campo,  pelearon  con 
valor  y  fueron  vencidos  con  pérdida;  perseguidos,  abandonaron  el 
lugar,  del  cual  se  apoderaron  los  vencedores.  Cinco  dias  permaneció 
Cortés  en  Acatzinco,  enviando  diversas  bandas  de  gente  á  correr  la 
tierra  y  destruirla.  (1)  Cerca  ya  de  Tepeyacac,  D.  Hernando  envió 
seis  de  los  naturales  á  intimar  á  los  de  la  ciudad  se  rindiesen  des- 
pidiendo la  guarnición  mexica,  so  pena  de  tenerlos  por  rebeldes  y 
entrarles  á  fuego  y  sangre,  declarándolos  por  esclavos.  Fuéronse  los 
mensajeros  y  tornaron  acompañados  de  dos  méxica,  y  si  palabras 
fuertes  llevaron,  con  otras  más  provocativas  volvieron.  Insistió  el 
general  en  su  demanda,  entregando  á  los  dos  méxica  una  carta,  que 
si  bien  no  entenderían  los  indios,  sabían  ser  cosa  de  mandamiento; 
mas  tampoco  aprovechó,  porque  los  mensajeros  retornaron  intiman- 
do á  los  blancos,  se  volviesen  por  donde  habían  venido,  si  no  al  día 
siguiente  serían  en  batalla.  Vista  tan  obstinada  resistencia,  quedó 
resuelto  en  junta  de  capitanes,  formar  autos  en  donde  constase  lo 
acontecido,  determinando  en  vista  de  ello  declarar  por  esclavos  á  los 
aliados  de  México  que  habían  contribuido  á  matar  á  los  castellanos, 
por  haberse  levantado  habiendo  dado  la  obediencia  al  rey  de  Casti- 
lla, "y  á  los  demás  pueblos  por  salteadores  de  caminos  y  matado- 
res de  hombres."  (2)  Como  se  observa,  la  bárbara  determinación  es- 
taba fundada  en  un  pretexto  legal.  Motecuhzoma  se  había  recono- 
cido vasallo  del  monarca  español;  ahora  que  los  subditos  rompían 
el  pacto  y  tomaban  las  armas,  tornábanse  en  rebeldes  é  incurrían 
en  las  penas  conque  aquel  crimen  se  castigaba:  razones  especiosas, 
para  el  mismo  siglo  y  sus  doctrinas,  á  fin  de  solapar  una  grande  in- 
justicia. Otras  consideraciones  militaban,  expresadas  con  toda  lisu- 

este  testigo  no  ha  visto  ni  sabido  sy  se  les  ha  prohibido  el  diclio  comer  de  carne  hu- 
mana."— Rodrigo  de  Castañeda:  "que  andando  este  testigo  en  goerra,  en  compañía 
del  dicho  D.  Hernando  Cortés  vido  que  comian  carne  umana,  los  naturales  destas 
parlc-s  amigos  de  los  xpianos  publicamente  é  que  nunca  el  dicho  D.  Hernando  lo 
castigo  ni  mando  castigar  e  que  después  acá  se  ha  vedado  á  los  yndios  que  no  la  co- 
man pero  que  no  sabe  este  testigo  si  se  a  castigado." 

(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X.  cap.  XV.— Ixtlilxochitl.Hist.  Chichim.  cap.  90.  MS- 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXX. 
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ra,  por  D.  Hernando:  "  porque  demás  de  haber  muerto  á  los  dichos 
"españoles,  y  rebeUdose  contra  el  servicio  de  V.  M.,  comen  todos 
"  carne  humana,  (1)  por  cuya  notoriedad  no  envío  á  V.  M.  prohan- 
"  za  dello.  Y  también  me  movió  á,  facer  los  dichos  esclavos,  por  po- 
"ner  algún  espanto  en  los  de  (Julhua;  y  porque  también  hay  tanta 
"gente,  que  si  no  ficiese  grande  y  cruel  castigo  en  ellos,  nunca  se 
"  enmendarían  jamás."  (2) 

Requeridos  los  de  Tepeyacac  con  aquel  auto,  contestaron  resuel- 
tamente no  se  rendirían;  siguióse  al  dia  inmediato  una  cruda  bata- 
lla, en  un  terreno  lleno  de  labranzas  de  maíz  y  magueyales,  quedan- 
do completamente  derrotados  los  naturales  y  la  guarnición  méxica, 
no  sin  que  los  castellanos  tuvieran  doce  heridos,  con  un  caballo  las- 
timado y,  otro  muerto.  Hízose  gran  número  de  cautivos,  de  los  cua- 
les llevaron  los  tlaxcalteca  los  hombres,  los  castellanos  las  mujeres 
y  los  muchachos.  (3)  La  ciudad  fué  tomada  y  puesta  á  saco.  Aque- 
lla tan  provechosa  guerra  franca  servía  de  poderoso  cebo  á  la  multi- 
tud baldía  para  colocarle  bajo  el  estandarte  de  los  blancos,  si  bien 
roto  el  freno  del  patriotismo  y  de  la  moral.  "  La  señoría,  de  Tlax- 
"  calla  estaba  muy  contenta  de  ver  que  Hernando  Cortés,  partía 
"  tan  puntualmente  con  ellos,  los  despojos  de  la  guerra,  aliende  de 
'•  que  vían  la  ciudad  llena  de  esclavos,  sal,  algodón,  plumería  y  jo- 
"  yas,  y  de  todas  las  demás  cosas  de  que  tenían  necesidad."  (4) 

Dada  la  obediencia  por  los  moradores,  Cortés  platicándolo  con  los 
oficiales  reales  resolvió  fundar  ahí  una  villa  española.  Sus  conside- 
raciones fueron  acertadas.  Si  la  provincia  no  quedaba  asegurada, 
los  méxica  volverían  á  ponerla  en  armas,  con  grave  perjuicio  para  la 
conquista.  Los  caminos  que  de  la  costa  venían,  el  uno  por  Xicochi- 
malco  tomado  por  los  castellanos  al  penetrar  la  primera  vez  en  la 
tierra,  el  otro  por  Ahuilitzapan  recorrido  para  ir  contra  Narvaez,  pa- 
saban ambos  por  Tepeyacac;  igualmente  el  lugar  era  como  la  llave 
de  las  dos  vías  que  á  México  conducían,  una  por  el  medio  de  los 
dos  volcanes,  la  otra  por  las  montañas  llamadas  ahora  de  Rio  Frió. 
Situada  la  ciudad  no  lejos  de  Tlaxcalla,  imponía  á  Cholollan,  á 
Huexotzinco  y  al  país  circunvecino  hasta  las  tierras  calientes:  era 

(1)  Consentía  el  crí.nen  D.  Hernando,  para  volverle  después  contra  los  indios. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  154. 

(3)  Bernal  Díaz.  cap.  CXXX. 

(4;  Herrera,  déc.  II,  lib  X,  cap.  XV. 
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sitio  estratégico  ya  coiuo  base  de  operaciones,  ya  como  punto  de  re- 
tirada y  de  seguridad  para  las  comunicaciones  de  la  costa.  Procedió- 
se pues  á  la  fundación  de  la  villa,  denominándola  Segura  de  la  Fron- 
tera, poniéndole  gobernador,  alcaldes,  regidores  y  oficiales  reales, 
nombrados  en  el  nombre  real.  (1)  No  sabemos  fijar  con  exactitud  la 
fecha  de  la  fundación  de  la  villa,  segunda  de  las  poblaciones  esta- 
blecidas por  los  castellanos  en  nuestro  país;  á  la  cuenta  que  lleva- 
mos, debe  colocarse  en  principios  de  Setiembre.  Así  lo  comprueba  el 
acuerdo  de  cuatro  de  Setiembre  1520,  tomado  por  el  regimiento  de 
la  villa,  compuesto  de  los  alcaldes  Pedro  de  Ircio  y  Luis  Marín,  los 
regidores  Cristóbal  Corral,  Francisco  de  Orozco,  Francisco  de  Solía 
y  Cristóbal  Ruiz  de  Gamboa,  por  ante  el  escribano  Alonso  de  Villa- 
nueva.  Mandóse  dar  un  pregón  para  que  las  personas  que  quisiesen 
ser  vecinos  de  la  villa  acudieren  á-  asentarse  en  el  libro  de  cabildo 
á  fin  de  que  gozasen  las  libertades,  franquicias  y  n^ercedes  concedi- 
das por  el  rey.  Ordenaron  igualmente  se  pregonase,  ninguno  fuese 
osado  de  blasfemar  el  nonibre  de  Dios,  de  la  Virgen  y  de  los  santos, 
so  las  penas  de  la  ley,  que  se  ejecutarían  en  la  persona  y  bienes  del 
culpado:  prohibióse  igualmente  jugar  ú  los  dados  y  los  naipes.  (2) 
La  ciudad  indígena  existía  en  las  vecinas  alturas;  la  villa  española 
fué  asentada  en  la  llanura.  Construyóse  una  fortaleza,  y  tiempo  des- 
pués como  insignia  de  la  villa  un  rollo  que  todavía  subsiste;  como 
el  nombre  de  Segura  de  la  Frontera,  no  prevaleció,  la  construcción 
se  nombra  el  Rollo  de  Tepeaca.  (3) 

Ante  el  regimiento  de  la  villa  promovió  el  general  algunos  infor- 
mes para  su  provecho  y  defensa  contra  Narvaez  y  Velázquez.  De 
los  que  conocemos,  la  probanza  hecha  por  Juan  Ochoa  de  Lejalde 
á  nombre  de  Hernán  Cortés,  lleva  la  fecha  de  cuatro  de  Octubre 
1520.  El  mismo  Ochoa  de  Legalde  á  nombre  de  Hernán  Cortés,  ha- 
ce segunda  probanza  en  la  Nueva  España  del  mar  Océano,  en  el 
cual  documento  encontramos,  empleado  de  una  manera  oficial  el 
nombre  de  Nueva  España  dado  á  lo  que  fué  colonia  española,  pues 
si  bien  la  denominación  estaba  ya  acogida  por  el  ejército,  no  estaba 

(3^  Cartas  de  Relac.  png.  I.í5.— Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XIV. — Bernal  Díaz 
cap.  CXXX. 

(2)  Colee,  de  Indias,  tom.  XXVI,  pág.  17—18. 

(3)  Se  engañaría  quien  siguiendo  á  Presoott,  tom.  2,  pág.  90,  creyera  que  Tepeaca 
se  encuentra,  ••  en  las  llanuras  que  se  extienden  al  pié  del  Orizaba." 
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autorizada  por  el  rey.  Aquí  fué  escrita  la  carta  del  ejército  al  em- 
perador pidiendo  no  se  quitase  la  gobernación  de  la  tierra  á.  D.  Her- 
nando, (1)  y  finalmente,  en  Segura  de  la  Frontera,  firmó  bu  carta 
el  general  á  30  de  Octubre  1520. 

Para  cumplir  la  promesa  acerca  de  la  esclavitud,  en  Segura  de  la 
Frontera,  "  allí  hicieron  hacer  el  hierro  con  que  se  habían  de  herrar 
•'los  que  se  tomaban  por  esclavos,  que  era  una  G,  que  quiere  de- 
"  cir  guerra."  (2)  Aquella  marca  fué  empleada  en  los  mismos  habi- 
tantes de  Tepeyacac,  pues  según  un  testigo  presencial,  "  metió  a 
"  sacomano  la  dicha  cibdad  e  toda  la  tierra  della  e  tomaron  muchos 
"  yndios  e  yndias  e  mochachos  los  cuales  el  dicho  D.  Fernando  Cor- 
"  tes  mando  herrar  e  se  herraron  por  esclavos."  (3) 

Por  un  concurso  de  circunstancias,  ajenas  á  la  voluntad  de  D. 
Hernando,  pero  que  en  su  provecho  redundaron,  por  aquel  tiempo 
vinieron  á  la  costa  algunas  naves,  sucesivamente  y  en  fechas  que  no 
podemos  fijar:  daremos  noticias  de  ellas  para  proseguir  después  la 
narración.  Llegó  primero  una  nao  pequeña,  de  la  cual  era  capitán' 
Pedro  Barba,  con  trece  soldados,  un  caballo  y  una  yegua;  mandába- 
le Diego  Velázquez  y  traía  cartas  para  Narvaez  á  fin  de  que  remi- 
tiese á  Cuba  la  persona  de  Cortés,  á  quien  se  suponía  ya  preso  y  des- 
baratado.   Anclado  el  barco  en  el  puerto,  vino  á  él  el  capitán  de  la 
mar  Pedro  Caballero;  después  de  los  saludos  de  costumbre,  Bar1)a  le 
preguntó  por  el  estado  de  la  tierra,  á.  lo  cual  respondió  Caballero  en 
tar  Narvaez  próspero  y  rico,  mientras  Cortés  andaba  prófugo  y  alza- 
do con  sólo  veinte  de  sus  compañeros:  de  plática  en  plática  Barba  se 
dejó  persuadir,  desembarcando  en  un  pueblo  cercano,  el  cual  se  le 
dijo  estar  destinado  á  semejante  efecto.  Bajado  á  tierra,  rodeáronle 
de  improviso  la  gente  de  la  Villa  Rica,  diciéndole  Caballero:  "  Sed 
preso  por  el  señor  capitán  Cortés,  mi  señor."  Desconcertado  el  Bar- 
ba no  opuso  resistencia;  sacaron  á  la  nao  la  brújula,  las  velas  y  el 
timón,  remitiendo  los  prisioneros  á  Tepeyac:  aquí  fueron  recibidos 
con  el  halago  que  sabía  el  general,  y  como  Pedro  Barba  era  su  ami- 
go le  hizo  capitán  de  ballesteros.  Ocho  dias  después  vino  en  un  bar- 

^1)  Véase  Colección  de  docum.  pari  la  Ilist.  de  Méx'co,  por  el  Sr.  D.  Joaquín 
García  ícazbalceta,  pág.  411  421,  y  427. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXX. 

(3)  Resid.  de  Cortés;.  Antonio  Serrano  de  Cardona,  tonn.  1,  pág.  l99. 

TOM.  IV.— 61      . 


co  Rodrigo  Morejon  de  Lobera,  eon  ocho  soldados,  seis  ballestas 
mucho  hilo  para  cuerdas  y  una  yegua,  conduciendo  ademas  algunos 
víveres;  cautivados  de  la  misma  manera  que  la  compañía  de  Barba, 
también  fueron  remitidos  á  Tepeyacac.  (1)  Bien  cortos  en  realidad 
eran  aquellos  refuerzos;  servían  no  obstante  para  ir  alentando  á  los 
medrosos.  Bien  desdichado  era  el  Diego  Velázquez,  pues  sólo  ati- 
naba en  agotar  los  propios  recursos,  acrecentando  con  ellos  el  pode- 
rlo de  su  aborrecido  cuanto  afortunado  contrario. 

Por  este  tiempo  Francisco  de  Garay  había  emprendido  nueva  ex- 
pedición Á  Panuco.  Al  efecto  reunió  una  cuadrilla  de  tres  carabe- 
las al  mando  del  capitán  Diego  Camargo,  con  150  hombres  de  mar 
y  tierra,  siete  de  á  caballo,  alguna  artillería  y  los  materiales  para 
fabricar  una  fortaleza.  Llegados  al  Huaxtecapan  subieron  el  rio  Pa- 
nuco hasta  siete  leguas,  fondearon  cerca  de  unos  pueblos  y  la  gente 
saltó  en  tierra.  Recibiéronlos  los  naturales  amigablemente;  mas  des- 
pués de  cierto  tiempo,  sea  que  se  cansaran  de  mantener  á  sus  hués- 
pedes, ó  que  éstos  abusaran  de  la  hospitalidad  como  sabían,  los 
huaxteca  tomaron  las  armas,  desbarataron  en  el  pueblo  de  Chilla  á 
'los  blancos,  persiguieron  por  tierra  á,  los  desembarcados,  por  el  rio 
en  sus  canoas  á  las  carabelas,  hasta  echarlos  á  todos  fuera  de  la  tie- 
rra: perdidos  los  siete  caballos  y  diez  y  ocho  peones,  ida  á  pique  una 
nao,  los  de  tierra,  aunque  estropeados  y  heridos,  se  arrojaron  al  agua 
teniendo  que  salvarse  á  nado  en  las  dos  restantes  carabelas.  Sin  ví- 
veres, pues  no  tuvieron  tiempo  de  tomarlos,  dieron  la  vela  siguien- 
do la  costa  en  busca  de  la  Villa  Rica,  ya  conocida  desde  la  expedi- 
ción anterior.  Prefiriendo  muchos  el  combatir  contra  los  indios,  que 
morirse  de  hambre  en  las  naos,  desembarcaron  los  sanos,  quedando 
en  las  carabelas  los  heridos  y  enfermos.  No  llegaba  aun  por  ahí  la 
noticia  del  desbarato  de  los  teules  en  México,  ó  bien  los  naturales 
guardaban  la  fé  prometida,  lo  cierto  es  que,  los  moradores  de  aque- 
llos sitios  dieron  de  comer  á  los  castellanos,  los  condujeron  por  la 
costa  hasta  Nauhtla,  en  donde  les  aprovisionaron  abundantemente, 
llevándolos  luego  sanos  y  salvos  ú,  la  Villa  Rica.-    Una  de  las  cara- 
belas se  anegó  cuatro  leguas  antes  de  llegar  á  la  Villa,  si  bien  la 
gente  quedó  salva  en  la  otra  nao,  ésta  llegó  á  la  Vera  Cruz,  y  diez 


(IJ  Beiau'q  Daz, cap.  CXXXÍ. 
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días  después  se  perdió  también  en  la  mar.  (1)  Aquellos  náufragos 
se  alistaron  bajo  la  bandera  de  Cortés  y  vinieron  á  Tepeyacac;  lle- 
garon muy  enfermos,  luego  murieron  algunos,  entre  ellos,  según  pa- 
rece, el  mismo  Diego  Camargo  de  quien  se  decía  era  frailo  domini- 
co: "  y  entonces  por  burlar  les  llamamos  y  pusimos  por  nombre  los 
punsaverdetes,  porque  traían  los  colores  de  muertos  y  las  barrigas 
muy  hinchadas."  (2) 

Hacia  Octubre  llegó  al  puerto  de  la  Villa  Rica  otra  carabela, 
enviada  por  Garay  en  socorro  de  las  anteriores;  mandábala  Mi- 
guel Díaz  de  Auz,  aragonés,  quien  traía  á  sus  órdenes  cincuen- 
ta peones  y  siete  caballos.  Llegado  á  Panuco  permaneció  ahí  como 
un  mes,  y  como  nunca  viera  gente  infirió  estar  despoblada  la  tierra; 
pensó  entonces  en  volverse,  más  careciendo  de  bastimentos  tomó  el 
rumbo  de  la  Veracruz  para  demandarlos.  Dio  aviso  de  que  otros 
dos  navios  venían  en  su  seguimiento,  los  cuales  no  habiendo  cido 
vistos,  tal  vez  habrían  pasado  la  costa  abajo;  el  comandante  del 
puesto  envió  en  busca  de  aquellos,  la  misma  carabela  de  Díaz  de 
Auz.  Hombres  de  mar  y  de  guerra  se  quedaron  con  Cortés,  y  al 
unirse  al  ejército  en  Tepeyacac,  por  venir  gordos  y  lucios  les  apelli- 
daron los  de  los  lomos  recios.  (3) 

Mientras  la  carabela  buscaba  iuútilmente  por  la  mar,  tercera  na- 
ve de  Garay  llegó  á  la  Villa  Rica,  con  hasta  ciento  veinte  peones 
mandados  por  un  Ramírez,  por  sobrenombre  el  Viejo.  Habló  éste 
con  las  gentes  de  su  bando  que  ahí  estaban,  quienes  le  aseguraron 
no  fuese  á  Panuco  porque  sería  desbaratado;  insistía  no  obstante  Ra- 
mírez en  cumplir  su  consigna,  cuando  un  recio  viento  rompiendo  las 
amarras  llevó  la  nao  hasta  San  Juan  de  Ulúa,  maltratándola  bas- 
tante. Con  esto  la  gente  tuvo  que  desembarcar,  así  como  los  cator- 
ce ó  diez  y  seis  caballos  que  traían,  sacando  á  la  costa  la  nao  porque 
hacía  mucha  agua.  La  gente  vestía  los  gruesos  sayos  de  algodón 
usados  como  armaduras  contra  los  indios,  á  cuya  causa  les  pusieron 
sobrenombre,  los  de  las  albardillas.  "  El  Francisco  de  Garay  no  ba- 
rcia sino  echar  unos  navios  tras  de  otros  al  perdido,  y  todo  era  fa- 

(1)  Navarrete,  Colección  de  viajes  y  ilescubrimientos,  tom.  lU,  paga.  66  y  sig.— 
Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XVIII. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXIII. 

(3)  Cartas  de  Relac  pág.  167  -68.— Bernal  Díaz,  cap.  CXXXIII. 
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"  vorecer  y  enviar  socorro  á  Cortés,  tan  buena  fortuna  le  ocurría, 
"y  á  nosotros  era  de  gran  ayuda."  (1)  La  segunda  carabela  no  pa- 
reció. 

Suponen  algunos  haber  tal  magia  en  el  nombre  de  D..  Hernando, 
que  apenas  oido  por  los  aventureros  se  apresuraban  á  entregársele, 
aun  cuando  estuvieran  al  servicio  de  otro  capitán.  No  hay  pruebas 
para  fundar  el  aserto.  Conocemos  la  manera  en  que  se  quedó  con  la 
armada;  los  barcos  de  Velázquez  llegados  después  al  puerto  fueron 
sorprendidos;  los  de  Garay  no  pudieron  volver  á  Jamaica  por  la  pér- 
dida de  dus  naos,  ya  por  siniestros  de  la  mar,  ya  por  industrias  de 
los  de  la  Villa  Rica.  Ni  el  conquistador  ni  sus  partidarios  hacían 
escrúpulo  en  apoderarse  de  aquellos  elementos,  y  aun  así:  "  (Quejá- 
base Cortés,  que  Francisco  de  Garay  le  divertía  de  sus  empresas,  y 
le  inquietaba  la  tierra  que  tenía  pacífica:  y  suplicaba  al  rey  no  lo 
permitiese,  ni  que  otro  ningún  capitán  le  fuese  á  perturbar,  pues 
llevaba  de  tal  manera  encaminadas  las  cosas  de  su  servicio,  que  re- 
sultaría de  ello  mucha  gloria  y  honra  á  Dios,  y  utilidad  á  su  co- 
rona." (2) 

Con  aquellos  refuerzos  salieron  de  Segura  de  la  Frontera  algu- 
nas expediciones  destinadas  á  domeñar  la  comarca,  combatiendo 
las  guarniciones  de  los  méxica.  Cristóbal  de  Olid,  al  frente  de  al- 
gunos caballos  y  peones  marchó  contra  los  dos  pueblos  de  Q,uecho- 
lac  y  Tecamachalco  al  E.  y  S.  E.  Los  moradores  salieron  armados 
al  campo  con  sus  mujeres  é  hijos;  requeridos  para  que  no  combatie- 
sen, bajo  la  amenaza  de  ser  destruidos,  soltaron  las  armas  y  se  es- 
tuvieron quedos.  Llevados  ¿i  la  villa  de  Segura,  sentado  Cortés  en 
una  silla  de  caderas,  mandó  apartar  á  un  lado  los  guerreros  y  al  la- 
do opuesto  las  mujeres  y  los  muchachos:  aquellos,  en  número  con- 
siderable, fueron  pasados  á  cuchillo,  mientras  estos  fueron  herrados 
como  esclavos,  parte  vendidos,  el  resto  repartidos  por  los  solda- 
dos.'' (3) 

Los  de  Cuauhquechollan  (4)  enviaron  mensajeros  íí  la  villa,  que- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXlII.— Cartas  de  Re!ac.  págs.  179—80. 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XVIIÍ. 

(3)  Proceso  de  Cortés  Bernaldino  Vázquez  de  Tapia,  tom.  1,  pág.  59.— Antonio 
Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pág.  199.— Br.  Alonso  Pérez,  tom.  2,  pág.  84. 

(4)  Hoy  Iluaquechula  ó.  Giiaquechula,  Estado  de  Puebla;  es  población  diversa  de 
•Quechula  ó  Quecholac  en  el  mismo  Estado. 
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jándose  de  la  guarnición  raéxica,  la  cual,  decían,  no  sólo  les  toma- 
ban sus  haciendas,  sino  sus  mujeres  6  hijas  para  deshonrarlas;  ha- 
bitaban en  su  pueblo  algunos  capitanes  culhuaj  y  no  lejos  estaba  si- 
tuado un  campamento  de  30,000  guerreros,  quienes  cometían  gran- 
des depredaciones  é  impedían  á  los  de  la  comarca  venir  á,  someter- 
se. Escuchada  la  queja,  D.  Hernando  nombró  por  capitanes  de  la 
entrada  á  Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de  Avila,  dándoles  trece  jinetes, 
doscientos  peones  y  treinta  mil  aliados.  Para  hacer  la  empresa  fácil, 
los  quejosos  indios  se  concertaron,  en  que  al  estar  cerca  el  ejército 
de  los  blancos,  los  del  pueblo  caerían  sobre  los  capitanes  méxica 
prendiéndolos  y  matándolos,  en  tanto  los  invasores  penetraban  en 
la  población  sin  resistencia,  se  apoderaban  de  ella  y  de  dentro  po- 
drían rechazar  á  los  méxica  si  venían  á  socorrerla.  Cuauhquecho- 
llan,  de  cinco  á  seis  mil  vecinos  con  otros  tantos  en  su  comarca,  es- 
taba situada  en  el  llano,  arrimada  á  una  altura  áspera,  cercada  por 
dos  rios  no  muy  distantes  entre  sí,  de  lechos  profundos  y  pasos  di- 
fíciles: cercábala  un  muro  de  cal  y  canto  de  cuatro  estados  de  alto 
á  la  parte  exterior,  por  dentro  á  la  raíz  del  suelo,  coronada  de  un 
pretil  de  medio  estado  para  pelear,  con  sólo  cuatro  entradas  angos- 
tas á  uso  de  su  arquitectura  militar. 

Ordaz  tomó  camino  por  Cliolollan;  estando  en  un  pueblo  de  la  ju- 
risdicción de  Huexotzinco,  los  naturales  del  lugar  le  dijeron  que 
los  de  Cuauchquecholan,  en  concierto  con  los  culhua  y  huexotzinco 
los  llevaban  á  la  ciudad  para  matarlos;  creyólo  el  capitán,  entróles 
miedo  á  los  soldados  de  Narvaez,  confirmándose  en  aquellos  dichos 
por  las  pesquisas  que  practicaron.  Ordaz  prendió  á  los  de  Huexo- 
tzinco, y  á  los  mensajeros  que  le  conducían,  retrocedió  á  Cholollan 
y  de  ahí  con  buena  guarda  remitió  los  sospechosos  á  la  villa.  La 
verdad  era  que  los  castellanos  estaban  amedrentados,  y  parecíales 
empresa  muy  peligrosa,  apoderarse  de  una  ciudad  fuerte,  protegida 
por  un  grueso  escuadrón  de  tropas  exteriores.  Convencido  de  ello 
el  general,  después  de  prolijas  informaciones,  en  que  constó  la  ino- 
cencia de  los  acusados,  puso  á  éstos  en  libertad,  los  satisfizo  ade- 
mas y  no  queriendo  retroceder  ante  la  dificultad,  marchó  á  Cholo- 
lian  á  ponerse  al  frente  de  la  hueste. 

Tomando  por  el  camino  antes  andado,  D.  Hernando  llegó  al 
pueblo  en  donde  se  había  dado  la  falsa  noticia,  saliendo  al  siguien- 
te día  para  Cuauquechollan  una  hora  antes  de  amanecer.  A  las  diez 
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de  la  mañana,  media  legua  úutes  de  la  ciudad  vinieron  mensajeros 
avisando  estar  la  traición  bien  lograda;  nada  habían  advertido  los 
culhua,  porque  ellos  habían  aprisionado  á,  los  espias  puestos  en  el 
camino  y  á  las  velas  colocadas  en  lo  alto  de  los  teocalli.  La  hueste 
se  adelantó  rápidamente,  los  moradores  al  divisarla  tomaron  de  im 
proviso  las  armas,  cayeron  sobre  los  guerreros  dispersos  por  las  ca- 
lles, rodearon  los  aposentos  y  atacaron  á  los  capitanes  culhua,  al- 
canzando tal  fortuna,  que  aun  no  entrados  los  castellanos  salieron 
íí  su  encuentro  con  cuarenta  prisioneros.  Al  penetrar  los  blancos 
por  la  ciudad  se  oía  gran  grita  por  las  calles,  peleándose  por  todas 
partes;  aunque  sorprendidos,  los  capitanes  méxica  combatían  brio- 
samente contra  más  de  tres  mil  de  los  habitantes  sin  dejarles  tomar 
el  aposento;  pero  los  de  Cortés  forzaron  la  entrada,  pasando  á  cu- 
chillo á  cuantos  allí  encontraron,  duisiera  el  general  salvará  algu- 
no, para  informarse  de  lo  que  en  México  pasaba;  mas  corno  sin 
excepción  todos  prefirieron  morir  á  rendirse,  sólo  pudo  ser  aprisiona- 
do un  capitán  más  muerto  que  vivo. 

Los  del  vecino  campamento,  que  por  estar  sobre  una  altura  des- 
cubrieron cuanto  en  la  ciudad  pasaba,  acudieron  en  su  auxilio,  dan- 
do en  el  llano  con  los  fugitivos;  sin  amedrentarse  por  ello  penetra- 
ron en  los  suburbios,  poniendo  fuego  á  las  casas  y  acuchillando  á 
los  moradores.  Salió  á  hacerles  frente  D.  Hernando  con  la  caballe- 
ría y  los  aliados,  pues  los  peones  estaban  muy  cansados,  no  obstan- 
te ser  aquellosfguerreros  culhua  de  los  más  briosos  y  lucidoá,  no 
pudieron  resistir  el  empuje  de  los  jinetes;  retiráronse  á  defender  á 
un  lugar  fuerte,  mas  fueron  presto  desalojados,  poniéndose  en  reti- 
rada hacia  su  campamento.  La  cuesta  arriba  era  tan  agria,  "  que 
"  cuando  acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos  ni  nos- 
*'  otros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante;  é  así  cayeron  muchos  de  ellos 
"  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin  herida  ninguna,  y  dos  caballos 
"  se  estancaron,  y  el  uno  murió;  y  de  esta  manera  hicimos  mucho 
"  daño,  porque  ocurrieron  muchos  indios  de  los  amigos  nuestros,  y 
"  como  iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  mataron 
"  muchos."  (1)  En  la  cima  de  los  cerros  estaba  el  campamento,  en 
el  cual  se  encontraban  fuera  de  armas  y  vituallas,  gran  número  de 
esclavos  y  de  ricos  despojos;  todo  fué  puesto  á  saco  y  quemado,  per- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  160 
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siguiendo  á  los  fagitivos  áiin  mas  allá  de  unos  malos  pasos.  Los 
vencedores  -retornaron  á  Cuauhquechollan,  en  cuya  ciudad  descan- 
saron tres  dias:  es  muy  de  notar,  que  los  voluntarios  merodeadores 
puestos  en  seguimiento  del  ejército  eran  más  de  cien  mil.  (1) 

Fruto  de  aquella  victoria  fué  la  sumisión  de  Ocuituco,  pueblo 
situado  al  pié  del  Popocatepec.  Los  moradores  se  rindieron,  dando 
por  disculpa  de  no  haberse  presentado  antes,  que  su  señor  se  lo 
impedía;  pero  lo  ejecutaban  ahora  estando  libres,  pues  su  principal 
había  huido  á  México  siguiendo  á  los  culhua;  suplicaban  al  gene- 
ral depusiese  del  señorío  al  fugitivo,  poniendo  en  su  lugar  á  un  her- 
mano suyo.  Díjoles  Cortés,  que  si  por  la  rebelión  merecían  tremen- 
do castigo,  los  perdonaba  á  condición  de  no  volver  á  cometer  el 
mismo  yerro;  accediendo  á  cuanto  pedían,  quedaba  destituido  el 
antiguo  señor,  quedando  para  siempre  en  su  lugar  el  ahora  nombra- 
do. (2)  Así  los  malos  instintos  de  las  turbas,-  las  ambiciones  perso- 
nales, la  falta  de  patriotismo  de  las  tribus,  desmoronaban  la  nacio- 
nalidad nahoa,  prestando  sus  fuerzas  á  los  conquistadores  blancos. 

De  Cuauhquechollan  marchó  el  ejército  contra  Itzocan,  (3)  ocu- 
pada por  una  guarnición  méxic.a.  Situada  la  ciudad  en  un  llano^ 
cerca  de  unas  alturas  en  donde  había  una  fortaleza,  la  defendía  un 
rio  y  estaba  cercada  de  una  buena  muralla.  Los  merodeadores  que 
seguían  al  ejército  iban  acudiendo  en  tanta  multitud,  "  que  casi 
"  cubrían  los  campos  y  sierras  qué  podíamos  alcanzar  á  ver:  é  de 
"  verdad  había  más  de  ciento  y  veinte  mil  hombres."  (4)  Las  mu- 
jeres y  los  niños  fueron  sacados  de  la  plaza;  la  guarnición  compues- 
ta de  unos  seis  rail  guerreros  méxica,  no  pudo  defender  la  entrada; 
siguió  peleando  en  las  calles,  y  al  fin  fué  arrojada  al  rio  por  encima 
de  los  adarves.  Aunque  las  puentes  estaban  quebradas,  los  blancos 
franquearon  la  corriente  persiguiendo  á  los  fugitivos  por  más  de  le- 
gua y  media.    La  población  fué  puesta  á  saco,  quedaron  los  mora- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  1.56 — 162. — Herreca,  áéc.  II,  lib.  X,  cap.  XVI  — Bernal 
Díaz.  cap.  CXXTI.  refiere  la  conq.  de  Cuahuquechollan  de  distinta  manera,  asegu- 
rando que  Cri.stóbal  deOIiJ  remató  el  hecho:  preferimos  la  autoridad  de  D.  Hernan- 
do, quien  escribió  su  relación  en  dias  muy  inmediatos  á  loa  sucesos. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  161.  Cortés  llama  al  pueblo  Ocupatingo. 

(3)  Izzucan,  de  Cortés:  Ozucar,  de  Bernal  Díaz. — En  la  actualidad,  Izúcar  de  Ma- 
tamoros en  el  Estado  de  Puebla. 

(4)  Cartas  de  Relac.  pág.  162. 
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dores  reducidos  á  esclavitud,  los  cien  teocalli  quemados  y  reducidos 
á  escombros.  D.  Hernando  hizo  repoblar  la  Jcátruida  -puebla,  y  le 
dio  de  su  mano  nuevo  señor.  El  antiguo,  culhua  de  origen  y  aun 
pariente  de  Motecuhzoma,  huyó  á  México  con  la  guarnición:  dos 
pretendientes  disputaban  el  mando,  no  obstante  lo  cual  D.  Hernan- 
do le  confirió  á  un  niño  de  diez  años,  dejándole  por  tutores  á  un  tio 
bastardo,  y  tres  nobles,  uno  de  CuauhquechoUan  y  dos  de  Itzo- 
can.  (1) 

El  sistema  adoptado  por  el  conquistador  producía  sus  frutos.  Los 
pueblos  que  resistían  eran  talados  y  destruidos,  los  que  se  sometían 
se  admitían  á  los  provechos  de  la  merodeacion  en  la  guerra  franca: 
entre  ambos  extremos  el  egoísmo  individual  dejaba  de  lado  los  in- 
tereses de  la  patria  y  la  multitud  baldía  se  apresuraba  á  contribuir 
á  la  destrucción  ajena,  preparando  la  propia.  Al  rumor  de  aquellas 
victorias  vinieron  á  ofrecerse  por  vasallos,  "  el  señor  de  una  ciudad 
"  que  se  dice  Guaxocingo,  y  el  señor  de  otra  ciudad  que  está  ¡i  diez 
"leguas  de  esta  de  IzzJucan,  y  son  fronteras  de  la  tierra  de  Méxi- 
"co."  (2)  Acudieron  igualmente  los  ocho  pueblos  de  la  provincia  de 
Coaixtlahuacan,  (3)  reconocidos  ya  para  buscar  oro,  cercanos  á  Zo- 
"zolla  y  Tamazollan.  (4)  De  cada  dia  venían  nuevas  sumisiones,  pa- 
ra aumentar  el  poderío  de  los  blancos.  Dejada  sujeta  la  provincia, 
el  general  retornó  á  Segura  de  la  Frontera. 

No  perdía  de  vista  D.  Hernando  el  volver  sobre  Móxico.  Los 
nuevos  refuerzos  habían  engrosado  un  tanto  sus  mermadas  fuerzas, 
y  si  estas  por  sí  solas  no  serían  suficientes  para  tentar  la  empresa, 
resultaban  sobradas  atendiendo  al  número  de  los  aliados  y  los  re- 
cursos que  podrían  suministrar  las  provincias  sometidas.  Presen- 
tando muy  serias  dificultades  combatir  á  Tenochtitlan,  sólo  por  las 
calzadas,  un  cálculo  prudente  le  hizo  comprender  la  necesidad  de 


(1)  Cartas  deRelac.  pág.  102.— 64. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág,  16!). — Debe  haber  en  estas  frases  alguna  equivocación, 
Guaxocingo,  es  decir,  Huexotzinco  hacía  tiempo  atrás  era  aliada  de  los  blancos.  Tal 
vez  se  refiera  el  conquistador  á  Xilotzinco  ó  á  otro  pueblo  de  la  misma  estructura 
ortográfica,  imposible  de  determinar  por  sólo  las  noticias  del  texto. 

(3)  Cortes  escribe  Coastoaca  y  los  anotadorcs  de  las  cartas  ponen,  "  Ks  Oaxftcn.'' 
Coaixtlabuacan  es  pueblo  perteneciente  al  Estado  de  Oaxaca. 

(4)  Ambos  pueblos  corresponden  hoy  al  Estado  de  Oaxaca.  Se  engañan  notable- 
mente los  comentadores  de  las  Cartas  do  Cortes  en  Lorenzana,  poniendo:  "Tama- 
zula  está  en  la  provincia  de  Sinaloa  á  la  Costa  del  Sur."— Es  otro  Tamazula. 
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enseñorearse  de  las  aguas  de  los  lagos;  al  efecto,  el  carpintero  de 
ribera  Martin  López,  marchó  á  Tlaxce-^Ua  con  orden  de  construir 
trece  bergantines,  semejantes  á  los  construidos  antes  en  México. 
Meditaba  igualmente,  con  el  oro  y  despojos  recogidos  en  las  entra- 
das, enviar  cuatro  naos  á  la  isla  de  Santo  Domingo  á  fin  de  com- 
prar armas,  caballos  y  reclutar  gente:  pretendía  también  comprar 
otros  barcos  para  proporcionarse  de  las  islas  toda  especie  de  soco- 
rros. Como  los  oficiales  reales  podrían  ponerle  impedimentos,  escri- 
bía en  lo  particular  al  Lie.  Figueroa,  rogándole  no  pusiese  obstácu- 
lo alguno.  ( I ) 

De  todos  estos  sucesos  dio  cuenta  cumplida  al  rey,  en  carta  fe- 
chada á  treinta  de  Octubre,  en  Segura  de  la  Frontera.  Aunque  el 
nombre  de  Nueva  España  estaba  admitido  entre  los  castellanos,  ha- 
biendo sido  puesto  por  los  de  la  expedición  de  Juan  de  Grijalva,  en 
esta  ocasión  se  pedía  se  confirmara  oficialmente.  "  Por  lo  que  yo  he 
"  visto  y  comprendido,  dice,  de  la  similitud  que  toda  esta  tien-a 
"  tiene  á  España,  así  en  la  fertilidad,  como  en  la  grandeza  y  frios 
"  que  en  ella  hace,  y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella, 
"  me  pareció,  que  el  mis  conveniente  nombre  para  esta  dicha  tierra 
"  era  llamarse  la  Nueva  España  del  Mar  Océano:  y  así  en  nombre 
"  de  V.  M.  se  le  puso  aqueste  nombre;  humildemente  suplico  á  V. 
"A.  lo  tenga  por  bien  y  mande  que  se  nombre  así,"  (2)  Escribió 
también  el  regimiento  de  la  Villa,  firmando  la  carta  todos  los  cas- 
tellanos, íi  la  sazón  en  la  puebla,  cosa  que  hace  muy  interesante  el 
documento,  ya  que  bajo  el  aspecto  histórico  no  es  de  tan  cumplido 
interés.  (3) 

La  carta  fué  remitida  á  España  con  Alonso  de  Mendoza,  quien 
no  salió  de  las  costas  de  México,  hasta  el  cinco  de  Marzo  1521,  á 
causa  de  los  tiempos  contrarios  que  hicieron  perderse  las  tres  naves 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  1G6.— 07. 

(*í)  Cartas  de  Relac.  pág.  1G9. 

(3;  La  carta  de  Corte's,  impresa  por  primera  vez  en  Sevilla,  por  Juan  Cronberger, 
á  ocho  de  Noviembre  1522,  es  la  conocida  en  las  colecciones  bajo  el  nombre  de  Se- 
gunda relación.  La  carta  del  ejercito,  aunque  carece  de  la  fecha  y  aun  de  la  antefir- 
ma, por  el  contexto  indica,  haber  sido  escrita  en  la  misma  Segura  de  la  Frontera. 
Se  la  encuentra  en  la  Colección  de  docum.  para  la  Hist.  de  México,  de  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta  tom.  1,  pág.  4Q7. 
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aparejadas  al  intento;  por  la  misma  razón  no  salieron  para  las  islas 
los  comisionados  para  traer  los  socorros.  (1) 

En  el  siguiente  mes  de  Noviembre  prosiguieron  los  azares  de  la 
guerra.  El  capitán  Salcedo  fué  contra  Tochtepec  con  ochenta  peo- 
nes; por  su  impericia  fué  desbaratado,  quedando  muertos  todos  los 
castellanos.  A  vengar  el  descalabro  salieron  Diego  de  Ordaz  y  Alon- 
so de  Avila,  con  algunos  caballos,  doscientos  peones  y  considerable 
número  de  auxiliares;  á  pesar  de  la  recia  resistencia  de  los  habitan- 
tes y  de  las  guarniciones  culhua  fueron  desbaratados  con  gran  pér- 
dida, retornando  los  vencedores  con  inmenso  botin  en  oro,  ropas  y 
esclavos.  El  inmediato  pueblo  de  Tecalco  (2)  no  se  había  someti- 
do; la  división  salida  contra  él  le  encontró  desamparado,  lo  cual  no 
le  libró  de  ser  puesto  á  saco.  El  capitán  Barrientes  vino  á  informar 
de  la  provincia  do  Chinantla,  como  estaba  tranquila  y  los  morado- 
res muy  bien  hallados  con  la  presencia  de  los  blancos.  (3) 

Aquellas  correrías  pusieron  bajo  el  dominio  de  los  castellanos  to- 
do el  país  comprendido  entre  las  montañas  que  rodean  el  Valle  y  la 
costa  del  mar  hacia  el  E;  era  un  espacio  en  que  se  incluían  la  re- 
pública de  Tlaxcalla,  los  señoríos  antes  independientes  de  Cholollan 
y  de  Huexotzinco,  las  provincias  imperiales  de  Tepeyacac,  Aca- 
tzinco,  Gluecholac,  Cuauhquechollan,  Tecalco  é  It.zocan  hasta  lus 
mixteca,  parte  de  cuyos  pueblos  habían  prometido  la  obediencia; 
hacia  la  mar  eran  amigos  y  estaban  quietos  los  totonaca,  y  más  al 
este  la  provincia  de  Chinantla  venía  á  entregarse  voluntariamente; 
á  lo  largo  de  la  costa  y  aun  al  interior,  los  pueblos,  aunque  de  len- 
gua nahoa,  no  daban  señales  de  vida,  esperando  tranquilos  cuanto 
la  suerte  quisiera  depararles.  De  toda  esta  comarca,  ganada  á  fuer- 
za de  armas,  señores  y  vasallos  acudían  á  D.  Hernando  pidiéndole 
ya  un  fallo  en  negocio  particular,  ya  que  compusiera  las  discordias 
por  motivo  de  herencia  suscitadas,  ya  para  que  nombrase  señor  en 
lugar  de  los  heridos,  desposeídos  ó  muertos.  Esta  conducta  de  los 
indios  se  atribuye  á  que,  "  dende  en  adelante  tenía  Cortés  tanta  fa- 
"  ma  en  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  España,  lo  uno  de  muy  jus- 
"  tincado  y  lo  otro  de  muy  esforzado,  que  á  todos  ponía  temor."  (4) 

(1)  Cart,as  de  Relac.  eu  Loreuzana,  pág.  178. 

(2)  Hoy  Tecali,  en  el  Estado  do  Puebla. 

(3)  Herrera,  de'c.  II,  lib.  X,  cap.  XVII. 

(4)  Beraal  Díaz,  cap.  C  XXX IV. 
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No  e3  esta  la  entera  verdad:  aquellas  tribus,  acostumbradas  á  la 
servidumbre,  pasaban  naturalmente  del  dominio  de  un  amo  á  otro; 
por  sus  creencias,  por  las  costumbres,fpor  las  prácticas  admitidas, 
consistía  el  verdadero  derecho  en  la  conquista  armada;  de  aquí  que 
tuvieran  al  conquistador  como  á  soberano  legítimo,  á  quien  acudían 
en  demanda  de  la  solución  de  todos  los  negocios  de  la  competencia 
de  la  autoridad  real. 

Por  este  tiempo  asolaba  la  peste  de  viruelas  toda  aquella  comar- 
ca, (1)  derramándose  el  terrible  azote  por  las  ciudades  del  Valle  y 
haciendo  espantosos  estragos  en  Tenochtitlan:  de  aquí  que  aflojara 
un  tanto  la  guerra,  ya  por  parte  del  ataque  de  los  castellanos,  ya 
en  la  defensa  de  los  méxica.  La  calamidad  redundaba  en  provecho 
de  los  blancos.  -Por  una  parte  los  pueblos  no  podían  defenderse  con 
brío,  y  por  otra  parte  la  muerte  de  los  señores  legítimos  daba  moti- 
vo íi  frecuentes  mudanzas;  en  la  confusión  y  en  el  desorden  de 
la  guerra  se  suscitaban  aspiraciones  legítimas  unas,  bastardas  las 
otras;  los  aspirantes  acudían  á  su  monarca  reconocido  para  pedir 
justicia,  y  los  electos  se  creían  obligados  á  guardar  entera  fideli- 
dad Á  la  persona  de  quien  recibían  el  poder.  (2)  D.  Hernando  se 
iba  sustituyendo  sin  pensarlo  á  los  emperadores  méxica. 

El  botin  recojido  durante  la  campaña  le  tenían  los  soldados  en 
la  villa  de  Segura  de  la  Frontera.  D.  Hernando  mandó  dar  un  pre- 
gón para  que  de  ahí  íl  dos  dias  trajesen  á  una  casa  señalada  todos 
los  esclavos,  á  fin  de  herrarlos  con  la  marca  de  la  G,  ya  construida, 
y  pagar  el  quinto  al  rey.  Cumplimentóse  el  mandamiento  presen- 
tando á  las  mujeres  y  á  los  muchachos,  "  que  de  hombres  de  edad 
"  no  nos  curábamos  dellos,  que  eran  malos  de  guardar,  y  no  había- 
'*  mes  menester  su  servicio,  teniendo  á  nuestros  amigos  los  tlaxcal- 
"  tecas."  Del  acervo  se  sacó  el  quinto  del  rey  y  otro  quinto  para  el 
general,  devolviendo  el  resto  á  los  interesados.  Mas  durante  el  de- 
pósito  se  había  realizado  una  transformación;  desaparecieron  las  in- 
dias buenas  y  hermosas,  quedando  en  su  lugar  viejas  y  ruines.  La 


(1)  Herrera,  dcc.  II,  lib.  X,  cap.  XVIII. 

(2)  "  Que,  como  eu  aquel  tiempo  anduvo  la  viruela  tan  común  en  la  Nueva  Espa- 
'  ña,  fallecían  muchos  caciques,  y  sobre  á  quien  le  pertenecía  el  cacicazgo  y  ser  se- 

' '  ñor  y  partir  tierras  ó  vasallos  6  bienes  venían  á  nuestro  Cortes,  como  señor  abso- 
''  luto  de  toda  la  tierra,  para  que  por  su  mano  é  autoridad  alzase  por  señor  á  quien  le 
"pareciese."  Bernal  Díaz,  cap.  CXXIV. 
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'murmuración  entre  los  soldados  no  reconoció  límites,  recordando  y 
sacando  á  plaza  todas  las  acciones  de  este  género  de  su  general; 
atrevido  hubo  que  se  lo  dijeron  en  su  presencia,  amenazándole  con 
quejarse  al  rey.  "Y  como  Cortés  aquello  vio,  con  palabras  algo 
blandas  dijo  que  juraba  en  su  conciencia  (que  aquesto  tenía  cos- 
tumbre de  jurar),  que  de  allí  adelante  no  sería  ni  se  haría  de  aque- 
lla manera,  sino  que  buenas  ó  malas  indias,  sacallas  al  alinoneda, 
y  la  buena  que  se  vendería  por  tal,  y  la  que  no  lo  fuese  por  menos 
precio,  y  de  aquella  manera,  no  temían  que  reñir  con  él.  Y  puesto 
que  allí  en  Tepeaca  no  se  hicieron  más  esclavos,  mas  después  en  lo 
de  Tezcuco  casi  que  fué  desta  manera,  como  ívdelante  diré."  (1) 

"  Y  dejaré  de  hablar  en  esta  materia,  y  digamos  otra  cosa  casi 
peor  que  esto  de  los  esclavos."  Al  entrar  en  tierras  de  Tlaxcalla  vi- 
mos que  D.  Hernando  recojió  de  los  soldados  el  oro  sacado  de  Mé- 
xico: no  todo  fué  presentado,  y  ahora,  después  de  tantos  dias,  insis- 
tió de  nuevo  en  la  determinación.  "Y  como  en  nuestro  real  y  Villa 
de  Segura  de  la  Frontera,  que  así  se  llamaba,  alcanzó  Cortés  á  sa- 
ber que  había  muchas  barras  de  oro,  y  que  andaban  en  el  juego,  y 
como  dice  el  refrán  que  oro  y  amores  son  malos  de  encubrir,  mandó 
dar  un  pregón,  so  graves  penas,  que  traigan  á,  manifestar  el  oro  que 
sacaron,  y  que  les  dará  la  tercia  parte  dello,  y  si  no  lo  traen,  que  se 
lo  tomará  todo;  y  muchos  soldados  de  los  que  lo  tenían  no  lo  qui- 
sieron dar,  y  á  algunos  se  lo  tomó  Cortés  como  prestado,  y  más  por 
fuerza,  que  por  grado,  y  como  todos  los  más  capitanes  tenían  oro, 
y  aun  los  oficiales  del  rey  muy  mejor,  que  hicieron  sacos  dello,  se 
calló  del  pregón,  que  no  se  habló  más  en  ello;  mas  pareció  muy 
mal  ésto  que  mandó  Cortés."  (2) 

Durante  este  tiempo  México  sufría  los  horrores  de  la  peste  de  vi- 
ruelas, llamadas  por  los  méxica  Teozahuatl,  grano  divino,  (3)  á 
cuausa  sin  duda  de  haber  sido  presente  de  los  teules.  "  Desta  pes- 
"  tilencia,  fueron  muertos  entre  los  mexicanos  el  señor  que  poco 
"  antea  habían  elegido,  que  se  llamaba  Cuitlahuatzin,  y  murieron 
"  muchos  principales,  y  muchos  soldados  viejos  y  valientes  hom- 
"  bres,  en  quienes  ellos  tenían  muro  para  eti  el  hecho  de  la  gue- 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXV. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXV. 

(3)  Nota  21.  Anales  de  Tecamachalco  y  Quecholac.  MS. 
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"  rra,"  (1)  Cuitlalmac  es  una  hermosa  figura,  en  la  historia  de  la 
conquista.  Lib^e  de  las  preocupaciones  de  su  pueblo,  no  vio  jamas 
con    reverencia  á  los  pretendidos  hijos  de  Quetzalcoatl;  tratólos 
siempre  con  desconfianza  y  ceño,  siendo  su  voto  constante  como 
consejero,  no  dejarlos  penetrar  en  el  imperio,  ni  menos  recibirlos  de 
paz  en  México:  en  esta  conducta  se  mostró  patriota  y  previsor.  El 
roce  inmediato  con  los  blancos,  debió  afirmarle  en  sus  juicios,  en- 
cendiendo en  su  pecho  un  rencor  que  sólo  debía  extinguirse  con  la 
muerte.  Ayudó  á  Cacama  en  alentar  á  las  tribus  contra  los  extran- 
jeros, valiéndole  estos  manejos  ser  llevado  al  cuartel  y  amarrado  a  la 
cadena  gorda.  En  mal  hora  Cortés  le  puso  en  libertad;  al  breve  tiem- 
po los  guerreros  Méxica  tomaban  las  armas,  y  conducidos  por  el  bra- 
vo caudillo  atacaban  furiosos  la  fortaleza  de  los  teules.  Con  despre- 
cio de  armas  poderosas  que  causaban  inmenso  estrago,  combatió  y 
combatió  en  primera  fila  hasta  arrojarlos  de  Tenochitlan,  desbara- 
tándolos en  las  puentes:  cautivó  á  los  castellanos  retraidos  en  el  cuar- 
tel y  lanzó  la  multitud  de  los  escuadrones  á  los  campos  de  Otom- 
pan,  en  donde  más  por  la  fortuna  que  por  las  armas,  fué  vencido. 
Buscó  sin  fruto  la  alianza  de  sus  enemigos  y  procuró  estrechar  los 
vínculos  entre  los  elementos  del  imperio,  cosa  imposible  ya  des- 
pués de  los  pusilánimes  desaciertos  del  imbécil  Motecuhzoma.  Pe- 
leó sin  descanso,  poniendo  en  movimiento  las  guarniciones,  opo- 
niéndolas por  todas  partes,  al  paso  de  los  invasores;  casi  siempre 

(1)  Sahagun  lib  XII,  cap.  XXX. — Es  muy  notable  la  discordancia,  de  los  autores 
con  motivo  de  la  duración  del  reinado  de  Cuitlahuac;  nos  parece  natural,  pues  casi 
todos  se  han  fundado  en  sólo  conjeturas.  Adoptamos  las  autoridades  mexicanas,  con- 
servadas en  pinturas  y  relaciones,  como  las  de  mayor  peso  en  el  caso;  conforme  á 
ellas  Cuitlahuac  reinw  ochenta  dias. — Asilo  expresa  la  pintura  intitulada.  Hist.  sin- 
crónica de  Tepechpan  y  de  México,  la  cual  coloca  al  lado  del  difunto  los  cuatro  nu- 
merales me'xica  del  valor  de  veinte,  produciendo  la  suma  ochenta;  el  cadáver,  en- 
vuelto en  un  sudario  y  con  los  lazos  que  le  retienen,  presenta  en  el  contorno  unos 
circulillos,  símbolo  de  las  ampoyas  ó  viruelas  de  que  murió. — Los  mismos  signos 
numerales  presenta  la  pintura  que  acompaña  á  la  de  Aubin. — El  texto  mexicano  de 
la  pintura  Aubin  dice  que  el  reinado  duró  ochenta  dias. — Aseguran  lo  mismo  los 
Anales  tepaneca.  N.  6.  MS. — Eu  el  N.  5.  Anales  Tolteca-chichimecas  encontra- 
mos:— "  2  tecpatl  1520,  En  este  año  se  acabó  el  patriotismo'  mexicano,  y  tomó  el 
mando  Cuitlahuatzin  y  a  los  ochenta  dias  murió  de  ampollas." — Si  Cuitlahuatzin  ha 
reinado  ochenta  dias  y  subió  al  trono  el  primer  día  del  mes  ochpaniztli,  7  de  Setiem- 
br«  de  1520,  se  mantuvo  como  emperador  aquel  mes,  el  Tolteca  y  el  Tepeihuitl,  mu- 
riendo, para  completar  los  ochenta  dias,  el  día  último  del  mes  Quechoili,  cecohtcatl, 
correspondiente  al  25  de  Noviembre  del  mismo  1520. 
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era  derrotado  y  sin  embargo  volvía  á  la  carga:  estas  derrotas  eran 
ya  necesarias,  pues  el  invasor  no  estaba  sólo,  teniendo  á  su  lado  la 
muchedumbre  de  los  traidores  á  la  patria.  La  fama  no  ha  sabido 
tejer  un  cumplido  elogio  de  este  monarca  azteca;  proviene  el  olvido 
de  haber  pertenecido  á  los  vencidos,  y  de  haberse  atraído  el  odio  de 
los  vencedores.  Un  lisonjero  se  atrevió  á  estampar  estas  palabras: 
"vivió  pocos  días,  pero  bastantes  para  que  su  tibieza  y  falta  de  apli- 
"  cacion  dejase  poco  menos  que  borrada  entre  los  suyos  la  memoria 
"  de  su  nombre."  (1)  No  dictaron  estas  frases  la  justicia,  ni  la  bue- 
na fé;  si  loe  blancos  le  despreciaron  como  á  bárbaro,  su  memoria 
durará  mientras  exista  el  recuerdo  de  la  Noche  triste. 

(1)  Solís,  lib.  IV,  cap.  XVI. 


LIBRO    III. 


CAPITULO  I. 


ÓUAUHTEMOC. — COANACOCHTZIN. 

Cuauhtemoc  emperador  de  México. — Expedición  contra  Xocotla  y  Xalatzinco, — Li- 
cencia concedida  á  los  descontentos. — Vuelta  de  Cortés  á  Tlaxealla. — Muerte  de  Ma- 
xúecatzin. — Bautismo  del  viejo  Xicotencatl. — Los  bergantines. — Refuerzo. — Alarde 
del  ejército. — Ordenanzas. — Salida  de  Tlaxealla. — Tetzmulocan, — Paso  de  lasmon- 
tañas. — Coatepec. — Escaraimiza. — Entrada  en  Texcoco. — Los  habitantes  abando- 
nan la  ciudad. — Saqueo. — Los  aliados  queman  los  aréKívos  reales. — Muerte  de  Cui- 
cuitzeatzin. — Huida  de  Coanacochtzin. — Ixtlilxoehitl. 


ntecpatl  1520.  Por  muerte  de  Cuitlahuac  subió  al  trono  de  Mé- 
xico el  joven  Cuauhtemoc,  undécimo  y  último  emperador  de 
Tenochtitlan;  su  nombre  significa,  águila  que  descendió,  como  si 
las  señales  manifestadas  en  su  nacimiento  fueran  pronóstico  .de  su 
futura  suerte.    Era  hijo  de  Ahuitzotl;  "  mancebo  de  hasta  veinte  y 
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"  cinco  años,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio,  y  muy  esfoizado;  y 
"  se  hizo  temer  de  tal  manera,  que  todos  los  suyos  temblaban  del." 
(1)  De  los  hijos  legítimos  de  Motecuhzoma,  el  presunto  heredero 
murió  en  las  puentes  la  noche  de  la  retirada;  quedaron  dos  varones, 
loco  el  uno,  el  otro  perlático  (2)  y  Tecuichpo,  mujer  de  gran  her- 
mosura. Para  adunar  los  derechos  reales,  Cuitlahuac  casó  con  ella, 
aunque  parece  que  no  tenía  la  edad  suficiente.  Cuauhtemoc,  á  la 
sazón  sumo  sacerdote,  al  subir  al  trono  se  desposó  con  Tecuichpo, 
viuda  de  su  antecesor.  (3)  De  los  dos  varones  á  la  sazón  sólo  vivía 
el  nombrado  Axopacatzin,  quien  siendo  inepto  para  reinar  y  porque 
no  sirviera  de  estorbo,  fué  mandado  matar  por  el  nuevo  emperador. 
(4)  Fué  el  último  monarca  en  cuyo  favor  alzó  la  voz  el  teotecuhtli, 
implorando  á  Tezcatlipoca-Titlacaomoquequelon,  con  la  oración 
nacional.  (5) 

Desmoronábase  el  imperio  por  la  traición  de  sus  hijos  y  la  espa- 
da del  conquistador;  subir  entonces  á  rey  no  era  para  gozar  las  li- 
sonjas de  palacio,  sino  para  arrostrar  los  peligros  del  campamento; 
bajo  el  manto  real  se  cobijaban  la  destrucción  y  la  muerte.  El  jo- 
ven patricio,  amador  del  combate,  aborrecedor  de  los  co'bqúistado- 
res,  sabía  su  destino  al  aceptar  el  mando.  Fué  el  primero  qae  se 
rebeló  contra  el  embrutecido  Motecuhzoma,  el  primero  que  alzó  la 
voz  y  la  mano  para  escarnecer  y  herir  al  mal  ciudadano,  identificó 
su  suerte  con  la  de  la  patria,  resuelto  á  pelear  hasta  el  último  tran- 
ce. La  peste  diezmaba  la  ciudad,  arrancándole  sus  mejores  orna- 
mentos; no  importaba,  los  vivos  sabrían  seguir  el  ejemplo  de  los 
muertos. 

Partieron  embajadores  en  todas  direcciones  solicitando  socorros  y 
alianzas,  con  ofrecimientos  de  remitir  los  tributos,  quitar  gabelas  y 
evitar  vejaciones.  "  Fué  muy  diligente  Cuauhtemoc  en  estas  pre- 
"  venciones;  ganó  muchos  amigos,  aunque  algunos  no  se  quisieron 
"  confederar  con  él,  no  tanto  por  el  miedo  de  los  castellanos,  cuan- 
"  to  por  sus  antiguas  enemistades.    Hizo  grandísima  provisión  de 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXX. 

(2)  Cartas  de  Kelac.  pág.  ICO. 

(3)  Clavijero,  tom.  2,  pa'g.  12G.  Esta  Tecuichpo  tomó  en  el  bautismo  el  nombr 
de  Doña  Isabel,  que  tan  varia  fortuna  corrió  con  sus  esposos. 

(4)  Juan  Cano,  apud  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  LIV. 
('.)  Viíase  á  Sahagun,  lib.  VI,  cap.  V. 
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"armas,  metió  mucha  gente  en  la  ciudad:  sacó  mucha  parte  de  la 
"  inútil  y  la  envió  á  las  montañas.  Levantó  la  vitualla  do  la  comar- 
"  ca:  hacía  ejercitar  la  gente  en  las  armas,  ofreció  mercedes  á  los 
"  que  se  señalasen  más.  Tenía  gran  cuidado  en  saber  lo  que  hacían 
'•  sus  enemigos,  y  cuando  entendió  que  .se  apercibían  y  querían  po- 
"  ner  en  camino,  juntó  la  nobleza  mexicana,  y  todos  sentados,  y  41 
"  en  pié,  hizo  un  razonamiento  persuadiéndoles  á  la  defensa  de  la 
"  religión,  de  la  patria,  de  las  vidas,  honras,  hijos  y  mujeres,  con 
*'  que  á  todos  confirmó  en  su  voluntad  y  obediencia,  y  le  prometie- 
"  ron  de  morir  en  ella.  Muchos  señores  de  la  tierra  estuvieron  neu- 
"  trales,  porque  conocían  la  fortaleza  de  las  dos  partes,  y  muchos 
'!  se  ofrecieron  á  Cortés,  que  aborrecían  la  tiranía  de  los  mexicanos, 
"  confiando  en  su  valor  y  en  la  valentía  de  los  tlaxcaltecas,  que 
"  también,  como'aquellos  á  quienes  tanto  importaba  salir  bien  del 
"  negocio,  traían  sus  inteligencias  por  la  comarca."  (1) — En  aque- 
llas nobles  tareas  ayudaban  ardientemente  Coanacoch,  rey  de  Tex- 
coco  y  Tetlepanquetzaltzin,  de  Tlacopan.  (2) 

Tornando  á  los  castellanos,  en  aquella  sazón  llegó  noticia  á  Se- 
gura de  la  Frontera,^de  haberse  presentado  los  méxica  con  algunas 
fuerzas  en  Xocotla  y  Xalatzinco,  (3)  con  objeto  de  cortar  las  comu- 
nicaciones COH  la  Villa  Rica.  Para  limpiar  el  campo  de  enemigos  y 
castigar  á  los  pueblos  por  la  muerte  que  dieron  á  ciertos  españoles, 
entrado  Diciembre  marchó  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte  jinetes, 
doscientos  peonesjy  gran  copia  de  los  guerreros  amigos.  La  expedi- 
ción se  dirijió  sobre  Xocotla,  tomando  el  lugar  después  de  una  re- 
ñida batalla;  dirijiéndose  en  seguida  á  Xalatzinco,  previos  ciertos 
requerimientos  que  no  fueron  escuchados,  la  ciudad  fué  igualmerte 


(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XIX. 

(2)  Acerca  del  tiempo  en  que  fue'  coronado  Cuauelitemoe,  dice  el  texto  mesjcano 
de  la  pintura  Aubin:  "El  undécimo  caballero,  llamado  Cuauhtemotzin,  subió  al  tro- 
no en  los  dias  aciagos  (nemontenci\  y  después  se  desbarató  completamente  la  no- 
bleza y  sangre  mexicana  y  tenochca,  y  se  apoderaron  completamente  los  españoles 
del  todo." — Es  decir,  pasó  como  jefe  los  meses  Panqué t7aliztli,  Atemoztü  y  Tititl, 
coronándose  en  los  dias  nemontemi,  que  aquel  año  cayeron  entre  el  25  y  el  29  de 
Enero  1521  inclusives. 

(3)  El  Caltami  ó  Ceeatami  de  Corie's,  corresponde  al  pueblo  de  Xocotla,  ya  men- 
cionado en  el  viaje  de  los  castellanos  al  internarse  al  país,  cercano  á  la  Frontera  de 
Tlaxcalla.  Xalatzinco,  hoy  Jalacingo,  pertenece  al  Estado  de  Veracruz,  y  no  se  lla- 
ma Xilozingo  como  dicen  los  comentadores  de  las  Cartas  de  Corie's,  en  Lorenzana. 

TOM.  IV. — 63 


■498 

ocupada  tras  vigorosa  resistencia  de  los  defensores,  quedando  en  po- 
der de  los  castellanos  cuantioso  botin.  Sandoval,  de  regreso  de  esta 
jornada,  entró  en  Tlaxcalla  á  22  de  Diciembre,  trayendo  prisione- 
ros algunos  señores,  que  bajo  promesa  de  permanecer  fieles  á  los 
blancos  fueron  puestos  en  libertad,  (1)  En  los  requerimientos  se 
exigía  de  los  naturales,  "  diesen  el  oro  y  armas  que  habían  robado, 
"  é  que  la  muerte  de  los  españoles  se  les  perdonaría,"  á  lo  cual  res- 
pondieron no  poderlo  entregar  por  haberle  llevado  al  rey  de  México: 
respecto  de  los  prisioneros,  dejaron  los  hombres  para  los  tlaxcalte- 
ca,  tomando  los  blancos  á  las  mujeres  y  á  los  muchachos,  los  cuales 
fueron  herrados  por  esclavos  con  el  hierro  en  forma  de  G.  (2) 

Terminada  la  conquista  de  aquellas  provincias,  hecha  la  reparti- 
ción de  los  esclavos,  con  la  cual  y  con  lo  que  habían  tomado  de  bo- 
tin muchos  estaban  ricos,  notando  ademas  los  preparativos  que  se 
hacían  para  marchar  contra  Méxicp,  los  antiguos  descontentos  vol- 
vieron á  instar  al  general,  les  diese  licencia  para  volverse  á  Cuba, 
ya  que  habían  cumplido  su  empeño  de  terminar  la  conquista  de 
Tepeyacac.  De  aquellos  ricos  ó  disgustados  de  los  manejos  de  Cor- 
tés, los  principales  eran  el  socio  Andrés  de  Duero;  Agustín  Bermú- 
dez  que  tan  bien  ayudó  contra  Narvaez;  Juan  Bono  de  Gluejo,  quien 
reconvino  por  la  partición  de  los  esclavos;  Francisco  Velázquez  el 
corcovado,  pariente  del  gobernador  de  Cuba;  el  comendador  Leonel 
de  Cervantes,  quien  fué  á  España  por  sus  muchas  hijas  y  después 
de  la  conquista  las  trajo  para  casarlas  en  México;  Cárdenas  el  pilo- 
to, el  cual  por  motivo  de  los  quintos  decía  haber  dos  reyes  en  la 
Nueva  España,  y  algunos  más.  Dióles  licencia  Cortés  para  quitar  el 
mal  ejemplo  que  en  el  ejército  daban,  diciendo  acertadamente, 
"  que  más  valía  estar  sólo  que  mal  acompañado:"  mandó  los  acom- 
pañase hasta  la  costa,  Pedro  de  Alvarado,  en  donde  se  aderezó  para 
el  viaje  una  buena  nave,  provista  de  abundante  matalotaje  de  maíz 
y  tasajo,  de  la  carne  de  los  perrillos  comestibles  de  la  tierra.  (3) 

A  íncdiados  de  Diciembre,  dis])uso  Cortés  su  marcha  para  Tlax- 
calla. Dejó  en  Segara  de  la  Frontera  á  Francisco  de  Orozco  por  ca- 
pitán de  la  guarnición,  compuesta  de  sesenta  hombres  do  los  heri- 

(1)  Cartas  de  Relac.  págs.  180  y  183.— Berual  Díaz,  cap.  CXXXI\'. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXIV. 

(3)  Bcrnal  Díaz,  cap.  CXXXVI. 
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dos  y  dolieute»,  envió  los  peones  al  mando  de  sus  jefes,  y  él  con 
veinte  jinetes  se  dirijió  á  Cliolollan.  Solicitáronlo  así  los  de  la 
ciudad,  porque  habiendo  muerto  de  las  viruelas  varios  señores  de 
pueblos,  pretendían  fuesen  nombrados  los  sucesores,  recibiendo  el 
nombramiento  de  mano  de  aquel  á  quien  consideraban  soberano  de 
la  tierra:  ejecutólo  así  D.  Plernando,  dando  á  entender  á  los  agra- 
ciados, ^que  como  vasallos  del  rey  de  Castilla  quedaban  en  obliga- 
ción de  darles  socorro  de  gente  contra  México,  recibiendo  como  lea- 
les amigos  á  cuantos  españoles  por  sus  tierras  pasasen.  Terminada 
aquella  tarea,  recibida  la  promesa  y  vasallaje,  después  de  perma- 
necer dos  ó  tres  dias  bien  regalado,  se  dirijió  ú  la  capital  de  la  re- 
pública. Recibiéronle  con  arcos  de  ramas  y  flores,  danzas  y  canta- 
res; llevaban  los  aliados  delante  de  él  los  pendones,  esclavos  y  des- 
pojos tomados  al  enemigo;  mirábale  la  multitud  atónita,  oyéndose 
por  todas  partes  rumor  y  aplauso;  en  la  arenga  de  los  nobles  se  le 
llamó  triunfador  y  vengador  de  las  injurias  de  la  señoría:  en  suma, 
nunca  extranjero  capitán  fué  admitido  con  mayor  pompa.  (1)  D. 
Hernando,  con  los  despojos  del  imperio  azteca,  se  había  formado  un 
estado  en  el  cual  figuraba  como  verdadero  rey. 

Al  dia  siguiente  vinieron  á  visitarle  los  señores  de  las  cabeceras, 
participándole  oficialmente  la  muerte  de  Maxixcatzin;  sabíalo  ya, 
pues  cuando  Martin  López  vino  á  la  ciudad  con  el  encargo  de  fa- 
bricar los  bergantines,  le  encontró  muy  enfermo  de  las  viruelas,  y 
como  le  mostrara  el  deseo  de  reconocer  al  Dios  de  sus  amigos  los 
blancos  y  adoptar  su  religión,  López  lo  participó  así  á  Cortés;  por 
orden  de  éste  vino  aceleradamente  á  la  ciudad  Fr.  Bartolomé  de  Ol- 
medo, quien  habló  con  el  doliente,  le  hizo  algunas  preguntas,  bau- 
tizándole en  seguida.  D.  .Hernando  llevó  luto  por  su  amigo;  en  ver- 
dad para  él  era  grandísima  pérdida,  pues  fué  el  más  ardiente  y  fiel 
partidario  de  los  blancos.  Quedó  por  heredero  un  niño  de  doce  á 
trece  años,  y  los  de  la  señoría  pidieron  al  general  le  confirmara  en 
el  cargo  que  le  pertenecía;  hízolo  así  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
el  cual  tomaba  en  todos  los  actos  de  jurisdicción,  añadiendo  para 
honrar  al  nuevo  señor,  armarle  caballero  á  uso  de  España  y  hacer- 
le bautizar  bajo  el  nombre  de  D.  Lorenzo  Maxixcatzin.    Inconse- 

(1)  Cartas  de  Kelac.  pág.  181.— Bernal  Díaz  cap.  CXXXYI.— Herrera,  déc.  II, 
lib.  X,  cap.  XIX. 
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cuencias  humanas;  aquellos  fieros  republicanos  que  desdeñaron  la 
alianza  de  los  méxica  para  defender  la  patria,  deponían  sus  dere- 
chos, inclinando  voluntariamente  el  cuello  para  recihir  el  yugo  ex- 
tranjero. Las  grandes  distinciones  otorgadas  al  pequeño  colega,  de- 
terminaron sin  duda  al  anciano  y  ciego  Xicotencatl  á  pedir  las 
aguas  del  bautismo;  con  gran  fiesta  se  le  administró  Fr.  Bartolomé, 
poniéndole  nombre,  D.  Lorenzo  de  Vargas.  (1)  Así  aquellos  gran- 
des magnates  daban  el  ejemplo,  en  desertar  de  la  bandera  nacional 
y  de  la  religión  de  sus  padres. 

En  la  fábrica  de  los  bergantines  se  procedía  con  ardor.  La  obra 
se  ponía  en  práctica  en  el  barrio  de  Atempa,  junto  á  la  ermita  lla- 
mada de  San  Buenaventura:  (2)  dirijíala,  como  ya  hemos  dicho, 
Martin  López,  ayudándole  Andrés  Núñez  y  Ramírez  el  Viejo,  cojo 
de  una  herida.  Un  Santa  Cruz,  húrgales,  fué  á  la  Villa  Rica  con 
copia  de  guerreros  y  tamenes  á  traer  hierro,  clavazón,  áncoras,  ve- 
las, jarcia,  estopa  y  cuanto  más  era  menester  al  intento:  mil  indios 
fueron  en  ello  empleados,  suministrándolos  á  porfía  los  pueblos  so- 
metidos del  tránsito.  Entre  los  herreros  se  distinguió  Hernando  de 
Aguilar,  por  sobrenombre  Majaliierro.  Cuatro  hombres  de  la  mar, 
'  que  lo  sabían  hacer,  sacaron  la  brea  de  los  pinares  cerca  de  Hue- 
xotzinco.  (3) 

A  la  sazón  de  hacerse  los  preparativos,  llegaron  mensajeros  de  la 
Villa  Rica,  avisando  haber  anclado  en  el  puerto,  procedente  de  Es- 
paña por  el  derrotero  de  las  Canarias,  un  barco  cargado  de  balles- 
tas, escopetas,  pólvora,  hilo  para  cuerdas,  otras  armas  y  tres  caba- 
llos. D.  Hernando  lo  mandó  comprar  todo  inclusive  la  nao,  surtien- 
do tan  buen  efecto  la  negociación,  que  Juan  de  Burgos,  dueño  del 
cargamento,  el  maestre  de  la  nao  Francisco  Medel,  trece  soldados  y 
la  gente  de  mar,  se  alistaron  y  vinieron  á  incorporarse  al  ejército  en 
Tlaxcalla.  (4)  La  veleidosa  diosa  fortuna  se  hacía  la  constante  pa- 
ra el  general. 

El  miércoles  veinte  y  seis  de  Diciembre,  segundo  dia  de  pascua 
de  Navidad,  hizo  alarde  el  ejército.    Constaba  de  cuarenta  caballos, 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXYI.— Cartas  de  Relac.  pag.  1S2.— HeiTera,  dcc.  II, 
lib.  X,  cap.  XIX. 

(2)  Muñoz  Camargo,  Hist.  tío  Tlaxcalla.  AIS, 

(3)  Bemal  Díaz,  cap,  CXXXVI. —Cartas  de  Eelac.  pág.  182. 

(4)  Bemal  Díaz  cap.  CXXXVI. 
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quinientos  cincuenta  peones,  de  ellos  ochenta  ballesteros  y  escope- 
teros, con  ocho  6  nueve  piezas  de  artillería;  los  jinetes  quedaron  or- 
ganizados en  cuatro  cuadrillas  de  á  diez  cada  una;  los  infantes  ea 
nueve  compañías  con  cada  sesenta.  Habíales  el  general  diciendo 
"  Glue  ya  sabían  como  ellos  y  yo,  por  servir  á  V.  S.  M.  habíamos 
"  poblado  en  esta  tierra:  y  que  ya  sabían  como  todos  los  naturales 
"  della  se  habían  dado  por  vasallos  de  V,  M.,  y  como  tales  habían 
"  perseverado  algún  tiempo,  recibiendo  buenas  obras  de  nosotros,  y 
"  nosotros  de  ellos:  y  como  sin  causa  ninguna  todos  los  naturales  de 
*'  Culúa,  que  son  los  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  los  de  to- 
"  das  las  otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  solamente  se  habían 
"  rebelado  contra  V.  M.,  mas  nos  habían  muerto  muchos  hombres, 
"  deudos  y  amigos  nuestros,  y  nos  habían  echado  fuera  de  toda  su 
"  tierra;  y  que  se  acordasen  de  cuántos  peligros  y  trabajos  habíamos 
"  pasado,  y  viesen  cuánto  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  C. 
"  M.,  tornar  ü,  cobrar  lo  perdido,  pues  para  ello  teníamos  de  nuestra 
"  parte  justas  causas  y  razones;  lo  uno,  por  pelear  en  aumento  de 
"  nuestra  Fe,  y  contra  gente  bárbara;  y  lo  otro,  porque  en  nuestra 
"  ayuda  teníamos  muchos  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  cau- 
"  sas  potísimas  para  animar  nuestros  corazones:  por  tanto,  que  les 
"  rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen;  y  que  porque  yo,  en  nombre 
"  de  V.  M.,  había  hecho  ciertas  ordenanzas,  para  la  buena  orden  y 
"  cosas  tocantes  á  la  guerra,  las  cuales  luego  allí  fice  pregonar  pú- 
"  blicamente,  y  que  también  les  rogaba  que  les  guardasen  y  cum- 
"  pliesen,  porque  de  ello  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  y  á  V. 
"  M."  (1)  Halagó  también  á  los  oyentes  con  esperanzas  de  honras  y 
de  grandes  riquezas,  (2)  con  lo  cual  todos  prometieron  seguir  fiel- 
mente la  bandera,  vencer  ó  morir. 

Las  ordenanzas  fueron  hechas  por  el  magnífico  señor  Fjgruando 
Cortés,  capitán  general  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva  España  del 
Mar  Océano,  el  dia  22,  y  pregonadas  en  la  ciudad  y  provincia  de 
Taxclatecle,  miércoles  dia  de  San  Esteban,  26  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre, por  ante  el  notario  público  Juan  de  Rivera  y  voz  del  pre- 
gonero Antón  García,  presentes  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  ma- 
yor, Alonso  de  Prado,  contador  y  Rodrigo  Alvarez  Chico,  veedor.  Co- 

(1)  Cartas  de  Kelac.  pág.  183—84. 

(2)  Ixtlilsochit),  Bist.  Claichim.  cap.  91.  MS. 
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mienzan  por  un  proemio,  fundando  la  necesidad  y  conveniencia  de 
sujetar  á  reglas  las  acciones  humanas,  y  entrando  de  lleno  en  el 
principio  religioso  en  que  fundaba  su  derecho  la  conquista,  encarga 
que  el  principal  intento  de  todos  sea  apartar  y  desarraigar  la  ido- 
latría de  los  naturales,  procurar  su  salvación  y  atraerlos  al  conoci- 
miento de  Dios  y  de  su  santa  fe  católica;  "  porque  si  con  otra  in- 
"  tención  so  hiciese  la  dicha  guerra,  sería  injusta,  y  todo  lo  que  en 
"  ella  se  oviese  obnoxio  6  obligado  á  restitución."'  Sobre  ello  en- 
carga la  conciencia,  y  protesta  no  ser  otro  el  móvil  que  le  lleva  á 
emprender  la  conquista.  Como  consecuencia  prohibe  los  reniegos  y 
blasfemias,  y  el  juego  causa  de  ellas,  totalmente  el  de  dados  ó  nai- 
pes, cuando  no  se  juegue  moderadamente. 

Como  arreglos  generales,  ningún  castellano  pondrá  mano  á  las 
armas  contra  otro  castellano;  cada  quien  está  obligado  á  alistarse 
en  una  compañía;  no  se  harán  burlas  ni  dirán  mal  los  de  una  capi 
tañía  de  las  otras;  nadie  se  apartará  del  lugar  en  donde  esté  su  jefe 
Aposentaránse  los  capitanes  donde  les  mande  el  maestre  de  campo 
dividirán  su  gente  en  cuadrillas  de  20  en  20  al  mando  de  un  cua- 
'  diillero  ó  cabo  de  escuadra;  cada  capitán  lleve  tambor  y  bandera, 
conducirá  en  el  camino  la  gente  junta,  sin  admitir  se  unan  solda- 
dos de  otra  compañía.  Vigilarán  los  cuadrilleros  á  las  escuchas  du- 
rante los  cuartos  que  les  toquen,  y  darán  las  instrucciones  á  las  ve- 
las y  escuchas.  Los  soldados,  luego  que  oigan  tocar  el  tambor,  se 
incorporarán  armados  á  su  compañía,  nadie  se  meterá  en  el  fardaje 
si  no  es  de  los  nombrados;  al  acometer  no  se  desmanden  ni  separen 
de  su  compañía.  "  Mando  que  ningún  español  ni  españoles  entren 
"  á  robar  ni  á  otra  cosa  alguna  en  las  tales  casas  de  los  enemigos, 
"  hasta  ser  del  todo  echados  fuera,  y  haber  conseguido  el  fin  de  la 
"victoria."  Las  faltas  enumeradas  se  castigan  con  penas  pecunia- 
rias, fuera  de  esta  que  es  la  última:  "  Por  excusar  y  evitar  los  hur- 
"  tos  encubiertos  y  fraudes  que  se  hacen  en  las  cosas  habidas  en  la 
"  guerra  ó  fuera  de  ella,  así  por  lo*. que  toca  al  quinto  que  dellas 
"  pertenece  á  S.  C.  M.,  como  porque  han  de  ser  repartidas  confor- 
"  me  á  lo  que  cada  uno  sirve  6  merece:  por  ende  mando  que  todo 
"  el  oro,  plata,  perlas,  piedras,  plumajes,  ropa,  esclavos  y  otras  co- 
"  sas  cualesquicr  que  se  adquieran,  hubieren  6  tomasen  en  cual- 
"  quiera  manera,  ansí  en  las  dichas  poblaciones,  villas,  ó  lugares,  ó 
"  en  el  campo,  que  la  persona  6  personas,  á  cuyo  poder  viniesen  ó 
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"  las  hallasen  ó  tomasen,  en  cualquier  forma  que  sea,  lo  traigan  lue- 
"  go  incontinente  6  manifiesten  ante  mí  ó  ante  otra  persona  que 
"  fuese,  sin  lo  meter  ni  llevar  á  su  posada  ni  á  otra  parte  alguna,  so 
"pena  de  muerte  6  perdimento  de  todos  sus  bienes  para  la  cámara 
"  6  fisco  de  S.  M."  (1)  Esto  dicen  las  ordenanzas  y  no  lo  que  ponen 
algunos  autores. 

El  alarde  tuvo  lugar  en  la  plaza  del  teocalli  mayor  de  Tlaxcalla. 
El  general  estaba  á  caballo,  con  una  ropeta  de  terciopelo  sobre  la 
armadura  y  una  azagaya  en  la  mano:  presentáronse  primero  los  ba- 
llesteros, quienes  sin  rumor  armaron  las  ballestas  y  las  dispararon 
por  alto,  haciendo  luego  el  saludo  militar;  pasaron  después  los  ro- 
deleros, los  cuales  poniendo  mano  ú,  la  espada,  hicieron  su  acometi- 
miento, y  envainando  en  seguida  hicieron  reverencia;  vinieron  los 
piqueros  que  calaron  á  un  tiempo  las  picas,  cerrando  con  ellas  uni- 
dos y  apretados;  los  escopeteros  dispararon  los  arcabuces  para  hacer 
salva:  al  último  pasaron  los  jinetes,  de  dos  en  dos,  con  adarga  y  lan- 
za, corriendo  parejas  y  escaramuceando.  (2) 

Al  dia  siguiente,  jueves  veinte  y  siete  de  Diciembre,  habló  Cor- 
tés con  los  cabezas  de  la  señoría;  díjoles,  que  pues  tenía  determina- 
do salir  para  México  el  dia  inmediato,  cuidasen  de  la  conclusión  de 
los  bergantines  procurando  á  los  obreros  cuanto  menester  hubiesen , 
estando  dispuestos  á  remitir  las  naos  tan  luego  como  se  les  pidie- 
sen. Así  lo  ofrecieron  los  señores,  prometiéndole  ahora  alguna  gen- 
te de  guerra  para  acompañarle,  la  cual  aumentarían  cuando  remi- 
tieran las  embarcaciones.  El  ejército  auxiliar  se  hace  consistir  en 
ciento  diez  á,  ciento  cincuenta  mil  hombres;  componíase  no  sólo  de 
los  guerreros  de  Tlaxcalla,  sino  también  de  los  de  Cholollan,  Hue- 
xotzinco  y  de  las  provincias  conquistadas,  atraídos  los  unos  por  la 
codicia  del  saqueo,  conducidos  la  mayor  parte  por  los  antiguos  ren- 
cores que  contra  los^méxica  abrigaban.  Los  de  la  República,  imitan- 
do á  sus  aliados,  hicieron  este  dia  su  alarde.  Iban  delante  los  músi- 
cos tocando  caracoles,  bocinas,  huesos  y  otros  instrumentos;  seguían 
los  cuatro  señores  de  las  cabeceras,  armados  de  rodela  y  macua- 
huitl,  atados  á  la  espalda  sus  estandartes  de  plumas  y  piedras  pre- 

(1)  Ordenanzas,  véase  Prescott,  tom.  II,  pág.  472.  Apéndice,  niíni.  XIII. — Co- 
lección de  Indias,  tom.  XXVI,  pág.  19 — 29. 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XIX. 
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ciosas,  con  orejeras,  diademas  y  bezotes  de  oro  y  ricas  cutaras;  se- 
guían cuatro  pajes  con  arcos  y  flecliaB;  los  estandartes  de  la  señoría 
ricamente  adornados  conducidos  por  cuatro  alféreces;  pasaron  en  se- 
guida, por  filas  de  veinte  en  veinte,  fceteuta  mil  flecheros,  de  trecho 
en  trecho  un  estandarte  con  las  armas  del  capitán  de  cada  compa- 
ñía; inclinaban  las  banderas  al  pasar  delante  del  general,  el  cual  de- 
volvía el  saludo  tocándose  la  gorra,  mientras  los  guerreros  inclina- 
ban la  cabeza  y  disparaban  sus  arcos:  siguieron  cuarenta  mil  rode- 
leros y  diez  mil  piqueros,  haciendo  también  su  reverencia.  Aquellas 
tropas,  para  recibir  una  disciplina  militar  en  consonancia  con  la  de 
los  blancos,  estaban  á  cargo  de  Alonso  de  Ojeda,  y  de  Juan  Mar 
qnez.  De  este  número  salieron  ochenta  mil  guerreros  á  campaña, 
permaneciendo  el  resto  en  la  ciudad  para  escoltar  los  bergantines.  (1) 

Viernes  veintiocho  de  Diciembre,  el  ejército  salió  de  Tlascalla 
tomando  directamente  el  camino  para  Texcoco,  capital  del  reino  de 
Acolhuacan.  La  resolución  había  sido  tomada  en  junta  de  capita- 
nes: aunque  tres  puertos  en  las  montañas  abrían  paso  de  aquel  á 
este  lado  del  Valle,  D.  Hernando  escogió  como  más  seguro,  por  es- 
tar descuidado,  el  más  agrio  y  fragoso.  Aquella  noche  la  pasaron  en 
Tetzmulocan,  (2)  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Huexotzinco. 

Sábado  veintinueve  se  comenzó  á  subir  las  montañas.  El  general 
con  diez  de  á  caballo  y  sesenta  peones  lijeros  tomó  la  delantera  á  fin 
de  ver  al  enemigo  si  le  había;  ninguno  se  presentó  á  disputar  el  paso, 
acampando  el  ejército  en  un  lugar  alto,  en  donde  partían  los  térmi- 
nos de  los  aculhua:  hacía  muy  gran  frío,  mas  como  había  abundan- 
cia de  leña  remediáronse  al  calor  de  las  hogueras.  (3)  En  el  sitio 
nombrado  Tlepehuacan,  se  presentó  á  Cortés  el  bastardo  príncipe 
acolhuatl  Ixtlilxochitl,  atizador  incansable  de  las  revueltas  del  rei- 
rio,  aspirante  pérfido  al  trono  de  Texcoco;  presentóse  con  un  pendón 
de  oro  en  señal  de  paz  y  amistad,  dando  la  bienvenida  al  general  y 
convidándole  á  pasar  á  Texcoco  en  donde  sería  servido  y  regalado; 
pesábanle  mucho,  dijo,  los  males  sobrevenidos  por  la  rebelión  de  sus 
tios  y  deudos  los  señores  méxica;  que  á  causa  de  ello  el  rey  su  her- 
mano y  los  de  su  corte  eran  culpados,  pero  que  los  perdonase,  pue3 

(I;  Cartas  de  Kelac.  pág.  8.').— Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XX. 

(2)  De  tetzmulU,  carrasco  verde;  Tetzmulocan,  el  carrascal  verde:  llamase  hoy  San 
Martin  Tesmelucan,  Estado  de  Puebla. 

(3)  Cartas  de  Eelac.  pág.  ISó. 
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Á  su  nombre  venía  á  disculparlos  y  ofrecerle  sus  servicios.  Si  D. 
Hernando  no  vio  con  placer  á  aquel  repugnante  príncipe,  se  enteró 
con  gusto  de  las  desavenencias  entre  los  lierederos  de  Acolhuacan: 
(I)  ni  el  hombre  ni  las  nuevas  le  cojían  desprevenido. 

Domingo  treinta  fué  pasado  el  puerto  y  aun  se  subieron  y  bajaron 
algunas  cuestas.  El  camino  seguía  por  las  laderas  del  Telapon,  y  los 
cuatro  jinetes  con  igual  número  de  peones  de  la  descubierta,  le  ha- 
llaron obstruido  con  troncos  de  árboles  y  otros  objetos,  señal  más 
bien  de  rompimiento  que  de  prevención  militar.  Dudaron  si  darían 
aviso;  mas  como  viesen  que  la  abatida  se  prolongaba  por  gran  espa- 
cio, se  resolvieron  á  dar  parle  enviando  al  efecto  uno  de  los  peones; 
informado  el  general,  que  venía  á  la  vanguardia  con  la  caballería, 
ocurrió  al  llarjado,  prosiguiendo  sobre  los  obstáculos  hasta  salir  á 
la  tierra  llana.  Ahí  esperó  se  reuniese  el  ejército  entero,  al  cual  di- 
jo diesen  gracias  á  Dios,  pues  le  había  trnido  sanos  y  salvos.  (2) 
Desde  las  últimas  alturas  descubrieron  los  castellanos  la  cuenca  del 
Valle  con  sus  lagos  y  ciudades;  vínoles  á  la  memoria  el  recuerdo  de 
los  pasados  triunfos  y  reveses,  de  manera  que  la  vista  pintoresca 
que  delante  tenían,  despertaba  en  ellos  encontrados  sentimientos 
de  placer  y  de  pena.  (3)  Para  invadidos  é  invasores  habían  cambia- 
do por  completo  las  circunstancias.  La  vez  primera  que  los  blancos 
llegaron  á  la  orilla  de  los  lagos,  México  era  señora  altiva  del  Valle 
y  de  la  tierra,  rica,  poderosa,  temida;  ahora  estaba  quebrantada  por 
todo  linaje  de  calamidades;  insurreccionadas  sus  provincias,  estre- 
chado su  poderío  á  un  pequeño  territorio,  y  todavía  iba  perdiendo 
unos  tras  otros  sus  menguados  hijos.  Había  salido  miserable  del 
fango  de  unos  desiertos  islotes  y  por  la  conquista  se  había  hecho 
opulenta;  en  sentido  contrario  de  cual  antes  se  extendía,  ahora  se 
estrechaba,  para  desaparecer  por  la  conquista,  también  entre  los  ca- 
rrizales del  lago. 

El  ejército  marchó  ordenadamente  por  lo  llano,  dispuesto  4  resis- 
tir un  choque.  Los  espias  méxica  que  los  atisbaban  habían  dado  la 
voz  de  alarma,  veíanse  por  todas  partes  las  humaredas  anunciando 
la  presencia  de  los  blancos  en  el  Valle  y  aun  se  escuchaba  como  los 


(1)  Istlilxochitl.  Hist.  Chichim.  cap.  91.  MS. 
(■¿)  Cartas  de  Kelac.  pág.  ISG— ISí. 
(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVII 

TOM.  IV. — 64 
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guerreros  &e  apellidaban  para  la  lucha.  Los  moradores  de  unas  es- 
tancias vecinas  comenzaron  á  lanzar  gritos  y  provocaciones,  mien- 
tras algunos  escuadrones  de  guerreros  se  presentaron  á  defender  un 
mal  paso  profundo,  sobre  el  cual  liabla  un  puente  roto.  Los  blancos 
aceleraron  el  paso;  con  quince  jinetes  y  un  buen  número  de  tlaxcal- 
teca  forzaron  la  posición,  teniendo  los  méxica  que  abandonar  el 
campo,  no  sin  gran  pérdida,  pues  fueron  alcanzados  por  la  caballe- 
ría. Siguióse  adelante  sin  otro  accidente,  hasta  alcanzar  á  Coate- 
pec,  ciudad  del  reino  de  Texcoco,  abandonada  por  los  moradores, 
en  donde  se  aposentaron,  tomando  sus  precauciones  para  no  ser  sor- 
prendidos. No  obstante  las  ordenanzas,  los  aliados  habían  merodea- 
do en  la  comarca,  (1)  La  resistencia  do  los  méxica  para  defender 
la  entrada  en  el  Valle  no  fué  mucha;  lo  causaba  la  peste  de  virue- 
las, muy  extendida  todavía  en  las  poblaciones,  lo  cual  tenía  mucha 
gente  imposibilitada  ú  ocupada.  *'  Y  como  los  indios  amigos  vían, 
que  este  mal  no  tocaba  en  los  castellanos,  con  mucha  admiración 
pensaban  que  alguna  gran  deidad  los  reservaba  y  amparaba."  (2) 

Lunes  treinta  y  uno  de  Diciembre,  puestos  en  marcha,  á  corta 
distancia  de  Coatepec,  los  corredores  de  la  descubierta  vinieron  á 
decir  al  general,  se  acercaba  un  grupo  de  gente  sin  armas,  trayen- 
do una  bandera,  lo  cual  era  señal  de  paz.  Cortés  aplaudió  la  noti- 
cia, "  la  cual  Dios  sabe  cuánto  deseábamos,  y  cuánto  la  habíamos 
"  menester,  por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
"  y  metidos  en  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos."'  (3)  Los  mensa- 
jeros eran  personas  principales;  liaciendo  la  acostumbrada  reveren- 
cia presentaron  un  pendón  de  oro,  el  cual  calculó  luego  D.  Hernan- 
do en  peso  de  cuatro  marcos,  y  afora  Bernal  Díaz  en  valor  de  ochen- 
ta pesos;  diciendo  de  parte  de  su  senOr  Coanacochtzin,  no  se  hiciese 
daño  en  la  tierra,  no  siendo  los  moradores  culpables  de  lo  pasado, 
sino  los  de  Tcnochtitlan;  que  el  rey  quería  ser  su  amigo  y  le  espe- 
raba en  la  ciudad.  Por  medio  de  las  lenguas  respondió  el  general^ 
fuesen  bienvenidos,  pues  él  se  holgaba  de  la  paz;  pero  que  en  aque- 
lla provincia  habían  muerto  cinco  de  á  caballo,  cuarenta  y  cinco 
peones  y  más  do  trescientos  tlaxcalteca  "  que  venían  cargados,  y 

(1)  Cartas  de  ílelac.  pág.  188—89. — Bernal  Díaz,  cap.  CXXXVII. 

(2)  Herrera,  dcc.  II,  lib.  X,  cap.  XX.— Berual  Díaz,  can,  CXXXYII. 

(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  189. 
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^'  DOS  habían  tomado  mucha  plata,  y  oro,  y  ropa  y  otras  cosas:  que 
"  por  lo  tanto,  pues  no  se  podían  excusar  de  esta  culpa,  que  la  pe- 
"  na  fuese  volvernos  lo  nuestro:  é  que  desta  manera,  aunque  todoís 
"  eran  dignos  de  muerte,  por  haber  muerto  tantos  cristianos,  yo 
"  quería  paz  con  ellos,  pues  me  convidaban  con  ella;  pero  que  de 
"  otra  manera  yo  había  de  proceder  contra  ellos  por  todo  rigor,"  (1) 
Respondieron  los  mensajeros,  que  el  despojo  lo  habían  llevado  los 
de  México,  no  obstante  lo  cual  buscarían  lo  que  pudiesen  y  lo  trae- 
rían: terminaron  preguntando,  si  pensaba  entrar  aquel  dia  á  Tex- 
coco,  pues  sería  mejor  se  aposentase  en  otra  ciudad,  mientras  se  le 
prevenía  alojamiento.  El  general  abrazó  á  los  enviados,  entre  los 
cuales  había  alguDos  conocidos  de  los  blancos  y  parientes  de  Mote- 
cuhzoma,  aceptó  los  ofrecimientos  de  paz  y  en  cuanto  á  rendir  la 
jornada,  expresó  terminantemente  sería  en  Texcoco:  los  méxica  se 
retiraron. 

Dióse  la  orden  á  los  capitanes  aliados  no  hiciesen  daño  en  la  tie- 
rra que  ya  estaba  de  paz;  "mas  comida  no  se  les  defendía,  si  era  so- 
"  lamente  maiz  é  frisóles,  y  aun  gallinas  y  perrillos,  que  había  mu- 
"  cbos  en  todas  las  casas,  llenas  dello."  (2)  Siguió  el  ejército  por 
Coatlichan  y  Huexotla,  cuyos  señores  le  salieron  á  recibir  y  dieron 
de  comer,  penetrando  hacia  el  medio  dia  en  la  capital  del  reino  de 
Acolhuacan.  Las  calles  estaban  desiertas;  ni  en  ellas  ni  en  las  ca- 
sas aparecía  la  gente,  echándose  de  menos  que  ni  Coanacochtzin  ni 
sus  nobles  se  presentaran  á  darle  la  bienvenida.  Los  castellanos 
fueron  alojados  en  el  palacio  de  Nezahualpilli,  edificio  espacioso  ca- 
paz de  contener  doble  número  de  alojados,  haciendo  pregonar  el  ge- 
neral, pena  de  la  vida,  ninguno  se  permitiera  salir  sin  licencia  de 
la  casa  y  aposentos. 

No  haberse  presentado  los  señores,  la  poca  gente  que  por  la  ciu- 
dad había  y  que  andaba  como  alborotada,  infundieron  sospechas  en- 
D.  Hernando  si  le  querrían  combatir.  Para  descubrir  lo  que  pasaba 
envió  á  Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  ülid,  otras  personas  y  vein- 
te escopeteros  para  su  guarda:  subiéronse  á  lo  alto  del  teocalli,  do 
donde  se  veía  gran  parte  de  la  campiña  y  de  los  lagos,  descubrien- 
do con  asombro  que  los  moradores  huían  aceleradamente  con  sus 

(1)  Cartas  de  Eelac;  pág.  190.— Berual  Diiiz  cap.  CXXXVIl. 
(2;  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVIl. 
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haciendas,  en  pequeñas  ó  grandes  canoas  por  el  agua,  mientras 
otros  con  sus  mujeres  é  hijos  se  dirijían  á  las  montañas.  Informa- 
do Cortés  de  lo  que  pasaba,  intentó  apoderarse  de  la  persona  de 
Coanacochtzin,  á  cuyo  efecto  envió  á  llamarle  con  algunos  papas, 
quienes  volvieron  á  decirle  no  estaba  ya  en  la  ciudad,  pues  había 
sido  uno  de  los  primeros  en  ausentarse  rumbo  á  México.  Para  evi- 
tar la  despoblación,  hacia  la  caida  de  la  tarde  puso  destacamentos 
en  las  salidas  para  atajar  los  fugitivos,  aunque  sin  lograr  el  objeto 
deseado.  "  E  asi  el  señor  de  la  dicha  ciudad,  que  yo  deseaba  como 
"  á  la  salvación  haberle  á  las  manos,  con  muchos  de  los  principales 
"  de  ella,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  está  de  allí  por 
"  la  laguna  seis  leguas,  y  llevaron  consigo  cuanto  tenían.  E  á  esta 
"  causa,  por  hacer  á  su  salvo  lo  que  querían,  salieron  á  mí  los  men- 
"  sajeros,  que  arriba  dije,  para  me  detener  algo,  y  que  no  entrase 
"  haciendo  daño;  y  por  aquella  noche  nos  dejaron,  así  á  nosoiros  co- 
"  mo  á  su  ciudad."  (1) 

Aquella  burla  enojó  á  D.  Hernando,  hasta  olvidar  las  ordenanzas 
y  permitir  se  diese  sacomano  en  la  ciudad,  apoderándose  de  muje- 
res y  muchachos,  que  fueron  declarados  esclavos  y  vendidos  en  pú- 
blica almoneda.  (2)  Los  aliados  tomaron  parte  activa  en  la  destruc- 


(1)  Cartas  de  Kelac.  pág,  191. — Bernal  Díaz,  cap.  CXXXVII.— Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XVIII.— Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  I. 

(2)  Kcsid.  contra  Cortés:  Autouio  Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pág.  199. — "  207. 
ítem:  si  saben  que  al  tiempo  qnel  dicho  D.  Hernando  Corte's  fue  á  la  cibdad  do 
Tescuco,  é  fizo  paces  con  los  vecinos  della,  se  dieron  por  vasallos  de  S.  M.,  y  el  di- 
cho D.  Hernando  Corte's  mando  apregonar  que  nenguno  español  se  desmandase  ui 
saliese  de  los  aposentos,  ni  fizieseu  mal  á  yndio  alguno;  é  si  saben  que  aquel  dia,  en 
la  tarde  vieron  en  la  laguna  mucho  número  de  canoas  en  cantidad  de  ocho  mil,  poco 
más  ó  me'nos,  e  vieron  como  los  yndios  se  alzaban  u  se  veruian  á  xvintar  con  los  yn- 
dios  desta  cibdad,  c  á  aquella  cabsa,  el  dicho  Don  Hernando  Cortes  mandij  á  los  es- 
pañoles que  les  fiziesen  guerra,  é  si  algunos  esclavos  se  fizieron,  fue  por  la  dicha 
cabsa,  ¿  si  saben  que  quaudo  fueron  á  los  dichos  yndios,  abian  alzado  sus  fazicudas, 
de  manera  que  fao  poco  ú  nádalo  que  le  hallaron  é  lo  que  los  españoles  obieron.*' 
Interrogatorio,  Doc.  inéd.  tom.  XXVII.  pág.  .385. — El  testigo  Alonso  de  Villanue- 
va,  "  A  las  doscientas  <í  siete  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta, 
es,  que  vido  que  cuando  el  dicho  Don  Hei-nando  Cortes  vino  á  la  ciljdad  de  Tcxcu- 
co  desde  Tepeaca,  para  aposentarse  en  ella  c'  dar  orden  para  recuperar  la  cibdad  de 
México,  vido  este  testigo  que  el  dia  que  entró  en  la  dicha  cibdad  de  Texcuco  antea 
de  llegar  á  ella  salieron  de  paz  ciertos  yndios,  á  los  cuales  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  rescebiú  amorosamente,  ofreciéndoles  paz;  é  que  ansí  fue  quentraudo  en 
la  dicha  cibJad,  pacíficamente,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  mandó  que  nengun 
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cion,  DO  constituyendo  las  haciendas  la  mayor  pérdida:  "  dieron 
"  fuego  á  lo  más  principal  de  dos  palacios  del  rey  Nezahualpiltzin- 
"  tli;  de  tal  manera  que  se  quemaron  todos  los  archivos  reales  de 
"  toda  la  Nueva  España,  que  fué  una  de  las  mayores  pérdidas  que 
"  tuvo  esta  tierra,  porque  con  esto,  toda  la  memoria  de  sus  antigua- 
"  lias,  y  otras  cosas  que  eran  como  escrituras  ó  recuerdos,  perecie- 
"  ron  desde  este  tiempo:  la  obra  de  las  casas  era  la  mejor  y  la  más 
"  artificiosa  que  hubo  en  esta  tierra."  (1) 

Reorganizada  la  triple  alianza  y  nombrado  y  reconocido  Coana- 
cochtzin  rey  de  Acolhuacan,  había  permanecido  en  Texcoco  duran- 
te el  tiempo  en  que  los  españoles  estuvieron  lejos  del  Valle.  La 
ciudad  no  estaba  tranquila;  fuera  de  las  penurias  de  la  peste,  ar- 
dían las  facciones  civiles  entre  los  partidarios  del  nuevo  rey  y  los 
del  incansable  agitador  Ixtlilsochitl:  Coanacoch  pudo  prevalecer  al 
cabo,  retirándose  el  ambicioso  príncipe  su  competidor  á  unas  la- 
branzas que  tenía  en  las  inmediaciones  de  Tepepolco,  dentro  de  los 
estados  que  le  obedecían.  Estando  aún  D.  Hernando  en  Tepeya- 
cac,  más  ya  con  la  intención  de  venir  sobre  México,  envió  á  un  no- 
ble nombrado  Huitzcacamatzin,  para  que  dijese  á  Coanacoch,  que 
teniendo  dispuesto  combatir  á  los  tenochca  hasta  destruirlos,  se  lo 
hacía  saber,  á  fin  de  que  le  recibiese  de  paz  en  su  reino,  supuesto 
haber  dado  él  y  todos  sus  vasallos  la  obediencia  al  rey  de  Castilla, 
con  otras  muchas  razones  á  fin  de  atraerle  á  su  amistad.    líuitzca- 

español  se  apartase  ni  desviase  de  en  aposento  é  compañía,  é  que  no  fiziese  dapño  á 
los  yndios  de  la  dicha  cibdad  so  ciertas  penas;  c'  dende  á  poco  rato  se  vio  é  conoció 
que  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  estaban  alzados,  porque  no  había  en  toda  la  cib- 
dad muxeres  ni  niños,  salvo  poca  copia  de  yndios,  hombres,  que  andaban  desimu- 
ladamente  acabando  de  alzar  lo  que  temían,  por  donde  se  conosció  que  la  paz  que 
abian  pedido  é  publicado,  abia  sido  captelosa,  por  alzar  las  faziendas  como  las  abían 
alzado,  é  por  alzar  lo  poco  que  les  quedaba  por  alzar;  é  que  á  esta  sazón  ovo  espa- 
ñoles que  sopieron  e  vieron  como  la  xente  de  la  cibdad  se  yba  por  el  agua  en  canoas 
á  la  cibdad  de  Me'xico,  y  embarcaban  en  las  dichas  canoas  lo  que  temían,  c  que  si 
el  dicho  D.  Hernando  Corte's  mandú  facer  guerra  á  los  naturales  de  la  dicha  cibdad, 
fue  esa  la  cabsa;  é  que  sabe  é  vido  aquel  despoxo  que  de  la  dicha  cibdad  se  ovo,  fue 
poco  e  de  poco  valor,  i^oique  todo  lo  más  é  lo  mexor,  estaba  alzado  como  dicho  tie- 
ne, e  no  abia  en  las  casas  sino  las  cosas  de  poco  valer,  que  no  abian  querido  o  podi- 
do llevar;  e  questo  sabe  por  queste  testigo  entró  en  muchas  casas  prencipales  e  co- 
munes de  la  dicha  cibdad,  é  no  abia  nada  en  ellas."  Doc.  ine'd.  tom.  XXYII,  pág. 
519—20.  Véanse  las  declaraciones  de  otros  testigos. 

(1)  Ixtlilsochitl,  Hist.  Chimim.  cap.  91.  MS. 
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camatzin  vino  á  dar  el  mensaje,  mas  sin  acabarle  de  oir  Coanacoch- 
tzin  mandó  hacerle  pedazos.  Mirando  Cortés  la  tardanza  del  envia- 
do, despachó  nuevo  mensajero  y  para  autorizarle  le  hizo  acompañar 
por  el  príncipe  Cuicuitzcatzin,  á  la  sazón  retenido  como  preso  en 
Tlaxcalla;  aunque  electo  rey  por  el  mismo  Cortés,  y  sacado  de  Mé- 
xico en  la  Noche  triste,  de  ningún  provecho  había  sido  para  los  cas- 
tellanos. Cuicuitzcatzin  vino  á  Texcoco,  dio  su  embajada  y  apenas 
escuchado  por  su  hermano  le  puso  en  prisión;  previa  consulta  con  el 
rey  de  México,  teniéndole  por  espía  de  los  blancos,  fué  condenado 
á  muerte  é  igualmente  despedazado.  (1)  Así  pereció  el  rey  intruso 
Cuicuitzcatzin  á  manos  de  la  justicia  de  los  suyos,  despreciado  por 
los  conquistadores,  sin  lucimiento  y  sin  honra.  Al  penetrar  los  cas- 
tellanos en  el  Valle,  sin  elementos  Coanacoch  para  defender  la  ciu- 
dad, envió  una  embajada  á  los  blancos  para  ganar  tiempo,  huyendo 
en  seguida  á  México  con  todos  sus  parciales. 

Respecto  de  Ixtlilxochitl,  luego  que  tuvo  noticia  de  haberse  mo- 
vido los  blancos  de  Tlaxcalla,  les  salió  al  encuentro  en  Tlepehua- 
can,  como  ya  hemos  dicho.  Recordaremos  no  era  aquella  la  primera 
vez  en  que  se  presentaba  á  ofrecer  su  amistad  á  los  invasores,  los 
cuales  le  habían  tratado  con  despego  y  frialdad:  no  obstante  haber 
sufrido  el  mismo  trato  en  esta  ocasión,  quedóse  al  lado  de  Cortés, 
le  condujo  á  Contepec  haciéndole  dar  buena  acogida,  acompañándo- 
le luego  á  Texcoco,  á  cuya  ciudad  penetró  á  la  sombra  de  los  blan- 
cos. Ayudó  á  éstos  en  aquella  tarde,  ya  en  darles  buen  alojamiento, 
ya  en  contener  á  los  fugitivos  que  salían  de  la  ciudad.  (2) 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Cliichim.  cap.  01.  MS.  Seguimos  la  versicu  del  cronista  de 
Tescoco,  quien  ademas  de  pertenecer  á  aquella  familia  real,  escribía  por  los  infor- 
mes de  los  ancianos  y  las  antiguas  pinturas,  ademas  de  seguir  en  esto  una  rela- 
ción contemporánea  á  la  conquista  escrita  por  un  tlaxcaltecatl.  Cort^'s,  Cartas  de 
Eelac.  pág.  107,  dice:  "al  tiempo  que  yo  llegue'  á  la  provincia  do  Tlaxcaltecas,  te- 
niéndolo en  son  de  preso,  se  soltó,  y  se  voiviú  á  la  diclia  ciudad  de  Tesaico." — Cui- 
cuitzcatzin, de  cuicidtzrMl,  golondrina,  es  el  Cucascacin  de  Corte's,  quien  también 
le  nombra  Ipacsuchil  ó  Ipacxochitl.  Tecpacxocbitl  le  llama  el  historiador  texcocano. 
Cuxcuxca  le  nombru  Berual  Díaz. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  01.  MS 
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CUAUHTEMOC. — COANACOCHTZIN. 


Beyes  intrusos  de  Acolhuacan. —  Tecocoltzin. — Sumisión  de  C'oatlichan,  Huexotia  y 
Ateneo. — Sa/pÁio  de  Itzapalapan. — Sumisión  de  Oí/ompa. — Entréganse  los  de  la 
provincia  d^  Chalco. — Muerte  de  Tecocoltzin. — Jura  en  Texcoco  de  Ahuaxpitzactzin. 
— Ixtlilxocldtl.  — Canal  para  los  bergantines. — Escaramuzas. — Socorros  frecuenta 
pedidos  por  los  aliados. — Jucín  Yvste. — Matanza  en  CalpuUalpan. — Sandotál  en- 
cuentra el  convoy. — El  convoy.-  -Entrada  en  Texmco. 


mcalli  1521.  La  noche  pasaron  los  castellanos  con  suma  vigi- 
lancia, prestos  á  rechazar  cualesquiera  sorpresas.  Al  dia 
siguiente,  primero  del  ano  1521.  aprovechándose  el  general  de  la 
huida  del  rey  legítimo,  hizo  reunir  ü,  los  nobles  que  en  la  ciudad 
quedaban,  á  fin  de  destituir  á  Coanacochtzin,  nombrando  en  su  lu- 
gar nuevo  monarca.  La  elección  recayó  en  Tecocoltzin,  hijo  bastar- 
do del  rey  Nezahualpilli,  quien  se  mo.stró  dócil  instrumento  de  los 
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extraDJeros.  (1)  Aunque  Ixtlilxochitl  estaba  presente,  después  de 
otros  muchos  recibió  éste  nuevo  y  merecido  desaire. 

La  ocupación  de  la  capital,  la  elección  del  nuevo  rey  por  manda- 
to de  D.  Hernando,  pusieron  á  disposición  de  los  blancos  el  reino 
de  Acolhuacan.  En  efecto,  tres  dias  después  se  presentaron  los  se- 
ñores de  Coatlichan,  Huexotla  y  Ateneo,  pidiendo  se  les  perdonase 
la  ausencia  que  de  sus  ciudades  habían  hecho,  prometiendo  no  rein- 
cidirían en  la  misma  falta;  el  general  los  recibió  con  agrado,  otor- 
gándoles el  perdón  con  tal  que  retornasen  á  sus  hogares  con  sus  mu- 
jeres é  hijos;  ofreciéronlo  así,  retirándose  á,  sus  tierras,  aunque  al  pa- 
recer no  muy  contentos.  Los  méxica,  que  así  por  tierra  como  por 
agua  espiaban  á  sus  enemigos,  sabedores  de  la  defección  de  aque- 
llos pueblos  les  mandaron  mensajeros  á  afearles  su  conducta,  ame- 
nazándoles de  ir  bien  pronto  á  destruir  á  ellos  y  á  sus  aliados  blan- 
cos y  tlaxcalteca.  Los  de  Coatlichan  y  Huexotla  prendieron  á  los 
embajadores,  los  ataron  y  condujeron  á  Texcoco  ú  presencia  de  Cor- 
tés: púsolos  éste  en  libertad  diciéndoles:  "  que  no  tuviesen  temor, 
"  porque  yo  los  quería  tornar  á  embiar  á  Temixtitan,  y  que  les  ro- 
"-gaba  que  dijesen  á  los  señores,  que  yo  no  quería  guerra  con  ellos, 
"  aunque  tenía  mucha  razón,  y  que  fuésemos  amigos  como  antes  lo 
"  habíamos  sido;  y  por  más  los  asegurar  y  traer  al  servicio  de  V,  M. 
"  les  embié  á  decir  que  bien  sabía,  que  los  principales  que  habían 
"  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada,  eran  ya  muertos;  y  que  lo  pasa- 
"  do  fuese  pasado,  y  que  no  quisiesen  dar  causa  á  que  destruya  sus 
"  tierras  y  ciudades,  porque  me  pesaba  mucho  dello:  y  con  esto  sol- 
"  té  á  estos  mensajeros  y  se  fueron,  prometiendo  de  me  traer  res- 
"  puesta."  (2)  No  volvieron  los  méxica,  quedando  los  aculhua  de- 
"  clarados  enemigos  suyos. 

Ocho  dias  después,  empleados  en  fortalecer  la  ciudad  y  acopiar 
vituallas,  mirando  el  general  que  el  enemigo  no  combatía  el  lugar  y 
que  la  manutención  de  tanta  gente  era  gravosa  para  los  habitantes, 

(1)  Berual  Díaz,  cap.  CXXXYIL— Ixtlilxochitl,  Ilist.  Cbichim.  cap.  91.  MS.— 
En  el  Mapa  Tlotziu  cousta  entre  los  reyes  de  Texcoco,  D.  Hemaudo  Tecohcohtzin 
como  sucesor  de  Coanacoch,  sin  mencionarse  entre  ambos  á  Cuiciiitzcatl.  No  nos 
atrevemos  á  darjla  etimología  del  nombre,  por  no  entender  el  signo  geroglífico,  ti- 
tubeando entre  si  se  deriva  de  tecol,  abuelo;  tícoco,  cosa  que  escuesce  6  duele;  de  te- 
coliani,  aborrecedor,  <tc. 

(2)  Cartas  de  Eelac,  pág.  192— 93.— Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVII. 
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resolvió  tomar  la  ofensiva.  El  lugar  escogido  para  hacer  la  correría 
fuó  la  ciudad  de  Ixtapalapan,  lugar  ])erteneciente  á  México,  de 
donde  fue  señor  el  emperador  Cuitlabuatzin;  á  esta  causa  debió  la 
preferencia  y  á  mostrarse  enemigo  de  los  blancos,  según  dice  Cortés 
mií^mo.  Salieron  al  campo  conducidos  por  D.  Hernando,  los  capita- 
nes Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid,  con  diez  y  ocbo  de  caba- 
llo, treinta  ballesteros,  diez  escopeteros,  doscientos  peones,  gran  nú- 
mero de  tlaxcalteca  y  veinte  capitanías  de  acuilma  afrontadas  por 
Teococoltzin.  El  ejército  tomó  rumbo  al  S.  costeando  la  orilla  orien- 
tal del  lago  de  Texcoco,  llegando  sin  tropiezo  hasta  unas  dos  leguas 
antes  del  término  de  la  jornada;  entonces,  así  por  tierra  como  en 
canoas  sobre  el  agua,  se  })reKentaron  los  moradores,  reforzados  por 
ocho  mil  guerreros  méxica,  trabándose  un  porfiado  y  reñido  comba- 
te con  pérdidas  de  ambas  partes:  cargados  con  denuedo  por  la  caba- 
llería resistieron  poco,  se  dieron  á  huir  aceleradamente  por  la  ciu- 
dad, metiéndose  en  ella  revueltos  con  los  vencedores.  La  huida  en 
realidad  fue  para  meter  á  los  blancos  en  una  emboscada.  Construi- 
da Itztapalapan  en  la  margen  del  lago,  las  casas  unas  en  el  agua, 
las  otras  en  tierra  firme,  quedaban  defendidas  de  las  inundaciones 
por  medio  de  un  dique  que  represaba  la  laguna  salada;  roto  el  di- 
que é  inundado  el  suelo,  los  aliados  quedarían  rodeados  por  aguas 
y  perecerían  anegados. 

Los  fugitivos  abandonaron  las  casas  de  tierra  firme,  refugiándo- 
se en  las  construidas  sobre  el  agua  en  donde  opusieron  una  tenaz 
resistencia;  á  tiempo  necesario  huyeron  por  la  calzada,  ó  en  las  ca- 
noas, dejando  la  ciudad  á  merced  de  los  vencedores.  Estos  saquea- 
ron las  casas  recogiendo  inmenso  botin,  principalmente  los  tlaxcal- 
teca y  aculhua  mataron  más  de  seis  mil  entre  hombres,  mujeres  y 
niños,  poniendo  fuego  en  seguida  á  las  habitaciones.  Cerrada  la  no- 
che Cortés  recogió  á  sus  hombres  con  intento  de  pernoctar  ahí;  de 
improviso  los  aculhua  avisaron  de  la  creciente  de  las  aguas;  recordó 
D.  Hernando  ha.ber  visto  en  la  mañana  muchos  hombres  en  los  aca- 
lli  ocupados  trabajando  en  el  dique,  comprendió  el  peligro  é  inme- 
diatamente dio  las  órdenes  para  salirse  al  campo:  era  tiempo,  si  pa- 
san tres  horas  más  ninguno  quedara  con  vida.  La  noche  era  oscura, 
no  obstante  estar  alumbrando  un  tanto  el  incendio;  el  campo  esta- 
ba inundado,  la  corriente  era  fuerte,  causas  por  las  cuales  se  pudo 
alcanzar  la  tierra  firme  con  suma  dificultad,  ahogados  muchos  ami- 

TOM.  IV. — 65 
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gos,  perdido  todo  el  despojo,  mojada  la  pólvora.  Como  el  paso  fué  á 
volapié,  á  las  nueve  de  la  noche,  el  ejército  tuvo  que  quedarse  al 
raso,  cerca  de  la  orilla,  mojado  y  manchado  de  lodo,  sin  alimento  y 
oyendo  las  gritas  y  burla  de  los  tenochca.  "  Y  cuando  amaneció  nos 
"  dan  tanta  guerra,  que  harto  teníamos  que  nos  sustentar  contra 
"  ellos,  no  nos  desbaratasen;  é  mataron  dos  soldados  é  un  caballo,  é 
"  hirieron  otros  muchos,  así  de  nuestros  soldados  como  tlaxcaltecas, 
' '  y  poco  á  poco  aflojaron  en  la  guerra,  y  nos  volvimos  á  Texcuco 
"  medio  afrentados  de  la  burla  y  ardid  de  echarnos  al  agua  y  tam- 
"bien  como  no  ganábamos  mucha  reputación  en  la  batalla,  porque 
"  no  había  pólvora."  (1)  La  ciudad  quedó  destruida  y  era  una  de 
las  principales  de  las  orillas  del  lago,  según  la  describe  el  conquis- 
tador la  primera  vez  que  la  visitó. 

Hacia  mediados  de  Enero  vinieron  á  darse  pm-  vasallos  los  de 
Otompa,  con  otros  pueblos  de  su  comarca;  disculpáronse  en  haber 
tomado  parte  en  la  batalla  de  aquel  nombre,  pero  que  no  había  si- 
do con  su  voluntad,  sino  por  mandato  de  los  de  culhua;  avisaron  ha- 
berles ido  á  ver  los  mensajeros  de  los  méxica,  pidiéndoles  su  amis- 
tad para  combatir  á  los  blancod.  Perdonólos  D.  Hernando,  á  condi- 
ción de  traerle  á  los  enviados  tenochca  que  habían  ido  á  solicitar  su 
amistad  y  á  los  naturales  de  Tenochitlan  que  anduvieran  por  sus 
tierras.  Sin  duda  cumplieron  la  condición,  supuesto  decir  de  ellos  el 
conquistador:  "  de  ahí  adelante  siempre  han  sido,  y  son  leales,  y 
"  obedientes  al  servicio  de  V.  M."  (2) 

Desde  que  los  castellanos  penetraron  en  el  Valle,  Cuauchtemoc 
redoblaba  sus  esfuerzos,  multiplicándose  por  todas  parten.  Los  mé- 
xica unidos  por  el  pensamiento  religioso  y  el  de  la  nacionalidad, 
obraban  de  consuno,  sin  vacilación  ni  miedo;  si  antes  hubo  algunos 
partidarios  de  los  teules  habían  desaparecido,  quedando  sólo  ciuda- 
danos resueltos  á  morir  antes  que  rendirse.  Multiplicábanse  en  la 
ciudad  los  medios  do  defensa,  se  fabricaban  armas,  se  acopiaban  ví- 
veres, bien  que  estos  era  preciso  salir  á  buscarlos  á  la  tierra  firme, 
en  donde  no  los  había  abundantes  y  costaba  conseguirlos  combates 
6  extorsiones.  En  cuanto  á  los  guerreros,  todavía  permanecían  due- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVIII.— Cartas  de  Relac.  págs.  194—95. — Herrera, 
déc.  III,  lib.  I,  cap.  11.— Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XVIII.— IxtUIxochiÜ,  cap.  92. 
MS. 

(2)  Oflrtafl  d«  Eelao.  paga.  1&6-97.— Bsmal  Díaz,  cap.  CXXXIX. 


515 

ños  de  las  aguas  de  los  lagos;  dividido  el  ejército  en  escuadrones 
-ocupaba  las  provincias  de  fe  dudosa,  recorría  los  campos  interrum- 
piendo las  comunicaciones,  merodeaba  en  tierras  de  los  enemigos, 
espiaba  los  movimientos  de  los  blancos  y  daba  muerte  á  los  aliados 
6  los  tomaba  prisioneros  para  irlos  á,  sacrificar  al  terrible  Huitzilo- 
pochtli.  Con  Texcoco  se  habían  perdido  los  pueblos  de  la  orilla 
oriental  del  lago  y  todos  los  de  aquel  reino  al  E.  y  al  NE,;  con  más 
todos  los  otomies  alborotados  años  hacía  por  el  bullicioso  Ixtlilxo- 
chitl:  en  México  estaba  refugiado  un  buen  número  de  acuilma  fiel 
á  su  rey  Coanacochtzin  y  contábaae  ademas  con  los  tepaneca,  man- 
dados por  Tetlepanquetzaltzin,  á  escepcion  de  Jos  montañeses  ma- 
zahua  que  permanecían  retraídos.  Cuauhtemoc  buscaba  activa- 
mente socorro  en  las  provincias,  respondiendo  bien  pocos  al  llama- 
miento patriótico.  (1) 

Al  dia  siguiente  de  su  vuelta  de  Itztapalapan,  Cortés  puso  en 
campaña  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Lugo  con  veinte 
de  á  caballo,  doscientos  peones  entre  ballesteros,  escopeteros  y  ro- 
deleros. Dos  objetos  llevaba  la  expedición.  El  primero,  sacar  hasta 
la  frontera  de  Tlaxcalla  los  aliados  que  á  su  casa  volvían,  cargados 
de  los  despojos  tomados  en  la  guerra,  poniendo  también  en  salvo 
ciertos  mensajeros,  destinados  unos  á  la  Villa  Rica  con  encargo  de 
informar  á  la  guarnición  de  lo  hasta  entonces  ocurrido  y  pedir  al 
comandante  los  hombres  útiles  para  el  servicio;  los  otros  que  iban 
á  Tlaxcalla  á  informarse  de  si  estaban  ya  terminados  los  berganti- 
nes. El  segundo  objeto  era  prestar  socorro  á  los  pueblos  de  Chalco 
y  de  Mixquic,  cuyos  señores  habían  significado  querer  ser  amigos 
de  los  blancos,  lo  cual  les  impedía  la  guarnición  de  los  méxica. 
Sandoval  siguió  las  costas  orientales  del  lago,  se  puso  ú.  la  vanguar- 
dia del  convoy,  dejando  en  la  rezaga  á  los  tlaxcalteca  y  huexotzin- 
<5a,  protegidos  por  cinco  jinetes  é  igual  número  de  ballesteros.  Des- 
cubiertos desde  el  lago  por  los  méxica,  acudieron  en  muchedumbre 
en  sus  canoas,  desembarcaron  sobre  la  ribera  y  atacaron  bruscamen- 
te la  retaguardia,  la  embestida  fué  tan  fuerte  y  eficaz,  que  mata- 
ron dos  ballesteros,  hirieron  á  los  restantes  hombres  y  caballos,  é 
hicieron  gran  matanza  en  los  aliados,  quitándoles  el  despojo  que 
llevaban.  Informado  Sandoval  del  descalabro  vino  en  socorro  de  loa 

(1)  Ixtiilzochitl;  Qist.  ChichiiQ.  cap.  91.  MS. 
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suyos,  logró  sacar  del  campo  á  los  victoriosos  tenochca  hasta  meter- 
los de  nuevo  eu  el  agua,  puso  en  salvo  los  restos  del  convoy  y  le 
llevó  en  seguridad  hasta  la  frontera  de  Tlaxcalla.  (1) 

Desempeñada  así  la  primera  parte  de  su  cometido,  Sandoval  se 
dirijió  á  Chalco.  Los  de  la  provincia,  de  la  misma  lengua  que  lo3 
de  México,  pertenecían  á  distinta  tribu.  Los  hemos  visto  ser  cons- 
tantes enemigos  de  los  tenochca,  resistiendo  la  conquista  con  tena- 
cidad heroica,  insurreccionándose  repetidas  veces,  hasta  que  al  fia 
vencidos  llevaron  siempre  impacientes  el  pesado  yugo  de  México: 
en  su  odio,  no  era  extraño  verlos  ocurrir  á  los  blancos  para  recobrar 
su  libertad.  Llegado  Sandoval  dos  leguas  antes  de  la  ciudad,  los 
méxica  le  salieron  al  encuentro  en  un  llano  cubierto  de  maizales  y 
mao-ueyes;  combatiendo  con  su  acostumbrada  bizarría,  resistieron 
dos  cargas  sucesivas  de  los  jinetes,  hirieron  cinco  castellanos,  seis 
caballos,  y  mataron  é  hirieron  buen  número  de  aliados  y  de  chalca. 
El  valiente  Sandoval  pudo  al  fin  desbaratarlos,  haciéndolos  retirar 
con  pérdida,  duedaron  en  poder  del  vencedor  ocho  prisioneros,  tres 
de  ellos  personas  principales. 

Siguiendo  el  alcance,  quemando  los  caseríos  encontrados  en  el 
tránsito,  los  castellanos  prosiguieron  hasta  cerca  de  Chalco,  salién  - 
dolos  á  recibir  los  habitantes  con  fiesta  y  regocijo,  aposentándolos 
muy  cumplidamente.  Los  principales  de  la  provincia  que  á  los  cas- 
tellanos deseaban,  eran  según  las  pinturas,  Omecatzin,  Itzcahue- 
tzin,  Necuaraetzin,  Quetzal coatzin,  Citlaltzin  y  Yaozcuauhcatzin, 
(2)  quienes  juraron  paz  y  amistad  á  los  blancos,  reconociéndose  por 
vasallos  de  D.  Hernando  Cortés  co  no  representante  del  rey  de  Cas- 
tilla. Sandoval  tornó  á  Texcoco  trayendo  á  aquellos  principales,  y 
dos  hijos  de  tm  señor  recientemente  muerto  de  viruelas,  quienes  se 
empeñaron  en  ver  al  Malinche  para  recibir  de  sus  manos  la  investi- 
dura del  mando  que  les  pertenecía.  Dijeron  los  muchachos,  haber- 
les encargado  su  padre  al  tiempo  de  morir,  "que  todos  procurasen 
"  ser  sujetos  al  gran  rey  de  los  teules,  porque  ciertamente  sus  an- 
"  tepasados  les  habían  dicho,  que  habían  de  señorear  aquellas  tie- 
"  rras  hombres  que  vernían  con  barbas  de  hacía  donde  nace  el  sol, 
"  y  que  por  las  cosas  que  han  visto  éramos  nosotros."  (3)  Los  chal- 

(1)  Berunl  Díaz,  cap,  CXXXIX.— Cartas  do  Relac.  pág.  198. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  9!,  MS. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXIX. 
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ca  dieron  ua  presente  de  oro,  repitiéronse  por  subditos  del  rey  de 
Castilla;  por  medio  de  los  intérpretes  Aguilar  y  Marina  aceptó  Cor- 
tés los  ofrecimientos,  acarició  cuanto  más  pudo  á  los  nuevos  vasa- 
llos, y  accediendo  al  deseo  de  los  muchachos,  dio  al  mayor  el  seño- 
río de  Chalco,  con  más  de  la  mitad  de  los  pueblos  de  la  provincia, 
y  al  menor  á,  Tlalmanalco  con  Ayotzinco  y  Chimalhuacan,  (1) 

Los  ocho  prisioneros  méxica  fueron  puestos  en  libertad  por  D, 
Hernando,  mandando  decir  con  ellos  á  Cuauhtemoc,  se  diese  de  paz 
para  evitar  la  destrucción  de  los  suyos  y  de  su  gran  ciudad;  le  per- 
donaría á  esta  condición  los  daños  y  muertes  causados  á  los  blancos 
y  no  le  pediría  ninguna  cosa  más;  que  no  gastase  el  tiempo  en  bal- 
de haciendo  albarradas  y  reparos,  pues  á  los  castellanos  ayudaba  el 
inmenso  poder  de  su  Dios,  mientras  él  ya  no  tenía  defensa,  abando- 
nado como  estaba  de  toda  la  tierra.  Cuauhtemoc  no  dio  ninguna 
respuesta.  (2) 

Los  señores  de  Chalco  para  regresar  á  sus  tierras  pidieron  soco- 
rro de  gente  española,  diólo  Cortés,  poniéndolo  al  mando  de  Gonza- 
lo de  Sandoval,  á  quien  ordenó,  que  dejados  los  señores  en  sus  pro- 
vincias, fuese  á  Tlaxcalla  para  traerse  á  ciertos  castellanos  allá  de- 
tenidos y  al  muchacho  D.  Fernando,  hermano  de  Cacamatzin.  (3) 
Era  este  príncipe  hijo  de  Nezahualpiltzintli;  sacado  por  Cortés  de 
México  durante  la  retirada  de  la  Noche  triste,  en  compañía  de  Cui- 
cuitzcatl  su  hermano,  fué  conducido  á  Tlaxcalla  en  donde  se  afi- 
cionó mucho  á  los  blancos,  tornándose  cristiano  y  tomando  en  el 
bautismo  el  nombre  de  D.  Fernando  Cortés:  el  general  al  venir  á 
Texcoco  dejóle  en  Tlaxcalla  con  algunos  castellanos.  (4)  Tomaba 
esta  determinación  Cortés,  por  haber  fallecido  hacía  este  tiempo  D. 
Fernando  Tecocoltzin;  en  efecto,  encontramos  en  el  cronista  real 
texcocano:  "  En  el  Ínterin  que  sucedieron  todas  estas  cosas,  murió 
'*  Tecocoltzin,  el  cual  fué  bautizado  y  se  llamó  D.  Fernando,  que 
"  fué  el  primero  que  lo  fué  en  Texcoco,  con  harta  pena  de  los  espa- 
"  ñoles,  porque  fué  nobilísimo  y  los  quiso  mucho.  Fué  D.  Fernan- 
"  do  Tecocoltzin  muy  gentil  hombre,  alto  de  cuerpo  y  muy  blanco, 

(1)  Cartas  de  Relac.  págs.  199  -200.— Bernal  Díaz,  cap.  CXXXIX. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap   CXXXIX. 

(3)  Cartas  de  R.  I:ic    |.á.r.  201 

(4)  Cartas  de  Reiac.  pág.  197—98. 
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"  tanto  cuanto  podía  ser  cualquier  español  por  muy  blanco  que  fue- 
"  se,  y  que  mostraba  su  persona  y  término  descender  y  ser  del  li- 
"  naje  que  era.  Supo  la  lengua  castellana,  y  así  casi  las  más  no- 
"  ches  después  de  haber  cenado,  trataban  él  y  Cortés  de  todo  lo  que 
"  se  había  de  hacer  acerca  de  las  guerras,  y  por  su  buen  parecer  é 
"  industria,  se  concertaban  todas  las  cosas  que  ellos  definían,"  (1) 

A  cálculo  fundado  en  los  acontecimientos,  Sandoval  debió  estar 
de  vuelta  con  el  muchacho  entrado  el  mes  de  Febrero,  "  E  dende  á 
"  pocos  dias  supe,  como^por  ser  hermano  de  los  señores  de  esta  ciu- 
"  dad,  le  pertenecía  á  él  el  señorío,  aunque  había  otros  hermanos:  é 
"  así  por  esto,  como  porque  estaba  esta  provincia  sin  señor,  á  causa 
"  que  Guanacucin,  señor  de  ella,  su  hermano,  la  había  dejado  y 
"  ídose  á  la  ciudad  de  Temixtitan;  y  así  por  estas  causas,  como 
"  porque  era  muy  amigo  de  los  cristianos;  yo,  en  nombre  de  Y,  M,, 
'■'fice  que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  de  esta  ciudad, 
"  aunque  por  entonces  había  pocos  en  ella,  lo  ficieron  así:  y  dende 
"  ahí  adelante,  le  obedecieron,  y  comenzaron  a  venirse  á  la  dicha 
"  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan  muchos  de  los  que  estaban  au- 

(1)  Ixtlilxocbitl,  XIII  Eelac.  pcágs.  12—13.  Dejamos  á  la  satisfacción  personal  del 
cronista  la  exactitud  de  tales  distinciones,  en  nuestro  concepto  absolutamente  fíüsas. 
— La  genealogía  de  los  reyes  intrusos  ds  Acolhuacan  anda  un  poco  embrollada, — 
Cortes  no  dice  una  sola  palabra  acerca  de  D.  Fernando  Tecocoltzin,  ocupándose 
únicamente  en  la  elección  del  muchacho  D.  Fernando. — Bernal  Díaz  habla  del  pri- 
mero, como  puesto  en  el  trono  al  dia  siguiente  do  la  entrada  en  Texcoco,  mas  le 
hace  itna  sola  persona  con  el  segundo  D.  Fernando. — Ocurriendo  á  nuestras  fuentes 
históricas,  Sahagun,  lib.  VIII,  cap.  III,  coloca  en  este  orden  los  últimos  rej'es  acol- 
hua;  Cacamatzin,  Coanacohtzin,  Tecocoltzin,  Itztlilxochitl. — La  pintura  de  Texco- 
co ó  Mapa  Tlotzin  pone  de  esta  manera;  Cacamatzin,  D.  Pedro  Coanacochtziu,  D. 
Hernando  Tecohcohtzin,  D.  Hernando  Istlilxochitl. — Ambas  autoridades,  es  decir, 
la  tradición  y  la  pintura,  están  contetites,  de  manera  que  á  esto  debemos  atenernos; 
pero  se  ac^vierte  7io  estar  nombrados  Cuicuitzcatzin,  ni  el  muchacho  I).  Fernando 
cuyo  nombre  nacional  era  Ahuaxpitzactzin.  Esta  omisión  era  natural  como  dimana- 
da del  sentimiento  patrio;  los  cronistas  aculhua  no  admitían  á  ningimo  de  los  dos 
por  reputarlos  ilegítimos  é  intrusos:  Cuicuitzcatzin  fué  impuesto  por  voluntad  de 
Cortés  y  de  Motecuhzoma,  faltándole  los  requisitos  legales  admitidos  en  Acolhua- 
can; subió  al  trono  Ahuaxpitzactzin  por  sólo  el  buen  querer  de  su  protector  y  padri- 
no Cortés.  En  cuanto  á  D,  Hernando  sólo  so  le  puede  notar  haber  puesto  en  olvido 
á  Tecocoltzin,  ya  por  la  brevedad  de  su  efímero  reinado,  ya  por  haberle  servido  de 
poco.  La  confusión  de  Bemal  Díaz  es  menos  disculpable,  pues  de  los  dos  Fernan- 
dos, el  uno  era  hombre,  el  otro  muchacho;  uno  existía  en  Texcoco  al  ser  alzado  rey, 
otro  fué  traído  de  Tlaxcalla  para  subirle  al  sólio;  si  ambos  vivieron  poco,  fué  en 
tiempos  bien  diversos. 
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"  sentes,  y  huidos,  y  obedecían,  y  servían  al  dicho  T>.  Fernando:  y 
"  de  ahí  adelante  se  comenzó  á  reformar,  y  poblar  muy  bien  la  di- 
"  cha  ciudad."  (1) 

Alzado  al  trono  D.  Fernando  Ahuaxpitzactzin,  en  razón  de  su 
edad,  para  industriarle  en  las  cosas  de  la  fé  y  hacerle  aprender  la 
lengua  castellana,  Cortés  le  nombró  por  ayo  á  Antonio  de  Villareal 
marido  de  Isabel  de  Ojeda,  mientras  el  bachiller  Ortega  y  Pedro 
Sánchez  Farfan  estaban  encargados  de  vigilarle,  evitando  no  tuvie- 
se trato  alguno  con  los  méxica.  (2)  Para  entender  en  las  cosas  de 
la  guerra,  admitió  por  fin  el  general  al  ambicioso  y  hasta  entonces 
despreciado  principe  Ixtlilxochitl,  quien  recibió  el  bautismo  toman- 
do el  nombre  de  D,  Hernando,  mostrándose  de  ahí  adelante  el  ser- 
vidor más  solícito  y  fiel  de  los  casstellanos.  El  primer  servicio  del 
nuevo  rey  ó  más  bien  de  Ixtlilxochitl,  fué  mandar  construir  el  ex- 
tenso canal,  destinado  á  recibir  los  bergantines  para  sacarlos  al  la- 
go de  Texcoco.  Aprovecha-.do  un  pequeño  cauce,  por  orden  de 
Cortés  fue  abierta  una  profunda  zanja,  "  que  tenía  más  de  media 
"  legua  de  longitud,  con  la  jjrufundidad  necesaria,  que  corría  desde 
"  dentro  de  los  jardines  de  Nezahualcoyotzin,  su  abuelo,  hasta  den- 
"  tro  de  la  laguna,  y  para  esta  obra  mandó,  que  en  cincuenta  dias 
"  que  duró,  trabajase  un  xiqnipilli,  que  son  ocho  mil  hombres,  ca- 
"da  dia." 

Dos  dias  después  de  la  exaltación  del  nuevo  rey  vinieron  á  Tex- 
coco los  señores  de  Coatlichan  y  Huexotla,  avisando  que  los  culhua 
iban  contra  ellos  con  tcdo  su  poder  y  no  pudiendo  defenderse,  trae- 
rían sus  familias  á  la  ciudad  ó  las  llevarían  á  las  montañas;  sose- 
gólos D.  Hsrnando  encargándoles  permaneciesen  en  sus  casas,  avi- 
sando cuando  el  enemigo  se  presentase.  Los  castellanos,  creyendo 
ser  combatidos,  permanecieron  aquella  noche  en  vela  y  aun  el  dia 
siguiente;  sabiendo  al  otro  dia  que  los  méxica  se  hacían  fuertes  en 
dos  pueblos  de  la  orilla  del  lago  y  que  andaban  por  aquellas  már- 
genes-persiguiendo á  los  que  iban  y  venian  al  real,  Cortés  salió  con 
doce  de  á  caballo,  doscientos  peones  y  dos  tiros  de  campo;  á  poco 
dio  con  los  méxica,  quienes  se  defendieron  con  su  acostumbrado 
brío,  nu  obstante  lo  cual  fueron  desbaratados,  mirándose  precisados 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  201. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXVII. 
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á  ampararse  en  sus  canoas.  Quemados  los  dos  pueblos  y  recojido  el 
botin,  loa  aliados  tornaron  á  Texcoco,  (1)  Al  dia  siguiente  vinieron 
á  someterse  tres  de  los  hombres  principales  de  aquellos  pueblos, 
perdonándolos  el  general  con  tal  de  no  admitir  á  los  méxica;  así  lo 
prometieron,  mas  al  dia  siguiente  vinieron  á  quejarse  descalabra- 
dos y  maltratados,  diciendo  que  los  méxica  les  habían  hecho  daño, 
llevándose  presos  á  muchos  de  ellos,  y  que  si  no  los  socorrían  aca- 
barían con  ellos.  (2)  Los  escritores  españoles  suprimen  6  mencionan 
como  de  paso  los  se'-vicios  de  los  aliados,  mientras  por  el  contrario 
los  cronistas  nacionales  les  atribuyen  suma  importancia:  ambas  co- 
sas son  naturales,  haciéndonos  entender  un  sano  criterio,  que  los 
indios  llevaban  todo  el  peso  de  la  guerra  en  las  marchas  y  en  los 
combates,  quedando  el  lucimiento  y  los  provechos  en  los  blancos. 

Los  de  Huexotla  y  Coatlichan  sembraban  maizales  en  sus  tie- 
rras, destinados  al  sustento  de  los  sacerdotes  de  México;  con  este 
derecho  y  para  cojer  víveres  para  su  ciudad,  los  méxica  se  presen- 
taban de  continuo,  llevándose  prisioneros  para  los  sacrificios  y  los 
frutos  de  los  sembrados.  Cortés  en  persona  ó  por  medio  de  sus  ca- 
pitanes salió  muchas  veces  contra  ellos,  empeñándose  porfiadas  y 
sangrientas  escaramuzas,  en  que  el  número  y  la  superioridad  de  las 
armas  acababan  por  triunfar:  después  de  varios  combates,  los  cul- 
hua  fueron  arrojados  de  la  provincia.   (3) 

Como  se  advierte,  Cuauhtemoc  se  multiplicaba  por  todas  partes, 
no  dándose  un  punto  de  reposo  para  combatir  á  sus  enemigos.  No 
obstante  la  fuerza  castellana  y  el  considerable  número  de  los  alia- 
dos, la  comunicación  entre  Texcoco  y  Tlaxcalla  estaba  completa- 
mente interrumpida.  Los  bergantines  estaban  terminados,  algunos 
castellanos  estaban  listos  para  venir  á  incorporarse  al  ejército,  y 
adecTias  había  llegado  á  la  Villa  Rica  un  barco  con  treinta  ó  cua- 
renta españoles,  sin  la  gente  de  mar,  ocho  caballos,  ballestas,  esco- 
petas y  pólvora;  todas  estas  noticias  no  podían  ser  comunicadas  al 
general,  pues  siendo  muy  peligroso  aventurarse  en  el  camino,  el  co- 
mandante de  Tlaxcalla  prohibió  ninguno  saliese  hasta  no  tener  or- 
den superior.  Un  criado  de  D.  Hernando,  mozo  de  hasta  veinte  y 
cinco  años  se  salió  de  noche,   y  si  bien  corriendo  algunos  peligros 


(i)  Ixtlilxoeliitl,  Hist.  Chichim.  cap.  91.  MS. 
(2)  Cartas  de  Relac.  págs.  20:i  y  3. 
(3;  Berual  Díaz,  cap.  CXXXIX. 
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llegó  salvo  á  Texcoco:  "de  que  nos  espantamos  mucho  haber  llega- 
"do  vivo:  y  obimos  mucho  placer  con  las  nuevas,  porque  teníamos 
"extrema  necesidad  de  socorro."  (1) 

Aquel  mismo  dia  vinieron  mensajeros  de  Chalco  pidiendo  auxi- 
lio, pues  los  méxica  se  aprestaban  á  ir  contra  ellos  por  haberse  pa- 
sado á  los  castellanos.  Aquellos  pedidos  eran  tan  frecuentes,  que 
segan  nos  informa  el  conquistador:  "certifico  á  V.  M.,  que  como 
"  en  la  otra  relación  escribí,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesidad, 
"  la  mayor  fatiga  que  tenía  era  no  poder  ayudar  y  socorrer  á  los  in- 
"dios  nuestros  amigos,  que  por  ser  vasallos  de  V.  M.  eran  raolesta- 
"  dos  y  trabajados  de  los  culhua."  (2)  D.  Hernando,  en  efecto,  no 
podía  diseminar  sus  fuerzas  á  riesgo  de  ser  desbaratadas  por 
Cualitemoc,  ademas,  ahora  tenía  necesidad  de  un  grueso  de  tropas 
para  hacer  traer  los  bergantines:  esto  último  dijo  á  los  mensajeros 
chalca,  mas  para  darles  algún  consuelo  les  encargó  ocurriesen  de 
su  parte  á  los  de  Huexotzinco,  Cholollan  y  Q^uecholac,  no  lejanos 
de  sus  tierras,  para  que  viniesen  á  defenderlos  con  sus  guerreros. 
Los  quejosos  no  quedaron  satisfechos,  pues  aquellos  pueblos  eran 
sus  mortales  enemigos,  como  de  todos  los  del  imperio;  sin  embargo, 
pidieron  una  carta  para  ser  creídos. 

Acertaron  á  venir  en  aquella  sazón  meuvsajeros  de  Huexotzinco  y 
duecholac,  quienes  dijeron  á  Cortés  no  haber  tenido  noticia  suya 
desde  su  salida  de  Tlaxcalla;  de  poco  tiempo  acá  habían  notado  por 
todas  partes  cantidad  de  ahumadas,  señales  de  guerra,  y  venían  á 
informarse  si  tenía  necesidad  de  sus  guerreros.  Presentes  estaban 
los  de  Chalco  y  aprovechando  D.  Hernando  la  ocasión,  dio  las  gra- 
cias á  sus  solícitos  amigos,  y  aceptando  sus  ofrecimientos,  les  pidió 
diesen  ayuda  á  sus  antiguos  contrarios.  Tampoco  á  los  de  Huexo- 
tzinco y  Q^uecholac  parecía  aceptable  semejante  acción,  hasta  que 
Cortés  los  determinó  á  ser  amigos  de  los  de  Chalco,  dando  por  ra- 
zones, que  siendo  todos  vasallos  del  mismo  rey  debían  tener  paz  y 
amistad  entre  sí,  ayudarse  y  socorrerse,  ahora  con  más  motivo  que 
habían  menester  defenderse  del  furor  de  los  culhua.  (3)  Ignoramos 
si  la  alianza  tuvo  cumplimiento,  pues  la  verdad  es  que  los  chalca 
fueron  severamente  castigados  por  Cuauhtemoc. 

(1)  Cartas  d«  Balac.  pág.  203.— Herrera  dec.  III.  lib.  I.  cap.  V. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  204. 

(.-i)   Cartas  de  Relac.  págs.  203— 5.— Herrera,  de'c.  III,  lib,  I.  cap.  V. 

ToM.  IV. — 66 
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Sabida  la  nuera  de  estar  terminados  los  bergantines,  el  general 
dispuso  fuese  por  ellos  el  alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  lle- 
vando quince  caballos,  doscientos  peones  y  buen  número  de  aliados 
aculhua  y  tlaxealteca:  fuera  de  este  encargo,  el  capitán  llevaba  or- 
den de  destruir  el  pueblo  en  donde  habían  sido  muertos  Juan  Yus- 
te  y  sus  compañeros.  Antes  se  lia  indicado  el  hecho,  mas  ahora  da- 
remos algunos  pormenores  acerca  de  aquellas  muertes  tan  cobradas 
á  méxica  y  culhua.  Juan  Yuste,  hidalgo  que  vino  con  Narvuez  y 
se  puso  á  devoción  de  D.  Hernando,  salió  de  la  Vera  Cruz  con  cin- 
co caballos  y  cuarenta  y  cinco  peones,  trayendo  diez  cargas  de  oroj 
tocó  en  Tlaxcalla  y  con  socorro  de  trescientos  tlaxealteca  se  metió 
por  tierras  del  reino  de  Acolhuacan.  Pasaba  esto  al  tiempo  que  los 
méxica  se  habían  puesto  en  armas  á  consecuencia  del  desafuero  de 
Alvarado,  por  lo  cual  el  país  estaba  alzado;  el  hidalgo,  ignorando 
el  caso,  caminaba  desprevenido,  si  bien  llevaba  extrema  escasez  de 
víveres,  según  se  desprende  de  las  razones  que  en  los  árboles  escri- 
bía. Aposentados  en  Zultepec  como  amigos,  los  de  Calpulalpan  les 
pusieron  una  celada  en  un  paraje  estrecho,  en  una  cuesta  que  los 
castellanos  bajaban  confiados,  con  los  caballos  del  diestro,  en  don- 
de dieron  muerte  á  quienes  se  defendieron,  llevando  á  los  demás 
para  ser  sacrificados,  unos  en  sus  pueblos  los  otros  en  Texcoco.  En 
efecto,  al  entrar  los  castellanos  en  esta  última  ciudad,  encontraron 
en  los  teocalli  los  cinco  cueros  de  los  caballos,  muy  bien  curtidos 
con  sus  pies  y  herraduras,  con  varias  piezas  de  las  ropas  y  objetos 
de  los  blancos,  ofrecidos  á  los  ídolos,  más  las  manchas  de  la  sangre 
del  sacrificio.  (1) 

Sandoval  tomó  el  camino  recto  para  Calpulalpan;  antes  de  Zol- 
tepec,  sobre  una  pared,  vieron  algunos  castellanos  escrito  con  car- 
bón: "  Aquí  estuvo  preso  el  sin  .ventura  de  Juan  Yustc,  con  otri)s 
muchos  que  traía  en  mi  compañía.'*  (2)  Sabiendo  los  de  Calpulal- 
pan, Pueblo  Morisco,  como  le  pusieron  los  castellanos,  que  los  blan- 
cos se  acercaban,  abandonaron  la  población;  Sandoval  los  persiguió, 
mató  muchos,  hizo  esclavos  multitud  de  mujeres  y  muchachos,  que- 
mando en  seguida  la  puebla.  Aquí  también  se  vieron  las  manchas 
de  sangre  conque  habían  sido  salpicadas  las  paredes  de  los  santua- 

(1)  Cartas  do  Eelaa.  pag.  20G. 
<2)  Eemal  Díaz  cap.  CXL, 
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ríos,  encontrándose  ofrecidos  á  los  ídolos  las  ropas  y  dos  rostros  con 
barbas  adobados  tan  finamente  como  pieles  de  guante.  Ejecutado 
el  castigo,  el  capitán,  por  medio  de  cuatro  principales  hechos  prisio- 
neros, mandó  repoblar  el  lugar,  perdonando  á  quienes  habían  esca- 
pado á  la  matanza.  (1)  Sandoval  tomó  en  seguida  el  camino  de 
Tlaxcalla. 

Los  bergantines  construidos  fueron  trece;  si  Martin  López  fué  el 
director  de  la  obra,  en  la  cual  ayudaron  algunos  castellanos,  los  in- 
dios ejecutaron  todos  los  trabajos  y  los  gastos  fueron  de  cuenta  de 
la  señoría  de  la  república.  Repetiremos  que  la  fábrica  tuvo  lugar 
en  el  barrio  de  Atempa,  llamado  después  San  Buenaventura.  Según 
el  cronista  tlaxcales,  represado  el  rio  Zahuapan  se  probaron  ahí  las 
naos  ya  terminadas,  y  mirando  estaban  buenas  y  útiles  para  nave- 
gar se  desbarataron  de  nuevo,  para  ser  fácilmente  trasportadas.  (2) 
Conforme  á  otra  versión,  labrado  un  bergantin,  éste  sirvió  de  mo- 
delo á  los  indios,  los  cuales  aplicaron  las  medidas  A  todos  los  de- 
mas.  (3)  Parece  lo  más  verdadero,  que  construida  la  nao  modelo  se 
la  puso  á  flote  en  el  Zahuapan,  haciendo  las  demás  naos  piezas  se- 
paradas, estado  en  que  todas  fueron  conducidas  á  Texcoco.  Termi- 
nada la  obra,  Martín  López,  Alonso  de  Ojeda,  Juan  Márquez,  Juan 
González  y  otros  dos  castellanos,  alistaron  lo  necesario,  pidiendo  á 
la  señoría  gente  para  la  conducción  y  defensa  de  lo  reunido.  Lí\  re- 
pública alistó  un  considerable  número  de  tamene  ó  cargadores^  dos 
mil  hombres  cargados  con  bastimentos  y  un  considerable  ejército  al 
mando  de  los  jefes  más  distinguidos.  (4)  El  convoy  salió  de  Tlax- 
calla dirijiéndose  á  Hueyotlipan;  no  encontrando  la  hueste  de  San- 
doval, los  tlaxcalteca  creyéndose  suficientes  para  el  lance  urgían 
por  proseguir  el  camino,  mas  Martin  López  se  opuso  diciendo  de- 
bían cumplirse  las  órdenes  del  general;  pasados  en  aquella  incerti- 
dumbre  ocho  dias,  el  convoy  se  puso  en  marcha  pernoctando  en  el 
campo.    A  la  media  noche  los  centinelas  oyeron  el  ruido  de  los  pre- 

(1)  Bamal  Díaz,  cap,  CXL. — Torquemada.'-lib.  IV,  cap.  LXXXIV.— Kesid.  con- 
tra Cortés,  Marcos  Ruiz,  tom.  2,  pág.  IIG. — Por  estas  autoridades  consta,  y  la  últi- 
ma es  de  un  testigo  presencial,  que  la  matanza  no  fué  en  Zultepec  como  quiere 
rrjscott,  sino  en   ÍJalpullalpan,  y  este  fué  llamado  el  Pueblo  Morisco. 

(2)  Muñoz  Oamargo,  Hist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(3)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXX. 

(4)  Información  del  cabildo  de  Tlaxcalla,  pregunta  IG:  veáse  los  diferentes  dichos 
de  los  testigos,  algu  no  de  los  cuales  afirma  pecar  por  corta  la  pregunta. 
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tales  de  cascabeles;  eran  tres  jinetes  que  de  orden  de  Sandoval  se 
acercaban  á  reconocer  los  fuegos  del  campamento,  á  los  cuales  se 
incorporó  luego  el  capitán  con  dos  de  á  caballo.  (1) 

Al  dia  siguiente  se  unieron  castellanos  y  tlaxcalteca,  disponiendo 
la  marcha  en  el  orden  siguiente.  A  la  vanguardia  ocho  jinetes,  cien 
peones  y  diez  mil  guerreros  aliados;  más  de  ocho  mil  cargando  la 
tablazón  y  piezas  de  los  bergantines,  con  gente  que  les  seguía  de 
remuda;  luego  los  tamene  con  la  jarcia,  velas,  clavazón  y  otros  me- 
nesteres; dos  mil  tamene  con  vituallas:  cubrían  ambos  costados  los 
dos  jefes  Ayotecatl  y  Teuctepil  con  cada  diez  mil  hombres;  cerra- 
ban la  retaguardia  el  resto  de  los  peones  y  caballos  con  diez  mil 
tlaxcalteca.  Al  entrar  en  las  tierras  ocupadas  por  los  méxica,  San- 
doval dio  la  orden  de  invertir  la  columna,  en  cuya  evolución  Chi- 
chimecatecuhtli  que  traía  la  vanguardia  quedó  en  la  rezaga:  Chi- 
chimecatecuhtli  era  uno  de  los  jefes  de  la  república,  y  creyéndose 
afrentado,  dijo  resueltamente  no  marcharía  en  aquel  puesto,  estan- 
do acostumbrado  á  ir  en  la  primera  fila  y  lugar  más  peligroso.  En 
balde  le  hizo  entender  el  capitán  que  llevaba  el  sitio  de  más  honra 
y  riesgo,  ya  que  por  la  retaguardia  se  esperaba  el  ataque  de  los  mé- 
xica, pues  entonces  el  altivo  guerrero  no  quería  consentir  á  los  cas- 
tellanos á  su  lado,  supuesto  sobrar  él  sólo  contra  el  enemigo:  para 
reducirle  fué  preciso  que  Sandoval  le  hiciera  creer  que  ahí  iba  com- 
partiendo el  mando  con  él. 

Cosa  imponente  sería  ver  aquella  inmensa  columna  de  más  de 
dos  leguas  de  longitud,  moviéndose  compacta  y  unida  por  la  llanu- 
ra, ó  bien  serpenteando  por  las  tortuosas  sendas  de  las  laderas  y 
quebradas  de  las  montañas.  La  imaginación  se  figura  la  marcha; 
pero  en  la  mente,  á  la  curiosidad  se  sustituye  el  asombro,  al  consi- 
derar aquel  gran  esfuerzo  de  inteligencia  y  de  voluntad.  Una  flota 
labrada  en  la  tierra  firme  muy  lejos  de  la  costa,  su  trasporte  por 
más  de  veinte  leguas  á  través  de  un  cinturon  de  montañas;  traerla 
hasta  la  cuenca  del  Valle  y  hacerla  navegar  sobre  las  aguas  á  mu- 
chos metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  En  tan  audaz  y  colo- 
sal empresa,  el  pensamiento  pertenece  á  D.  Hernando,  la  ejecución 

(1")  Herrerft,  dec,  III,  iib.  I,  cnp.  V.  En  este  capítulo  sigo  la  autoridad  de  Herre- 
ra, porque  tenía  á  la  vista  las  relaciones  de  Márquez  y  de  Ojoda  que  iban  en  el 
convoy. 
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á  los  tlaxcalteca.  (1)  Tres  dias  duróla  marcha  sin  contratiempo 
alguno,  pues  aunque  los  culliua  estaban  dispuestos  á  atacar  el  con- 
voy, considerándose  sin  fuerzas  se  contentaron  con  arrojar  gritos  de 
lejos,  por  entre  las  estancias  y  cañadas.  Al  cuarto  dia  entraron  en 
Texcoco,  puestas  sus  ropas  de  gala  los  castellanos,  los  guerreros 
sus  penachos  y  divisas,  formando  el  conjunto  primorosa  vista:  D. 
Hernando  con  los  suyos  y  con  los  aculhua  vestidos  de  fiesta,  salió  á 
recibirlos,  abrazó  y  cumplimentó  como  sabía  á  los  jefes  de  los  alia- 
dos, aposentándolos  muy  honradamente  en  la  ciudad.  Más  de  seis 
horas  sin  interrupción  tardó  el  convoy  en  penetrar  á  Texcoco,  al 
son  de  las  músicas  de  los  naturales  y  á  los  regocijados  gritos  de 
"  Viva,  viva  el  emperador  nuestro  señor,  y  Castilla,  Castilla  y  Tlax- 
calla,  Tlaxcalla."  (2)  Según  las  fechas  expresadas  en  las  cartas  de 

(1)  Prescott,  toni.  2.  pág.  147,  nota  24,  dice:  "Dos  ejemplos  se  recuerdau  de  un 
trasporte  da  naves  por  tierra;  el  uno  en  la  historia  antigua  y  el  otro  en  la  moderna: 
ambos,  ¡cosa  rara!  en  el  mismo  lugar,  en  Tareuto,  en  Italia.  El  primero  ocurrió 
cuando  el  sitio  de  esta  ciudad  por  Anibal.  (V.  Polibio,  lib.  8);  el  otro  acaeció  17 
siglos  después,  cuando  el  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdova;  pero  la  distancia  de 
donde  se  las  trajo  era  muy  pequeña." — Aumentare'mos  un  tercer  ejemplo  que  nos 
ha  sido  suministrado  por  nuestro  buen  amigo  el  Sr.  D.  Ángel  Niíñez. — "Aquí  (en  el 
lago  do  Garda),  se  mecía  hace  cosa  de  400  años  una  flota  veneciana,  que  parecía  ha- 
ber salido  de  las  ondas  como  por  encanto.  El  maderamen  y  todo  lo  necesario  para 
la  construcción  de  los  buques  fue  trasportado  de  Verona  al  Montebaldo  y  pasada 
de  una  falda  á  otra  de  este  monte  por  medio  de  rodillos  y  de  cuerdas.  Trabajo  de 
jigantes  que  la  historia  de  la  guerra  menciona  como  asombroso,  y  de  cuj-a  realidad 
podrírjnos  dudaV  si  no  estuviese  comprobada  con  documentos.  Bevilacqua  Lazise 
reñero  sobre  este  acontecimiento,  que  una  gran  cantidad  de  madera  para  los  bu- 
ques fue'  llevada  á  los  alrededores' del  valle  de  Lagarine  y  de  la  ciudad  de  Eoveredo 
cerca  de  Torbola,  operación  todavía  más  difícil  que  la  ascensión  al  Montebaldo.  De 
allí  se  hizo  el  trasporte  á  lo  alto  de  la  montaña  con  el  auxilio  de  gran  número  de 
campesinos  y  cosa  de  2,000  bueyes,  y  en  el  espacio  de  catorce  dias  todo  estaba  listo 
en  la  falda  opuesta  para  la  construcción  de  los  buques."  "(En  la  biblioteca  del  Ca- 
pítulo de  Verona  se  encuentra  un  manuscrito  de  Bevilacqua  Lazise  que  contiene  la 
historia  de  esta  guerra).  Traducido  de  la  pág.  2?.  del  libro  intitulado  Zerstreute  Blü- 
ten  von  Philip  von  Koerver — "Wien  (Kupfer  uud  Singer)  1837." — En  Ame'rica  se  in- 
tentó y  llevó  á  cabo  la  empresa  de  trasi^ortar  por  tierra  firme  y  por  el  paso  de  las 
montañas  la  madera  labrada  para  construir  cuatro  naves,  de  las  cuales  sólo  dos  lle- 
garon á  salir  á  la  mar  del  Sur,  Llevó  á  cabo  la  empresa  Vasco  Niíñez  de  Balboa, 
cortando  la  madera  en  la  villa  de  Acia.  Herrera,  de'c.  II,  lib,  II,  cap.  XI  y  XIII. 

(2)  Cartas  de  Relac.  págs.  205— 8.— Bemal  Díaz,  cap.  CXL.— Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XIX,— Gomara,  Crón,  cap,  CXXIV,— Herrera,  déc,  III,  lib.  I,  cap. 
V.-  -Torquemada  lib.  IV,  cap.  LXXXIV. — Miíñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla,  MS. 
— Información  del  cabildo  de  Tlaxcalla,  pregunta  16;  declaración  de  Martin  López, 
pág.  119. 
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Cortés,  el  ejército  tlaxcalteca  entró  en  la  capital  aculhua  hacía  fi- 
nes de  Febrero, 

Los  tablones,  vigas  y  aparejos  fueron  colocados  junto  al  canal, 
para  entonces  ya  terminado,  encargándose  Martiu  López  con  sus 
compañeros  y  los  obreros  indios  de  armar  los  trece  bergantines,  has- 
ta dejarlos  listos  para  navegar.  Preciso  fué  ejercitar  continua  vigi- 
lancia, pues  tres  distintas  veces  intentaron  los  méxica  poner  fuego 
al  astillero.  En  una  de  aquellas  tentativas  se  tomaron  hasta  quin- 
ce prisioneros,  de  los  cuales  se  supo  cuanto  en  México  pasaba. 
Cuauhtemoc  estaba  determinado  á  no  admitir  paces,  meneando  las 
manos  hasta  morir  ó  exterminar  á  los  invasores.  Llamaba  á  todos 
los  amigos  á  la  defensa  común 5  hacía  fabricar  armas,  entre  ellas 
unas  lanzas  largas  destinadas  contra  la  caballería,  armadas  con  los 
puñales  y  las  esi)adas  quitadas  á  los  castellanos;  aumentaban  y  nae- 
joraban  las  fortificaciones,  sin  descansar  en  aquellas  faenas  ni  de 
dia  ni  de  noche.   (1) 

(1)  BeruQl  Díaz,  cap.  CXL. 


CAPITULO  III. 


CüAUHTEMOC, — COANACOCHTZIN. 


Expedición  contra  Xaltocan. — Destrucción  de  Tlacopan. — Combates  y  desafias. — 
Vuelta  á  Texcoco. — Recójeie  el  oro  álos  tlaxcalteca. — Expedición  en  socorro  de 
Chalco.—Huaxtepec.—  Yacapichtia.— Vuelta  á  Texcoco. — Los  mtxica  atacan  de 
nuevo  á  Chuleo. —  Son  derrotados. — Se  hierra  á  los  esclavos. — Supercherías. — 
jYuevos  y  considerableslrefuerzos. — Bulas  de  composición. — Carta  á  Cuauhte- 
moc. — Los  de  Chai co  piden  nuevo  socorro. — Sumisión  de  algunos  pueblos  de  la 
costa. 


mcalli  1521.  Después  de  haber  descansado  los  tlaxcalteca  tres 
ó  cuatro  días,  para  satisfacerlos,  pues  habían  pedido  por 
su  jefe  Chichimecatecuhtli  salir  á  combatir  contra  los  méxica, 
D-  Hernando  con  veinte  y  cinco  de  á  caballo,  trescientos  peones, 
cincuenta  ballesteros,  seis  cañones  y  los  aliados,  salió  á  las  nueve 
de  la  mañana  de  la  ciudad,  tomando  hacia  el  N.:  guardó  absoluto 
secreto  acerca  de  sus  intenciones  y  del  lugar  á  donde  se  dirigía,  por 
temor  de  qjao  sabido,  los  aculhua  lo^corauíiicaraii  á  Cuauhtemoc, 
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Ya  tarde,  e)  ejército  dio  en  un  escuadrón  de  los  nahoa,  que  carga- 
do COD  vigor  fué  obligado  á  huir,  acogiéndose  á  los  lugares  frago- 
sos: los  aliados,  más  lijeros  en  el  alcance,  mataron  unos  treinta 
guerreros.  Pernoctaron  aquella  noche  en  unos  caseríos,  entre  Chi- 
conautla  y  Xaltocan,  con  precaución  de  rondas,  velas  y  escuchas, 
pues  los  enemigos  no  estaban  muy  lejos. 

Al  dia  siguiente  temprano  se  dirijieron  sobre  Xaltocan.  La  ciu- 
dad estaba  rodeada  por  las  aguas  del  lago  de  su  nombre,  comuni- 
cando con  la  orilla  por  medio  de  una  calzada,  á  la  sazón  destruida 
é  inundada,  aunque  dejando  una  especie  de  vado.  En  defensa  de 
la  plaza  acudieron  los  méxica,  así  la  batalla  se  empeñó  reciamente, 
tirando  los  de  dentro  varas,  flechas  y  piedras:  contestaban  los  esco- 
peteros y  ballesteros,  principalmente  á  quienes  se  acercaban  meti- 
dos en  sus  c'dnoas,  los  cuales  se  defendían  tras  de  gruesos  tablones 
que  habían  sabido  acomodar  á  los  lados  de  sus  frágiles  embarcacio- 
nes, ó  esquivaban  los  golpes  cual  mejor  podían.  Inútiles  fueron  los 
repetidos  esfuerzos  de  los  asaltantes  para  penetrar  en  la  ciudad; 
diez  españoles  y  muchos  aliados  estaban  heridos,  y  todos  avergon- 
zados de  los  denuestos  que  les  decían  los  enemigos;  cuando  flaquea- 
ban,  dos  aculhua  enemigos  de  los  Xaltocan  dijeron  haber  vi^to  co- 
mo pocos  dias  antes  destruían  la  calzada,  señalando  el  lugar  por 
donde  iba  é  indicando  se  podía  por  ahí  pasar.  Entonces  los  balles- 
teros y  escopeteros  en  buen  concierto,  apoyados  por  los  peones  y  los 
aliados,  mientras  D.  Hernando  con  la  caballería  sostenía  la  cabeza 
de  la  calzada,  se  adelantaron  por  el  agua  sobre  el  vado  formado  por 
la  obra  destruida,  y  unas  veces  á  volapié  ó  con  el  agua  á  la  cintura, 
bajo  una  fuerte  granizada  de  flechazos  y  hondazos  forzaron  el  paso, 
recorrieron  trabajosamente  la  laguna  y  penetraron  por  fin  en  la  ciu- 
dad. Los  guerreros  azteca  se  metieron  en  las  canoas  para  huir,  no 
sin  recibir  mucho  estrago:  en  cuanto  á  la  ciudad,  era  conocida  su 
suerte  y  segura;  fué  completamente  saqueada,  reducida  á  cenizas, 
quedando  las  mujeres  y  los  muchachos  puestos  en  esclavitud.  Los 
vencedores  abandonaron  la  puebla  y  fueron  á  dormir  en  unas  case- 
rías, dos  leguas  más  allá  de  Xaltocan. 

A  la  mañana  siguiente  torcieron  rumbo  al  S.  O.:  no  se  presenta- 
ron los  culhua  á  defender  el  camino,  contentándose  con  gritar  des- 
de las  acequias  y  amparos  y  disparar  algunos  hondazos:  el  ejército 
se  aposentó  en  Cuauhtitlan,  ciudad  abandonada  por  los  moradores. 
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La  inmediata  jornada  se  hizo  por  el  pueblo  de  las  Sierpes,  Azca- 
potzalco,  dicho  el  pueblo  de  los  Plateros,  ambos  abandonados  por 
los  moradores,  llegando  el  ejército  ya  tarde  delante  de  Tlacopan. 
Como  sabemos,  la  ciudad  er¿.  capital  del  reino  tepaneca,  el  menor 
de  los  que  formaban  la  triple  alianza;  estaba  situada  en  la  tierra 
firme,  al  terminar  la  calzada  de  su  nombre,  siendo  como  barrio  su- 
yo Popotlan,  asentado  en  la  orilla  del  lago  en  el  principio  mismo  de 
la  calzada  que  á  México  conducía.  Los  méxica  salieron  á  la  defen- 
sa del  lugar,  pelearon  reciamente  durante  la  luz,  retirándose  al  ce- 
rrar la  noche.  El  ejército  se  aposentó  en  el  antiguo  palacio  de  To- 
toquihuatzin,  edificio  amplio  que  á  los  castellanos  pudo  contener, 
pasando  la  noche  con  todas  las  precauciones  militares.  "  Y  en  ama- 
*'  neciendo,  los  indios  nuestros  amigos  comenzaron  á  saquear,  y 
"  quemar  toda  la  ciudad,  salvo  el  aposento  donde  estábamos,  y  pu- 
"  sieron  tanta  diligencia,  que  aun  de  él  se  quemó  un  cuarto;  y  esto 
"  se  hizo,  porque  cuando  salimos  la  otra  vez  desbaratados  de  Te- 
"  mixtitan,  pasando  por  esta  ciudad,  los  naturales  de  ella  junta- 
"  mente  con  los  de  Temixtitan,  nos  hicieron  muy  cruel  guerra,  y 
"nos  mataron  muchos  españoles."  (1)  Al  rencor  y  á  la  venganza 
de  D.  Hernando  pereció  Tlacopan,  así  como  antes  Itztapalapan. 

Seis  dias  permanecieron  los  blancos  en  aquel  lugar,  trascurrien- 
do todos  en  constantes  combates.  Entre  los  méxica  y  los  aliados 
se  había  encendido  un  profundo  y  encarnizado  rencor,  mayor  que 
el  profesado  por  los  culhua  á  los  estranjeros.  La  presencia  de  aque- 
llos guerreros  en  las  goferas  de  la  capital  del  imperio,  atizaba  el 
furor  de  los  tenochca,  quienes  los  denostaban  diciendo:  "  Bellacos, 
mancebas  de  los  cristianos;  que  nunca  osastes  llegar  á  donde  estáis 
sino  con  su  favor;  á  ellos  y  á.  vosotros  comeremos  en  chilli,  porque 
no  nos  preciamos  de  teneros  por  esclavos."  Respondían  los  tlax- 
calteca:  "  Nosotros  os  hemos  siempre  hecho  huir  como  gente  me- 
drosa y  sin  fé,  y  siempre  de  nuestras  manos  escapastes  sino  venci- 
dos, vosotros  sois  las  mujeres  y  nosotros  los  hombres;  pues  siendo 
tantos  y  nosotros  tan  pocos,  jamas  habéis  podido  entrar  en  nuestros 
términos,  como  nosotros  en  los  vuestros:  los  cristianos  no  son  hom- 
bres, sino  dioses,  pues  uno  basta  para  mil  de  vosotros."  (2)  A  estas 

(1)  Carta»  de  Reine,  pág,  210.— Beraal  Díaz,  cap.  CXLI.— Herrera,  de'c.  III,  lib. 
I,  cap.  VI.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXV. 

(2)  Herrera,  dtfo.  III,  lib.  I,  cap.  VII.— Torquemada,  lib,  IV,  cap.  LXXXVI. 
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provocaciones,  seguían  desafios  de  persona  á  persona  6  por  grupos; 
dej abáseles  campo  libre,  se  acometían  con  ciega  rabia,  terminando  la 
lucha  cuando  el  vencido  estaba  muerto  y  despedazado:  "  Y  pelea- 
ban los  unos  con  los  otros  muy  hermosamente,"  dice  el  conquista- 
dor. También  los  méxica  insultaban  á  los  castellanos  gritándoles 
unas  veces:  '"Entrad,  valientes,  pelead,  que  hoy  seréis  señores  de 
México."  Otros  decían:  "  Venid  á  holgares,  que  hallareis  la  co- 
"mida  aparejada."  Otros:  "Ya  no  hay  Motezuma  que  haga  lo  que 
"  queréis,  idos  á  vuestra  tierra." 

D.  Hernando  hacía  algunas  arremetidas,  tantea,ndo  la  fuerza  de 
lá  ciudad  é  intentando  apoderarse  de  ella,  si  posible  le  fuera.  En 
una  de  aquellas  ocasiones,  barriendo  delante  de  sí  los  enemigos  que 
le  disputaban  las  ruinas  de  Popotlan,  se  metió  resueltauíente  por 
la  calzada  de  Tlacopan;  mirando  que  los  tenochca  huían  amedran- 
tados, se  metió  adelante,  ganó  ftícilmente  una  cortadura  y  engolo- 
sinado con  «1  fácil  triunfo  quiso  llegar  A  la  ciudad.  Aquello  fué 
utia  celada.  Cuando  estuvo  en  el  lugar  apetecido,  acudió  de  súbito 
inmensa  multitud  de  guerreros,  así  en  la  calzada  como  en  canoas 
.por  éí  agua,  envolviendo  completamente  á  los  asaltantes.  Tarde 
conoció  .el  general  su  error;  estrechados- los  soldados  entre  las  ori- 
llas de  la  vía,  sirviendo  de  blanco  seguro  á  las  armas  arrojadizas  y 
á,'  las  largas  IsLniáñ  formadas  con  las  espadas  y  los  puñales  quitados 
á  los  blancos,  ■sin  poder  maniobrar  la  caballería;  repitiérase  otra  ro- 
ta como  la  de  la  Noche  triste,  sin  la  presencia  de  ánimo  del  valien- 
te general.  Formó  en  columna  cerrada  los  peones,  "y  con  el  mejor 
"concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espaldas,  sino  los  rostros  á. 
"los  contrarios,  pié  contra  pié,  como  quien  hace  represas,  y  los  ba- 
"  llesteros  y  escopeteros  unos  atnaando  y  otros  tirando,  'y  los  de  á 
"  caballo  haciendo  algunas  arremetidas,  mas  eran  muy  pocas,  por 
"  que  luego  les  herían  los  caballos,  y  desta  manera  se  escapó  Cor- 
"  tés  aquella  vez  del  poder  de  México,  y  cuando  se  viú  en  tierra 
"firme  dio  muchas  gracias  á  Dios."  (1)"  Aquella  retirada  costó  cin- 
co españoles  y  muchos  heridos;  Juan  Volante,  alférez  que  llevaba 
la  bandera',  cayó  en  un  foso,  estuvo  á  punto  de  ahogarse  y  aun  le 
cojieron  los  méxiek  con  intento  de' llevarle  á' sacrificar,  si  bien  ha- 
ciendo un  supremo  esfuerzo  pudo  escapar. 

(l;  BeraalDíft.z,,Cí^-^CXLI. 


531 

Uno  de  los  principales  intentos  con  que  vino  á  Tlacopan  fué  el 
de  hablar  con  Cuauhtemoc,  para  ver  de  reducirle  á  que  se  entrega- 
se de  su  voluntad.  Llegóse  una  ocasión  hasta  "una  puente  que  te- 
"nían  quitada,  y  estando  ellos  de  la  otra  parte,  hice  señal  á  los 
"  nuestros  que  estuviesen  quedos;  y  ellos  también  como  vieron  que 
"  yo  les  quería  hablar,  hicieron  callar  á  su  gente,  y  díjeles:  ¿"  Q,ue 
"  por  qué  eran  locos  y  querían  ser  destruidos?  Y  si  había  allí  entre 
"ellos  algún  señor  principal  de  los  de  la  ciudad,  que  se  llegase  allí 
"  porque  le  quería  hablar."  Y  ellos  me  respondieron:  "  Q,ue  toda 
"  aquella  multitud  de  gente  de  guerra,  que  por  allí  venía,  que  to- 
"  dos  eran  señores:  por  tanto,  que  dijese  lo  que  quería."  Y  como 
"  yo  no  respondí  cosa  alguna,  comenzáronme  á  deshonrar,  y  no  sé 
"  quien  de  loá  nuestros  díjoles:  "  Q,ue  se  morían  de  hambre  y  que 
"  no  les  habíamos  de  dejar  salir  de  allí  á  buscar  de  comer  "  Y  res- 
"poridieron:  "Que  ellos  no  tenían  necesidad;  y  que  cuando  la  tu- 
"  viesen  que  de  nosotros  y  de  los  tascaltecal  comerían."  E  uno  de 
"  ellos  tomó  unas  tortas  de  pan  de  maíz  y  arrojólas  hacia  nosotros, 
"diciendo:  "  Tomad  y  comed  si  tenéis  hambre,  que  nosotros  nin- 
"  guna  tenemos,"  y  comenzaron  luego  á  gritar  y  pelear  con  nos- 
"  otros."  (1) 

Burlado  en  sus  esperanzas,  Cortés  abandonó  á  Tlacopan  dando 
la  vuelta  á  Texcoco;  siguiendo  el  mismo  camino  que  trajo,  la  pri- 
mera noche  se  aposentó  en  Cuauhtitlan:  "y  le  daban  grita  los  me- 
"xicanos,  creyendo  que  volvía  huyendo,  y  aun  sospecharon  lo  cier- 
"  to,  que  con  gran  temor  volvió."  (2)  Los  tenochca  ponían  embos- 
cadas con  propósito  de  matar  los  caballos;  el  general  dispuso  por  bu 
parte  una  celada  con  la  caballería,  distribuyéndola  en  pequeños 
pelotones;  uüa  vez  cojidos  en  ella  los  tenochca  fueron  lanceados  eu 
una  llanura  como  de  dos  leguas,  en  la  cual  quedaron  tendidos  mul- 
titud de  guerreros,  no  sin  perder  los  blancos  un  hombre  y  dos  ca- 
ballos, <;on  buen  número  de  aliados.  Aquella  noche  el  ejército  dur- 
ÍS1Í6  eri'Acolman.  Al  siguiente  dia  vino  Gonzalo  de  Sandoval,  que 
había  quedado  por  comandante  de  la  guarnición  de  Texcoco  y  es- 
taba cuidadoso  por  no  haber  tenido  noticia  alguna  desde  la  salida 
del  general;  habláronse  cuanto  hubo  menester,  hecho  lo  cual  Sando- 

(1)  Cartas  deEelac.  pág.  211. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLI. 


val  retornó  aquella  tarde  á  Texcoeo,  pues  no  convenía  dejar  el  real 
sin  buen  recado.  Él  inmediato  día  entró  Cortés  con  su  ejército  en 
la  ciudad.  (1) 

En  este  tiempo  ocurrió  al  general  hacer  patente  una  de-  sus  debi- 
lidades características.  "  Como  Cortés  vio  á  los  tlaxcaltecas  muy 
"enjoyados  de  los  despojos,  (cosas  que  por  su  pobreza  jamas 
"  traían),  dijo  á  Ojeda  y  á  su  compañero  Juan  Márquez:  *'  Pese  á 
"  vosotros,  catadlos,  y  tomadles  el  oro  y  dejadles  la  ropa."  No  lo 
"  dijo  á  los  sordos;  porque  luego  lo  hicieron,  y  hallaron  más  de  tres 
'•  mil  pesos:  y  otro  dia  pareció  que  se  habian  ido  diez  mil  tlaxcal- 
"  tecas:  el  dia  siguiente  se  hizo  otra  cata,  y  se  fueron  otros  tantos: 
"  y  al  tercero  dia  faltó  la  tercera  parte  de  ellos,  que  se  presumió 
"  llevar  más  de  cincuenta  mil  pesos,  y  más  de  doscientos  mil  duca- 
"  dos  de  ropa;  y  porque  se  iban  no  les  quitaron  las  joyas  de  allí 
"adelante,  y  á  los  señores  no  se  cataba,  y  así  no  se  fué  ningn- 
"  no."  (2)  Sacamos  de  aquí  la  cuantía  en  que  se  verificaba  la  me- 
rodeacioD,  no  obstante  las  ordenanzas. 

Luego  que  los  castellanos  se  retiraron  de  las  puertas  de  Tenoch- 
'titlan,  el  infatigable  Cuauhtemoc  envió  sus  guerreros  con  intento 
de  castigar  la  rebelada  provincia  de  Chalco.  Así  es  que  dos  dias 
llevaba  Cortés  de  vuelto  á  Texcoeo,  cuando  los  chalca  se  le  presen- 
taron significándole  el  apuro  y  pidiéndole  socorro:  muchos  otros 
pueblos  hablan  acudido  con  el  mismo  intento,  de  manera  que  el 
general  se  veía  urjido  por  multiplicados  pedidos,  á  los  cuales  no  po- 
día satisfacer.  Para  contentar  á  todos,  alentólos  diciéndoles,  que 
ellos  eran  muchos  mientras  los  méxica  ya  no  eran  tantos  como  an- 
tes, bí  querían  defenderse  bastaría  se  uniesen  unos  con  otros;  para 
preparar  estas  confederaciones  les  fueron  entregadas  cartas,  que  si 
bien  no  eran  entendida8,|producían  su  efecto  por  tenerlas  como 
mandamientos  de  gran  importancia.  (3)  El  socorro  efectivo  se  con- 
cedió á  Chalco,  ya  porque  la  provincia  era  abundante  en  panes  y 
lefia  y  surtir  á  Texcoeo,  ya  por  pasar  por  ahí  el  camino  de  la  Vera- 
Cruz,  el  cual  importaba  tener  desembarazado.  Para  la  jornada  fué 
nombrado  Gonzalo  de  Sandoval,  con  veinte  jinetes,  trescientos  peo- 

(1)  Cartas  de  Kelac.  págs.  211— 13.— Berna!  Díaz  cap.  CXLI. 

(2)  Herrera,  dec.  III,  lib.  I,  cap.  VIL— Torqueraada,  lib.  IV,  cap.  LXXXVI. 
(3;  Bemol  Díaz,  cap.  CXLI. 
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nes,  doce  ballesteros,  otros  tantos  escopeteros,  algunos  tlaxcalteca 
y  ocho  mil  acuihua  al  mando  del  capitán  Chichinciiatzin,  enviado 
por  Ixtlilxochitl.  La  fuerza  dejó  á  Texcoco  el  doce  de  Marzo.  (1) 

La  hueste  durmió  aquella  noche  en  unas  estancias  de  Chalco; 
unida  al  dia  siguiente  con  los  guerreros  de  la  provincia,  con  más  los 
socorros  de  Huexotzinco  y  de  CuauhquechoUan,  entró  al  siguiente 
dia  en  Tlalmanalco,  cuyos  señores  la  aposentaron  y  regalaron.  In- 
formado Sandoval  de  que  los  méxica  estaban  en  Huaxtepec,  salió 
en  8u  demanda,  rindiendo  tercera  jornada  en  Chimalhuacan.  El  lu- 
gar adonde  se  dirijían  está  situado  al  otro  lado  del  cinturon  de 
montañas  que  por  el  S.  rodea  el  Valle,  hoy  en  términos  del  Estado 
de  Morelos.  Para  atravesar  el  terreno,  quebrado  y  lleno  de  maleza, 
Sandoval  puso  al  frente  los  ballesteros  y  escopeteros,  dividió  los  ji- 
netes en  cuadrillas  de  á  tres,  formando  con  los  peones  y  los  aliados 
un  cuerpo  compacto.  Caminando  en  esta  forma  se  dio  con  los  te- 
nochca,  que  divididos  en  tres  cuerpos,  arrojando  sus  atronadores 
gritos  de  guerra  y  tañendo  sus  instrumentos  bélicos,  "  se  vinieron 
como  leones  bravos  á  encontrar  con  nosotros."  Cargaron  los  aliados, 
sostenidos  por  la  caballería;  mas  aunque  lograron  desconcertar  un 
tanto  á  los  méxica,  éstos  se  rehicieron  de  nuevo  revolviendo  deno- 
dadamente al  combate.  Sandoval  arrojó  contra  ellos  todos  los  peo- 
nes y  aliados,  á  cuyo  empuje  perdieron  el  mal  paso  en  que  se  de- 
fendían, no  sin  detenerse  aun  en  otro  paso  más  agrio;  de  aquí  tam- 
bién fueron  desalojados,  no  sin  que  los  castellanos  sufrieran  algún 
daño,  teniendo  que  lamentarse  la  pérdida  de  Gonzalo  Domínguez, 
estropeado  por  su  caballo,  y  que  se  tenía  por  excelente  jinete,  com- 
parable á  Cristóbal  de  Olid  y  al  mismo  Sandoval.  Socorridos  los 
culhua  por  la  guarnición  de  Huaxtepec,  se  presentaron  de  nuevo  en 
batalla,  con  arrojo  digno  de  mejor  fortuna;  hirieron  muchos  caste- 
llanos, á  cinco  caballos,  y  no  pudiendo  por  último  mantener  el  cam- 
po, huyeron  hacía  la  ciudad,  en  donde  penetraron  envueltos  con  los 
vencedores,  quienes  los  echaron  fuera. 

Huaxtepec  era  rica  ciudad  del  país  de  los  tlahuica,  afamada  por 
sus  extremadas  ropas  de  algodón:  tenía  una  hermosa  hueria,  supe- 
rior sin  duda  á  la  afamada  de  Itztapalapan,  cultivada  con  sumo  es- 
mero y  en  donde  estaban  aclimatadas  las  plantas  más  raras  y  cu- 

(i;  Bemal  Díaz,  cap.  CXLn.— Iitlilsochiti.  relac.  XIII,  pág.  14. 
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riosas.  Según  los  palabras  de  D,  Hernando,  quien  algunos  día 
después  se  aposentó  en  ella,  "  es  la  mayor  y  más  hermosa  y  fresca 
"  que  nunca  se  vio,  porque  tiene  dos  leguas  de  circuito,  y  por  me- 
"  dio  de  ella  va  una  muy  gentil  ribera  de  agua,  y  de  trecho  á  tre- 
*'  cho,  cantidad  deudos  tiros  de  ballesta,  hay  aposentamientos  y  jar- 
"  diñes  muy  frescos  y  infinitos  árboles  de  diversas  frutas,  y  muchas 
"  yerbas  y  flores  olorosas,  que  cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la 
"gentileza  y  grandeza  de  toda  esta  huerta."  (1)  Sandoval  con  los 
suyos  se  alojó  en  aquel  ameno  jardín;  los  castellanos  cansados,  mal- 
tratados y  hambrientos  se  pusieron  á  tomar  refrigerio  y  á  curar  sus 
heridos,  mientras  los  aliados  se  entregaban  á  saquear  las  casas.  Do 
improviso  los  corredores  de  campo  vinieron  dando  voces:  ¡Al  arma! 
¡Al  arma!  ¡Llegan  grandes  escuadrones  de  los  méxica!  Obra  de  un 
instante  fué  embridar  los  caballos  y  empuñar  las  armas;  era  tiem- 
po; los  tenochca  penetraron  hasta  la  plaza  principal,  trabándose  en 
ella  una  terrible  lucha,  sostenida  en  las  calles  y  prolongada  hasta 
que  los  méxica  huyeron  metiéndose  por  unas  barrancas.  Los  ven- 
cedores descansaron  dos  dias  en  Huaxtepec.  (2) 

Los  chalca  dieron  aviso  á  Sandoval,  existir  una  guarnición  méxi- 
ca en  un  pueblo  cercano  hacia  el  E.,  nombrado  Yacapichtla,  la  cual 
guarnición  era  importante  destruir.  El  capitán  mandó  un  requeri- 
miento pidiéndoles  se  diesen  de  paz;  ellos  contestaron,  que  fuesen 
allá,  que  con  sus  cuerpos  tendrían  hartazgos  y  con  los  prisioneros 
harían  sacrificio  á  sus  dioses.  No  obstante  la  respuesta,  Sandoval 
no  pensaba  ir  á  combatir  la  fortaleza,  así  por  estar  herido,  lo  mis- 
mo que  muchos  peones  y  caballos,  como  porque  habiendo  luchado 
en  tres  reencuentros  no  quería  salirse  de  las  órdenes  del  general, 
ademas,  algunos  de  los  capitanes  le  aconsejaban  volverse  á  Texco- 
00,  pero  el  capitán  Luis  Marin  le  determinó  á  lo  contrario  diciéndo- 
le,  que  los  de  Chalco  estaban  dispuestos  á  enemistarse  con  los  blan- 
cos si  los  tenochca  no  eran  desbaratados,  con  lo  cual  la  hueste  sali6 
en  busca  del  enemigo.  Yacapichtla,  colocado  en  la  cima  de  un  ce- 
rro, estaba  defendida  por  la  naturaleza;  el  terreno  agrio  y  sembrado 
de  obstáculos  hacía  la  posición  poco  menos  de  inexpugnable.  Salie- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  221. 

(?)  Cartas  de  Relac.  págs.  213— 14.— Bernal  Díaz  cap.  CXLII.— Herrera  dec.  III, 
iib.  I,  cap,  VII.— Torquemada,  lib,  IV,  cap.  LXXXVI. 
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ron  loa  culhua  al  encuentro  de  los  castellanos,  hirieron  á  algunos  de 
ellos  y  á  tres  caballos  peleando  largo  rato,  amparándose  en  seguid^ 
entre  los  peñascos,  tocando  sus  caracoles  y  atabales,  arrojando  gri» 
tos  de  provocación  y  desafio.  Sandoval  dejó  parte  de  la  caballería 
en  observación  por  si  se  presentase  algún  socorro,  hizo  desmontar 
el  resto  para  reforzar  á  los  peones,  formando  un  cuerpo  unido  para 
Bubir  al  asalto.  Los  aliados  estaban  indecisos  al  pié  de  la  altura  re- 
molinando con  sus  jefes:  ¿qué  hacéis  ahí  les  dijo  Sandoval,  que  no 
subís  á  combatir  la  fortaleza?  ellos  respondieron  no  atreverse  por 
ser  muy  fuerte,  y  que  para  eso  venían  sus  amigos  los  teules.  El  va- 
liente Sandoval,  aunque  herido,  se  puso  al  frente  de  la  columna;  no 
obstante  lo  escarpado  de  la  subida,  haberle  herido  de  nuevo  á  él  y 
á  muchos  de  los  suyos,  y  la  lluvia  de  armas  arrojadizas  que  de  lo 
alto  caían,  trepó  la  falda,  llegó  á  la  cumbre,  penetró  en  el  pueblo  y 
arrojó  de  ahí  á  los  defensores:  aquellos  intrépidos  guerreros  tenien- 
do á  Tuengua  rendirse,  se  despeñaron  por  los  riscos  abajo,  tiñendo 
en  sangre  la  corriente  que  por  lo  bajo  del  cerro  se  desliza.  "  Y  to- 
*'  dos  los  que  más  daño  les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los 
*'  demás  amigos  tlascaltecas,  porque  nuestros  soldados,  si  no  fué 
"  hasta  rompellos  y  ponellos  en  huida,  no  curaron  de  dar  cuchilla- 
"  das  á  ningún  indio,  porque  les  parecía  crueldad;  y  en  lo  que  más 
"  se  empleaban  era  en  buscar  una  buena  india  ó  haber  algún  des- 
"  P'^jo;  y  lo  que  comunmente  hacían  era  reñir  á  los  amigos  porque 
"  eran  tan  crueles  y  por  quitalles  algunos  indios  ó  indias  porque 
DO  los  matasen."  (i)  Verdaderamente  típicas  son  estas  descripcio- 
nes del  inimitable  cronista  conquistador. 

Sandoval  regresó  á  Texcoco  llevando  muy  buen  despojo,  en  especial 
de  indias  escogidas.  Iba  á  dar  cuenta  del  resultado  de  su  comisión, 
cuando  por  el  lago  llegaron  emisarios  de  Chalco  avisando  que  los 
méxica  en  número  de  veinte  mil  humbres,  embarcados  en  dos  mil 
canoas,  se  acercaban  de  nuevo  sobre  la  provincia.  Al  oir  semejante 
nueva,  D.  Hernando,  que  se  figuraba  estar  terminada  la  guerra,  se 
enojó  grandemente  con  Sandoval,  considerando  que  aquello  prove- 
nía de  ineptitud  del  capitán,  así  fué  que,  sin  escucharle,  le  dio  or- 
den para  dejar  los  heridos  en  la  ciudad,  retornando  en  aquel  punto 
al  socorro  de  los.  quejosos.  Aquel  proceder  disgustó  profundamente 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLIL 
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é,  Sandoval,  quien  sin  dar  descanso  á  su  estropeada  hueste,  empren- 
dió la  marcha,  tomando  el  camino  de  la  disputada  provincia.  Al 
llegar  á  Chalco  las  cosas  habían  cambiado  con  el  socorro  de  Hue- 
xotzinco,  Cuauquechoilan  y  Tlaxcalla,  los  chalca  habían  desbara- 
tado por  completo  á  los  tenochca,  haciéndoles  buen  número  de  pri- 
sioneros, entre  ellos  quince  capitanes  y  principales.  Sandoval'llegó 
á  saber  la  yictoria,  recojió  á  los  cautivos  y  regresó  á  Téxcoco,  evi- 
tando presentarse  al  general  para  darle  cuenta  del  resultado.  El 
descontento  entre  arabos  jefes  duró  poco,  pues  Cortés  satisfizo  á  su 
lastimado  amigo,  procurando  borrar  el  agravio  con  nuevas  distin- 
ciones. (1)  Otros  muchos  rebatos  y  peleas  pasaron  en  este  medio 
tiempo  entre  culhua  y  aculhua.  (2) 

Los  esclavos  habidos  en  esta  entrada,  con  los  tomados  en  las  an- 
teriores, fué  mandado  se  llevasen  á  un  edificio  señalado,  para  mar- 
carlos con  la  terrible  G  de  hierro,  pagando  los  propietarios  lo  co- 
rrespondiente al  fisco.  Cumplieron  los  soldados  la  prescripción;  pe- 
ro si  en  Tepeyacac  hubo  fraudes,  aquí  tuvieron  lugar  otros  mucho 
mayores.  Sacóse  el  quinto  para  el  rey,  otro  quinto  para  el  general, 
ciertas  porciones  para  los  capitanes  y  por  añadidura  durante  la  no- 
che desaparecieron  las  buenas  indias,  objeto,  después  del  oro,  el  más 
codiciado:  sacadas  las  piezas  á  la  almoneda,  los  oficiales  reales  hi- 
cieron su  beneplácito  sin  guardar  la  menor  justicia.  El  precio  de 
las  piezas  adjudicadas  á  los  soldados  se  apuntaba  en  los  libros,  car- 
gándolo á  cuenta  de  lo  que  á  cada  quien  debía  to¿ar  del  despojo, 
resultando  que  muchos  llevando  malas  esclavas,"  resultabaYí  adeu- 
dados y  sin  esperanza  de  reparto  alguno.  Para  contrariar  estos  pro- 
cederes, la  superchería  se  hizo  moneda  corriente;  quien  se  apodera- 
ba de  una  buena  india,  bien  la  ocultaba  dejándola  de  presentar,  ó 
bien  la  hacía  pasar  por  naboría  tlaxcalteca  ó  de  otro  pueblo  amigo. 
Las  indias  mismas  huían  de  quienes  las  trataban  mal,  refugiándo- 
se en  poder  de  quienes  tenían  fama  de  humanos  y  caballeros,  des- 
apareciendo de  manera  que  no  se  volvía  á  encontrarlas.  (3) 

Con  los  repetidos  combates  dentro  del  Valle,  Cuaubtemoc  había 
concentrado  sus  guerreros  en  los  alrededores  de  Tenochtitlan.  Con 

(1)  Bemal  Díaz.  cnp.  CXLII. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  215. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLIII. 
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esto  quedó  expedita  la  comunicación  entre  la  Villa  rica  y  Texcoco, 
entablándose  por  los  correos  indios  diarias  noticias  entre  ambos  pun- 
tos. Por  este  tiempo  subió  un  mensajero  de  la  Vera  Cruz  trayendo 
algunas  ballestas,  escopetas  y  pólvora.  Dos  dias  después  vino  nue- 
vo mensajero  dando  la  noticia  de  haber  llegado  tres  naves  al  puerto 
"  y  que  traían  mucha  gente  y  caballos;  y  que  luego  los  despacha- 
"rían  para  acá:  y  según  la  necesidad  que  teníamos,  milagrosamen- 
*' te  nos  envió  Dios  este  socorro."  (1) 

En  otra  nao  procedente  directamente  de  Castilla  vino  Julián  de 
Alderete  primer  tesorero  nombrado  por  el  rey,  algunos  hidalgos  que 
tomaron  parte  en  la  conquista  y  "  vino  un  fraile  de  San  Francisco 
"  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  natural  de  Sevilla, 
"  que  trajo  unas  bulas  de  señor  San  Pedro,  y  con  ellas  nos  compo- 
"  nían  si  algo  éramos  en  cargo  en  las  guerras  en  que  andábamos; 
"  por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  compuesto  á 
*'  Castilla;  trajo  entonces  por  comisario  y  quien  tenía  cargo  de  las 
*'  bulas  á  Jerónimo  López,  que  después  fué  secretario  en  México." 
(2)  Aquellas  bulas  de  composición  aprovechaban  á  las  personas  que 
teniendo  bienes  ajenos,  ignoraban  quiénes  fueran  sus  verdaderos 
dueños.  La  verdad  es,  que  el  caso  de  tomar  despojos  en  el  saco  de 
una  puebla,  quedaba  fuera  del  sentido  de  la  concesión:  mas  los  sol- 
dados se  apresuraban  á  componerse,  saliendo  muy  cómodo  y  barato, 
tranquilizar  la  conciencia  y  continuar  como  poseedor  de  buen  dere- 
cho, dando  una  fracción  de  las  cosas  robadas. 

Cortés  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  atraer  de  paz  á 
Cuauhtemoc.  En  consecuencia,  encargó  á,  los  prisioneros  entrega- 
dos p.">r  los  Chalca  llevaran  un  mensaje  á  México;  resistiéronlo  por 
temor  de  ser  muertos,  y  sólo  dos  aceptaron  á  condición  de  llevar 
una  carta,  q'ie  si  los  de  Tenochtitlan  no  sabían  leer,  le  darían  cré- 
dito como  emanada  de  los  blancos.  Decíase  en  la  misiva  á  Cuauh- 
temoc, y  así  se  los  hizo  entender  á  los  enviados  por  medio  de  los  in- 
térpretes, no  prosiguiera  la  guerra  y  se  diera  por  vasallo  del  rey  de 
Castilla,  íl  fin  de  cortar  su  pérdida,  la  de  los  suyos  y  la  destrucción 

íl)  Cartas  de  Relac.  pág.  216. — Prescott,  tom.  2,  pág.  IGl  enumera,  "  doscien- 
tos hombres  bien  provistos  de  armas  y  municiones  y  setenta  lí  ochenta  caballos." — 
No  se  dice  cuál  era  la  procedencia  de  las  naves;  lo  natural  es  admitir  que  de  las  idas. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXLIII. 

TOM.  IV. — 68 
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á  Sandoval,  quien  sin  dar  descanso  á  su  estropeada  hueste,  empren- 
dió la  marcha,  tomando  el  camino  de  la  disputada  provincia.  Al 
llegar  á  Chalco  las  cosas  habían  cambiado  con  el  socorro  de  Hue- 
xotzinco,  Cuauquechollan  y  Tlaxcalla,  los  chalca  habían  desbara- 
tado por  completo  á  los  tenochca,  haciéndoles  buen  número  de  pri- 
sioneros, entre  ellos  quince  capitanes  y  principales.  Sandoval  llegó 
á  saber  la  victoria,  recojió  á  los  cautivos  y  regresó  á  Téxcoco,  evi- 
tando presentarse  al  general  para  darle  cuenta  del  resultado.  El 
descontento  entre  arabos  jefes  duró  poco,  pues  Cortés  satisfizo  á  su 
lastimado  amigo,  procurando  borrar  el  agravio  con  nuevas  distin- 
ciones. (1)  Otros  muchos  rebatos  y  peleas  pasaron  en  este  medio 
tiempo  entre  culhua  y  aculhua.  (2) 

Los  esclavos  habidos  en  esta  entrada,  con  los  tomados  en  las  an- 
teriores, fué  mandado  se  llevasen  á  un  edificio  señalado,  para  mar- 
carlos con  la  terrible  G  de  hierro,  pagando  los '  propietarios  lo  co- 
rrespondiente al  fisco.  Cumplieron  los  soldados  la  prescripción;  pe- 
ro si  en  Tepeyacac  hubo  fraudes,  aquí  tuvieron  lugar  otros  mucho 
mayores.  Sacóse  el  quinto  para  el  rey,  otro  quinto  para  el  general, 
ciertas  porciones  para  los  capitanes  y  por  añadidura  durante  la  no- 
che desaparecieron  las  buenas  indias,  objeto,  después  del  oro,  el  más 
codiciado:  sacadas  las  piezas  á  la  almoneda,  los  oficiales  reales  hi- 
cieron su  beneplácito  sin  guardar  la  menor  justicia.  El  precio  de 
las  piezas  adjudicadas  á  los  soldados  se  apuntaba  en  los  libros,  car- 
gándolo á  cuenta  de  lo  que  á  cada  quien  debía  tocar  del  despojo, 
resultando  que  muchos  llevando  malas  esclavas,''  resultabaU  adeu- 
dados y  sin  esperanza  de  reparto  alguno.  Para  contrariar  estos  pro- 
cederes, la  superchería  se  hizo  moneda  corriente;  quien  se  apodera- 
ba de  una  buena  india,  bien  la  ocultaba  dejándola  de  presentar,  ó 
bien  la  hacía  pasar  por  naboría  tláxcalteca  ó  de  otro  pueblo  amigo. 
Las  indias  mismas  huían  de  quienes  las  trataban  mal,  refugiándo- 
se en  poder  de  quienes  tenían  fama  de  humanos  y  caballeros,  de£- 
apareciendo  de  manera  que  no  se  volvía  á  encontrarlas.  (3) 

Con  los  repetidos  combates  dentro  del  Valle,  Cuauhtemoc  había 
concentrado  sus  guerreros  en  los  alrededores  de  Tenochtitlan.  Con 

(1)  Bemal  Díaz.  cnp.  CXLII. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  215. 

(3)  Benial  Díaz,  cap.  CXLIII. 
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esto  quedó  expedita  la  comunicación  entre  la  Villa  rica  y  Texcoco, 
entablándose  por  los  correos  indios  diarias  noticias  entre  ambos  pun- 
tos. Por  este  tiempo  subió  un  mensajero  de  la  Vera  Cruz  trayendo 
algunas  ballestas,  escopetas  y  pólvora.  Dos  dias  después  vino  nue- 
vo mensajero  dando  la  noticia  de  haber  llegado  tres  naves  al  puerto 
"  y  que  traían  mucha  gente  y  caballos;  y  que  luego  los  despacha- 
"rían  para  acá:  y  según  la  necesidad  que  teníamos,  milagrosamen- 
*'te  nos  envió  Dios  este  socorro."  (1) 

En  otra  nao  procedente  directamente  de  Castilla  vino  Julián  de 
Alderete  primer  tesorero  nombrado  por  el  rey,  algunos  hidalgos  que 
tomaron  parte  en  la  conquista  y  "  vino  un  fraile  de  San  Francisco 
"  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  natural  de  Sevilla, 
"  que  trajo  unas  bulas  de  señor  San  Pedro,  y  con  ellas  nos  compo- 
"  nían  si  algo  éramos  en  cargo  en  las  guerras  en  que  andábamos; 
"por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  compuesto  á 
"  Castilla;  trajo  entonces  por  comisario  y  quien  tenía  cargo  de  las 
"  bulas  á  Jerónimo  López,  que  después  fué  secretario  en  México." 
(2)  Aquellas  bulas  de  composición  aprovechaban  á  las  personas  que 
teniendo  bienes  ajenos,  ignoraban  quiénes  fueran  sus  verdaderos 
dueños.  La  verdad  es,  que  el  caso  de  tomar  despojos  en  el  saco  de 
una  puebla,  quedaba  fuera  del  sentido  de  la  concesión:  mas  los  sol- 
dados se  apresuraban  á  componerse,  saliendo  muy  cómodo  y  barato, 
tranquilizar  la  conciencia  y  continuar  como  poseedor  de  buen  dere- 
cho, dando  una  fracción  de  las  cosas  robadas. 

Cortés  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  atraer  de  paz  á 
Cuauhtemoc.  En  consecuencia,  encargó  á  los  prisioneros  entrega- 
dos pí^r  los  Chalca  llevaran  un  mensaje  á  México;  resistiéronlo  por 
temor  de  ser  muertos,  y  sólo  dos  aceptaron  á  condición  de  llevar 
una  carta,  q'ie  si  los  de  Tenochtitlan  no  sabían  leer,  le  darían  cré- 
dito como  emanada  de  los  blancos.  Decíase  en  la  misiva  á  Cuauh- 
temoc,  y  así  se  les  hizo  entender  á  los  enviados  por  medio  de  los  in- 
térpretes, no  prosiguiera  la  guerra  y  se  diera  por  vasallo  del  rey  de 
Castilla,  íl  fin  de  cortar  su  pérdida,  la  de  los  suyos  y  la  destrucción 

Q)  Cartas  de  Relac.  pág.  216. — Prescott,  tom.  2,  pág.  IGl  enumera,  "  doscien- 
tos hombres  bien  provistos  de  armas  y  municiones  y  setenta  lí  ochenta  caballos." — 
No  se  dice  cuál  era  la  procedencia  de  las  naves;  lo  natural  es  admitir  que  de  las  islas. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXLIII. 

TOM.  IV. — 68 
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varado,  Andrés  de  Tapia,  Cristóbal  de  Olid,  el  tesorero  Julián  de 
Alderete  y  Fray  Pedro  Melgarejo.  Varios  objetos  se  proponía  el  ge- 
neral en  aquella  expedición.  Defender  la  provincia  de  Chalco,  arro- 
jando de  ella  definitivamente  á  losHenochca;  sujetar  <i  los  tlahuica, 
situados  detras  de  las  montañas  australes  del  valle,  que  todavia  se- 
guían la  causa  de  Cuauhtemoc;  dar  vuelta  al  rededor  de  Tenoch- 
titlan  para  someter  las  poblaciones  riberanas  de  los  lagos  y  estu- 
diar el  terreno  para  poner  sitio  á  la  capital.  Aquel  día  durmieron 
en  Tlalmanalco. 

Al  dia  siguiente  (sábado  seis),  á  las  nueve  de  la  mañana  entra- 
ron en  Chalco.  D.  Hernando  reunió  á  los  señores,  dióles  á  entender 
sus  intenciones  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar,  y 
pidióles  aparejasen  el  mayor  número  de  guerreros  para  el  comba- 
te; acabado  este  quehacer  salió  d,  hora  de  vísperas  y  fué  á  per- 
noctar en  Chimalhuacan-Chalco.  Aquí  se  reunieron  más  de  cua- 
renta mil  hombres  así  de  los  chalca,  como  de  los  de  Huexotzin- 
00  y  Tlaxcalla:  acudió  igualmente  un  enjambre  de  villanos  me- 
rodeadores, de  los  que  seguían  á  los  ejércitos  por  sólo  satisfacer  su 
"instinto  de  pillaje.  "  Y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  entradas 
"que  yo  había  visto,  después  que  en  la  Nueva  España  entré,  nun- 
"  ca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos  como  ahora  fue- 
"  ron  en  nuestra  compañía.  Ya  he  dicho  otra  vez  que  iba  tanta 
"  multitud  dellos  á  causa  de  los  despojos  que  habían  de  haber,  y 
"  lo  más  cierto  por  hartarse  de  carne  humana  si  hubiese  batallas, 
"  porque  bien  sabían  que  las  había  de  haber;  y  son  á  manera  de  de- 
"  cir  como  cuando  en  Italia  salía  un  ejército  de  una  parte  á  otra,  y 
"  le  seguían  cuervos  y  milasos  y  otras  aves  de  rapiña,  que  se  man- 
"  tenían  de  los  cuerpos  muertos  que  quedaban  en  el  campo  cuando 
"  sedaba  alguna  muy  sangrienta  batalla;  ansí  he  juzgado  que  nos 
"  seguían  tantos  millares  de  indios."  (1)  Merecen  la  comparación 
los  desalmados  que  acudían  á  satisfacer  sus  deseos  de  robo  y  de 
venganza. 

A  la  noticia  de  estar  cercano  el  enemigo,  la  gente  estaba  en  pié 
al  cuarto  del  alba;  oida  misa  (domingo  siete),  se  puso  en  camino. 
El  ejército  se  empeñó  en  los  pa.sos  de  las  montañas  para  salir  al 
opuesto'lado  del  vallé,  encontrando  á  uno  y  otro  lado  de  los  desfila- 

(l)  Bernal  Diiz,  cap.  CXLIV. —Cartas  de  üelac.  púg.  218. 
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deros  encastillados  en  las  alturas  á.  los  indios,  quienes  lauzaban 
gritos  de  guerra  acompañados  de  algunos  hondazos.  Parece  que  por 
entonces  los  habitantes  cambiaban  de  táctica,  dispuestos  á  no  aven- 
turar encuentro  en  campo  abierto  y  mantenerse  á  la  defensiva  en 
lugares  inaccesibles.  Sin  detenerse  á  combatir  aquellas  fuerzas,  en- 
traron en  la  provincia  de  Totolapan,  siguieron  algunas  cortas  lla- 
nuras, hasta  dar  hacia  las  dos  de  la  tarde  con  un  peñol  alto  y  agrio, 
en  cuya  cumbre  se  descubrían  mujeres  y  niños,  mientras  las  lade- 
ras estaban  cubiertas  de  multitud  de  guerreros:  era  Tlayacapan. 
(1)  Los  tlahuica,  al  descubrir  á  los  castellanos,  los  desafiaban  y 
burlaban:  pareció  al  general  que  pasar  adelante  sin  escarmentar  á 
los  encastillados  sería  poquedad  y  aun  se  achacaría  á  cobardía,  por 
lo  cual  mandó  hacer  alto,  practicó  un  reconocimiento  alrededor  del 
peñol,  y  escogidos  los  puntos  al  parecer  más  accesibles,  ordenó  el 
asalto  por  tres  lugares  diversos.  Cristóbal  Corral,  alférez  de  una 
compañía  de  sesenta  hombres,  apoyado  por  algunos  escopeteros  y 
ballesteros,  tuvo  el  mando  de  la  primera  columna;  componían  la  se- 
gunda las  compañías  de  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  Francisco 
Verdugo,  mientras  la  tercera  se  formaba  de  los  hombres  de  Pedro 
de  Ircio  y  Andrés  de  Monjaraz;  Cortés  permaneció  al  pié  del  cerro, 
cuidando  con  la  caballería  el  campo  de  algún  ataque  imprevisto;  de 
los  aliados,  unos  quedaron  con  los  jinetes,  los  otros  en  espesas  nu- 
bes se  dieron  á  trepar  por  los  flancos  del  peñol.  Soltada  una  esco- 
peta, señal  de  acometer,  cada  quien  se  precipitó  á  cumplir  con  su 
deber.  Agrias  y  pendientes  eran  las  cuestas,  teniendo  los  asaltantes 
que  agarrarse  para  subir  á  las  rocas  ó  á  las  plantas,  cubriéndose  de 
los  tiros  ya  en  los  repliegues  del  terreno,  ya  tras  las  peñas  y  los  ár- 
boles, pues  caía  espesa  granizada  de  flechas,  varas,  piedras  y  trozos 
rodados,  cuyas  galgas  rebotando  por  los  riscos  se  rompían  lastiman- 
do ó  arrastraban  en  su  rápido  paso  á  los  trepadores.  Por  el  lado  de 
Corral,  el  atrevido  alférez  subió  hasta  donde  más  pudo,  declarando 
luego  no  poder  pasar  adelante;  Bernal  Díaz  siguió  á  su  comandan- 
te; Pedro  Barba,  capitán  de  ballesteros,  trepó  poco  más  arriba,  aun- 
que al  fin  se  dio  por  vencido:  la  empresa  más  adelante  pareció  im- 
posible, y  como  á  todos  rumbos  aconteció  lo  mismo,  y  estaban  muer- 
tos algunos  castellanos  y  muchos  heridos,  de  los  aliados  se  contaba 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chimim.  cap.  93.  MS. 
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gran  pérdida,  y  en  la  llanura  asomaban  los  escuadrones  méxica  ea 
socorro  del  peñol,  el  general  ordenó  la  retirada.  Ya  era  tiempo.  Los 
culhua  cargaron  en  gran  número,  trabándose  un  combate  en  que 
estos  fueron  ahuyentados  por  la  caballería  y  los  peones,  si  bien  no 
sufrieron  mucho  daño  porque  se  acogían  á  lugares  fragosos.  Siguió 
el  alcance  la  caballería  hasta  otro  peñol,  que  pareció  no  tan  fuerte 
como  el  primero,  y  pensando  euQoutrar  ahí  agua,  la  cual  no  .'•e  ha- 
bía hallado  en  todo  el  dia,  el  ejército  vino  á  acampar  al  pié,  pasan- 
do la  noche  escuchando  los  atabales,  bocinas  y  gritería  de  los  tla- 
huica.  (1) 

Al  ser  dia  claro  (lunes  ocho).  Cortés  reconoció  la  fortaleza.  Era 
muy  más  fuerte  que  la  anterior,  aunque  estaba  dominada  por  dos 
alturas,  á  la  sazón  ocupadas  también  por  multitud  de  guerreros. 
Acompañado  de  algunos  hidalgos,  el  general  se  dirijió  al  peñun,  y 
mirándole  ir  la  gente  le  siguió  aun  cuando  no  tenía  orden  para  ello; 
.el  intento  no  era  asaltar,  sino  jíracticar  un  reconocimiento.  Miran- 
do los  indios  el  grueso  que  contra  ellos  se  dirijía,  calculando  que  el 
intento  de  los  enemigos  era  meterse  por  entre  las  dos  fortalezas,  re- 
^plegaron  la  guaruicion  de  las  alturas  dominantes  á  la  mes. ti  prin- 
cipal. Aprovechando  aquella  falta  D.  Hernando,  mandó  ocupar 
uno  de  los  puntos  abandonados  á  los  capitanes  Francisco  Verdugo, 
Julián  de  Alderete  y  Pedro  Barba,  con  los  escopeteros  y  ballesteros; 
los  tiros  alcanzaban  bien  al  peñol  inferior,  de  manera  que  la  forta- 
leza india  quedó  completamente  dominada:  D.  Hernando  subió 
igualmente  á,  una  eminencia  hasta  ponerse  á>  la  altura  de  la  defen- 
dida por  los  indios..  Amedrentados  ios  tlahuica  por  ¡el  daño  que  de 
los  arcabuceros  recibían,  por  ver  encima  de  sí  el  enemigo,  y  princi- 
pálmente  por  estar  acosado  de  la  sed,  pues  carecían  absolutamente 
de  agua,  hicieron  señas  desde  lo  alto  de  querer  rendirse:  cinco  prin- 
cipales se  presentaron  al  general,  disculpándose  de  haber  tomado 
las  armas;  respondióles  por  medio  de  los  intérpretes,  que  eran  dig-. 
nos  de  muerte  por  haber  comenzado  la  guerra;  mas  supuesto  se  eij-, 
tregaban,  se  les  admitía  á  condición  de  que  fuesen  á  los  del  otro 
peñol  y  trajesen  de  paz  á  los  encastillados,  á  quienes  se  perdonaría 
,  lo  pasado,  y  si  no  que  les  irían  á,  poner  cerco  hasta  matarlos  de 
«ed.  (2) 

ri)  Cartas  de  Bekc.  pág.  218— 220.— Bernal  Díaz,  cap.  CXLIV. 
(2)  Cartas  de  Relac.  págs.  220— 21.— Berual  Díaz,  cap.  CXLIV, 
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Comisionó  Cortés  al  alférez  Corral,  á  los  capitanes  Juan  Jarami- 
11o  y  Pedro  de  Ircio  y  á  Bernal  Díaz  del  Castillo,  para  ir  á  recono- 
cer la  fortaleza  después  de  rendida,  diciéndoles  resueltamente:  "Mi- 
"  rá,  señores,  que  no  les  toméis  ni  un  grano  de  maíz."  El  peñol, 
cortado  á  pico  por  todos  lados,  presentaba  una  sola  y  dificultosa  su- 
bida, terminada  én  lá  parte  superior  por  una  angosta  entrada;  en  la 
cumbre  se  extendía  una  llanada  sin  agua,  en  la  cual  estaban  reco- 
gidos los  guerreros  con  sus  mujeres  é  liijos,  sus  haciendas  y  algunos 
fardoff^  del  tributo  destinado  á  Cuiauhtémoc:  se  distinguían  unos 
veinte  muertos  y  algunos  heridos.  Terminado  el  examen,  Bernal 
Díaz  cargó  de  despojos  cuatro  naborías  tlaxcalteca  que  le  acompa- 
bán  y  otros  cuatro  tlahuica  de  la  fortaleza,  disponiéndose  á  bajar 
coa  ellos  al  real;  opúsose  Pedro  de' Ircio,  diciendo  ser  aquello  con- 
trario á  las  órdenes  del  general.  Bíijádos  al  campo,  el  mismo  Ircio 
dio  cuenta  del  deseín¡>eño  de  la  comisión  y  dijo:  "  No  se  les  tomó 
"'cósa'niiiguna,'cjut^  ya 'líaVíáciirgá'd'ó'  Bernal  Díaz  del  Castillo,  de 
"ropa  á  ocho" indios',  é  si  ho  lo  esfóT'bará  yo,  ya  los  traía  cargados." 
Entonces' dijo  Coi'tés  medio  enojado: '''Pues  ¿por  qué  no  lo  trajo?  Y 
"  también  os  habiades  de  quedar  allá  vos  con  la  ropa  é  indios  con 
"  los' .de  arriba;"  é  dijo;  ''^  Mira  domó  no  entendieron  que  los  envié 
"porque 'se  aprovechasen,  y  á  BernáF Díaz  que  me. entendió,  quita- 
"  ron  el  despojo  que  traía  destos  perros,  que  se  quedarán  riendo  con 
"los  que  nos'  liEÍü  íriüértó  y  héridb;^'é"cuá'ndo  aquello  oyó  el  Pedro 
"  de  Ircio  "dijo  que  qUería  tornar  á  subir  á  la  fuerza,  y  entonces  le 
"  dijo  qué  ya  no  había  coyuntura  para  ello,  y  que  no  fuese  alia  de 
"  ninguna  mañera,"  (1)  La  anécdota  es" bien  p'uriosa  y.  significativa. 

Los  castelláhos  se  aposentaron  al  pié  de  la  fortaleza  éti  iinas  ca- 
serías entre  unos  morales,  eu'doñdc's'é  sufría  algo  po'rla  escasez  de 
agua.  Los  tlahuicas  del  otro  peñol  vinierpn  á  presentarse  por  me- 
dio'de  'sus  jéíes  (m'ártés"  nueve),  dándose'pór  vagallos  délos  blancos 
después  de  pasar  algunas  rázoíies!  De  ahí  se  remitieron  los  heridos 
á  Texcoco,  descansaron  aquel  día  de  las  fatigas,  é  hicieron  repues- 
to de  víveres.  La  jornada  siguiente  (miércoles  diez),  se  rindió  en 
Huaxtepec;  los  naturales,  que  se  tenían  por  conquistados  desde  la 
expedición  de  Sandoyal^. recibieron  de  pakj'álqs  blancos,  dándoles 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXUV. 
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comida  y  regalo,  aposentándolos  en  la  extensa  y  linda  huerta  de 
que  antes  hemos  dado  noticia. 

Salidos  temprano  de  Huaxtepec  (jueves  once),  estaban  á  las  ocho 
de  la  mañana  á  vista  de  Yauhtepec.  Los  habitantes  hicieron  de- 
mostración de  entregarse  de  paz,  mas  luego  echaron  á  huir;  Cortés 
los  persiguió  con  los  jinetes  hasta  llegar  á  Xiuhtepec.  (1)  Sorpren- 
didos loe  del  pueblo  no  hicieron  resistencia,  no  obstante  lo  cual  fue- 
ron muertos  algunos  hombres  y  tomados  por  esclavos  buen  número 
de  mujeres  y  muchachos.  En  aquel  lugar  permanecieron  el  .siguien- 
te dia  (viernes  doce),  en  espera  de  que  los  señores  que  habían  huido 
volviesen  á  dar  la  obedieacia;  mas  como  no  se  presentaron,  al  salir 
de  ahí  dieron  sacomano  á  las  casas  y  les  pusieron  fuego.  Los  de 
Yauhtepec  llegaron  á  dar  la  obediencia.  (2) 

A  las  nueve  del  dia  inmediato  (sábado  trece),  se  pusieron  ante 
Cuauhnahuac,  capital  de  los  tlahuica,  defendida  por  su  señor  Yoa- 
tzin;  (3)  la  ciudad  era  rica,  amena  y  poblada;  cercada  de  profundas 
barrancas,  con  difíciles  entradas,  á  las  cuales  se  llegaba  por  puentes 
á  lá  sazón  rotos;  armados  los  naturales  y  con  una  fuerte  guarnición 
tenochca,  parecía  inexpugnable.  Al  acercarse  los  castellanos  que- 
claban  separados  de  sus  contrarios  por  la  profunda  barranca,  reci- 
biendo de  la  opuesta  orilla  una  lluvia  de  flechas,  pedradas  y  hon- 
dazos, acompañados  de  grita  atronadora.  El  paso  era  imposible,  ni 
había  medio  de  escalar  aquella  especie  de  cava,  cuando  uno  de  los 
aliados  avisó  al  general  que  á  distancia  de  una  media  legua  había 
paso  franco  para  los  caballos;  sabida  la  noticia  destacó  en  aquella 
dirección  algunos  jinetes.  Entretanto,  buscando  una  entrada,  nota- 
ron que  un  árbol  crecido  de  este  lado  de  la  barranca,  inclinado,  ó 
tendidas  las  ramas,  formaba  una  especio  de  puente  hasta  la  orilla 
opuesta:  un  tlaxcaltecatl  atravesó  el  primero  por  el  difícil  paso,  si- 
guiéronle algunos  españoles,  entre  ellos  Bernal  Díaz,  no  sin  que  tres 
cayeran  al  fondo  de  la  barranca,  atravesaron  también  algunos  alia- 

(1)  Cortes  llnma  al  pueblo  Gilutepee,  evidente  confusión  en  el  nombre;  Xilotepeo 
no  Be  encuentra  en  aquella  comarca.  Bernal  Díaz  le  confunde  con  Tepoztlan. 

{2)  Cartas  de  Relac.  pág.  222. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  Cap.  93.  MS.  Cortés  escribe  Coadnavaced;  Ber. 
nal  Díaz,  Coadalbaca.  Desde  los  tiempos  más  antiguos  de  la  conquista,  pues  Bcrual 
Díaz  ya  lo  escribe  así,  lo  dijeron  Cuernabaca,  Hoy  es  la  capital  del  Estado  de  Mó- 
telos, conservando  este  último  nombre. 


545 

dos,  y  cuando  fueron  veinte  ó  treinta  de  los  blancos  y  muchos  tlax- 
calteca,  dieron  sobre  los  guerreros  entretenidos  en  defender  los  mu. 
ros.  (1)  Sorprendidos  los  tlahuica  de  ver  milagrosamente  á  sus  ene- 
migos dentro  de  la  plaza,  no  dejaron  por  e.so  de  pelear;  mas  sobre- 
riniendo  á  breves  instantes  Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Alvarado  y 
Cristóbal  de  Tapia  con  algunos  jinetes,  mirándose  estrechados  por 
la  espalda  y  el  flanco,  se  dieron  á  huir  por  los  breñales,  sufriendo 
gran  destrozo  en  la  persecución.  Completó  el  desbarato  Cortés,  apa- 
reciendo con  el  resto  de  la  caballería.  Dueños  de  la  fortaleza,  las 
casas  fueron  puestas  á  saco  ó  incendiadas,  lográndose  inmenso  bo- 
tín con  gran  cantidad  de  mujeres  y  muchachos;  huyendo  á  los  mon- 
tes quienes  pudieron  salvarse.  No  habiendo  ya  en  donde,  los  blan- 
cos se  aposentaron  en  la  hermosa  huerta  del  señor  de  la  ciudad,  no- 
table por  su  extensión  y  frescura.  Yoatzin  con  otros  principales  se 
presentó  á  demandar  la  paz,  disculpándose  de  haber  tomado  las 
armas,  por  haberlo  exigido  así  los  méxica:  "  nos  dijeron  que  la 
"  causa  de  haber  venido  tarde  á  nuestra  amistad,  era  porque  pen- 
"  saban  que  satisfacían  sus  culpas  en  consentir  primero  hacerles 
"  daño,  creyendo  que  hecho,  no  temíamos  después  tanto  enojo  de 
"ellos."  (3) 

Dejóse  á  Cuauhuahuac  el  siguiente  dia  (domingo  catorce),  to- 
mando el  camino  para  atravesar  las  montañas  y  penetrar  de  nuevo 
en  el  valle;  seguía  la  senda  por  unos  pinares,  faltos  completamente 
de  agua,  por  lo  cual  hubieron  de  sufrii'  muchos  hombres  y  caballos, 
y  aun  algunas  personas  perecieron  de  sed.  Ya  tarde  se  rindió  la  jor- 
nada en  unos  caseríos,  en  donde  algo  fué  encontrado  del  apetecido 
líquido.  Llamábase  el  lugar  Cuaulxomolco.  (3) 

Bajadas  las  faldas  de  las  montañas,  á  las  ocho  de  la  mañana  (lu- 
nes quince),  se  presentó  el  ejército  delante  de  Xochimilco.  La  ciu- 
dad, una  de  las  principales  del  valle,  fértil  y  hermosa,  estaba  situa- 
da en  la  margen  occidental  del  lago  de  su  nombre,  teniendo  las  ca- 

(1)  Por  espíritu  do  nacionalidad  mal  entendido,.  Solís  (lib.  V,  cap.  XVIII),  desfi- 
gura los  Bcontecimientoa;  en  el  presente  caso  asegura  haber  sido  Bemal  Díaz  quien 
primero  pasó  sobre  la  puente  del  árbol,  lo  cual  es  contrario  al  testimonio  de  D. 
Hernando,  y  á  lo  que  do  sí  mismo  dice  el  cronista  conquistador. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  22t.— Bemal  Díaz,  cap.  OXLIV. 

(3)  Chimalpain,  Hist.  de  la  conquista.  MS. 

TOM.  IV.— 69 
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sas  parte  eu  tierra  firme,  parte  sobre  las  aguas:  entrábase  á  ella  por 
una  especie  de  calzada,  cortada  por  algunos  fosos,  ios  cuales  esta- 
ban defendidos  por  albarradas;  los  puentes  habían  sido  levantados,, 
interrumpiendo  así  las  comunicaciones.  Al  llegar  delante  de  la  pri- 
mera «orladura,  Cortés  echó  pié  á  tierra,  .se  puso  al  frente  de  algu- 
nos peones  y  se  adelantó  á  combatirla;  los  xochimilca  que  defendían 
la  albarrada  se  defendieron  bravauíante;  mas  recibido  algún  daño 
por  las  ballestas  y  arcabucepi,  deí^ampararon  el  paso,  replegándose 
al  interior  de  la  ciudad;  los  castellanos  atravesaron  la  cortadura, 
persiguieron  por  las  calles  á  los  indios,  logrando  apoderarse  de  gran 
número  de  edificios.  De  los  xochimilca,  mientras  los  unos  peleaban 
en  las  casas  ó  dode  las  canoa?,  otros  demandaban  paces;  repitieron 
estt)  tantas  veces  sin  penerlo  por  obra,  que  el  general  llegó  á  com- 
prender era  sólo  una  estratagema  enderezada  4  ganar  tiempo,  ya 
para  salvar  por  el  higo  sus  familias  y  ha;.iendas,  ya  jrara  esperarlos 
socorros  de  México:  parece  también  que  con  intento  de  encorralar- 
loís  habían  abandonado  á,  \on  blancos  el  e.-^pacio  de  tierra  firme.  En 
efecto,  hacia  la  tarde  ^.e  presentó  en  el  Ciimpo  un  lucido  ejército  te- 
nóchca,  que  se  ])recij)itó  á  tomar  la  entrada  de  la  ciudad:  traían  las 
tropas  sus  brilLmtes  divisas,  armados  con  sus  armas  y  ademas  lar- 
gas lanzas  con  las  puntas  remedando  las  espadas  castelhinas;  los 
capitanes  empuñaban  las  espadas  de  acero  tomadas  en  la  Noche 
triste.  El  general,  al  frente  de  algunos  jinetes  salió  á  rechazar  la 
acometida,  trabándose  recia  y  encendida  pelea,  "aunque  nos  vimos 
"en  harto  aprieto;  porque  como  eran  tan  valientes  hombres,  mu- 
"  chos  de  ellos  osaban  esperar  á  los  de  á  caballo  con  sus  espadas  y 
'•  rodelas."  Durante  la  refriega,  el  caballo  que  montaba  Cortés  se 
echó  al  suelo  de  cansado,  según  refiere  el  mismo  general,  ó  bien  le 
derribaron  los  indios,  según  afirma  Bernal  Díaz.  D.  Hernando  con 
su  acostumbrada  valentía,  puesto  en  pié,  se  defendía  con  la  lanza, 
mas  se  arrojaron  sobre  él  los  guerrero.s  méxica  y  sin  duda  le  hubie- 
ran muerto,  á  no  ser  por  el  deseo  imprudente  de  quererle  llevar  vi- 
vo, según  su  costumbre,  para  tener  el  placer  de  sacrificarle.  Brega- 
ba Cortés  aunque  herido  en  la  cabeza,  cuando  dentro  del  círculo  de 
Los  contrarios  penetró  un  guerrero,  quien  poniéndose  á  su  lado  le  dijo: 
"  No  tengas  miedo,  soy  tlaxcalteca:"  la  defensa  del  intrépido  aliado 
dio  lugar  á  que  llegara  un  esforzado  jinete  por  nombre  Cristóbal  de 
Olea,   castellano  de  tierra  de   Medina  del  Campo,  quien  arremetió 
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denodado  á  los  méxica;  sobrevinieron  otros  españoles  y  por  último 
el  caballo  pudo  ser  levantado,  cabalgó  de  nuevo  D.  Hernando  y 
quedó  salvo,  no  sin  que  el  bravo  defensor  Olea  recibiera  tres  cuchi- 
lladas de  peligro.  (1)  El  bravo  caudillo  se  lanzó  de  nuevo  al  com- 
bate aguijado  por  la  venganza:  los  tenohca,  por  su  negra  supersti- 
ción, habían  dejado  escapar  una  bella  ocasión  de  aplazar  su  servi- 
dumbre. 

Retiñidos  hasta  quince  jinetes,  algunos  peones  y  muchos  amigos, 
Cortés  volvió  sobre  los  méxica,  logrando  np,artarlos,  aunque  no  reti- 
rarlos del  todo.  Rogaron  lo.s  soldados  al  general  se  retirasen  á  la 
defensa  de  unos  reparos,  á  fin  de  que  se  curase  la  herida  y  se  pudie- 
se atender  á  Olea  que  esta])a  desangrándose;  pusiéronlo  por  obra, 
no  sin  que  los  nahua  los  persiguieran  con  furia,  haciendo  descargas 
de  sus  tiros"  arrojadizos.  Llegaron  entonces  Cristóbal  de  Olid  co- 
rriendo sangre  de  la  cara,  Andrés  de  Tapia,  Pedro  de  Al  varado  he- 
rido, con  el  resto  de  los  jinetes  heridos  ellos  ó  sus  caballos,  con  lo 
cual  pudieron  penetrar  en  la  ciudad  metiéndose  en  un  patio  á  cu- 
rar los  lastimados.  Q,uemaban  las  heridas  con  aceite,  apretándolas 
con  paños  á  falta  de  medicina  mejor,  cuando  los  tenaces  méxica  re- 
volvieron de  nuevo  penetrando  hasta  aquel  patio  é  hiriendo  aún  al- 
gunos castellano-!;  fué  preciso  empuñar  de  nuevo  las  armas,  lanzar 
sobre  ellos  la  caballería  y  después  de  una  lucha  terrible  arrojarlos  de- 
finitivamente de  las  ca;lles.  Los  blancos  pe  retiraron  á  reposar  den- 
tro de  los  patios-  del  teocalli  mayor:  subidos  algunos  soldados  á  la 
cumbre  de  la  pirámide  descubrieron  de  lejos  la  ciudad  de  Tenoch- 
titlan,  vieron  las  aguas  tendidas  de  los  lagos,  nota,ndo  unas  dos 
rail  canoas  cargadas  de  guerreros  que  en  dirección  de  la  ciudad  ve- 
nían: esperábanles  nuevos  combates.  "  E  aunque  era  ya  casi  noche, 
*'  y  razón  de  reposar,  mandé  que  todas  las  puentes  alzadas,  por  do 
'  iba  el  agua,  se  cegasen  con  piedra  y  adobes,  que  había  allí,  por- 
"  que  los  de  caballo  pudiesen  entrar  y  salir  sin  estorbo  ninguno  en 
"  la  ciudad:  y  no  me  partí  de  allí  fiísta  que  todos  aquellos  pasos 

(l)  Cartas  de  Kelac.  pág.  225— 2G.— Bernal  Díaz  cap.  CXLV.— Torquemada,  lib. 
IV,  cap.  LXXXVII,  copiaudoá  Herrera,  dec.  III,  lib.  I,  cap.  VIII,  escribe:  "  Otro 
dia  buscó  Corte's  al  indio  que  le  socorrit),  y  muerto  ui  vivo  no  pareció;  y  Cortés  por 
la  devoción  de  San  Pedro,  juzgó  que  e'l  le  había  ayudado." — Lance  debió  ser  muy 
apurado,  pues  para  explicarlo  se  ocurrió  á  la  intervención  de  lo  sobrenatural. 
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*'  malos  quedaron  muy  bien  aderezados."  (1)  La  jornada  había  cos- 
tado varios  muertos  y  muchos  heridos.  (2) 

La  noche  se  pasó  en  gran  vigilancia,  con  copia  de  escuchas,  velas 
y  rondas,  colocando  destacamentos  en  los  lugares  por  donde  podía 
presentarse  el  contrario.  En  efecto,  las  canoas  descubiertas  por  la 
tarde,  llegaron  á  remo  callado  hasta  un  desembarcadero  defenlido 
por  Bernal  Díaz  con  ciertos  castellanos  y  aliados;  sentidas  por  los 
blancos,  fueron  rechazadas  á  pedradas:  de  nuevo  se  acercaron  á  sor- 
prender el  puesto;  mas  sentidos  otra  vez,  las  canoas  fueron  á  dejar 
sus  guerreros  á  lugar  distante.  Dióse  parte  del  suceso  al  general, 
quien  ocurrió  al  aviso,  quedando  contento  de  la  calidad  y  vigilancia 
de  la  guardia.  El  resto  de  la  noche  se  pasó  en  aderezar  las  muni- 
ciones: acabada  la  pólvora  se  hicieron  inútiles  los  arcabuces;  agota- 
das las  saetas  para  las  ballestas,  Pedro  Barba  con  todos  los  de  su 
compañía  se  dieron  priesa  en  emplumar  y  poner  casquillos  á  los 
astiles,  para  lo  cual  traían  almacén,  contando  con  cinco  cargas  de 
casquillos  de  cobre  labrados  por  los  indios,  (3) 

Aquel  firme  y  constante  pelear  se  debía  al  aliento  de  Cuauhte- 
joaoc  y  al  de  los  reyes  Coanacochtzin  y  Tetlepanquetzaltzin.  A  la 
noticia  de  la  toma  de  Xochimilco,  el  emperador  azteca  reunió  á  los 
guerreros;  hízoles  presente  el  peligro  de  la  patria,  las  ofensas  reci- 
bidas por  los  dioses  de  los  blancos,  el  deber  de  combatir  hasta  la 
muerte  sin  amedrentarse,  pues  si  las  armas  llegaran  á  hacer  falta, 
quedarían  las  uñas  para  despedazar  á  los  enemigos.  (4)  La  deno- 
dada ciudad  azteca,  entregada  sin  titubear  al  sacrificio  de  la  causa 
comuti,  se  armó  poniéndose  en  campaña  resuelta  á  recobrar  la  per- 
dida ciudad.  A  falta  de  mejor  enseñanza,  Cuauhtemoc  seguía  la 
del  bravo  Cuitlahuac;  combatir,  combatir  sin  tregua;  sin  mirar  á  las 
pérdidas,  que  al  cabo  el  enemigo  debería  sucumbir  al  cansancio  y  á 
sus  propias  victorias. 

Al  dia  siguiente  (martes  diez  y  seis),  subido  Cortés  á  lo  alto  del 
teocalli,  registró  la  posición  guardada  por  los  culhq^:  por  el  lago  se 

(1)  Cartas  do  Relac.  pág.  2-'G.— Berual  Díaz,  cap.  CXLV. 

(2)  Clavijero,  toin.  2,  pág.  148. — "No  hay  duda  que  en  esta,  y  otras  ocafiiones 
pudo  Cortea  fácilmente  morir  á  manos  de  sus  enemigo»,  si  no  hubieran  tenido  estos 
la  insensata  presvincion  de  cogerlo  vivo  para  snoriflcarlo  á  los  dioses." 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLV. 

(4)  Tortiuomadtt,  lib.  IV,  cap.  LXXXYIII.— Herrera,  déc.  II,  lib.  I,  cap.  XH. 
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descubrían  dos  mil  canoas  conduciencl )  doce  mil  guerreros,  destina 
dos  á  tomar  la  ciudad  por  el  agua;  en  vA  campo  se  distinguían  gran- 
des escuadrones,  sus  capitanes  puestos  á  la  cabeza  empuñando  las 
brillantes  espadas  de  acero,  arrojando  sus  gritos  guerreros,  tocando 
sus  instrumentos  músicos  y  apellidando  México,  México,  Tenohti- 
tlan,  Tenochtitlan.  D.  Hernando  al  frente  de  veinte  jinetes  y  un 
buen  cuerpo  de  tlaxcalteca  salió  contra  los  del  llano,  dividió  su 
fuerza  en  ires  fracciones,  dio  sus  órdenes  á  los  capitanes  y  se  trabó 
la  pelea.  Aunque  decididos  y  valientes  los  tenohca,  después  de  pe- 
lear un  rato,  no  pudiendo  resistir  los  continuados  choques  de  la  ca- 
ballería se  pusieron  en  desorden  y  en  huida:  un  cuerpo  encastillado 
en  una  altura  fué  flanqueado,  perdiendo  la  posición  con  gran  daño: 
las  otras  divisiones  barrieron  delante  de  sí  los  demás  escuadrones, 
así  que  á  eso  de  las  diez  los  culhua  estaban  lejos,  tornando  el  ejér- 
cito aliado  á  entrar  en  Xochi  i.ílco.  Supieron  entonces  que  la  ciu- 
dad había  estado  en  grande  aprieto;  mientras  los  de  tierra  peleaban, 
los  guerreros  de  las  canoas  asaltaron  las  calles,  siendo  preciso  para 
rechazarlos  grandes  esfuerzos,  no  sin  mucho  daño  de  aquellos  y  al- 
guno suyo.  Trofeos  de  aquella  victoria  fueron  dos  espadas  quita- 
das á  los  capitanes  méxica.  "  Y  estando  en  esto,  antes  que  nos 
"  apeásemos,  asomaron  por  una  calzada  rauy  ancha,  un  gran  escua- 
"  dron  de  los  enemigos  con  muy  grandes  alaridos.  E  de  presto  arre- 
"  metimos  á  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  calza- 
"  da  era  todo  agua,  lanzáronse  en  ella:  y  así  los  desbaratamos,  y  re- 
"  cogida  la  gente  volvimos  1  la  ciudad  bien  cansados,  y  mándela 
"  quemar  toda,  excepto  aquello  donde  estábamos  aposentados."   (1)  • 

A  corta  distancia  de  la  ciudad  había  unas  casas  llenas  de  bue- 
nas ropas,  plumería  y  joyas  de  oro,  á  las  cuales  podía  irse  por  una 
calzada,  avisaron  de  ellas  unos  prisioneros  xochiiniica,  é  inmedia- 
tamente algunos  castellanos  y  tlaxcalteca  fueron  y  volvieron  con 
cargas  de  aquellos  despojos;  divulgada  la  nueva  en  el  real,  cuantos 
quisieron  tomaron  el  camino,  tornándose  cargados  á  satisfacción. 
Ocupados  estaban  en  aquel  saqueo,  cuando  de  improviso  se  presen- 
taron los  méxica  sobre  el  lago,  caen  sobre  los  merodeadores,  hieren 
á  muchos,  toman  varios  prisioneros,  entre  ellos  á  Juan  de  Lara, 
Alonso  Hernández  y  otros  dos  españoles  de  la  capitanía  de  Andrés 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  228. 
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de  Monjaraz,  y  se  retiran  triunfantes  á  Tenoclititlan.  Los  cautivos 
indios  tlaxcalteca  y  aculhua  fueron  sacrificados  ante  el  feroz  Hui- 
tzilopoclitli:  de  los  cuatro  castellanos  se  informó  Cuauhtemoc  acer- 
ca del  número  y  estado  de  los  invasores,  sacrificándolos  después  á, 
los  dioses.  Cortados  pies  y  brazos  de  las  víctimas,  diversos  mensa- 
jeros los  llevaron  por  los  pueblos  amigos  de  los  blancos  diciéndoles, 
que  la  misma  suerte  sufrirían  todos  los  extranjeros  antes  de  poder 
regresar  á  Texcoco.  (1) 

El  dia  inmediato  (miércoles  diez  y  siete),  los  culhua  se  presenta- 
ron aún  por  el  lago  y  en  la  llanura,  trascurriendo  la  jornada  en 
continuo  batallar.  "  Y  así  estuvimos  en  esta  ciudad  tres  dias,  que 
"en  ninguno  de  ellos  dejamos  de  pelear:  y  al  cabo  dejándola  toda 
*.'  quemada  y  asolada  nos  partimos;  y  cierto  era  mucho  para  ver, 
'f  porque  tenía  mucbas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto, 
"  y  por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosas  bien  nota- 
"  bles  de  esta  ciudad."  (2) 

Siendo  tan  inútil  cuanto  peligroso  permanecer  por  más  tiempo 
en  la    destruida   ciudad,   resolvieron  abandonarla  (jueves  diez  y 
ocho).  Cortés  reunió  sus  tropas  en  la  plaza  del  mercado,  á  corta 
distancia  de  las  ruinas,  con  intento  de  organizar  la  marcha;  not6 
que  los  soldados  llevaban  grandes  despojos  y  si  bien  cada  uno  no 
les  llevaba  encima  sino  que  los  cargaban  los  indios,  les  dijo  cuantos 
peligros  les  aguardaban  en  el  camino,  por  lo  cual  le  parecía  bien,  y 
iun  así  lo  mandaba,  abandonasen  el  fardaje  y  hato  para  que  así  es- 
tuviesen expeditos  para  pelear;  oído  el  mandato,  todos  á  una  voz 
contestaron,  sería  vergüenza  abandonar  lo  que  habían  tomado,  y  que 
mediante  Dios  ellos  eran  bastante  hombres  para  defender  su  ha- 
cienda, sus  personas  y  la  de  él:  el  general  no  replicó,  que  ya  ningu- 
no se  acordaba  de  las  ordenanzas.  La  mitad  de  la  caballería  tomó 
la  delantera,  pusiéronse  en  medio  el  fardaje  y  los  heridos,  en  la  re- 
taguardia lugar  de  más  peligro  el  resto  de  la  caballería  con  los  ba- 
llesteros; en  cuanto  á  los  peones  y  loa  amigos  fueron  distribuidos 
competentemente.  Apenas  puestos  en  marcha  cargaron  sobre  la  re- 
faga los  escuadrones  xochimilca  y  culhua,  creyendo  "  que  de  mie- 
do no  los  osábamos  esperar,  como  ello  fué  verdad,"  hirieron  varios 

(1)  Bernal  Díaz  cap.  CXLV. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pag.  228. 
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castellanos,  dos  de  los  cuales  murieron  de  ahí  á  ocho  dias.  En  bal- 
de D,  Hernando  cargaba  con  la  caballería  y  los  aliados,  pues  si 
algunos  escuadrones  desaparecían,  otros  se  presentaban  de  nuevo 
en  lugares  donde  pudieran  hacer  daño  sin  recibirle:  en  esta  porfía 
perseveraron  hasta  las  diez  de  la  mañana  en  que  el  ejército  entró 
en  Coyohuacan,  (1)  La  ciudad  estaba  abandonada:  los  blancos  se 
aposentaron  en  la  casa  del  señor,  empleando  el  dia  en  curar  los  he- 
ridos y  disponer  saetas  para  las  ballestas.  (2) 

En  aquella  ciudad,  entonces  muy  considerable,  comenzaba  el  ra- 
mal que  uniéndose  con  el  de  íztapalapan  en  el  fuerte  de  Xoloc, 
formaban  la  calzada  meridional  de  México.  Importaba  mucho  al 
general  reconocer  aquella  entrada  para  sus  futuras  determinaciones, 
por  lo  cual  con  cinco  de  caballo,  doscientos  peones  y  los  aliados,  pe- 
netró resueltamente  por  aquella  vía  (viernes  diez  y  nueve);  deteni- 
do por  la  primera  albarrada  la  combatió  hasta  ganarla,  no  sin  en- 
contrar brava  resistencia  y  contar  diez  castellanos  heridos.  Sin  pro- 
seguir adelante  paróse  á  examinar  el  terreno,  al  frente  continuaba 
la  calzada  hasta  Tenochitlan,  distinguiéndose  al  costado  derecho  el 
ramal  de  Itztapalapan,  cuyos  dos  caminos  á  la  sazón  estaban  cu- 
biertos de  gente:  veíanse  en  las  márgenes  de  los  lagos  ó  entre  las 
aguas,  Culhuacan,  Huitzilopochco  (Churubusco),  Cuitlahuac  (Tla- 
hua),  Mixquic  y  algunas  otras.  Formado  juicio  tornó  á  la  ciudad, 
la  cual  fué  saqu  eada,  entregando  al  fuego  las  casas  y  los  teocalli. 
(3)  Los  méxica  no  se  presentaron  á  pelear  en  aquel  lugar;  se  com- 
prende que  Cuaubtemoc  había  replegado  sus  guerreros  á  la  ciudad, 
teniéndolos  li.stos  para  resistir  un  ataque,  conforme  había  tenido 
lugar  en  la  anterior  expedición. 

Luego  que  los  c  astellanos  abai. donaron  á  Coyohuacan  (sábado 
veinte),  los  méxica  se  presentaron  inquietando  la  marcha;  eran  tro- 
pas Ijeras  que  ya  caían  sobre  el  fardaje,  ya  sobre  los  flancos  de  la 
columna,  y  que  al  ser  s  ériamente  perseguidas  se  amparaban  en  las 
acequias  y  en  los  fangales.  En  una  de  tantas  acometidas  D.  Her- 
nando puso  una  celada  á  los  importunos  flanqueadores,  apartándo- 
se al  efecto  con  diez  jinetes  y  cuatro  mozos  de  espuelas;  lo.s  tcnoch- 

(I)  Quedaba  entonces  á       orilla  del  lago;  su  uombre  actual  es  Cujroacan. 
(2;  Bemal  Díaz,  cap.  CXLV.— Cartas  de  Relac.  pág.  2-iS. 
(3)  Cartas  de  Belac.  pág.  229. 
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ca  cayeron  en  la  emboscada,  hicieron  rostro  breve  tiempo  y  se  pu- 
sieron en  huida;  persiguióles  el  general;  mas  cuando  menos  cató 
cayó  en  la  celada  que  los  indios  le  tenían  puesta  á  su  vez;  aun- 
que muy  bien  peleó,  así  como  los  suyos,  heridos  hombres  y  caballos 
tuvo  al  fin  que  huir,  evitando  ser  muerto  ó  cojido  prisionero.  Dejó 
vivos  en  poder  de  los  vencedores  á  los  dos  mozos  Francisco  Martín 
Vendabal  y  Pedro  Gallego,  quienes  fueron  conducidos  á  México  y 
sacrificados  al  dios  de  la  guerra.  (1) 

El  ejército  había  entrado  en  Tiacopan  desde  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Mirando  que  Cortés  no  parecía,  salieron  en  su  busca  Pedro 
de  Alvarado,  Olid,  y  Andrés  de  Tapia,  con  algunos  jinetes  y  peo- 
nes, dirigiéndose  á  los  esteros  por  donde  le  habían  visto  apartarse; 
á  poco  encontraron  á  los  dos  mozos  salvados  Monroy  y  Tomás  de 
Rijoles,  y  en  seguida  al  general  quien  "  venía  muy  triste  y  co- 
mo lloroso."  Regocijados  cjn  verle  salvo,  dieron  la  vuelta  á  Tiaco- 
pan. La  ciudad  era  entonces  un  montón  de  ahumados  escombros, 
pues  sabemos  que  en  la  visita  anterior  había  sido  incendiada  y  des- 
truida. Subiéronse  algunos  capitanes  al  teocalli,  en  compañía  de 
Julián  de  Alderete  y  el  padre  Melgarejo;  veíanse  desde  ahí  la  ciu- 
dad y  los  lagos,  con  las  canoas  cruzando  las  aguas  en  todas  direc- 
ciones, despertando  en  los  espectadores  los  más  extraños  sentimien- 
tos: Cortés  miraba  triste  y  con  ojos  codiciosos:  "  y  en  este  instante 
"suspiró  Cortés  con  una  muy  gran  tristeza,  muy  mayor  que  la  que 
"de  antes  traía,  por  loa  hombres  que  le  mataron  antes  que  en  el 
"alto  cu  se  subiese,  y  desde  entonces  dijeron  un  cantar  ó  romance: 

"En  Tacuba  está  Cortés 
"  Con  su  escuadrón  esforzado, 
"  Triste  estaba  y  muy  penoso, 
"Triste  y  con  gran  cuidado, 
"  La  una  mano  en  la  mejilla 
"Y  la  otra  en  el  costado,  etc. 

"Acu''irdome  que  entonces  le  dijo  un  soldado  que  se  decía  el  ba- 
"chiller  Alonzo  Pérez,  que  después  de  ganada  la  Nueva  España 
"  fué  fiscal  é  vecino  en  México:  Señor  capitán,  no  esté  vuestra  mer- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  230.— Bjrual  Díaz,  cap.  CXLV» 
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"ced  tan  triste;  que  en  las  guerras  estas  cosas  suelen  acaecer,  y  no 
"se  dirá  por  vuestra  merced: 

"  Mira  Ñero,  de  Tarpeya, 
"  A  Roma  como  se  ardía." 

"  Y  Cortés  le  dijo  que  ya  veía  cuántas  veces  se  había  enviado  á 
"  México  á  rogalles  con  la  ])az,  y  que  la  tristeza  no  la  tenía  por  só- 
"  lo  una  cosa,  sino  en  pensar  en  los  grandes  trabajos  en  que  nos  ha- 
"  bíamos  de  ver  hasta  tornar  á  señorear,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios 
"  presto  lo  pornlamos  por  la  obra."  (1) 

Multitud  de  soldados  estaban  heridos,  faltaba  pólvora  para  los 
arcabuces  y  saetas  para  las  ballestas,  no  liabía  abrigo  en  el  lugar  y 
la  proximidad  de  México  hacia  probable  un  asaUo;  todas  estas  cau' 
sas  reunidas  precisaron  dejar  á  Tlacopan  dos  horas  después  de  ha- 
ber entrado.  Tomaron  hacia  el  Norte:  luego  que  salieron  al  camino 
ge  presentaron  los  infatigables  méxica;  enardecido  Cortés  con  lo  pa- 
sado en  la  mañana,  puso  nueva  celada  con  veinte  de  á  caballo,  te- 
niendo tan  buena  fortuna  que  logró  matar  más  de  ciento  de  los  in- 
cómodos tiradores.  Perseguido  todavía  el  ejército,  aunque  de  lejos, 
atravezó  por  Azcapotzalco  entonces  despoblado,  siguió  por  Tenayo- 
can  también  abandonado  por  los  moradores,  rindiendo  la  jornada 
en  el  desierto  pueblo  de  Cuauhtitlan.  (2)  Toda  la  tarde  habia  llo- 
vido, por  lo  cual  los  soldados  iban  cansados,  calados  por  el  agua,  y 
no  tuvieron  buen  abrigo,  pues  escasearon  los  víveres  y  hubo  falta 
de  leña. 

Sietulo  la  intención  dar  la  vuelta  en  torno  de  los  la^os,  siíjuióse 
siempre  la  dirección  hacia  el  Norte  (domingo  veintiuno);  durante  la 
noche  la  lluvia  había  sido  continua,  determinando  que  los  caminos 
estuvieran  cubiertos  de  lodo:  á  esta  causa,  ó  más  bien  por  la  dis- 
tancia interpuesta,  los  méxica  se  presentaron  en  corto  n  úmero,  y 
fueron  sin  esfuerzo  ahuyentados.  Rindióse  la  jornada  en  Citlalte- 
pecí,  á  la  orilla  boreal  del  lago  de  Tzompango  (Zumpango  actual), 

(1)  Beraal  Díaz,  cap,  CXLV  . 

(2)  Cortes,  Cartas  de  Kelac.  pág.  231,  coufande  el  nombre  de  la  población  es- 
cribiendo C  oatiuchan:  Bemal  Díaz  se  acerca  más  á  la  verdad  nombrándole  Guati- 

tlan. 

TOM.    IV. — 70 


554 

ciudad  desierta  por  la  huida  de  los  habitantes.  Ahí  descansaron  y 
secaron  sus  ropas,  si  bien  no  se  encontró  buena  cena.    (1) 

Al  día  sígnente  (lunes  veintidós),  se  efectuó  la  marcha  sin  con- 
tratiempo por  comarcas  sujetas  á  Texcoco,  alcanzando  la  ciudad  de 
Acolman  á  las  doce  del  dia.  Ya  eran  llegados  de  la  Vera  Cruz  los 
voluntarios  venidos  en  las  embarcaciones  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, de  manera  que  algunos  de  ellos  pasaron  á  Acolman  á  visitar 
al  general,  acompañados  de  Gonzalo  de  Sandoval;  diéronse  recípro- 
camente la  bienvenida,  holgándose  mucho  los  castellanos  de  la  vuel- 
ta de  D  Hernando,  pues  dei-de  su  ida  no  habían  tenido  la  menor 
noticia  suya.  Estaba  logrado  ampliamente  el  objeto  de  Cortés;  que- 
daban reconocidofc  los  alrededores  de  los  lagos;  la  ciudad»de  Méxi- 
co sólo  extendía  ya  su  imperio  hasta  las  márgenes  de  las  lagunas; 
el  paso  del  conquistador  lo  señalaban  las  ciudades  incendiadas  y 
un  reguero  de  sangre. 

(1)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXVIII.  Cortés  trastorna  el  nombre  del  pue- 
blo diciéudole  Gilotepec:  Bemal  Díaz  olvidó  el  nombre  de  la  localidad. 


CAPITULO  V. 


CüAUHTEMOC. — COANACOCHTZIN. 

IHego  Veldzguez. — Diferencias  entre  Veldzquez  y  B.  Hernando. — Cristóbal  de  Ta- 
pia nombrado  gobernador. — Conjuración  de  Antonio  de  Villa/aña. — Su  proceso  y 
muerte, — Chinantla. — Bátanse  al  agua  los  bergantines. — Alarde. — Sondeo  en  el  la- 
go.— Conferencia  entre  Cuautúemoc  y  Cortés. — Reunión  de  los  aliados. — Prepara- 
tivos de  CiMuhtemoc. — Bistribucion  de  las  fuerzas  para  comenzar  el  asedio  de  Te- 
nocTUtlan. — Ejecución  de  Xicotencatl. 

mcalli  1521.  Nuestras  acciones,  buenas  ó  malas,  influyen  en 
nuestro  porvenir,  preparando  ciertos  acontecimientos,  á 
veces  de  contento  y  agrado,  á  veces  de  amarguras  y  pesares:  decí- 
rnoslo, porque  hacia  este  tiempo  se  preparaban  en  España  los  sinsa- 
bores que  más  tarde  debían  acibarar  la  vida  de  D.  Hernando.  Sa- 
bido por  Diego  Velázquez  el  mal  suceso  de  la  armada  de  Panfilo 
de  Narvaez,  reunió  gente  en  la  isla  de  Cuba,  aparejó  siete  ú  ocho 
naves  y  poniéndose  al  frente  de  la  expedición  se  hizo  á  la  vela  para 
la  Nueva  España,  con  intento  de  castigar  á  Cortés  y  quitarle  la  tic- 


556 

rra  que  en  su  con^^epto  le  tenía  usurpada.  Fuese  que  no  tuvo  valor 
sobrado  para  llevar  á  término  la  resolución,  ó  más  bien  que  le  di- 
suadiese del  intento  el  Lie.  Parada  que  le  acompañaba;  lo  cierto  es 
que,  después  de  dar  vista  á  las  costas  de  Yucatán  y  aun  á  las  de 
Nueva  España,  "  pasó  y  8e  tornó  sin  saltar  en  tierra,  con  infamia 
suya  y  con  mucho  gasto  y  pérdida,"  (1) 

Ninguno  de  los  dos  antagonistas,  Diego  Velázquez  y  D.  Hernan- 
do Cortés,  había  obrado  tan  conforme  á  justicia,  que  si  bien  conta- 
ran con  firmes  amigos,  no  se  hubieran  concitado  acérrimos  contra- 
rios, Velázquez  gozaba  de  gran  valimiento  en  Castilla,  por  el  favor 
que  le  otorgaba  el  obispo  Fonseca;  mientras  Cortés  era  allá  casi  des- 
conocido y  aun  despreciado.  El  descubrimiento  de  la  tierra  de  Mé- 
xico, por  motivo  de  la  riqueza,  producía  extremado  rumor  en  las  is- 
las; producíale  mucho  menor  en  España,  en  donde  los  hechos  de 
D.  Hernando  no  podían  ser  todavía  apreciados  en  su  justo  valor,  ni 
ser  conocida  la  importancia  de  la  tierra  sojuzgada:  por  esto  era  pre- 
ferido en  el  Nuevo  Mundo,  Cortés  á  Velázquez.  Con  el  favor  que 
en  la  corte  alcanzaba,  fácil  fuera  á  Velázquez  el  vencer  á  su  émulo; 
peí  o  él  también  se  desmandaba  en  sus  acciones,  se  embrolló  con 
las  autoridades,  resultando  de  aquí  no  saliera  vencedor  en  la  lucha 
cuál  tenía  derecho  á  pretenderlo.  Haber  aacado  de  Cuba  la  armada 
de  Panfilo  de  Narvaez,  contra  las  órdenes  de  la  audiencia  de  la  Es- 
pañola, dieron  motivo  al  almirante  D.  Diego  Colon  para  nombrar  al 
Lie.  Alonzo  Zuazo  como  Juez  de  residencia  para  ir  á  tomarla  al  go- 
bernador de  Cuba.  Llegado  Zuazo  á  la  isla  comenzó  por  quitar  el 
repartimiento  á  Manuel  de  Rojas,  pariente  y  amigo  de  Velázquez, 
bajo  pretesto  de  estar  ausente  en  Castilla;  mas  cuando  quiso  proce- 
der contra  el  gobernador,  los  partidarios  de  éste  supieron  eludir  la 
autoridad  del  juez.  Negaron  á  D.  Diego  Colon  la  facultad  de  nom- 
brar visitador  contra  el  adelantado;  exigieron  de  Zuazo  no  usara  del 
cargo,  hasta  no  ser  residenciado  él  mismo  por  los  puestos  que  antes 
había  desempeñado,  pues  así  lo  prescribía  la  ley;  el  repartimiento 
se  volvió  ú,  Manuel  de  Rojan,  supuesto  estar  mandado  que  ningún 
ministro  real  impidiese  li  persona  de  las  Indias  venir  á  Castilla  á 
informar  en  cosas  de  sus  servicios.  (2) 

(1)  Oviedo,  Hist.  gonernl,  lib.  XV H,  cap.  XIX. 

(2)  Herrera,  dcc.  III.  lib.  I,  cap.  XIV. 
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Este  desaire,  más  el  atentado  cometido  por  Panfilo  de  Narvaez 
en  la  persona  del  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  dieron  justo  moti- 
vo á  la  audiencia  de  la  Española  para  proceder  contra  aquel  atre- 
vido capitán,  mandando  formarle  proceso,  y  en  atención  de  ser  he- 
chura de  Diego  Velílzquez,  se  ejecutaron  en  este  cuatro  mil  duca- 
dos para  responder  á  las  costas.  Q,uejó.se  Velázquez  á  Castilla  por 
el  agravio;  su  apoderado  Manuel  de  Rojas  supo  negociar  con  prove- 
cho, y  el  obispo  Fonseca,  presidente  del  consejo  de  Indias,  alcanzó 
se  determinase  ordenar  á  D.  Diego  Colon  y  á  la  audiencia,  no  pro- 
cediesen contra  Narvaez  por  las  faltas  cometidas,  le  pusiesen  en  li- 
bertad supuesto  que  aun  permanecía  preso  en  la  Vera  Cruz,  resti- 
tuyendo á  Velázquez  las  costas  embargadas.  Con  objeto  de  poner 
término  á  las  deferencias  suscitadas,  en  despacho  firmado  en  Bur- 
gos, á  once  de  Abril  1521  por  el  regente  cardenal  Adriano  y  refren- 
dado por  el  obispo  Fonseca,  se  nombró  persona  que  pasase  ú.  la 
Nueva  España,  con  las  instrucciones  siguientes:  que  inmediatamen- 
te se  parta  á  las  villas  ocupadas  por  Cortés  y  los  suyos,  y  presen- 
tando el  nombramiento  que  lleva  de  Gobernador  de  aquellas  tierras 
procede  á  hacer  información  de  todo  lo  acaecido,  oyendo  al  adelan- 
tado Diego  Velázquez,  á  Panfilo  de  Narvaez,  á  Cortés  y  á  cuantas 
personas  aparecieren  culpables,  prendiéndoles  los  cuerpos  y  secues- 
trándoles los  bienes,  remitiendo  el  proceso  ante  la  autoridad  real 
para  que  esta  determine  lo  conveniente,  suspendiendo  entretanto 
la  ejecución  de  las  penas  á  que  antes  se  hubiesen  hecho  acreedores; 
mándase  á  todas  las  personas  que  vengan  y  parezcan  á  los  llama- 
dos y  emplazamientos  del  gobernador,  pudiendo  imponer  penas  á 
los  remisos,  y  estando  obligadas  las  autoridades  á  darle  auxilio  pa- 
ra hacerse  obedecer.  (1)  La  persona  escojida  fué  Cristóbal  de  Ta- 
pia, veedor  en  las  fundiciones  de  Santo  Domingo  y  residente  en  la 
Española;  era  persona  muy  de  bien,  aunque  de  ánimo  apocado  y 
no  de  estofa  para  el  caso  requerido.  Observaron  los  amigos  de  Cor- 
tés lo  inconveniente  del  paso,  haciendo  entender,  que  aun  no  termi- 
nada la  conquista,  remover  del  puesto  á  una  persona  que  tanto  tra- 
bajo é  industria  había  gastado  en  someter  la  tierra,  sería  precipi- 
tarle á  algún  exceso;  pero  el  obispo  Fonseca  se  mantuvo  firme  en 


(1)  Colección  de  Indias,  tom.  XXVI,  págs.  37  y  BÍg. 
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lo  acorelado,  ya  por  favorecer  á  Velázquez,  ya  porque  Tapia  era  su 
criado. 

Llegados  los  despachos  á  manos  de  Cristóbal  do  Tapia,  trató  de 
ponerse  luego  en  marcha  para  la  Nueva  España.  El  almirante  D. 
Diego  Colon  y  la  audiencia,  sabedores  del  estado  que  las  cosas  guar- 
daban en  la  conquista,  aconsejaron  al  nuevo  gobernador  no  empren- 
diese todavía  el  viaje,  representándole  los  inconvenientes  que  su 
presencia  podría  traer  á  la  tierra  sometida,  y  aun  protestaron  con- 
tra su  determinación  de  proceder  inmediatamente.  Por  entonces  lle- 
gai'on  noticias  á  la  isla  de  las  alteraciones  causadas  qn  Castilla  por 
las  comunidades,  con  cuyo  motivo  uno  de  los  oidores  propuso  pren- 
der á,  Tapia,  á  fin  de  evitar  fuera  á  la  Nueva  España  á  causar  al- 
gún trastorno;  no  se  llevó  á  cabo  el  proyecto,  si  bien  sirvió  para 
aplazar  el  viaje.  (1) 

E.'-ta  tormenta  se  formaba  muy  léjo.s  de  la  vista  de  D.  Hern;indo; 
•otra,  mus  peligrosa  aún  rugía  sobre  su  i)roi)!a  cabeza.  Durauie  el 
intervalo  tran.scurrido  en  la  expedición  alrededor  de  los  lagos,  un 
simple  y  OHCiaro  ssklado  llamado  Antonio  de  Villafaña  había  for- 
mado un  complot  en  Texcoco,  resultado  todavía  de  aquella  prime- 
la.  división  en  el  ejército,  entre  los  partidarios  de  Velázquez  y  de 
Cortés.  Villafaña  seguía  el  partido  del  gobernador  de  Cuba;  había- 
se concertado  con  los  de  su  misma  bandería,  contando  ademas  ya 
con  parte  de  los  recien  llegados  que  ningún  amor  podían  tener  al 
jefe,  ya  con  los  descontentos  por  la  conducta  del  general  y  con  los 
que  del  desorden  aguardaban  sacar  alguna  medra.  La  conjuración 
tenía  por  objeto  dar  muerte  á  D.  Hernando,  á  los  capitanes  y  sol- 
dados más  distinguidos  como  amigos  suyos:  darlase  el  mando  del 
ejército  al  capitán  Francisco  Verdugo,  no  sabedor  del  caso,  hombre 
de  autoridad  y  de  valor,  con  la  calidad  de  ser  cuñado  de  Diego  Ve- 
lázquez; los  conjurados  se  habían  de  antemano  repartido  los  cargos, 
nombrando  jefes,  alcaldes,  regidores,  oñciales  reales  y  demás  em- 
pleados del  ejército,  sin  olvidarse  de  dividir  los  despojos  de  los 
muertos,  en  hacienda  y  caballos.  En  cuanto  á  la  ejeci^cion,  aprove- 
chando la  oportunidad  de  la  venida  de  los  barcos  de  Castilla  se 
echaría  la  voz  de  haber  llegado  cartas  de  D.  Martín  Cortés,  padre 
de  D.  Hernando;  cuando  éste  estuviera  sentado  á  la  mesa  comien- 

(1^  Herrera,  dec.  III,  lib.  I,  cap.  XV. 
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do,  ellos  se  presentarían  con  los  pápelos  en  la  mano,  y  aprovechan- 
do el  menor  descuido  rematarían  á  puñaladas  al  general,  á  sus  ami- 
gos y  á  cuantos  se  presentaran  á  defenderle. 

Dos  días  después  de  la  vuelta  «le  la  expedición  á  Texcoco  (á  la 
cuenta  que  llevamos  veinte  y  cinco  de  Abril),  uno  de  los  conjura- 
dos con  el  rostro  y  el  Labia  demudiidos;,  vio  en  f^ecreto  á  D.  Her- 
nando y  le  dijo:  "Q.ue  si  le  concedía  la  vida  y  le  guardaba  secre- 
to, le  descubriría  una  cosa  que  mucho  le  importaba  ''Otorgólo 
pronta  y  liberalmente,  con  lo  cual  el  denunciante  le  impu-so  de  la 
conspiración,  terminando  en  decirle:  "  Que  convenía  luego  prender 
d  Antonio  de  Villaíaña,  que  era  movedor  de  esto."  Inmediatamen- 
te reunió  Cortés  á  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado,  Francisco  de 
Lugo,  Cristóbal  de  Oiid,  Gonzaíp  de  Sandoval,  Andrés  de  Tapia,  á 
ciertos  soldados  de  confianza  y  lí  los  alcaldes  ordinarios  de  aquel 
año  Luis  Marín  y  Pedro  de  Ircio;  tras  Ijreve  conferencia  >se  dirigie- 
ron al  alojamiento  del  conspirador,  prevenidos  de  cuatro  alguaciles. 
Al  llegar  al  aposento,  Villafaña  estaba  en  plática  con  algunos  capi- 
tanes y  soldados,  los  cuales  se  pusieron  á  huir;  detenidos,  unos  de 
ellos  fueron  presos:  asegurado  Villafaña,  Cortés  , le  sacó  del  seno  el 
memorial  en  que  constaban  las  íir;i)as  de  las  personas  comprometi- 
das jen  el  concierto.  Al  imponerse  de  la  lista  vio  que  eian  muchos 
los  conjurados,  no  ])f)cos  de  los  ])rincipales,  notando  con  pena  entre 
ellos  á  algunos  á  quienes  tenía  por  amigos;  siendo  tantos  p;ira  cas- 
tigarlos ú  todos,  con  su  sagacidad  característica  echó  fama  de  que 
Villafaña  se  había  tragado  el  papel,  mientras  él  ni  le  había  visto  ni 
leído. 

Siguióse  breve  proceso  contra  el  culpado,  juzgado  en  un  consejo 
de  guerra  presidido  por  Cortés  y  compuesto  de  algunos  capitanes 
asociados  á  los  dos  alcaldes  ordinarios  y  al  iLaestre  de  camjjo  Cris- 
tóbal de  Olid:  confesó  el  criminal,  hubo  proba^iza  de  testigt.s  y  dió- 
se  sentencia  de  muerte.  Antonio  de  Villafaña  recibió  los  auxilios 
espirituales,  del  padre  Juan  Díaz,  y  fué  ahorcado  en  una  ventana 
de  su  aposento:  así  acabó  aquel  oscuro  é  inhábil  conspirador.  Al 
día  siguiente  reunió  D.  Hernando  á  los  castellanos  y  les  dijo:  ''due 
"  Villafaña  había  andado  como  cristiano  en  no  acusar  á  los  que  es- 
"  taban  firmados  en  aquel  papel,  y  en  el  que  se  había  comido,  pues 
"  eran  inocentes;  que  les  rogaba,  que  si  había  alguno  quejoso  se  de- 
"  clarase,  que  le  daría  satisfacción,  y  que  si  en  algo  erraba,  se  lo 
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"  advirtiesen,  pues  no  le  podían  hacer  n)ayor  placer."  Para  preca- 
verse de  otra  asechanza,  nombró  una  guardia  particular  de  su  per- 
sona, compuesta  de  doce  hombres  seguros,  y  por  capitán  á  un  hidal- 
go, natural  de  Zamora,  llamado  Antonio  de  duiñones,  "  Y  desde 
"  allí  adelante,  aunque  mostraba  gran  voluntad  á  las  personas  que 
"  eran  en  la  conjuración,  siempre  se  recelaba  de  ellos."  (1) 

El  peligro  no  empecia  á  D.  Hernando,  ni  en  su  ánimo  hacia  me- 
lla. Casi  luego  se  mandó  pregonar  que  de  ahí  á  dos  dias  se  presen- 
tasen los  esclavos  hechos  en  la  expedición  anterior  para  ser  herra 
dos:  "  y  por  no  gastar  más  palabras  en  esta  relación  sobre  la  mane- 
"  ra  que  se  vendían  en  la  almoneda,  más  de  las  que  otras  veces 
"  tengo  dichas,  en  las  dos  veces  que  se  herraron,  si  mal  lo  habían 
"  hecho  de  antes,  muy  peor  se  hizo, en  esta  vez,  que  después  de  sa- 
"  cado  el  real  quinto,  sacaba  Cortés  el  suyo,  y  otras  treinta  sacali- 
"  ñas  para  capitanes;  y  si  eran  hermosas  y  buenas  indias  las  que 
"  nietiamos  á  herrar,  las  hurtaban  de  noche  del  montón,  que  no  pa- 
"  recían  hasta  de  ahí  á  buenos  dias;  y  por  esta  causa  se  dejaban  de 
"  herrar  muchas  piezas,  que  después  teníamos  por  naborias."  (2) 

Durante  la  primera  estancia  de  D.  Hernando  en  México,  envió  á 
las  provincias  más  ricas  á  ciertos  españoles,  para  establecer  granje- 
rias; destinó  á  Chinantla  dos  castellanos,  nombrado  el  uno  Hernan- 
do de  Barrientes,  el  otro  Nicolás.  Al  tomar  las  armas  los  culhua 
dieron  muerte  á  los  blancos  avencidados  en  las  haciendas;  escaparon 
los  de  Chinantla,  pues  aquella  provincia  era  independiente  del  im- 
perio. Les  naturales,  llamados  tenez,  de  lengua  diversa  de  la  na- 
hoa,  tomaron  por  su  jefe  á  Hernando  de  Barrientes,  bajo  cuyo  man- 
do triunfaron  no  sólo  de  los  ataques  de  los  méxica,  sino  también  de 
los  insultos  de  los  rayanos  de  Tochtepec:  siete  villas  obedecían  al 
jefe,  de  las  cuales  era  capital  Chinantla.  Había  transcurrido  como 
un  año  sin  la  menor  noticia  de  los  dos  colonos,  cuando  dos  mensa- 
jeros tenez  se  presentaron  en  Segura  de  la  Frontera  con  una  carta 
de  Barrientes;  no  encontrando  ahí  al  general  vinieron  á  buscarle 
hasta  Texcoco.  La  carta  estaba  fechada  en  Chinantla,  "  á  no  sé 
cuantos  del  mes  do  Abril,"  daba  razón  de  lo  hasta  entonces  aconte- 
cido y  pedía  veinte  6  treinta  españoles  á  fin  de  cojer  el  cacao,  cuya 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXLVL— Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XLVII I.— Herrera, 
déc.  III,  lib.  1,  cap.  I,— Cortés,  Cartas  de  Belao.  paga.  316—318. 

(2)  Bernal   Díaz,   cap.  CXLVI. 
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cosecha  se  acercaba  y  lo  estorbaban  los  de  culhua.  De  todo  recibió 
gran  contento  el  general,  contestando  con  razón  de  su  persona  y  del 
estado  que  la  conquista  guardaba,  prometiéndole  que  pronto  queda- 
ría libre  de  sus  enemigos.  (1) 

Activábanse  con  el  mayor  calor  los  preparativos  para  dar  princi- 
pio al  asedio  de  México.  Mandáronse  fabricar  en  los  pueblos  ami- 
gos astiles  de  buena  madera  y  casquillos  de  saeta  labrados  de  cobre 
según  el  modelo  que  se  les  mostró,  reuniéndose  más  de  cincuenta 
mil  de  cada  cosa,  de  la  mejor  calidad:  los  ballesteros,  bajo  la  direc- 
ción de  su  capitán  Pedro  Barba,  hicieron  las  saetas  pegando  las 
plumas  con  el  jugo  pegajoso  de  hi  planta  llamada  tzacutli:  previ- 
niéronse también  de  cuerdas  y  nueces  dobles  para  las  ballestas,  de 
lo  cual  habían  traído  abundante  provisión  las  naos  de  Castilla.  Los 
jinetes  dejaron  listas  armas  y  monturas,  adiestrando  los  caballos  en 
acometimientos  y  maniobras.  (2)  Con  cinco  mil  tlaxcalteca  fa^ 
Alonso  de  Ojeda  á  la  Vera  Cruz,  con  objeto  de  traer  dos  gruesas 
piezas  de  hierro  dejadas  allá  por  un  navio  de  Jamaica,  De^caljulcj-a- 
dos  los  tiros  y  puestos,  así  como  los  montajes,  sobre  camas  de  ma- 
dera, los  indios  los  trajeron  arrastrando  por  todo  el  camino,  soste- 
niendo los  asaltos  que  los  méxica  les  dieron.  Llegados  con  felicidad 
á  Thixcalla,  remudóse  la  gente,  saliendo  por  Hueyotlipan  para  Cal  - 
pullalpan  en  donde  descansaron  dos  dias,  entrando  por  último  en 
Texcoco,  después  de  rematar  uno  de  los  actos  notables  de  aquella 
guerra.  En  premio  de  aquel  servicio  y  de  otros  que  había  prestado 
así  como  por  entender  bien  la  lengua  nahoa,  Alonso  de  Ojeda  fut- 
nombrado  general  de  los  ciento  ochenta  mil  aliados  que  en  el  cam- 
po había.  (3) 

Terminados  los  bergantines,  pusiéronles  jarcias  y  velas,  quedan- 
do listos  para  navegar.  En  el  canal  habían  trabajado  ocho  mil  hom- 
bres cada  dia,  y  tenía  más  de  media  legua  de  largo,  de  anchura  pro- 
porcionada y  profundo  cuanto  necesario  para  recibir  las  aguas  del 
lago,  estacado  en  las  márgenes  y  con  un  pretil  en  el  bordo:  de  tro- 

(1)  Cartas  de  Relac.  págs.  231— 34.— Gomara  Cron.  cap.  CXXIX. — La  anti"ua 
provincia  de  Chiuantla  forma  boy  parte  del  Estado  do  Oaxaca  y  confina  al  N.  con 
?1  Estr.do  de  Veracruz.  Son  abundantes  las  notas  que  á  este  pasaje  pusieron  íes 
anotadores  de  las  Cartas,  en  la  edición  de  Lorenzana. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLII. 

{")  Herrera,  de'c.  ITI,  lib.  I,  cap.  VI. 

Toii.  IV.— n 
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cho  en  trecho  tenía  unas  represas  cou  sus  ingenios  para  dar  paso  á 
las  naves:  hallóse  piedra  hacia  la  laguna,  mas  con  picos  y  mazos  se 
labró  un  deslizadero  cómodo  y  seguro.  A  medida  que  los  berganti- 
nes se  iban  terminando,  los  amarraban  á  la  orilla  del  canal:  sobre- 
vino una  gran  tormenta,  y  toda  la  labor  se  perdiera  rompiéndose  los 
vasos  unos  contra  otros,  á  no  haberse  acudido  prontamente  á  repa- 
rar el  daño.  (1) 

El  domingo  veinte  y  ocho  de  Abril  fué  el  dia  señalado  para  botar 
al  agua  los  bergantines.  Los  castellanos  confesaron  y  comulgaron, 
inclusive  el  general;  formado  el  ejército  á  la  orilla  del  lago  oyó  la 
misa  de  Espíritu  Santo;  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  bendijo  las  na- 
ves, terminando  con  una  exhortación  en  que  dio  á  entender  el  gran 
servicio  que  en  aquella  obra  sé  hacía  á  Dios,  indicando  la  manera 
de  llevarla  cumplidamente  á  buen  término.  Dada  la  señal,  las  fus- 
tas fueron  sucesivamente  sacadas  por  el  canal,  pasando  las  represas 
con  los  ingenios,  hasta  salir  al  lago  en  donde  desplegaban  las  ban- 
deras y  disparaban  su  artillería:  respondió  la  del  ejército,  tocando 
la  música  de  los  castellanos  y  la  de  los  indios,  alzando  todos  alboro- 
zados y  atronadores  gritos  de  alegría:  terminóse  con  entonar  el  cáu- 
stico Te  Deiim  laudamus.  (2)  Debió  ser  aquel  un  espectáculo  gran- 
dioso, y  más  por  lo  nuevo  y  atrevido  del  intento. 

Hízose  también  alarde  de  la  gente.  Había  ochenta  y  seis  de  á 
caballo,  ciento  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  setecientos  y 
más  peones  de  espada  y  rodela,  tres  tiros  gruesos  de  hierro  y  quince 
pequeños  de  bronce,  diez  quintales  de  pólvora  y  cumplido  almacén 
para  las  ballestas.  Cortés  recomendó  al  ejército  cumpliese  las  orde- 
nanzas ya  promulgadas,  y  le  dirijió  un  discurso  diciendo:  "  que  se 
•'  alegrasen  y  esforzasen  mucho,  pues  que  veían  que  nuestro  Señor 
"  nos  encaminaba  para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos:  porque 
"  bien  sabían  que  cuando  habíamos  entrado  en  Tesaico,  no  había- 
"  raos  traido  mas  de  cuarenta  de  á  caballo  y  que  Dios  nos  había 
"  socorrido  mejor  que  lo  habíamos  pensado,  y  habían  venido  navios 
"  con  los  caballos  y  gente  y  armas  que  habían  visto;  y  que  esto,  y 
'•  principalmente  ver  quo  peleábamos  en  favor  y  aumento  de  nuea- 
"  tra  fé,  y  por  reducir  al  servicio  de  V.  M.  tantas  tierras  y  provin- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  234.— Herrera,  dec.  III,  lib.  I,  cap.  VI. 

(2)  Herrera,  d¿c.  III,  lib.  I,  cap.  VI. 
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"  cias  como  se  le  habían  rebelado,  les  había  de  poner  mucho  ánimo 
"  y  esfuerzo  para  vencer  ó  morir.  Y  todos  respondieron  y  mostra- 
"  ron  tener  para  ello  muy  entera  voluntad  y  deseo:  y  aquel  día  del 
"  alarde  pasamos  con  mucho  placer,  y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el 
"  cerco  y  dar  conclusión  á  esta  guerra,  de  que  dependía  toda  la  paz 
"  ó  desasosiego  de  estas  partes."  (1) 

Al  siguiente  veinte  y  nueve  de  Abril  marcharon  mensajeros  íí  de- 
cir á  los  pueblos  sometidos  y  aliados,  que  estando  todo  presto  para 
emprender  el  sitio  de  Tenochtitlan,  vinieran  á  Texcoco  con  la  ma- 
yor fuerza  que  pudieran,  dentro  del  plazo  de  diez  dias,  pues  quie- 
nes después  llegasen  incurrirían  en  falta.  (2) 

Mientras  llegaban  los  aliados,  D.  Hernando  entendió  en  sondear 
el  lago  con  los  bergantines,  buscando  los  bajos  y  tropiezos  que  pu- 
diera haber;  llevó  el  trabajo  en  todas  direcciones,  entre  Texcoco  y 
México,  acercándose  hasta  el  lugar  llamado  Acachinanco.  Desde 
aquí  mandó  decir  al  emperador  Cuauhtemoc,  deseaba  hablarle  á  él 
y  á  sus  principales,  empeñando  su  fe  de  caballero  no  les  haría  daño, 
pues  sólo  pretendía  darles  á  entender  las  razones  que  le  obligaban 
á  la  guerra.  Cuauhtemoc  y  sus  capitanes  vinieron  en  unas  canoas; 
Cortés  en  uno  de  los  bergantines,  apartándose  de  los  otros,  se  acer- 
có y  estando  junto  á  los  méxica  les  habló  de  esta  manera  por  medio 
de  los  intérpretes. — "  Señores  mexicanos,  ya  estamos  determinados 
"  yo  y  mis  españoles,  y  mis  amigos  los  de  Tlaxcalla  para  daros 
"  guerra.  Esta  guerra  ha  tenido  principio  de  enojos  de  cosas  que 
"  no  están  bien  entendidos  do  vuestra  parte,  y  quereisnos  culpar  en 
"  lo  que  no  tenemos  culpa,  habiendo  sido  nosotros  los  injuriados  y 
"  afrentados,  y  maltratados  de  vosotros,  y  muertos  muchos  de  los 
"  nuestros,  y  robadas  todas  nuestras  haciendas  sin  razón  y  sin  jus- 
"  ticia,  (en  diciendo  una  pausa  de  éstas,  el  capitán  mandaba  luego 
"  á  BU  intérprete  que  se  lo  dijese  en  su  lengua).  Sabed,  señores 
"  mios,  y  sé  que  no  lo  ignoráis,  que  mi  venida  á,  esta  ciudad,  como 
"  yo  os  lo  dije,  no  fué  para  tomaros  vuestra  ciudad  y  haceros  gue- 
"  rra,  sino  para  averiguar  las  quejas  y  agravios,  y  malos  tratamien- 
"  tos  de  que  os  acusaron:  vine  á  esta  ciudad  como  visteis,  y  ha- 
"  ble  en  este  caso  lo  que  oísteis,  para  que  en  espacio  de  algunos 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  23i. 

(2)  Cartas  de  Belac.  pág.  235. 


564 

*'  dias  entendiésemos  la  verdad  de  los  negocios  de  que  fuisteis  acu- 
"  sados. 

"Este  negocio  no  se  pudo  llegar  al  cabo,  ni  proceder  en  él  como 
"  era  menester,  porque  me  vinieron  á  llamar  de  parte  de  otros  espa- 
"  ñoles  que  habían  venido  de  nuevo  á  la  costa  del  mar,  y  fuéme  ne- 
"  cesarlo  dejar  lo  que  había  comenzado,  y  -ir  con  la  mayor  parte  de 
"  mi  gente  á  recibir  á  los  españoles  que  me  venían  á  buscar,  y  dejé 
"  en  mi  lugar  á  otro  capitán  para  que  estuviese  aquí  con  los  espa- 
"  ñoles  y  tlaxcaltecas  que  aquí  yo  dejé,  y  hablé  á  Motecuhzoma  y 
"  á  todos  los  principales  mexicanos,  para  que  entretanto  que  yo  vol- 
"  vía,  estuviesen  en  toda  paz  y  amistad,  y  desta  misma  manera  ha- 
"  ble  al  capitán  que  yo  dejé,  y  á  todos  los  españoles,  y  á  nuestros 
"  amigos  los  de  Tlaxcalla,  para  que  hubiese  toda  paz  y  sosiego  has- 
"  ta  que  yo  volviese,  y  desto  muchos  de  ios  que  estáis  presentes  sois 
"  testigos  de  vista  y  de  oidas.  Después  que  yo  me  partí  de  esta,  á 
"  pocos  dias  decis  que  el  capitán  que  yo  dejé,  que  es  Pedro  de  Al 
"  varado,  que  está  aquí,  á  traición  y  sin  habérsele  dado  ninguna 
"  ocasión,  os  acometió  de  guerra  en  una  fiesta  que  haciades  á  vues- 
"  tro  dios  Vitzilopuchtli,  y  que  allí  mató  y  destruyó  toda  la  flor  de 
"los  mexicanos,  y  luego  antes  que  los  españoles  se  recogiesen,  acu- 
"  dio  tanta  gente  de  guerra  mexicana,  que  les  fué  necesario  reco- 
"  gerse  á  su  fuerte  y  encerrarse  en  las  casas  reales,  donde  yo  los  ha- 
*'  bía  dejado,  y  esto  señal  fué  que  el  negocio  de  esta  guerra  había 
"  comenzado  de  sobre  pensado.  Para  imputar  la  culpa  deste  nego- 
"  ció  á  mi  capitán  y  á  mis  españoles,  comenzasteis  á  publicar  que 
"  ellos  á  traición  os  hablan  acometido  sin  que  tuviesen  ninguna  oca- 
"  sion  de  hacer  lo  que  hicieron;  y  esto  no  es  así,  porque  venido  que 
"  fui  yo,  inquirí  luego  deste  negocio  como  había  pasado,  y  hallé 
"  que  vosotros  estábades  concertados  de  en  mi  ausencia  en  esta 
"  fiesta  matar  á  todos  los  que  yo  bahía  dejado,  ansi  españoles  como 
"  indios;  como  supieron  esto  muy  de  cierto,  adelantáronse  el  capi- 
"  tan  y  los  españoles  á,  hacer  lo  que  hicieron,  y  fué  bien  hecho. 

"  También  ros  achacáis  la  muerte  de  Moctheuzoma,  y  no  es  ver- 
"  dad,  porque  antes  que  yo  viniese  de  la  costa,  por  mandado  de  D. 
"  Pedro  de  Alvarado  salió  á  las  azoteas  á  mandar  á  los  mexicanos 
"  que  cesasen  de  pelear  (aunque  iban  arrodelándole  y  guardándole 
"  los  españoles),  no  solamente  no  le  quisisteis  obedecer;  pero  des- 
"  honraístesle  á  él  y  á  nosotros  los  españoles,  y  le  tirasteis  de  pe- 
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"  dradas,  de  manera  que  le  heristeis  y  murió  de  las  pedradas  que  de 
"  vosotros  recibió,  y  no  solamente  no  cesasteis  de  pelear  mandan- 
*'  dooslo  vuestro  señor;  pero  comenzasteis  ó  pelear  mas  fuertemente 
*'  contra  los  españoles,  y  quitásteisles  los  bastimentos,  y  cuando  yo 
'.'  vine  morian  de  hambre;  y  sabiendo  que  yo  venia,  y  viéndome  en- 
*'  trar  por  vuestra  ciudad,  no  hubo  hombre  que  me  hablase,  ni  mo 
"  quisiese  ver. 

"  Yo  como  entré  donde  estaban  los  españoles  muy  maltratados, 
"  ni  vuestro  señor,  ni  ninguno  de  vosotros  me  quizo  ver  ni  saludar, 
"  y  mandándoos  que  cesásedes  de  dar  guerra,  y  nos  dieseis  basti- 
"  mentes,  no  lo  quisisteis  hacer,  sino  añadisteis  mayor  diligencia, 
"  así  en  pelear,  como  en  quitarnos  y  matar  á  los  que  nos  daban  al- 
"  gunos  bastimentos  escondidamente;  de  manera  que  tuvimos  nece- 
"sidad  de  salir  huyendo,  y  de  noche  de  donde  estábamos,  y  salir 
'  como  podimos,  con  muertes  de  muchos  españoles  y  indios  amigos, 
"y  con  robarnos  cuanto  teníamos,  y  nos  fuisteis  dando  caza  hasta 
"  términos  de  Otumba,  donde  de  tal  manera  nos  acosasteis  de  to- 
"das  partes,  que  si  no  fuera  por  milagro  de  Dios,  allí  nos  matára- 
"  des  como  deseábades.  Todas  est£\s  cosas  y  otras  muchas  más  que 
"  callo,  hicisteis  contra  nosotros,  como  gente  idólatra,  y  cruel,  y 
"ajenado  toda  justicia  y  humanidad;  y  por  tanto,  os  venimos  ú 
"dar  guerra  como  gente  bestial  y  sin  razón,  de  la  cual  no  cesaré- 
"mos  hasta  que  venguemos  nuestras  injurias,  y  echemos  por  tie- 
"rra  á  los  enemigos  de  Dios,  idólatras,  que  no  tienen  ley  de  proji- 
"midad  ni  de  humanidad  para  con  sus  prójimos.  Esto  se  hará  sin 
"falta  alguna."  (1)  Atónito  debió  quedar  Cuauhtemoc  al  oír  seme- 
jante relación  de  los  hechos;  nada  contestó,  contentándose  con  de- 
cir grave  y  severamente,  "  que  aceptaba  la  guerra  y  que  cada  cual 


(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cnp.  XXXI:  parte  de  la  noticia  copia  Torquemada,  lib. 
IV,  cap.  LXXXVIII.  Clavijero,  tom.  2,  pág.  136,  nota  tercera,  contradice  esta  en- 
trevista y  dice:  "  mas  esta  reunión  ni  es  verdadera  ni  verosímil.  Corte's  no  hubiera 
omitido  un  hecho  tan  notable,  siendo  minucioso  en  referir  todas  bus  comunicacio- 
nes con  los  mexicanos." — Nuestro  distinguido  historiador  cae  algunas  veces  en  el 
defecto,  de  oponer  una  negación  seca  y  sin  fundamentos  á  las  autoridades  más  au- 
te'nticas.  Nada  de  inverosímil  tiene  una  conferencia  que,  según  el  mismo  conquis- 
tador  afirma  diferentes  veces,  fué  solicitada  con  empefio  por  repetidas  ocasiones. 
La  razón  de  no  ser  verdadera  porque  Cortés  no  la  menciona,  no  tiene  fuerza  algu- 
na: si  este  fuera  buen  criterio,  mucho  habría  que  suprimir  en  la  obra  de  Clavijero, 
por  estar  omitido  en  las  Cartas  de  relación. 
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hiciese  por  defenderse,"  retirándose  en  seguida  á  México.  (1)  No 
debe  causar  extrañeza  este  lenguaje  en  boca  de  D.  Hernando,  ¡jues 
es  el  mismo  de  todos  los  conquistadores;  así  fundan  sus  derechos  y 
explican  sus  agravios  los  fuertes  contra  los  débiles:  todos  ellos  apren- 
dieron en  la  fábula  del  lobo  y  el  cordero. 

Entretanto  todas  las  tribus  aliadas  hacían  sus  preparativos  para 
concurrir  á  la  guerra  contra  México.  Alonso  de  Ojeda  enviado  para 
concertar  á  los  de  Topoyanco  y  de  Cholollan  por  diferencia  que 
traían  á  causa  de  tierras,  obtuvo  de  los  primeros  doce  mil  guerre- 
ros: en  mayor  número  el  contingente  de  Cholollan,  con  los  de  Hue- 
xotzinco  y  Cuauhquechollan,  vinieron  á  la  provincia  de  Chalco  á 
esperar  las  órdenes  del  general.  Pasó  Ojeda  á  hablar  con  la  señoría 
de  Tlaxcalla,  é  informado  de  estarse  apercibiendo  la  gente,  se  diri- 
gió á  Hueyotlipan  al  frente  de  cuatro  mil  hombres,  que  á  la  maña- 
na siguiente  eran  treinta  mil  y  luego  muchos  más.  (2)  El  ejército 
tlaxcalteca  llegó  á  Texcoco  cinco  ó  seis  dias  antes  de  la  pascua  de 
Espíritu  Santo;  se  componía  de  más  de  cincuenta  mil  hombres, 
mandados  por  Chichimecatecuhtli,  Xicotencatl  el  joven  y  otros  bra- 
vos capitanes:  (3)  venían  divididos  en  capitanías  con  sus  banderas 
cada  una,  y  el  ave  blanca  con  las  alas  extendidas,  estandarte  de  la 
república;  vestidas  sus  insignias  y  divisas  más  galanas,  sus  arma- 
duras ricamente  adornadas  y  gritando  estrepitosa  y  repetidamente, 
Castilla,  Castilla,  Tlaxcalla,  Tlaxcalla.  Salió  Cortés  á  recibirles  un 
cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  abrazó  á  Xicotencatl,  á  sus  dos  her- 
manos y  á  los  capitanes,  dándoles  la  bienvenida  y  ofreciéndoles  ha- 
cerles ricos  con  los  despojos:  tres  dias  seguidos  estuvieron  entrando 
en  Texcoco,  siendo  insuficientes  las  casas  de  la  ciudad  para  aposen- 
tarlos. (4) 

Ixtlilxochitl  previno  un  ejército  de  más  de  doscientos  mil  hom- 

d)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXX.  . 

(2)  Herrera  dcc.  III,  lib.  I,  cap.  XII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXVIII. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chicbim.  cap.  94,  MS.  refiere  luinuciosamente  los  nombres 
de  estos  capitanes:  Cuauhxayacatzin,  Mixtlimatziu,  Teunmnzcuicuiltzin,  Tecuani- 
tzin,  Acxotecatl,  Acamayotzin,  Tianquiztlatoatziu,  Ceyecatecutli,  Tepilzacatzin, 
Chiahuatecolotzin,  Cuitlizcatl,  Cocomintzin,  Tzicuhcuacatl,  Micbcnateciihtli;  Tlach- 
panquizcatzin,  Tizatemoctzin,  Cbicuacen  Mazatl,  Ix'?ouaubquitecubtli  y  Tlahui- 
hoiztli. 

(4)  Cartas  ieRelac,  pág,  23ri,— Bernal  Díaz,  cap.  CXLIX.— Herrera,  déc.  III, 
lib.  I,  cap.  XIII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXIX, 


577 

bres,  con  más  cincuenta  mil  labradores  para  aderezar  los  puentes  y 
caminos,  y  emplearse  en  las  faenas  necesarias.  Cincuenta  mil  gue- 
rreros eran  de  Itzocan,  Tepeyacac,  Cuaulinahuac  y  demás  provin- 
cias australes  del  valle;  cincuenta  mil  de  Otorapa,  ToUantzinco, 
Xilotepec  y  provincias  boreales  del  reino;  igual  número  de  los  tziub- 
cohuaca,  tlatlauhquitepeca  y  otros  pueblos  comarcanos;  completa- 
ban la  suma  los  aculbua  de  Texcoco  y  sus  contornos.  Reuniéronse 
también  inmensa  cantidad  de  acalli^  destinadas  á  conducir  víveres 
alas  diversas  divisiones,  ó  al  servicio  á  que  no  podían  acudir  los 
bergantines.  El  total  de  los  aliados  se  hace  pasar  de  trescientos  mil 
hombres.  (1) 

Al  rumor  de  tan  terribles  aprestos,  Cuauhtemoc,  Coanacochtzin 
y  Tetlepanquetzaltzin,  reunieron  igualmente  sus  medios  de  resis- 
tencia. Sacaron  de  México  la  gente  inútil,  llamaron  las  guarnicio- 
nes que  andaban  fuera,  fortificaron  calles  y  calzadas  aumentando 
las  cortaduras  y  reparos,  ocupándose  asiduamente  en  acopiar  víve- 
res, fabricar  armas  y  mantener  vivo  y  entero  el  valor  de  los  guerre- 
ros. (2)  Ni  un  momento  pensaron  en  rendirse  y  la  tribu  méxica  se 
disponía  á  perecer,  sin  haber  desertado  de  la  causa  común  un  sólo 
hombre.  El  peligro  era  inmenso  é  irresistible.  Tenochtitlan,  por  los 
trances  de  la  guerra,  quedaba  ya  reducida  á  los  estrechos  límites  de 
la  isla  en  que  fué  fundada  al  principio.  Se  habían  pasado  al  ene- 
migo los  amigos  de  casa  Tlaxcalla,  Huexotzinco  y  Cholollan,  sin 
recordar  que  debieron  su  existencia  libre  al  pacto  religioso;  estaban 
sojuzgados  y  reconocían  al  vencedor  las  provincias  australes  de  fue- 
ra del  valle;  seguía  el  camino  de  la  defección  el  reino  de  Acolhua- 
can,  segundo  en  poder  de  los  que  formaban  la  triple  alianza;  de  las 
ciudades  populosas  de  las  orillas  de  los  lagos  sólo  quedaban  monto- 
nes de  ruinas  y  no  se  podía  contar  ni  con  las  lagunas,  pues  se  en- 
señoreaban de  sus  aguas  los  bergantines  castellanos. 

Cuauhtemoc,  por  medio  de  sus  mensajeros,  afeaba  á  los  jefes  de 
las  tribus  su  insana  conducta;  muchas  veces  envió  á  reprender  á  Ix- 
tlilxochitl,  "porque  favorecía  á  los  hijos  del  sol,  y  era  contra  su 
"misma  patria  y  deudos;  el  cual  les  respondía  siempre,  que  más 
"  quería  ser  amigo  de  los  cristianos  que  le  traían  la  luz  verdadera, 

(1)  Ixtlilxochitl,  relación  pág.  20. 

(2)  Ixtlilxochitl,  relación  pág.  23. 
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"y  su  pretensión  era  muy  buena  para  la  salud  del  alma,  que  no  ser 
"  de  la  parte  de  su  patria  y  deudos,  pues  no  le  querían  obedecer." 
(1)  En  aquel  gran  cumulo  de  pueblos,  sólo  una  tribu  con  algunos 
hombres  más,  se  presentan  dignos  de  nuestra  admiración  y  de  nues- 
tro respeto. 

Terminados  por  el  lado  de  D.  Hernando  los  aprestos  militares, 
sacó  la  gente  á  la  plaza  da  Texcoco  para  distribuirla  <i  los  puntos 
que  al  intento  tenía  escojidos:  era  el  segundo  dia  de  la  pascua  de 
Espíritu  Santo,  lunes  veinte  de  Mayo.  (2)  Pedro  de  Alvarado  que- 
dó nombrado  jefe  de  la  primera  división,  compuesta  de  treinta  jine- 
tes, diez  y  ocho  ballesteros  y  arcabuceros,  ciento  cincuenta  peones 
de  espada  y  rodela,  divididos  en  tres  compañías  al  mando  de  los 
capitanes  Jorge  de  Alvarado,  Gutiérrez  de  Badajoz  y  Andrés  de 
Monjarás  y  más  de  veinte  y  cinco  mil  aliados:  debía  colocarse  en 
Tlacopan  en  donde  terminaba  la  calzada  occidental  de  la  ciudad. 
Mandaba  la  segunda  división  el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olid 
y  se  componía  de  treinta  y  tres  de  á  caballo,  diez  y  ocho  balleste- 
ros ó  escopeteros,  ciento  sesenta  peones  en  tres  compañías  al  man- 
do de  Andrés  de  Tapia,  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  Lugo, 
ademas  de  veinte  mil  amigos:  deberían  situarse  en  Coyohuacan, 
extremo  de  uno  de  los  ramales  de  la  calzada  austral.  Al  frente  del 
tercer  cuerpo  quedó  el  alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  dispo- 
niendo de  veinte  y  cuatro  caballos,  cuatro  escopeteros,  trece  balles- 
teros, ciento  cincuenta  rodeleros,  entre  ellos  los  cincuenta  mozos  es- 
cogidos que  servían  á  D.  Hernando,  divididos  en  las  compañías  de 
Luis  Marín,  Hernando  de  Lerma  y  Pedro  de  Ircio,  y  los  guerreros 
de  Huexotzinco,  CholoUan  y  Chalco  en  número  de  más  de  treinta 
mil;  tenía  el  destino  de  apoderarse  de  Itztapalapau,  término  del  otro 
ramal  de  la  calzada  Sur,  destruir  la  ciudad  y  ponerse  en  comunica- 
ción con  Coyohuacan  por  medio  de  las  calzadas.  (3)  Formaban  las 
tres  guarniciones  un  total  de  87  caballos,  513  peones  y  más  de 
75,000  aliados. 

Cada  uno  de  los  trece  bergantines  quedó  armado  con  una  peque- 

(T)  Ixtlilxochitl,  relación  piíg.  21. 

(^2)  Cartas  de  Relac,  pág.  236.  La  fiesta  de  Pentecoste's  cayó  aquel  año  1521,  en 
el  domingo  diez  y  nueve  de  Mayo. 

(3)  Cartas  do  Relac.  pág.  23G.— Benial  Díaz  cap.  CL. 
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ña  pieza  de  artillería,  y  se  distinguían  por  una  bandera  con  el  nom- 
bre propio  del  bergantin,  á  la  cual  acompañaba  el  estandarte  de 
Castilla.  Cada  nao  iba  montada  por  un  capitán,  un  veedor,  doce 
remeros,  seis  para  cada  banda,  seis  ballesteros,  seis  escopeteros  y 
loa  sirvientes  de  las  piezas  que  al  menos  serían  dos,  resultando  en 
cada  vaso  un  total  de  veintiocho  hombres  ó  sean  364  por  todos.  (1) 
Trabajo  costó  al  general  completar  la  dotación  de  remeros,  pues 
todos  se  creían  afrentados  en  aquel  empleo,  negándose  resueltamen- 
te los  hidalgos  á  sentarse  en  los  bancos;  Cortés  entresacó  la  gente 
de  mar  y  no  siendo  suficiente  señaló  á  los  naturales  de  los  puertos, 
obligándoles  á  prestar  el  servicio  no  obstante  sus  representaciones. 
Eran  los  capitanes  Juan  Rodriguez  de  Villafuerte,  Juan  Jaraniillo, 
Francisco  Rodríguez  Magarino,  Cristóbal  Flores,  Juan  García  Hol- 
guin,  Antonio  de  Caravajal,  Pedro  Barba,  Gerónimo  Ruíz  de  la  Mo- 
ta, Pedro  de  Briones,  Rodrigo  Morejon  de  Lobera,  Antonio  de  Sote- 
lo,  Juan  de  Portillo  y  Juan  de  Limpias  Carvajal:  si  después  apare- 
ce algún  otro  nombre,  debe  atribuirse  á  los  cambios  sobrevenidos 
durante  las  peripecias  del  sitio.  Cortés  dirigió  una  alocución  al 
ejército;  comunicó  instrucciones  minuciosas  á  los  comandantes;  hi- 
zo pregonar  de  nuevo  las  antiguas  ordenanzas  de  Tlazcalla,  previno 
á  los  soldados  llevaran  buenas  armas,  "y  papahígos  y  jorjales  y  an- 
"  tiparas,  porque  era  mucha  la  vara  y  piedra  como  granizo,  y  flechas 
"y  lanzas  y  macanas  y  otras  armas  de  espadas  de  á  dos  manos  con 
"  que  los  mexicanos  peleaban  con  nosotros  y  para  tener  defensa  con 
"ir  bien  armados."'  (2) 

Las  divisiones  de  Alvarado  y  de  Olid  debían  marchar  las  prime- 
ras, y  para  evitar  embarazos  en  el  camino  los  aliados  fueron  envia- 
dos delante.  (3)  Los  tlaxcalteca  salieron  de  Texcoco  el  veintiuno 

ri)  Cartas  de  Kelac.  pág.  237.— Bernal  Díaz,  cap.  CXLVIII  y  CXLIX.— Cortés 
dice  que  dejú  trescientos  hombres  para  las  fustas;  Bernal  Díaz  saca  el  mismo  resul- 
tado, no  obstante  que  las  cuentas  que  ajusta  no  carecen  de  error. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CL  y  loco  cit.— Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XII  y  XIII. 
— Torquemada  lib.  IV,  cap.  LXXXVIII. 

(3)  La  fecha  de  la  salida  de  Tevcoco  de  estas  fuerzas  presenta  alguna  dificultad: 

Cortés  la  señala  en  diez  de  Mayo  (pág.  237),  mientras  Bernal  Díaz  la  coloca  en  el 

trece  (cap.  CL):  ambos  dichos  están  en  contradicion  coa  las  respectivas  relaciones; 

y  ademas,  si  la  distribución  se  hizo  el  veinte,  mal  se  puede  admitir  la  separación  de 

TOM.  IV. — 72 
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de  Mayo,  á  las  órdenes  de  Chichitnecatecutli;  en  la  misma  brigada 
debía  encontrarse  Xicotencatl,  general  auxiliar  destinado  al  servi- 
cio de  Alvarado;  mas  se  advirtió  que  no  estaba  en  su  lugar,  sabién- 
dose á  poco  se  había  retirado  á  Tlaxcalla.  La  causa  parece  haber 
sido  la  siguiente.  Con  motivo  de  cargar  á  un  indio,  los  castellanos 
descalabraron  á  un  caballero  llamado  Piltectetl  primo  hermano  de 
Xicotencatl;  Alonso  de  Ojeda,  comandante  castellano  de  los  tlax- 
calteca,  temeroso  de  que  Cortés  castigara  aquel  desmán,  calló  el  he- 
cho y  le  compuso  cual  mejor  pudo,  dando  licencia  al  Piltectetl  pa- 
ra ir  á  curarse  á  su  tierra.  Haber  quedado  sin  castigo  los  autores  de 
las  heridas,  el  desprecio  con  que  los  blancos  trataban  hasta  á  los 
magnates  indígenas,  el  encono  profundo  que  profesaba  á  los  teules 
y  la  resistencia  que  había  puesto  al  emprender  aquella  guerra,  son 
á  nuestro  juicio  causas  suficientes  para  motivar  la  retirada  de  Xi- 
cotencatl, con  el  intento  también  de  arrastrar  con  su  ejemplo  á  to- 
dos sus  amigos.  Sin  embargo,  danse  otras  explicaciones.  Según  una, 
Piltectetl  y  Xicotencatl  eran  rivales,  y  como  el  primero  se  tornaba 
,á  Tlaxcalla,  el  segundo,  celoso  de  la  dama,  se  huyó  para  la  ciudad 
acompañado  de  algunos  amigos.  (1)  Según  otra,  se  volvía  á  su  ho- 
gar para  apoderarse  por  fuerza  del  cacicazgo,  tierras  y  vasallos  de 
Chichimecatecuhtli;  mientras  este  jefe  andaba  en  la  guerra.  (2) 
Esto  segundo  nos  parece  un  cargo  tan  gratuito  como  sin  fundamen- 
to; lo  primero  es  un  supuesto  impropio  en  el  carácter  de  un  guerre- 
ro indio. 

Chichimecatecuhtli  vino  apresuradamente  á  Texcoco  á  dar  cuen- 
ta al  general  de  la  desaparición  de  Xicotencatl:  Cortés  disputó  á 
cinco  principales  acolhua  y  dos  tlaxcalteca  para  que  fuesen  á.  alcan- 
zar al  jefe  indio  y  le  rogasen  se  tornase,  dándole  para  ello  muchas 
razones,  "  y  le  envió  á  hacer  muchos  prometimientos  y  promesas,  y 

las.tropaR  del  cuartel  general  antes  de  recibir  las  órdenes  y  conocer  el  punto  á  que 
se  las  destinaba.  Ambas  fechas  bou  descuido  de  los  escritores  ó  error  da  los  do- 
piantes.  Hemos  fijado  la  cronología  siguiendo  puntualmente  las  indicaciones  de 
Cortes  y  de  Bernal  Díaz;  pero  aprovechando  las  fechas  fijas  por  ellos  adoptadas, 
confrontando  los  sucesos,  determinando  las  marchas  y  siguiendo  la  autoridad  de 
Torquomada,  lib.  IV,  cap.  LXXXIX. 

(1)  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap,  XVII, 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CL. 
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"que  le  daría  oro  y  mantas  porque  volviese;  y  la  respuesta  que  le 
"envió  á  decir  fué,  que  si  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escasi  (Ma- 
"xixcatzin)  le  hubieran  creído,  que  no  se  hubiera  señoreado  tanto 
"dellos,  que  les  hace  hacer  todo  lo  que  quiere;  y  por  no  gastar  más 
"  palabras,  dijo  que  no  quería  venir."  Desairado  D.  Hernando  y 
ofendido  por  lo  que  podía  llamar  el  orgullo  del  indio,  tomó  una  de 
esas  resoluciones  atrevidas  tan  frecuentes  en  su  vida.  Tenía  nece- 
sidad de  imponerse  á  las  tribus  afirmando  su  autoridad;  ,le  faltaba 
por  arreglar  con  el  caudillo  indígena  la  guerra  de  Tlaxcalla,  sus 
consejos  en  la  señoría  contra  los  teules,  su  intento  de  alzar  á  loa 
guerreros  después  del  desbarato  en  México:  todo  junto  lo  pagaría 
Xicotencatl  supuesto  que  la  ley  le  condenaba;  era  desertor  delante 
del  enemigo.  "  Ya  en  este  cacique  no  hay  enmienda,  dijo  Cortés, 
"  sino  que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  y  de  malos  conse- 
"  jos."  En  consecuencia,  dio  orden  á  los  comandantes  de  los  indios 
Ojeda  y  Márquez  para  que  con  algunos  de  á  caballo  fuesen  á  Tlax- 
calla y  donde  quiera  que  le  hallasen  prendiesen  al  fugitivo;  mas 
para  no  chocar  con  los  aliados  escribió  á  la  señoría  quejándose  de 
la  conducta  de  Xicotencatl.  la  cual  era  digna  de  muerte:  los  seño- 
res de  la  República  dieron  su  consentimiento  para  prender  al  reo. 
Con  aquella  autorización  Márquez  y  Ojeda  se  apoderaron  del  joven 
general,  conduciéndole  con  toda  brevedad  á  Texcoco.  En  la  ciudad 
estaba  preparada  una  horca  muy  alta,  á  la  cual  fué  suspendido  el 
guerrero,  mientras  un  pregonero  en  recias  voces  decia  la  causa  de 
la  muerte.  (1)  Así  murió  aquel  bravo  caudillo,  el  sólo  hombre  pa- 
triota y  previsor  de  Tlaxcalla,  que  pudo  leer  en  el  porvenir  la  suer- 
te preparada  A  su  patria  y  á  la  señoría.  Después  de  muerto,  los 
guerreros  se  repartieron  los  fragmentos  de  la  capa  y  del  ?7iaxtlatl, 
teniéndose  por  dichoso  el  que  podía  alcanzar  las  reliquias  del  mártir. 
Herrera  asegura  que,  "aunque  orgulloso  y  valiente,  murió  con 
poco  ánimo."  Se  comprende:  el  guerrero  indio  no  temía  dejar  la  vi- 
da; titubeó  ante  la  horca,  suplicio  infamante  de  los  blancos,  indig- 
no de  su  nobleza  y  de  su  condición  guerrera.  Cortés  guarda  absolu- 


(1)  Seguimos  de  preferencia  la  relación  de  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XVII, 
por  estar  fundada  en  las  relaciones  de  los  testigos  presenciales  Márquez  y  Ojeda. — 
Le  pigu«  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXX. — Veáse  Bemal  Díaz,  cap.  CL. 
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to  silencio  acerca  del  hecho.  A  Solís  (1)  parece  imposible  que  el  je- 
fe indio  fuera  ahorcado  en  Texcoco.  Los  acolhua,  ni  algún  otro  de 
los  aliados,  tenían  simpatía  alguna  por  el  tlaxcaltecatl;  la  señoría 
dio  su  permiso  para  acto  semejante;  el  ejército  tlaxcaltecatl  estaba 
dividido  y  á  la  sazón  mandado  por  Chichimecatecuhtli,  enemigo  de 
Xicotencatl:  éste  no  tenía  esperanza  de  salud  por  ningún  lado.  Por 
eso  aquella  ejecución,  que  pudo  ser  causa  de  un  serio  alboroto  entre 
los  aliados,  pasó  sentida  en  secreto  por  los  buenos  y  difundió  un 
profundo  terror  en  la  multitud. 


(1)  Conquista,  lib.  5,  cap.  19. 


CAPITULO  VI. 


CUAUHTEMOC. — COANACOCHTZIN. 


Principio  del  sitio  de  Tenochtitlan. — Pedro  de  Alvarado  en  Tlacopan. — Cristóbal  de 
Oliden  Coyohuacan, — Cuauhtemoc  en  TenocMitlan, —  Gonzalo  de  Sandoval  en  le- 
tapalapan. — Combate  naval. — To7na  del  fuerte  de  Xoloc, — Sandoval  abandona  á 
Itztapalapan. — Sandoval  en  la  calzada  de  Tepeyacac. — Asalto  en  la  ciudad. — So- 
corro de  acolhua. — Preséntanse  los  de  Xocldmilco  y  los  otomies. — Distribución  de 
los  bergantines. — Nuevo  asalto  é  incendio.- — Traición  de  los  chinampaneca. — AsaU 
tos  repetidos. —  Va7ise  retirando  los  tenocJica  en  dirección  de  Tlaltelolco. 


mcalli  1521.  Las  divisiones  de  Pedro  de  Alvarado  y  de  Cris- 
tóbal de  Olid,  salieron  de  Texcoco  el  veintidós  de  Mayo^ 
rindieron  la  jornada  en  Acolman.  Olid  hizo  adelantar  á  algunos  de 
los  suyos  para  tomar  alojamientos,  lo  cual  hicieron  señalando  con 
ramas  verdes  las  casas  separadas:  cuando  llegaron  los  de  Alvarado 
no  encontraron  en  donde  posar,  de  donde  se  originó  una  acalorada 
reyerta,  siguiéndose  que  los  soldados  pusieran  mano  á  las  armas  y 


684 

aun  se  retaran  los  dos  capitanes.  Algunos  caballeros  de  ambos  cam- 
pos se  metieron  entre  los  contendientes,  apagando  un  tanto  el  rui- 
do, si  bien  quedaban  todos  resabiados:  informado  Cortés,  envió  en 
toda  diligencia  á  Fr.  Pedro  Melgarejo  j  al  capitán  Luis  Marín,  quie- 
nes con  razones  y  amenazas  del  general,  apaciguaron  á  los  quejosos 
y  reconciliaron  á  los  jefes;  sin  embargo  de  lo  cual  Alvarado  y  Olid 
no  quedaron  buenos  amigos.  Al  día  siguiente  (jueves  veinte  y  tres), 
pernoctaron  en  Citlaltepec,  (1)  pueblo  que  por  estar  ya  en  el  terri- 
torio de  los  méxica  estaba  desamparado.  Aconteció  lo  mismo  en 
Cuauhtitlan  (viernes  veinte  y  cuatro),  y  el  dia  inmediato  (sábado 
veinte  y  cinco),  atravesando  por  los  desiertos  pueblos  de  Tenayo- 
can  y  Azcapotzalco,  á  hora  de  vísperas  entraron  en  Tlacopan,  apo- 
sentándose en  las  casas  del  rey  tepaneca,  que  eran  grandes  y  her- 
mosas. Durante  la  tarde,  los  aliados  salieron  á  merodear  por  los 
Bembrados  para  traer  de  comer  y  los  tlaxcalteca  se  adelantaron  ha- 
cia la  calzada;  empeñándose  porfiados  combates  hasta  que  sobrevi- 
no la  oscuridad:  durante  la  noche  se  oían  los  desafios  de  los  te- 
nochca.  (2) 

Dicha  misa  por  el  P.  Juan  Díaz  (domingo  veinte  y  seis),  (3)  sa- 
lieron los  capitanes  en  dirección  de  Chapultepec,  según  les  había 
ordenado  el  general,  con  intento  de  romper  los  caños  que  conducían 
el  agua  potable  á  México:  en  el  tránsito  fueron  acometidos  por  los 
tenochca,  cuyos  indómitos  guerreros  defendieron  con  valentía  el  pa- 
so, logrando  al  cabo  rechazarlos,  no  sin  tener  tres  heridos  y  perder 
buena  copia  de  los  aliados.  Ahuyentado  el  enemigo,  los  blancos  pe- 
netraron en  el  bosque  secular,  rompiendo  el  acueducto  construido 
de  cal  y  canto  y  madera:  era  la  primera  consecuencia  del  asedio. 
En  seguida  la  hueste  se  dirijió  sobre  la  calzada  de  Tlacopan.  Aun- 
que los  méxica  ponían  porfiada  resistencia,  intencionalmente  iban 
ciando  atrayendo  á  los  contrarios,  hasta  llevarlos  muy  adentro  de 
la  calzada,  junto  á  una  puente;  entonces  hicieron  rostro,  acudieron 
innumerables  guerreros  por  la  calzada  misma  y  á  ambos  lados,  en 
canoas  por  el  lago,  empeñándose  formal  y  recia  batalla.  Los  del 
agua  disparaban  flechas,  varas  y  piedras  á  bulto  seguro,  sin  recibir 

(1)  Cortés  llama  á  esta  población  Gilotepec,  coufundieudo  el  nombre. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CL.— Cartas  de  Eelac.  pág.  237. 

(3)  La  mención  de  este  domingo  hecha  por  Bemal  Díaz,  cap.  CL,  nos  ha  servido 
principalmente  para  fijar  las  fechas  anteriores. 
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gran  daño  de  los  ballesteros  y  escopeteros,  pues  las  canoas  estaban 
provistas  de  recios  tablones  de  madera,  tras  de  los  cuales  se  ampa- 
raban. Cuando  los  jinetes  arremetían,  los  raéxica  se  arrojaban  á  la 
laguna  y  detras  de  unos  mamparos  con  grandes  lanzas,  formadas 
con  las  armas  quitadas  á  los  blancos,  herían  á  mansalva  los  caba- 
llos. Los  briosos  caballeros  tenochca  cerraron  con  la  columna  pié 
con  pié,  macuahnitl  en  mano;  las  rociadas  de  las  armas  arrojadizas 
menudeaban  sin  cesar  y  las  piedras  arreciaban  como  granizo;  el  pe- 
lear duraba  casi  una  hora,  sin  que  los  blancos  obtuviesen  ventaja. 
En  esta  sazón  apareció  por  el  agua  nueva  flota  de  acalli,  dirijién- 
dose  á  atacar  la  retaguardia;  á  bu  vista  y  no  pudiéndose  sostener 
más  sobre  el  campo,  los  castellanos  emprendieron  en  buen  orden  la 
retirada,  hasta  encerrarse  en  Tlacopan:  les  costó  la  jornada  un  ca- 
ballo, ocho  muertos  y  cincuenta  heridos.  "Esta  fué  la  primera  co- 
sa que  hicimos,  quitalles  el  agua  y  darle  vista  á  la  laguna,  aunque 
"  no  ganamos  honra  con  ellos."  (1)  Los  azteca,  desde  las  canoas  les 
gritaban  vituperios  á  ellos  y  ú,  los  aliados. 

Al  dia  siguiente  (lunes  veinte  y  siete),  atribuyendo  Olid  el  pasa- 
do descalabro  á  impericia  de  Alvarado,  insistió  en  marchar  á  donde 
Cortés  le  había  ordenado,  sin  atender  á  las  observaciones  que  en 
contrario  le  hiciera  el  mismo  Pedro  de  Alvarado  y  algunos  caballe- 
ros; en  consecuencia  al  frente  de  sus  capitanías  dejó  á  Tlacopan, 
dirijiéndose  á  Coyohuacan  á  donde  entró  á  las  diez  de  la  mañana:  la 
ciudad  estaba  desamparada  y  los  castellanos  se  aposentaron  en  el 
palacio  del  señor.  El  arrestado  capitán  Olid  hizo  una  entrada  por 
la  calzada,  sin  fruto  y  aun  con  pérdida;  en  su  campo  sufrió  una  fal- 
sa alarma,  una  noche  en  que  los  tenochca  vinieron  á  insultarle  has- 
ta la  tierra  firme.  "  Y  de  aquesta  manera  estuvimos  en  Tacuba,  y 
"  el  Cristóbal  de  Olid  en  su  real,  sin  osar  dar  más  vista  ni  entrar 
"por  las  calzadas,  y  cada  dia  teníamos  en  tierra  rebatos  de  muchos 
"  mexicanos  que  salían  á  tierra  firme  á  pelear  con  nosotros,  y  no  les 
"  pudiésemos  hacer  ningún  daño."  (2) 

Los  dos  campos,  sin  embargo,  no  quedaron  aislados  completa- 
mente; aderezados  los  malos  pasos  á  la  orilla  del  lago,  la  caballería 
recorría  aquel  espacio  manteniendo  la  comunicación,  ó  protegiendo 

(1)  Berual  Díaz  cap.  CL.  Cartas  de  Kelac.  pág.  238. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CL.— Cartas  de  Eelac.  pág.  239. 
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á  los  aliados  que  se  ocupaban  en  robar  los  panes  para  aprovisionar 
los  campamentos.  Daba  esto  lugar  á  diarios  y  frecuentes  combates 
en  que  tenochca  y  tlaxcalteca  se  arremetían  con  profundo  rencor, 
denostándose  y  haciéndose  recíprocos  cargos  y  amenazas.  (1)  El 
odio  entre  aquellas  dos  tribus  había  llegado  á  su  colmo;  para  el  az- 
teca, la  presencia  del  traidor  republicano  debía  ser  más  aborrecible 
que  la  de  los  mismos  blancos. 

Los  invasores  estaban  en  las  goteras  de  la  ciudad  y  Cuauhte- 
moc  reunió  á  los  nobles  y  á  los  guerreros  en  consejo;  expúsoles  la 
situación  en  que  estaban,  solos  y  abandonados  de  las  provincias;  el 
tropel  de  los  que  acudían  á  alistarse  en  las  banderas  enemigas;  la 
falta  de  agua  potable  eu  la  ciudad,  la  presencia  de  los  bergantines 
que  se  apoderarían  de  los  lagos:  pintóles  sin  disfraz  las  miserias  y 
desventuras  que  les  amenazaban,  terminando  con  pedir  parecer,  si 
se  proseguiría  la  guerra  ó  se  aceptaría  la  paz  por  los  blancos  apete- 
cida. Los  mancebos  y  la  gente  briosa,  se  decidió  sin  vacilar  por  la 
guerra;  unos  pocos  propusieron  esperar,  y  que  conservasen  cuatro 
españoles  que  en  su  poder  tenían  cautivos,  para  que  mirándose  en 
aprieto  les  pudiesen  servir  para  negociar:  los  sacerdotes  nada  ad- 
mitieron, sino  acudir  con  oraciones  y  sacrificios  á  la  protección  de 
los  dioses,  cuya  causa  defendían,  prosiguiendo  hasta  vencer  6  morir 
en  la  guerra,  fiados  en  la  protección  de  los  númenes.  Prevaleciendo 
esta  última  opinión,  se  hicieron  solemnes  plegarias  en  los  teocalli, 
con  sacrificio  de  los  cuatro  castellanos  y  de  cuatro  mil  prisioneros 
indios  al  terrible  Huitzilopochtli.  (2)  Santificados  por  la  religión, 
los  méxica  quedaron  dispuestos  á  morir  en  defensa  de  la  patria. 

Al  cuarto  del  alba  del  viernes  treinta  y  uno  de  Mayo,  (3)  dejó 
Gonzalo  de  Sandoval  á  Texcoco,  dirigiéndose  con  su  gente  hacia 
Itztapalapan.  Sin  encontrar  resistencia  pasó  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas orientales  del  lago,  torció  siguiendo  el  contorno  de  las  australes, 
presentííndose  después  de  medio  dia  delante  de  la  ciudad:  los  habi- 
tantes y  guerreros  méxica  se  defendieron  briosamente;  mas  carga- 
dos por  los  castellanos  y  sus  cuarenta  mil  aliados,  tuvieron  que  huir 

(i;  Cartas  de  Relac.  pág.  238.— Herrera,  de'c.  III,  lib.  I,  cup.  XVII. 

(2)  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XVII.— Torqneiuada,  lib.  IV.  crp.  LX:\XX. 

(3)  Cortes,  pa'g.  240,  fija  esta  Kalida,  "otro  dia  después  do  la  fiest  i  do  (.'orpí -, 
Chrisl),  viernes,"  Corpus  ('hristi  cay.ú  aquel  afio  15*21  eu  cí  jnc'ves  troiiitri  de  Mayn. 
Berual  Díaz  asegura  que  la  salida  fue  cuatro  días  después:  no  estaLa  on  Texcoco. 
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en  las  canoas  6  refugiarse  en  las  casas  construidas  sobre  el  agua: 
dueños  los  blancos  de  las  casas  en  tierra  firme,  les  pegaron  fuego, 
aposentándose  sobre  los  escombros. 

D.  Hernando  reservó  para  sí  el  mando  de  la  flotilla;  en  su  con- 
cepto era  el  puesto  de  mayor  peligro,  en  los  bergantines  estaba  el 
principal  nervio  de  la  guerra,  y  por  eso  tomó  aquel  cargo,  no  obstan- 
te las  representaciones  de  sus  capitanes.  Luego  que  Sandoval  dejó 
á  Texcoco,  el  general  hizo  embarcar  la  gente,  dirigiéndose  también 
&  Itztapalapan,  para  ayudar  á  la  toma  de  aquella  plaza.  Tan  pron- 
to como  se  ejecutaron  aquellos  movimientos,  los  vigías  tenochca 
colocados  en  las  alturas  del  Tepepolco  y  Huixachitlan  (1)    hicie- 
ron grandes  ahumadas,  que  repetidas  en  otros  lugares  visibles  sir- 
vieron para  dar  oportuno  aviso  en  la  comarca.    Las  fustas  impeli- 
das á  remo  y  vela,  siguiendo  el  rumbo  demarcado  tuvieron  presi- 
cion  de  pasar  junto  al  penon  del  Tepepolco  (2)  cerro  de  fiascos  ás- 
peros y  escarpados,  rodeado  completamente  por  las  aguas,  coronado 
por  algunas  albarradas  y  defendido  por  una  guarnición.  Al  acer- 
carse las  naos,  los  encastillados  lanzaron  al  aire  sus  desafios  y  pro- 
vocaciones, acompañados  de  algunos  flechazos  y  pedradas:  no  que- 
riendo el  general  dejar  aquel  enemigo  á  retaguardia,  desembarcó 
con  ciento  cincuenta  castellanos,  subió  atrevidamente  las  agrias  la- 
deras y  se  apoderó  del  lugar.  "  E  entramos  de  tal  manera,  que  nin- 
"  guno  de  ellos  se  escapó  excepto  las  mujeres  y  niños:  y  en  este 
"  combate  me  hirieron  veinte  y  cinco  españoles,  pero  fué  muy  her- 
"  mosa  victoria."  (3) 

Las  ahumadas  avisaron  en  México  del  peligro  y  en  consecuencia 
salió  una  flotilla  de  acalli  en  número  de  quinientos,  (4)  con  objeto 
de  socorrer  los  lugares  amagados  y  combatir  con  las  fustas.  Al  dis- 
tinguirla de  lejos,  D.  Hernando  recogió  prestamente  el  despojo, 
reembarcó  su  gente  y  dispuso  que  las  naos  permanecieran  tranqui- 

(1)  Cerro  de  Huixachtitlau,  altura  entonces  en  la  tierra  firme,  llamada  hoy  de  la 
Estrella  ó  de  Itztapalapa. 

(2)  Ahora  en  la  tierra  firme  fuera  del  lago:  llámasele  hoy  Peñón  grande  o  peñón 
del  Marqutís,  porque  más  tarde  fué  concedido  en  propiedad  á  D.  Hernando.  Exis- 
ten ahí  las  canteras  de  tetzontU  de  que  han  sido  construidos  los  antiguos  y  moder- 
nos edificios  de  Me'xico. 

(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  241. 

(4)  Así  Cortés  en  sus  Relaciones.  Bemal  Díaz  afirma  que  las  canoas  eran  cuatro 
mil;  pero  no  estaba  presente  y  preferimos  el  dicho  del  general. 

ToM.  IV.— 73 
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las:  los  acalli  á  fuerza  de  remo  se  deslizaron  rápidamente  sobre  la 
superficie  del  lago,  devoraron  la  distancia,  parándose  de  improviso 
como  á  dos  tiros  de  ballesta  de  sus  contrarios.  Contempláronse  en- 
trambos contendientes  un  rato,  indecisos  en  quien  acometería  pri- 
mero* en  aquella  sazón,  como  socorro  del  cielo  según  se  figuraron,  el 
viento  de  tierra  que  antes  picaba  refrescó  de  pronto  dando  por  la 
popa  á  los  bergantines;  con  el  impulso  del  soplo,  redoblado  por  el 
empuje  de  los  remos,  las  fustas  se  dispararon  sobre  las  canoas  de 
los  atónitos  indios,  quebrantándolas,  trastornándolas,  atropellándo- 
las  aumentando  el  estrago  con  las  ballestas,  escopetas  y  artillería, 
quedando  los  guerreros,  bien  muertos,  bien  luchando  contra  las 
aguas:  los  acalli  salvados  á  la  destrucción  tomaron  velozmente  la 
huida,  siendo  perseguidos  por  tres  leguas,  hasta  que  las  últimas  pu- 
dieron escapar  á  la  destrucción  metiéndose  pnr  '^ntre  los  canales  de 
la  isla-ftu  que  reposaba  México.  (1)  El  efecto  extrnuo  que  en  el  áni- 
mo de  los  guerreros  producía  el  caballo  en  tierra  firme,  debían  ha- 
cer los  bergantines  en  los  nautas  indios. 

Cuando  Cristóbal  de  Olid  distinguió  la  flotilla  puesta  en  movi- 
'  miento,  salió  de  Coyolmacan  con  todas  sus  fuerzas  metiéndose  por 
la  calzada  adelante;  en  despecho  de  la  brava  resistencia  que  le  ha- 
cían los  méxica  les  ganó  algunas  puentes  y  albarradas,  matando  á 
los  guerreros,  echándolos  al  agua  ó  empujándolos  hacia  la  ciudad. 
Este  ataque  simultáneo  con  el  de  Itztapalapa,  no  permitía  á  las 
fuerzas  indias  acudir  en  el  tropel  que  pudieran,  haciendo  menos  di- 
fícil el  avance  de  Olid. 

Mientras  esto  pasaba,  terminada  la  persecución  de  los  acalli,  D. 
Hernando  condujo  los  bergantines  hacia  la  calzada  de  Itztapalapa, 
que  le  barría  el  paso  de  la  laguna,  colocándose  en  la  reunión  de  es- 
te ramal  con  el  de  Coyohuacan;  por  este  movimiento  ambos  ramales 
quedaban  en  poder  de  los  blancos  y  cortados  de  la  ciudad,  y  Olid 
pudo  con  toda  facilidad  acabar  de  ganar  el  tránsito  y  reunirse  con  el 
general.  Cortés  desembarcó  treinta  hombres  más  de  sus  naves,  avan- 
zando resueltamente  sobre  el  fuerte  de  Xoloc,  que  como  sabemos 
estaba  situado  cerca  del  punto  do  reunión  de  las  repetidas  calzadas: 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  240— 42.— Bernal  Díaz,  cap,  CL.— Sahagun,  lib,  XII, 
cap.  XXXII  — Herrera,  dec.  III,  lib.  I,  cap.  XVIII, —Torquemada,  lib,  IV,  cap, 
LXXXX. 
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el  fuerte  era  pequeño  y  estaba  compuesto  de  dos  teocalli  de  poca  al- 
tura rodeados  de  una  cerca  baja  de  cal  y  canto,  razón  por  la  cual 
sólo  contenía  una  corta  guarnición;  ésta  peleó  reciamente  hasta  que 
agobiada  por  el  número  tuvo  que  ceder  el  puesto,  con  harto  peligro 
y  trabajo  de  los  vencedores.  Pero  adelante  de  aquel  sitio,  por  media 
legua  más,  se  extendía  la  calzada  hasta  Tenochtitlan,  cuajada  de 
tenochca  que  no  sólo  disputaban  porfiadamente  el  paso,  sino  aun 
intentaban  recobrar  el  fuerte:  D.  Hernando  hizo  sacar  los  tres  ca- 
ñones gruesos  de  hierro  que  en  las  fustas  llevaba,  asestó  el  uno  por 
la  calzada  adelante  haciendo  grave  daño  en  los  indios,  aunque  por 
descuido  del  artillero  se  incendió  la  poca  pólvora  que  había.  El  es- 
trago causado  por  el  cañón  y  los  bergantines  que  por  el  lado  del 
agua  disparaban  sobre  seguro  las  ballestas,  escopetas  y  artillería, 
acabaron  de  auyentar  á  los  guerreros  hasta  retirarlos  á  encerrar  en 
la  ciudad. 

Llegada  la  noche,  aunque  Cortés  tenía  pensado  retirarse  á  Coyo- 
huacan,  calculando  ser  aquel  un  verdadero  punto  estratégico,  deter- 
minó establecerse  en  el  fuerte  ganado.  En  consecuencia,  los  ber- 
gantines anclaron  junto  al  lugar,  marchando  uno  de  ellos  al  real  de 
Sandoval  á  traer  la  pólvora  que  faltaba  y  comunicando  rus  órdenes 
para  que  la  mitad  de  la  guarnición  de  Olid  viniera  temprano  á  la 
mañana  siguiente,  así  como  cincuenta  hombres  de  la  división  de 
Sandoval:  en  el  fuerte  quedaron  con  gran  vigilancia.  *'  Y  á  media 
"  noche  llega  multitud  de  gente  en  canoas,  y  por  la  calzada  á  dar 
"  sobre  nuestro  real;  y  cierto  nos  pusieron  en  gran  temor  y  rebato, 
"  en  especial  porque  era  de  noche,  y  nunca  ellos  á  tal  tiempo  sue- 
"len  acometer,  ni  se  ha  visto  que  de  noche  hayan  peleado,  salvo  con 
"  mucha  sobra  de  victoria.  E  como  nosotros  estábamos  muy  aperci- 
"bidos,  comenzamos  á  pelear  con  ellos  y  dende  los  bergantines,  por 
"  que  cada  uno  traía  un  tiro  pequeño  de  campo,  comenzaron  á  sol- 
"  tallos,  y  los  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y  desta 
"  manera  no  osaron  llegar  más  adelante,  ni  llegaron  tanto  que  nos 
"  hiciesen  algún  daño,  y  así  nos  dejaron  en  lo  que  quedó  de  la  no- 
"che  sin  nos  acometer  más."  (1) 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  (sábado  primero  de  Junio),  llega- 
ron al  fuerte  quince  ballesteros  y  escopeteros,  cincuenta  rodeleros  y 

(1)  Cartas  de  Belao,  pág.  244.— A  A.  cit. 
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iiete  ú  ocho  caballos  de  la  guarnición  de  Coyohuacan,  á  tiempo  que 
los  tenochca  combatían  porfiadamente  el  lugar  por  el  frente  de  la 
calzada  y  con  canoas  por  ambos  lados:  "  era  tanta  la  multitud,  que 
"  por  el  agua  y  por  la  tierra  no  viamos  sino  gente,  y  daban  tantas 
"gritas  y  alaridos,  que  parecía  que  se  hundía  el  mundo."  (1)  Ba- 
rriendo el  paso  con  la  artillería,  acometiendo  con  la  caballería  y  á 
favor  de  los  bergantines,  los  blancos  echaron  adelante,  ganaron  una 
puente  y  albarrada  defendida  con  brío,  empujando  íi  los  guerreros 
méxica  hasta  meterlos  en  las  primeras  casas  de  la  ciudad.  Moles- 
taudo  mucho  los  tiradores  indios  colocados  en  los  acalli  al  otro  la- 
do de  la  calzada,  fué  rota  una  parte  de  esta  cerca  del  real,  por  cu- 
ya brecha  pasaron  cuatro  naos;  entonces  ambas  divisiones  navales 
dieron  sóbrelas  canoas  que  á  su  frente  tenían,  quebrando  unas, 
apoderándose  de  otras,  hasta  que  las  demás  huyeron  á  ocultarse  en 
la  ciudad.  Las  calles  de  agua  6  canales  permitían  la  entrada  fran- 
ca hasta  el  centro  de  la  población,  y  aunque  cerca  de  la  isla  se  en- 
contraban algunos  bajos  y  estacadas,  por  los  pasos  libres  penetra- 
ron los  bergantines  hasta  los  suburbios,  quemando  muchas  chozas. 
"Para  precaverse  en  adelante  del  daño  los  méxica  cerraron  aquellas 
entradas,  dejando  paso  franco  á  las  canoas  por  bajo  los  puentes. 
Trascurrió  todo  el  dia  en  continuo  batallar,  hasta  que  por  la  noche 
los  castellanos  se  retrajeron  al  fuerte  de  Xoloc.   (2) 

La  posición  de  este  punto  hacía  inútil  á  Itztapalapan,  tanto  más 
cuanto  que  Sandoval  no  había  podido  apoderarse  de  las  casas  situa- 
das dentro  del  agua,  desde  las  cuales  recibía  algún  daño.  Por  orden 
del  general  dejó,  pues,  la  arruinada  ciudad,  dirigiéndose  con  los 
españoles  y  aliados  directamente  para  Coyohuacan.  Emprendió  la 
marcha  al  inmediato  dia  (domingo  dos  de  Junio);  pasaba  el  camino 
por  una  calzada  de  una  y  media  legua  de  largo,  tocando  en  el  pue- 
blo de  Mexicatzinco,  (3)  y  atravesando  el  lago  en  la  parte  austral 
más  angosta.  Sandoval  pasó  llanamente  hasta  penetrar  en  Mexica- 
tzinco, cuyo^  habitantes  comenzaron  á  combatir  con  bravura;  acu- 
dieron á  la  defensa  los  guerreros  de  los  lagos  australes  y  aun  una 
flotilla  de  canoas  enviada  por  Cuauhtemoc  para  deshacer  la  calzada 

(l;  Cartas  de  Relac.  pág.  245. 

(2)  Cartas  de  Kelac.  pag.  245.— Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXII. 

(S)  Clavijero,  Conq.  tora.  2,  pág.  157, 
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y  anegar  á  los  invasores.  Parte  de  la  capitanía  de  Olid  y  dos  ber- 
gantines vinieron  al  socorro,  pudiendo  Sandoval  rechazar  á  los  in- 
dios, quemar  la  ciudad,  pasar  la  rota  calzada  sirviendo  las  dos  naoi 
de  puentes,  logrando  por  último  recogerse  en  Coyohuacan.  De  aquí 
salió  con  diez  jinetes  para  el  fuerte,  el  cual  estaba  furiosamente 
atacado  por  los  méxica;  el  alguacil  mayor  descabalgó,  así  como  lo» 
suyos,  para  lanzarse  á  la  pelea,  teniendo  el  contratiempo  de  haber 
sido  lastimado  en  un  pié  de  un  jarazo.  Enfilando  la  calzada  con  los 
tiros  gruesos,  con  las  armas  de  fuego  y  artillería  de  las  fustas,  mal 
los  proyectiles  lanzados  por  los  aliados,  los  porfiados  méxica  tuvie- 
ron que  apartarse  al  cabo  hacia  la  ciudad.  (1)  "E  desta  manera 
"  estuvimos  seis  dias,  en  que  cada  dia  teníamos  combate  con  ellos: 
"  é  los  bergantines  iban  quemando  al  rededor  de  la  ciudad  todas  las 
"  casas  que  podían,  y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar 
*•  al  rededor  y  por  los  arrabales  de  la  ciudad,  y  llegar  á  lo  grueso 
"  de  ella,  que  fué  cosa  muy  provechosa,  é  hizo  cesar  la  venida  dd 
"  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar  ninguna  con  un  cuarto  de  le- 
"  gua,  á  nuestio  real."  (2) 

Pedro  de  Alvarado  comunicó  de  Tlacopan  la  noticia,  que  por  la 
calzada  de  Tepeyacac,  situada  al  Norte  de  Tenochtitlan,  entraban 
y  salían  libremente  los  moradores,  pudiendo  también  escaparse  to- 
dos cuando  menester  fuere.  Aunque  D.  Hernando  "deseaba  más  su 
salida,  que  no  ellos,"  con  objeto  de  apretar  el  cerco,  ordenó  á  Gon- 
zalo de  Sandoval  que  con  veinte  y  tres  caballos,  cien  peones,  diez  j 
ocho  ballesteros  y  escopeteros  y  buen  número  de  aliados  fuera  á  si- 
tuarse e*  un  pueblo  pequeño  al  principio  de  aquella  calzada.  Aun- 
que herido,  aquel  fiel  oficial  dejó  á  Coyohuacan,  llegando  el  dia  si- 
guiente á  su  destino.  "  E  dende  allí  adelante  la  ciudad  de  Temii- 
titan  quedó  cercada  por  todas  las  partes,  que  por  calzadas  podían 
salir  á,  la  tierra  firme."  (3) 

(1)  Cartas  deBelac.  pág.  246. — Bemal  Díaz,  cap.  CL. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  246.  Para  formar  en  cuanto  posible  el  diario  del  sitio. 
Tamos  estudiando  minuciosamente  las  relaciones;  mas  aun  así,  unas  fechas  resultas 
exactas,  cuando  están  bien  determinadas,  mie'ntras  las  demás  quedan  dudosas  ó  « 
poco  más  ó  menos.  En  el  presente  caso,  ¿de  cuándo  á  cuándo  se  cuentan  los  seis 
dias?  si  desde  el  principio  de  la  toma  del  fuerte,  terminan  el  jueves  seis  de  Junio. 

(3)  Cartas  de  Relao.  pág.  247.— Bemal  Díaz,  cap.  CL.— Herrera,  déc.  III,  lib.  I. 
cap.  IVII.— Torquemad»,  lib.  IV,  cap.  LXXXX. — Noticia  comunicada  por  Alvara- 
do, siete  de  Junio? — Sandoval  se  sitúa  es  Tepeyacac,  oebo  de  Junio? 
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Embestida  la  ciudad  por  todas  las  entradas,  Cuauhtemoc  acudía 
á  la  defensa  con  incansable  actividad.  Ahondábanse  los  fosos,  se 
multiplicaban  las  albarradas,  se  fabricaban  hoyos  encubiertos  en  el 
agua  para  hacer  caer  á  los  contrarioe;  las  canoas  circulaban  por  los 
canales  aprovechando  la  'ocasión  de  caer  sobre  el  enemigo,  y  á  los 
bergantines  que  se  aventuraban  dentro  de  las  casas  los  agobiaban 
desde  las  azoteas  con  todo  género  de  proyectiles.  Los  guerreros  re- 
cibían  cierta  organización,  aprendida  de  los  teules;  divididos  los  es- 
cuadrones en  capitanías,  con  sus  colores  y  divisas,  cada  una  tenía 
señalado  el  punto  en  donde  habla  de  combatir,  mudándose  por  ho- 
ras para  comer  y  descansar;  saliendo  de  la  costumbre  establecida 
peleaban  también  de  noche,  teniendo  en  continua  alarma  y  desvela 
á  los  blancos,  importándoles  poco  las  pérdidas  con  tal  de  poder  cau- 
sar algún  daño.  En  las  tinieblas  ponían  velas  y  escuchas,  que  mu- 
daban por  cuartos,  encendiendo  grandes  hogueras  para  descubrir  lo» 
movimientos  de  los  españoles;  no  se  mostraban  á  la  luz,  vigilaban 
en  silencio  y  corrían  la  palabra  ó  se  apellidaban  por  medio  de  silbi- 
dos. Para  proveerse  de  víveres,  durante  la  oscuridad  salían  las  ca- 
jioas  de  la  ciudad  ó  venían  las  de  los  pueblos  todavía  amigos  en  las 
lagunas,  logrando  en  el  mayor  silencio  meter  agua  y  abundantes 
mantenimientos.  Los  víveres  para  sitiados  y  sitiadores  consistían 
principalmente  en  el  pan  de  maíz  6  tortillas,  en  las  yerbas  comesti- 
bles conocidas  bajo  el  nombre  genérico  de  quelites  (quilül),  en  ca- 
pulines (capollin),  frutillas  llamadas  cerezas  por  los  castellanos  y 
en  las  tunas  (nochtli),  muy  abundantes  en  aquella  estación:  (1)  bas- 
taban estos  artículos  á  la  sobriedad  india,  si  bien  eran  insuficientes 
para  los  blancos. 

Establecidas  sólidamente  las  guarniciones  de  las  calzadas,  D. 
Hernando  dispuso  dar  un  asalto  general  á  la  plaza.  La  guarnición 
de  Xoloc  se  componía  de  doscientos  peones,  entre  ellos  veinte  y  cin- 
co ballesteros  y  escopeteros,  sin  contar  la  tripulación  de  las  fustas 
que  pasaba  de  doscientos  cincuenta  hombres:  para  reforzarla  se  hi- 
zo venir  la  mayor  parte  de  la  fuerza  de  Coyohuacan,  no  sin  dejar 
en  aquel  sitio  algunos  castellanos  con  diez  mil  aliados,  para  conte- 
ner, caso  se  presentasen  á  los  pueblos  de  Xochimilco,  Culhuacan, 
Itztapalapan,  Huitzilopochco,  Mexicatzinco,  Cuitlahuac  y  Mizquic, 

(1)  Beraal  Díaz  cap.  CLI. 


(1)  situados  en  los  lagos  australes,  todavía  á  devocioü  de  México: 
diez  jioetes  rondarían  la  calzada,  así  para  cubrir  la  retaguardia  co- 
mo tener  expedita  la  vía.  El  asalto  principal  era  por  este  rumbo,  á 
cuyo  efecto  debían  apoyarle  los  bergantines  y  ochenta  mil  aliados: 
para  llamar  la  atención  comunicáronse  órdenes  á  Alvarado  y  á,  San- 
doval  para  acometer  por  sus  respectivas  calzadas. 

Al  dia  siguiente  (2)  muy  temprano,  D.  Hernando  á  pié  so  puso 
al  frente  de  los  suyos,  tomando  la  calzada  en  dirección  á  la  ciudad. 
A  poco  andar  se  encontró  un  foso  profundo  sostenido  por  una  alba- 
rrada;  aunque  los  méxica  le  defendieron  con  brío,  combatidos  por 
el  fuego  de  los  bergantines  que  á  uno  y  otro  lado  apoyaban  la  co- 
lumna de  los  asaltantes,  tuvieron  que  ceder  el  paso.  Siguiendo  el 
avance  llegaron  hasta  la  entrada  de  la  ciudad;  aquí  dieron  con  una 
segunda  cortadura  ancha  y  una  recia  trinchera  apoyada  sobre  un 
teocalli:  (3)  "  E  como  llegamos,  comenzaron  á  pelear  con  nosotros; 
*'  pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
"  ganámosela  sin  peligro,  lo  cual  fuera  imposible,  sin  ayuda  de 
"  ellos."  (4)  Comenzando  los  méxica  á  retirarse,  saltaron  á  tierra  los 
de  los  bergantines,  ayudando  á  franquear  el  paso  á  los  castellanos 
y  á  los  de  Tlaxcalla,  Huexotzinco,  Chalco  y  Texcoco,  en  número  de 
más  de  ochenta  mil  hombres.  De  esta  manera  los  asaltantes  se  en- 
contraban al  principio  de  la  calle  de  Itztapalapan,  la  misma  por  la 
cual  habían  penetrado  en  Tenochtitlan  al  ser  recibidos  de  tan  bue- 
na voluntad  por  Motecuhzoma  la  primera  vez.  Mientras  los  unos 
marchaban  adelante,  cantidad  de  indios  al  mando  de  Diego  Her- 
nindez,  aserrador,  cegaban  los  fosos  con  los  escombros  de  las  trin- 
cheras y  de  las  vecinas  casas,  á  fin  de  dejar  libre  y  expedito  el 
tránsito. 

La  primera  cortadura  encontrada  en  la  calle  fué  fácil  de  ganar, 
porque  no  teniendo  agua  el  foso,  lo  franquearon  sin  gran  esfuerzo 
castellanos  y  aliados.    Dando  tras  los  vencidos  la  calle  adelante,  se 

(1)  Cortes  las  nombra  sacesivamente  .Suchimilco,  Cnlnacan,  Itztnpalapa,  Chilo- 
bnsco  (hoy  ChurubuBCo),  Ciutaguacnd  (actualmente  Tlaliua  en  el  dique  d>3  su  nom- 
bre), Mizquique:  subsisten  todavía. 

(2)  Domingo  nuexe  de  Junio? 

(3)  El  teocalli  se  llamaba  Xoluco  y  estaba  EÍtv3."..1o  en  donde  hoy  la  iglesia -de  San 
Antonio  Abad. 

(4)  Caitas  de  Belac.  pág.  248 
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encontraron  a\  frente  de  una  segunda  cortadura  ancha  y  profunda, 
sobre  la  cual  no  existía  ya  el  puente,  quedando  una  sola  viga  que 
los  méxica  retiraron  de  presto.  Aquí  los  tenochca  pudieron  hacer 
valer  sus  medios  de  defensa.  Defendíanse  tras  una  buena  trinchera 
de  f.ierra  y  adobes,  mientras  por  ambos  lados  los  sostenían  multi- 
tud de  guerreros,  que  desde  las  azoteas  de  las  casas  disparaban  una 
lluvia  de  proyectiles.  En  balde  D.  Hernando  enfilab*  la  calle  con 
dos  de  sus  piezas  grandes  de  artillería,  causando  grandes  daños  en 
los  guerreros,  pues  éstos  permanecían  firmes;  llamados  al  frente  los 
ballesteros  y  escopeteros  hacían  inútiles  descargas  para  limpiar  el 
muro,  hasta  que  Á  cabo  de  dos  horas  aquel  continuo  fuego  hizo  aflo- 
jar un  tanto  á  los  tenochca:  aprovechando  aquel  momento  de  vaci- 
lación, algunos  castellanos  se  arrojaron  al  agua,  logrando  pasar  al 
otro  lado;  á  su  vista  los  indios  acabaron  de  perder  el  ánimo,  ponién- 
dose en  retirada  para  el  centro  de  la  ciudad.  En  tanto  que  algunos 
cegaban  el  paso  para  dejar  la  calle  practicable,  el  grueso  de  los  vic- 
toriosos seguía  adelante,  hasta  dar  con  el  canal  que  hacia  el  vSur  li- 
mitaba la  plaza  principal:  no  estaba  quitado  el  puente  ni  había  obra 
alguna  de  defensa,  pues  Cuauhtemoc  no  se  imaginaba  que  el  ene- 
migo pudiera  penetrar  hasta  ahí,  y  ni  el  mismo  Cortés  pensaba  que 
fuera  la  mitad.  (1) 

Los  méxica  en  gran  multitud  ocupaban  la  plaza,  dispuestos  á  de- 
fender los  palacios  de  los  reyes  y  los  templos  de  los  dioses.  D.  Her- 
nando hizo  asestar  una  pieza  de  artillería  gruesa,  con  la  cual  barría 
á  los  guerreros  aunque  sin  fruto:  mirando  que  los  castellanos  vaci- 
laban en  pasar  adelante,  embrazó  la  rodela,  alzó  la  espada  en  alto, 
y  dando  el  grito  de  Santiago  se  precipitó  á  la  plaza  al  frente  de  los 
suyos  y  de  los  aliados.  (2)  No  pudiendo  resistir  el  empuje,  los  te- 
nochca se  guarecieron  en  el  Coatepantli  ó  cercado  de  culebras  del 
teocalli  mayor,  de  donde  también  fueron  arrojados;  algunos  defen- 
dieron valientemente  la  pirámide  principal  y  la  capilla  de  Huitai- 
lopochtli,  más  fueron  igualmente  muertos  ó  expulsados  de  los  san- 
tuarios. (3) 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  249. 

(2)  Herrera,  déc.  III,  Ub.  I,  cap.  XVIII. 

(3)  El  historiador  Ixtlilxochitl  pone  somo  empefio  en  8n  relación,  en  colocar  la  fi- 
gura del  despreciiiblo  Ixtlilxochitl  junto  á  la  grande  do  D.  Hernando,  tarea  bajo  to- 
dos puntos  absurda.  Hablando  de  esta  toma  del  templo  (Belao.  pág.  28)  dice:   "  U«- 


A  los  insultos  á  que  los  vencedores  se  entregaron  contra  los  dio- 
ses, renació  el  coraje  de  los  tenochca;  conducidos  por  sus  capitanes 
tornaron  briosamente  á  la  carga;  recobraron  el  teocalli,  sacaron  del 
atrio  á  cuantos  ahí  estaban,  desbarataron  á  quienes  hicieron  rostro 
en  las  inmediaciones,  los  persiguieron  más  allá  limpiando  la  plaza 
entera  de  contrarios,  se  apoderaron  del  cañón  que  los  ofendía  y  en 
marcha  victoriosa  metieron  á  españoles  y  á  aliados  huyendo  por  la 
calle  por  donde  habían  venido.  En  aquella  sazón  penetraron  en  la 
plaza  tres  jinetes;  figurándose  los  mélica  que  sobre  ellos  venía  la 
caballería  toda,  ciaron  perdiendo  el  terreno  ganado;  entonces  volvie- 
ron los  blancos  y  sus  amigos,  apoderándose  por  segunda  vez  de  la 
plaza  y  del  atrio.  Diez  ó  do*;e  principales  y  sacerdotes  se  hicieron 
fuertes  en  la  gran  pirámide;  varios  españoles  y  tlaxcalteca  treparon 
las  gradas  arriba,  pasando  á  cuchillo  á  los  defensores.  Sobrevinien- 
do otros  cinco  ó  seis  de  á  caballo,  acabaron  de  ahuyentar  de  la  pla- 
za á  los  tenochca  Algunos  tlatelolca  estaban  recogidos  en  el  pala- 
cio de  Motecuhzoma  llamado  Cuauhquiahuac,  (casa  de  las  águilas, 
porque  en  la  portada  estaban  esculpidas  dos  águilas  de  piedra),  y 
salieron  contra  los  jinetes;  uno  de  los  tlatelolca  recibió  una  lanzada 
que  le  pasó  de  parte  á  parte;  siguió  el  caballo  su  carrera  y  el  solda- 
do alargó  el  brazo  para  no  perder  el  arma;  apoderáronse  los  tlatelol- 
ca de  ella,  teniendo  el  castellano  que  saltar  á  tierra  por  no  soltarla, 
mas  entonces  fué  acribillado  á  golpes  y  muerto,  así  como  el  caballo. 
Acudieron  los  demás  jinetes  á  vengar  la  muerte,  no  logrando  el  in- 
tento, pues  los  guerreros  escaparon  por  entre  un  edificio  que  á  la 
sazón  estaba  en  obra  en  aquel  lugar. 

El  dia  entero  había  transcurrido  en  batallar  y  era  la  caida  de  la 
tarde.  En  aquella  hora  desembocaron  por  los  canales  nuevos  escua- 
drones de  los  valientes  apellidados  cuactiachicti^  dejaron  las  barcas 
á  los  remeros,  saltaron  á  tierra  lanzando  sus  gritos  de  guerra  y  se 
precipitaron  rabiosos  sobre  los  asaltantes:  su  empuje,  ayudado  por 
sus  hermanos  que  peleaban,  hecho  al  mismo  tiempo  por  los  flancos 


"goron  Cortes  é  Ixtlilxxiehitl  á  nn  tiempo,  7  ambos  embistieron  con  el  ídolo.  Cor- 
"  té»  cogió  la  máscara  de  oto  que  tenía  puesta  este  ídolo  con  ciertas  piedras  precio- 
"  sas  que  estaban  engastadas  en  ella.  Ixtlilxuchitl  le  cortó  la  cabeza  al  que  poco* 
•'afios  antes  adoraba  por  su  dios." — Pero  es  el  caso,  que  ni  Cortés,  ni  ninguno  d« 
loB  testigos  presenciales,  dicen  palabra  de  que  el  general  en  persona  hubiera  toma- 
do el  teocalli,  ni  consta  qa«  Ixtlilxocbitl  estuviera  entonces  con  los  castollanoa. 

TOM.    IV. — 74 
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y  el  frente,  introdujo  el  desorden  en  los  contrarios.  Por  esta  causa 
6  por  lo  avanzado  del  tiempo,  D.  Hernando  mandó  tocar  la  retira- 
da. Protegido  en  la  retaguardia  por  la  caballería,  el  ejército  tomó 
la  calle  afuera;  paraban  á  hacer  rostro  los  infantes,  y  los  jinetes  ha- 
cían frecuentes  arremetidas  que  no  bastaban  á  escarmentar  la  furia 
de  los  méxica,  "  que  en  ninguna  manera  los  podíamos  detener,  ni 
"  que  nos  dejasen  de  seguir."  Apoderados  otra  vez  de  las  azoteas 
disparaban  sobre  los  que  se  retiraban  sus  dardos  y  saetas,  y  los  es- 
carnecían apellidándolos  cobardes.  Los '  castellanos  quemaron  á  su 
pago  "las  más  y  mejores  casas,"  y  siempre  defendiéndose  como  bue- 
nos salieron  de  la  calle,  tomaron  la  calzada  y  se  retrajeron  al  fuerte 
de  Xoloc.  (1)  No  alcanzaron  tanto  vencimiento  ni  provecho,  Sando- 
val  y  Alvarado  en  sus  respectivos  ataques  por  las  calzadas  de  Te- 
peyacac  y  de  Tlacopa;  "y  nuestros  amigos  que  estaban  con  ellos, 
"que  eran  infinitos,  pelearon  muy  bien,  y  se  retrajeron  aquel  dia, 
"  sin  recibir  ningún  daño."  (2) 

El  asalto  á  la  ciudad  no  fué  una  gran  victoria;  atendido  el  resul- 
tado y  las  pérdidas:  éstas  no  obstante,  quedaron  compensadas  muy 
ampliamente.  Al  dia  siguiente  del  asalto,  (3)  llegó  un  socorro  de 
aculhua  en  número  de  cincuenta  mil,  muy  bien  aderezados  á  su 
nsanza,  de  los  cuales  treinta  mil  permanecieron  en  Xoloc,  mientras 
cada  diez  mil  fueron  destinados  á  los  reales  de  Sandoval  y  de  Al- 
varado.  (4)  Al  siguiente  dia  ó  sean  dos  después  del  asalto,  vinieron 

(1)  "Que  es  cabe  el  matadero,  dice  Saliagun,  cap.  XXXII,  y  cabe  laa  casas  de 
Alvarado,  y  los  de  los  bergantines  adonde  tenían  su  real,  que  se  llama  Acnchinan- 
00."  Hemos  repetido  que  corresponde  á  la  actual  garita  de  San  Antonio  Abad. 

(2)  Cartas  de  Kelac.  pág.  247— 51.— Bemal  Díaz  cap.  CLI.— Sahagun  lib.  XII, 
cap.  XXXII. — Herrera,  dee.  III,  lib.  I,  cap,  XVIÍI  lib.  I.  cap.  XVHI. — Torquema- 
da,  lib.  IV,  cap.  XCI, — Lo  de  que  castellanos  ni  aliados  no  recibieran  daño  alguno, 
absolutamente  es  cierto,  aunque  Corte's  lo  diga:  afirma  lo  contrario  Bemal  Díaz. 

(3)  Lunes  diez  de  Junio? 

H)  Cortés,  Relflc.  pág.  251,  afirma  que  este  socorro  lo  mandó  D.  Hernando,  el 
muchacho  rey  de  Texcoco,  al  mando  de  su  hermano  Istzisuchil  (Ixtlilxochitl)  "  qua 
"es  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  muy  esforzado,  amado  y  temi- 
"do  de  todos." — El  historiador  Ixtlilxochitl,  fundado  en  la  relación  de  D.  Alonso 
Azayaca,  en  otra  escrita  en  nahoa  y  firmada  por  los  principales  ancianos  de  Texco- 
co, en  otras  relaciones  certificadas,  en  las  pinturas,  y  en  los  informes  de  los  guerre- 
ros que  asistieron  á  la  conquista,  repugna  las  palabras  de  Cortes.  (Relac.  pág.  30  y 
sig.)  Conforme  á  su  dicho,  D.  Hernando  Tecocoltzin  era  ya  muerto;  reinaba  en  su 
lugar  Ixtlilxochitl,  príncipe  que  había  acompañado  á  los  castellanos  desde  que  deja- 
ron á  Texcoco,  que  estuvo  á  su  lado  durante  todo  el  sitio  j  lea  prestó  muy  impor- 
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á  someterse  los  de  Xochimilco,  pueblo  principal  en  la  ribera  occi- 
dental del  lago  de  su  nombre;  llegaron  igualmente  los  broncos  7 
bárbaros  otomíes,  vasallos  en  parte  y  partidarios  bs  demás  de  Ix- 
tlilxochitl,  desde  que  este  príncipe  alzó  el  estandarte  de  la  rebelión: 
la  amistad  de  estos  pueblos  importaba  mucho,  pues  podían  caer  á 
retaguardia  de  los  reales  de  Alvarado  y  de  Sandoval.  (1) 

Las  canoas  de  los  méxica  les  prestaban  importantes  servicios, 
metiendo  á  la  ciudad  agua  y  víveres,  trayendo  socorros,  combatien- 
do por  los  flancos  á  las  columnas  que  se  aventuraban  sobre  las  cal- 
zadas. Los  bergantines  habían  ya  quemado  muchas  casas  de  los 
arrabales,  y  persiguiendo  sin  tregua  los  acalli,  habían  logrado  que 
ninguno  de  estos  pareciera  de  día;  aprovechaban  la  noche  para  sus 
excursiones,  aventurándose  en  la  parte  del  lago  no  vigilada  por  las 
fustas.  Con  el  fin  de  evitar  aquel  servicio  de  las  canoas,  los  bergan- 
tines fueron  distribuidos  quedando  siete  en  Xoloc,  marchando  cua- 
tro al  real  de  Alvarado  y  dos  al  de  Sandoval,  Durante  los  ataques 
por  las  calzadas  protegerían  las  columnas  de  los  asaltantes,  mien- 
tras de  noche  cruzarían  entre  los  reales,  destruyendo  ó  apresando 
los  acalli  que  á  su  paso  encontrasen:  para  defenderse,  los  tenochca 

tantos  servicios,  pues  si  por  su  ayuda  no  fuera,  los  blancos  hubieran  perecido.  "  Y 
"me  espanta  de  Cortes,  que  siendo  este  príncipe  el  mayor  y  más  leal  amigo  que  tu- 
"to  en  esta  tierra,  que  después  de  Dios,  con  su  ayuda  y  favor  se  ganó,  no  diera  no- 
"ticia  del  ni  de  sus  hazañas  y  heroicos  hechos  siquiera  á  los  escritores  é  historiado- 
"  res  para  que  no  quedaran  sepultados,  ya  que  no  se  le  dio  ningún  premio;  sino  que 
"antes  lo  que  era  suyo  y  de  sus  antepasados  se  le  quitó,  y  no  tan  solamente  esto, 
"sino  aun  las  casas  y  unas  pocas  de  tierras  en  que  vivían  sus  descendientes,  aun  no 
"  se  las  dejaron."  Después  de  esta  queja,  lección  ejemplar,  para  cuantos  ayuden  al 
extranjero  á  exclavizar  la  patria,  prosigue  lamentándose  del  olvido  en  que  fueron 
puestos  los  aculhua  y  sus  relevantes  servicios,  conservando  sólo  la  memoria  de  los 
tlaxcalteca,  cuando  estos  robaron  la  tierra  y  fueron  "los  primeros  destruidores  de 
las  historias  de  estas  tierras." — Parécenos  justas  las  quejas  acerca  del  olvido  de  los 
servicios  de  Ixtlilxochitl,  no  obstante  lo  cual  damos  la  preferencia  á  los  dichos  de 
Cortés  en  materia  de  los  reyes  intrusos  de  Aculhuacan;  él  les  ponía  de  su  mano  y 
ninguno  es  mejor  autoridad  para  saber  lo  que  determinó  en  el  caso. 

(1)  Cartas  de  Relae.  pág.  252. — Presentación  de  los  otomies,  martes  dnce  de  Ja- 
nio? — El  gobernador,  alcaldes  y  principales  de  Xochimilco  pedían  varias  mercedes 
al  rey  de  México  á  20  de  Mayo  1563,  alegando  los  servicios  prestados  durante  la 
«onquisla.  Dieron  para  la  toma  de  México  doce  mil  guerreros,  dos  mil  canoas  y  ví< 
Teres  en  abundancia,  sirviendo  con  sus  hombres  ^n  las  expediciones  de  Honduras  y 
Guatemala,  Panuco  y  conquista  de  XaUíco  por  Ñuño  de  Guzman.  Colee,  de  doca- 
taentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias,  tom.  XIII,  pág.  293, 
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clavaban  en  el  fondo  de  las  aguas,  gruesas  estacas,  sobre  las  cualeí 
zabordaban  ó  venían  á  detenerse  los  bergantines,  aunque  todo  ello 
no  fué  de  gran  provecho,  pues  desde  estos  días  comenzaron  á  esca- 
Bear  los  mantenimientos  en  Tenochtitlan,  Los  siete  bergantinei 
que  en  Xoloc  quedaron,  fueron  reducidos  á  seis,  el  menor,  nombra- 
do el  Busca  Ruido,  fué  retirado  por  ser  de  poco  sustento,  repartién- 
dose la  tripulación  en  los  restantes,  pues  en  ellos  había  más  d« 
veinte  hombres  mal  heridos.  De  aquí,  al  fin  del  asedio  sólo  fueron 
doce  fustas.  (1) 

Pasados  algunos  dias  en  estas  disposiciones,  organizados  los  auxi- 
liares, curados  los  muchos  heridos,  (2)  Cortés  repitió  sus  órdenes 
para  dar  nuevo  asalto  dentro  de  dos  dias.  El  señalado  oyeron  misa 
muy  temprano  los  castellanos,  asistiendo  los  indios  con  gran  admi- 
ración de  lo  que  veían  hacer.  (3)  Como  la  vez  primera,  D.  Hernan- 
do tomó  el  mando  de  las  fuerzas,  compuestas  de  quince  o  veinte  ji- 
netes, trescientos  peones,  los  dos  tiros  gruesos  que  le  quedaban  y 
los  amigos  "que  era  infinita  gente:"  Ixtlilxochitl  iba  á  su  lado. 
Durante  los  tres  dias  anteriores  en  que  no  había  habido  combates, 
loTs  méxica  tornaron  á  abrir  los  fosos,  repararon  con  mayor  fortaleza 
las  albarradas,  presentándose  á  defender  las  obras  con  su  bravura 
y  tenacidad  acostumbradas.  Los  combates  tuvieron  lugar  sucesiva- 
mente en  los  mismos  sitios,  como  la  vez  anterior;  flanqueados  por 
los  bergantines  en  la  calzada,  los  tenochca  cedieron  una  tras  otra  lai 

(1)  Cartas  d«  Relae.  paga.  252— 53.— Bemal  Díaz,  cap.  CLI. 

(2)  "Dejemos  esto,  y  digamos  que  cuando  la  noche  nos  departía,  eurábamoí 
nuestros  enfermos  con  aceite,  é  xm  soldado  que  se  decía  Juan  Catalán,  que  nos  la« 
santiguaba  y  ensalmaba,  y  verdaderamente  digo  que  hallábamos  que  nuestro  oefior 
Jesucristo  era  servido  de  damos  esfuerzo,  demás  de  las  muchas  mercedes  que  cada 
dia  nos  hacía,  y  de  presto  sanaban;  y  ansí  heridos  y  entrapajados  habíamos  de  pe- 
lear desde  la  mafiana  hasta  la  noche,  que  si  los  heridos  se  quedaran  en  el  real  sin  sa- 
lir á  los  combates,  no  hubiera  de  cada  capitanía  veinte  hombres  sanos  para  salir. 
Pues  nuestros  amigos  los  de  Tlaxcala,  como  veían  que  aquel  hombre  que  dicho  ten- 
go nos  santiguaba,  todos  los  heridos  y  descalabrados  venían  á  «H,  y  eran  tantos,  qn« 
en  todo  el  dia  harto  tenía  que  curar."  Bemal  Díar,  cap.  CLI.  jOurioso  médieol 
También  loa  indios  curaban  sus  dolencias  con  ensalmos,  palabras  mágicas  y  encan- 
tamientos. 

(3)  Oviedo,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  XXXIII.  cap.  XXIV. — La  indicaeioa 
de  los  dias  en  que  había  misa  nos  puedo  servir  ¿  veces  para  fijar  con  mayor  exaoM- 
tud  las  fechas  pues  señala  los  domingos  ó  alguna  fiesta  particular.  En  el  presento 
Mso,  para  este  segundo  asalto,  podemos  adoptar  el  domingo  dies  y  8«i8  de  Jobí*. 


cortadarae;  perdieron  igualmente  los  puentes  de  la  calle  de  Itzta- 
palapan,  replegándose  por  último  á  los  edificios  fuertes  cuando  los 
rictoriosos  castellanos  penetraron  en  la  plaza  y  en  el  toocalli  mayor. 
No  fué  tan  fácil  aquel  vencimiento,  pues  se  verificó  "con  más  tra- 
bajo y  peligro  que  la  otra  vez." 

D.  Hernando  mandó  á  la  gente  no  pasara  adelante,  y  mientras  en 
todas  direcciones  la  caballería,  los  infantes  y  los  aliados  sostenían 
recios  choques  contra  los  habitantes  de  la  ciudad,  él  al  frente  de 
diez  mil  amigos  se  ocupó  en  allanar  las  albarradas,  cegar  los  fosos 
y  calles  de  agua,  hasta  dejar  expeditas  y  llanas  las  calles  y  la  pla- 
za: aunque  los  obreros  eran  tantos  y  eficazmente  trabajaban,  la  la- 
bor no  pudo  estar  concluida  basta  hora  de  vísperas.  El  general  es- 
peraba que  todas  aquellas  demostraciones  quebrantaran  el  ánimo 
de  Cuauhtemoc.  "  Viendo  que  estos  de  la  ciudad  estaban  rebeldes. 
"  y  mostraban  tanta  determinación  de  morir  ó  defenderse,  colegí  de 
"  ellos  dos  cosas:  la  una,  que  habíamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de 
"  la  riqueza  que  nos  habían  tomado;  y  la  otra  que  daban  ocasión  y 
"  nos  forzaban  á  que  totalmente  los  destruyésemos."  (1)  Según  pro- 
pia confesión.  Cortés  estaba  dispuesto  á  salvarla  ciudad,  si  con  ello 
lograba  recoger  el  tesoro  perdido;  mas  ya  que  de  esto  no  había  es- 
peranza, resolvía  asolarla  para  castigarla  por  su  contumacia  y  re- 
beldía. En  consecuencia  y  con  determinación  de  infundir  terror  en 
los  guerreros,  aquella  misma  tarde  empezó  la  destrucción  sistemá- 
tica de  la  población  entera.  Comenzaron  los  aliados  á  derrocar  las 
casas  principales,  los  teocalli  y  sus  santuarios;  púsose  fuego  al  pa- 
lacio de  Axayacatl  que  de  cuartel  sirvió  á  los  españoles,  al  edificio 
de  junto  ó  gran  casa  de  las  aves  y  á  las  casas  principales  de  las  ca- 
lles de  la  salida. 

Cuando  los  edificios  ardian  y  la  ciudad  estaba  envuelta  en  humo 
y  llamas,  D.  Hernando  mandó  tocar  la  retirada.  Los  méxica  carga- 
ron con  ciega  furia  sobre  la  rezaga;  á  pesar  de  ir  sostenida  por  la 
caballería  j  estar  franca  la  calle,  lo  cual  permitía  á  los  jinetes  man- 
dados por  el  general  hacer  á  salvo  sus  arremetidas,  los  guerreros  no 
aflojaron  un  punto,  cebando  principalmente  su  rabia  sobre  los  alia- 
dos. Gran  sentimiento  les  causaba  ver  en  las  filas  contrarias  á  los 
acolhua,  á  los  xochimilca,  chalca  y  otomíes,  teniendo  por  grande 

(1^  Carta»  de  Relac.  pág.  254. 
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afrenta  verse  combatidos  dentro  del  mismo  México,  ya  por  los  de 
Texcoco,  aliados  del  imperio,  amigos,  parientes,  sus  hermanos  por 
la  raza  y  la  lengua,  ya  por  las  demás  tribus  que  habían  sido  sus 
subditos  y  aun  esclavos.  Aborrecíanse  recíprocamente  más  que  á 
los  blancos;  denostábanse  con  palabras  rencorosas.  Ixtlilxocliitl 
aparece  el  hombre  más  impío;  entre  los  contrarios  combatían  su 
rey,  su  hermano,  sus  deudos,  sus  amigos  de  tribu:  "y  aun  muchas 
"  veces  aconteció  estar  Ixtlilxuchitl  peleando  con  alguno  de  sus  pa- 
"rientes,  y  desde  las  azoteas  deshonrarle  sus  tios  llamándole  de 
"traidor  contra  su  patria  y  deudos,  y  otras  razones  pesadas,  que  á 
"  la  verdad  á  ellos  les  sobraba  razón,  mas  Ixtlilxuchitl  callaba  y 
"  peleaba,  que  más  estimaba  la  amistad  y  salud  de  los  cristianos, 
"que  todo  esto."  (1)  Los  esclavos  mientras  antes  más  abyectos, 
ahora  se  mostraban  más  insolentes;  ellos  y  los  tlaxcaltecas  enseña- 
ban á  los  méxica  los  pedazos  de  los  cuerpos  de  sus  guerreros,  "  di- 
"  ciéndoles  que  los  habían  de  cenar  aquella  noche  y  almorzar  otro 
"  dia,  como  de  hecho  lo  hacían."  (2)  Así  lo  refiere  fríamente  el  con- 
quistador, cuyo  sentimiento  de  horror  se  había  embotado  en  fuerza 
de-  consentir  la  repetición  de  aquella  bárbara  costumbre.  Los  ber- 
gantines quemaron  de  las  casas  cuántas  á  su  alcance  se  pusieron: 
Alvarado  y  Sandoval  penetraron  por  sus  respectivas  calzadas,  cau- 
saron cuanto  daño  pudieron,  retirándose  en  seguida  á  sus  reales.  (3) 
Al  dia  siguiente,  (4)  después  de  haber  oído  misa  muy  temprano, 
los  castellanos  repitieron  el  asalto;  mas  por  muy  temprano  que  se 
levantaron  ya  los  tenochca  estaban  esperando  tras  las  trincheras  y 
los  fosos,  vueltos  á  abrir  y  reparar  durante  la  noche,  en  los  dos  ter- 
cios del  trayecto  destruido  el  dia  anterior.  Ganar  aun  las  posicio- 
nes les  costó  combatir  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  después 
de  la  una  de  la  tarde,  agotando  en  el  combate  el  almacén  de  saetas 
y  balas.  "  Y  crea  V.  M.  que  era  sin  comparación  el  peligro,  en  que 
í'nos  víamos  todas  las  veces  que  les  ganábamos  estas  puentes,  por- 

(1)  Ixtlilsoehitl,  Relac.  XIII,  pág.  32.  Dos  páginas  adelante  asegura  que  en  esta 
función  de  armas,  Ixtlilxochitl  mató  delante  de  la  puerta  del  templo  mayor  á  un  fa- 
moso capitán  deudo  suyo  y  le  quitó  una  espada  española. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  25<5. 

(3)  Cartas  de  lielac.  págs.  2r)3— 56.— Bemal  Díaz,  cap.  CLI.— Herrera,  de'c.  III, 
lib.  I,  cap.  XIX.— Torquemada,  lib.  IV  cap.  XCII.— Ixtlilxochitl,  págs.  30—32. 

(i)  Lunes  diez  y  siete  de  Junio? 
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"  que  para  ganallas  era  forzado  echarse  á  nado  los  españoles,  y  pa- 
"  sar  de  la  otra  parte;  y  esto  no  podían  ni  osaban  hacer  muchos, 
"  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  lanza  resistían  los  enemigos  que 
"eo  saliesen  de  la  otra  parte."  (1)  Durante  la  tarde  los  aliados 
destruyeron  las  obras  y  taparon  las  cortaduras;  D,  Hernando  tomó 
por  la  calle  de  Tlacopan,  ganó  dos  puentes  los  cuales  quedaron  ce- 
gados, así  como  fueron  quemadas  muchas  y  buenas  casas.  Sonó  la 
hora  de  la  retirada:  en  aquel  punto  redoblaban  su  empuje  los  mé- 
xica,  arrojándose  sobre  los  asaltantes  con  denuedo  sin  i'mal.  En 
balde  eran  para  contenerlos  la  artillería,  las  ballestas,  ni  los  arcabu- 
ces; la  caballería  hacía  sus  arremetidas  sacrificando  á  los  valientes 
de  las  primeras  filas,  sin  que  su  ardor  se  mitigase;  "  y  cierto  verlo 
"era  cosa  de  admiración,  porque  por  más  notorio  que  les  era  el  mal 
"y  daño  que  el  retraher  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  de  nos  se- 
"  guir  hasta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad."  (2)  Al  varado  y  Sando- 
val  embistieron  por  sus  calzadas,  logrando  algunas  ventajas. 

Los  chinarapaneca  ó  moradores  de  los  pueblos  de  Huitzilopochco, 
Mexicatzinco,  Mizquic  y  Ciiitlahuac,  y  los  de  Itztapalapan  y  Cul- 
huacan,  eran  de  común  molestados  por  los  de  Chalco  y  sus  amigos 
de  la  otra  parte  de  las  vertientes  de  las  montañas;  situados  en  la 
parte  Sur  de  los  lagos,  ayudaban  en  secreto  á  Tenochtitlan  metien- 
do víveres  en  sus  acalli.  Por  este  tiempo,  ya  para  librarse  de  las 
vejaciones  de  los  chalca  y  de  los  acolhua,  ya  más  bien  porque  veían 
pujantes  y  poderosos  á  los  blancos,  vinieron  á  dar  la  obediencia  á 
Cortés;  recibióles  éste  con  agrado,  perdonándoles  que  tan  tarde  se 
hubiesen  reconocido  sus  vasallos  y  para  que  probasen  ser  cierta  su 
amistad,  les  pidió  trajesen  al  real  el  mayor  número  de  guerreros  y 
de  canoas  que  pudiesen,  y  labrasen  casas  en  el  real  de  Xoloc  en 
donde  se  abrigase  la  guarnición.  Lo  primero  ejecutaron  en  seo-uida* 
para  lo  segundo  fabricaron  habitaciones  á  ambos  lados  de  la  calza- 
da, dejando  en  medio  amplia  calle  para  el  tránsito,  siendo  capaces 
para  aposentar  más  de  dos  mil  personas,  entre  castellanos  é  indios 
que  componían  la  guarnición  permanente  del  fuerte,  pues  el  grueso 
del  ejército  se  albergaba   en  Coyohuacan.  (3)  Fueron  los  últimoF 

(1)  Cartas  de  Kelac,  pág,  257. 
<2)  Cartas  de  Relac,  pág,  258. 
(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  259,— Torquemada,  lib.  IV,  cap,  CXII, 
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pueblos  que  abandonaron  á  México^ no  quedando  ya  ningún  otro;  su 
defección  trajo  la  abundancia  al  campo  español,  é  hizo  recrecer  el 
hambre  en  la  ciudad,  ya  que  las  canoas  de  aquellos  pueblos  ayuda- 
ban á  los  bergantines  á  vigilar  los  lagos. 

Aquellos  riberanos  unieron  la  felonía  á  la  traición.  Los  principa- 
les do  aquellos  pueblos  vinieron  á,  la  presencia  de  Cuauhtemoc  ofre- 
ciéndose á  concurrir  á  la  defeasa  de  la  ciudad;  admitió  el  rey  el  co- 
medimiento, dándoles  dones  en  señal  de  amistad  y  diciéndolea: 
"  Señores  nuestros  y  amigos  nuestros,  pues  que  ansí  queréis  liacer- 
"  nos  esta  merced,  id  enhorabuena,  y  poneos  en  el  puesto  que  os 
•'  mandará  el  maesa  de  campo,  y  pelead  varonilmente."  Llevados  al 
lugar  que  se  les  señaló,  aparentaron  al  principio  pelear  contra  los 
aliados;  mas  de  improviso  volvieron  sus  armas  contra  los  tenochca, 
matando  á  los  hombres  que  se  defendían,  maniatando  á  las  muje- 
res y  á  los  niños,  para  meterlos  en  los  acalli  y  llevarlos  por  esclavos. 
Dieron  voces  los  sorprendidos,  acudieron  los  capitanes  azteca  con 
los  guerreros,  cayeron  sobre  los  felones,  matando  á  unos,  cauti- 
vando á  otros,  poniendo  en  fuga  á  los  demás,  quitándoles  el  despo- 
jo y  presa.  "  Cuando  estas  cosas  pasaban  entre  los  mexicanos  y  los 
"  chinampanecas,  los  españoles  y  los  indios  sus  amigos  se  recogie- 
"  ron  á  BUS  reales,  holgándose  ver  revueltos  los  unos  con  los  otros, 
"y  esperaban  que  el  negocio  fuese  más  adelante  por  descansar  y  re- 
"  pararse  algún  dia,  entretanto  que  ellos  se  descalabrasen."  Los 
chinarapaneca  prisioneros  fueron  conducidos  á  Xacaculco  (1)  en 
donde  estaba  Cuauhtemoc  y  Macehuatzin  señor  de  Cuitlahuac;  éste 
afeó  agriamente  á  sus  vasallos  la  negra  traición,  cortó  la  cabeza  por 
su  propia  mano  á  cuatro  de  los  principales,  entregó  otros  cuatro  á 
Cuauhtemoc  para  que  ejecutase  la  misma  justicia,  dando  los  demás 
á  los  sacerdotes  para  que  los  sacrificasen  á  los  dioses  en  los  tem- 
plos de  México  y  de  Tlaltelolco.  (2) 

Pasaron  los  dias  siguientes  (3)  en  incesante  batallar.  Por  el  dia 
entraban  los  castellanos,  ganaban  las  puentes,  tomaban  la  plaza, 
penetraban  por  algunas  calles  de  la  ciudad,  quemaban  y  destruían 
los  edificios,  mataban  á  cuantos  guerreros  se  podía,  y  allanando  los 

(1)  En  donde  hoy  la  iglesia  de  Santa  Ana. 

(2)  Sahftguu,  lib.  XII,  cap.  XXXIV.— Torquemada,  lib.  IV.  cap.  C.XIII. 

(3)  A  la  cuenta  que  ajustamos,  del  martes  diez  y  ocho  al  viernes  veintiuno  de  Ju- 
nio? 
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fosos  se  retiraban  hacia  la  tarde  á  su  campamento.  Los  tenochca 
durante  la  noche  abrían  de  nuevo  las  cortaduras,  reparaban  las  al- 
barradas,  limpiaban  los  canales,  estando  listos  al  amanecer  del  dia 
siguiente  para  defender  de  nuevo  las  trincheras:  siempre  desbarata- 
dos, pero  nunca  vencidos,  defendían  los  escombros  humeantes  de  las 
casas,  y  al  retirarse  los  blancos  cargaban  bravios  y  tenaces,  sin  im- 
portarles nada  dejar  la  vida  si  podían  causar  un  leve  daño.  De  hie- 
rro nos  parecen  los  castellanos  en  el  pelear;  mas  en  verdad  que  los 
tenochca  no  resultan  de  materia  blanda. 

Llama  la  atención  aquel  hacer  y  deshacer  continuo,  semejante 
al  tejer  y  destejer  de  la  tela  de  Penélope.  D.  Hernando  lo  explica 
diciendo,  que  para  obrar  de  manera  contraria  se  requerían  dos  co- 
sas: "ó  que  el  real  pasáramos  allí  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
"  de  los  ídolos,  ó  que  gente  guardara  las  puentes  de  noche;  y  de  lo 
"  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro,  y  no  había  posibilidad 
"  para  ello;  porque  teniendo  el  real  en  la  ciudad,  cada  noche  y  cada 
"  hora,  como  ellos  eran  muchos  y  nosotros  pocos,  nos  dieran  mil  re- 
"  batos,  y  pelearan  con  nosotros,  y  fuera  el  trabajo  incompotable,  y 
"  podían  darnos  por  muchas  partes.  Pues  guardar  las  puentes  gen- 
"  te  de  noche,  quedaban  los  españoles  tan  cansados  de  pelear  el  dia, 
"  que  no  se  podía  sufrir  poner  gente  en  guarda  de  ellas,  y  á  esta 
"  causa  nos  era  forzado  ganarlas  de  nuevo  cada  dia  que  entrábamos 
"  en  la  ciudad."   (1) 

En  tanto  los  tenochca  estaban  condenados  á  la  vida  más  fatigosa. 
Combatidos  por  tres  puntos  á  la  vez,  habían  tenido  que  subdividir 
BUS  fuerzas,  peleando  durante  el  dia,  reparando  las  obras  y  fortifi- 
cándose durante  la  noche;  no  tenían  tregua  ni  descanso.  En  aque- 
lla guerra  á  pierde  gente,  en  que  la  idea  capital  era  la  destrucción, 
las  pérdidas  de  los  tenochca  eran  irreparables,  mientras  los  blancos 
con  poca  pérdida  de  su  sangre  aumentaban  á  contento  el  número 
de  los  aliados.  El  hambre  hacía  recrecer  las  penas  en  la  ciudad. 
Aunque  se  habían  hecho  considerables  acopios  de  víveres,  y  al  prin- 
cipio introducían  agua  y  mantenimientos  los  acalli  de  los  pueblos 
del  lago,  la  defección  de  éstos  dejó  á  los  sitiados  en  completo  apu- 
ro. Las  canoas  de  los  méxica  intentaban  llegar  á  la  tierra  firme; 
mas  los  vigilantes  cruceros  de  los  blancos  las  perseguían  sin  des- 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  257. 

TOM.  lY.— 75 
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canso,  de  manera  que,  "no  había  día-  que  no  traían  los  bergantinea  , 
"  que  andaban  en  su  busca  presa  de  canoas  y  muchos  indios  colga- 
"  dos  de  las  entenas."  (1) 

Los  nautas  tencchca  ponían  en  práctica  cuanto  les  sugería  la  as- 
tucia á  fin  de  burlar  á  sus  contrarios.  Una  vez  pusieron  en  celada, 
encubiertas  entre  unos  carrizales,  treinta  grandes  canoas  é  hincaron 
grandes  estacas  en  el  fondo  del  lago;  dos  pequeños  acalli  cargados, 
haciendo  como  que  se  recataban,  se  dejaron  descubrir  y  dar  caza  por 
dos  fustas  del  crucero,  huyendo  en  dirección  del  carrizal;  al  entrar 
los  bergantines  entre  las  estacas  zabordaron  y  no  pudieron  mover- 
se* salieron  de  la  celada  los  guerreros,  saltaron  el  abordaje,  hirie- 
ron ó  mataron  á  los  tripulantes,  pereciendo  el  capitán  Portillo  y 
quedando  tan  gravemente  lastimado  Pedro  Barba,  que  á  los  tres 
dias  murió.  Las  dos  naves  pertenecían  al  real  de  Cortés,  y  éste  re- 
cibió por  ello  gran  pesar.  La  pequeña  ven!;  j.i  ]i  pagaron  caro. 
Dias  después,  informado  el  general  de  que  los  méxica  habían  pues- 
to otra  celada  como  la  anterior,  hizo  ocultar  seis  bergantines  entre 
los  carrizales;  como  en  la  vez  anterior,  las  dos  canoas  que  servían 
dé  señuelo  se  fueron  huyendo  de  la  nave  que  les  daba  caza,  retirán- 
dose hacía  el  lugar  de  la  celada:  acercóse  la  fusta  y  dando  muestras 
de  temor  dio  la  vuelta;  creyendo  el  lance  seguro  se  descubrieron  las 
canoas  emboscadas  lanzándose  sobre  el  bergantín,  el  cual  parecía  ir 
huyendo*  de  improviso  aparecieron  las  seis  naos  ocultas,  y  cargando 
todas  sobre  los  tenochca  trastornaron  ó  rompieron  los  acalli,  pren- 
diendo muchos  guerreros.   (2) 

Los  diarios  asaltoL  á  la  ciudad,  la  destrucción  operada  en  los  edi- 
ficios obligó  á  los  tenochca  á  abandonar  la  parte  Sur,  retirándose  á 
la  línea  de  las  calles  que  conduelan  á  Tlatelolco:  en  este  barrio  se 
refugiaron  multitud  de  mujeres  y  de  niños,  quienes  penetraron  con 
llanto  y  quejas  pidiendo  hospitalidad.  De  buena  gana  se  la  conce- 
dieron los  tlatilulca,  los  consolaron,  acariciaron  y  aposentaron,  pro- 
metiéndoles serían  en  su  defensa  y  amparo.  (3) 

(1 )  Bemal  Díaz,  cap.  CLI. 

(2)  Bernal  Díar,  cap,  CLI. 

(3)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXIII. 
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mcalli  1521.  En  la  última  entrada  había  en  el  real  de  Xoloc 
más  de  cien  mil  aliados:  dispuso^el  general  que  cuatro  ber- 
gantines con  hasta  mil  quinientas  canoas  fueran  por  un  lado  de  la 
calzada,  mientras  por  el  otro  lado  irían  las  otras  tres  fustas  con  otros 
mil  quinientos  acalli,  con  orden  de  correr  el  contorno  de  la  ciudad 
á  fin  de  quemar  las  casas  y  hacer  cuanto  daño  pudiesen,  cosa  que 
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las  canoas  podían  ejecutar  hasta  el  corazón  de  la  puebla,  penetran- 
do por  las  calles  de  agua.  Cortés  con  el  ejército  de  tierra  entró  por 
la  calle  de  Itztapalapan  como  siempre;  las  puentes  no  estaban  re- 
paradas ni  los  fosos  abiertos,  y  ninguna  resistencia  hallaron  hasta 
llegar  á  la  plaza.  El  general  se  dirijió  por  la  calle  de  Tlacopan  con 
inttmto  de  ver  si  podía  comunicarse  con  el  real  de  Alvarado;  mas 
aunque  ganó  tres  puentes  y  las  hizo  cegar,  no  pudo  pasar  más  ade- 
lante. Cuando  emprendió  el  movimiento  hizo  entrar  por  dos  calles 
á  Alonso  Dávila  con  setenta  castellanos,  doce  mil  aliados  y  seis  ca- 
ballos para  guardar  la  retaguardia,  y  á  Andrés  de  Tapia  con  igual 
fuerza.  Llegrada  la  tarde  se  volvieron  al  fuerte.  "Y  este  dia  fué  de 
"  mucha  victoria,  así  por  el  agua  como  por  la  tierra,  y  óbose  algún 
"  despojo  de  los  de  la  ciudad;  en  los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pe- 
"  dro  de  Alvarado  se  obo  también  mucha  victoria."  (1) 

■  Al  dia  siguiente  (2)  volvió  á  penetrar  en  la  ciudad  por  el  mismo 
orden;  la  resistencia  fué  poca,  retrayéndose  constantemente  los  te- 
nochca,  de  manera  que  D.  Hernando  calculaba  ser  dueño  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  ciudad.  "  Y  sin  duda  el  dia  pasado  y  aqueste 
"  yo  tenía  por  cierto  que  viniesen  de  paz,  de  la  cual  yo  siempre 
"  con  victoria  y  sin  ella  hacía  todas  las  muestras  que  podía.  Y 
"  nunca  por  eso  en  ellos  hallamos  alguna  señal  de  paz:  y  aquél  dia 
"  nos  volvimos  al  real  con  mucho  placer,  aunque  no  nos  dejaba  de 
"  pesar  en  el  alma  ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  ciu- 
"dad."  (3) 

Para  darnos  cuenta  cumplida  de  los  sucesos,  retrocedamos  algu- 
nos dias.  Por  la  calzada  del  N.  ó  de  Tepeyacac,  nada  parece  que 
hubiera  adelantado  Gonzalo  de  Sandoval,  y  si  consta  que  por  aquel 
rumbo  hizo  diarias  entradas,  las  relaciones  no  indican  hubiera  ga- 
nado un  sólo  palmo  de  terreno  en  Tlatelolco.  Más  afortunado  ó  re- 
suelto Pedro  de  Alvarado,  que  combatía  por  la  calzada  de  Tlaco- 
pan, mirando  que  cuantas  trincheras  y  fosos  ganaba  y  destruía  por 
el  dia,  al  retirarse  al  real  durante  la  noche  quedaban  luego  repara- 
das por  los  tenochca,  empleando  el  mismo  trabajo  y  peligro  en  re- 
conquistarlas la  jornada  siguiente,  determinó  fijar  sus  puestos  avan- 

(1)  Cartaa  de  Relac.  pág.  261.— Herrera,  de'o.  III,  lib.  I,  cap.  XIX. 

(2)  Sábado  veintidós  de  Junio:  poco  más  adelanto  fundamos  este  cálculo. 

(3)  Cartas  de  Belac.  pág.  2G1. 
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zados  dentro  de  la  ciudad  misma,  Al  efecto,  escogió  una  placeta  en 
donde  habla  unas  torres  de  los  Ídolos,  capaz  para  abrigar  la  hueste; 
según  se  deja  entreveer,  estos  teocalli  debían  existir  hacía  el  rum- 
bo en  donde  hoy  se  encuentra  la  Concepción,  pues  de  las  relaciones 
de  Cortés  consta,  que  la  calle  de  Tlacopan  resistía  todavía  y  sólo 
habla  sido  allanada  en  parte  por  el  misino  general.  Las  mujeres 
que  hacían  el  pan  permanecían  en  Tlacopan  custodiadas  por  los  de 
á  caballo  y  parte  de  los  aliados;  la  placeta,  que  de  dia  servía  de  ba- 
se de  operaciones,  por  la  noche  quedaba  custodiada  por  cuarenta 
castellanos,  los  cuales  velaban  del  anochecer  á  la  media  noche;  de 
esta  hora  á  las  dos  antes  de  amanecer  los  relevaban  otros  cuarenta 
hombres,  sin  que  los  primeros  abandonaran  el  puesto,  entrando 
igual  número  de  guardia  hasta  ser  de  dia,  de  manera  que  á  este 
tiempo  estaban  listos  para  pelear  los  ciento  veinte  hombres.  A  este 
fatigoso  servicio  nocturno  seguía  el  continuado  combatir  durante  la 
luz,  sin  que  sitiados  ni  sitiadores  se  dieran  tregua  en  el  constante 
batallar.  (1) 

Muy  recia  debía  estar  la  calle  de  Tlacopan  hasta  la  plaza,  su- 
puesto que  Al  varado  en  lugar  de  tomar  aquella  dirección,  dirijió  de 
preferencia  sus  ataques  hacía  Tlatelolco,  lo  cual  le  era  fácil  ya  que 
con  sus  bergantines  era  dueño  del  lago  y  rio  tenía  defensa  alguna 
la  costa  de  la  isla.  Según  las  órdenes  comunicadas  por  el  general, 
no  adelantaba  un  paso  sin  quemar  y  destruir  las  casas,  deshacer 
las  fortificaciones  y  cegar  los  fosos;  ayudaban  eficazmente  las  fustas 
y  canoas  penetrando  por  las  calles  de  agua,  llevando  muy  adentro 
en  la  ciudad  la  desolación  y  el  incendio.  Así  adelantaron  hasta  ser 
detenidos  por  un  muy  ancho  y  profundo  foso  con  hoyos  en  el  fondo, 
reparos  y  albarradas  fuertes  al  uno  y  otro  lado;  colocadas  en  luga- 
res convenientes  gruesas  estacadas  para  evitar  el  paso  do  los  ber- 
gantines, y  aparejadas  y  escondidas  muchas  canoas  con  buenos  gue- 
rreros, dispuestas  á  caer  sobre  quienes  intentaran  el  asalto.  El  cro- 
nista conquistador  atribuye  aquella  obra  á  nueva  táctica  adoptada 
por  los  méxica;  á  nosotros  nos  parece  que  aquel  grande  y  fuerte  ca- 
nal era  el  divisorio  entre  las  dos  antiguas  ciudades  de  México  y  de 
Tlatelolco. 

En  uno  de  aquellos  dias,  cinco  bergantines  atracaron  en  Nonoal' 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CLI. 


598 

co  (1)  echando  en  tierra  á  los  castellanos;  esperaban  que  los  indios 
salieran  á  su  encuentro,  mas  éstos  se  mantuvieron  quedos.  De  im- 
proviso se  presentó  un  gigantesco  y  fuerte  guerrero,  nombrado  Tzi- 
lacatzin,  vestido  como  otomitl  con  su  ichcahuipilli  y  con  tres  pie- 
dras rollizas,  una  en  la  mano  derecha  y  las  otras  dos  en  la  manija 
de  la  rodela:  paróse  á  corta  distancia  de  los  blancos,  derribó  sucesi- 
vamente á  tres  de  cada  pedrada,  y  como  en  su  auxilio  llegara  el 
tropel  de  los  suyos,  los  atónitos  asaltantes  volvieron  caras  y  acome- 
tidos briosamente  tuvieron  que  reembarcarse,  escapando  con  algún 
daño  y  bien  mojados.  Aunque  á  TziUcatzin  disparaban  ballestas  y 
arcabuces  no  lograron  tocarle,  sucediendo  lo  mismo  en  las  siguien- 
tes escaramuzas,  pues  aunque  empeñosamente  lo  buscaban  salía 
siempre  con  diverso  disfraz  para  no  ser  reconocido,  causando  daños 
á  españoles  y  á  aliados.  En  próximo  desembarco  la  pelea  duró  el 
dia  entero,  muriendo  de  ambas  partes  cantidad  de  indios;  durante 
la  refriega  perecieron  los  dos  valientes  guerreros  tlatilolca,  Tzoyo- 
tzin  y  Temutzin,  quienes  sin  sombra  de  temor  se  arrojaban  contra 
los  teules  hiriendo  y  derrocando.  (2) 

En  una  de  aquellas  refriegas  los  guerreros  lograron  apoderarse  de 
diez  y  ocho  castellanos,  los  cuales  despojados  de  sus  armas  y  vesti- 
dos y  maniatados  fueron  conducidos  á  la  presencia  de  Cuauhtemoc 
y  de  otros  principales,  á  la  sazón  en  el  barrio  de  Tlacuchcalco:  (3) 
todos  los  prisioneros  fueron  sacrificados  en  un  templo  cercano,  re- 
partiendo los  cuerpos  entre  los  cautivadores,  para  que  las  carnes 
fueran  comidas  en  los  abominables  banquetes  prescritos  por  la  cos- 
tumbre. Los  españoles  presenciaban  aquellos  horrores  des.ie  lejos, 
sin  poder  dar  socorro  á  sus  míseros  compañeros.  Una  fusta  del  cam- 
po de  Sandoval  se  metió  en  el  barrio  de  Xocotitla  ó  Cihuatecpa: 
(4)  recibida  con  denuedo  por  los  tlatilolca,  los  castellanos  tuvieron 
que  reembarcarse,  dirijiéndose  á  Coyonacazco  ó  Amaxac:  (5)  aquí 

(1)  Persiste  aun  el  nombre  en  la  garita  ni  extremo  N.  O.  do  la  ciudad. 

(2)  Sabagun,  lib.  XII,  cap.  XXXIII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCIII. 

(3)  Había  una  casa  de  audiencia  6  tecpan  en  donde  hoy  la  iglesia  de  Santa  Ana. 

(4)  Llamado  después  San  Francisco,  en  Tlaltelolco. 

(5)  Según  nos  informa  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCIII,  "es  á  la  salida  déla 
calzada  de  Guadalupe,  donde  hay  una  puente,  en  el  principio  de  la  albarrada  que 
corro  la  vuelta  de  San  Lázaro  y  donde  so  ponen  los  cuartos  de  los  ahorcados,  cerca 
do  la  hermita  de  Santa  Lucía,^que  por  otro  nombre  se  llama  Amaxac." — No  existe  la 
hermita  de  Santa  Lucía;  mas  consta  en  los  planos  antiguos  de  la  ciudad. 
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tuvo  lugar  otra  escaramuza,  en  que  murieron  nmchos  indios,  estan- 
do íl  punto  de  Tperecer  Rodrígo''dc  Castelleda,  valiente  soldado  á 
quien  los  méxica  apellidabaii  Xicotencatl.  Retiráronse  los  asaltan- 
tes sin  haber  logrado  grandes  ventajas.  (1)  Un  buen  descalabro  su- 
frieron los  del  real/le  Sandoval.  En  una  de  las  embestidas,  un  dis- 
tinguido guerrero  tlatilolcatl  nombrado  Tlapanecatl,  se  arrojó  so- 
bre el  alférez  de  los  castellanos  logrando  arrancarle  la  bandera;  en- 
valentonados los  guerreros  viejos  apellidaron  á  los  que  estaban  es- 
condidos, embistiendo  con  los  blancos  ya  medio  desordenados  por 
tan  inaudita  acción,  los  pusieron  en  huida,  cautivando  cincuenta  y 
tres  españoles  con  gran  número  de  tlaxcalteca,  aculhua,  xochimilca 
y  chalca.  Todos  aquellos  prisioneros  fueron  llevados  al  Tlacochcal- 
co  en  donde  estaba  Cuauhtemoc,  para  ser  en  seguida  sacrificados  en 
el  templo  mayor,  repartiendo  á  otros,  por  ser  muchos,  en  losteocalli 
menores:  en  aquella  vez  sacrificaron  también  cuatro  caballos.  Al 
retirarse  los  tenochca|á  Tlatelolco"  se  llevaron  la  imájen  de  su  dios 
Huitzilopochtli  la  cual  colocaron  en  el  barrio  de  Amnzac,  en  la  ca- 
sa llamada  Telpuchcalli-.  (2) 

Uno  de  aquellos  dias,'^que  era  domingo,  (3)  los  tenochca  ataca- 
ron fieramente  el  real  de  Pedro  de  Alvarado;  distribuidos  en  tres  di- 
visiones, uua  desellas  ocupó  la  calzada  para  acometer  el  campo  por 
reta.^uirdia.  Mantuviéronse  firmes  los  castellanos  de  los  teocalli, 
mientras  la  caballería  y  los  tlaxcalteca  dieron  sobre  los  de  la  espal- 
da ahuyentándolos  y  despejando  la  calle;  entonces  la  hueste  entera 
se  puso  en  movimiento,  haciendo  retraer  á  los  contrarios  que  se  re- 
tiraban peleando.  Los  méxica  combatían  haciendo  una  falsa  retira- 
da, lo  que  no  comprendido  por  los  blancos  los  hizo  proseguir  des- 
cuidados en  la  persecución;  tomaron  con  facilidad  una  primera 
puente;  tras  corta  resistencia  les  abandonaron  el  ancho  y  fuerte  fo- 
so que  antes  no  habían  podido  franquear,  metiéndose  victoriosos  por 
entre  una  calle  en  que  edificios  y  templos  estaban  todavía  en  pié  y 


Ci;  Sabi^gim,  lib.  XIÍ,  cap.  XXXV.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCIII. 

(2)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVI.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCIII. 

(3)  Así  lo  expresa  Bernal  Díaz,  cap.  CLI.  Cnmparando  este  dicho  cou  el  de  Cor- 
tés en  sus  relaciones,  guiíidos  por  la  cuenta  de  los  dias  que  hemos  ido  ajustando,  cou 
gCguridad  podemos  establecer  que  este  domingo  coiTcsponde  al  veinte  y  tres  de  Ju- 
nio: no  hay  otro  d  que  pueda  referirse  sin  dislocar  los  acontecimientos. 
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las  fortificaciones  de  las  puentes  aun  no  habían  sido  destruidas:  al 
verificar  el  paso,  tan  confiados  iban  que  al  pasar  no  acertaron  á  ce- 
gar el  foso.  De  improviso  pararon  los  fugitivos  é  hicieron  rostro, 
muchos  escuadrones  desembocaron  por  las  encrucijadas  de  las  ve- 
cinas calles,  cubrieron  las  azoteas  de  tiradores  de  flechas  y  piedras, 
y  lanzando  sus  gritos  de  guerra  cerraron  pié  con  pié  con  los  blan- 
cos peleando  con  indomable  furia,  les  cercaron  por  todos  lados, 
causando  en  las  filas  considerable  estrago.  Hasta  entonces  cono- 
cieron los  españoles  haber  caído  en  la  celada,  no  quedándoles  otro 
remedio  que  emprender  en  buen  orden  la  retirada:  aunque  la  ve- 
rificaban con  su  bravura  acostumbrada,  en  su  mayor  paite  hu- 
bieran perecido,  sin  la  negra  costumbre  de  la  tribu,  que  desdeña- 
ban el  matar,  por  el  deseo  ingente  de  llevar  vivos  á  los  prisioneros. 
Al  llegar  la  hueste  á  la  cortadura,  estaba  tan  defendida  por  los  in- 
dios, el  canal  tan  lleno  de  acalli  tripulados  por  guerreros,  que  tuvo 
que  aventurarse  por  el  paso  que  se  le  dejó  franco;  éste  era  en  donde 
el  ancho  canal  estaba  lleno  de  hoyos  en  el  fondo,  de  manera  que  los 
soldados  tenían  que  pasar  del  lado  opuesto  á  nado  ó  á,  volapié.  Aquí 
se  hizo  la  derrota  completa;  los  acalli  acudieron  por  el  agua  para 
apoderarse  de  los  indefensos,  logrando  llevarse  vivos  cinco  castella- 
nos y  muchos  aliados;  los  bergantines  no  fueron  de  ningim  efecto 
porque  las  grandes  estacadas  les  obstruían  la  marcha  y  antes  era 
ofendida  la  tripulación  por  los  tiradores  de  la»  azoteas,  que  mata- 
ron dos  é  hirieron  muchos  remeros.  Alvarado  con  la  caballería  qui- 
siera socorrerles;  mas  se  lo  impedía  la  cortadura,  pereciendo  un  ji- 
nete con  su  caballo  que  en  ella  se  aventuró. 

Maravilla  fué  que  no  sucumbiesen  todos,  logrando  en  fuerza  de 
poderosos  esfuerzos  retraerse  á  la  plazoleta,  casi  todos  heridos,  y 
abandonando  en  el  foso  algunos  muertos.  Nuestro  inimitable  cro- 
nista Berual  Díaz  debió  la  vida  á  que  le  quisieran  llevar  vivo;  apri- 
sionado por  algunos  indios,  bregando  y  reluchando  pudo  soltarse  del 
brazo  derecho  y  con  sus  armas  desembarazarse  de  sus  aprehensores, 
quedando  bien  herido  y  maltratado.  Los  victoriosos  méxica  hicie- 
ron demostraciones  de  loco  placer,  sacrificando  los  cinco  blancos  y 
á  los  aliados  al  feroz  Huitzilopochtli,  sin  que  por  ello  dejaran  un 
sólo  momento  del  dia  de  combatir  el  real:  acercábanse  burlando  y 
mofando,  repitiendo  muchas  veces:  "  Ai^  Santa  Malia  manda  ca- 
pitán^ daca  zapatos.  Al  retirarse  el  enemigo  por  la  noche,  los  cas- 
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tellanos  quedaron  quebrantados  de  fatiga  y  con  no  poco  desa- 
liento. (1) 

Cortés  hizo  aquel  mismo. día  una  entrada  en  la  ciudad,  y  al  tor- 
nar al  real  por  la  tarde  supo  la  derrota  de  Alvarado.  Al  dia  siguien- 
te (2)  vino  á  Tlacopan  y  hasta  el  campo  de  D.  Pedro,  sin  duda  pa- 
ra reconvenirle  por  el  descalabro:  "  E  como  yo  llegué  á  su  real,  sin 
"  duda  me  espanté  de  lo  mucho  que  estaba  metido  en  la  ciudad:  y 
"  de  los  malos  pasos  y  puentes  que  les  había  ganado;  y  visto  no  le 
"  imputé  tanta  culpa  como  antes  parecía  tener,  y  platicado  cer- 
"  ca  de  lo  que  había  de  hacer,  yo  me  volví  á  nuestro  real  aquel 
"dia."  (3) 

Cuauhtemoc  alentaba  d  los  méxica  con  la  palabra  y  el  ejemplo, 
valiéndose  principalmente  del  sentimiento  religioso  tan  eficaz  para 
aquel  pueblo.    Los  sacerdotes,  presidiendo  á  las  mujeres,  hacían 

(1)  Bernal  Díazy  cap.  CLL— Cartas  de  Eelac.  págs.  262—63. — Herrera,  déc.  III, 
lib.  IV,  cap.  XX.— Torquemada  lib.  IV,  cap.  CXIV. — Ya  que  en  este  pasaje  se  ha- 
ce mención  de  un  caballo  muerto,  curiosa  nos  parece  la  siguiente  cédula. 

"  Cédula  para  que  se  haga  información  quantos  caballos  é  yeguas  se  mataron  en 
la  guerra,  y  se  enbía  á  su  majestad  para  los  mandar  pagar." 

S^  rey. — Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  España.  Por  parte  de  Heiniaudo  Cortés 
nuestro  gobernador  y  capitán  general  desta  dicha  tierra  y  provincias  della  me  es  he- 
cl.a  relación  que  en  la  gran  cibdad  de  Temixtitan,  e  otras  jiartes  e  lugares  de  esa  di- 
cha tierra  los  naturales  della  an  muerto  a  el  e  a  los  de  su  compañía,  hasta  cincuenta 
é  seiscavallos  e  yeguas  e  que  los  mas  están  por  pagar  c  que  costaron  a  muy  escesi- 
bos  precios  e  me  suplico  e  pidió  por  merced  se  los  mandara  pagar  pues  murieron 
en  mi  servicio  o  como  la  mi  merced  fuere  e  porque  yo  quiero  ser  informado  dello 
por  endi  yo  vos  mando  que  luego  que  estaveays  agays  información  que  tantos  ca- 
vayos  é  yeguas  son  ios  que  mataron  los  yndios  al  dicho  capitán  general  e  a  la  dicha 
gente  e  que  podra  valer  cada  uno  justamente  poniendo  muy  especificadamente  e  de 
todo  lo  demás  que  vos  vyerdes  que  es  menester  saber  para  ser  mejor  ynformado  e 
saber  la  verdad  cerca  de  lo  susodicho  y  la  dicha  ynformacion  ávida  e  la  verdad  sa- 
vida  escrita  en  hmpio  e  signada  del  escribano  ante  quien  parece  e  cerrada  e  sellada 
en  publica  forma  en  manera  que  haga  fee  la  enviareys  ante  nos  para  que  la  mande- 
mos ver  c  probeer  en  ello  lo  que  viéremos  que  mas  conbeuga  e  no  fagades  ende  al 
siendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  cédula  por  los  nuestros  oficiales  que  resyden 
en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias." 

"  Fecha  en  VaUadohd  a  quince  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili   e  quinientos  e 
veynte  e  dos  años. — YO  EL  HE  Y." 

"  Por  mandado  de  su  majestad,  Francisco  de  los  Cobos." 

Según  Bernal  Díaz,  cap.  CLI,  un  caballo  valía  ochocientos  6  mil  pesos. 

(2)  Liínes  veinte  y  cuatro  de  Junio. 

f3)  Cartas  de  Relac.  pág.  2G4. 

TOM.  IV. — 76 
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continuas  deprecaciones  íI  los  dioses,  ofreciéndoles  abundantes  víc- 
timas con  los  prisioneros  aliados  cogidos  en  los  diarios  combatea,  y 
el  contento  de  la  solemnidad  rayaba  en  frenesí  cuando  los  devotos 
veían  tendido  sobre  él  techcatl  el  cuerpo  desnudo  y  blanco  de  algún 
teule,  quedando  ofrecido  el  corazón  al  sanguinario  Huitzilopocbtli: 
aquellas  carnes  blancas,  santificadas  por  el  rito,  eran  comidas  con 
delicia  como  sazonadas  por  el  odio  y  la  venganza.  Las  cinco  últi- 
mas víctimas  de  la  bueste  de  Alvarado  regustaron  al  terrible  nu- 
men; los  sacerdotes  ofrecieron  en  su  nombre  com])lcta  victoria  con- 
;tra  los  extranjeros  y  sus  aliados.  Estaban  en  el  mes  Tecuiibuiton- 
tli,  precisamente  en  los^dias  de  los  aniversarios  de  la  vuelta  do  Cor- 
tés á  México  el  año  anterior,  de  los.  rudos  combates  organizados  por 
Cuitlabuac,  de  la  muerte  de  Motecuhzoma  y  desbarato  de  los  blan- 
cos: los  dioses  prometían  la  repetición  de  las  ludias  gloriosas  de  Ju- 
nio y  aun  otra  jornada  de  la  Noche  triste. 

En  los  cuatro  dias  siguientes,  (1)  si  bien  con  pérdida  de  seis 
castellanos  muertos^y  varios  heridos,  los  de  Alvarado  ganaron  la 
puente  en  donde  fueron  desbaratados,  la  cegaron  y  se  establecieron 
sobre  ella.  (2)  Cortés  proseguía  sus  diarias  entradas  en  la  ciudad, 
"  y  combatían  los'bergantines  y  canoas  por  dos  partes,  y  yo  por  la 
"  ciudad,  por  otras  cuatro,  y  siempre  habíamos  victoria,  y  se  mata- 
"ba  mucha  gente  de  los  contrarios,  porque  cada  dia  venía  gente  sin 
"número  en  nuestro  favor."  (3) 

No  obstante  aquellos  avances  hacia  el  interior  de  la  ciudad,  D. 
Hernando  todavía  no  se  determinaba  á  dejar  el  real  de  Xoloc  ni  se 
ponía  aun  en  comunicación  directa  con  las  tropas  de  Alvarado.  Más 
de  veinte  dias  eran  pasados  en  continuos  combates;  estaban  cerca- 
nos al  tianqiiiztli  de  Tlatelolco,  y  tomado  aquel  mercado  y  el  teo- 
calli  de  junto,  debería  precisamente  seguirse  la  sumisión  de  la  ciu- 
dad; Alvarado  estaba^ya  próximo  al  lugar  codiciado  y  era  caso  de 
honra  no  dejarle  ganar  el  puesto  antes  que  ellos:  (4)  todo  esto  hi- 
cieron presente  á  Cortés  sus  capitanes,  principalmente  el  tesorero 
Julián  de  Alderete,  con  tanta  insistencia  que  hubo  de  conformarse, 

(1)  Martes  veinte  y  ciuco  :í  viernes  veinte  y  ocho  de  Jimio. 
(2;  Bernal  Díaz,  cap.  CXI. 
(3)  Cartas  de  Relac.   púg,  2(¡4. 
.(4J  Cartas  de  Kelac.  pág.  2G2. 
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aun  cuando  su  opinión  era  contraria.  En  consecuencia,  se  reunió  un 
consejo  de. los  principales  cabos,  (1)  quedando  determinado  dar  un 
ataque  general  á  fin  de  apoderarse  del  mercado  de  Tlatelolco.  Al 
dia  siguiente  (2)  dos  criados  del  general  fueron  á  comunicar  las  ór- 
denes á.  los  otros  dos  campos.  Sandoval  con  cien  peones,  quince  ba- 
llesteros y  escopeteros,  se  pasaría  al  real  de  Pedro  de  Alvarado, 
dejando  diez  jinetes  en  el  suyo,  puestos  en  celada,  para  dar  sobre 
los  tenoclica  cuando  calieran,  mirando  que  se  alzaba  el  fardaje.  Los 
cinco  bergantines  de  las  dos  divisiones  unidas  ayudarían  en  las  ope- 
raciones, teniendo  particular  cuidado  de  no  dar  paso  adelante  sin. 
allanar  y  cegar  primero  las  puentes  y  fosos,  debiendo  todos  bacer  el 
mayor  empuje  posible  por  penetrar  basta  el  punto  objetivo.  Debe- 
rían raandiir  setenta  ú  ochenta  infantes  al  fuerte  de  Xoloc,  lo  cual 
se  cumplió  aquella  misma  tarde.  (3) 

El  dia  inmediato  señalado,  (4)  después  de  haber  oido  misa,  se 
desprendieron  de  Xoloc  los  siete  bergantines  con  más  de  tres  mil 
canoas  de  los  aliados:  D.  Hernando  se  puso  en  marcha  con  veinte  y 
cinco  jinetes,  con  todos  los  peones  castellanos  y  los  aliados.  Llega- 
do á  la  parte  ganada  de  la  calle  de  Tlacopan,  organizó  el  ataque  de 
esta  manera,  ebcogiendo  las  tres  calles  que  de  allí  conducían  al 
Tlatelolco:  por  la  principal  que  conducía  al  mercado  debía  entrar 
el  tesorero  Julián  de  Alderets  con  setenta  peones  y  unos  veinte  mil 
aliados,  (5)  ocho  caballos  le  cubrirían  la  retaguardia,  acompañán- 
dole multitud  de  gastadores  para  derrocar  las  obras  y  tapar  los  fo- 
sos; por  la  calle  inmediata,  (6)  penetrarííin  Andrés  de  Tapia  y  Jor- 
je  de  Alvarado  con  ochenta  infantes  y  más  de  diez  mil  indios,  de- 
jando al  principio  de  aquella  vía  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  á  ca- 
ballo; D.  Hernando  seguiría  la  calle  más  angosta  (7)  con  cien  peo- 
nes en  que  había  más  de  veinte  y  cinco  ballesteros  y  escopeteros, 

(1)  Siguiendo  escrupulosamente  la  marcha  de  los  sucesos,  veinte  y  ocho  de  Junio. 

(2)  Sábado  veinte  y  nueve  de  Junio. 

(3)  Cartas  de  Kelac.  págs.   2G5 — GC>.— Bernal  Díaz,  cap.  CLII,  discrepa  en  algu- 
nos pormenores  y  pone  la  determinación  al  cargo  exclusivo  de  Corte's. 

(i)  Domingo  treinta  de  Junio, 

(5)  El  Helos,  en  la  dirección  que  las  anteriores. 

(6)  Calles  actuales  de  Santo  Domingo  y  siguientes  de  S.  á  N. 

?^(7)  Según  resulta  de  los  datos  que  tenemos  recogidos,  esta  calle  debía  ser  la  ac- 
tual de  Manrique,  Esclavo,  la  Pila  seca,  &c.  siguiendo  al  Norte. 
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ocho  caballos  é  infinito  número  de  amigos:  los  jinetes  ee  quedaron 
apostados  en  la  bocacalle  con  orden  de  no  pasar  adelante. 

Pié  á  tierra,  al  frente  de  los  suyos,  el  general  tomó  resueltamen- 
te adelante;  la  primera  cortadura  que  se  presentó  fué  ganada  con  el 
fuego  de  un  tirulo  de  campo,  los  ballesteros  y  escopeteros;  se  empe- 
ñó luego  en  una  estrecha  calzada,  rota  en  dos  ó  tres  partes,  apode- 
rándose fácilmente  de  dos  puentes,  en  tanto  que  la  muchedumbre 
de  los  amigos  se  apoderaban  de  las  azoteas  y  penetraban  por  las  en- 
crucijadas. Mientras  castellanos  y  aliados  seguían  calle  arriba  sin 
que  nada  pudiera  detenerlos,  Cortés  con  veinte  castellanos  hizo  al- 
to en  una  especie  de  isleta,  así  para  sostener  á  los  indios  que  cerca 
de  ahí  combatían,  como  para  protejer  la  retaguardia  de  los  guerre- 
ros que  pudieran  salir  por  las  calles  de  travesía.  Los  de  la  vanguar- 
dia le  mandaron  avisar  estar  ya  muy  cerca  del  Tlatelolco  y  que 
oían  el  rumor  del  combate  que  sostenían  Alvarado  y  Sandoval  por 
su  campo;  mandóles  decir  no  se  internaran  sin  allanar  primero  los 
pasos,  á  lo  cual  respondieron  estar  todo  cual  se  les  mandaba.  Para 
cerciorarse  se  adelantó  hasta  llegar  á  un  canal  ancho  de  doce  pasos, 
'Cuyas  aguas  estaban  cubiertas  por  maderos  y  carrizos  flotantes,  que 
pudieron  dar  paso  á  gentes  que  pasaron  con  tiento  y  pocos  á  pocos. 
(1)  Llegaba  Cortés  á  la  puente,  cuando  descubrió  á  castellanos  y 
aliados  venir  en  precipitada  fuga;  los  tenochca  los  habían  dejado 
penetrar  hasta  donde  á  sus  planes  convenía;  de  improviso  sonó  el 
gran  atambor  sagrado  en  el  teocalli  de  Tlatelolco,  los  sacerdotes 
de  los  otros  templos  hicieron  resonar  los  instrumentos  de  los  dio- 
ses, oyóse  el  ronco  y  lúgubre  sonido  del  caracol  de  Cuauhtemoc  or- 
denando cargar  á  los  guerreros  hasta  vencer  ó  morir,  y  los  escua- 
drones méxica  se  precipitaron  por  todas  partes  sobre  los  asaltantes 
con  tan  indomable  furia,  que  los  hicieron  volver  rostros  y  ponerse 
en  huida. 

En  balde  les  gritó  D.  Hernando,  "  T'cner^  teñe?-;"  en  balde  vol- 
vió á,  repetirles,  "Tened,  tened,  señores,  tened  recio;  ¿qué  es  esto, 
que  ansí  habéis  de  volver  las  espaldas?"  Sin  oir  aquellas  razones, 
castellanos  y  aliados  se  precipitaron  al  foso,  á  su  peso  cedió  la  fa- 
gina hundiéndose  en  el  agua  los  desventurados;  cayeron  sobre  ellos 

(1)  Ixtlilxochitl,  relación  XIII,  pág.  37,  dice  que  el  foso  estoba,   "  á  donde  ahora 
es  San  Martín,  barrio  de  Tlatelulco."' 
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los  victoriosos  méxica,  acudieron  por  el  canal  multitud  de  canoas 
cargadas  de  guerreros,  trabándose  una  hiclia  desesperada  en  que  los 
unos  pugnaban  por  no  ahogarse  ó  ser  llevados  vivos,  los  otros  por 
acabar  de  una  vez  con  sus  aborrecidos  contrarios.  Cortés,  con  quin- 
ce de  los  suyos  se  defendió  valientemente  cual  sabía  siempre;  ago- 
biado por  el  número,  herido  de  una  pierna,  vióse  rodeado  de  guerre- 
ros y  varios  capitanes  tenochca  se  arrojaron  sobre  él  y  le  sujetaron 
al  grito  de  "Malinche,  Malinche:"  aquí  también  debió  la  vida  á  la 
Degra  costumbre  de  los  indígenas.  (1)  El  Malinche  hubiera  sido 
ofrenda  digna  de  Huitzilopochtli;  por  llevarle  vivo  y  por  rescatarle 
se  empeñó  afanosa  lucha.  Vencido  estaba  y  sin  duda  le  llevaran,  á 
no  ser  por  el  socorro  que  le  prestó  Cristóbal  de  Olea,  (2)  esforzado 
jinete,  quien  cortó  de  un  tajo  las  manos  de  un  guerrero  que  tenía 
asido  al  general,  al  mismo  tiempo  que  una  vieja  pretendía  ahogarle; 
pagó  con  la  vida  su  adhesión,  pues  ahí  pereció,  como  también  su 
caballo,  á  los  golpes  de  los  guen-eros.  Presentóse  en  seguida  el  acol- 
hua  Ixtlilxochitl  peleando  muy  reciamente,  (3)  así  como  un  dies- 
tro capitán  tlaxcaltecatl,  nombrado  Teamacatzin;  (4)  Lerma  que 
también  vino,  quedó  mal  herido;  el  camarero  ó  mayordomo  de  Cor- 
tés, Cristóbal  de  Guzman,  fué  llevado  vivo;  acudió  al  fin  el  capitán 
de  la  guardia,  Antonio  de  Quiñones,  quien  asiéndole  de  los  brazos 
le  arrancó  de  los  tenochca,  diciéndole:  "Vamos  de  aquí  y  salvemos 
"  vuestra  persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  nosotros  pue- 
"  de  escapar."  El  grupo  de  los  que  defendían  al  general  seguían  la 
angosta  calzada  por  donde  habían  entrado,  la  cual  iba  bien  emba- 
razada con  los  fugitivos,  teniendo  lugar  de  salirles  por  las  calles  de 

(1)  "  Aquel  día  hubiera  sido  el  último  de  su  vida,  dice  Clavijero  tom.  2,  pág.  167, 
á  pesar  del  extraordinario  brío  cou  que  se  defendió,  y  con  su  vida  se  hubiera  perdi- 
do la  esi^erauza  de  la  conquista  de  México,  si  los  mexicanos,  en  vez  ds  darle  muer- 
te, como  pudieron  hacerlo  fácilmente,  no  se  hubieran  empeñado  en  cogerlo  vivo, 
para  honrar  con  tan  ilustre  víctima  á  sus  dioses." 

(2)  Francisco,  le  llaman  Herrera  y  Torquemada. 

(3)  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CXIY. — Ve'ase  Ixtlilsocliitl,  pág.  38,  acerca  del 
cuadro  pintado  en  la  puerta  de  Santiago  Tlaltelolco. 

(i)  Natural  de  Huoyotlipan  en  Tlaxcalla,  "que  valerosamente  puso  el  pecho  á  los 
mexicanos  y  las  espaldas  á  Cortes,  peleando.  Este  se  bautizó  después;  unos  dicen 
que  se  Uamú  Antonio,  y  otros  Bautista,  y  fue'  buen  cristiano,  y  el  primero  que  reci- 
bió el  sacramento  de  la  extrema  unción  en  aquella  tierra."  Herrera,  de'o.  III,  lib.  I, 
cap.  XX, 
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agua  los  vencedores  matando  y  cautivando  á  muchos.  Acercóse  un 
jinete  para  darle  el  caballo,  más  de  una  casa  le  dieron  una  lanzada 
por  la  garganta  que  le  hicieron  dar  la  vuelta,  perdiéndose  el  cuadrú- 
pedo; acertó  á,  acercarse  otro  jinete  en  medio  de  la  confu>'ion,  dio  el 
caballo  al  general,  montó  éste  y  se  puso  á  cabalgar,  no  para  pelear 
sino  para  huir,  pues  la  calzadilla  estaba  llena  de  lodo:  perdióse  to- 
davía una  yegua,  quedaron  aún  aliados  y  castellanos  en  poder  de 
los  vencedores  y  el  resto  de  quienes  pudieron  escapar  salieron  como 
por  milagro  á  la  calle  de  Tlacopan.  Aquí  sé  ordenó  la  retirada,  sos- 
teniendo la  retaguardia  Cortés  con  nueve  de  á  caballo,  en  tanto  co- 
municaba órdenes  á  las  otras  capitanías  para  que  se  retrajesen  á  la 
plaza. 

La  hueste  de  Julián  de  Alderete,  porfiaba  por  ganar  una  trinche- 
ra, cuando  por  una  ventana  les  arrojaron  tres  cabezas  de  cristianos, 
amenazándolos  con  acabarlos  como  habían  hecho  con  Malinche; 
aquella  vista  y  la  orden  del  general  los  hizo  retraerse  al  lugar  con- 
venido, ejecutando  lo  mismo  Andrés  de  Tapia,  no  sin  haber  sufrido 
algunas  pérdidas.  Reunidas  en  la  plaza  las  tres  divisiones,  carga- 
ron los  méxica  por  todas  partes  sin  amedrentarse  por  los  peones  ó  la 
caballería;  al  mismo  tiempo  en  un  vecino  teocalli  pusieron  los  sa- 
cerdotes perfumes  y  zahumerios  para  hacer  un  sacrificio,  cosa  que 
no  pudo  ser  evitada,  porque  blancos  y  aliados  á  más  andar  huían  en 
dirección  al  real  de  Xoloc.  Los  victoriosos  tenochca  los  persiguie- 
ron sin  descauso,  y  "se  iban  todos  los  escuadrones  mexicanos  hasta 
"  su  real  á  darle  guerra,  y  ¿un  le  echaron  delante  de  sus  soldados, 
"  que  resistían  á  los  mexicanos  cuando  peleaban,  otras  cuatro  cabe- 
"  zas  corriendo  sangre  de  aquellos  soldados  que  habían  llevados  vi- 
"  vos  á  Cortés,  y  les  decían  que  eran  del  Tonatio,  que  es  Pedro  de 
"  Al  vara  io,  y  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de  otros  teules,  é  que  ya 
"  nos  habían  muerto  á  todos.  Entonces  dicen  que  desmayó  Cortés 
"  mucho  más  de  lo  que  antes  estaba  él  y  los  que  consigo  traía,  mas 
*'  no  de  manera  que  sintiera  en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandó 
"  al  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olid  y  á  sus  capitanes  que  mi- 
"  rasen  no  les  rompiesen  los  muchos  mexicanos  que  estaban  sobre 
"  ellos,  é  que  todos  juntos  hicieren  cuerpo,  ansí  heridos  como 
"sanos."  (1) 

(1)  Bemal  Díaz  cap.  CLU. 
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Los  del  campo  de  Al  varado  y  de  Sandoval,  siguiendo  algo  apar- 
tados de  la  costa,  penetraron  victoriosos  hasta  bien  cerca  del  tian- 
qxiiz  Y  teocalli  de  Tlatelolco;  de  improviso  se  vieron  acometidos  por 
grandes  escuadrones  de  guerreros,  lanzando  sus  atronadores  gritos 
de  combate  y  arrojando  cinco  cabezas  ensangrentadas,  dijeron: 
"  Así  os  mataremos,  como  hemos  muerto  á  Malinche  y  á  Sandoval 
"  y  á  los  que  consigo  traían,  y  esas  son  sus  cabezas;  per  eso  cono" 
"  celdas  bien."  Cerraron  entonces  pié  con  pié,  sin  ser  parte  para 
apartarles,  las  armas  blancas  ni  de  fuego:  los  tlaxcalteca  perdieron 
el  ánimo  y  los  blancos  comenzaron  á  ciar  aunque  en  buena  orde- 
nanza. La  carga  de  los  mésica  no  aflojaba,  de  manera  que  los  cas- 
tellanos seguían  en  su  movimiento  retrógrado;  oyóse  entonces  sobre 
el  gran  cu  de  Huitzilopoclitli  y  Tezcatlipoca  el  lúgubre  y  atrona- 
dor sonido  del  tlapanhuehxietl  ó  atambor  sagrado,  viéronse  las  nu- 
bes del  humo  del  copulli  precusor  del  sacrificio  y  se  escuchó  el  ron- 
co sonido  del  caracol  de  Cuauhtemoc;  (1)  nuevos  escuadrones  de 
guerreros  se  precipitaron  con  furiíl,  empujaron  decididamente  á  los 
blancos  y  les  encerraron  en  su  real:  aquí  pudieron  defenderse  con 
grandes  esfuerzos  de  valor,  sostenidos  por  el  fuego  de  dos  piezas 
gruesas  y  las  arremetidas  de  la  caballería.  •'  Así  heridos  como  sa- 
"  nos  y  hechos  un  cuerpo,  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ímpetu  de 
"  los  mexicanos  que  sobre  nosotros  estaban,  creyendo  que  en  aquel 
"  dia  no  quedara  persona  viva  de  nosotros,  según  la  guerra  que  nos 
"daban."  (2) 

Como  el  desbarato  había  sido  temprano,  Sandoval   con  algunos 
jinetes  se  dirijió  al  real  de  Cortés  para  informarse  de  lo  que  le  ha- 
bía acontecido;  aquel  buen  soldado  ya  en  presencia  del  general,  le . 
dirijió  estas  palabras:    "  Oh,  señor  capitán,  y  ¿qué  es  esto?  ¿Aques- 
"  tos  son  los  grandes  consejos  y  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 

(1)  "Y  mauda  tocar  su  coiiieta,  que  era  una  señal  que  cuaudo  aquella  se  tocase 
era  que  habían  de  pelear  sus  capitanes  de  manera  que  hicie&en  presa  ó  morir  sobre 
ello,  y  retumbaba  el  sonido  que  se  metía  en  los  oídos;  y  de  que  lo  oyeron  aquellos 
sus  escuadrones  y  capitanes,  saber  yo  aquí  decir  ahora  con  que  rabia  y  esfuerzo  se 
metían  entre  nosotros  á  nos  echar  mano,  es  cosa  de  espanto,  i^orque  yo  no  lo  se'  aquí 
escribir;  que  ahora  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  como  si  visiblemente  lo  vie- 
se." Bernal  Díaz,  cap.  CLII. — Según  Clavijero,  tom.  /},  pág,  1G6;  "oyeron  el  for- 
midable sonido  de  )a  cometa  del  dios  Painalton,  que  sólo  se  tocaba  por  los  sacerdo- 
tes en  caso  de  urgencia  pública,  para  excitar  al  pueblo  á  tomar  las  armas. " 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CLII. 
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"  daba?  ¿Cómo  ha  sido  este  desmán?"  Cortés  se  disculpó  con  Julián 
de  Alderete.  y  éste  que  estaba  presente  se  descargó  con  D.  Hernan- 
do, siguiendo  ciertas  palabras  de  enojo.  Sandoval  después  de  aque- 
llo dio  la  vuelta  al  real  de  Alvarado.  Cortés  por  su  parte  había 
enviado  al  capitán  Andrés  de  Tapia,  con  los  tres  jinetes  Guillen  de 
la  Loa,  Valdenebio  y  Juan  de  Cuellar,  los  cuales  fueron  detenidos 
por  los  indios  en  el  camino,  no  pudiendo  llegar  tan  pronto  como 
quisiera  al  desempeño  de  su  encargo,  que  también  era  informar  del 
descalabro  sufrido  y  saber  del  daño  recibido  por  Alvarado.  Al  tor- 
nar Sandoval  al  campo  con  el  capitán  Francisco  de  Lugo,  los  indios 
peleaban  todavía,  y  fué  preciso  combatir  obstinadamente  para  re- 
chazarlos. "  Y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco  de  Lugo  y  An- 
"  drés  de  Tapia  con  Pedro  de  Alvarado,  contando  cada  uno  lo  que 
"  le  había  acaecido  y  lo  que  Cortés  mandaba,  tornó  á  .sonar  el  atam- 
"  bor  de  Huichilobos  y  otros  muchos  atabalejos,  y  caracoles  cor- 
"  netas  y  otras  como  trompas,  y  todo  el  sonido  dellas  espantable  y 
"  triste:  y  miramos  arriba  al  alto  cu,  donde  los  tañían,  y  vimos  que 
"  llevaban  por  fuerza  á  rempujones  y  bofetadas  y  palos  á  nuestros 
"  compañeros  que  habían  tomado  en  la  derrota  que  dieron  á  Cortés, 
"que  los  llevaron  por  fuerza  á  sacrificar;  y  de  que  ya  los  tenían 
"  arriba  en  una  placeta  que  se  hacía  en  el  adoratorio  donde  estaban 
"  sus  malditos  ídolos,  vimos  que  á  muchos  dellos  les  ponían  pluma- 
"  jes  en  las  cabezas,  y  con  unos  como  aventadores  les  hacían  bailar 
"  delante  del  Huichilobos,  y  cuando  habían  bailado,  luego  les  po- 
"  nían  de  espaldas  encima  de  unas  piedras  que  tenían  hechas  para 
"  sacrificar,  y  con  unos  navajones  de  pedreñal  les  aserraban  por  lof! 
"  pechos  y  les  sacaban  los  corazones  bullendo,  y  se  los  ofrecían  á 
"  sus  ídolos  que  allí  presentes  tenían,  y  á  los  cuerpos  dábanles  con 
"  los  pies  por  las  gradas  abajo:  y  estaban  aguardando  otros  indios 
"  carniceros,  que  les  cortaban  brazos  y  piernas,  y  las  caras  desolla- 
"  bau  y  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  y  con  sus  barbas  las 
"  guardaban  para  hacer  fiestas  con  ellas  cuando  hacían  borracheras, 
"  y  se  comían  las  carnes  con  chimóle,"  Aquel  horrendo  espectáculo 
ponía  algún  temor  en  el  ánimo  de  los  teules,  quienes  dentro  de  sí 
decían:  "¡Oh,  gracias  á  Dios,  que  no  me  llevaron  á  mí  hoy  á  sacri- 
ficar!" (1) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CLU. 
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Mióntrag  aquel  sacrificio  tenia  lugar  en  el  teocalli,  nuevos  escua- 
drones de  guerreros  se  precipitaban  sobre  el  campo,  poniendo  á,  los 
blancos  en  gran  aprieto;  durante  la  lucha  les  gritaban:  "Mirad  que 
desta  manera  habéis  de  moiir  todos,  que  nuestros  dioses  nos  lo  han 
prometido  muchas  veces."  Apostrofaban  y  denostaban  con  gran  fu- 
ria á  los  tlaxcalteca,  y  arrojándoles  brazos  y  piernas  cocidos  ó  asa- 
dos, les  decían:  "  Comed  de  las  carnes  destos  teiiles  y  de  vuestros 
"  hermanos,  que  ya  bien  hartos  estamos  dellos,  y  deso  que  nos  so- 
"  bra  bien  os  podéis  hartar;  y  mirad  que  las  casas  que  habéis  derro- 
"  cado,  que  os  hemos  de  traer  para  que  las  tornéis  á  hacer  muv  me- 
"  jores,  y  con  piedras  y  lanzas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  eso 
"  ayudad  muy  bien  á  esos  teules,  que  á  todos  los  veréis  sacrifi- 
•'  cados."  (1) 

En  cuanto  á  los  bergantines,  el  mandado  por  Pedro  de  Brioues 
fué  tomado  por  los  méxica  con  muerte  de  algunos  remeros  v  heri- 
das del  capitán  y  de  otros  soldados;  recobróse  por  el  socorro  que  le 
prestó  la  fusta  de  Juan  Jaramillo,  aunque  la  de  Juan  de  Limpias 
de  Caravajal  zabordó  entre  las  estacadas  y  ya  no  podía  salir.  Las 
pérdidas  en  esta  derrota  pasaron  de  sesenta  castellanof?,  seis  ú  ocho 
caballos,  dos  cañones,  muchas  armas  y  gran  multitud  de  los  alia- 
dos, quienes  siempre  llevaban  la  peor  parte  en  las  jornadas.  (2) 

El  resto  de  aquel  dia  y  la  noche  inmediata  gastaron  los  méxica 
en  solemnizar  la  victoria  con  danzas  y  cantos,  encendiendo  o-randes 
lumbradas  en  los  templos  y  azoteas  de  las  casas,  tocando  el  o-ran 
tambor  del  dios  de  la  guerra,  bocinas  y  caracoles  en  señal  de  regoci- 
jo, esmerándose  los  sacerdotes  en  lo  concerniente  al  culto.  Varios 
días  seguidos  duraron  aquellas  fiestas  (diez,  dice  Bernal  Díaz),  en 
las  cuales  servían  de  víctimas  los  castellanos  tomados  prisioneros, 
guardados  cautivos  y  engordando  para  aquel  efecto.  (3)  Los  dioses 
por  medio  de  sus  ministros  prometían  la  pronta  y  total  destrucción 

(1)  Benial  Díaz  cap.  CLII. 

(2)  Con-súltese,  Cartns  do  Relac.  pag.  266-271.  -Bernal  Díaz,  cap.  CLII.— Ovie- 
do, Hist.  de  las  Ind.  lib.  XXXIIT,  cap.  XXVI  j' XL VIII.— Herrera,  dec.  IIT,  lib.  I. 
cap.  XX — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCIV, — Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlcxcalla, 
MS. — Ixtlilxochitl,  relac.  XIII,  pag.  3C — 39. — Gomara,  Crún.  cap.  138.  &c.  Nues- 
tra relación  sale  un  tanto  diversa  de  la  de  Frescott:  vc'anse  los  originales. 

(.3)  "Y  digamos  como  los  mexicanos  hacían  cada  dia  grandf'í;  .'^acriílcios  y  llestas 
en  el  mayor  de  Tlaltelolco,  y  tañían  su  maldito  atambor  y  otras  trompas  y  atabales 
y  cai-acoles,  y  daban  muchos  gritos  y  alaridos,  y  tenían  cada  no-he  grandes  ¡umina- 
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de  los  teule^.  Así  lo  hizo  entender  Cuauhtemoc  á  los  pueblos,  por 
medio  de  emisarios  provistos  de  dos  cabezas  de  caballo  y  de  varias 
de  cristianos,  las  cuales  mostraban  como  testimonio,  diciéndoles  se 
apartasen  de  la  alianza  de  los  blancos,  pues  de  lo  contrario  al  ter- 
minar la  guerra  serían  destruidos  sin  remedio;  aquellas  amenazas  y 
más  bien  el  prometimiento  de  los  númenes,  resfriaron  un  tanto  el 
ánimo  de  los  sometidos,  determinando  que  algunos  permanecieran 
neutrales,  mientras  algunos  se  dispusieran  á  socorrer  á  México, 
Dentro  de  la  ciudad  misma  los  méxica  volvieron  á  recobrar  todo  lo 
perdido,  repararon  las  albarradas,  abrieron  los  fosos  y  vinieron  ú 
poner  sus  centinelay  avanzadas  á,  dos  tiros  de  ballesta  del  real  de 
Xoloc.   (1) 

Para  curar  los  heridos,  recobrar  las  fuerzas  y  reponer  las  muni- 
ciones, los  castellanos  se  abstuvieron  de  empeñar  combates  forma- 
les por  pocos  dias,  si  bien  no  dejaba  de  haber  algunas  escaramuzas, 
ya  que  ios  méxica  se  llegaban  á  atacar  los  campamentos.  No  sólo 
estas  causas  determinaban  aquel  retraimiento;  una  porción  de  los 
aliados  había  desertado,  bien  desalentados  por  la  derrota  de  los  teu- 
les,  bien  llenos  de  temor  por  la  promesa  que  los  dioses  habían  he- 
cho á  los  méxica  de  sacarlos  victoriosos:  (2)  se  comprende  que  quie 
nes  huyeren  fueron  los  adoradores  de  Huitzilopochtli,  porque  los 
aculhua  no  fiaban  muy  particularmente  en  aquella  divinidad,  y  los 

rías  de  mucha  leña  encendida,  y  entonces  sacrificaban  de  nuestros  compañeros  á  sus 
malditos  ídolos  Huiohilobos  y  Tezcatepuca,  y  hablaban  con  ellos,  y  según  ellos  de- 
cían, aue  en  la  mañana  ó  en  aquella  misma  noche  nos  habían  de  matar."  Berual 
Díaz.  cap.  CLIII. 

(1)  Cortes,  Cartas  de  Relac.  pág.  271— 7-2.— Herrera,  déc.  III,  Ub.  I.  cr.p.  XXI. 
Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCV. 

(2)  Según  Bernal  Díaz,  cap.  CLIII,  los  aliados  desaparecieron  todos,  hasta  el 
punto  do  uo  quedar  en  el  real  de  Cortes  más  de  Ixtlilxochitl  con  unos  cuarenta  de 
sus  amibos;  en  el  real  de  Alvarado  los  dos  Xicotencatl  y  el  general  Chichimecatocu- 
t!i  cou  ochenta  tlaxcalleca,  y  en  el  campo  de  Alvarado  un  cacique  de  Huexotziuco 
coa  cincuenta  guerreros.  Todo  esto  aparece  como  exajerado.  Corles  no  men- 
ciona semejante  deserción,  que  á  ser  cierta  le  hubiera  mucho  preocupado.  Ademas, 
dos  dias  después  del  desbarato  al  salir  Andrés  de  Tapia  en  socorro  de  los  de  Cuauh- 
u\huac,  el  mismo  Bernal  Díaz,  cap.  CLV,  afirma  que  marchó  con  "  muchos  ami- 
bos:" V  en  efecto,  no  aventurara  Cortea,  on  aquellas  circunstancias  una  pequeña 
partida  española  hasta  Mahnalco,  sin  ir  acompañada  de  competente  escuadra  de  alia- 
dos. Hubo  deserción  mas  no  en  la  escala  que  el  cronista  la  pintfl.  V.  Clavijero, 
tom.  2,  ppg.  174. 
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tlaxcalteca  sólo  reconocían  á  su  dios  Camaxtli.  Aun  los  mismos 
prófugos  tornaron  pronto  á  la  amistad  de  los  blancos,  luego  qae  pa- 
sado el  plazo  fatal  se  vio  no  haberse  cumplido  el  vaticinio. 

Aldia  siguiente  de  la  derrota,  (1)  por  no  mostrar  flaqueza,  los 
del  campamento  de  Cortés  salieron  á  guerrear  hasta  la  primera 
puente  de  la  calzada,  volviéndose  en  seguida:  los  méxica  atacaron 
el  campo  de  Alvarado,  decían  muchas  injurias  y  les  gritaban:  "Mi- 
rad cuan  malos  y  bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas 
para  comer,  que  amargan  como  las  hieles,  que  no  las  podemos  tra- 
gar de  amargor."  (2) 

Dos  días  después  del  desbarato,  (3)  llegaron  al  campo  de  Xoloc 
ciertos  mensajeros  del  señor  de  Cuauhuahuac,  quejándose  de  que 
sus  vecinos  de  Malinalco  corrían  sus  tierras  y  les  hacían  daño,  y 
que  ahora  concertados  con  los  de  la  provincia  de  Cohuixco  iban  so- 
bre la  ciudad  á  destruirlos,  amenazando  con  volver  después  sobre 
los  teules;  en  consecuencia  pedían  auxilio.  "Y  aunque  lo  pasado 
"  era  tan  de  poco  tiempo  acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de 
"ser  socorridos.,  que  de  dar  socoito,"'  Cortés  le  concedió  inmediata- 
mente, ú.  pesar  de  la  contradicción  de  los  capitanes,  quienes  le  ob- 
servaban, que  con  aquella  división  de  fuerzas  se  ponían  en  peligro 
de  perderse.  Hemos  observado  y  lo  repetimos,  que  D.  Hernando  se 
muestra  siempre  grande  en  la  desgracia:  sin  tener  en  cuenta  aque- 
llos justos  temores,  quiso  enseñar  al  enemigo  que  era  poderoso  to- 
davía y  no  le  había  doblegado  el  reciente  revés.  Envió,  pues,  al 
capitán  Andrés  de  Tapia  con  diez  de  á  caballo,  ochenta  peones  y 
buen  número  de  amigos,  previniéndoles  estuviesen  de  vuelta  dentro 
de  diez  dias.  Tapia  marchó  hacia  Cuauhuahuac,  se  reunió  con  los 
guerreros  de  aquella  ciudad  y  avanzó  sobre  Malinalco;  en  una  pobla- 
ción antes  de  esta  última  encontró  al  enemigo,  le  desbarató  persi- 
guiéndole en  la  llanura  con  la  caballería,  hasta  que  le  encerró  en  el 
mismo  Malinalco.  La  ciudad  estaba  situada  en  la  cumbre  de  un 
cerro  agrio  y  fragoso,  razón  por  la  cual  Tapia  no  intentó  tomarla,  y 
contento  con  lo  ejecutado  tornó  al  real,  dentro  del  plazo  que  se  le 
había  señalado.  (4) 

(1)  Liíaes  primero  de  Julio. 

(2)  Beriiftl  Díaz  cap.  CLIII. 
(;>)  Miíi-tes  dos  de  Julio. 

(4)  Cartas  de  llelac.  púgs.  27-2— 73.— Berual  Díaz,  cap.  CLV.— HeiTera,  dcc.  III, 
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Durante  este  tiempo,  mientras  fué  y  vino  Tapia,  los  castellanos 
salían  del  real  de  Xoloc  con  los  aliados  peleando  por  la  calzada; 
aunque  poco  á  poco  adelantaban  por  la  calle  de  Itztapalapan,  has- 
ta ser  detenidos  por  el  canal,  á  la  entrada  de  la  plaza,  el  cual  esta- 
ba ahondado  y  defendido  por  una  recia  trinchera.  (1)  Los  del  cam- 
po de  Alvarado  permanecieron  cuatro  dias  á  la  defensiva,  resistien- 
do los  continuados  ataques  de  los  méxica.  En  los  cuatro  dias  si- 
guientes lograron  apoderarse  y  cegar  una  ancha  cortadura  que  tenían 
cerca,  dando  esto  motivo  á  continuados  y  crudos  combates;  durante 
el  dia  combatían  los  tenochca  con  su  denuedo  acostumbrado;  mas 
cuando  los  teules  se  retiraban  al  caer  de  la  tarde,  cargaban  con  re- 
doblado furor  procurando  hacer  alguna  presa;  á  veces  se  oía  resonar 
el  caracol  de  Cuauhtemoc,  y  entonces  los  guerreros  se  precipitaban 
con  indomable  furia,  siendo  menester  grandes  esfuerzos  para  conte- 
nerlos. Los  guerreros  distinguidos  venían  armados  con  las  espadas 
y  puñales  quitados  á  los  castellanos,  y  tiraban  con  las  ballestas,  las 
cuales  habían  obligado  á  los  prisioneros  se  las  enseñasen  á  usar; 
mas  no  hacían  con  los  tiros  daño  ninguno,  porque  los  maestros  de- 
bieron darles  erradas  lecciones.  Durante  la.  noche,  "tañían  su  mal- 
"  dito  atambor  que  dije  otra  vez,  que  era  el  de  mas  maldito  sonido 
"  y  mas  triste  que  se  podía  inventar,  y  sonaba  muy  lejos,  y  tañían 
"  otros  peores  instrumentos.  En  fin,  cosas  diabólicas  y  tenian  gran- 
"  des  lumbres  y  daban  grandísimos  gritos  y  silbos,  y  en  aquel  ins- 
"  tante  estaban  sacrificando  de  nuestros  compañeros  de  los  que  to- 
"  marón  á  Cortés,  que  supimos  que  sacrificaron  diez  dias  arreo  has- 
"  ta  que  los  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  á  Cristóbal  de  Guzman, 
"  que  vivo  le  tuvieron  diez  y  ocho  dias."  (2) 

En  uno  de  aquellos  dias  en  que  los  castellanos  no  peleaban  como 
solían,  el  general  tlaxcaltecatl  Chichimecatecuhtli,  el  mismo  que 
tanto  se  había  distinguido  cuando  la  traida  de  los  bergantines  y 
en  otras  ocasiones,  determinó  combatir  la  ciudad  con  sólo  su  gen- 

lib,  I,  cap.  XXL-  -Torquemada,  lib.  IV  cap.  XCV.— Siguiendo  las  indicaciones  del 
texto  do  Cortés,  parece  probable  que  Tapia  dejú  el  campamento  el  miércoles  tres  de 
Julio?;  y  supuesto  que  volvi(>  dentro  del  plazo  que  se  le  puso,  que  fueron  diez  dias, 
admitimos  que  regresó  el  jueves  once  de  Julio?,  habiendo  gastado  en  la  expedición 
te'rmino  do  nueve  dias. 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  273. 

(2)  BernalDíaz,  cap.  CLIII. 
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te.  Salió,  pues,  del  cdrapo  de  Alvarado,  en  donde  servía,  dejando 
cuatrocientos  flecheros  emboscados  en  el  paso  principal  de  una  cor- 
tadura, penetrando  resueltamente  por  las  calles  con  graneles  gritos, 
apellidando  á  Tlaxcalla;  siguiéronse  muertes,  insultos  y  desafíos; 
dejándolos  adelantar  los  tenochca  hasta  donde  creyeron  tenerlos  se- 
guros. Cuando  los  tlaxcalteca  lo  creyeron  conveniente  comenzaron 
á  retirarse;  entonces  los  méxica  cargaron  con  fuerza  creyéndose  vic- 
toriosos y  se  precipitaron  tras  sus  contrarios  en  el  paso  del  canal, 
pero  recibidos  ahí  por  los  flecheros  en  celada,  tuvieron  que  retirarse 
corridos  de  la  osadía  de  sus  aborrecidos  contrarios.  (1) 

Pasado  el  tiempo  fijado  por  los  dioses  para  la  destrucción  de  los 
blancos  y  no  cumplida  la  promesa,  volvió  la  confianza  al  ánimo  de 
los  desertores,  quienes  fueron  volviendo  al  campo  español,  discul- 
pando su  huida.  Recibiólos  Cortés  perdonándoles  la  falta,  pues 
aunque  según  las  leyes  castellanas  merecían  la  muerte,  no  se  les 
aplicaba  la  pena  por  estar  ignorantes  de  tales  disposiciones;  agrade- 
cíales su  buena  voluntad,  y  bien  sabían  que  si  desde  el  principio  los 
había  traido  contra  México,  era  para  hacerlos  ricos  y  que  se  venga- 
sen de  sus  enemigos:  otros  razonomientos  añadía,  abrazando  á  los 
jefes  y  prometiéndoles  les  daría  pueblos,  tierras  y  vasallos,  más  de 
los  que  antes  tenían.  (2)  duedaban  contentos  y  engolosinados,  ofre- 
ciendo ser  fieles  de  ahí  en  adelante. 

ílácia  este  tiempo,  D.  Hernando  demandó  la  paz  á  Cuauhtemoc, 
como  de  antes  lo  había  intentado  varias  veces.  Tenía  prisioneros 
tres  capitanes  méxica,  á  los  cuales  rogó  se  encargasen  del  mensaje, 
aunque  ellos  rehusaron  diciendo,  que  si  tal  hacían  los  mataría  su 
rey;  insistió  Cortés,  logrando  al  fin  vencerlos  con  ruegos,  dádivas  y 
promesas.  Deberían  decir  á  Cuauhtemoc,  que  pues  le  quiere  bien 
por  ser  deudo  cercano  de  Motecuhzoma,  de  cuyo  rey  era  amigo  y  es- 
tá casado  con  hija  suya,  doliéndose  de  la  pérdida  de  tan  gran  ciu- 
dad y  de  la  matanza  que  en  sus  vasallos  hace,  le  ruega  se  venga  de 
paz,  ofreciéndole  en  nombra  del  soberano  de  Castilla,  perdonarle  las 
muertes  y  daños  que  ha  hecho  y  hacerle  grandes  mercedes;  que  es- 
to mismo  le  ha  mandado  decir  tres  ó  cuatro  veces  sin  haberlo  él 

{l)  Cartas  de  Relac.  págg.  273. — 74.  Semejante  atrevimiento  no  hubiera  tenido 
lugar,  á  ser  cierto  que  al  Chichimecatecuhtli  siilo  quedaron  80  hombres. 
(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CLIII. 
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consentido;  que  vea  que  todas  las  gentes  de  la  comarca  le  han  aban- 
donado, viniéndose  á  los  blancos  contra  él,  de  donde  deberá  seguir- 
se su  pérdida,  la  de  sus  vasallos  y  de  la  ciudad,  siendo  esto  tanto 
más  verdadero,  cuanto  que  les  faltan  bastimentos  y  no  pueden  ya 
mantenerse.  Los  tres  capitanes  ofrecieron  decir  cuanto  les  encarga- 
ban, pidiendo  como  credencial  les  diese  una  carta,  que  si  bien  el 
rey  no  entendería,  sabían  era  un  araatl  que  tenía  fuerza  de  man- 
damiento. 

Cuauhtemoc  recibió  con  algún  enojo  á  los  mensajeros,  mas  des- 
pués, á  finMe  deliberar,  reunió  el  consejo  de  los  guerreros,  nobles  y 
papas,  dándoles  libertad  para  exponer  francamente  su  opinión:  dí- 
joles  sin  ambajes  el  estado  precario  de  la  ciudad  y  esperó  hablasen 
libremente.  Los  sacerdotes,  por  medio  del  anciano  más  caracteriza- 
do como  era  la  costumbre,  dijeron:  "  Señor  y  nuestro  gran  Señor, 
"  ya  tenemos  á  ti  por  nuestro  rey  y  Señor,  y  es  muy  empleado  en 
"  tí  el  reinado,  pues  en  todas  tus  cosas  te  has  mostrado  varón  y  te 
"  viene  de  derecho  el  reino.  Las  ¡jaces  que  dices,  buenas  son;  mas 
"  mira  y  piensa  en  ello,  que  cuando  estos  teules  entraron  en  estas 
'"tierras  y  en  esta  ciudad,  cual  nos  ha  ido  de  mal  en  peor;  mirad 
"los  servicios  y  dádivas  que  les  hizo  y  dio  nuestro  señor,  vuestro 
*'tio,  el  gran  Moutezuma,  en  que  paró.  Pues  vuestro  primo  Caca- 
"matzin,  rey  de  Texcuco,  por  el  consiguiente.  Pues  vuestros  pa- 
•'rientes  los  señores  de  Itztapalapan  é  Coyoacan  y  Tacuba  y  de  Ta- 
"  latzingo  ¿que  se  hicieron?  Pues  los  hijos  de  nuestro  gran  señor 
"  Montezuma  todos  murieron.  Pues  oro  y  riquezas  desta  ciudad,  to- 
"se  ha  consumido.  Pues  ya  yes  que  á  todos  tus  subditos  y  vasallos 
"  de  Tepeaca  y  Chalco,  y  aun.  de  Tezcuco,  y  aun  de  todas  estas 
"  vuestras  ciudades  y  pueblos,  les  han  hecho  esclavos  y  señalado 
"las  caras.  Mira  primero  lo  que  nuestros  dioses  te  han  prometido: 
"  toma  buen  consejo  sobre  ello,  y  no  te  fies  de  malinche  ni  de  sus 
"  palabras;  que  más  vale  que  todos  muramos  en  esta  ciudad  pelean- 
'•  do,  que  no  vernos  en  poder  de  quien  nos  harán  esclavos  y  nos  ator- 
"  mentarán."  Adoptada  tan  varonil  resolución,  Cuauhtemoc  pro- 
nunció en  tono  severo:  "  Pues  así  queréis  que  sea,  guardad  mucho 
"  el  maíz  y  bastimentos  que  tenemos,  y  muramos  todos  peleando; 
"  y  desde  aquí  adelante  ninguno  sea  osado  á  me  demandar  paces 
"  si  no  yo  le  mataré."'  (1) 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CLIV. 
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Q-uedó  así  echada  la  suerte  de  México.  Los  castellanos  no  salie- 
ron á  combatir  esperando  la  respuesta;  ninguna  mandó  Cuauhte, 
moc;  pero  á  los  dos  días  los  méxica  atacaron  do  súbito  los  campa- 
mentos, oyóse  el  caracol  del  rey,  los  guerreros  se  arrojaban  sobre 
los  blancos  con  desusada  furia  y  gritaban:  "¿En  qué  se  anda  Ma- 
"  linche  con  nosotros,  cada  dia  demandándonos  paces?  Que  nues- 
"  tros  ídolos  nos  han  prometido  victoria,  y  tenemos  hartos  basti- 
"  montos  y  agua,  y  á  ninguno  de  vosotros  hemos  de  dejar  Á  vicia: 
"  por  eso  no  tornen  á  hablar  sobre  las  paces,  pues  las  palabras  son 
"para  las  mujeres  y  las  armas  para  los  hombres."  (1)  Los  tenocli- 
ca  fueron  rechazados. 

Dos  dias  después  de  llegado  el  capitán  Andrés  de  Tapia,  (2)  se 
presentaron  á  D.  Hernando  diez  mensajeros  otomíes:  estos  bárba- 
ros, esclavizados  por  los  méxica,  se  habían  entregado  á  los  blancos, 
como  antes  hemos  visto;  quejábanse  de  que  por  esta  causa  los  des- 
truían los  matlaltzinca,  pueblo  valiente  y  numeroso  que  estaba  ha- 
ciendo aprestos  para  venir  en  socorro  de  México:  pedían  auxilio. 
El  general  le  concedió  luego.  Las  circunstancian  en  realidad  no 
eran  muy  propicias;  pero  los  tenochca  en  las  entradas  amenazaban 
á  los  sitiadores  con  los  matlatzinca,  y  aunque  había  gran  peligro  en 
dividirlas  fuerzas,  "como  nos  convenía,  mostrar  más  esfuerzo  y 
"  ánimo  que  nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra  fla- 
"  queza,  así  con  los  amigos  como  con  los  enemigos."  A  dar  el  soco- 
rro marchó  Gonzalo  de  Sandoval  con  diez  y  ocho  de  á  caballo  y  cien 
peones  en  que  había  un  sólo  ballestero,  con  buena  copia  de  aliados, 
que  según  el  mismo  general  eran  sesenta  mil.  El  alguacil  mayor 
hizo  rumbo  hacia  el  valle  de  Tolocan;  junto  á  unas  estancias  aban- 
donadas de  otomíes  encontró  al  enemigo,  el  cual  huyó  dejando  car- 
gas de  maíz  y  de  niños  en  barbacoa,  que  llevaban  para  su  sustento; 
pasado  el  rio  Chicuhnauhtla  los  matlaltzinca  hicieron  rostro,  mas 
fueron  desbaratados,  y  perseguidos  por  la  caballería  se  encerraron 
en  un  pueblo  cercano.  Combatido  el  pueblo,  los  indios  pelearon 
mientras  pusieron  en  cobro  la  gente  menuda,  huyendo  en  seguida 
durante  la  noche:  el  lugar  fué  saqueado  é  incendiado.    Dirigióse 

(1)  Bernal  Díaz,  loco  cit. 

(2)  En  el  supuesto  de  que  Tapia  regresó  el  jueves  oncp  de  Jxilio?,  la  llegada  do  los 
otomíes  debió  ser  sábado  trece  de  Julio? 
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Sandoval  sobre  ud  lugar  fuerte  cuyo  señor  le  abrió  las  puertas;  se 
sometió,  ofreciéndose  á  ser  medianero  de  paz  con  los  de  la  provin- 
cia como  en  efecto  lo  negoció,  logrando  que  la  provincia  de  Matla- 
tzinco  se  declarara  por  los  blancos.  Con  esta  victoria  tomó  Sando- 
val al  cuartel  de  Xoloc.  (1) 

El  dia  que  llegó  Sandoval  peleaban  algunos  españoles  en  un 
puente;  los  méxica  dijeron  querían  paz,  y  preguntaron  por  el  intér- 
Í3rete  Juan  Pérez  de  Arteaga.  Era  este  un  soldado,  apellidado  Ma- 
lincbe  por  los  indios,  á  causa  de  andar  al  cuidado  de  Marina  y  ha- 
ber aprendido  el  primero  la  lengua  mexicana.  Entablada  la  pláti- 
ca, dirijida  más  bien  á  ganar  tiempo  que  no  á  verdadero  concierto, 
los  tenochca  ponían  por  condición  que  los  blancos  se  fuesen  de  la 
tierra:  replicáronles  que  deberían  entregarse  sin  condición,  pues  den- 
tro de  poco  tendrían  que  morir  de  hambre.  Entonces  un  viejo  gue- 
rrero sentado  del  otro  lado  del  foso,  sacó  de  la  mochila  algunas  co- 
sas y  las  comenzó  á  comer  muy  de  espacio,  dando  con  ello  á  enten- 
der DO  tenían  tal  necesidad  de  bastimentos.  Aquel  dia  ya  no  pelea- 
ron para  dar  tiempo  á  que  la  lengua  hablase  al  general.  Cuatro  dias 
<lespues  se  presentaron  los  de  Matlatzinco,  Malinalco  y  la  provincia 
de  Cohuixco,  pidiendo  perdón  de  lo  pasado  y  ofreciendo  ser  amigos 
de  los  blancos:  así  lo  cumplieron,  ayudando  en  lo  de  adelante  con 
gente  y  bastimentos,  (2)  Fué  la  última  esperanza  de  los  méxica  y 
devanecióse  como  el  hnmo. 

Por  contraste,  la  fortuna  se  mostraba  sonriente  con  D.  Hernando. 
Los  que  habían  salido  heridos  en  el  desbarato  estaban  sanos,  acu- 
dían al  campo  más  aliados  que  nunca,  se  sometían  provincias  antes 
DO  domadas,  y,  por  último,  llegó  á  la  Villa  Rica  un  barco  con  gen- 
te y  municiones,  uno  de  los  dos  con  que  el  desdichado  Juan  Ponce 
de  León  había  ido  aquel  año  1  la  Florida,  para  ser  destrozado  é  ir 
á  morir  de  pena  en  Cuba:  lo  que  había  desembolsado  el  malaventu- 
rado capitán  venía  á  servir  á  Cortés.  Los  de  la  Villa  hicieron  subir 
prontamente  á  los  hombres,   con  remesa  de  ballestas  y  pólvora,  de 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  27.")— 77.— Beinal  Díaz,  cap,  CLV.  — Herrera,  doe.  III, 
lib.   I,  cap.  XXI. — Torquemaila,  lib.   IV,  cap.  CXV. 

(2)  Cartas  de  lielac.  pág.  277— 7S.— Herrera,  de'c.  III,  lib.  I,  cap.  X.\I.— Tor- 
quemada,  lib.  IV.  cap.  CXV.— No  hemos  acertado  á  fijar  las  fechas  de  la  expedición 
de  Sandoval;  sólo  podemos  asegurar  que  fue'  á  mediados  de  Julio. 
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que  harta  necesidad  tenían  los  cristianos:  "y  ya  gracias  á  Dios  por 
"aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en  nuestro 
"favor."  (1) 

(1)  Cartas  de  líelac.  pág.  278. 
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mcalli  1521.  "Yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  estaban 
"  tan  rebeldes,  y  con  la  mayor  muestra  y  determinación  de 
'í  morir  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabía  que  medio  tener  con 
"  ellos  para  quitarnos  á  nosotros  de  tantos  peligros  y  trabajos,  y  á 
"  ellos  y  á  su  ciudad  no  los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  cosa 
"más  hermosa  del  mundo."  (1)    En  esta  incertidumbre  D.  Hei'- 

(1;  Cartas  de  Relac.  pág.  278. 
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liando  puso  todos  los  medios  para  atraer  de  paz  ú  Cuaulitemoc,  ya 
por  medio  de  lisonjeras  promesas,  ya  infundiéndole  temor;  mas  sien- 
do tcfdo  ello  infructuoso,  y  mirando  que  habían  trascurrido  más  de 
cuarenta  y  cinco  dias  en  el  cerco  sin  obtener  grandes  ventajas,  re- 
solvió de  aquí  en  adelante  derrocar  completamente  las  casas  que  se 
fuesen  ganando,  de  manera  que  no  se  diese  paso  adelante  sin  que- 
dar todo  asolado,  cegando  en  los  escombros  toda  el  agua,  basta  de- 
jar esta  convertida  en  tierra  firme.  Para  ponerlo  en  práctica,  orde- 
nó Cortés  á  todos  los  señores  y  jefes  de  los  aliados,  hiciesen  venir 
cuantos  más  labradores  pudiesen  con  sus  coas,  de  lo  cual  ellos  que- 
daron contentos  aprobando  que  la  ciudad  quedase  destruida.  Tres 
ó  cuatro  dias  pasaron  mientras  los  zapadores  vinieron,  y  ya  reunidos 
se  puso  mano  á  la  obra  de  devastación.   (1) 

D.  Hernando  mandó  traer  víveres  de  Tlaxcalla;  al  efecto  comi- 
sionó á  Juan  Márquez  y  Alonso  de  Ojeda,  quienes  salieron  de  no- 
che del  real  de  Alvarado  seguidos  de  sólo  veinte  indios.  Cerca  del 
cuartel  de  Sandoval  tuvieron  que  esconderse,  pues  dieron  con  una 
partida  que  venía  con  vitualla  de  las  montañas  y  era  recibida  por 
los  méxica  para  introducirla  en  la  ciudad.  Dando  de  ello  aviso  al 
alguacil  mayor,  siguieron  su  camino  hasta  entrar  en  Tlaxcalla,  á 
donde  les  hicieron  buen  acogimiento.  Tornaron  trayendo  quince 
mil  cargas  de  maíz,  mil  de  gallinas  y  trescientas  de  tasajo  de  ve- 
nado; llevaron  también  los  bienes  de  Xicotencatl  que  estaban  se- 
cuestrados en  nombre  del  rey  y  consistían  en  oro,  plumas,  cbalchi- 
buitl  y  mucha  ropa  rica,  más  treinta  mujeres  entre  hijas,  sobrinas 
y  criadas.  Dando  la  república  cargadores  y  guerreros  de  custodia, 
el  convoy  entró  con  felicidad  en  Texcoco:  aquí  fué  entregada  la 
vitualla  á  Pero  Sánchez  Farfan  y  á  María  de  Estrada,  llevándose  lo 
demás  á  Coyohuacan.  (2) 

Ya  que  acabamos  de  nombrar  á  María  de  Estrada,  diremos  que 
de  varias  mujeres  se  hace  mención  entre  los  conquistadores.  Cuén- 
tase de  Isabel  Rodríguez,  que  á  los  heridos,  •'  les  atí\ba  las  heridas 
"  y  se  las  santiguaba,  diciendo:  En  el  Nombre  del  Padre^  del  Hl- 
^''jo,  y  del  Espíritu  Santo,  un  solo  Dios  Verdadero,  El  te  cure  y 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  279. — Probablemente  la  determinación  fue'  tomada  el 
martes  diez  y  seis  de  Julio?  contándose  los  tres  dias  siguientes  de  espera  en  17,  18 
y  viernes  diez  y  nueve?  del  repetido  Julio. 

(2)  Herrera,  de'c.  III,  lib.  I,  cap.  XII. — Torquemada  lib.  IV,  cap.  XCVI- 
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'■'■  sane:  Lo  cual  uo  hacía  más  de  dos' veces,  y  muchas  no  más  de 
"  una;  y  acontecía,  que  los  que  tenían  pasados  los  muslos,  iban  otro 
"  dia  á  pelear."  Pónense  estos  prodigios  como  argumento  de  que 
Dios  estaba  con  los  castellanos;  para  creer,  necesitamos  la  prueba 
de  Santo  Tomás.  Beatriz  de  Palacios,  mulata,  ayudó  valientemen- 
te en  la  retirada  de  la  Noche  Triste;  mujer  de  Pedro  de  Esco- 
bar, así  acudía  á  preparar  los  alimentos  como  á  desempeñar  las 
faenas  del  soldado,  haciendo  la  guardia  cuando  á  Escobar  tocaba  y 
estaba  cansado.  Esta  y  otras  curaron  á  Cortés  en  Tlaxcalla  y  que- 
riéndolas dejar  allá  al  venir  á  México  le  respondieron:  "  Q,ne  no  era 
"bien  que  mujeres  castellanas  dejasen  á  sus  mandos,  yendo  á  la 
"guerra,  y  que  á  donde  ellos  muriesen  morirían  ellas."  Esto  mis- 
mo respondieron  Beatriz  Palacios,  María  de  Estrada,  Juana  Martín 
é  Isabel  Rodríguez,  mujer  de  Alonso  Valiente.  (1)  En  cierta  oca- 
sión en  que  los  castellanos  se  pusieron  en  huida,  Beatriz  Bermúdez 
de  Velasco,  mujer  de  Francisco  de  Olmos,  armada  de  escaupil,  ce- 
lada, espada  y  rodela,  salió  á  la  calzada  gritando:  "  Vergüenza,  ver- 
güenza, castellanos,  volved  contra  gente  tan  vil,  y  si  no  queréis,  no 
pasará  hombre  de  aquí,  que  no  le  mate:"  avergonzados  los  fugiti- 
vos pararon,  hicieron  rostro  y  hubieron  victoria.  (2) 

Reunidos  los  zapadores,  que  llegaron  á  cien  mil,  dióse  la  orden 
para  comenzar  la  destrucción  metódica  de  la  ciudad,  obrando  al 
mismo  tiempo  por  la  tierra  y  por  el  agua  con  los  bergantines  y  las 
canoas.  Oída  misa  para  implorar  el  favor  de  Dio?,  el  ejército  salió 
de  Xoloc  dirigiéndose  por  la  calzada  y  calle  recta  de  ItztapalapaU; 
(3)  Todo  el  camino  recto  fué  ganado  con  facilidad,  hasta  la  ancha 
acequia  que  cerraba  la  plaza  por  este  rumbo;  llegados  ahí,  los  te- 
nochca  hicieron  señales  de  querer  paz,  y  preguntando  Cortés  por 
Cuauhtemoc  para  tratar  con  él,  respondiéronle  haber  ido  á  llamar- 
le: así  entretuvieron  más  de  una  hora,  hasta  que  de  improviso  co- 
menzaron á  disparar  flechas,  varas  y  piedras.  Tomado  el  canal,  los 
castellanos  penetraron  en  la  plaza,  la  cual  estaba  llena  de  grandes 

(1)  Herrera,  dec.  III,  lib.  I,  cap.  XXII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCVI. 

(2)  Herrera,  dec,  III,  lib.  II,  cap.  I.— Torquemada,  lib.  IV.  cap.  XCVII, 

(S)  Estas  jornadas  quedan  bien  determinadas,  porque  se  relacionan  con  una  fecha 
fija  anotada  más  adelante  por  Cortes:  siguiendo  punto  por  punto  la  narración  saca- 
mos que  aquel  dia  fue'  Sábado  veinte  de  Julio. 
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piedras  para  evitar  el  paso  de  la  caballería;  délas  calles  principales, 
una  estaba  carrada  con  piedra  seca,  la  otra  escombrada  tatubieu  de 
grandes  piedras.  Iban  aquel  dia  hasta  ciento  cincuenta  mil  aliados, 
quienes  se  ocuparon  en  demoler  los  edificios,  y  cegar  de  tal  manera 
los  canales,  que  los  de  la  ciudad  no  volvieron  A  abrirlos:  los  bergan- 
tines y  las  canoas  hicieron  también  mucho  daño,  retirándose  todos 
por  la  noche  á  descansar  al  real.  (1) 

Después  de  tantos  quebrantos  sufridos,  aquel  pueblo  indómito 
peleaba  con  tanto  ó  mayor  brío,  que  en  los  primeros  dias.  "  En  esta 
"porfía  pasaron  algunos  dias,  que-  la  guerra  por  agua  y  por  tierra 
"  fué  tan  porfiada  y  tan  sangrienta  que  era  espanto  de  verla,  y  no 
"hay  posibilidad  para  decir  las  particularidades  que  pasaban.  Eran 
'.'  tan  espesas  las  saetas,  y  dardos,  y  piedras,  y  palos  que  se  arroja- 
"  ban  los  unos  á  los  otros,  que  quitaban  lo  claridad  del  sol:  era  tan 
"grande  la  vocería  y  grita  de  los  hombres,  y  mujeres  y  niños  que 
"  voceaban  y  lloraban,  que  era  cosa  de  grima:  era  tan  grande  la  pol- 
"  vareda  y  ruido  en  derrocar  y  quemar  casas,  y  robar  lo  que  en  ellas 
"había,  y  captivar  niños  y  mujeres,  que  parecía  un  juicio."  (2)  La 
población  entera  tomaba  parte  en  la  defensa  de  la  ciudad;  las  an- 
cianas arrojaban  tierra  y  cuanto  podían  desde  las  azoteas;  los  niños 
tiraban  piedras  y  gritaban  los  denuestos  que  oían  á  sus  padres;  los 
hombres  que  no  podían  combatir  por  cojos,  mancos  ó  imposibilita- 
dos de  andar,  disponían  armas  y  acopiaban  las  piedras  para  las  hon- 
das. (3)  "  Muchas  cosas  acaecieron  en  este  cerco,  que  entre  otras 
"generaciones  estuvieran  discantadas  ó  tenidas  en  mucho,  en  espe- 
"cial  de  las  mujeres  de  Temixtitan,  de  quien  ninguna  mención  se 
''ha  hecho.  E  soy  certificado  que  fué  cosa  maravillosa  y  para  es- 
"  pautar  vei-  la  prontitud  é  constancia  que  tuvieron  en  servir  á  sus 
"  maridos,  y  en  curar  los  heridos,  y  en  el  labrar  de  las  piedras  para 
"  los  que  tiraban  con  hondas,  y  en  otros  oficios  para  más  que  muje- 
"  res."  (4)  ¡Pueblo  heroico,  que  ha  sido  despreciado  á  pretexto  de 
ser  bárbaro! 

Al  dia  siguiente  (5)  se  hizo  la  entrada  por  el  mismo  orden.    Pe- 

(1^  Cartas  de  Relac.  pa'g.  279. 

(2)  Sahagiin,  lib.  XII,  cap.  XXXVIII. 

(3)  Herrera,  dée.  III,  lib.  II,  cap.  I.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCVII. 

(4)  Oviedo,  Hist.  gen.  lib.  XXXIII,  cap,  XLVIII. 
[o)  Domingo  veintiuno  de  Julio? 
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netrando  en  la  plaza  y  tomado  el  atrio  y  templo  mayor,  mientras 
los  gastadores  quemaban,  destruían  y  robaban,  cegando  los  canales 
y  emparejando  el  piso,  algunas  partidas  de  castellanos  y  aliados  pe- 
leaban defendiendo  á  los  trabajadores,  entrando  por  las  calles  y  en- 
crucijadas que  podían:  la  caballería  cubría  la  retaguardia.  D.  Her- 
nando, subido  en  lo  alto  del  teocalli  miraba  á  sus  pies  cuanto  pasa- 
ba, dando  desde  ahí  sus  órdenes  cuando  era  menester,  pues  durante 
la  refriega  unas  veces  ciaban  los  aliados  y  otras  los  méxica.  La  fi- 
gura del  conquistador,  destacada  sobre  la  pirámide,  parecía  fatídi- 
ca á  los  indios;  las  plantas  del  jefe  blanco  hollaban  la  santa  morada 
de  los  dioses.  Como  de  costumbre,  al-  retirarse  los  castellanos  al 
real  era  cuando  cargaban  los  azteca  con  mayor  furia,  los  blancos  al 
retraerse  echaban  por  delante  á  los  amigos,  los  seguían  los  peones 
unidos  en  buena  ordenanza,  cerrando  la  marcha  la  caballería. 
Aquella  tarde  los  tenochca  pusieron  una  emboscada  en  la  cual  caye- 
ron los  jinetes,  teniendo  que  retirarse  desbaratados,  con  dos  caba- 
llos heridos.  (Ij 

En  aquellas  entradas  pasaban  cosas  dignas  de  nota,  actos  de  va- 
lor y  fuerza,  desaños  y  combates.  Rodrigo  de  Castañeda  llevaba  un 
plumaje  como  los  indios  y  sabía  hablar  en  mexicano;  acercábase  á 
los  contrarios,  decíales  chanzas  y  chistes,  y  cuando  más  descuidados 
estaban  les  disparaba  la  ballesta  sin  errar  tiro:  llamábanle  los  mé- 
xica Xicotencatl  Cuicone^  y  le  gritaban  "Bellaco,  burlador,  que  los 
"  mataba  con  burlas  y  no  como  valeroso,  sin  engaño,  ni  traición.'' 
Tenían  en  mucho  á  Cristóbal  de  Olid  por  valiente  y  le  llamaban 
por  su  nombre:  preguntáronle  una  vez  si  quería  comer,  respondió 
que  sí,  y  un  guerrero  le  dio  tortillas  y  capulines;  las  tomó  y  dio  á 
un  criado  suyo,  el  cual  haciendo  primero  que  las  comía,  se  paró  lue- 
ge,  volvió  la  espalda  y  encorvó  el  cuerpo  en  señal  de  desprecio:  á 
semejante  descortesía  siguió  una  buena  guazavara.  Al  pasar  una 
puente  Cristóbal  Corral,  llevando  la  bandera  en  la  mano,  cayó  en 
poder  de  los  enemigos;  defendióse  con  el  puñal,  dio  un  salto  pode- 
roso y  se  salvó:  los  tenochca  sintieron  más  perder  la  bandera  que  el 
cautivo,  pues  se  imaginaban  que  con  ello  desmayarían  los  españo- 
les, como  ellos  en  el  caso  desmayaban.  En  una  de  aquellas  embes- 
tidas D.  Hernando  estuvo  á  punto  de  perecer  otra  vez,  pues  si  no 

(1)  Cartas  de  Rslac.  pág.  280-81. 
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le  hubieran  socorrido  Cristóbal  de  Ojid  y  Martin  do  Gamboa,  más 
de  cien  indios  le  tenían  ya  cercado.  Algnn  guerrero  tenochca,  ar- 
mado con  espada  y  rodela  de  las  quitadas  á  los  blancos,  pedía  com- 
batir contra  los  castellanos,  aunque  fuera  contra  muchos;  pero  eran 
fácilmente  vencidos,  porque  ignoraban  la  manera  de  dar  y  reparar 
las  estocadas,  (1) 

El  día  inmediato  (2)  llegó  al  real  Gonzalo  de  Sandoval,  trayendo 
quince  de  á  caballo,  que  con  los  veinte  y  cinco  que  había  en  Xoloc 
hicieron  la  suma  de  cuarenta.  El  intento  del  general  era  echar  una 
celada,  para  vengarse  de  la  derrota  de  la  caballería  en  la  jornada 
anterior.  Envió  temprano  á  castellanos  y  aliados  con  diez  jinetes, 
para  que  siguieran  peleando  y  derrocando;  á  la  una  de  la  tarde  con 
los  otros  treinta  caballos  se  metió  en  la  ciudad,  ocultando  la  gente 
en  unas  grandes  casas  cercanas  A  la  plaza.  Subióse  sobre  el  teocalH 
para  ser  visto  de  léjo.';;  entonces  unos  españoles  abrieron  un  sepul- 
cro, encontrando  joyas  por  valor  de  más  de  mil  quinientos  castella- 
nos: debió  de  ser  la  tumba  de  alguno  de  los  emperadores  de  México, 
A  la  hora  de  retraer  bajóse  y  se  metió  con  la  emboscada.  Como 
siempre,  j)asaron  primero  loa  aliados,  seguían  los  peones  é  iba  al  úl- 
timo la  caballería;  ésta  se  defendía  flojamente,  de  manera  que, 
pensando  los  méxica  que  llevaban  victoria,  acometían  confiados 
hasta  llegar  á  las  ancas  de  los  caballos.  De  improviso,  al  soltar 
una  escopeta,  que  era  la  señal  convenida,  y  al  grito  de  Santiago, 
salieron  los  jinetes  dando  sobre  los  enemigos  en  la  plaza,  la  cual, 
cegados  los  fosos  y  llana  se  prestaba  para  los  movimientos;  "  y  va- 
"  mos  por  la  plaza  adelante  alanceando/  y  derrocando,  y  atajando 
"  muchos,  que  por  nuestros  amigos,  que  nos  seguían,  eran  tomados; 
"  de  manera  que  de  esta  celada  se  mataron  más  de  quinientos,  todos 
"  los  más  principales,  y  esforzados,  y  valientes  hombres:  y  aquella 
"  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestros  amigos,  porque  todos  los 
"  que  se  mataron,  tomaron  y  llevaron  hechos  piezas  para  comer.*' 
(3)  Cerca  de  anochecer  enviaron  algunos  esclavos  á  ver  si  los  espa- 
ñoles eran  idos;  descubiertos  por  diez  ó  doce  de  á  caballo,  fueron 
perseguidos  y  ninguno  escapó.    Estas  pérdidas  sirvieron  de  tanto 

(1)  Herrera,  ¿lee.  III.  lib.  II,  cap.  I. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCVII. 
(2;  Liínes  veinte  y  dos  de  de  Julio. 
(.3)  Cartas' de  Relac.  pág.  283. 
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escarmiento,  que  de  ahí  en  adelante  no  se  atrevieron  á  entrar  en  la 
plaza  los  méxica,  aun  cuando  descubrieran  un  sólo  jinete.  Retra- 
jéronse  los  castellanos  al  real  sin  más  pérdida  de  consideración  que 
una  yegua  flechada  por  los  indios:  los  bergantines  y  las  canoas  hicie- 
ron  gran  estrago  en  la  ciudad.  (1) 

Aquel  mismo  dia  Juan  Rodríguez  Bejarano  se  apoderó  en  una 
casa  de  una  mujer  de  buen  parecer,  la  cual  resultó  ser  de  calidad, 
y  que  llevada  4  Cortés,  presente  Marina,  mediante  promesas  y  da- 
divas, informó:  que  habían  estado  en  intención  de  rendirse,  mas 
mudaron  luego  de  opinión;  Cuanhtemoc  y  sus  amigos  estaban  de- 
terminados de  morir,  aunque  la  demás  gente  peleaba  contra  su  vo- 
luntad; había  discordia  entre  ellos  y  les  faltaba  comida  y  munición; 
habían  levantado  casas  de  madera  en  el  agua  para  guarecerse,  que 
les  apretasen  de  diíf  y  de  noche  con  el  hierro  y  el  friego  y  se  rendi- 
rían. (2)  Conjeturamos  que  la  intérprete  aumentó  algo  de  propio 
caudal. 

Por  este  tiempo  Ixtlilxochitl,  durante  uno  de  los  combates,  cau- 
tivó á  su  hermano  y  rey  Coanacochtzin,  le  entregó  á  Cortés  y  éste 
\e  mandó  poner  en  el  real  con  grillos  y  guardas:  semejante  pérdida 
fué  muy  sentida  por  Cuauhtemoc,  tanto  más,  cuanto  que  los  acui- 
lma que  había  en  la  ciudad  se  pasaron  al  campo  español,  en  segui- 
miento de  su  monarca.  (3) 

Aquella  noche,  bien  cogidos  por  los  centinelas,  ó  presentados  de 
su  voluntadj  estuvieron  dos  hombres  de  poco  valer  en  el  real,  quie- 
nes informaron  que  la  gente  de  la  ciudad  se  moría  de  hambre;  du- 
rante la  oscuridad  salían  los  infelices  á  pescar  por  entre  las  casas  y 
á  buscar  leña,  raíces  y  yerbas  para  comer.  Cortés  determinó  entrar 
muy  temprano  A  sorprenderlos;  (4)  antes  del  alba  mandó  los  ber- 
gantines y  las  canoas,  envió  algunos  espías,  y  él  con  doce  ó  quince 
caballos,  algunos  peones  y  amigos  salió  bien  temprano  dirijiéndose 
al  lugar  designado.  Hecha  señal  por  los  espías,  cayeron  sobre  los 
malaventurados;  eran  gentes  miserables  de  las  que  salían  á  buscar 
de  comer,  en  su  mayor  parte  mujeres  y  niños  y  los,  hombres  desar- 
mados, no  obstante  lo  cual  entre  presos  y  muertos  pasaroa  de  ocho- 

(2)  Cartas  de  Reine,  pág.  282— 8  V. 

(3)  Herrera,  déc.  III,  lib.  II,  cap.  II,— Torqiieuiada,  lib.  IV,  tnp.   Xf'VriI 
(1)  Ixtlilxochitl,  relac.  XIII,  piíg.  42—43. 

(4)  Martes  veinte  y  tres  de  Julio. 
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cientas  apersonas:  los  bergantines  y  canoas  por  su  parte  hicieron 
igualmente  gran  estrago,  cogiendo  y  matando  gente,  quebrando  las 
canoas  de  los  que  andaban  pescando.  Los  méxica  no  osaron  salir  á 
combatir,  "  y  así  nos  volvimos  á  nuestro  real  con  harta  presa,  y 
"  manjar  para  nuestros  amigos."  (1) 

Parte  porque  los  méxica  conocidamente  iban  de  vencida,  parte 
porque  los  pueblos  les  tenían  aborrecimiento,  "  era  tanta  la  multi- 
"  tud  que  de  cada  dia  venían  (al  real  español),  que  no  tenían  cuen- 
"  to."  Muy  de  mañana  se  hizo  entrada  en  la  ciudad.  (2)  Acabóse  de 
ganar  la  calle  de  Tlacopan,  arrasando  los  edificios  y  adobando  los 
malos  pasos:  de  esta  manera  se  logró  comunicar  libre  y  directamen- 
te con  el  real  de  Alvarado.  En  seguida  se  dirijió  el  ataque  sobre  la 
calle  recta  que  iba  al  tianqniztli  de  Tlatelolco,  en  la  cual  estaba 
el  palacio  de  Cuauhtemoc:  (3)  el  palacio  era  grande,  fuerte  y  cerca- 
do de  agua,  y  aunque  los  tenochca  le  defendieron  con  empeño,  fue- 
ron desalojados  de  ahí,  quedando  el  edificio  quemado  y  destruido. 
Dos  puentes  más  fueron  ganadas,  siempre  en  dirección  del  Tlate- 
lolco, de  manera  que  según  el  sentir  de  Cortés,  quedaban  destruí 
das  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad,  "y  los  inlios  no  hacían  si- 
no retraerse  hacia  lo  más  fuerte,  que  era  á  las  casos,  que  estaban 
más  metidas  en  el  agua."  (4)  En  efecto,  los  méxica  iban  constru- 
yendo fuera  de  la  isla,  en  la  parte  somera  de  la  laguna,  casas  do  ma- 
dera, fuera  de  las  antiguas  que  existían,  sostenidas  sobre  puntales. 

Dia  del  apóstol  Santiago  (5)  se  ganó  una  ancha  calle  de  agua,  (6) 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  284 — 85 — Herrera,  dc'C.  III,  lib.  II,  cap.  II.  — Torque- 
mada,  lib.  IV,  cap.  XCVII. 

(2)  Miércoles  reinte  y  cuatro  de  .Julio. 

(3)  Seguu  los  mejores  datos  consultados,  esta  calle  debía  corresponder  á  las  ac- 
tuales de  primera  y  segunda  del  Factor,  L3on,  San  Lorenzo  &c.  eu  dirección  de  Sur 
á  Norte.  Esta  calle  del  Factor  se  llannj  primero  de  Guatemuz,  lo  que  nos  hace  ad- 
mitir, corroborado  por  la  relación  de  Cortes,  que  aquí  se  encontraban  "  las  casas  del 
señor  de  la  ciudad que  se  decía  Guatimucin." 

(4)  Cartas  de  Eelac.  pág.  28.") — SG. — Herrera,  deC  II[,  lib.  II,  cap.  II. — Torque- 
mada,  lib.  IV,  cap,  XCVIII. 

(5)  Cayó  aquel  año  en  jue'ves  veinte  y  cinco  de  Julio.  Esta  fiesta,  señalada  por 
Corte's,  sirviónos  para  determinar  fijamoutefalguuas  fechas  anteriores  y  posteriores. 

(G)  í^egun  toda  probalidad,  era  el  ancho  canal  que  primitivamente  servía  de  ter- 
mino á  las  dos  ciudades  de  Tenochtitlan  y  Tlatelolco.  Coma  la  gran  acequia  por 
les  calles  actuales  de  O.  á  E.  de  Cerca  de  San  Lorenzo,  Espalda  de  la  Misericordia, 
Puerta  falsa  de  Santo  Domingo,  Pulquería  de  Celay a,  Apartadoy  plazuela  del  C:írmon 

TOM.  IV.— 79 


626 

deítíiidida  coü  brío  por  los  indios,  uo  piuUendu  pasar  de  ahí  porquy 
había  mucha  obra  que  hacer  p^ra  dejar  listo  el  paso.  \^a  eu  aque 
Ua  sazoD  los  peones  españoles  peleaban  con  picas,  que  sartían  buen 
efecto,  mandadas  adoptar  después  del  pasado  desbarato.  "  Los  de 
"  la  ciudad  como  veían  tanto  estrago,  por  esforzarse  decían  á  nues- 
••  tros  amigos,  que  no  ficiesen  sino  quemar  y  destruir,  que  ellos  se 
"  las  tornarían  A  hacer  de  nuevo,  porque  si  ellos  eran  vencedores,  yu 
'•  elioá  sabían  que.  había  de  t^er  as;,  y  si^  no,  qu^  las  habían  de  ha- 
••  cer  para  nosot.rof:r»y.  do  Cistp/, postrero  plugp.á  P,ios  qu^  paliasen 
'•  verdaderos,  .aunque  ellos  son  los  que  las  tornan  á  ha,CQr."  (1) 

En  la  «iguieute  entrada,  (2)  llegados  al  canal  combatido  ^1  dia 
anterior,  le  encontraron  en  el  mismo  estado  que  lo  dejaron;  pasaron 
adelante  ganando  otras  dos- puentes,  hasta  una  torre  pequeña  en 
que  se  encontraron  algunas  cabezas  de  ios  cristianos  que  habían  si- 
do sacrificados:  derecho  aquella  calle  conducía  al  real  de  Sandovai. 
Pelearoa  los  méxica  toda  la  jornada,  i'etiíándose  los  castellanos  á 
sus  cuarteles  al  acercarse  la  noche.  (3)  ¡,,,  ;  ■..  . 

Al  estarse  aderezando  Cortés  para  volver,  á  la  ciudad,  (4)  hacia 
las  nueve  de  la  mañana,  vio  salir  humo  del  teocalli  de  Tlateloico; 
pensó  sería  sahumerio  de  algún  sacrificio,  aunque  advirtiendo  ser 
demasiado,  conjeturó  que  Pedro  de  Alvarado  estaba  ahí.  En  efecto, 
aquel  capitán  estaba  ya  en  •  el  templo  mayor,  cosa  que  para  sí  ha.- 
bían  codiciado  las  tropas  del  general.  Siguiendo  al  pié  de  la  letra 
las  órdenes  que  había  recibido,  Alvarado  fué  ganando  el  cuadra¡\te 
N.  O.  de  la  ciudad,  arrasando  los  edificios,  rellenando  las  acequias, 
dejando  plano  el  teñen d:  los  tenochca  le  combatían  porfiadamente, 
no  obstante  lo  cual  proseguían  su  obra  de  devastación.  Aquel  día, 
o-anadas  las  últimas  acequias,  se  puso  en  frente  del  teocalli,  defen- 
dido por  un  buen  número  de  bravos  guerreros  y  determinados  sa- 
cerdotes resueltos  á  defender  el  santuario:  la  capitanía  de  Gutierre 
de  Badajoz  intentó  el  asalto,  mas  fué  rechazada;  viniendo  en  su  au' 
xilio  las  otras  dos  compañías,  subieron  con  trabajo  las  gradas,  tre- 


,  1 )  (artas  de  lielac.  piig.  íisG. —No  es  exacto  lo  (ine  Corius  nsieütn  ¡i  ¡o  líltiiuo  d> 
su  frase,  y  cumpli<íse  el  pronostico  azteca.  Bien  pocos  tenochca  sobrevivieron  paní 
leconstniir  la  ciudad:  quienes  iH-péjícuarou  fueron  los  aliados  y  nuiigos. 

,  J;  \  ieriicK  veinte  y  seis  de  .Julio. 

.;:*)  (  «rtaH  de  Relac.  pát?.  2S7. 

1  ( I  <:.hni]'^  v.úutc  y  .sicie  de  Julio. 
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purou  el  atriu , superior  lixiipiáudole  de  guerreros  y  pusieron  fuego  á 
laa  capillas  de  lüadcni,  dedicada  la  una  á  Iluitzilopochtli.  Aquel 
veucimieDto  nc>  fué  tan  siu  coüta,  pues  los  castollauos  quedaron  ca- 
si todos  heridos,  durando  obstinadamente  la  batalla,  en  la  pirámi- 
de j,^  ^us,4ilj;ededorep,^.^8t:í  ceiTada  la  noche.  (1)  Cortés  con  loa 
í?u;j'os  se.oc.UT>ó..eu  cegar  las  acequias,  retirdndose  á  su  campo  des- 
pués, U9.  sin  q4tiile  Guizgaran  bripsaniente  Jos  indios.  (2) 
;;^A1  ypijípyc^^.diíVísiguie^^te  (3)  á  la  ciudad,  Cortés  llegó  á  la  últi- 
ma traviesa- de, agua  que  lo  separaba  del  mercado;  defendiéronle  los 
teuocbpa^ ,  0¥t3  lia|;^i,éndose  arrojafio  al :  agua  el  alférez  con  algunos 
cas|t/ey^nos, ;  aqueJl,os  .desfiüpararon  el  paso,  comenzándose  luego  á. 
cegíiUj^r,  a(Jefezar  .el.  canal.  ;  En  esta  sazón  llegó  Pedro  de  Al  varado 
con.  cqfttrs)  jinetesj  siendo  grande  el  gozo  que  mutuamente  recibie- 
ron, -aaí  de  verse  ya  reunidos,  como  de  estar  á  punto  de  terminar  su 
empresa.  í.AUfi^^do  el;,pa$p,  quedándose  en  él  la:  hueste,  Cortés  ¡con 
algunos  de  á  caballo  se  dirijió  al  ¿ianquiztli.  Aquel  mercado,  de 
mucha  njayoi;  extensión  que  ^después  lo  fuera,, era  el  más  rico  de 
Auábuac;,yen4i^a,ge.n.tes  ,4\J>*l^^*^^^  todo^^lp^ reinos;  comarcanos  y 
aun  Uf-lugafes:  distantes  cunio.  Cuauhtemallan  y  Xalisco.  (1)  Elge- 
nertil  penetró  al  interior,  y  aunque  las  azoteas  de  los  portales  que 
rodeaban  e| lugar  estaban  Henos  de  gente,  no  sabemos  por  cual  cau- 
s^.fpermapecievon  sin  haoer  movimiento;  salióse  d.e  ahí,  subiéndose 
en  seguida  al  teocalli  que  estaba  junto;  vio  también  algunas  cabe- 
zas de  los  cristianos  sacrificados,  (o)  con  no  pocas  de  los  aborreci- 
dos aliados.  Desde  aquella  altura  descubrió  el  pequeño  rincón  á 
que  los  enemigos  quedaban  reducidos,  calculando  en  siete  octavas 
partes  las  destruidas  de  la  ciudad.  (G) 
.Al  siguiente  dia  (7)  los  jinetes  pretendieron  entrar  de  nuevo  en 

:  1)  Benial  Díaz,  caj).  CLV. 

(•2)  Cartas  de  Kelacion,  pág.  287 — bs. 

(3)  Domingo  veiutioclio  de  Julio. 

(4)  P.  Sahagim,  lib.  \il,  cap.  XXXVII. 

(T))  Los  .sangrieutos  desjiojos  encontrados  aquí  y  en  otros  lugares,  fueron  después 
enterrados  en  la  capilla  de  los  Mártires.  Bernal  Díaz,  cap.  CLV. — Esta  capilla  ó 
iglesia  de  los  Mártires  existió  en  donde  ahora  San  Hipólito. 

((>)  Cartas  de  lielac.  pág.  288—8!). 

(7)  Después  de  la  jornada  anterior.  Cortes  calla  en  sus  relaciones  lo  acaecido  has- 
ta la  construcción  del  trabuco,  perdiéndose  la  cuenta  de  los  dias  hasta  más  adelante. 
Sahaguu  y  Torquemada  suministran  algunos  pormenores  para  llenar  esta  laguna,  y 
bajo  su  autoridad  decimos  que  este  dia  fué  lunes  veintinueve  de  Julio? 
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el  mercado;  raas  los  soldados  viejos  apostados  al  intento,  les  defen- 
dieron la  entrada;  siguióse  un  recio  combate,  cuyo  resultado  fué 
que  los  guerreros  perdieran  el  sitio,  huyendo  con  los  tratantes  á  re- 
cogerse en  las  plazas  y  tiendas  que  rodeaban  la  plaza,  desde  donde 
peleaban  valientemente.  En  medio  de  ella  había  un  gran  teocalli 
dedicado  á  Huitzilopochtli,  con  un  muy  alto  chapitel  labrado  pri- 
morosamente despaja,  llamado  tezacatl;  los  vencedores  le  pusieron 
fuego,  levantándose  unafgran  Hamaque  parecía  llegar  al  cielo,  "Al 
"  espectáculo  de  esta  quema,  todos  los  hombres  y  mujeres  que  se 
"  habían  acogido  á  las  tiendas  que  cercaban  todo  el  tiánguez,  co- 
"  menzaron  á  llorar  á  voz  en  grito,  que  fué  cosa  de  espanto  oírlos, 
"  porque  quemado  aquel  delubro  satánico,  luego  entendieron  que 
'*  habían  de  ser  del|todo  destrnidos  y  robados.  Pelearon  gran  parte 
"  del  dia  en  el  tiánguez,  porque  los  indios  se  habían  hecho  fuertes 
"  en  las  casas  de  las  tiendas,  y  en  las  casas  reales  donde  estaba 
"  gran  copia  dejprincipales  que  peleaban  valientemente.  Finalraen- 
"  te,  se  hinchó  todo  el  tiánguez  de  los  indios  amigos,  é  hicieron  gran 
"  jnatanza  en  los  mexicanos  y  tlatilulcanos,  los  cuales  comenzaron 
"  á  huir  por  las  calles  que  van  hacía  el  rincón  donde  estaban  for- 
"talecidos."  (1) 

Otro  dia  (2)  entraron  los  castellanos  en  el  tiánguez  por  el  patio 
del  teocalli,  llamado  Acatliyacapa,  poniendo  á  sacomano  las  tiendas; 
como  lo  vieron  los  soldados  viejos  acudieron  á  la  defensa,  trayendo 
por  capitán  al  veterano  Axoquentzin,  de  la  categoría  de  los  guerre- 
ros cuachic;  su  empuje  fué  poderoso  é  hicieron  huir  á  los  saqueado- 
res, aunque  con  pérdida  de  Axoquentzin,  quien  de  un  flechazo  en 
el  pecho  cayó  sin  bullir  pié  ni  mano.  Otros  castellanos  acudieron 
por  el  barrio  de  Zacoalco,  (3)  trayendo  en  su  compañía  á  los  gue- 
rreros tlaxcalteca,  llamados  Nauhtccutli,-  los  raéxica  pretendieron 
poner  á  éstos  una  celada,  mas  unos  españoles  que  se  habían  subido 
á  las  azoteas  de  las  tiendas  gritaron:  "  Mirad  tlaxcaltecas,  que 
vuestros  enemigos  están  aquí  en  celada,"  por  lo  cual,  viéndose  des- 
cubiertos se  pusieron  á  huir.  Trabóse  entonces  un  reñido  combate, 
y  como  no  dividía  á  tenochca  y  á  tlaxcalteca  mas  de  una  zanja,  del 

(1)  Sahagua,  lib.  XII,  cap.  X.\XVIJ. — Torqueujada,  üb.  IV,  cap.  XCIX. 

(2)  Martes  treinta  de  Julio? 

(3)  Donde  hoy  está  la  iglesia  de  Santa  Ana. 
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uno  al  otro  lado  se  tiraban  piedras,  dardos  y  saetas,  que  era  cosa 
espantosa.  (1) 

Ganados  el  teocalli  y  mercado  de  Tlatelolco,  Cortés  determinó 
que  las  capitanías  de  Alvarado  se  estableciesen  en  aquellos  lugares, 
suspendiéndose  las  hostilidades  por  tres  dias,  (2)  á  fin  de  entablar 
negociaciones  de  paz.  En  efecto,  mandilronse  emisarios  á  Cuauhte- 
moc,  proponiéndole  se  entregase  por  bien,  con  ofrecimiento  que  su 
persona  sería  respetada  y  honrada,  continuando  en  el  mando  de  to- 
das las  provincias  como  antes  estaba;  otras  promesas  se  le  hacían, 
acompañadas  de  algunas  vituallas  en  son  de  regalo.  El  rey  contes- 
tó, respondería  dentro  de  tres  dias  y  entonces  concertarían  las  pa- 
ces entre  él  y  el  Malinche;  el  dicho  no  era  de  buena  fé,  sino  una 
estratagema  ú.  fin  de  ganar  tiempo  para  construir  armas  y  levantar 
nuevas  fortificaciones.  Cuatro  principales  méxica  trajeron  el  men- 
saje, los  cuiles  fueron  recibidos  amigablemente,  despidiéndoseles 
con  nuevo  regalo  de  víveres.  Tornaron  otros  dos  mensajeros  de  par- 
te del  rey,  trayendo  dos  mantas  finas,  y  asegurando  que  su  señor 
vendría  al  tiempo  determinado;  mas  á.  pesar  de  tantas  promesas,  la 
última  resolución  se  redujo  á  decir,  que  en  manera  alguna  se  rendi- 
rían, pues  mientras  un  solo  hombre  quedase,  moriría  peleando,  y 
que  nada  tendrían  los  blancos  de  sus  haciendas,  porque  cuanto  te- 
nían habían  de  quemar  ó  arrojar  al  agua  en  donde  nunca  pareciese. 
(3)  Terminados  los  tres  dias,  los  tenochca  atacaron  simultáneamen- 
te los  campos  de  Cortés,  Alvarado  y  Sandoval,  hiriendo  algunos 
hombres  por  haberlos  cogido  descuidados;  mas  fueron  desbaratados, 
retirándose  á  la  parte  en  donde  estaban  recogidos.  Otros  cuatro  ó 
cinco  dias  se  pasaron  en  nuevas  tentativas  de  paz,  sin  hacer  cosa  de 
•gran  importancia.  (4) 

Todos  los  habitantes  de  la  ciudad  estaban  entonces  reducidos  al 
barrio  de  Tenantitech  ó  Tetenamitl,  es  decir,  en  el  cuadrante  N. 
E.  hacía  donde  ahora  el  actual  Tepito;  el  recinto  estaba  defendido 
por  fosos  y  trincheras,  consistiendo  la  mayor  fortaleza  en  las  casas 
de  madera  construidas  en  la  laguna,  ya  que  los  peones  no  podían 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVII.— Torqueraada,  lib.  IV,  cap.  XCIX. 

( 2)  Del  miércoles  treinta  y  uno  de  Julio  al  viernes  dos  de  Agosto?  inclusives. 
(3;  Cartas  de  Eelac.  pág.  289. 

{i)  Bemal  diaz,  cap.  CLV. — Admitiendo  únicamente  cuatro  dias,  serían  los  tras- 
curridos del  Sábado  tres  al  martes  seis  de  Agosto?  ambos  inclusives. 
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llegar  á  ellas,  ni  tampoco  podían  acercarse  los  bergantines  y  las  ca- 
noas por  el  poco  fondo  de  las  agaas.  En  ar|uel  reducido  espacio  es 
taban  hacinados  guerreros,  ancianos,  mujeres  y  niños,  expuestos  á 
la  intemperie  durante  una  estación  de  fuertes  lluvias  6  intensos  ca- 
lores. Carecían  de  agua  dulce  para  beber,  sino  era  la  poca  que  jun- 
taban cuando  la  daba  el  cielo,  la  demás  era  salobre  y  aun  hedion- 
da. Nada  tenían  ya  que  comer,  agotados  los  granos,  lo  que  podían 
pescar  en  el  agua,  los  ratones  y  sabandijas,  las  plantas,  las  hojas  y 
cortezas  de  los  árboles,  las  raíces  mismas;  la  única  esperanza  era 
tomar  prisioneros  en  la  guerra  para  devorar  las  carnes.  Aunque  con 
la  triste  costumbre  de  comer  la  carne  de  ciertas  partes  de  la  vícti- 
ma inmolada,  consta  evidentemente  que  no  se  devoraron  entre  sí, 
ni  tocaron  en  lo  más  mínimo  el  cuerpo  de  los  suyos;  por  el  derecho 
de  paternidad  que  consentía  poder  disponer  de  los  hijos,  por  lo  gra- 
ve de  la  situación,  por  no  dejarlos  indefensos  á  la  esclavitud  y  á  íá 
muerte,  no  quedó  un  sólo  niño,  porque  sus  propios  padres  y  madres 
los  comieron.  Ni  tiempo  había  ni  lugar  en  donde  sepultar  los  muer- 
tos; los  cadáveres  quedaban  amontonados  en  las  6fílles,  hacinados 
dentro  de  las  casas,  descomponiéndose  ó  inñcionando  el  aíte:  íos'líe'- 
ridos  y  enfermos  perecían  lejos  del  hogar  doméstico,  sin  auxilios 'hi 
consuelo,  y  donde  espiraba  quedaba  tendido.  A  la  guerra  "y' álá" 
hambre  vino  á  hacer  compañía  su  hermana  la  peste;  se  moría  pm' 
mano  del  enemigo,  por  falla  de  pábulo  á  la  vida,  por  el  contagio', 'y 
sin  embargo,  aquel  pueblo  indómito  desdeñaba  la  paz  y  prefería 
perecer.   (1) 

Aquellos  dias  de  aparente  calma  se  pasaron  en  disponer  un  inge- 
nio^ para  destruir  á  los  sitiados.  Faltaba  ya  la  pólvora,  y  un  solda- 
do apellidado  Sotelo,  que  había  estado  en  las  guerras  de  Italia  con 
el  Gran  Capitán,  pro[)Uf;'o  al  general  hacer  tm  trabuco  con  el  cual 
desde  lejos  se  derrocaian  los  edificios  en  que  estábári  i*écó¿idfis  los 
tenochca.  Debía  ser  semejante  á  una  catapulta  ó  unabalistfi;  má- 
quinas de  guerra  destinadas  á  arrojar  grandes  piedras  ú  otros'  ciicr- 
pos  graves  en  las  plazas,  produciendo  efectos  pnfécidoá  á  frtS'  diel 
bombardeo  moderno.  Aceptando  el  intento  como  útil,  hablóse  do 
ello  como  unos  quince  dias,  poniendo  á  disposición  del  ingeniero  vi- 
gas, sogas  y  clavazón,  al  mismo  tiempo  que  se  acopiaban    grandes 

(1)  Sahaguu,  lib.  XII,  cap.  XXXIX.— rni-tns  do  líelp.c.  yú'j.  OíM.  &c.  S:c.  S:r. 
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piedras  de  arrobas  de  peso.  El  trabuco  fué  armado  sobre  el  Mu- 
mnzíli  del  mercado,  construcción  de  cal  y  canto  en  medio  de  la 
plaza,  de  dos  y  medio  estados  de  altura  y  treinta  pasos  de  esquina 
á  esquina.  Mientras  la  con ?truccion  duraba,  impuestos  los  aliados 
de  la  mortífera  con  lición  do  la  uiííquina,  (la])an  con  ella  cocos  á  los 
tenochca,  prometiéndoles  para  dentro  de  poco  una  muerte  scj^ura. 
Llegado  el  dia  de  la  prueba,  puesto  el  proyectil,  tuó  disparado  el 
trabuco,  más  en  vez  de  ir  á  caer  á  su  destino,  la  piedra  subió  por  los 
aires  derribándose  sobre  el  lugar  que  sustentaba  la  máquina.  De 
ver  que  el  intento  no  servía  de  nada  quedaron  los  españoles  despe- 
chados y  descontentos;  quedó  mortificado  el  general  y  enojóse  con  el 
Sotelo;  los  aliados  debieron  reír  del  chasco,  y  quedar  aliviados  de 
pena  los  tenochca:  D.  Hernando  mandó  desbaratar  la  máquina,  sin 
volverse  d  ocupar  en  el  armadijo.  "  Y  la  falta  y  defecto  del  trabuco 
"  disimulárnosla,  con  que  movidos  de  compasión,  no  los  queríamos 
"  acabar  de  matar."  (1) 

Al  siguiente  dia  (2)  D.  Heriíando  penetró  con  su  hueste  en  la 
ciudad,  encontrando  por  las  calles  mujeres,  niños  y  gente  miserable 
que  pálidos  y  flacos  salían  á  buscar  de  comer:  compadecido  el  gene- 
ral mandó  no  se  les  hiciese  daño.  Los  guerreros  en  tanto  estaban 
sobre  las  azoteas,  cubiertos  de  sus  mantas  y  desarmados,  como  si 
ya  desesperados  sólo  pretendiesen  morir.  Requirióselcs  por  escriba- 
no y  testigos  se  diesen  de  paz;  mas  esto  salió  tan  falso  como  lo  pri- 
mero. Cortés  dio  orden  á  Pedro  de  Al  varado  para  entrar  por  una 
parte  en  que  había  algunas  casas  enhiestas,  mientras  él  con  su 
hueste,  á  pié  porque  los  caballos  no  podían  aprovechar,  penetraba 
por  lado  distinto:  empeñóse  un  combate  desesperado  en  que  los  te- 
nohca  se  metían  por  las  armas  contrarias,  buscando  la  muerte  más 
que  liacer  daño;  desmayados  y  sin  fuerzas  por  el  hambre,  sostenían 
todavía  en  la  mano  las  matadoras  armas.  Gáneseles  aquel  barrio, 
"  y  fué  tan  grande  la  mortandad  que  se  hizo  en  nuestros  enemigos, 
"que  muertos  y  presos  pasaron  de  dos  mil  ánimas,  con  los  cuales 
''  usaban  de  tanta  crueldad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  vía  á 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  290.— Bernal  Díaz  cap.  CLV. — Saliagun,  lib.  XIf,  cap. 
XXXIX. — De  la  relación  de  Cortés  inferimos  que  la  prueba  del  trabuco  tuvo  lugar 
próximamente  el  martes  seis  de  Agosto?  De  aquí  adelante  la  cronología  del  sitio 
vuelve  á  ser  clara,  pues  estriba  en  el  dia  de  la  rendición  de  la  ciudad. 

(^2)  Mie'rcoles  siete  de  Agosto. 
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"ninguno  daban  la  vida, aunque  mós  reprendidos  y  castigados  de 

"  nosotroB  eran."  (1) 

Volvió  Cortés  al  dia  siguiente  (2)  á  la  ciudad  y  los  méxica  le 
hicieron  llamar  con  instancia;  creyendo  que  era  para  tratar  de  la 
tan  deseada  y  buscada  paz  se  acercó  á  una  albarrada  en  que  le  es- 
taban esperando  algunos  nobles,  quienes  le  dijeron:  "Pues  eres  hi- 
jo del  sol,  que  con  tanta  brevedad  como  es  un  dia  y  una  noche,  da 
la  vuelta  al  mundo,  ¿por  qué  con  la  misma  presteza  no  nos  acabas 
de  matar,  y  nos  quitas  de  tantas  penas;  tenemos  ya  deseo  de  morir, 
para  irnos  al  cielo  con  Huitzilopochtli,  que  nos  espera  para  descan- 
sar." Cortés  respondió  dejasen  las  armas  y  se  entregasen,  á  lo  cual 
se  mostraron  tan  reacios  como  de  costumbre.   (3) 

Ocho  dias  antes  había  cautivado  Ixtlilxochitl  á  un  señor  muy 
principal,  hermano  de  su  madre,  y  aunque  estaba  muy  herido,  Cor- 
tés le  propuso  si  quería  ir  á  Cuauhtemoc  para  proponerle  la  paz; 
rehusó  al  principio,  mas  aceptando  después,  fué  entregado  como  em- 
bajador á  los  tenochca.  Los  de  la  ciudad  le  recibieron  con  acata- 
miento, (4)  llevándole  á  la  presencia  del  rey;  mas  apenas  comenzó  á 
proponer  su  encargo  fué  mandado  callar,  y  entregado  á  los  sacerdo 
tes,  le  sacrificaron.  Para  contestar  la  embajada,  los  méxica  salieron 
del  recinto  que  ocupaban  dando  sus  gritos  de  guerra  y  repitiendo 
no  querían  paz  sino  morir;  cargaron  muy  reciamente  tirando  varas, 
flechas  y  piedras,  logrando  matar  un  caballo  con  un  dalle  hecho  de 
una  espada  española;  mas  su  valor  indomable  no  estaba  ya  en  rela- 
ción con  sus  fuerzas,  y  muchísimos  perecieron  aquel  dia,  (5)  El 
mismo  Cortés  nos  informa  que  tanta  piedad,  dimanaba  del  temor 
de  perder  el  botin. 

Al  dia  siguiente.  (6)  tornó  Cortés  á  la  ciudad  sin  ánimo  de  com- 
batir, pues  esperaba  que  aquellos  porfiados  enemigos  se  le  entrega- 
sen de  un  momento  á  otro.  "E  por  les  inclinar  a  ello,  yo  me  lle- 
'^gué  cabalgando  cabe  una  albarrada  suya  que  tenían  bien  fuerte, 
"y  llamé  á  ciertos  principales  que  estaban  detras,  á  los  cuales  ya 

(1)  Canas  de  Relac.  pág.  200— 91.— Herrer.i,  dee.  III,  lib.  II.  cap.  VI.— Tor- 
(piemadft,  lib.  IV,  cap.  C. 

(2)  Jueves  ocho  de  Agosto. 

(3)  Carta»  de  Relac.  pág.  291— 9-2.— Herrera,  dcc.  III,  lib.  II.   cap.  VI 

(4)  VJe'meB  nueve  de  Agosto. 

(5)  Cartaa  de  Relac.  pág.  292— 93.  -Ixtlilxochitl,  pág.  4tí. 
(t;)  Sábado  diez  de  Agoato. 
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"  conocía  y  dljeles:  "Q.ue  pues  se  vían  tan  perdidos  y  conocían,  que 
"  si  yo  quisiese,  en  una  hora  no  quedaría  ninguno  de  ellos,  que  por 
"  qué  no  venia  á  me  hablar,  Guatemucin  su  señor,  que  yo  le  prome- 
"  tía  de  no  hacerle  ningún  mal:  y  queriendo  él  y  ellos  venir  de  paz, 
"que  serían  de  mí  muy  bien  recibidos  y  tratados."  Y  pasé  con  ellos 
"otras  razones,  con  que  los  provoqué  á  muchas  lágrimas,  y  llorando 
"me  respondieron:  "<iue  bien  conocían  su  yerro  y  perdición,  y  que 
"  ellos  querían  ir  á  hablar  á  su  Señor,  y  me  volverían  presto  con  la 
"respuesta  y  que  no  me  fuese  de  allí."  E  ellos  se  fueron  é  volvie- 
"ron  dende  á  un  rato,  y  dijéronme:  "  Q,ue  porque  ya  era  tarde  su 
"  Señor  no  había  venido;  pero  que  otro  dia  á  medio  dia  vendría  en 
''  todo  caso  á  me  hablar  en  la  plaza  del  mercado,"  y  así  nos  fuimos 
"  á  nuestro  real."  (1)  A  la  sazón  los  tenochca  estaban  ya  tan  flacos, 
que  muchos  aliados  se  atrevían  á  quedarse  en  la  ciudad.  Para  la 
ofrecida  conferencia  mandó  aderezar  D,  Hernando,  en  el  viumuztli 
en  donde  estuvo  el  trabuco,  un  estrado  decente  á  la  usanza  de  los 
azteca. 

Aquellas  propuestas  de  acomodamiento  no  eran  verdaderas;  ha- 
cíanlas los  méxica  para  ganar  tiempo,  empleando  su.s  artes  mági- 
cas á  ver  si  podían  conjurar  su  daño.  Cuauhteraoc  habló  con  los 
principales  y  les  dijo:  "  Hagamos  experiencia  A  ver  si  podemos  es- 
capar del  peligro  en  que  estamos:  venga  uno  de  los  más  valientes 
que  hay  entre  nosotros,  y  vístase  las  armas  y  divisas  que  eran  de 
mi  padre  Ahuitzotzin."  Trajeron  un  valiente  mancebo,  llamado 
Tlapaltecatlopuchtzin,  del  barrio  de  Coatlan,  á  quien  dijo  el  rey: 
"  Veis  aquí  estas  armas  que  se  llaman  Q,uetzaltecolotl  que  eran  ar- 
mas de  mi  padre  Ahuitzotzin;  vístelas  y  pelea  con  ellas  y  matarás 
algunos,  vean  estas  armas  nuestros  enemigos  podrá  ser  que  se  es- 
panten en  verlas."  Vistióse  las  armas  y  parecía  cosa  espantosa;  dié- 
ronle  cuatro  capitanes  que  le  precedieran,  dos  á  cada  parte,  tenien- 
do por  cierto  que  al  verle  los  enemigos  se  pondrían  á  huir:  armá- 
ronle también  con  el  arco  y  la  saeta  con  casquillo  de  pedernal,  per- 
teneciente á  Huitzilopochtli,  los  cuales  guardaban  por  reliquias,  te- 
niendo fé  en  que  cuando  saliesen  no  podían  ser  vencidos.  Un  mexi- 
catl  principal,  nombrado  Cihuacoatlacotzin  dio  entonces  voces  di- 
ciendo: "¡Oh  méxica!  Oh  Tlatilulca!  El  fundamento  y  fortaleza  de 


(1)  Cartas  de  Relac,  pág.  293. 

TOM.  IV. — 80 
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loa  üiexica  es  puesta  en  líuitziícpochti,  el  cual  arrojaba  entre  sus 
enemigos  su  saeta  que  se  llama  Xiuchcoatl  y  Mamalhuaztli;  la  mis- 
ma flecha  lleváis  ahora,  que  es  agüero  Jo  todos  nosotros;  mirad  que 
la  enderecéis  contra  vuestros  enemigos  para  que  haga  tiro  y  no  se 
pierda  en  balde,  y  si  por  ventura  con  ella  matárades  ó  cautivárades 
á  alguno,  tenemos  certidumbre  y  pronóstico  que  no  nos  perderemos 
de  esta  vez;,  sino  que  quiere  nuestro  señor  ayudarnos."  El  Gluetzal- 
íecolotl  subióse  á  una  azotea;  los  contrarios  pararon  á  mirarle,  y 
descubriendo  que  era  hombre  le  comenzaron  á  combatir,  poniéndo- 
le en  huida.  Tornó  después  á  pelear  haciendo  retraer  á  los  indios: 
subióse  á  un  lugar  en  que  los  tlaxcalteca  tenían  quetzal  1  i  y  cosas 
robadas,  tomólas  y  se  precipitó  á  lo  bajo  sin  hacerle  daño;  entre  él 
y  los  cuatro  capitanes  tomaron  tres  cautivos  indios,  retinlnuose  en 
seguida  á  sus  ranchos.   (1) 

Al  siguiente  dia  (2).  vino  D.  Hernando  de  su  real  al  estrado  que 
tenía  dispuesto  en  el  mercado,  y  de  ahí  mandó  avisar  á  Ouauhte- 
moc  que  le  es[)eraba.  Presentáronse  fl  poco  cinco  principales  dicien- 
do de  parte  de  su  rey,  le  perdonase  no  viniese  porque  tenía  temor 
desparecer  ante  Míiliache  y  ademas  estaba  enfermo;  que  viese  lo 
q\ie  mandaba  que  para  esto  venían  ellos,  dióseles  de  comer  y  beber, 
y  cuando  concluyeron  Cortés  les  dijo,  asegurasen  á  su  señor  no  se 
le  haría  mal  ninguno,  ni  se  le  detendría;  pero  que  su  presencia  era 
del  todo  necesaria  para  entrar  en  concierto.  Despidióseles  entregán- 
doles algunos  víveres  como  regalo  para  su  rey.  ''  E  dende  á  dos  ho- 
"  ras  volvieron,  y  trajéronme  unas  mantas  de  algodón  buenas,  de  las 
"que  ellos  usan:  y  dijéronme,  que  en  ninguna  manera  Guatemuciu 
'•  su  señor  vendría  ni  quería  venir,  y  era  excusado  hablar  en  ello.*' 
insistió  Cortés  en  rogar  viniese  en  persona  el  rey,  á  lo  cual  los  em- 
bajadores contestaron  vendrían  al  dia  siguiente  con  la  respuesta. 
D.  Heruando  se  retiró  con  su  gente  al  real.  (3) 

Aquel  dia,  hacia  la  media  noche  llovía  muy  menudo;   de  im})ro- 

.Ioí;   lié  10. 

(1)  Saha^un,  lib.  XÍI,  oíp.  XXX.\'III  de  In  pviuiera  ediciou.  Corresponde  ni  cn- 
pítulo  XXXIX  de, la  segunda  eu  donde  se  lee:  "  No  les  aprovecha  nada  de  esto,  por- 
que de  ahí  á  tres,  días  .se  rindieron.  "  Esta  ultima  indicación  nos  autoriza  para  colo- 
car el  suceso  en  el  diez  de  Agofjto.— Torquemada.  lib.  IV.  cap.  C. 

.,,  „       .  •     ,     i  ■■■;        -A      I-  -'«ihlfiil'   UO  liXi-r^,' 

(2)  Domingo  once  de  Agosto. 

(3)  Cartas  de  Reine,  pág. '.:{)+-!>.■>. — Herrera,  duc.  I!  I,  lib.  II,  cap.  VII. — Tor- 
quemada,  lib.  IV,  ci!'.  ('. 
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viso  vieron  los  méxica  un  torbellino  de  fuego  color  de  sangre,  que 

arrojaba  centellas,  chispas  y  brasas,  y  venía  remolinando,  respen- 
dando  y  estallando:  saliendo  hícia  Tepcyacac,  se  acercó  al  sitio  de 
Coyonacazco  á  que  estaban  reducidos,  dio  la  vuelta  al  cerco  y  di- 
rigiéndose Inicia  el  centro  del  lago  desapareció  ahí.^  Los  azorados 
tenoclica  no  lanzaron  gritos,  como  era  de  costumbre  á  la  vista  de 
estos  fenómenos,  por  temor  de  sus  enemigos;  pero  tuvieron  por  se- 
gura que  aquel  era  presagio  de  su  destrucción  y  acabamiento.  (1) 
Debió  de  ser  algún  hecho  natural,  como  el  de  un  bólido,  por  ejem- 
plo, del  cual  tomaron  pié  para  forjar  el  prodigio. 

Afuy  de  mañana  al  dia  siguiente,  (2)  presentáronse  en  el  real  los 
cinco  mensajeros  méxica,  diciendo  que  su  señor  ae  dirijía  á  la  plaza 
del  mercado,  y  rogaba  no  fuesen  los  aliados  porqne  no  quería  estu- 
viesen presentes  al  trato.  Cortés  dio  orden  á  los  amigos  para  que- 
darse en  los  suburbios,  mientras  él  cabalgando,  se  dirijió  con  los 
suyos  al  lugar  señalado;  mas  aunque  esperó  tros  ó  cuatro  horas,  el 
rey  no  pareció.  Mirando  el  general  aquella  burla,  desengañado  de 
que  no  había  tales  paces,  hizo  llamar  inmediatamente  á  los  aliados, 
á  la  hueste  entera  de  Alvarado,  y  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval  se 
pusiese  al  frente  de  los  bergantines  ¡í  fin  de  acometer  por  la  parte 
del  agua,  lo  cual  debería  practicar  cuando  viera  eml)estir  por  tierra: 
así  los  méxicii  quedaban  com])letaniente  cercados.  Dada  la  seña!, 
castellanos  y  aliados  se  precipitaron  sobre  el  reducido  espacio  que 
les  faltaba  por  vencer;  no  encontraban  donde  poner  el  pié,  pues  el 
suelo  estaba  literalmente  cubierto  de  cadáveres  y  despojos  san- 
grientos y  hediondos,  que  hacían  insoportable  el  lugar.  Los  debili- 
tados méxica  carecían  en  lo  fvbsolufco  de  varas  y  piedras,  no  obstan- 
te lo  cual  recibieron  á  sus  contrarios  con  el  macuahuitl  y  la  rodela, 
resistiendo  con  brío,  aunque  no  con  fuerzas.  Acometidas  las  casas 
del  agua  por  los  bergantines,  derrocadas  y  destruidas,  hombres,  mu- 
jeres y  niños  caían  al  lago,  ahogándose  ó  lanzando  gritos  de  apuro 
y  agonía:  en  la  tieriu  firme  se  iiaciimban  los  recientes  muertos  so- 
bre los  antiguos,  y  los  gritos  de  guerra,  los  alaridos  de  los  vencedo- 
res, el  lloro  y  la  grita  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  llenaban  de  an- 
gustia y  de  azoro  el  corazón.  No  era  \\m\  batalla  sino  un  degüello. 

'   (!)  Saliagxin,  cap.  XXXIX  de  la  primera  edioiou:  cout'\iido  con  pocos  variantes 
en  el  cap.  XL  de  la  segunda  edfc. 
(2)  Liiues  doce  de  Agosto. 
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Mds  de  cuarenta  mil  ánimas  fueron  muertas  ó  tomadas  prisio- 
neras. (1) 

"  É  ya  nosotros  teniamo?  más  que  hacer  en  estorbar  á  nuestros 
"amigos,  que  no  matasen,  ni  hiciesen  tanta  crueldad,  que  no  en  pe- 
"  lear  con  los  indios:  la  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  ré- 
"  cia  se  vio,  ni  tan  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza,  como  en  loa 
"  naturales  de  estas  partes:  nuestros  amigos  hubieron  aquel  diamuy 
"gran  despojo,  el  cual  en  ninguna  manera  les  podíamos  resistir, 
"porque  nosotros  éramos  obra  de  novecientos  españoles,  y  ellos  más 
"  de  ciento  y  cincuenta  rail  hombres:  y  ningún  recaudo  ni  diligen- 
"cia  bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen,  aunque  de  nuestra 
"  parte  se  hacía  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  cosas  porque  los  dias 
"antes  yo  rehusaba  de  no  venir  en  tanta  rotura  con  los  de  la  ciu- 
"  dad,  era  porque  tomándolos  por  fuerza,  habían  de  echar  lo  q\ie 
"  tuviesen  en  el  agua,  y  ya  que  no  lo  hiciesen,  nuestros  amigos  ha- 
"  bían  de  robar  todo  lo  más  que  hallasen;  y  A  esta  causa  temía  que 
"  se  habría  para  V.  M,  poca  parte  de  la  mucha  riqueza  que  en  esta 
"  ciudad  había,  y  según  la  que  yo  entonces  para  V.  A.  tenía:  y  por- 
"xjue  ya  era  tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos, 
•'  que  había  de  muchos  dias  por  aquellas  calles,  que  era  la  cosa  del 
"  mundo  más  pestilencial,  nos  fuimos  á  nuestros  reales."  (2) 

Tomáronse  las  determinaciones  necesarias  para  el  asalto  al  si- 
guiente dia.  Debían  estar  listas  las  tropas  de  los  tres  campamen- 
tos; traeríanse  tres  cañones  grandes  á  fin  de  ver  si  por  su  medio  con 
el  fuego  desde  lejos,  se  lograba  la  rendición  de  los  sitiados;  Sando- 
val  con  los  bergantines  ocuparía  una  laguneta  que  había  entre  las 
casas,  en  la  cual  estaban  recojidas  las  canoas  de  la  ciudad:  sabíase 
que  Cuauhtemoc,  no  pudiendo  estar  en  tierra,  vivía  en  una  de  aque- 
llas canoas,  por  lo  cual  se  encargaba  suma  vigilancia  á  fin  de  que 
no  escapase  por  el  lago.  (3) 

(1)  Cartas  de  Kelac,  pág.  295— Í)G. — Herrera,  dc'c.  III,  lib.  II,  cap.  VII. — Tor- 
quemnda  libro  IV,  cap.  CI. 

(2)  Cartas  de  Eelac.  pág.  290. 

(3)  Este  dia,  doce  de  Agosto,  le  cuenta  Ixtlilxochitl,  pág.  47,  hacie'ndole  concu- 
rrir con  el  dia  macuilli  tochtli  (cinco  conejos)  del  octavo  mes  Micuilhuitzintli,  feclta 
que  corresponde  al  cómputo  texcocano.  En  el  mexica  corresponde  al  mes  Tlaxochi- 
maco,  dia  ce  cvhuatl  (una  culebra),  teniendo  por  acompañado  el  símbolo  Aíl,  agua. 
Lo  fijaron  con  tanta  exactitud,  sin  duda  para  marcar  la  íeoha  en  que  los  defensoreii 
de  la  ciudad  fueron  destruidos. 


637 

Siendo  ya  de  dia,  martes  trece  de  Agosto,  apercibida  la  gente, 
puestos  en  batería  los  tres  cañones  gruesos,  dispuso  D.  Hernando 
que  las  tropas  de  tierra  apretaran  de  manera  que  los  indios  fueran 
empujados  hacia  la  laguneta  en  que  estaban  las  canoas,  mientras 
Sandoval  con  los  bergantines  acometería  los  acalli,  teniendo  nnicha 
cuenta  con  no  dejar  escapar  á  Cuauhtemoc:  la  señal  de  asalto  sería 
disparar  una  escopeta.  Para  presenciar  y  dirijir  las  operaciones,  el 
general  subió  á  la  azotea  de  una  casa  cercana  al  lugar  en  donde  es- 
taban las  canoas  enemigas;  desde  ahí  vio  á  algunos  de  los  principa- 
les de  la  ciudad  á  quienes  conocía  y  les  dijo:  "Glue  cuál  era  la  cau- 
sa de  que  su  señor  no  quisiese  venir?  Q,ue  le  llamasen  y  viniese  sin 
temor,  pues  estando  ya  en  tanto  extremo,  no  diese  causa  á  perder- 
se del  todo."  Dos  principales  fueron  á  llamar  al  rey,  tornando  po- 
co después  con  el  Cihuacoatl  ó  jefe  principal  de  la  guerra;  aunque 
recibido  por  Cortés  con  mucho  agasajo,  terminó  por  decirle:  "  En 
ninguna  manera  vendrá  mi  señor  ante  ti,  pues  antes  prefiere  morir; 
me  pesa  mucho  de  esto;  mas  haz  lo  que  tú  quieras."  "Vuélvete  á 
los  tuyos,  respondióle  enojado  el  general,  y  tú  y  los  tuyos  aparéjen- 
se á  morir,  porque  os  voy  á  combatir  y  á  acabar  de  matar."  (1)  El 
Cihuacoatl  se  fué. 

En  estas  pláticas  habían  pasado  unas  cinco  horas.  En  aquel 
tiempo,  que  debió  ser  de  prolongada  agonía,  muchos  hombres  de  los 
más  débiles,  mujeres  y  niños,  se  salían  hacía  el  campo  español,  em- 
pujándose y  oprimiéndose  de  manera  que  se  estrujaban  ó  caían  al 
agua  ahogándose;  otros  procuraban  salvarse  á  nado  no  logrando  mas 
de  anegarse,  mientras  otros  procuraban  esconderse  entre  los  carri- 
zales. D,  Hernando  dio  sus  órdenes  á  los  aliados  para  que  no  ma- 
tasen á  aquellos  infelices  que  se  entregaban,  y  aun  puso  españoles 
por  las  calles  para  evitar  el  daño;  mas  con  todo  esto  no  pudo  evi- 
tarse que  fueran  robadas  y  muertas  más  de  quince  mil  personas. 
En  tanto  que  los  débiles  huían,  los  nobles,  los  guerreros  y  los  sacer- 
dotes permanecían  impasibles,  ya  en  las  calles  y  azoteas,  ya  en  los 
acalli,  sobre  el  reducido  espacio  que  les  quedaba,  flacos  y  hambrien- 
tos aunque  determinados,  sobre  los  charcos  de  sangre  de  las  pasa- 
das luchas,  sobre  los  montones  de  los  insepultos  y  hediondos  cadá- 
veres, que  sólo  á  la  peste  sucumbieron  unos  cincuenta  mil. 

(1^  Cartas  de  Kelac.  pág.  298. 
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Acercábase  la  tarde:  la  artillería  fué  disparada  repetidas  veces 
con  daño  de  los  méxioa;  mas  no  produciendo  el  deseado  efecto,  se 
escuchó  el  escopetazo,  señal  de  acometer.  Castellanos  y  aliados  se 
precipitaron  sobre  los  tenochca,  quienes  fueron  fácilmente  degolla- 
dos, arrojando  á  los  que  escapaban  hacia  la  lagunet^a:  Sandoval  co;^ 
los  bergantines  rompió  por  entre  las  canoas,  trastornándolas  y  rom- 
piéndolas, estando  tan  desmayados  los  guerreros  qi¡e  ya  no  podíaii 
pelear.  Mientras  proseguíala  matanza,  algunos  acalii  se  deslizaban 
rápidamente  sobre  las  aguas  del  lago  en  dirección  de  tierra;  San^Jo- 
val  dio  la  orden  de  perseguirlos  á  Garcí  Holguin,  capitán  delber^ 
gautin  más  velero.  Holguin  hizo  tenderlas  velasen  dirección  de 
los  fugitivos,  los. alcanzó;  por  el  aderezo,  toldo  y  forma  del  ^gaili 
conoció  que  ahí  iba  Cuauhtemoc;  dio  voces  é  hizo  señas  para  que 
parasen,  mas  los  remeros  seguían  remando  vigorosamente;  cutOnces 
asomaron  por  la  proa  de  la  fusta  los  ballesteros  y  £irpabucero&:j)^l^ó 
el  acalli,  púsose  en  pié  Cuauhtemoc,  y  alzando. el  brazo  dijo:,,,';. No 
"  me  tiren,  que  yo  soy  el  rey  de  México  y  desta  tierra,  y  lo  q^ue  te 
"  ruego  es,  que  no  me  llegues  á  mi  mujer  ni  á  misliijos,  uiá  niu- 
"guna  mujer,  ni  á  ninguna  cosa  de  lo  que  aquí  traigo,  sino  que  me 
"  tomes  á  mí  y  me  lleves  á  Malinche."  (1)  Iba  Cuauhtemoc  con 
Tetlepanquetzaltzin  y  otros  veinte  principales,  á  todos  los  cuak- ^ 
trasladó  Holguin  á  su  fusta,  haciéndoles  sentar  sobre  unos  petarte 
y  mantas,  dándoles  de  comer  de  lo  que  llevaba:  al  acalli  en  qut; 
quedaron  las  mujeres  con  la  liacienua  no  tocó. 

Por  el  camino  se  emparejó  al  bergantín  ei  montado  por  ¿audoval 
y  éste  exijió  le  fuese  entregado  el  real  prisionero,  á  lo  que  resistió 
Holguin  diciendo  que  él  le  había  cautivado;  Sandoval  reconoció  ser 
así  la  verdad,  mas  que  siendo  él  el  jefe  de  la  escuadrilla  le  tocabu 
recoger  la  presa.  Siguiérase  un  altercado,  si  informado  Cortés  i)or 
otro  bergantín  cuyo  capitán  se  adelantó  á  pedir  albricias,  no  hubie- 

(l)  Bernal  Díaz  cap.  CLVl. — Acerca  ilel  lugar  cu  tloiule  fue  hechü  prisioüev.) 
Cuauhtemoc,  encouirainos  lo  siguieute  en  Humboklt,  Essni  politique,  lib.  III,  ta}>. 
VIII: — "  Enséñase  ú  los  extranjeros  el  puente  del  Clérigo,  cerca  de  la  plaza  mayor 
de  Tlatelolco,  como  el  memorable  sitio  en  que  fué  cautivado  el  ultimo  rey  a/tec;» 
Cuauhtemoc,  sobrino  de  su  predecesor  el  rey  Cuitlaliuatziii  y  yerno  de  Motezuma 
II.  De  las  cuidadoHíis  investigaciones  que  hice  con  el  padre  Pichardo  resulta  que  el 
júven  rey  cayó  en  manos  de  Gnrci  Holguin,  en  un  gran  estanque  que  en  otro  tiem- 
po había  entre  la  Gai-ita  de  Peralvillo,  la  plaza  do  Santiago  Tlaltelolco  y  l\  puente 
de  Amaxac." — Actualmente  el  lugar  estií  convertido  en  tierra  ürme. 
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ra  despacliado  á  los  Cd))itiiutís  Luis  Marin  y  i-'raiicisco  de  Lugo,  pa- 
ra que  sin  más  debates  le  trajesen  al  prisionero. 

La  azotea  en  la  cual  estaba  D.  Hernando,  era  la  de  la  casa  de 
un  principal  llamado  A?5taoatziu,  en  el  barrio  de  Amaxac;  (1)  hízo- 
la  aderezar  con  mantas  y  esteras  lo  mejor  que  de  pronto  se  pudo, 
mandando  prevenir  alguna  comida.  Llegaron  á  poco  Sandi.>val  y 
Holguin,  conduciendo  á  Cuauhtemoc,  a  Tetlepanquetzalfzin,  Beñor 
de  Tlacopan,  á  duetzaltzin  y  otros  caballeros.  Recibiólos  (.'orté-j 
con  gran  agasajo,  abrazó  al  rey  con  muestras  de  mucho  ¡traov,  ofre- 
ciendo á  todos  asiento.  Cuauhtemoc,  acercándose  á  Cortos  le  dijo: 
"  Señor  IMalinche,  he  cumplido  con  lo  que  estaba  obligado  en  de- 
"  fensa  de  mi  ciudad  y  vasallos,  y  no  puedo  más;  y  pues  vengo  por 
"  fuerza  y" preso  ante  tu  persona  y  poder,  has  de  mí  lo  que  plazca;" 
y  poniendo  mano  en  el  puñal  que  D.  Hernando  llevaba  en  el  cintu- 
ron  añadió:  "  Toma  luego  este  pumil  y  mátame  con  él.'  Saltáron- 
le las  lágrimas  al  decir  esto,  y  los  guerreros  y  magnates  también 
lloraban  sollozando.  El  general,  sirviéndose  de  la  lengua  de  Mari- 
na, le  consoló,  alabó  el  denuedo  con  que  había  defendido  la  ciudad, 
prometiéndole  por  último,  seguiría  en  el  mando  de  México  y  sus  pro- 
vincias como  antes.  Preguntándole  entonces  por  su  esposa,  Cuauh- 
temoc contestó  haberla  dejado  en  el  acalli  al  cuidado  de  los  blan- 
cos; mandada  traer,  vino  la  reina  Tecuichpo,  joven  hermosa,  á  pe- 
nas llegada  á  la  edad  nubil,  hija  de  Motecuhzoma;  ¡I  ella  y  á  las 
damas  que  la  acompañaban,  recibió  Cortés  con  amable  cortesía,  ha- 
ciendo servir  ú  todos  los  prisioneros  algún  refrigerio,  del  cual  en  ver- 
dad habían  menester.  (2)  Luego  que  los  méxica  y  tlatelolca  supie- 
ron que  su  señor  estaba  preso,  depusieron  las  armas,  sa  rindieron  y 
cesó  la  guerra. 

Acercábase  la  noche,  prometiendo  tempestad  Cortés  encargó  ;; 
Sandoval  condujese  á  los  reales  cautivos;  Cuauhtemoc,  Huanitzin  y 
Acamapích,  iban  sueltos,  mas  Huanitzin,  Motelchiuhtzin  y  Oqui:-:- 
tzin  fueron  con  fuertes  ligaduras.  (3)  Alvarado  y  los  demás,  capita- 
nes se  retiraron  á  sus  respectivos  cuarteles.  D.  Hernando  reunió  ¡í 
su  gente,  y  *'  después  de  haber  recogido  el  despojo  que  se  pudo  lia- 

(1)  .SahaguQ,  lib.  XII,  cap.  XL. 

(2)  Cartas  de  llelac.  págs.  2!):)— .300.— Berual  Díaz,  cap.  CLVI. 
{?,)  Auale.s  tepaneca.  N.  G.  MS. 


•  640 

ber,"  marchó  á  su  campo,  regocijándose  de  la  señalada  merced  y 
gran  victoria  como  había  alcanzado.  "Llovió  y  tronó  y  relampa- 
"  gueó  aquella  noche,  y  hasta  media  noche,  mucho  más  que  otras 
"veces."  (1) 


Derribado  el  trono  de  los  méxica,  bajo  sus  escombros  quedaron 
sepultadas  las  libertades  de  los  pueblos  de  Anáhnac.  Sin  duda  que 
es  el  hecho  más  tracedental  de  nuestra  historia  antigua.  Recapitu- 
lemos. Una  tribu  bárbara,  de  instintos  sanguinarios,  tal  vez  sin 
más  virtudes  que  la  fé  y  el  valor,  sale  de  la  isla  de  un  lago  no  muy 
distante  y  haciendo  diferentes  estaciones  en  el  camino  llega  á  la 
orilla  de  las  lagunas  del  Valle;  ingrata  con  sus  vecinos,  feroz  en  su 
conducta,  le  maltratan  y  persiguen  los  comarcanos  hasta  hacerla 
abandonar  el  suelo.  Prosigue  su  peregiinacion  hacia  el  Norte,  vuel- 
ve y  revuelve  en  distintas  direcciones,  hasta  que  olvidada  en  el  tras- 
curso de  los  anos,  retorna  á  donde  primero  estuvo;  pero  regresa  con 
la  fé  más  viva  en  el  sanguinario  Huitzilopochtli,  más  apegada  al 
horrendo  culto  qne  pide  la  víctima  humana,  y  urgida  por  sus  ene- 
migos se  oculta,  mejor  que  se  establece,  en  una  isla  de  las  lagunas, 
lugar  prometido  por  los  oráculos  y  marcado  con  los  símbolos  deter- 
minados por  el  dios. 

En  la  isla  vive  la  tribu  miserable  y  abatida;  reducida  á  servidum- 
bre paga  pecho  úun  en  las  cosas  más  extravagantes  que  place  á  su 
señor:  eontenta  y  resignada,  porque  así  lo  exijo  el  numen,  paga  y 
trabaja  sin  murmurar,  esperando  el  cumplimiento  de  las  i)romesas. 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág,  297—300. — IJerual  Díaz,  cap.  GLX'I. — Gomara.  Cron. 
cap.  CXXXXIL— Herrera,  de'c.  III,  lib.  II,  cap.  VIL— Oviedo  Hist.  de  las  ludias, 
lib.  XXXIII,  cap.  XXX. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CI. — Ixtlilxocbitl,  Relación 
XIII.  pág.  49. — Clavijero,  tom.  2.  pág.  180  y  sig. — Con  notables  variantes  Sabaguu 
lib.  XII  cap.  XL. 
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Las  guerras  emprendidas  por  sus  amos  ponen  á  prueba  su  valor,  en 
las  luchas  do  las  naciones  riberanas  adquiere  cierta  importancia* 
ayudando  alguna  vez  á  la  justicia  recobra  su  libertad:  de  esclava 
se  convierte  en  señora.  Entonces  de  la  isla  se  desborda  como  un 
torrente  sobre  la  tierra  firme;  forma  la  triple  alianza;  celebra  el 
pacto  de  la  guerra  religiosa  que  deja  subsistir  á  Tlaxcalla,  Chollo- 
llan  y  Huexotzinco;  con  los  elementos  que  le  prestan  sus  amigos  y 
con  los  que  exije  ^  los  vencidos,  con  el  instinto  de  establecer  en  las 
diversas  naciones  la  unidad  civil  y  religiosa,  lleva  sus  armas  victo- 
riosas hasta  los  lugares  más  distantes,  conquista  ciudades,  domeña 
á  las  tribus,  y  en  breve  espacio  de  tiempo  funda  una  extensa  y  pu- 
jante monarquía. 

Aquella  fué  obra  de  la  violencia  y  no  de  la  justicia.  Las  nacio- 
nes sometidas  estaban  sujetas  á  la  más  espantosa  servidumbre;  da- 
ban sus  hijos  para  víctimas  en  los  altares  del  dios  de  la  guerra  y  á. 
sus  hijas  para  laS  fiestas  lúbricas  del  Cnicoyan:  acudían  con  guerre- 
ros como  contiogente  de:  sangre;  pagaban  continuados  y  fuertes  tri- 
butos; se  empleaban  en  servicios  personales  para  sus  amos.  Entre 
ia  capital  y  las  provincias  no  había  otro  lazo  de  unión  que  el  de  la 
fuerza;  entre  el  señor  y  el  subdito  existían  sólo  odio  y  rencor:  á  me- 
dida que  los  emperadores  de  México  cargaban  la  mano  en  la  presión, 
se  avivaba  en  ios  pueblos  «1  ansia  de  sacudir  el  yugo.  ch 

Guando  el  imperio  tenochca  aparecía  más  pujante  y  floreciente, 
asomaron  por  Oriente  los  hombres  blancos  y  barbados,  los  hijos  de 
Q,uetzalcoatl,  los  prometidos  en  las  antiguas  profecías.  Reinaba 
Motecuhzoma  lí,  supersticioso  y  débil,  quien  recibió  de  paz  á  io« 
extranjeros,  pagando  con  su  dignidad  y  con  su  vida  haberse  fiado 
en  mentidas  promesas.  Los  dioses  blancos  se  dieron  priesa  en  en- 
tregarse á  todo  linaje  de  flaquezas,  cual  si  quisieran  desmentir  su 
origen  divino:  la  venida  de  nuevas  divinidades  blancas  puso  en  cla- 
ro la  verdad  de  procedencia  y  desapareció  el  encanto.  Ouitlahuac 
fué  el  primer  rey  patriota,  y  logró  arrojar  de  la  ciudad  á  los  pérfidos 
huéspedes;  su  corto  y  glorioso  reinado  terminó  con  su  muerte,  acon- 
tecida á  consecuencia  de  la  peste.  Sucedióle  Cuauhtemoc,  el  ardido 
defensor  de  México,  el  indomable  caudillo  de  la  libertad  nacional. 

El  poderoso  imperio  fué  estrechándose  en  sentido  contrario  de  co- 
mo se  había  extendido.  Los  pueblos  lejanos  permanecieron  espec- 
tadores impasibles  en  la  lucha;  todos  los  demás  se  colocaron  sucesi- 
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yamente  del  lado  de  los  nuevos  diosea,  y  bajo  sus  pendones  vinieron 
á  cobrar  de  la  isla  y  de  México  sus  pasados  agravios  con  el  impla- 
cable rencor  de  la  venganza.     La  defensa  de  la  ciudad  por  los  te- 
nolica  es  un  hecho  asombroso,  digno  de  ponerse  en  parangón  con  la 
de  Jerusalem,  con  la  de  Sagunto  y  de  Numancia,  con  la  de  Zarago- 
za.   Los  guerreros  casi  desnudos,  con   armas  débiles,  entregados  á 
BUS  propias  fuerzas,  combatían  contra  hombres  cubiertos  de  hierro, 
prevenidos  del   acero  y  del  fuego,  apoyados  por  un  sinnúmero  de 
aliados.    Casi  siempre   derrotados,  volvían   á  la  pelea  sin  faltarles 
nunca  el  ánimo,  aunque  convencidos  de  que  les  esperaba  una  muer- 
te segura,  que  preferían  á  perder  la  libertad.    Acabados  los  mante- 
nimientos, comieron  las  sabandijas  del   agua,  los  insectos  del  suelo, 
las  yerbas,  las  hojas  y  las  cortezas  de  los  árboles,  escarbaron  la  tie- 
rra para  sacar  las  raíces.  Los  insepultos  cadáveres  colmaban  los  fo- 
sos, obstruían  las  calles,  llenaban  las  casas;  la  corrupción  envenenó 
el  aire  y  la  peste  pavorosa  sobrevino.    Arrasados  los  ediñcios  hasta 
los  cimientos,  luchaban  sobre  los  escombros,  refiigiándoRe  después 
á  lo  que  en  pié  quedaba:  vendidos  por  sus  amigos,  abandonados  por 
sus  aliados,  puestos  sus  traidores  subditos  en  abierta  insurrección, 
hicieron  frente  á  todos,  y  ademas  á  los  hombres   blancos  y  barba- 
dos, á  los  dioses  á  quienes  el  antiguo  profeta  destinaba  el  dominio 
de  la  tierra.    Combatieron  y   combatieron  sin   tregua  ni  descanso; 
nadie  habló  de  rendirse,  no  obstante  haber  sido  solicitados  frecuen- 
temente con  la  paz;  cayó  la  ciudad  en  poder  del  enemigo  cuando 
no  era  más  de  ruinas;  cuando  los  hombres  estaban  muy  mermados 
y  hambrientos,  débiles,  cansados,  y  ni  tenían  armas,  y  quedábales 
sólo  el  macuahuitl   que  con  dificultad  podían  blandir;  cuando  el 
contagio  hacía  inútil  todo  esfuerzo;  cuaudo  estaban  desamparados 
hasta  de  sus  mentidos  y  cobardes  dioses,  pródigos  en  prometimien- 
tos, avaros  á  la  hora  de  cumplirlos.    Admira  la   defensa,  asombra 
aquella  tribu  indómita,  inspira  respeto  y  entusiasmo  la  n^^ble  figura 
del  rey  Cuauhtemoc. 

El  puñado  de  castellanos  procedentes  de  O'uba  y  desembarcados 
en  Chalchiuhcuecan,  fueron  tomados  por  los  prometidos  dioses  blan- 
cos y  barbados:  D.  Hernando  fué  duetzalcoatl.  Informado  pronto 
de  las  cualidades  que  le  atribuían  y  del  estado  del  país;  anbedor  de 
la  existencia  de  un  reino  rico  y  de  un  señor  opulento,  detetminó 
apoderarse  del  reino  y  del  señor.    Escasos  eran  los  medios  con  que 
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contaba  para  tal  intento;  pero  tomarla  los  elementoB  de  bu  ingenio 
y  de  BU  inflexible  voluntad,  pues  sabía  aprovechar  diestramente  to- 
das las  circunstancias,  sacar  partido  de  los  menores  accidentes  en- 
señorearse de  la  ajena  voluntad.  Al  primer  pueblo  con  quien  se 
puso  en  contacto,  los  totonaca,  le  precipitó,  por  un  trato  doble,  á 
romper  con  su  señor  y  ponerse  bajo  su  protección. 

Penetrando  al  interior,  iba  dispuesto  á  combatir  donde  quiera  le 
hicieran  resistencia.  Peleó  contra  Tlaxcalla,  de  la  cual  se  hizo  la 
aliada  más  fiel,  sin  más  gasto  que  muchas  y  pomposas  ofertas,  des- 
pués puestas  en  olvido.  Entró  en  Cholollan  y  ejecutó  una  gran  ma- 
tanza con  ayuda  de  sus  aliados,  con  objeto  de  amedrentar  á  sus 
contrarios.  Recibido  como  semidiós  en  la  capital  del  grande  impe- 
rio, con  temeridad  coronada  por  el  éxito,  Fe  apoderó  del  señor,  quien 
se  reconoció  subdito  del  monarca  español:  estaba  llevado  á  cabo  el 
gran  propósito,  é  hizo  suyo  más  oro  del  que  nunca  hubo  soñado. 

A  castigarle  por  el  alzamiento  contra  su  antiguo  jefe,  vino  Nar- 
vaez  á  la  7illa  Rica,  trayendo  un  cuerpo  considerable  de  tropas  y 
elementos  de  guerra;  D.  Hernando  salió  contra  él  con  pequeño  nú- 
mero de  veteranos;  con  oro  y  con  promesas  ganó  los  capitanes  con- 
trarios, con  astucias  engañó  al  general,  terminando  por  apoderarse 
segunda  vez  de  cuanto  pertenecía  á  su  malaventurado  rival.  Volvía 
triunfante  y  poderoso  á  Tenochtitlan,  cuando  perdidas  todas  las 
ventajas  obtenidas,  por  un  acto  de  rapacidad  de  Alvarado,  ya  sólo 
pudo  encontrar  la  guerra  sin  cuartel  y  el  odio  declarado;  luchó  con 
valentía  cual  era  su  costumbre,  mas  destrozado  en  una  noche  in- 
fausta, perdió  en  un  punto  poder  y  riqueza.  En  la  derrota  t^e  mos- 
tró grande,  grande  también  en  la  metuorable  batalla  de  Otompan, 
en  que  innumerables  batallones  le  cerraron  el  paso,  escapando  como 
por  milagro,  gracias  á  su  intrepidez  y  al  profundo  conocinaiento  que 
había  adquirido  de  las  tribus. 

Pocos  meses  después,  con  los  hombres  y  las  armas  que  á  las  ma- 
lios  le  vinieron,  aunque  á  sus  enemigos  ó  émulos  pertenecían,  se  pu- 
^o  de  nuevo  en  campaña.  Las  naciones  indias,  cegada.s  por  la  ven- 
ganza, arrastradas  por  la  envidia,  determinadas  por  liahtp.rd.is  pa- 
piones, fueron  desertando  de  la  causa  de  la  patria  ])ara  seguir  al 
jefe  astuto;  quienes  resintieron  fueron  sometidos  por  las  armas,  de 
manera  que  cuando  retornó  contra  la  ciudad  codicia-la,  quedaban  á 
ésta  dudosos  y  pocos  amigoSj  al  calx»  también  (lon-eru-.dis  y  que  se 
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pasaron  á  las  banderas  enemigas.  Durante  el  asedio  de  Tenoohti- 
tlan,  el  escaso  número  de  blancos,  sin  verdadero  lazo  de  unión  con 
sus  aliados;  perdidos  entre  la  multitud  de  los  guerreros  que  les  ayu- 
daban; empeñados  en  lugares  de  los  cuales  parece  maravilla  pudie- 
ran salir  ilesos,  se  hicieran  obedecer,  se  hicieron  servir,  se  hicieron 
adorar.  Hombres  de  hierro,  pelearon  dia  y  noche,  vestidas  de  conti- 
nuo las  armas,  expuestos  á  la  intemperie;  sin  desmayar  por  los  obs- 
táculos, sin  que  pensaran  que  acometían  una  empresa  descabellada, 
sin  que  nunca  hubieran  dudado  de  su  suficiencia  para  tamaña  obra. 
Momentos  hubo  de  vacilación  en  los  soldados,  jamás  en  el  jefe:  si 
tantos  milagros  se  cumplieron,  fué  por  la  enérgica  voluntad  de  D. 
Hernando. 

Vencidos  y  vencedores  fueron  grandes. 

La  admiración,  empero,  no  debe  ofuscar  la  verdad.  La  conquista 
de  México  no  es  obra  exclusiva  de  las  armas  españolas;  débese  en 
su  mayor  parte  á  las  naciones  indígenas.  Sin  éstas,  los  castellanos 
hubieran  sucumbido,  cual  sucumbieron  en  la  Noche  triste,  cuando 
eran  más  pujantes:  más  tiempo,  mayores  elementos  hubieran  sido 
indispensables.  D.  Hernando  supo  aprovecharse  de  las  pasiones  do- 
minantes, darles  dirección,  emplearlas  para  su  provecho;  se  sometió 
á  los  indios  con  los  indios:  al  retirarse  los  victoriosos  aliados  da  la 
arrasada  México,  no  se  imaginaban  que  bajo  los  escombros  dejaban 
sepultados  su  libertad,  el  nombre  de  su  raza  y  la  autonomía  de  su 
pueblo.  Figura  colosal  es  la  de  D.  Hernando,  que  la  parcialidad  ha 
adulado,  abultando  sus  virtudes  y  callando  sus  defectos:  hombre 
era,  compuesto  de  bien  y  de  mal.  Poseía  reelevantes  cualidades  y 
muy  graves  defectos;  publicándolo  todo,  la  figura  un  tanto  se  reba- 
ja; sin  embargo,  queda  siempre  tan  a|ta,  que  es  preciso  alzar  los 
ojos  para  verle  al  rostro. 


Ib 


CAPITULO  IX. 


CüAUHTEMOC. 


Conferencia  en  TlaUlolco. — Disposiciones. — Despedida,  de  los  aliados. — Fiestas  en  Co- 
yohuacan.  —  Torynento  dado  á  Ouauhtemoc. — Los  reyes  de  la  triple  alianza. — Bus- 
ca del  tesoro. — Disgtcsto  en  el  ejército. — Pasquines, — Repartición  del  despejo, — Lo 
que  tocó  al  rey. — Descubrimientos  en  la  Mar  del  Sur. — Expediciones  á  Oaxaca  y  á 
Toehtepec. — Fundación  de  Medellin 


mcalli  1521.  Al  dia  siguiente,  catorce  de  Agosto,  tornaron 
los  castellanos  á  la  azotea,  en  donde  se  había  verificado  la 
anterior  conferencia:  la  azotea  estaba  adornada  con  cortinas,  ha- 
biendo un  dosel  con  asiento  distinguido.  Cortés  se  colocó  en  el  lu- 
gar preferente;  dio  la  derecha  á  Cuauhtemoc,  la  izquierda  á  Coana- 
coch,  rey  de  Acolhuacan,  y  á  Tetlepanquetzaltzin,  señor  de  Tlaco- 
pan,  dando  lugar  después  á  los  señores  principales,  Cihuacoatl, 
Tlacotzín,  Tlilancalqui,  Petlauhtzin,  Huitzuahuatl,  Motelchiuh- 
tzin,  Mexicatlachcauhtli,  Tecuctlamacazqui,  Cohuatzin,  Tlatlati  y 
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Tlazolyaotl,  dignidades  del  imperio  que  sucumbía,  últimos  nobles 
que  sobrevivían  á  la  catástrofe:  los  capitanes  y  soldados  españoles 
cerraban  el  cuadro,  atentos  todos  á  lo  que  iba  á  pasar.  D.  Hernan- 
do, por  boca  de  Marina,  rompió  el  silencio,  demandó  á  los  reyes,  ¿en 
dónde  estaba  el  oro  que  había  dejado  en  México?  Los  méxica  traje- 
ron cuanto  escondido  tenían  en  una  canoa  llena.  Dijo  entonces  D. 
Hernando:  "¿No  hay  más  oro  que  este  en  México?  Sacadlo  todo, 
"  que  es  menester  todo."  Tlacotzin  respondió  á  Marina:  "  Di  á 
"  nuestro  señor  capitán,  que  cuando  llegó  á  las  casas  reales  la  pri- 
"  mera  vez,  vio  todo  lo  que  había,  y  todas  las  salas  cerramos  con 
*•  adobes,  no  sabemos  que  se  hizo  el  oro  que  había,  tenemos  que  to- 
"  do  lo  llevaron  ellos,  y  no  tenemos  más  de  esto 'ahora."  El  general 
replicó:  "Es  verdad  que  todo  lo  tomamos,  pero  todo  nos  lo  tomaron 
"  en  aquel  paso  de  acequia  que  se  llama  Toltecaacalopan:  es  me- 
"  nester  que  luego  parezca,"  El  Cihuacoatl  echó  la  culpa  á  los  de 
Tlatelolco;  éstos  la  pusieron  á  cargo  de^  los  méxica,  hasta  que 
Cuauhtemoc  interrumpió  diciendo:  "¿Q<ué  es  lo  que  dices?  Aunque 
"  es  así  que  los  de  Tlatilulco  lo  tomaron,  fueron  presos  y  todo  lo 
^'  tornaron:  en  el  lugar  de  Texopan  se  juntó  todo,  y  es  esto  que  es- 
"  tá  aquí  y  no  hay  más."  Aunque  todavía  se  insistió  sin  sacar  ma- 
yor fruto,  Marina  terminó  en  estos  términos:  "  El  señor  capitán  di- 
"  ce,  que  busquéis  decientes  tejuelos  de  oro,  tan  grandes  como  así," 
y  señalóles  con  las  manos  el  grandor  de  una  patena  de  cáliz. 

Terminado  este  punto,  D.Hernando  se  informó]  menudamente 
de  las  costumbres  de  la  triple  alianza  en  la  manera  de  hacer  las 
conquistas,  cómo  se  imponían  los  tributos  y  en'^qué  consistían,  en 
cuál  modo  se  recogían  y  repartían.  Fueron  aquellas  una  especie  de 
cortes  celebradas  para  el  gobierno  del  país  conquistado:  dejóse  á 
Cuauhtemoc  el  mando  de  la  arrasada  y  desaparecida  Tenochtitlan; 
nombróse  señor  de  Tlatelolco  á  un'caballero  nombrado  Ahuelitoc- 
tzin,  quien  en  el  bautismo  tomó  nombre  de  D.  Juan;  en  cuanto  á 
Coauacochtzin,  había  perdido  ya  el  trono  y  Tetlepanquetzaltzin  no 
fué  repuesto  en  su  señorío.  (1) 

El  asedio  de  la  ciudad  de  México  duró  setenta  y  cinco  dias.  D. 
Hernando  tuvo  á  sus  órdenes  novecientos  españoles,  ochenta  caba- 

(1)  Sahftgun,  cap.  XL  y  XLI  de  la  primera  edic,  XLI  y  XLIT  de  la  eeg. — Tor- 
quomada,  lib.  IV.  cap.  ÍJII. 
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líos,  diez  y  siete  tiros  de  artillería  y  doce  bergantines,  con  doscien- 
tos rail  aliados  y  seis  mil  canoas.  No  es  fácil  asignar  la  pérdida  de 
los  sitiadores,  pues  sin  duda  están  ocultados  los  números.  (1)  De 
los  sitiados  pereció  muy  grande  cantidad,  contados  los  que  sucum- 
bieron por  la  espada,  el  hambre  y  la  peste.  (2)  No  obstante  cuanto 
digan  Oviedo  y  algún  otro,  los  raéxica  no  comieron  la  carne  de  sus 
muertos,  aunque  reducidos  como  estaban  á  los  mayores  apuros  de 
la  desesperación  de  la  hambre:  (3)  antes  dijimos  que  los  padres  ha- 
bían devorado  á  sus  propios  hijos;  mas  esto  debe  entenderse  de  sólo 
los  pequeñuelos,  pues  todos  los  demás  quedaron  vivos,  según  consta 
en  las  relaciones  de  los  testigos  presenciales. 

Permitióse  á  los    vencidos  salir  del  inmundo  rincón  en  que  esta- 
ban aglomerados;  íbanse  los  unos  por  las  calzadas,  los  otros  en  las 


(1)  Cjom&rR,  Crón.  cap.  OXLIII,  dice  que:  "Murieron  de  su  parte  hasta  cin- 
cuenta españoles,  seis  caballos,  y  no  muchos  indios." — Sigiie  el  mismo  cómputo 
Herrera,  de'c.  III,  lib,  U,  cap.  VIII. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CIII,  afirma  "Mu- 
rieron me'nos  de  cien  castellanos,  algunos  pocos  caballos  j'  no  muchos  indios  amigos, 
en  respecto  de  los  mexicanos." — Este  último  cálculo  parece  más  aproximado  á  la 
verdad,  aunque  siempre  queda  indeterminado;  mas  no  se  puede  obtener  mayor  pre- 
cisión. 

(2)  Reunidas  las  cifras  enunciadas  por  Cortés,  formarían  uu  total  mayor  de.  .  .  . 
117,000. — Gomara,  Cróu.  cap.  CXLIII,  escribe:  "Murieron  de  los  enemigos  cien 
mil,  y  lí  los  que  otros  dicen  muy  muchos  más,  pero  yo  no  cuento  los  que  mató  el 
hambre  y  la  pestilencia." — Dice  lo  mismo  Herrera,  déc.  JII,  lib.  II.  cap.  VIII,  y  lo 
sigue  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CIII. — Ixthlxochitl,  relac.  XIII,  pág.  51,  escribe: 
"Murieron  de  la  parte  de  Ixtlilxuchitl  y  reino  de  Texcoco,  más  de  treinta  mil  hom- 
bres, de  más  de  doscientos  mil  que  fueron  de  la  parte  de  los  españoles  como  se  ha 
visto:  de  los  mexicanos  murieron  más  de  doscientos  cuarenta  mil,  y  entre  ellos  caai 
toda  la  nobleza  mexicana,  pues  que  apenas  quedaron  algunos  señores  y  caballeros, 
y  los  más  niños  y  de  poca  edad." — Bemal  Díaz,  cap.  CLVI,  no  entra  en  cálculos, 
sin  embargo  de  lo  cual  da  una  idea  aproximada  de  aípiella  catástrofe:  "Yo  he  leido 
la  destrucción  de  Jerusalem,  dice;  mas  si  en  ella  hubo  tanta  mortandad  como  esta 
yo  no  lo  sé;  porque  faltaron  en  esta  ciudad  gran  multitud  de  indios  guerreros,  y  de 
todas  las  provincias  y  pueblos  sujetos  á  México  que  allí  se  habían  acogido,  todos  los 
más  murieron." — Refiere  lo  mismo  Oviedo,  Hist.  gen.  y  nat.,  lib.  XXXIII,  cap. 
XXX,  en  estas  palabras:  "Muchos  hidalgos  é  personas  he  visto  de  los  que  en  esto 
de  Temistitan  se  hallaron,  á  quien  oí  decir  queste  niímero  de  los  muertos  más  lo  tie- 
nen por  incontable  y  excesivo  al  de  Hierusalem,  que  no  por  menos  de  la  cuenta  ó 
relación  de  Josefo."  Oviedo  parece  no  referirse  á  todos  los  judíos  muertos  en  la  gue- 
rra, sino  á  los  115,080  cadáveres  testificados  por  Annio. 

(.3)  Beñial  Díaz,  cap.  CLVI.— Gomara,  Crón.  cap.  CXLIII.— Herrera,  dec.  III, 
lib.  n,  cap.  VIII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CIU.— El  Sr.  D.  José  Femando  Ba- 
mírez  contradijo  victoriosamente  á  Prescott.  Notas  y  aclaraciones,  pág.  64. 
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canoas  y  algunos  apeando  por  el  agua;  castellanos  y  aliados  los  de- 
tenían por  los  caminos,  registrándolos  y  quitándoles  cuanto  de  va- 
lor llevaban,  escogiendo  los  mozos  y  mozas  que  mejor  les  parecían 
para  reducirlos  á  esclavos.  Llegados  estos  excesos  á  noticia  del  ge- 
neral dio  orden  para  que  no  fueran  cometidos,  mandando  ademas 
personas  que  los  impidiesen.  (1)  "Digo  que  en  tres  dias  con  sus 
"  noches  iban  todas  tres  calzadas  llenas  de  indios  é  indias  y  mucha- 
'*  chos,  llenos  de  bote  en  bote,  que  nunca  dejaban  de  salir  é  tan  fla- 
"  eos  y  sucios  é  amarillos  é  hediondos,  que  era  lástima  de  los  ver." 
Algunos  quedaban  entre  los  muertos  sin  poderse  valer,  "  y  lo  que 
"  purgaban]de  sus  cuerpos  era  una  suciedad  como  echan  los  puercos 
*'  muy  flacos  que  no  comen  sino  yerba."  (2) 

Como  mejor  se  pudo  fueron  enterrados  los  muertos.  Así  por  ale- 
gría como  para  desinfeccionar  el  aire,  fueron  encendidos  grandes 
fuegos  en  las  calles.  No  á  todos  los  vencidos  se  dejó  ir  libres,  pues 
muchos  hombres  y  mujeres  quedaron  esclavos,  marcados  en  el  ros- 
tro con  el  hierro  del  rey.  Pusiéronse  los  bergantines  en  lugar  segu- 
ro, dejando  en  guarda  de  ellos  y  de  la  ciudad  al  capitán  Juan  Ro- 
dríguez de  Villafuerte  con  ochenta  castellanos.  Tomadas  todas  es- 
tas disposiciones,  los  vencedores  abandonaron  la  desierta  isla,  tras- 
ladándose D.  Hernando,  cuatro  dias  después  (es  decir,  el  diez  y 
siete  de  Agosto),  á  la  ciudad  de  Coyohuacan  (Cuyuacan).  En  cuanto 
á  los  despojos  fué  fácil  entenderse:  los  castellanos  se  apropiaron  el 
oro,  la  plata  y  la  plumería;  los  aliados  llevaron  la  ropa  y  los  demás 
objetos,  lo  que  formó  riquísimo  despojo.  Dando  por  terminada  la 
guerra  contra  México,  D.  Hernando  despidió  á  los  aliados,  prome- 
tiéndoles mantenerlos  en  justicia  y  libertad,  entendidos  en  que  los 
llamaría  en  su  auxilio  cuando  de  nuevo  los  hubiera  menester;  á  los 
capitanes  y  guerreros  distinguidos  dio  como  premio,  mantas,  rode- 
las, armas  y  joyas,  como  era  uso  entre  las  tribus:  con  esto  se  fueron 
todos  contentos  y  aficionados  á  servir  á  su  nuevo  señor,  satisfechos 
con  la  idea  de  haber  destruido  el  imperio  de  México,  principalmen- 
te los  tlaxcalteca.  Dióse  licencia  á  quienes  quisieron  avecindarse 
en  la  isla.   (3)   Cortés,  que  nunca  escaseaba  las  promesas,  ofreció 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XLI. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CLVI. 

(3)  Gomara,  Gr6n.  cap.  CXLIII.- -Herrera,  d.;c.  III,  lib.  II,  cap.  VIII.— Torque- 
madft,  lib.  IV,  cap.  CIII. 
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pródigamente  dar  tierras  y  vasallos  y  hacer  grandes  señores,  y  como 
ya  estaban  ricos,  "  se  fueron  alegres  á  sus  tierras,  y  aun  llevaron 
"  hartas  cargas  de  tasajos  cecinados  de  indios  mexicanos,  que  re- 
"  partieron  entre  sus  parientes  y  amigos,  y  como  cosas  de  sus  ene- 
"  migos,  la  comieron  por  fiestas."  (1) 

Para  celebrar  la  victoria,  D.  Hernando  hizo  un  banquete  en  Co- 
yohuacan,  contando  para  ello  con  cantidad  de  vino  y  algunos  puer- 
cos traídos  por  una  nave  aportada  á  la  Villa  Rica.  Convidados  los 
principales  capitanes  y  soldados,  pues  las  divisiones  permanecían 
aún  en  sus  respectivos  reales  de  Tlacopan  y  Tepeyacac,  no  había 
en  la  sala'mesas  y  asientos  para  la  tercera  parte;  corrió  abundante- 
mente el  licor,  perdióse  el  juicio,  y  los  hombres  anduvieron  sobre 
las  mesas,  no  acertaban  á  salir  por  las  puertas  é  iban  rodando  por 
las  gradas  abajo:  alzadas  las  mesas  salieron  las  damas  españolas  á 
danzar  con  los  galanes  puestas  las  armas,  "y  hubo  mucho  descon- 
cierto, y  valiera  más  que  no  se  hiciera."  Tan  grande  debió  ser  el 
desorden,  que  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  dijo  á  Sandoval  lo  mal  que 
le  parecía,  "é  que  bien  dábamos  gracias  á  Dios  para  que  nos  ayu" 
dase  adelante."  Informado  Cortés,  mandó  llamar  al  religioso  y  le 
dijo:  "  Padre,  no  excusaba  solazar  y  alegrar  los  soldados  con  lo  que 
"  vuestra  reverencia  ha  visto  é  yo  he  hecho  de  mala  gana;  ahora 
"  resta  que  vuestra  reverencia  ordene  una  procesión,  ó  que  diga  mi- 
"  sa  é  nos  predique,  y  diga  á  los  soldados  que  no  roben  las  hijas  de 
"los  indios,  y  que  no  hurten  ni  riñan  pendencias,  é  que  hagan  co- 
"  mo  católicos  cristianos,  para  que  Dios  nos  haga  bien."  En  efecto, 
Fr.  Bartolomé  ordenó  una  procesión  en  que  los  castellanos  salieron 
"  con  las  banderas  levantadas  y  algunas  cruces  á  trechos,  y  cantan- 
"  do  las  letanías,  y  á  la  postre  una  imájen  de  nuestra  Señora,  y  otro 
"  dia  predicó  Fr.  Bartolomé,  é  comulgaron  muchos  en  la  misa  des- 
"  pues  de  Cortés  y  Alvarado,  é  dimos  gracias  á  Dios  por  la  vic- 
"toria."  (2) 

El  oro  recogido  no  satisfizo  la  esperanza  de  los  castellanos.  La 
fama  hacía  muy  ricos  á  los  emperadores  y  á  los  dioses;  generalmen- 
te se  creía  que  el  despojo  de  la  ciudad  sería  inmenso,  ó  que  al  mo- 
nos se  recobraría  aquel  gran  montón  visto  en  el  tesoro  de  Motecuh- 


(i;  Bernal  Díaz,  cap.  CLVI. 
(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CLVI. 
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zoma;  pero  contra  toda  espectativa,  ]o  recogido  era  bien  peco,  ao 
siendo  ni  siquiera  igual  á  lo  perdido  en  las  puentes  la  Noche  triste. 
Los  blancos  aquejaban  á  los  indios  para  sacarles  dineros;  los  oficia- 
les reales,  con  intento  de  sacar  un  buen  quinto  para  el  rey,  hacían 
todas  las  pesquisas  imaginables  para  descubrir  el  paradero  de  los 
metales  preciosos,  sin  conseguir  que  méxica  alguno  diera  el  menor 
indicio  acerca  de  ello.  De  aquí  disgustos  que  daban  motivo  á  diver- 
sas hablillas.  Decíase  que  los  aliados  se  llevaron  el  oro,  principal- 
mente los  de  Texcoco,  Huexotzinco,  CholoUau  y  Tlaxcalla;  se  creía 
que  los  que  andaban  en  los  bergantines  habían  robado  buena  parte; 
muchos  pensaban  que  Cuauhtemoc  tenía  escondido  el  tesoro.  Este 
último  supuesto  se  acreditó  en  el  vulgo,  y  como  los  mayordomos  del 
rey  insistían  en  no  haber  otra  riqueza  que  la  que  en  manos  de  los 
oficiales  reales  estaba,  se  pedía  con  instancia  se  diese  tormento  á 
Cuauhtemoc  á  fin  de  hacerle  descubrir  en  dónde  estaba  oculto  el 
oro.  No  aparece  con  evidencia  quiénes  fuesen  los  autores  de  esta 
bárbara  determinación.  Asegura  Bernal  Díaz  que  Cortés  lo  resistió 
con  todo  empeño,  mirándose  al  fin  obligado  á  consentirlo;  en  efecto, 
decíase  que  en  su  poder  tenía  la  recámara  de  Motecuhzoma,  cuyo 
hecho  no  quería  se  pusiese  en  claro;  afirmábase  que  defendía  al  rey 
por  estar  de  acuerdo  con  él  para  apropiarse  todo  lo  reunido,  y  así 
otras  proposiciones  semejantes:  el  tesorero  Julián  de  Alderete  insis- 
tía con  más  empeño  que  ninguno,  ya  para  cumplir  con  su  obliga- 
ción, ya  para  mortificar  al  general  y  descubrir  completamente  la 
verdad. 

En  mala  hora  se  procedió  á  la  ejecución.  Cuauhtemoc  y  Tetle- 
panquetzaltzin,  señor  de  Tlacopan,  fueron  puestos  al  tormento,  que 
consistió  en  quemarles  pies  y  manos.  (1)  El  rey,  con  inquebranta- 
ble constancia  sufrió  los  dolores,  sin  cambiar  la  serenidad  de  su  ros- 
tro; Tetlepanquetzaltzin,  próximo  á  sucumbir,  volvió  tristemente 
los  ojos  al  monarca,  como  para  pedirle  licencia  de  revelar  el  secreta 
ó  suplicarle  que  él  lo  hiciese:  fijóle  airadamente  la  vista  Cuauhte- 


(l)  "e  asy  mismo  vido  después  quel  dicho  D.  Fernaudo  Cortos  dio  tormentos  a 
quemava  los  pies  e'  las  mauos  al  dicbo  Guatimuza  porque  le  dixese  de  Ioíj  thesoros  e 
riquezas  de  la  cibdad  e  que  lo  sabe  por  queste  testigo  como  dotor  e  medico  ques  cu- 
ro muclias  vezes  al  dicho  Guatimuza  por  mandado  del  dicho  D.  Fernando,  e  sabe  ca- 
te testigo  quel  dicho  D.  Femando  traya  mucha  diligencia  por  saber  del  dicho  theao. 
ro."  Re  sidencia,  CrÍBt<5bal  de  Ojeda,  tom,  1,  pág.  12G. 
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moc,  dirijiéndole  secamente  estas  palabras:  "  Estoy  yo  en  algún 
deleite  6  baño?"  (1)  avergonzado  el  señor  de  Tlacopan,  recobró  esa 
indiferencia  estoica  con  que  los  valientes  saben  burlar  las  cruelda- 
des de  sus  enemigos,  y  murió  en  el  tormento.  Tarde  para  la  gloria 
de  D.  Hernando  fué  quitado  del  brasero  el  emperador  azteca,  por- 
que aquella  acción  imprimió  una  fea  mancha  en  la  memoria  del 
conquistador,  á  jquien  no  puede  defenderse  con  que  era  débil  para 
contener  á  la  soldadesca;  en  momentos  más  difíciles  había  sabido 
tenerle  á  raya  é  imponerle  su  poderosa  voluntad.  (2)  Vista  la  inu- 
tilidad del  procedimiento  y  conocida  la  fealdad  del  hecho,  los  sol- 
dados echaron  la  culpa  sobre  sus  superiores,  como  éstos  la  pusieron 
á  cuenta  de  aquellos,  buscando  todos  disculpa. 

Muchos  dijeron  que  Cuauhtemoc  fué  quitado  del  tormento,  por- 
que confesó  que  cuatro  ó  diez  dias  antes  de  ser  preso,  había  man- 
dado arrojar  á  la  laguna  así  la  artillería  y  armas  quitadas  á  los  cas- 
tellanos, como  todo  el  tesoro  que  había  en  México:  (3)  sea  de  ello 
lo  que  fuere,  el  rey  fué  sujetado  á  la  cuestión  contra  todas  las  pro- 
mesas que  se  le  hicieron  al  constituirse  prisionero,  quedó  lisiado  por 


(i;  Gomara,  Crón.  cap.  CXLV.  Esta  frase  parece  ser  realmente  la  pronunciada 
por  el  rey,  siendo  más  verdadera  y  auténtica,  aunque  menos  poética  que  la  adoptada 
después  por  los  autores.   "¿Estoy  yo  acaso  en  un  lecho  de  rosas?" 

(2)  "y  ciertamente  le  pesó  miicho  á  Cortés,  porque  á  un  señor  como  Guatemuz, 
rey  de  tal  tierra,  que  es  tres  veces  más  que  Castilla,  le  atormentasen  por  codicia  del 
oro."  Bernal  Díaz,  cap,  CLVII. — "Acusaron  esta  muerte  á  Cortes  en  su  residencia, 
como  cosa  fea  é  indigna  de  tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel:  mas  él  se 
defendía  conque  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alderete,  tesorero  del  rey,  y  por- 
que pareciese  la  verdad;  ca  decían  todos  que  tenía  él  toda  la  riqueza  de  Moteczuma, 
y  no  quería  atormentalle  porque  no  se  supiese."  Gomara,  Crón.  cap.  CXLV. — 
Hernando  Cortés  mandó  quitar  á  Quatimoc  del  tormento  con  imperio  y  despecho, 
teniendo  por  cosa  inhumana  y  avara  tratar  de  tal  manera  á  un  rey:  y  de  lo  hecho  S9 
excusaba  diciendo,  que  había  sido  importunado,  requerido  y  aim  amenazado  de  Ju- 
lián de  Alderete,  tesorero  del  rey,  que  le  imputaba  que  había  escondido  aquellas  ri- 
quezas, y  abiertamente  le  pedía  que  le  hiciese  dar  el  tormento  y  con  insolencia  lo 
solicitaba,  &c." — Herrera,  déc.  III,  lib.  II,  cap.  VIII. — Torquemada  lib.  IV,  cap. 
OIII — "200  ítem:  si  saben  quel  tormento  que  se  dio  á  Guatimuza  para  que  diieso 
adonde  estaba  el  thesoro  de  Moutezuma,  fué  á  pedimento  de  Xulian  de  Alderete, 
thesorero  que  á  la  sazón  hera  de  S.  M.,  deduciendo  quel  dicho  Guatimuza  sabia  de 
dicho  thesoro,  i  lo  habia,  porque  se  descobriese  á  donde  estaba,  porque  viniese  a 
poder  de  S.  M."  Interrogatorio,  Doc,  iuéd.  tom.  XXVII,  pág.  382. 

(3)  Bernal  Díaz  cap.  CLVII.— Gomara,  Crón.  cap.  CXLV.— Herrera,  dcc.  III, 
lib.  II,  cap.  VIII.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CIII. 
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vida,  y  fué  más  tarde  á  morir  ahorcado  en  un  país  lejano.  Como 
acabamos  de  ver,  Tetlepanquetzaltzin,  rey  de  Tlacopan,  sucumbió 
en  el  tormento.  En'cuanto  á  Coanacochtzin,  rey  de  Texcoco,  per- 
maneció preso  en  el^real  de  Xoloc,  desde  el  dia  que  fué  cautivado 
por  su  hermano;  los  grillos  le  llagaron  los  pies,  de  lo  cual  compade- 
cido Ixtlilxochitl,  ocurrió  á  D.  Hernando  pidiéndole  la  libertad  del 
preso.  Respondió  Cortés,  que  habiendo  dado  cuenta  del  suceso  al 
rey  de  Castilla,  no  podía  disponer  ninguna  cosa  hasta  no  conocer  la 
voluntad  real;  pero  que  si  tan  lastimado  estaba  el  cautivo,  diese  al- 
gún oro  por  su  rescate,  el  cual  se  enviaría  al  emperador  D.  Carlos 
V,  y  éste  lo  tendría  "por^bien.  Ixtlilxochitl  mandó  traer  de  Texco- 
co cuanto  de  tesoro  quedaba  en  los  palacios  de  su  abuelo,  de  su  pa- 
dre y  suyo  propio,  y  le  presentó  al  general;  mas  este  respondió  que 
era  poco  para  rescate  de  tan  gran  señor.  Segunda  vez  envió  Ixtlil- 
xochitl á  Texcoco,  logrando  recoger  de  los  parientes  y  amigos  ma- 
yor cantidad,  que  contentó  por  fin  al  general.  Coanacochtzin  fué 
puesto  en  libertad,  trasladándose  á  Texcoco,  en  donde  sus  subditos 
le  recibieron  con  lástima  y  lágrimas,  al  verle  tan  enfermo,  flaco  y 
maltratado,  curándole  de  sus  llagas.  (1)  Tal  fué  el  término  de  los 
reyes  de  la  triple  alianza,  sometidos  á  lo3  blancos,  no  obstante  las 
pomposas  promesas  que  se  les  hacían  convidándoles  con  la  paz. 

Custodiado  por  algunos  castellanos,  Cuauhtemoc  había  sido  con- 
ducido al  lugar  en  que  estuvo  su  palacio,  y  del  fondo  de  una  alber- 
ca  de  agua,  honda,  fué  sacado  un  sol  de  oro  como  el  que  había  sido 
regalado  por  Motecuhzoma  y  muchas  joyas  y  piezas  de  poco  valur. 
El  señor  de  Tlacopan  dijo,  que  en  unas  casas  suyas,  cuatro  leguas 
distantes  de  su  capital,  tenía  cierta  cantidad  de  oro,  que  allá  le  lle- 
vasen y  diría  en  dónde  estaba  enterrado;  en  efecto,  le  condujeron 
Pedro  de  Alvarado  y  seis  soldados,  entre  los  cuales  se  contaba  Ber- 
nal  Díaz,  mas  al  estar  en  el  lugar  designado,  el  señor  afirmó,  que 
por  morirse  en  el  camino  había  dicho  aquello,  que  le  matasen  por- 
que no  tenía  oro  ni  joyas  ninguna,  y  así  se  tornaron  como  fueron. 
Muchos  buenos  nadadores  se  arrojaron  al  lugar  de  la  laguna  en  que 
se  decía  que  Cuauhtemoc  había  echado  el  tesoro,  y  no  encontraron 
cosa  ninguna;  más  feliz  Bernal  Díaz  y  otros  compañeros,  sacaban 
siempre  algunas  pecezuelas,  las  cuales  les  fueron  demandadas  por 

(1)  Ixtlilxochitl,  relac.  XIII,  pág.  54 — 55. 
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Cortés  y  el  tesorero  Alderete.  Estas  dos  personas  acudieron  con 
diestros  nadadores,  alcanzando  extraer  cosa  de  cien  pesos  en  cuen- 
tas, collares  y  figurillas,  cosa  ínfima  según  corría  la  fama  de  la  ri- 
-(lUfiza  ahí  depositada.  Todo  lo  recogido  finalmente,  fundido  y  he- 
cho barras,  montaba  la  cantidad  de  trescientos  ochenta  mil  pesos. 
(1)  A  esto  se  redujo  en  último  análisis  el  extraordinario  tesoro, 
que  tan  negros  afanes  costó  á  los  españoles,  y  tanta  sangre  y  lágri- 
mas á  los  indios:  desvanecióse  como  el  humo,  dejando  descontenta 
á  la  codicia. 

Mirando  los  soldados  lo  poco  de  lo  recogido,  se  dirijieron  á  Cortés 
por  medio  de  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  de  Alonso  de  Ávila,  llega- 
do á  la  sazón  de  Santo  Domingo,  de  regreso  de  su  procuración,  (2) 
de  Pedro  de  Alvarado  y  de  otros  capitanes,  dándole  á  entender  que 
pues  tan  corta  cantidad  había  de  oro,  todos  se  darían  por  contentas 
con  que  se  repartiese  á  los  lisiados  en  la  guerra,  mancos,  cojos,  cie- 
gos, estropeados;  no  decían  aquesto  de  buena  fé,  sino  de  hecho 
pensado  para  ver  cómo  procedía  el  general,  pues  sospechaban  de  él 
que  lo  tenía  escondido  todo:  mas  el  astuto  Cortés  ne  se  dejó  sorpren- 
der, respondiendo,  vería  la  cantidad  que  á  cada  uno  tocaba,  y  en 
ello  pondría  remedio.  Urgiendo  los  soldados  por  saber  ú,  cuánto  les 
tocaba,  llegaron  á  entender  correspondía  á  cien  pesos  á  los  de  á  ca- 
ballo, siendo  menores  en  proporción  las  cuotas  á  los  peones  de  las 
diferentes  clases  de  escopeteros,  ballesteros  y  rodeleros.  Difundida 
l,a  noticia  en  los  tres  reales,  en  todos  los  cuales  había  enemigos  del 
general  y  parciales  de  Velázquez,  los  soldados  de  común  acuerdo  se 
rehusaron  á  tomar  sus  porciones,  prorrumpiendo  en  amargas  quejas 
contra  Cortés  y  el  tesorero  Julián  de  Alderete.  Este  para  discul- 
parse decía,  que  no  podía  ser  mayor  suma,  porque  sacado  el  quinto 
para  el  rey.  Cortés  tomaba  otro  quinto  para  sí  y  se  cobraba  el  costo 
de  los  caballos  muertos,  ademas  de  muchas  preseas  que  no  se  po- 
nían en  el  montón  porque  estaban  destinadas  al  emperador;  que  ri- 
ñesen con  el  general  y  no  con  él.  (3) 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  GLVII. 

(2)  Fué  mandado  por  Cortes  á  los  padres  Jerónimos  que  en  la  Española  goberna- 
ban, con  el  duplicado  de  los  despachos  que  al  rey  se  mandaron,  y  rogando  que  p6i- 
su  dinero  le  remitiesen  armas  y  municiones;  negociara  también  la  facultad  de  hacer 
indios  esclavos  y  horrarlos,  cosa  que  se  concedió  bajo  reserva  de  1«  «probación  de  la 
«orte. 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  CLVII. 
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El  palacio  en  que  Cortés  vivía  en  Coyohuacan,  tenía  las  paredes 
encaladas  y  blancas.  Durante  la  noche  los  quejosos  escribían  ahí, 
con  carbón  ó  alguna  tinta,  pasquines  en  prosa  ó  verso,  maliciosos 
los  unos,  picantes  los  otros  y  aun  desvergonzados  algunos.  Moteja- 
ban la  ambición  del  general;  decían  que  los  soldados  no  eran  los 
conquistadores  de  la  Nueva  Er^paña,  sino  los  conquistados  de  Cor- 
tés; recordaban  que  Velázquez  había  gastado  su  hacienda  para  que 
la  viniese  á  gozar  D.  Hernando;  algún  chistoso  escribía:  "¡Oh,  que 
triste  está  el  alma  mía,  hasta  que  la  parte  vea!"  Y  p.sí  otras  cosas, 
al  mismo  tenor.  Al  dia  siguiente  en  la  mañana,  al  salir  de  su  apo- 
sento Cortés,  que  era  discreto  y  |la  picaba  de  poeta,  respondía  cada 
mote,  según  estaba  en  prosa  6  verso:  como  era  de  esperar,  cada  dia 
iban  siendo  los  pasquines  mas  _de8vergonzados,  de  manera  que 
exasperado  el  general  escribió  en  la  pared:  "  Pared  blanca,  papel 
de  necios:"  junto  á  lo  cual  apareció  puesto  á  la  siguiente  mañana, 
"  Y  aun  de  sabios  y  verdades."  Recreció  tanto  la  burla,  que  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo  aconsejó  al  general  tomase  una  providencia, 
lo  cual  se  hizo  prohibiendo  las  escrituras  bajo  muy  severas  pe- 
nas. (1) 

La  cantidad  repartida  ascendió  á  ciento  treinta  mil  castellanos; 
de  ellos  cupieron  de  quinto  al  rey  veinte  y  seis  mil,  ademas  el  quin- 
to de  los  esclavos.  Con  intento  de  hacer  muy  valiosa  la  porción  del 
monarca,  se  juntaron  multitud  de  piezas  raras  ya  por  su  valor,  ya 
por  la  forma,  ya  por  la  manufactura.  Fueron  éstos,  "plunvijes,  ven- 
"  talles,  mantas  de  algodón  y  mantas  de  plurna,  rodelas  de  mim- 
"  bre  aforradas  en  pieles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma,  con  la  co- 
"  pa  y  cerco  de  oro.  Muchas  perlas,  algunas  como  avellanas,  pero 
"  algo  negras  las  más,  de  como  quenaan  Ins  conchas  para  sacarlas  y 
"  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al  em])erador  con  muchas 
"  piedras,  y  entre  ellas  con  una  esmeralda  fina,  como  la  palma  de 
"  la  mano,  pero  cuadrada  y  que  se  remataba  en  punta  como  pini- 
•'  mide,  y  con  una  gran  vajilla  de  oro  y  pliitu,  en  tazas,  jurru'^,  pía 
"  tos,  escudillas,  ollas  y  otros  piezas  de  vaciadizo;  unas  como  aves, 
"  otras  como  peces,  otras  como  animales,  otros  ci>mo  irutos  y  flores; 
"  y  todas  tan  al  vivo  que  había  nmcho  que  ver.  Diéronle  asimismo 
"  muchas  manillas,  cercillos,  sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hora- 

(1)  Bemal  Díar  cap.  CLVII. 
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"  bres  y  mujeres,  y  algunos  ídolos,  y  cerbatcDas  de  oro  y  de  plata, 
"  todo  lo  cual  valía  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros 
"  dicen  que  dos  tanto.  Embiáronle  sin  esto  muchas  máscaras  mu- 
"  saicas  de  pedrecitas  finas,  con  las  orejas  de  oro,  con  los  colmillos 
'*  de  hueso  fuera,  de  los  labios,  muchas  ropas  de  sacerdotes,  fronta- 
"  les,  palias  y  otros  ornamentos  de  templos,  lo  cual  era  de  pluma, 
'•  algodón  y  pelos  de  conejo.  Embiaron  también  algunos  huesos  de 
"gigantes,  que  se  hallaron  allí  en  Culhuacan,  y  tres  (sic)  tigres, 
"  uno  de  los  cuales  se  solt6  en  la  nao  y  arañó  seis  6  siete  hombres, 
"  y  aun  mató  á  dos  y  echóse  á  la  mar:  mataron  la  otra,  porque  no 
"  hiciese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas  embiaron,  pero  esto  es  lo  sus- 
"  tancial;  y  muchos  embiaron  dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  em- 
*' bió  cuatro  mil  ducados  á  sus  padres  con  Juan  de  Rivera  su  se- 
"  cretario."  (1) 

El  resto  del  despojo,  sacado  el  quinto  del  general,  fué  repartido 
entre  capitanes  y  soldados  según  su  calidad.  Calculado  por  sus  es- 
peranzas, demasiado  poco  tocaba  á  cada. peón,  y  poco  era  en  realidad 
pues  no  les  alcanzaba  para  el  pago  de  las  deudas  contraidas  ya  por 
armas,  ya  por  vestidos,  ya  por  la  cura  de  las  heridas.  Sea  por  la  es- 
casez de  los  efectos  ó  por  la  advertida  riqueza  de  la  tierra,  una  ba- 
llesta valía  cuarenta  ó  cincuenta  pesos,  una  escopeta  ciento,  un  ca- 
ballo ochocientos  ó  mil,  una  espada  cincuenta  y  lo  demás  al  mismo 
tenor:  el  curandero  maestre  Juan,  se  igualaba  á  curar  las  heridas 
por  precios  excesivos;  hacía  lo  mismo  un  Murcia  que  se  decía  médi- 
co y  boticario,  "y  otras  treinta  trampas  y  zarrabusterias  que  debía- 
mos." Cortés  nombró  como  tasadores  á  Llerena  y  á  Santa  Clara, 
disponiendo  que  con  los  precios  que  pusiesen  se  conformasen  los 
acreedores,  y  si  aun  con  aquella  taza  no  fuese  posible  pagasen  los 
deudores,  se  les  esperase  término  de  dos  años.  A  otro  artificio  se  re- 
currió para  aumentar  el  acerva  repartible  y  fué,  poner  tres  quilates 
más  de  cobre  en  el  oro  fundido  fuera  de  su  verdadera  ley;  mas  se- 
mejante fraude  resultó  en  perjuicio  común  y  no  en  provecho,  por- 
que comerciantes  y  tratantes  para  igualar  sus  ganancias  cargaban  & 
BUS  mercaderías  cinco  quilates  en  el  precio.  Este  fué  el  origen  del 
oro  llamado  de  tepuzque,  (2)    El  metal  así  adulterado  perdió  bien 

(1)  Gomara,  Crón.  cap.  CXLVI.— Herrera,  déc.  III,  lib.  III,  cap.  I. 

(2)  De  la  palabra  mexicana  tepuztU,  cobre.  "Y  ansi  agora  tenemes  aquel  modo 
da  hablar,  que  nombramos  á  algunas^personas  que  ton  preeminentes  y  de  merecí- 
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pronto  el  crédito,  de  lo  que  informado  el  rey,  mandó  se  pagasen  con 
aquel  oro  el  almojarifazgo  y  penas  de  cámara,  hasta  que  se  extin- 
guiese. La  liga  se  hacía  á  veces  con  tal  escándalo,  que  fué  preciso 
ahorcar  á  dos  plateros,  porque  falseaban  las  marcas  y  echaban  co- 
bre puro.  (1) 

El  ramor  de  la  toma  de  Tenochtitlan  se  derramó  prontamente 
por  toda  la  tierra,  poniendo  en  todos  admiración  y  asombro;  pare- 
cía imposible  hubiese  sido  sojuzgado  imperio  tan  poderoso,  allanada 
ciudad  tan  fuerte,  vencidos  tan  bravos  y  numerosos  guerreros:  quie- 
nes habían  rematado  hazaña  de  tamaño  precio,  debían  ser  con  ra- 
zón tenidos  como  seres  sobrenaturales.  Los  señores  de  los  pueblos 
sujetos  al  imperio  se  apresuraron  á  enviar  sus  mensajeros  ó  á  venir 
en  persona  á  dar  la  obediencia  á,  Cortés:  algunas  comarcas,  sin  em- 
bargo, se  mantuvieron  quietas,  quedando  como  en  acecho  de  lo  que 
podría  suceder.  El  general  por  su  parte  mandó  embajadores  indios 
á  las  provincias  remotas  ó  independientes  á  fin  de  que  dijesen  á,  loe 
reyes,  que  pues  había  acabado  el  imperio  de  Motecuhzoma  y  había 
pasado  á  poder  del  rey  de  los  cristianos,  si  obedecieren  á  éste  serían 
bien  tratados.  (2) 

D.  Hernando,  dueño  ya  de  la  tierra,  desplegaba  altos  y  grandes 
pensamientos:  de  sus  primeros  cuidados  fué  enviar  emisarios  en  di- 
ferentes direcciones  á  ñn  de  informarse  de  las  diferentes  provincias. 
Hacía  Michhuacan  mandó  á  un  soldado  llamado  Villadiego,  algo 
entendido  en  la  lengua  mexicana,  con  varias  cosas  de  rescate  y 
acompañado  de  algunos  indios;  más  ni  él  ni  ellos  parecieron,  cre- 
yéndose que  los  naturales  le  dieron  muerte.  (3) 

Uno  de  los  principales  intentos  del  general  era  descubrir  la  Mar 
del  Sur;  "especialmente  que  todos  los  que  tienen  alguna  ciencia  y 
"  experiencia  en  la  navegación  de  las  Indias,  han  tenido  por  muy 
"  cierto  que  descubriendo  por  estas  partes  la  Mar  del  Sur,  se  habían 
"  de  hallar  muchas  islas  ricas  de  oro,  y  perlas  y  piedras  preciosas  y 

miento  el  señor  D.  Fulano  do  tal  nombre,  Juan  ó  Martin  o  Alonso,  y  otras  personaa 
que  no  son  de  tanta  calidad  les  decimos  no  mas  de  su  nombre,  y  por  liaber  diferen- 
cia de  los  unos  á  los  otros,  decimos  Fnlano  de  tal  nombre,  tepuzque."  Bemal  Dita., 
cap.  CLVIL 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CLVII. 

(2;  Herrera  déc.  III,  lib.  III,  cap.  I. 

(3)  Herrera,  de'c.  III,  lib.  III,  cap.  III. —Cartas  de  Kelac.  paga.  301—2. 
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"  especerui,  y  se  habían  de  descubrir  y  hallar  otros  muchos  secre- 
"  tos  y  cosas  admirables:  y  esto  han  afirmado  y  afirman  personas  de 
"letras,  y  experimentadas  en  la  ciencia  de  la  cosmografía."  (1) 
Para  preparar  el  descubrimiento,  en  que  tiempos  después  puso  tan- 
to empeño,  envió  dos  españoles  rurñbo  á  Tecoantepec  y  otros  dos 
hacía  Zacatollan,  dándoles  por  guias  indios  amigos.  Ambas  comi- 
siones exploradoras  cumplieron  con  su  encargo,  llegando  hasta  la 
costa,  poniendo  en  ella  cruces  en  señal  de  toma  de  posesión  y  retor- 
nando á  Coyohuacan  con  amplia  relación  del  camino,  muestras  del 
oro  de  las  minas  y  en  compañía  de  algunos  naturales  de  aquellas 
lejanas  provincias.   (2) 

JNo  cesaban  áuH  los  soldados  de  importunar  á  Cortés  pidiéndole 
mayores  cantidades  por  sus  porciones,  se  desvergonzaban  diciéndole 
se  había  cogido  el  oro  y  le  pedían  prestado  para  sacar  aquella  ven- 
taja; aburrido  de  la  situación,  determinó  enviar  á  los  alborotadores 
á  poblar  las  provincias  que  le  pareció  más  convenientes.  La  deter- 
minación no  podía  ser  más  acertada.  Aquellos  hombres  que  habían 
visto  disipadas  sus  esperanzas,  aceptaban  de  buena  gana  las  contin- 
gencias de  una  nueva  conquista,  en  la  cual  pensaban  desquitarse 
con  usura  de  lo  que  habían  perdido.  Para  determinarse  á  donde 
debían  ir,  se  dirijían  por  este  criterio;  consultaban  la  matrícula  de 
tributos  de  Motecuhzoma,  decidiéndose  por  aquellos  lugares  de  don- 
de traían  oro,  había  minas,  cacao  y  mantas;  parecíanles  muy  pobres 
las  tierras  de  las  cercanías  de  México  porque,  sólo  tenían  muchos 
maizales  y  magueyales.  (3)  La  primera  expedición,  al  mando  de 
Gonzalo  de  Sandoval,  debia  dirijirse  contra  los  pueblos  de  Tuxte- 
pec,  (4)  Guatuxco  (Huatusco),  y  Aulicaba  (Orizaba),  hacía  las  cos- 
tas del  Golfo  en  el  actual  Estado  de  Veracruz:  debía  castigar  aque- 
llas provincias  por  haberse  alzado  cuando  los  castellanos  fueron 
echados  de  México,  dando  muerte  á  unos  sesenta  ó  más  españoles 
de  los  de  Narvaez  y  seis  mujeres  de  Castilla,  (5) 

Mientras  el  alguacil  mayor  se  disponía  á  marchar,  llegó  á  Cuyoa- 

(1)  Cartas  de  Eelac,  pág.  302. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  302— 4.— Gomara,  Crón,  cap.  CXLIX. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CLVII. 

{jí)  Tochtepec  ó  Tuchtepec,  Iioy  Tustepec  en  el  Estado  de  Casaca, 

(5)  Cartas  de  Relac,  pág,  30-t,— Bernal  Díaz,  cap.  CLYII, 

TOM.  VI. — 83 
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can  el  teniente  de  Segura  de  l;i  Frontera  (Tepeaca  en  el  Estado  de 
Puebla),  informando  al  general  que  los  de  la  provincia  de  Huaxya- 
cac  (Oaxaca),  daban  guerra  á  los  de  su  demarcación  por  ser  amigos 
de  los  blancos;  que  importunado  por  los  indios,  durante  el  sitio  de 
México,  había  ido  con  veinte  ó  treinta  españoles,  mas  le  hicieron 
volver  más  que  de  prisa:  poca  gente,  sin  embargo,  bastaría  para  to- 
mar la  provincia.  D.  Hernando  dio  á  Sandoval  treinta  y  cinco  de 
caballo,  doscientos  peones,  con  gran  número  de  aliados  indios  y  al- 
gunos principales  méxica;  el  teniente  de  Segura  de  la  P\'ontera  lle- 
vó doce  jinetes  y  ochenta  españoles:  ambas  partidas  salieron  de  Cu- 
yoacan  el  treinta  de  Octubre.   (') 

Marcharon  juntas  hasta  la  provincia  de  Tepeyacac,  en  donde  ha- 
ciendo respectivo  alarde,  cada  quien  se  dirijió  á  su  destino.  El  te- 
niente de  la  villa  de  la  Frontera,  marchó  contra  Oaxaca  al  frente 
de  su  división  y  seguido  por  una  gran  multitud  dü  los  guerreros  co- 
marcanos. Aunque  los  naturales  mixtéeos  resistieron  con  porfía, 
desbaratados  dos  ó  tres  veces  en  recias  batallas,  se  rindieron  al  fin, 
entregándose  al  vencedor.  Todo  esto  participó  el  teniente  á  Cortés, 
informándole  que  la  tierra  era  buena  y  rica  en  minas,  en  prueba  de 
lo  cual  remitió  singulares  muestras  de  oro:  permanecía  en  la  pro- 
vincia esperando  las  órdenes  del  general.  (2) 

Sandoval  con  su  gente  se  dirijió  á  Tochtepec.  Recibido  de  paz 
por  los  indígenas,  ya  aposentado  en  el  pueblo  supo  que  los  castella- 
nos se  habían  hecho  fuertes  en  una  torrecilla  ó  templo  de  los  ídolos, 
en  donde  se  defendieron  por  tres  dias,  á  cabo  de  los  cuales  perecie- 
ron al  hambre,  sed  y  heridas.  Buscó  al  capitán  mexicano  que  había 
presidido  en  la  matanza,  se  apoderó  de  él  y  le  hizo  quemar  vivo, 
perdonando  al  resto  de  los  culpados.  Cumplida  así  una  parte  de  la 
comisión,  Sandoval  mandó  requerir  á  los  zapotecas  de  una  provin- 
cia distante  diez  leguas  de  Tochtepec;  mas  estos  contestaron  negati- 
vamente. Para  reducirlos  envió  al  capitán  Briones,  persona  que  pa- 
rece se  daba  importancia  con  haber  estado  en  las  guerras  de  Italia, 
con  obra  de  cien  castellanos,  entre  ellos  treinta  ballesteros  y  esco- 
peteros, más  algunos  auxiliares  de  los  pueblos  sometidos.  El  presu- 
mido capitán  cayó  en  una  celada  que  los  indios  le  pusieron  en  la 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  305. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  306. 
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agria  cuesta  de  Tilfcepec^  por  la  cival  subía  á  la  dosliilada  y  con  los 
jinetes  desmontados,  teniendo  que  venir  rodando  abajo,  la  tercera 
parte  de  su  gente  herida  y  6l  mismo  con  un  flechazo.  Al  tornar  al 
campo  con  tan  mal  despacho,  fué  objeto  de  burlas  de  sus  compañe- 
ros y  del  mismo  comandante. 

Requeridos  igualmente  los  de  la  provincia  zapoteca  de  Xaltepec, 
vinieron  de  paz  hasta  veinte  caciques  y  principales,  trayendo  algu- 
nas muestras  de  oro  en  granos  y  algunas  joyas.  Sandoval  les  reci- 
bió con  honra  y  halago,  dándoles  en  cambio  de  su  presente  cuentas 
de  Castilla:  ellos  le  pidieron  algunos  teules  para  hacer  la  guerra  á 
sus  vecinos  los  mixes  que  mucho  los  incomodaban;  pero  Sandoval, 
que  carecía  de  gente  disponible  después  del  descalabro  de  Briones, 
respondió  pediría  los  teules  al  Malinche,  y  entre  tanto  les  daría 
diez  de  sus  compañeros  para  que  reconociesen  los  pasos  y  lugares 
por  donde  deberían  acometer  á  sus  enemigos.  Los  señores  zapote- 
cas  se  volvieron  contentos  á  su  tierra,  dejando  tres  de  ellos  en  el 
campamento.  Con  estos  tres,  fueron  á  Xaltepec  un  Alonso  del  Cas- 
tillo, Bernal  Díaz  y  otros  seis  soldados,  no  á  reconocer  los  pasos  pa- 
ra hacer  la  guerra  á  los  mixes,  sino  á  explorar  si  la  tierra  era  rica 
en  minas;  en  efecto,  con  los  indios  que  tomaron  de  los  inmediatos 
pueblos  hicieron  el  lavado  de  las  arenas  en  tres  rios  diferentes,  lle- 
nando con  los  granos  de  oro  encontrados,  cuatro  canutillos  de  plu- 
ma del  tamaño  del  dedo  mayor  de  la  mano.  Con  aquellas  muestras 
tornaron  los  exploradores  á  Sandoval,  quien  se  holgó  de  ello  creyen- 
do que  la  tierra  era  rica.  En  consecuencia  desaquella  fama,  Sando- 
val tomó  para  sí  el  pueblo  de  Huazpaltepec  cercano  á  las  minas, 
del  cual  sacó  luego  hasta  quince  mil  pesos  de  oro;  depositó  en  el 
capitán  Luis  Mariñ  la  provincia  de  Xaltepec;  dio  otros  lugares  á 
distintas  personas,  y  concedió  á  Bernal  Díaz  los  pueblos  de  Matla- 
tlan  y  Orizaba,  que  no  fueron  aceptados  por  el  cronista.  Todos 
aquellos  repartimientos  resultaron  después  malos,  ya  que  los  con- 
quistadores no  atendían  á  la  bondad  de  la  tierra,  sino  á  los  produc- 
tos de  ricos  metales.  (1) 

Sandoval  participó  á  D.  Hernando  el  resultado  de  su  expedición 
á  los  veinticinco  dias  de  salido  de  Coyohuacan,  repitiendo  su  infor- 
me quince  dias  después,  con  la  indicación  de  que  para  tener  segura 

(1)  Bernal  Díaz  cap.  CLX. 
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la  tierra,  convendría  poblar  en  ella.  La  idea  pareció  bien  al  gene- 
ral, quien  ordenó  en  respuesta  se  fundase  una  villa  de  españoles 
con  el  nombre  de  Medellin.  (1) 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  306. — "Y  digamos  que  nombro  á  la  villa  que  poblií 
(Sandoval)  Medellin,  porque  así  le  fué  mandado  por  Cortés,  porque  el  Cortés  nació 
en  Medellin  de  Estremadura."  Bemal  Díaz,  cap.  CLX. 


CAPITULO   X. 


D.  Hernando  Cortés. 


Reedificación  de  Tenoclititlan.-  -Tlacotzin, — La  traza. — División  en  manzanas, — C<i- 
sas  con  torres, — Las  atarazanas, — Sacrificios  de  los  vencidos, — Hambre — Llegada 
del  gobernador  Cristóbal  de  Tapia. — Manejos  de  Cortés, — Los  procuradores. — 
ConferenciojS — Reembarque  forzojdo  del  veedor — Epílogo, 


5  Despachadas  las  expediciones  anteriores  y   sabido  el 

21.     buen  suceso  de  ellas,  D.  Hernando  puso  mano  á  la 
reedificación  de  la  destruida  capital  azteca.  (1)  No  sería  desacertado 

(1)  Cartas  de  Kelac,  pág.  307. — De  estas  palabras,  confrontadas  con  el  aviso  dado 
por  Sandoval  á  los  veinte  y  cinco  dias  de  haber  salido  de  Coyoacan,  se  infiere  que  la 
reedificación  debió  comenzar  hacia  los  últimos  de  Noviembre.  En  la  misma  página 
citada  dice  Cortes:  '  'de  cuatro  a  cinco  meses  acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan 
"se  va  reparando,  está  muy  hermosa''  La  carta  en  que  semejante  noticia  se  contie- 
ne, Ueva  la  fecha  de  15  de  Mayo  de  1522,  lo  cual  coafirma  á  poco  más  ó  ménoa  el 
cálculo  anterior. 
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suponer  que  el  heclio  fué  determinado  por  la  llegada  de  Cristóbal  de 
Tapia  á  la  Villarica,  así  como  también  fué  la  causa  de  la  fundación 
de  Medellin,  según  veremos  pronto.  Pareceres  distintos  emitieron 
los  capitanes  consultados,  opinando  porque  la  ciudad  se  est¿iblecie- 
ra  en  Coyoliuacan,  en  donde  á  la  sazón  residía  el  ejército,  6  bien  en 
Tlacopan  ó  Texcoco,  pues  de  esta  manera  quedaba  segura  la  pue- 
bla; mas  prevaleció  la  opinión  de  Cortés,  quien  decía:  "Q,ue  p-aes 
"  esta  cibdad  en  tiempo  de  los  indios  avia  sido  señora  de  las  otras 
"  provincias  á  ella  comarcanas,  que  también  hera  razón  que  lo  fue- 
"  se  en  el  tiempo  de  los  cripstianos  e  que  ansí  mismo  decia  qtie 
"  pues  Dios  Nuestro  Señor  en  esta  cibdad  había  sido  ofendido  con 
"  sacrificios  e  otras  ydolatrias  que  aqui  fuese  servido  con  que  su 
"  santo  nombre  fuese  onrado  e  ensalzado  mas  que  en  otra  parte  de 
"  la  tierra."  (1)  La  nueva  población  española  ocupó  el  mismo  sitio 
de  la  antigua  metrópoli  indígena. 

Cuaulitemoc  permanecía  preso  en  Coyohuacan;  para  entender  en 
las  obras,  D.  Hernando  nombró  á  un  guerrero  que  desde  el  tiempo 
de  Motecuhzoma  conocía,  y  á  fin  de  darle  mayor  autoridad  le  con- 
firmó el  cargo  de  Cihuacoatl  que  antes  desempeñaba:  Tlacotzin,  (2) 
que  así  se  llamaba  el  guerrero,  fué  el  primer  señor  nombrado  por 
los  castellanos,  A  este  y  á  otros  subalternos,  para  halagarles,  les 
dio  tierras  y  vasalloá  para  mantenerse,  aunque  no  tanto  como  antes 
disfrutaban.  Por  medio  de  estos  mandoncillos  fueron  recogidos  los 
mexicanos  que  andaban  dispersos  por  las  ciudades  comarcanas,  y  se 
hicieron  venir  trabajadores  de  las  poblaciones  rivsranas  de  los  lagos 

(1)  Kesidencia  contra  Cortés. — "169  ítem:  si  saben  que  acabada  de  tomar  la  cib- 
dad de  México,  quedo  tan  desbaratada  e  destruida  é  asolada,  que  casi  no  quedó  pie- 
dra sobre  piedra;  é  si  saben  que  fué  necesario  facerse  ansí,  é  que  si  ansí  no  se  ficie- 
ra,  que  nunca  se  ganaría,  porque  como  en  ella  abía  muchos  é  grandes  edeficios  é 
muchas  calles  de  agua,  quando  no  derrocaban  lo  que  una  vez  se  ganaba,  todo  lo  ha- 
llaban rehecho  é  reformado,  é  ternían  necesidad  de  nuevo,  tomarlo  á  ganar,  c  resce" 
bían  los  españoles  é  amigos  mucho  dapño  dende  aquellos  edeficios,  con  piedras,  por- 
que se  fortalecían  en  ellos:  é  por  esto  convino  que  todo  lo  que  se  ganaba  un  día,  se 
abia  de  derrocar  por  el  suelo,  o  no  pasar  adelante." 

171.  ítem:  si  saben  que  á  cabsa  de  quedar  la  dicha  cibdad  destruyda  c  asolada, 
fue  menester  reedificarla  de  nuevo,  é  fazer  nueva  traza  de  nuevo  en  ella;  u  que  así 
Be  fizo  en  la  parte  donde  están  los  españoles,  é  que  á  esta  cabsa,  estobo  mucho  tiem- 
po sin  ftber  casa  de  cabildo  ni  otro  edeñcio  público."  Interrogatorio,  Doc  incd. 
tom.  XXVII,  págs.  8G8— i'.69. 

(2)  Así  consta  en  la  segunda  pintura  de  las  publicadas  por  Aubhi. 
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y  de  los  pueblos  amigos.  (1)  A  lo  primero  á  que  se  puso  mano,  lim- 
pio que  estuvo  el  terreno,  fué  á  adobar  el  acueducto  que  conducía 
el  agua  potable  de  Chapultepec,  dejándole  cual  estaba  en  el  tiem- 
po de  la  gentilidad:  igual  operación  se  practicó  en  las  calzadas,  re- 
parándolas hasta  dejar  libre  las  comunicaciones  con  la  tierra  fir- 
me.  (2) 

Iniciadas  las  obras,  D.  Hernando  procedió  al  nombramiento  de 
alcaldes,  regidores  y  demás  oficiales  de  república,  repartiendo  los 
solares  entre  quienes  quisieron  asentarse  por  vecinos.  (3)  Para  este 
segundo  efecto  y  para  determinar  las  calles  y  manzanas,  sirvió  un 
plano  al  cual  se  dá  repetidamente  el  nombre  de  traza  en  los  libros 
de  cabildo.  Según  ella,  la  isla  quedó  dividida  en  dos  partes:  la  cen- 
tral, de  forma  cuadrangular,  destinada  á  los  españoles;  el  resto, 
fuera  de  la  demarcación,  quedó  para  los  indígenas.  (4)  Ambas  que- 
daban separadas  por  un  canal  ó  acequia:  "Es  la  población  donde 
"  los  españoles  poblamos,  dice  el  conquistador,  distinta  de  los  ua- 
*'  turales,  porque  nos  parte  un  brazo  de  agua,  aunque  en  todas  las 
"  calles,  que  por  ella  atraviesan,  hay  puentes  de  madera,  por  donde 

(1)  Cai'tas  de  Kelac.  pág.  374. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CLVII. 
{Z^  Cartas  de  Relac.  pág.  307. 

(4)  La  traza,  dice  el  Sr.  Alaman,  Disert.  tom.  2,  pág.  19S,  "era  uu  cuadro  que 
"  abrazaba  todo  el  espacio  que  limitan  al  Oriente,  la  calle  de  la  Santísima  y  las  que 
"siguen  en  la  misma  dirección;  al  Sur  la  de  San  Jerónimo  ú  de  San  Miguel;  al  Nor- 
"  te  la  espalda  de  Santo  Domingo,  y  al  Poniente  la  calle  de  Santa  Isabel."  En  tres 
de  estas  demarcaciones  estamos  conformes:  con  la  del  O.  marcada  por  las  calles  des- 
de el  Puente  del  Zacate,  Rejas  de  la  Concepción,  Puente  de  la  Maríscala,  Santa  Isa- 
bel, San  Juan  de  Letran,  y  de  San  Juan  hasta  las  Vizcaínas;  con  la  del  Sur,  corrien- 
do por  las  Vizcaínas,  Toruito  de  Regina,  San  Jerónimo,  Cuadrante  de  San  Miguel, 
la  Buenamuerte  hasta  San  Pablo;  con  la  del  E.  siguiendo  la  línea  irregular  del  calle- 
jón de  Muñoz,  Curtidores,  la  Danza,  Talavera,  Santa  Efigenia,  Albóndiga,  calles  do 
la  Santísima,  hasta  terminar  el  callejón  del  Armado.  Ahora,  si  la  demarcación  del 
N.  la  espalda  de  Santo  Domingo,  se  entiende  por  la  calle  inclinada  que  corre  por  la 
espalda  de  San  Lorenzo,  cí-j^alda  de  la  Misericordia,  Puerta  falsa  de  Santo  Domingo, 
Pulquería  de  Celaya  y  el  Apartado,  no  estamos  conformes.  He  aquí  nuestras  razo- 
nes. En  el  cabildo  de  17  de  Setiembre  1.526,  se  menciona  la  calle  de  Santo  Domingo 
que  va  al  Tatelulco.  En  el  acuerdo  de  12  de  Agosto  1527,  se  hizo  merced  á  D.  Juan 
de  Cenpual,  "de  un  sytio  para  un  solar  qtie  está  futí-a  de  la  traza  de  la  otra  parte  de 
la  acequia  del  monasterio  de  Santo  Domingo  que  atraviesa  el  camiuo  del  tiánguez. 
Antes,  en  14  de  Enero  1527,  se  hace  mención,  "de  un  solar  en  los  que  se  añadieron 
"  en  la  traza  hacia  do  se  hace  el  monasterio  de  Santo  Domingo,"  y  en  22  de  Febre- 
ro del  mism  o  1527,  se  dio  solar  á  Pedro  de  Meneses,  "cu  los  que  se  añadieron  en  la 
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"  se  contrata  de  la  una  parte  á  la  otra."  (1)  La  traza  española  que- 
dó dividida  con  el  mayor  concierto  por  calles  que,  corriendo  con  al- 
guna inclinación  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.,  cortándose  en  ángulos 
rectos  formaron  manzanas  rectangulares.  Dentro  de  la  demarcación 
quedaron  todavía  algunos  canales,  resto  de  los  antiguos,  á  fin  de 
permitir  la  circulación  y  tráfico  de  las  canoas;  de  estas  calles  de 
agua  muchas  persistieron  después  de  haberse  retirado  las  aguas  del 
í^gOj  y  alguna  ha  venido  á  desaparecer  hasta  estos  últimos  años. 

Cada  manzana  quedó  dividida  en  solares,  de  los  cuales  se  conce- 
dió uno  á  cada  persona  que  quiso  asentarse  por  vecino,  recibiendo 
dos  si  era  conquistador;  se  daban  con  obligación  de  fabricar  casa  y 
sugetarse  á  las  cargas  que  las  leyes  y  las  costumbres  imponían  á 
los  repúblicos.  Cupieron  á  D.  Hernando  las  casas  nueva  y  vieja 
de  Motecuhzoma,  es  decir,  los  palacios  de  Motecuhzoma  II  y  de 
Motecuhzoma  Ilhuicamina:  (2)  estas  construcciones  quedaron  flan- 
queadas por  cuatro  torres,  una  en  cada  esquina;  almenas  en  el  pa- 
rapeto de  la  azotea  y  por  el  cuerpo  del  edificio  troneras  y  saeteras. 

"  traza  hacia  el  moDasterio  que  se  hace  de  Santo  Domingo,  el  cual  es  el  quinto  solar 
' '  contando  desde  la  esquina  de  la  calle  que  va  de  San  Francisco  al  Tatelulco  en  la 
"  calle  que  va  desde  allí  á  Santo  Domingo."  A  nuestro  entender,  el  Sr.  Alaman  re. 
firió  estos  antecedentes  á  la  posición  actual  ds  Santo  Domingo,  sacando  de  aquí  su 
demarcación;  mas  no  tuvo  en  cuenta  que,  según  Dávila  Padilla,  los  dominicos  llega- 
ron á  México  el  23  de  Junio  1526;  posai-on  tres  meses  en  el  convento  de  los  francis- 
canos, es  decir,  hasta  Setiembre  152G;  se  establecieron  entonces  en  el  lugar  donde 
Tvoy  está  la  inquiísicion,  y  Jmsta  1530,  pasaron  al  convento  en  que  vivieron.  I<as  con- 
cesiones, pues,  no  deben  referirse  al  segundo  edificio,  sino  al  primero,  esto  es,  á  la 
inquisición,  hoy  Escuela  de  Medicina.  Por  esta  razón,  j  algunas  otras  congruentes, 
para  nosotros  el  lado  Norte  de  la  traza  corría  desde  el  Puente  del  Zacate,  (cortajido 
por  las  manzanas  irregulares),  la  Misericordia,  Cocheras,  Chiconautla,  Puente  del 
Cuervo  y  hasta  terminar  la  calle  de  los  Plantados.  Esto  queda  más  conforme  con  los 
datos  históricos,  con  la  regularidad  que  pretendió  darse  á  la  traza  y  á  las  manzanas, 
dando  testimonio  de  que  por  aquí  pasaba  la  acequia  la  denominación  que  aun  per- 
siste de  Puente  del  Cuervo.  Véase  Dice.  Universal,  art.  México,  págs.  60S  y  sig. 
García  leazbalceta,  Diálogos  de  Cervantes,  págs.  76  y  sig.  Las  concesiones  fuera  de 
la  traza  quedaron  anuladas  en  el  cabildo  de  S  de  Julio  de  152S  . 

(1)  Cartas  de  Relac.  págs.  377 — 78. 

(2")  El  primer  edificio  ocupaba  toda  la  manzana  del  actual  Palacio  Nacional,  más 
lo  que  fue'  Universidad  (hoy  Conservatorio  de  música),  y  la  plaza  del  Volador  (plaza 
del  mercado):  el  segundo  edificio  comprendía  las  manzanas  actuales  de  la  Alcnicería 
terminadas  entre  las  calles  del  Empedratlillo,  Taouba,  la  Profesa  ó  San  José  el  lieal 
j  Plateros.    Alaman,  Disert.  tom.  2,  págs.  203  y  sig. 
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De  este  aparato,  que  daba  á  las  habitaciones  ua  aspecto  señoreal, 
se  liizo  cargo  á  Cortés  en  la  residencia,  si  bien  se  encontraba  discul" 
pa  natural  en  que,  estando  la  tierra  de  guerra  preciso  era  dar  á.  las 
casas  consistencia  de  fortaleza  para  defenderse  caso  de  un  alboroto. 
Por  esa  causa  de  guerra  se  dio  licencia  á  todas  las  personas  que 
quisieran  labrar  casas  para  que  pusieran  una  torre  en  una  esquina 
de  donde  resultó  así  lo  hiciesen,  añadiendo  troneras,  Rodrigo  Ran- 
gel,  Andrés  de  Tapia,  Gonzalo  de  Sandoval,  Jerónimo  Ruíz  de  la 
Mota,  Francisco  de  Santa  Cruz,  Antonio  de  Caravajal,  el  Lie.  Pero 
López  y  el  Br.  Juan  de  Ortega:  (1)  se  advierte  que  existió  eu  el 
permiso  una  especie  de  categorías,  supuesto  que  D.  Hernando  po- 
nía en  sus  casas  cuatro  torres,  mientras  los  capitanes  sólo  podían 
elevar  dos  y  el  resto  de  los  constructores  una  sola. 

Para  casas  de  cabildo  quedó  señalado  el  lugar  de  la  Diputacioni 
en  donde  después  estuvieron  también  la  carnicería  y  la  cárcel:  para 
mercado  se  dejó  la  parte  de  la  plaza  principal,  delante  de  las  casas 
nuevas. — "  Pase  luego  por  obra,  dice  D.  Hernando,  como  esta  ciu- 
"  dad  se  ganó,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el  agua  á  una  parte 
"  de  esta  ciudad,  en  que  pudiese  tener  los  bergantines  seguros,  y 
"  desde  ella  ofender  á  toda  la  ciudad  si  en  algo  se  pusiese,  y  estu- 
"  biese  en  mi  mano  la  salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisiese,  y 
"  hízose.  Está  hecha  tal  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas  d© 
"  Atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale;  y  muchos  que 
"  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo;  y  la  manera  que  tiene  esta  casa 
"  es,  que  á  la  parte  de  la  laguna  tiene  dos  torres  muy  fuertes  con 
"  PUS  troneras  en  las  partes  necesarias;  y  la  una  de  estas  torres  sale 
"  fuera  del  lienzo  hacia  una  parte  con  troneras  que  barre  todo  el  un 
"  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma  manera;  y  desde  es- 
"  tas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa  de  tres  naves,  donde  están  los 
"  bergantines,  y  tiene  la  puerta  para  entrar  y  salir  por  entre  estas 
"  dos  torres,  hacia  el  agua:  y  todo  este  cuerpo  tiene  así  mismo  sus 
"  troneras,  y  al  cabo  de  este  dicho  cuerpo,  hacia  la  ciudad,  está  otra 
"  muy  gran  torre  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  altos,  con  sus  de- 
"  fensas  y  ofensas  para  la  ciudad;  y  porque  la  enviaré  figurada  á  V. 
"  S.  M.  como  mejor  la  entienda,  no  diré'  mas  particularidades  de 

(1)  Residencia  contra  Cortes,   tom.  1,  págs.  47,  90,  120,  192.  227,  333,  354,  432 

tom.  2,  pág.  97. 

TOM.  IV.— 84 
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"  ella,  sino  que  es  tal,  que  con  tenerla  es  en  nuestra  mano  la  paz  y 
"  la  guerra  cuando  la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los  navios  y  ar- 
"  tillería  que  ahora  hay."  (1)  Frente  á  frente  de  esta  fortaleza,  la 
calle  enmedio,  hacía  construir  Pedro  de  Alvarado  unas  grandes  ca- 
sas con  torres  y  troneras;  los  vecinos  decían  que  eran  controfortale- 
za^  y  teniéndola  á  desacato^contra  el  rey,  los  oficiales  reales  man- 
daron suspender  la  obra;  mas  habiendo  casado  Jorge  de  Alvarado 
con  una  hija  del  tesorero  Alonso  de  Estrada,  éste,  al  llegar  á  ser 
gobernador,  permitió  que  la  construcción  se  siguiera  y  las  casas 
fuesen  terminadas:  (2)  consta  que  estas  estaban  á  la  entrada  de  la 
ciudad.  (3) 

En  medio  de  aquella  reconstrucción,  se  alzaba  todavía  dentro  de 
la  traza,  la  gran  pirámide,  del  templo  de  Huitzilopochtli;  con  algu- 
nas obras  accesorias,  y  es  probable  que  aquí  y  acullá  se  levantaran 
aun  las  moles  más  ó  menos  destruidas  de  algunos  teocalli;  en  Tla- 
telolco  se  ostentaba  como  una  protesta  el  templo  principal.  Por 
una  causa  que  no  sabemos  comprender,  en  este  tiempo  primitivo  no 
aparece  construida  ninguna  iglesia  cristiana  y  ni  aun  señalado  el 
solar  en  que  se  erigiera.  Durante  los  primeros  años — "en  casa  del 
"  dicho  D.  Fernando  Cortés  se  decía  misa  en  una  sala  baja  grande, 
"  é  de  allí  la  hizo  sacar  la  dicha  iglesia  para  meter  allí  sus  armas 
"  en  la  dicha  sala,  é  se  pasó  el  altar  á  un  corredor  bajo  de  la  dicha 

(1)  Cartas  de  Eelac.  pág,  376 — 77.  Ignorase  el  lugar  en  donde  fueron  construidas 
las  atarazanas.  Los  comentadores  de  las  cartas  de  Cortés  dicen,  que  según  la  opi- 
nión de  algunos,  estuvieron  hacia  el  matadero  (San  Lúeas).  Parece  que  semejante 
acertó  se  funda  en  que  D.  Carlos  de  Sigüenza  asegura,  que  D.  Hernando  construyó 
dos  fortines  al  principio  de  la  calle  de  Itztapalapan,  los  cuales  no  siendo  ya  necesa- 
rios sirven  de  rastro  (Piedad  heroica,  ful.  1.5);  pero  como  se  observa,  estos  dos  for- 
tines no  corresponden  al  edificio  que  buscamos.  Conforme  á  una  üsta  manuscrita 
que  existía  en  el  registro  de  hipotecas  del  Ayuntamiento,  y  lo  confirman  nuestros 
autores,  dióse  el  nombre  de  calle  de  las  Atarazanas  á  la  recta  desde  las  Escalerillas, 
Santa  Teresa,  Hospicio  de  vSan  Nicolás,  la  Santísima  y  derecho  hasta  San  Lázaro; 
evidentemente  que  e&ta  denominación  determina  el  rumbo  hacia  el  cual  quedaba  la 
fortaleza.  Ahora,  teniendo  en  cuenta  que  la  ciudad  estaba  en  una  isla,  que  las  atara- 
zanas quedaban  orilla  de  las  aguas,  que  según  aj)arece  ahora  por  el  terreno  la  parte 
firme  termina  en  San  Lázaro,  pues  mas  allá  la  tierra  es  aun  fangosa  y  anegadiza, 
parece  lo  más  verosímil  asegurar,  que  las  repetidas  atarazanas  existieron  hacia  el  lu- 
gar en  que  hoy  se  encuentra  San  Lázaro.  Véanse  Alaman,  Disert.  tom.  2,  pág.  2G9 
y  sig.    Gnr  cía  Icazbalceta,  Dis'log.  pág.  203. 

(2)  Resid.  contra  Corte's,  tom.  I,  pág.  47,  90,  120. 

(3)  Resid.,  tom.  I,  pág.  148. 
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"  oasa  donde  solía  antes  estar,  6  porque  era  pequeño  fizo  hacer  un 
"colgadizo  de  paja  delante  del  dicho  corredor,  é  aun  allí  no  cabía 
"  la  gente  é  se  estaba  al  sol  é  al  agua."  (1)  Confirma  este  aserto  el 
P.  Motolínia,  díciéndonos:  "porque  iglesia  aun  no  la  había  (ú,  la  lle- 
"gada  de  los  franciscanos),  y  los  españoles  tuvieron  también,  obra 
"  de  tres  años,  sus  misas  y  sermones  en  una  sala  de  estas  que  ser- 
"  vían  por  iglesia,  y  ahora  es  allí  en  la  misma  sala  la  casa  de  mo- 
"neda."  (2) 

Tal  fué  el  arranque  de  la  nueva  ciudad,  que  conservó  su  antiguo 
nombre  de  Tenochtitlan,  si  bien  estropeado  en  Temixtitan.  Si  hu- 
milde fué  su  principio,  no  costó  pocos  afanes  á  los  vencidos.  Según 
quien  pudo  saber  de  las  obras  y  vio  los  trabajos  tres  años  después. 
— "  La  séptima  plaga'fué  la  edificación  de  la  gran  ciudad  de  Méxi- 
co, en  la  cual  los  primeros  años  andaba  más  gente  que  en  la  edifi- 
cación del  templo  de  Jerusalem;  porque  era  tanta  la  gente  que  an- 
daba en  las  obras,  que  apenas  podía  hombre  romper  por  algunas  ca- 
lles y  calzadas,  aunque  son  muy  anchas;  y  en  las  obras  á  unos  to- 
maban las  vigas,  otros  caían  de  alto,  á  otros  tomaban  debajo  lo-s 
edificios  que  deshacían  en'una  parte  para  hacer  en  otra,  en  especial 
cuando  deshicieron  los  templos  principales  del  demonio.  Allí  mu- 
rieron muchos  indios,  y  tardaron  muchos  años  hasta  los  arrancar  de 
cepa,  de  los  cuales  salió  infinidad  de  piedra." — "Es  la  costumbre 
de  esta  tierra  no  la'mejor  del  mundo,  porque  los  indios  hacen  las 
obras,  y  á  su  costa  buscan  los  materiales,  y  pagan  los  pedreros  y 
carpinteros,  y  si  ellos  mismos  no  traen  que  comer,  ayunan.  Todos 
los  materiales  traen  á  cuestas,  las  vigas  y  piedras  grandes  traen 
arrastrando  con  sogas,  y  como  les  faltaba  el  ingenio  y  abundaba  la 
gente,  la  piedra  ó  viga  que  había  menester  cien  hombres,  traíanla 
cuatrocientos;  y  tienen  de  costumbre  de  ir  cantando  y  dando  voces, 
y  los  cantos  y  voces  apenas  cesaban  ni  de  noche  ni  de  dia,  por  el 
gran  fervor  que  traían  en  la  edificación  del  pueblo  los  primeros 
días."  (3)  El  mismo  religioso  cronista  nos  informa  acerca  de  la  gran 
muchedumbre  de  indígenas  muertos  durante  la  guerra  y  en  el  ase- 
dio  de  la  ciudad;  como  no  sembraron,  estando  todos  ocupados  en 

(1)  Kesid.,  tom.  I,  pág.  91,  1G2,  201,  267,  337;  tom,;iI,  pág.  117,  13-t,  158,  197. 

(2)  Hist.  de  los  indios,  trat,  2,  pág.  1. 

(3)  Motolínia;  Hist.  de  los  indios,  trat.  1,  cap.  1  - 
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pelear,  los  unos  en  defensa  de  la  tierra  y  de  los  méxica,  los  otros 
en  favor  de  los  españoles,  ó  lo  que  estos  sembraban  le  talaban  aque- 
llos, siguióse  gran  falta  de  maíz  y  hambre  que  consumió  á  muchos, 
mirándose  aun  los  mismos  vencedores  en  grande  trabajo  luego  des- 
pués de  la  toma  de  la  ciudad.  Si  los  vencidos  mexicanos  concurrie- 
ron á  reparar  los  edificios  defendidos  con  tanto  brío,  no  por  eso  dejó 
de  verificarse  que  los  vencedores  aliados  reconstruyeran  lo  por  ellos 
derribado,  en  sólo  provecho  de  sus  nuevos  amos. 

Mientras  se  ponía  la  mano  en  las  obras  de  la  ciudad,  sobrevino 
un  incidente  que  pudo  haber  derribado  la  autoridad  de  D.  Hernan- 
do. Al  comenzar  Diciembre,  estando  Gonzalo  de  Sandoval  en  Ta- 
taltelco  de  la  provincia  de  Tochtepec,  se  le  presentó  un  criado  que 
había  ido  por  bastimentos  á  la  Yilla  Rica,  diciéndole  asombrado  ve- 
nía nuevo  gobernador  á  la  tierra:  conforme  al  relato  que  hizo,  el  dia 
anterior  había  llegado  un  navio  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa, 
echó  á  la  costa  una  barca  y  un  hombre  que  en  ella  estaba  dijo  ve- 
nir á  comprcir  víveres  para  su  amo  el  gobernador.  Poco  después, 
Sandoval  supo  la  verdad  por  una  carta  que  le  escribió  Simón  de 
Cuenca,  factor  de  Cortés  en  la  Veracruz,  avisándole  haber  llegado 
un  Cristóbal  de  Tapia,  quien  se  titulaba  gobernador  de  la  Nueva 
España,  y  decía  traer  provisiones  de  los  regentes  que  en  Castilla 
gobernaban  á  nombre  del  rey;  le  pedía  se  fuese  luego  para  el  puer- 
to á  fin  de  dar  orden  en  lo  que  se  debiera  practicar.  Siguiendo  los 
impulsos  de  la  amistad  que  por  Cortés  tenía,  Sandoval  dejó  en  Ta- 
taltelco  la  fuerza  que  andaba  conquistando  la  provincia  al  mando 
de  Andrés  de  Monjaraz,  mientras  él  con  Juan  de  Mancilla,  algunos 
jinetes  y  gentes  de  su  confianza,  se  dirijió  apresuradamente  á  la 
Veracruz.  Al  llegar  á  la  villa  encontraron  en  ella  á  Cristóbal  de 
Tapia,  y  supieron  cómo  éste  había  presentado  sus  provisiones  al  ca- 
bildo, exigiendo  su  puntual  cumplimiento:  el  regidor  Gonzalo  de 
Alvarado  acató  sin  restricción  el  mandato  real;  pero  los  demás  con- 
cejales respondieron,  lo  harían  saber  á  los  regimientos  de  la  ciudad 
de  México  y  de  las  villas  existentes,  para  que  juntos  todos  obede- 
cieran las  provisiones  é  hiciesen  lo  que  el  rey  mandaba  y  conviniese 
al  bien  de  la  tierra.  (1)  Semejante  evasiba  no  debió  dejar  satisfecho 
al  racien  llegado  mandatario. 

(1)  Eesid.  contra  Cortes,  tom.  1,  pág.  251,  37,  325;  tom.  2,  pág.  63,  13, 
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El  Cristóbal  de  Tapia,  como  en  su  lugar  dijimos,  era  aquel  vee. 
dor  de  las  fundiciones  de  Santo  Domingo,  nombrado  por  el  obispo 
Fonseca  para  gobernar  en  la  nueva  conquista,  castigando  con  elloá 
Hernando  Cortés  y  dando  razón  cumplida  á  Diego  Velázquez.  Des- 
concert  ado  Tapia  con  la  respuesta  del  cabildo  y  no  acertando  en  lo 
que  debiera  hacer,  se  dejó  persuadir  por  Sandoval  para  emprender 
el  viaje  á  México,  fundándose  en  que  siendo  esta  ciudad  la  cabeza 
de  la  tierra,  en  ella  era  en  donde  debía  presentar  las  provisiones: 
en  efecto,  el  veedor  se  puso  en  camino,  llegando  hasta  Xallapan 
(Jalapa).  (1)  Muy  confiado  debía  de  estar  al  dar  semejante  paso, 
pues  habiendo  visto  en  la  Villa  Rica  al  prisionero  capitán  Panfilo 
de  Narvaez,  éste  le  había  dicho:  "  Señor  Tapia,  paréceme  que  tan 
"  buen  recaudo  traéis  y  tal  le  llevareis  como  yo;  mirad  en  lo  que  yo 
"  he  parado  trayendo  tan  buen  armada,  y  mirad  por  vuestra  perso- 
"  na,  no  os  maten;  y  no  os  curéis  de  perder  tiempo;  que  la  ventura 
"  de  Cortés  é  sus  soldados  no  es  acabada;  entended  en  que  os  den 
"  algún  oro  por  esas  cosas  que  traéis,  é  idos  á  Castilla  ante  S.  M,, 
"  que  allá  no  faltará  quien  os  ayude,  y  diréis  lo  que  pasa,  en  espe- 
"  cial  teniendo,  como  tenéis,  al  señor  obispo  de  Burgos;  y  esto  es 
"  mejor  consejo."    (2) 

Los  vecinos  de  la  villa  informaron  á  D,  Hernando  de  la  llegada 
de  Tapia;  hacíanse  las  comunicaciones  por  medio  de  los  indios,  (3) 
quienes  organizados  aun  como  en  los  tiempos  del  imperio,  desem- 
peñaban el  servicio  de  correos  trayendo  seguras  y  diarias  noticias. 
Al  día  siguiente  de  recibido  el  aviso  del  ayuntamiento,  llegó  carta 
particular  de  Tapia  para  Cortés;  participábale  venir  envestido  del 
cargo  de  gobernador;  no  queriendo  presentar  sus  provisiones  sino  al 
general  en  persona,  y  deseando  que  esto  fuese  lo  más  pronto  posi- 
ble, no  se  había  puesto  inmediatamente  en  camino  por  traer  fatiga- 
das las  bestias  de  la  mar;  así,  le  suplicaba,  se  diese  orden  cómo  pu- 
diesen verse  dentro  de  poco  plazo,  ya  subiendo  él  la  tierra  adentro, 
ya  bajando  el  general  á  la  costa.  Contestó  D.  Hernando  congratu- 
lándose por  la  venida  de  tan  idónea  persona,  con  quien  había  tenido 


(1)  Kesid.  tom.  1,  pág,  251,  137. 

(2)  Bernal  DíaZ;  cap.  CLVIII. 

(3)  Kesid  tom.  2,  pág.  2o5. 
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amistad  en  la  Española.  (1)  Para  la  entrevista  se  fijó  la  ciudad  de 
Tescoco.  (2) 

La  noticia  de  tamaña  novedad  produjo  grande  excitación  en  el 
campamento.  Cortés  y  sus  parciales  se  dispusieron  á  resistir  un 
nombramiento  para  ellos  evidentemente  injusto:  los  enemigos  del 
general,  que  muchos  había  por  resentimientos  particulares  y  porque 
aun  mantenían  la  división  los  partidarios  de  Velázquez,  tomaron  la 
resolución  de  reconocer  al  nuevo  gobernador.  D.  Hernando  hizo  lla- 
mar violentamente  á  Pedro  de  Alvarado,  ocupado  entonces  en  reco- 
nocer la  provincia  de  Cohuixco:  (3)  escribió  igualmente  á  Gonzalo 
de  Sandoval,  dándole  orden  de  fundar  una  villa  con  el  nombre  de 
Medellin,  á  cuyo  efecto  le  remitía  los  nombramientos  de  alcaides, 
regidores  y  procurador,  y  que  esto  ejecutado  marchase  para  la  Villa 
Rica  con  la  más  gente  que  pudiese.  Estas  cartas  no  las  recibió 
Sandoval,  porque  ya  había  marchado  para  la  Villa  Rica;  recibiólas 
en  Tataltelco  el  comandante  accidental  de  la  fuerza,  Andrés  de 
Monjaraz,  quien  nombrado  alcalde  y  procurador,  recibía  particular 
orden  de  dirijirse  apresuradamente  á  Hueyotlipan  (república  de 
Tlaxcalla),  en  donde  deberían  reunirse  los  procuradores  para  plati- 
car con  Tapia.  (4) 

Era  motivado  el  cambio  de  resolución  para  no  recibir  al  goberna- 
dor en  Texcoco,  Tapia  escribió  al  tesorero  Julián  de  Alderete,  im- 
poniéndole en  las  provisiones  reales;  Alderete  mostró  las  cartas  á 
Cristóbal  de  Olid,  quien  prometió  obedecerlas;  ambos  se  reunieron 
con  Francisco  Verdugo  y  otros  parciales  de  Velázquez,  concertando 
que  si  el  general  se  resistía  á  recibir  al  gobernador,  ellos  alzarían 
gente  en  el  real  é  irían  á  sostener  sus  derechos.    Sabido  por  Cortés, 

(1)  Cartas  de  Kelac.  pág.  310. — Gomara,  Crúu.  cai5.  CLI.— Herrera,  de'e.  III, 
'lib.  III,  cap,  XVI. — D.  Hernando  habla  en  términos  generales  de  la  resi^uesta  que 
dio  á  Tapia,  sin  decir  palabra  de  si  le  permitía  venir  á  Cuyoacan  ó  el  prometía  bajar 
á  la  costa.  Aparece  por  las  declaraciones  de  los  testigos  presenciales,  comprobadas 
por  los  mismos  hechos,  que  la  primera  determinación  del  conquistador  consistió  en 
dejar  que  Tapia  subiese  hasta  la  mesa  central. 

(2)  Kesid.  tom.  !,  pág.  305. 

(3)  Resid.  tom.  2,  pág.  187. 

(4)  Resid.  tom.  2,  pág.  54. — Pertenecen  estos  pormenores  al  procurador  Andre's 
de  Monjaraz.-  queda  bien  explicado  el  origen  de  la  villa  de  Medellin,  bien  distinto 
por  cierto  del  relatado  por  Cortés,  según  indicamos  en  el  capítulo  anterior. — Resid. 
tom.  1,  pág,  84. 
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quitó  públicamente  á  Olid  la  vara  de  teniente  y  tomó  sus  dispoBÍ- 
ciones  para  burlar  el  complot.  (1)  El  incidente  hizo  cambiar  por 
completo  los  planes  del  general;  si  pensó  en  que  Tapia  viniera  á 
Coyoacan  para  tenerle  más  seguro,  ahora  en  vista  de  las  parcialida- 
des manifestadas  en  el  campamento,  juzgó  más  oportuno  no  dejarle 
venir,  señalando  para  la  conferencia  un  lugar  distante  de  México. 
La  manera  confusa  en  que  los  hechos  se  presentan,  indican  la  yaci- 
lacion  que  reinaba  en  el  ánimo  del  conquistador,  á  consecuencia  de 
como  se  iban  sucediendo  los  acontecimientos. 

A  doce  de  Diciembre  se  presentaron  en  el  aposento  del  magnífi- 
co señor  Hernando  Cortés,  capitán  general  y  justicia  mayor  de  la 
Nueva  Eispaña,  por  ante  Fernán  Sánchez,  escribano  de  Segura-  de  la 
Frontera,  el  alcalde  de  Temixtitan  Pedro  de  Alvarado,  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia  regidor  de  la  Veracruz  y  Cristóbal  Corral  regidor 
de  Segura  de  la  Frontera,  como  procuradores  de  la  ciudad  y  villas, 
diciendo:  que  sabían  que  hacía  ocho  ó  diez  dias  que  había  llegado 
al  puerto  Cristóbal  de  Tapia,  diz  con  provisiones  para  ser  goberna- 
dor, eran  también  informados  de  que  Cortés  pretendía  ir  á  la  Vera- 
cruz  para  obedecer  los  mandatos  de  S.  M.;  en  atención  á  que  si  de- 
jaba la  tierra  recien  conquistada,  podría  sobrevenir  algún  alboroto, 
como  el  acaecido  á  la  llegada  de  Panfilo  de  Narvaez,  y  del  alza- 
miento de  los  indios  se  podrían  seguir  graves  perjuicios,  para  evi- 
tarlo, ellos  como  procuradores  tenían  determinado  ir  á  donde  esta- 
ba el  veedor  para  cumplir  las  provisiones  como  mejor  conviniese; 
en  consecuencia  le  requerían  una,  dos  y  tres  veces,  no  se  ausentase 
de  Cuyoacan,  si  no  le  exigirían  su  culpa  y  castigo:  de  todo  pidieron 
testimonio  al  escribano.  D.  Hernando  contestó  aquel  mismo  dia, 
conformándose  al  requerimiento,  ofreciendo  no  desamparar  el  real. 
(2)  Estos  procedimientos  jurídicos  tenían  por  objeto  quitar  el  ca- 
rácter de  violencia  y  desacato  al  hecho  que  se  intentaba,  dándole 
por  el  contrario,  apariencia  de  legalidad  y  justicia.  Los  consejos  de 
las  villas  y  ciudades  fuera  de  ser  los  representantes  de  los  vecinos, 
no  reconocían  otra  autoridad  superior  que  la  del  rey;  los  procurado- 
res reunidos  formaban  una  especie  de  cortes  en  que  se  discutía  el 
bien  procomunal,  no  estando  sujetas  sus  decisiones  más  de  á  la  au- 

(1)  Kesid.  toni.  1,  pág.  3G5;  tom.  2,  pág.  143. 

(2)  Docum.  inédit,  de  Indias,  tom.  XXVI,  pág.  30 — ¿6. 
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toridad  real,  teniendo  el  derecho  de  apelar  de  los  mandatos  de  los 
oficiales  inferiores.  Ante  el  cabildo  de  la  Veracruz  resignó  Cortés 
los  poderes'^que  traía  de  Diego  Velázquez,  quedando  invertido  en 
cambio  con  el  cargo  independiente  de  capitán  general  y  justicia 
mayor;  nada  más  natural  que  sostener  aquel  nombramiento,  robus- 
tecido como  ahora  estaba  el  derecho,  con  la  existencia  de  una  ciu- 
dad y  tres  villas  que  representaban  la  tierra  entera  conquistada. 

Según  lo  determinado  salieron  de  Cuyoacan,  Fr.  Pedro  Melgarejo 
de  Urrea,  comisario  de  la  Cruzada,  sin  duda  en  nombre  del  princi- 
pio religioso  y  conciliador;  Pedro  de  Al  varado,  Bernardino  Vázquez 
de  Tapia  y  Cristóbal  Corral  como  procurador  de  las  villas;  Diego 
de  Val  denebro,  Diego]  de  Soto,  Jorge  Alvarado,  Juan  de  Rivera  y 
otros,  como  representantes"  y  amigos  del  general:  (1)  en  cuanto  á 
Andrés  de  Monjaraz,  procurador  de  la  aun  no  establecida  Medellin, 
un  mozo  le  fué  á  avisar  á  Tlaxcalla  se  dirijiese  á  Cempoalla  en 
donde  tendrían  lugar  las  conferencias.  (2)  La  comitiva  encontró 
en  Jalapa  á  Cristóbal  de  Tapia,  á  quien  dijeron,  que  no  habiendo 
en  aquella  poblacion^manera  de  poderse  sustentar,  se  fuesen  á  Cem- 
poalla y  ahí  se  daría  orden  en  lo  que  se  había  de  hacer;  accedió  Ta- 
pia dirijiéndose  todos  al  lugar  señalado.  (3) 

Estando  ya  en  Cempoalla,  martes  á  veinte  y  cuatro  de  Diciem- 
bre, reunidos  el  cabildo  y  regimiento  de  la  Veracruz,  á  Sciber,  Fran- 
cisco Al varez' Chico,  alcalde,  los  regidores  Jorge  de  Alvarado  y  Si- 
món de  Cuenca,  el  factor  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  Pedro  de 
Alvarado  alcalde  y  procurador  de  Temixtitan,  Cristóbal  Corral  re- 
gidor y  procurador  de  la  villa  de  Segara  de  la  Frontera,  Andrés  de 
Monjaraz  alcalde  y  procurador  de  Medellin,  con  Gonzalo  de  Sando- 
val,  Diego  de  Soto  y  Diego  de  Valdenebro  procuradores  de  D.  Her- 
nando Cortés,  por  ante  el  escribano  de  la  Villa  Rica  Alonso  de  Ver- 
gara,  presentó  Cristóbal  de  Tapia  sus  provisiones,  las  mismas  que 
se  le  confirieron  en  Burgos  á  once  de  Abril:  mostró  ademas  otro  do- 
cumento de  comisión  particular  y  requirió  á  los  presentes  cumplie- 
sen todos  aquellos  recados,  bajo  las  penas  en  ellos  .contenidas.  Los 
alcaldes  y  regidores  tomaron  la  carta  y  provisión,  las  besaron,  pu- 

(1)  Kesid.  torn.  1,  pág.  107,  137,  251. 

(2)  Resid.  tom.  2,  pág.  55. 

(3)  Resid.  tom.  1,  pág.  252,  137, 
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BÍeron  sobre  su  cabeza  y  dijeron,  que  todos  y  cada  uno  las  obedecían 
en  todo  y  por  todo  según  en  ellas  se  contiene,  como  carta  y  manda- 
ta  de  sus  reyes  y  señores  naturales  á  quien  Dios  nuestro  Señor  deje 
vivir  y  reinar  por  largos  tiempos;  pero  que  en  cuanto  al  cumpli- 
miento, lo  verán  y  harán  y  cumplirán  lo  que  fuere  servicio  de  SS. 
MM.  (1)  Esta  fórmula  judicial  de  aparente  respeto,  dejaba  á  salvo 
el  derecho  de  protestar  6  apelar  según  conviniera. 

En  efecto,  el  sábado  veinte  y  ocho,  reunidos  de  nuevo  concejales 
y  procuradores  respondían,  que  habiendo  visto,  platicado  y  comuni- 
cado lo  que  convenía  al  servicio  de  SS.  MM.  y  al  bien  é  procomún 
de  los  naturales  de  la  tierra,  suplicaban  de  la  real  provisión  para 
ante  SS.  A  A.  é  ante  quien  con  derecho  debían,  por  diferentes  cau- 
sas; porque  ya  tienen  suplicado  del  dicho  cargo;  porque  la  provisión 
no  está  suscrita  ni  refrendada  por  ninguno  de  los  secretarios  de  SS. 
AA.;  por  ser  falsos  los  informes  de  Velázquez  y  estar  desconocidos 
los  servicios  de  Cortés  y  de  sus  compañeros;  por  estar  debidamente 
preso  Panfilo  de  Narvaez  por  los  desafueros  que  cometió  contra  el 
oidor  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  El  escribano  notificó  la  suplica  á 
Tapia,  quien  pidió  el  correspondiente  traslado.  El  veedor  replicó 
el  treinta  del  mismo  Diciembre,  rebatiendo  punto  por  punto  los 
fundamentos  de  los  procuradores,  si  bien  no  siempre  con  gran 
acierto,  terminando  por  no  admitir  la  súplica  y  requerir  de  nuevo  á 
sus  contrarios  el  cumplimiento  de  las  provisiones.  Al  dia  siguiente, 
treinta  y  uno  de  Diciembre,  concejales  y  procuradores  insistieron  en 
la  súplica  anterior,  y  no  teniendo  por  parte  á  Tapia  dieron  por  ter- 
minadas las  conferencias.  Los  actores  de  aquel  drama  dejaron  á 
Cempoalla  y  se  fueron  á  la  Veracruz,  en  donde  á  seis  de  Enero 
1522,  pidió  Tapia  le  diesen  testimonio  de  lo  actuado,  como  en  efec- 
to se  le  dio  por  el  escribano  Alonso  de  Vergara.  (2)  ^ 

Habiendo  quedado  con  tan  mal  despacho  el  desairado  goberna- 
dor, los  amigos  de  Cortés  procuraron  hacerle  llevadera  la  pena  por 
medio  de  algún  lucro;  al  efecto,  lo  escribieron  al  general  y  éste  en- 
vió por  la  posta  algunos  tejuelos  de  oro  y  barras.  Compráronle  unos 
negros  esclavos,  tres  caballos  y  un  navio  de  los  que  trajo,  todo  á  los 

(1)  Doc.  inéd.  de  Indias,  tom,  XXVI,  págs.  36—44, 

(2;  Doc.  inéd.  de  Indias,  tom.  XXVI,  págs.  44— 58,— Cartas  de  Rélac.  pígs.  309 
y  8igs. — Bernal  Díaz,  cap.  OLVIII. 

TOM.  VI. — 85 
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precios  que  le  plugo  poner.  (1)  Así  se  puso  blando  y  resignado, 
prometiendo  irse,  aunque  cambió  de  parecer  sin  duda  por  este  in- 
cidente. Alonso  Ortíz  de  Zúñiga  pidió  licencia  al  general  para  re- 
tirarse á  las  islas,  y  otorgada  salió  de  Coyoacan  pocos  dias  después 
que  los  procuradores:  al  llegar  á  la  Villa  Rica  ya  encontró  en  ella  á 
Cristóbal  de  Tapia,  á  quien  entregó  las  cartas,  despaclios  y  avisos 
que  llevaba  de  Julián  de  Alderete.  (2)  Zúñiga  iba  como  agente  del 
tesorero.  Tal  vez  confiado  en  las  promesas  que  se  le  hacían,  Tapia 
declaró  ser  su  voluntad  quedarse  en  la  tierra  como  uno  de  tantos 
vecinos,  hasta  que  el  rey  proveyese  otra  cosa,  y  firme  en  este  propó- 
sito retardaba  con  diversos  pretestos  su  partida.  (3)  Exasperados 
los  partidarios  de  Cortés  de  tanta  demora,  recurrieron  á,  la  violencia 
aunque  disimulada,  bajo  las  fórmulas  judiciales.  El  teniente  de  la 
villa  Francisco  Álvarez  Chico,  dio  un  mandamiento,  previniendo  á 
Cristóbal  de  Tapia  dejase  la  tierra  por  convenir  ai  ¿.ervicio  de  SS. 
AA.:  encargado  del  cumplimiento  de  la  orden  el  alguacil  mayor 
Gonzalo  de  Sandoval,  éste  se  dirigió  á  la  casa  de  Gonzalo  de  Alva- 
ra¿o  en  donde  el  veedor  vivía,  le  intimó  el  mandato  y  le  obligó  á 
cumplirle  no  obstante  sus  protestas  y  resistencia.  Sacado  de  la  ca- 
sa eñ  un  caballo  por  Sandoval,  Pedro  y  Jorge  de  Al  varado,  Bernaí- 
dino  Vázquez  de  Tapia  y  Cristóbal  Corral,  fué  conducido  inmedia- 
tamente al  puerto  de  San  Juan  de  UUoa  (Ulúa);  en  el  camino  sacó 
de  comer  Rodrigo  de  Castañeda  comisionado  al  intento,  y  llegados 
á  la  playa  obligaron  á  Tapia  á  meterse  en  la  nao  y  darse  á  la  vela. 
Sandoval  entonces  se  apeó  del  caballo,  se  sentó  sobre  la  arena  y  per- 
maneció mirando  hasta  que  el  navio  se  perdió  en  el  horizonte.  (4) 

Cuando  no  quedó  duda  de  la  ida  del  gobernador,  Sandoval  toin^ 
á  montar  á  caballo,  poniéndose  todos  inmediatamente  en  marcha 
para  Cuyoacan,  dándose  priesa  en  hacer  jornadas  de  catorce  y  quin- 
ce leguas.  Llegados  á  presencia  del  general,  diéronle  cuenta  de  lo 
acontecido,  riéndose  y  burlándose  del  torpe  de  Tapia,  diciendo  que 
era  un  necio,  ''que  no  pensaba  que  no  había  de  facer  mas  sino  lle- 
*'  gar  y  pegar;"   D.  Hernando  dijo:   "no  se  pensaba  Tapia  sino  que 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CLVIII.— llesid.  tom.  1,  págs.  137  y  sig.,  '218  y  sigs. 

(2)  Kesid.  tom.  2,  pág.  144. 
(3;  Besid.  tom.  2,  pág.  55. 

(4;  Resid.  tom.  2,  págs.  55  y  sig.,  13  y  sig.  tom.  1,  pág.  218,  137,  251,  84. 
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"  le  habíamos  de  dar  la  tierra  agora  que  se  venía  con  las  manos  la- 
"  vadas."  (1)  El  campamento  quedó  tranquilo;  de  los  culpados  con- 
tra el  general,  los  más  débiles  pagaron  por  los  demás.    A  Ortíz  de 
Zúñiga  no  le  dejaron  embarcar  y  traido  á  Cuyoacan,  fué  puesto  en 
prisión  tres  meses,  en  compañía  de  Francisco  Verdugo.    Gonzalo  de 
Sandoval  vivió  desatendido  en  el  real,  hasta  que  su  hermano  Pedro 
lo  reconcilió  con  el  jefe.  (2)  Panfilo  de  Narvaez  fné  llamado  tam- 
bién á  Cuyoacan;  al  llegar  á  presencia  de  Cortés  quiso  arrodillarse 
y  besarle  la  mano;  no  lo  consintió  el  general  y  le  hizo  sentar  junto 
á  sí;  Narvaez  le  dijo:    "Señor  capitán,  agora  digo  de  verdad  que  la 
"  menor  cosa  que   hizo  vuestra  merced  y  sus  valerosos  soldados  en 
"  la  Nueva  España  fue  desbaratarme  á  mí  y  prenderme,  y  aunque 
"  trajera  mayor  poder  del  que  traje,  pues  he  visto  tantas  ciudades 
"  y  tierras  que  ha  domado  y  sujetado  al   servicio  de  Dios  Nuestro 
"  Señor  y  del  emperador  Carlos  V;  y  puédese  vuestra  merced  alabar 
^'  y  tener  en  tanta  estima,  que  yo  ansí  lo  digo,  y  dirán  todos  los  ca- 
^'  pitanes  muy  nombrados  que  el  día  de  hoy  son  vivos,  que  en  el 
*'  universo  se  puede  anteponer  á  los  muy  afamados  é  ilustres  varo- 
•'  nes  que  ha  habido;  y  otra  ciudad  tan  fuerte  como  México  no  la 
"  hay;  y  vuestra  merced  y  sus  muy  esforzados  soldados  son  dignos 
"  que  S.  M.  les  haga  muy  crecidas  mercedes;"  otras  muchas  pa- 
labras añadió  de  alabanzas,   ofreciendo  ser  buen  servidor  de  Cor- 
tés. (3)  Mostrábase  tan  cuitado  el  vencido  capitán,  porque  no  se  le 
tomaran  en  cargo  sus  relaciones  con  Tapia.  D.  Hernando,  al  dar 
cuenta  al  rey  de  la  venida  del  gobernador,   asegura,  que  su  presen- 
cia causó  harto  bullicio  en  la  tierra,  dando  lugar  á  que  los  indios 
intentaran  levantarse,  cosa  que  pudo  evitar  poniendo  presos  á  los 
principales  instigadores.  (4)  No  aparece  que  el  acertó  tenga  más 
fundamento,  que  dar  apariencia  de  necesidad  y  justicia  al  embar- 
que violento  del  veedor. 

(1)  Resid.  tom.  2,  pág.  205. 

(2)  Resid.  tom.  1,  págs.  218,  137,  325,  345,  251:  tom.  2,  pág.  143. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CLVIII. 

(4)  Cartas  de  Relac.  págs.  312  y  13. — "174.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  qne 
<3ristóbal  de  Tapia  vino  á  esta  Nueva  España,  con  las  provisiones  que  dicen  que 
traya  de  los  gobernadores  que  quedaron  en  Castilla  por  absencia  de  S.  M.,  los  pro- 
«aradores  de  las  villas  desta  Nueva  España  se  xuntaron,  é  concordes  de  un  acuerdo 
é  parescer,  suplicaron  de  las  dichas  provisiones  e'  del  cumplimiento  dellas,  por  mu  - 

chas  cabsas  que  dieron,  especialmente  porque  dicho  Cristóbal  de  Tapia  no  era  taa 
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Al  llegar  á  Santo  Domingo  fué  mal  recibido  Tapia  por  la  audien- 
cía  y  por  el  almirante,  reprendiéndole  por  haber  emprendido  la  jor- 
nada contra  las  órdenes  que  se  le  tenían  comunicadas;  no  le  quedó 
mejor  partido  que  emprender  viaje  á  España  á  quejarse  de  D.  Her- 
nando. (1) 

hábil  que  pediese  emprender  tan  gran  cosa  como  la  pacificación  e'  gobernación  des- 
ta  tierra,  como  lo  era  el  dicho  Don  Hernando  Cortas;  é  si  saben  que  no  se  fizo  fuer- 
za en  dicho  ni  en  fecho  al  dicho  Tapia,  mas  de  solamente  se  suplioí  de  las  dichas 
provisiones,  é  con  esto  se  volvió.'  Interrogatorio,  Doc.  inéd.  tom.  XX  VU,  pág.  370. 

(1)  Herrera,  déc.  III,  lib.  IH,  cap.  XVI. 


HEMOS  procurado  recoger  los  elementos  esparcidos  aquí  y  allá 
de  una  civilización  que  no  existe,  para  unirlos  y  darles  forma, 
reconstruyéndola  siquiera  sea  como  muestra  de  una  de  las  fases  de 
los  conocimientos  humanos.  Pretendimos  penetrar,  en  cuanto  posi- 
ble, en  los  orígenes  de  razas  casi  extinguidas,  perdiéndonos  en  el 
inextricable  laberinto  de  las  hipótesis  y  de  los  razonamientos;  pre- 
ferimos tomar  por  guía  á  la  ciencia,  mas  nuestra  maestra  sabe  poco 
aún  y  sólo  pudimos  arrancarle  una  pequeña  revelación.  Profundiza- 
mos cuanto  en  nuestro  poder  estuvo  en  la  historia  de  los  pueblos 
antiguos,  aprovechando  lo  que  más  exacto  y  verdadero  nos  pareció, 
con  objeto  de  dar  su  colorido  propio  á  aquella  desaparecida  socie- 
dad. Asistimos  al  mayor  de  los  prodigios  humanos,  nacido  del  con- 
sorcio de  las  inteligencias  de  una  grande  y  noble  reina  y  de  un  sa- 
bio y  arrojado  soñador,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Dimos 
cuenta  al  fin  con  la  admirable  epopeya  de  la  conquista  de  México. 
Dejamos  en  presencia,  prestas  á,  la  lucha,  las  civilizaciones  europea 
y  americana:  rota  la  triple  alianza  de  las  monarquías  del  Valle;  aso- 
lada la  capital  azteca,  derrocado  el  poder  de  sus  emperadores,  pa- 
sando á  nuevo  dueño  las  ciudades  y  provincias  indígenas:  un  ré- 
gimen nuevo  imponiendo  al  antiguo;  México  renaciendo  de  sus 
cenizas  como  el  Fénix,  aunque  en  la  forma  que  place  darle  á  los 
señores  blancos;  D.  Hernando,  sacudido  el  amago  á  su  no  bien  es- 
tablecida autoridad,  quedando  dueño  de  la  tierra  como  conquista- 
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dor  y  como  rey  absoluto  si  se  le  hubiera  antojado  pretenderlo.  Esta 
prim'era  parte  de  nuestra  tarea  está  terminada,  tenemos  que  tomar 
aliento  para  proseguir  la  labor. 

Antes  de  dejar  la  pluma  nos  incumbe  formar  juicio  acerca  del 
hecho  más  culminante,  la  conquista.  Al  referirla  la  hemos  aprecia- 
do en  su  parte  material,  necesitamos  examinarla  por  su  lado  filosó- 
fico y  moral.  La  guerra  y  muchas  veces  su  consecuencia  inmediata 
la  conquista,  es  uno  de  los  grandes  errores  de  la  humanidad;  como 
hecho  aislado  se  presenta  con  su  inseparable  cortejo  de  sangre,  do- 
lores y  crímenes,  bien  nazca  de  una  acción  necesaria,  ya  dimane 
del  empleo  injusto  de  la  fuerza  del  poderoso  contra  el  débil;  no 
cambia  su  carácter  por  él  móvil  que  las  dirige,  el  tiempo  en  que  se 
ejecuta,  ni  la  nación  que  la  emprende  y  resista.  Siempre  y  en  todos 
casos,  según  la  valiente  expresión  de  Gratry,  ¡qué  importa  al  con- 
quistador el  destruir  y  asolar  los  pueblos,  con  tal  de  quedarse  con 
los  despojos  de  los  muertos!  . 

Dícese  qjie  la  guerra  es  un  mal  necesario;  dajamos  la  controver- 
sia^á  quien  quiera  dirimirla.  La  verdad  es,  que  frecuentemente  des- 
pués de  levantado  el  tremendo  azote,  seca  la  sangre  que  halagó  la 
tierra,  enjugadas  las  lágrimas,  olvidados  un  tanto  los  dolores,  rena- 
cen la  tranquilidad  y  el  consuelo,  y  la  Santa  Providencia  sabe  sacar 
del  espantoso  cataclismo  enseñanzas  y  adelantos  para  la  humani- 
dad. ¿Debemos  colocar  la  conquista  de  México  en  este  caso  privi- 
legiado? ¿El  inmenso  cúmulo  de  desdichas  sufridas  por  los  pueblos 
de  América  trajeron  algún  provecho  para  la  civilización?  Nos  apre- 
suramos á  responder  afirmativamente. 

Para  fundar*  nuestro  aserto  basta  comparar  lo  antiguo  con  lo  mo- 
derno" el  acopio  de  conocimientos  perdidos  con  el  tesoro  de  conoci- 
mientos existentes,  y  pronunciar  en  favor  del  lado  en  donde  se  en- 
cuentra la  ventaja.  Sin  duda  que  del  descubrimiento  de  América, 
resultó  este  gran  milagro,  se  duplicó  el  mundo.  La  familia  huma- 
na estaba  dividida  en  dos  grandes  fracciones,  separadas,  desconoci- 
das una  de  la  otra,  sin  comunicación  ni  trato;  crecían  y  se  desarro- 
llaban, caminando  por  senderos  distintos  al  término  lejano  del  pro- 
greso: la  conquista  las  fundió  en  una  sola  turquesa,  produjo  la 
unidad  en  la  pluralidad,  hizo  un  sólo  cuerpo  del  género  humano, 
obligándole  á  seguir  el  mismo  camino  hacia  la  perfección  indefini- 
da, jamás  infinita. 
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Gran  calamidad  fué  para  la  Europa  la  iiTupcion  de  los  pueblos 
bárbaros  del  Norte,  y  pérdida  grande  la  del  extenso  y  muy  adelan- 
tado mundo  romano;  pero  aquel  relajado  imperio  había  extraviado 
la  senda  del  adelanto,  pagaba  sus  crímenes  con  sangre  como  con 
sangre  había  sembrado  sus  doctrinas,  y  de'  las  cenizas  de  aquella 
sociedad  corrompida  nacieron  las  poderosas,  naóiones  modernas.  En 
la  conquista  de  América,  una  civilizíicion  más  adelantada  y  progre- 
siva vino  á  destruir  otra  civilización  mucho  menos  perfecta  y  por  su 
índole  un  tanto  estacionaria",  si  en  el  orden  social  se  encontraban 
pueblos  en  organización  civil,  mil  otros  había  en  estado  totalmente 
primitivo  y  salvaje;  de  Norte  á  Sur  los  elementos  civilizadores  pug- 
naban con  los  instintos  del  hombre  vagabundo,  produciendo  un  la- 
berinto, un  estado  que  se  acercaba  al  embrionario.  La  invasión  eu- 
ropea vino  á  poner  término  al  caos;  prodújose  la  luz  de  una  manera 
instantánea,  y  de  la  ruina  de  lo  pasado  brotaron  los  pueblos  del 
Nuevo  Mundo. 

Sin  pretender  abrazar  todo  el  continente,  meditemos  en  lo  acon- 
tecido en  nuestra  patria.  La  religión  es  un  principio  civilizador  por 
excelencia:  es  el  primer  instinto  racional  en  el  salvaje,  la  norma 
para  un  conjunto  en  marcha  progresiva.  La  moral  azteca  bieti  me- 
recía la  calificación  de  adelantada  y  buena,  mas  iba  hermanada  con 
negras  supersticiones  tomadas  de  la  adivinación  y  de  la  cabala.  Su 
mitología  terrible,  abigarrada,  ofrecía  un  conjunto  de  divinidades 
monstruosas,  una  colección  de  leyendas  á  veces  insulsas  y  pueriles. 
El  culto  era  verdaderamente  horrendo;  pedía  sangre  continuamen- 
te derramada.  Disgústase  el  ánimo  á  la  consideración  de  aquellas 
crueles  penitencias,  en  que  el  endurecido  creyente  ofrece  impasible 
el  rojo  licor  de  sus  venas,  ó  sufre  las  más  punzantes  torturas;  pero 
la  razón  se  subleva  y  horroriza  á  la  vista  de  la  víctima  humana,  no 
sólo  inmolada  al  golpe  del  cuchillo,  sino  ofrecida  en  otras  formas 
exquisitas  aplicando  un  refinamiento  de  crueldad.  Cualesquiera  de 
las  religiones  en  que  se  suprime  tal  barbarie,  es  más  humana  y 
aceptable  que  ésta.  Borrarla  de  la  Í!\z  de  la  tierra  fué  un  inmenso 
bene^cii»;  sustituirla  con  el  cristianismo,  fué  avanzar  una  inmensa 
distancia  en  el  camino  de  la  civilización.  Esta  conclusión  es  para 
nosotros  axiomática,  evidente,  clara  como  la  luz  meridiana. 

Alguien  ha  estampado,  que  el  catolicismo  unido  con  la  Inquisi- 
ción equivalía  al  rito  azteca;  no  admitimos  la  frase,  porque  el  símil 
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está  fundado  en  semejanzas  traídas  de  tan  lejos,  que  es  verdadera- 
mente absurdo.  Admitiéndole,  sin  conceder,  observaremos  de  paso, 
que  el  terrible  tribunal  en  nuestro  país  era  arma  política,  más  que 
instituto  religioso;  ninguna  jurisdicción  ejercía  sobre  los  indígenas 
sustraidos  á  sus  juicios  por  las  leyes;  llenaron  generalmente  las  cár- 
celes del  Santo  Oficio  españoles,  portugueses  ó  extranjeros;  contados 
fueron  quienes  perecieron  quemados  vivos;  enjos  dos  y  medio  siglos 
de  existencia  en  nuestro  país  del  Tribunal  de  la  Fé,  la  suma  de  los 
penitenciados  de  todas  clases  y  categorías  no  alcanza  ni  de  muy 
remoto,  no  ya  al  inmenso  número  de  víctimas  inmoladas  en  sólo  la 
dedicacian  del  teocalli  mayor,  pero  ni  aun  en  las  solemnidades  de 
un  año  común.  La  Inquisición  fué  un  accesorio  pegadizo  y  extraño 
al  catolicismo;  la  víctima  humana  constituía  la  esencia  del  ritual 
azteca. 

No  entraremos  en  la  enumeración  minuciosa  de  todas  y  cada  una 
de  las  ventajas  traídas  por  la  civilización  europea,  porque  sería  po- 
co menos  de  imposible;  nos  contentaremos  con  indicar  algunas  de 
las^más  principales.  La  escritura  geroglífica,  todavía  insuficiente 
y  en  vía  de  formación  progresiva;  cedió  el  lugar  á  la  escritura  foné- 
tica perfecta  y  acabada.  El  conocimiento  y  la  aplicación  del  hierro 
trajo  inmensa  ganancia.  Por  un  capricho  extraño  de  la  suerte,  el 
primer  uso  y  empleo  que  los  pueblos  americanos  vieron  del  útil  me- 
tal, fué  en  la  espada  que  armaba  al  conquistador  y  en  la  marca  con 
que  se  herraba  á  los  esclavos;  sólo  algún  tiempo  después  de  pasada 
la  catástrofe  pudieron  observar,  que  aquellas  hojas  brillantes  y  du- 
ras, en  mil  formas  diversas  y  de  distintos  tamaños,  podían  servir  á 
los  usos  industriales  más  complicados,  á  los  domésticos  niíls  minu- 
ciosos, á  todas  las  necesidades  de  la  vida;  entonces  notaron  con 
asombro  que  del  duro  mineral  brotaban  á  cientos  las  artes,  como 
allá  en  los  tiempos  fibulosos  saltaron  los  dioses  y  las  diosas  del  tec- 
patl,  arrojado  desde  el  onceno  cielo  á  la  tierra  por  la  primitiva  dei- 
dad Omecihuatl.  Con  el  tiempo,  la  humanidad  y  la  ley  quebraron 
el  hierro  del  esclavo,  quedando  ya  comunes  las  armas  en  manos  del 
vencido  y  del  vencedor. 

Las  artes  y  las  ciencias  descubrieron  nuevos  é  inmensos  horizon- 
tes á  la  inteligencia  de  los  indígenas,  prometiéndoles  para  el  porve- 
nir la  mejora,  el  adelanto,  la  igualdad  con  sus  señores.  Comuni- 
cándoles el  vigor  de  la  sabiduría,  haciéndoles  varoniles  y  duros  por 
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el  sufrimiento,  armándoles  de  esos  terribles  ingenios  que  los  hom- 
bres inventan  para  arrancarse  una  vida  que  parece  que  en  los  de- 
mas  estorba,  las  naciones  sojuzgadas  sufrieron  una  completa  trans- 
formación, quedando  aptas  con  el  tiempo  para  emprender  y  luchar 
por  propia  cuenta. 

En  épocas  remotas  vivieron  en  América  los  animales  útiles  com- 
pañeros del  hombre;  con  motivo  de  un  cataclismo,  por  el  cambio  de 
condiciones  biológicas  en  el  continente  ó  porque  les  agotaran  las 
tribus  salvajes,  aquellos  animales  perecieron,  dejando  sus  despojos 
en  las  capas  geológicas  como  demostración  de  su  pristina  existencia. 
Los  castellanos  les  trajeron  de  nuevo  á  sus  conquistas.  Hubo  como 
una  especie  de  asimilación.  El  conquistador,  sus  descendientes,  la 
gente  vigorosa  y  activa  de  los  campos  se  apropiaron  el  brioso  caba- 
llo, destinado  para  la  guerra,  á  los  viajes  prontos  y  lejanos,  á  los 
ejercicios  de  valor  y  destreza;  las  razas  mezcladas  se  tomaron  la 
arisca  y  fuerte  muía,  entregada  al  trasporte  de  las  mercancías,  á 
mover  el  carro  y  los  vehículos  de  tránsito,  y  si  el  principal  empleo 
del  cuadrúpedo  era  en  la  recua  y  en  el  tiro,  prestábase  también  co- 
mo cabalgadura  para  atravesar  las  comarcas  montuosas  y  difíciles; 
el  pollino  quedó  como  propio  de  los  indígenas  de  raza  pura,  con  su 
paso  lento,  su  frugalidad  y  su  paciencia,  sujeto  al  desempeño  de  los 
quehaceres  del  pequeño  tráfico,  rudos  sin  embargo  y  siempre  mal 
remunerados.  Estas  aplicaciones  prácticas,  con  todas  las  que  de 
ellas  se  producen,  trajeron  sin  duda  una  inmensa  revolución  social, 
siendo  de  las  mayores  consecuencias  la  de  haber  recobrado  los  ma- 
eeguales  la  dignidad  hamana,  ya  que  antes  estaban  reducidos  á  la 
miserable  condición  de  bestias  de  carga. 

El  toro,  prestando  su  esfuerzo  á  los  trabajos  agrícolas,  alivió  las 
faenas  del  rústico;  fecundóse  la  tierra  en  porciones  más  extensas,  la 
cosecha  se  tornó  más  productiva  y  menos  precaria,  ademas  de  la 
perfección  del  grano  obtenido.  Contribuyó  el  cordero  con  su  vellón 
para  abrigo  y  vestido  de  aquellos  pueblos  desnudos,  antes  reducidos 
para  cubrir  sus  necesidades  al  uso  del  algodón  y  de  las  pieles  de 
los  animales  bravos  matados  en  la  caza.  La  vaca  y  la  cabra  con 
sus  productos  naturales;  ambas  especies  reunidas  á  los  rebaños  de 
carneros,  á  las  piaras  de  cerdos  y  á  la  cría  de  diversos  animales  de 
corral  produjeron  una  alimentación  más  abundante,  sabrosa  y  nu- 
tritiva, al  mismo  tiempo  enemiga  del  hambre  del  pobre  y  solicita- 
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dora  del  gusto.  Empleáronse  las  pieles  en  mil  usos  antes  descono- 
cidos, mientras  otros  despojos  quedaron  aplicados,' ya  á  ciertos 
artefactos,  ya  al  abono  délas  campiñas  arables. 

La  base  de  la  alimentación  lá  formaban  el  maíz,  frijol  y  pimien- 
to, con  otras  semillas  recogidas  en  pequeñas  fracciones  en  fuerza 
de  perseverante  labor.  El  trigo,  la  cebada,  algunas  especies  do  hor- 
talizas y  aun  algunos  frutos,  hicieron  más  variado  el  cultivo,  propio 
de  los  diversos  climas,  en  mayor  escala  y  por  consiguiente  apropia- 
do &  precaver  la  carestía,  pues  rendimientos  más  considerables  pre- 
venían depósitos  para  el  caso  de  urgentes  necesidades.  Sin  duda 
que  esta  manera  dé  sana  nutrición  ataba  por  mucho  las  plagas  y 
enfermedades  producidas  por  el  consumo  de  yerbas  sin  sustancia  y 
raíces  perjudiciales. 

No  fué  despreciable  enseñanza  la  ciencia  de  navegar,  ni  los  di- 
versos medios  de  locomoción.  Deriváronse  del  cruzamiento  de  las 
razas,  pueblos  bien  formados,  de  viva  imaginación,  listos  para  las 
nuevas  doctrinas;  la  mejora  de  los  usos  y  de  las  costumbres,  la  de- 
ceneia  en  los  trages,  la  conveniencia  en  muebles  y  utensilios,  el  gus- 
to en  adoraos  y  compostura. 

Caní-ado  y  por  demás  inútil  nos  parece  proseguir  la  eriumeracion 
de  las  ventajas  obtenidas;  convencidos  como  estaraos  de  esta  ver- 
dad, nos  figuramos  que  el  ánimo  más  resistente  quedará  vencido 
por  la  evidencia  de  los  hechos.  Adviértase  que  varaos  juzgando  de 
los  resultados  de  la  conquista;  en  manera  alguna  prejuzgamos,  ni 
ajustamos  á  la  misma  medida,  los  problemas  complexos  de  la  domi- 
nación española  y  de  la  independencia  de  los  pueblos  americanos. 
Cada  acontecimiento  consta  de  elementos  propios,  de  causas  deter- 
minantes y  motivos  peculiares,  razón  de  ser  para  llegar  á  éste  6  al 
otro  término;  de  aquí  la  diferencia  de  argumentos,  la  desigualdad 
de  las  conclusiones. 

De  desear  hubiera  sido  que,  del  naufragio  en  que  pereció  la  anti- 
gua civilización  indígena,  se  hubieran  salvado  algunos  conocimien- 
tos, por  cierto  bien  adelantados  y  preciosos.  Los  métodos  prácticos 
por  medio  de  los  cuales  aquellos  astrónomos  llegaron  á  la  determi- 
nación de  los  movimientos  aparentes  del  sol  y  al  valor  del  año  tri3- 
pico.  El  arte  de  labrar  y  pulir  las  piedras  finas,  entallar  las  rocas 
duras,  sacar  objetos  complicados  y  láminas  delgadas  de  la  obsidia- 
na.   Fundir  figuras  de  oro  y  plata  en  una  pieza,  ya  firmes,  ya  mo- 
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vedizas,  y  lograr  joyas  y  filigranas  sin  soldadura.  Aplicar  á  las  va- 
sijas de  barro  los  barnices  iguales  y  trasparentes  que  usaban  los 
alfareros  de  obra  fina,  con  los  colores  que,  aún  después  de  haber 
permanecido  por  siglos  bajo  la  tierra,  se  presentan  todavía  frescos 
y  brillantes.  Los  tejidos  sutiles  de  algodón,  mezclados  con  sedosas 
plumas  y  el  pelo  del  conejo.  A  esto  debiera  debido  juntarse,  no 
perseguir  imprudentemente  los  antiguos  anales  hasta  casi  extin- 
guirlos, pues  de  su  estudio  habría  resultado  tal  vez  la  solución  de 
los  oscuros  problemas,  ahora  para  nosotros  insolubles,  acerca  del 
origen  y  de  la  filiación  de  aquellas  naciones.  Conservando  esas  ar- 
tes insipientes,  en  lo  que  tenían  de  aplicaciones  prácticas,  desarro- 
lladas y  llevadas  á  mayor  perfección,  hubieran  acrecentado  ese  gran 
depósito  civilizador,  que  los  pueblos  se  legan  unos  á  otros  en  la  su- 
cesión de  los  siglos,  para  hacer  siempre  más  rico  el  tesoro  de  la 
ciencia  humana. 

Hemos  oido  disputar  acaloradamente  acerca  de  las  ventajas  que 
los  pueblos  americanos  hubieran  sacado,  caso  de  que  la  conquista 
se  hubiera  verificado  por  otra  nación  que  no  la  castellana.  Coloca- 
da en  esta  forma  la  controversia  es  especulativa  por  su  misma  esen- 
cia. En  los  campos  de  la  divagación  y  del  supuesto,  amplio  campo 
encuentra  la  imaginación  para  lanzarse  á  reglones  en  donde  no 
puede  ser  perseguida:  nosotros  abandonamos  ese  terreno  facticio, 
para  seguir  el  de  la  realidad.  Los  hechos  consumados  se  prestan  á 
explicación,  pero  no  á  réplica;  lo  que  fué,  fué,  sin  que  logre  torcer- 
le 6  borrarle  ningún  género  de  argumentaciones.  Los  castellanos 
conquistaron  ambas  Américas  y  su  conquista  trajo  bienes  para  el 
adelanto  progresivo  de  la  humanidad. 


FIN  DEL  CUARTO  Y  ÚLTIMO  TOMO. 
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